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PROLOGO. 


IR  ., 

Jl  Zdn  los  nueve  primeros  libros  de  la  Historia  general  de  Es- 
paña publicados  en  los  tres  tomos  que  han  visto  la  luz  pública, 
coniprehendió  elegantisimamente  el  P.  Juan  de  Mariana  los  su- 
cesos señalados  de  nuestra  nación  por  el  largo  curso  de  mas  de 
quince  siglos.  La  España  primitiva ,  las  colonias  extrangeras, 
las  empresas  de  Cartago  ,  las  guerras  de  Roma ,  el  imperio  de 
los  Césares ,  el  nacimiento  y  progresos  del  Christianismo ,  la  ir- 
rupción de  los  Bárbaros,  el  reyno  de  los  Godos,  la  invasión 
de  los  Arabes ,  la  erección  de  nueva  monarquía  Española  en  las 
Asturias:  todo  este  cúmulo  de  grandes  acaecimientos  feliz  y 
diestramente  enlazados  ,  esmaltados  con  puro  ,  propio  y  terso 
estilo  ,  sin  empeño  ni  parcialidad  ,  da  una  idea  de  las  ricas  no- 
ticias  que  acopió  nuestro  Autor ,  y  del  esmero  con  que  se  dedi- 
có á  dar  á  su  obra  toda  la  belleza  y  dignidad  de  que  era  ca- 
paz la  historia  de  España  en  su  tiempo.  Con  su  exemplo  exci- 
tó la  aplicación  nacional ,  para  que  á  competencia  escudriñase 
en  los  archivos  los  documentos  sepultados  en  el  polvo  >  y  no 
hubo  reyno ,  provincia  ,  ciudad  ó  pueblo  de  algún  nombre ,  que 
no  consagrase  á  la  instrucción  de  la  posteridad  alguna  historia  de 
sus  antigüedades.  Los  archivos  de  las  Iglesias  y  monasterios  fun- 
dados por  los  Reyes  cercanos  á  la  restauración  de  España  fue- 
ron fecundas  minas,  que  proveyeron  de  privilegios,  anales,  cró- 
nicas ,  nccrologios ,  epitafios  ,  concilios  y  otras  riquezas  dig- 
nas de  la  estimación  de  los  sabios.  De  ellos  sacó  primeramente 
D.  Fr.  Prudencio  de  Sandoval  Obispo  de  Pamplona,  varón  doc- 
to y  muy  benemérito  de  la  erudición  Española  ,  los  Cronico- 
nes de  los  Obispos  Isidoro  de  Beja ,  Sebastian  de  Salamanca, 
Sampiro  de  Astorga  y  Pelayo  de  Oviedo,  que  escribieron  muy 
sucintamente  los  hechos  de  los  Reyes  desde  la  pérdida  de 
Tom.III.  Es- 


España  hasta  el  reynado  de  D.  Alonso  VI :  memorias  que  por 
el  estilo  no  propondrían  las  Musas  latinas  para  dechado ,  pero 
venerables  por  su  antigüedad,  y  por  la  autoridad  de  los  que  las 
notaron.  De  ellas  como  de  las  mas  seguras  se  habia  antes  va- 
lido con  fruto  el  sabio  y  diligentisimo  Morales  i  bien  que  los 
nexos  de  las  letras  numerales  de  las  Eras  le  confundieron  en  el 
cómputo  de  las  datas.  Y  aun  por  esto  se  maravilló  el  grande 
Arzobispo  de  Tarragona  D.  Antonio  Agustin  de  que  Morales 
supiese  tan  poco  en  su  profesión.  '  El  mismo  Sandoval  dio  á  co- 
nocer varias  escritutas  desconocidas  ó  equivocadamente  citadas 
por  otros ,  con  las  quales  iluminó  muchos  puntos  históricos  que 
habian  ofuscado  la  Crónica  General ,  los  cantares  y  antiguallas 
vulgares ,  que  veneraba  supersticiosamente  el  pueblo  de  Castilla. 

Mas  otros  literatos  que  con  gran  caudal  de  erudición  adqui- 
rida en  el  estudio  de  los  monumentos  antiguos  podian  honrar 
las  letras  Españolas ,  llenando  algunos  vacios ,  se  desdeñaron  se- 
guir el  camino  seguro ,  ya  allanado  por  los  que  les  habian  pre- 
cedido i  y  creyendo  que  nunca  llcgaria  el  caso  de  descubrirse  y 
destexerse  el  embuste,  levantaron  oficinas  de  falsedades,  para 
labrar  descaradamente  a  Dcxtro ,  Máximo ,  Liberato ,  Luitpran- 
do ,  Hcleca ,  Juliano ,  Auberto ,  Aulo ,  Cipriano ,  Tayon  y  otras 
pestes  que  en  prosa  y  en  Verso  contagiaron  la  historia  de  todas 
nuestras  provincias.  Así  Román  de  la  Higuera,  Ramirez  de 
Prado ,  Bivar ,  Argaiz ,  Tamayo  de  Salazar ,  Tamayo  de  Var- 
gas y  Antonio  de  Nobis,  que  pudieran  haberse  grangeado  un 
gran  nombre  en  la  República  de  las  lettas  con  su  vasta  letura 
y  conocimientos ,  se  acarrearon  con  la  publicación  de  aquellas 

mons- 

i  En  carta  que  he  visto  oí  ¡piñal  dirigí-  »•  medallas  antiguas ,  y  hace  mención  de  mu- 
da al  Dr. Pedro  Chacón  en  »  *.  de  Febrero  de  «chas  escrituras  que  ha  visto.  No  falta  que 
i  í  7  P.  escribió  el  Arzobispo  lo  siguiente:  .» reprehender  i  los  que  se  huelgan  mas  dello 
ti  Ambiosio  de  Morales  acabó  la  segunda  par-  t»  que  yo.  Lo  que  me  maravillo  es  ,  que  en 
nte  de  su  Historia  y  Antigüedades  de  Espa-  ».su  profesión  sabe  poco,  especialmente  de 
f>ña,cn  la  qual  se  contiene  la  historia  de  »>lo  antiguo.» 
••  los  Reyes  Codos :  pone  muchas  piedras  y 
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monstruosas  patrañas  la  execración  publica  :  semejantes  á  los  fa- 
mosos delinqüentes  que  se  cubren  de  eterna  infamia  por  accio 
nes  arrojadas ,  que  emprendidas  por  fines  decorosos  y  honestos 
los  coronarian  de  gloria.  Y  al  modo  que  en  un  mismo  terreno 
nace  y  se  cria  al  lado  del  ponzoñoso  vedegambre  una  planta 
benéfica  ,  sin  perjudicarle  la  vecindad :  en  una  misma  casa ,  en 
una  misma  comunidad  de  hombres  graves  ,  religiosos  y  sabios 
se  unieron  dos  literatos  que  escribieron  á  un  mismo  tiempo  de 
las  cosas  de  España  con  caracteres  opuestos :  Mariana  franco ,  lta- 
no  de  candor  y  de  amor  á  la  verdad :  Román  de  la  Higuera 
obscuro ,  artificioso  y  ambicioso  de  abrirse  paso  á  la  fama  pos- 
tuma por  los  malos  medios  de  ficciones  tan  despreciables  como 
alagüeñas.  Higuera  y  sus  partidarios  con  el  fin  de  que  los  fin- 
gidos Cronicones  fuesen  creidos,  alabados  y  citados,  apenas 
olvidaron  pueblo  alguno  de  España  conocido  en  la  antigüedad, 
para  dexar  de  enoblecerle  con  un  Mártir  ó  un  héroe  militar ,  aun- 
que le  robasen  a  otra  nación  y  patria. 

Algunos  valientes  espíritus  hicieron  frente  al  diluvio  de  tan- 
tas falsedades ,  combatiéndolas  sin  temor  alas  negras  calumnias 
que  contra  sus  esfuerzos  dispararon  la  malignidad  y  superstición. 
Aunque  con  desigual  mérito  merecen  el  perpetuo  reconocimiento 
de  la  nación  D.  Juan  Bautista  Pérez ,  D.  Alonso  de  la  Serna, 
D.  Francisco  Andrés  de  Molina ,  D.  Joseph  Peiliccr  de  Osau ,  D. 
Pedro  Fernandez  del  Pulgar  ,  el  P.  Tomas  de  León ,  el  Mar- 
ques de  Mondejar ,  el  Cardenal  de  Aguirre ,  D.  Juan  de  Fcr- 
reras ,  D.  Gregorio  Mayans,  y  sobre  todos  D.  Nicolás  Antonio 
en  todas  sus  cruditisimas  obras.  Con  los  avisos  c  impugnaciones 
de  estos  sabios  se  hizo  de  pronto  mas  considerada  la  nación; 
después  mas  cauta,  temiendo  que  su  historia  parase  en  my ti- 
ca :  finalmente  se  avergonzó  de  que  sus  literatos  hubiesen  en 
algún  tiempo  caido  en  la  necia  benignidad  de  acoger  las  no- 
velas de  tan  ridiculos  Cronicones ,  y  darles ,  digámoslo  asi ,  la 
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tesera  hospital  para  admitirlos  en  sus  obras,  dignas  por  otros 
títulos  de  la  estimación  universal.  Tal  vez  nuestros  eruditos  pa- 
saron después  de  un  extremo  al  otro ,  de  la  credulidad  al  Pir- 
ronismo :  y  con  el  escarmiento  de  las  burlas  pasadas  dieron  por 
géneros  de  contrabando  á  varios  escritos  que  llevan  el  sello  de 
la  antigüedad.  *  Culpable  fue  el  exceso  >  pero  aprovechó  para  que 
defiriendo  á  la  razón  y  no  á  la  autoridad ,  se  examinasen  es- 
crupulosamente los  testamentos ,  fundaciones ,  privilegios  y  otros 
documentos  antiguos  de  los  archivos ,  publicados  como  sinceros. 
Se  pusieron  en  el  crisol  los  Cronicones  de  Albelda,  de  Sebastiano, 
Sampiro,  Pelayo  y  Monge  de  Silos,  para  separar  las  adiciones 
extrañas.  Cotejáronse  prolijamente  los  Anales  Complutenses, 
Compostelanos,  Toledanos  y  Conimbrenses  \  los  Cronicones  Iri- 
ense ,  Burgcnse,  Caradignense  y  otros.  Se  disputó  con  erudición 
del  tuero  de  Sobrarbc ,  de  la  escritura  de  Alaon ,  de  la  Canó- 
nica de  Taberna ,  de  la  donación  del  monte  Abetito ,  historia 
del  monge  Pinatensc  ,  de  la  Regla  de  Leyre  ,  Tumbo  de  San- 
tiago ,  historia  del  Obispo  de  Orense  D.  Servando  y  la  del  mo- 
nasterio de  Arlanza.  Se  consultaron  atentimente  las  inscripcio- 
nes entalladas  en  las  cruces  y  alhajas  preciosas  ofrecidas  por  los 
Reyes  para  el  culto  sagrado  \  las  colocadas  en  las  paredes  de  los 
edificios  públicos ,  y  en  los  sepulcros  Reales ,  que  gravó  la  me- 
moria de  los  sucesores.  En  fin  la  sana  critica  ha  descubierto  las 
artimañas  de  la  mentira :  triunfa  la  verdad,  y  si  sale  algún  mons- 
truo, empuña  ia  clava  para  ahuyentarle  y  abatirle.  » 

Ninguna  diligencia  ni  precaución  es  por  demás,  quando 
se  trata  de  acrisolar  la  verdad  en  puntos  importantes.  Aun  sin 
negar  ni  disputar  la  legitimidad  de  los  Cronicones  Pacense,  Al- 
bcldensc ,  de  Sebastiano  y  Sampiro ,  á  cada  instante  tropezamos 
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a  La  carta  de  S.  Eulogio  á  Wilíesindo,  de  la  España  primitiva  los  fragmentos  de  un 
el  privilegio  de  Alaon  ,  el  Catalogo  de  los  Cronicón  atribuido  á  Pedro  Ccsaraugustanoj 
PP.  de  Merida ,  y  ottos.  pero  los  sabios  Mayans  y  SErrnicnco  hicieron 
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con  noticias  que  nos  disuenan,  por  oponerse  á  documentos  segu- 
ros ;  y  nos  ponen  en  la  necesidad  de  dudar  si  son  del  verdade- 
ro autor ,  de  violentar  el  sentido ,  ó  de  buscar  alguna  ingeniosa 
salida  para  concillarle.  Los  M.S.  originales  se  perdieron ,  y  tí- 
nicamente se  conservan  algunas  copias  acaso  mal  sacadas,  in- 
terpoladas ó  añadidas ,  de  quienes  justamente  desconfiamos.  Tal 
vez  algún  copiante  introduxo  en  el  texto  las  notas  extrañas  que 
halló  en  la  margen  ,  creyendo  ser  clausulas  omitidas  en  el  ori- 
ginal que  tenia  presente  :  tal  vez  la  mano  atrevida  de  alguno 
que  quiso  arrogarse  el  nombre  de  verdadero  autor  ,  añadió  á 
su  arbitrio  palabras  y  clausulas  enteras.  Así  el  Monge  de  Silos, 
sin  mentar  a  Sampiro  ,  le  copió  literalmente  en  su  Cronicón; 
aunque  este  notorio  plagio  ha  valido  no  poco  para  acreditar 
las  interpolaciones ,  adiciones  y  ficciones  que  el  Obispo  de  O- 
viedo  D.  Pclayo  ingirió  en  dicho  Cronicón  a  nombre  de  su  le- 
gitimo autor.  Fue  este  Prelado  bastante  docto  para  su  siglo; 
pero  su  amor  á  la  singularidad ,  y  Un  afectado  sentimiento  de 
que  la  silla  Episcopal  de  la  antigua  corte  de  los  Reyes  de  As- 
turias de  la  qual  era  Prelado  ,  no  fuese  menos  Metropolitana 
que  la  de  los  Reyes  Godos.  Toledo ,  hizo  decir  a  Sampiro  autor 
mas  de  no.  años  posterior  al  suceso  que  puso  en  pluma  suya, 
lo  que  le  plugo  ,  en  testimonio  de  haber  gozado  dicha  Cate- 
dral de  los  fueros  de  Metrópoli ,  y  haberlos  reconocido  todas  las 
Iglesias  de  la  España  Christiana.  A  este  fin  trastornó  y  con- 
fundió con  manifiesto  anacronismo  el  concilio  ó  cortes  cele- 
bradas en  Oviedo  para  la  consagración  solemne  de  la  Iglesia  de 
S.  Salvador ,  fundada  y  dotada  ticamente  por  D.  Alonso  el  Casto: 
inventó  una  Metrópoli  Luccnsc  en  Asturias  diferente  de  la  de  Ga- 
licia i  y  preparó  un  Itacio ,  ó  división  de  Obispados  en  el  reynado 
de  Wamba.  Encadenó,  y  por  decirlo  así,  entrañó  estos  tres  pun- 
tos ,  para  hacer  mas  creible  la  ficción  de  un  concilio  y  de  sus  ac- 
tas, y  levantar  como  sobre  firmes  cimientos  su  soñada  dignidad. 
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Tampoco  salvó  la  antigüedad  á  los  Cronicones  de  D.  Alon- 
so Magno  y  Albeldense  de  los  insultos  de  otros  ignorantes  a- 
trevidos ,  si  acaso  no  fue  el  Obispo  D.  Pelayo  alguno  de  los 
que  se  dedicaron  a  desfigurarlos  ó  falsearlos.  No  podemos  per- 
suadirnos que  el  Rey  D.  Alonso  ,  ó  sea  Sebastiano,  que  solo 
apuntó  los  hechos  mas  nombrados  de  los  Reyes  ,  se  hubiese 
puesto  á  contar  de  espacio  la  arenga  que  D.  Opas  hizo  á  D.Pc- 
layo  refugiado  en  Covadonga ,  los  amores  del  Moro  Munuza, 
con  otras  aventuras  caballerescas  semejantes  a  las  del  infeliz  Rey 
Godo  D.  Rodrigo.  ¿Quién  podrá  persuadirse  que  para  sujetar  un 
puñado  de  fugitivos  retraidos  en  montañas  inhabitables ,  se  hu- 
biese formado  un  exército  de  1 8  3  y  combatientes ,  quando  ape- 
nas necesitaron  los  Sarracenos  de  la  quarta  pane  de  esta  multi- 
tud de  armados  para  reducir  á  España  ,  y  vencer  á  su  Rey  que 
con  todas  las  fuerzas  de  la  nación  fue  á  combatirlos  junto  á 
las  márgenes  del  Guadalete  ?  Es  menester  también  mucha  doci- 
lidad de  genio  para  creer  que  el  Rey  D.  Alonso  haya  escrito 
el  maravilloso  trastorno  de  una  montaña  entera ,  para  sepultar 
en  las  corrientes  del  Deva  no  menos  que  6  3  y  hombres.  De  es- 
ta dispensa  se  abasteció  tal  vez  Celio  Augustino  Curion  en  su 
historia  Sarracénica,  y  guisó  una  breve  oración  de  D.  Pelayo 
para  exortar  á  los  Grandes  y  Magistrados  de  su  rcyno  á  la  pro- 
secución de  la  guerra  contra  los  Musulmanes.  4  Si  aquella  adi- 
ción y  otras  no  son  de  la  mano  de  D.  Pelayo ,  lo  es  cierta- 
mente la  de  que  el  Rey  D.  Fruela  I.  pasó  á  Oviedo  el  Obispa- 
do de  Lugo.  * 

El  Cronicón  de  Isidoro  de  Beja  parece  el  menos  adultera- 
do en  quanto  á  la  substancia  j  y  el  cotejo  que  en  el  Ensayo 
Cronológico  hemos  hecho  de  sus  noticias  con  las  que  se  conser- 
van en  otros  documentos  ,  justifica  su  mérito  histórico.  La  par- 
te 

4    Imprimióla  Nicolás  Reumero  en  el    wat.  dt  Bello  Túnica. 
tom.iu.  pare.  it.  pagg.  8  8.  y  9 1 .  Ctntult.  ti        c     Crtnh.  Sibait.  n.  i+. 
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te  cronológica  es  la  que  ha  sufrido  mas  de  la  impericia  de  los 
copiantes  por  la  mala  inteligencia  de  las  letras  numerales ,  y 
ha  sido  preciso  para  su  curación  implorar  las  manos  de  un  Mé- 
dico diestro.  '  Acaso  a  la  ignorancia  de  los  mismos  copiadores 
se  debe  el  desaliño  y  barbarie  del  estilo ,  de  quien  dixo  justa- 
mente el  docto  Juan  Vasco ,  que  era  un  monstruo  de  miem- 
bros latinos  y  góticos  ,  para  cuya  organización  é  inteligencia 
hubo  de  aprender  un  idioma  enteramente  nuevo.  Están  todos 
convenidos  en  que  el  Cronicón  de  Isidoro  de  Be  ja  se  terminó 
en  la  Era  791.  pero  Ambrosio  de  Morales  no  dudó  afirmar, 
que  el  original  que  poseía,  llegaba  hasta  el  Rey  D.  Ordoño  I. 
7  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  dixo  ,  que  Isidoro  Júnior  (  el  Pa- 
cense) prosiguió  la  historia  de  España  desde  el  año  xvnr.  del 
Rey  Godo  Rccesvinto  en  que  terminó  S.  Ildefonso ,  hasta  la 
dcstruicion  de  nuestra  peninsula  por  los  Sarracenos.  1  Mas  el  Epi- 
tome de  los  Emperadores  y  Efemérides  de  los  Arabes ,  que  á  nom- 
bre del  Pacense  publicó  primeramente  Sandoval ,  y  mas  correc- 
to reimprimió  posteriormente  el  M.  Bcrganza  por  la  copia  que 
sacó  D.  Juan  Bautista  Pérez  del  M.S.  de  Osma ,  comienza  des- 
de el  rey  nado  de  Sisebuto  en  la  Era  Española  6  50  ,  y  conclu- 
ye en  la  de  791;  de  calidad  que  comprehende  mucho  mas 
que  el  que  tuvo  á  la  vista  D.  Rodrigo ,  y  algo  menos  que  el 
de  Morales.  Reparando  en  esto  D.  Nicolás  Antonio  '  pronun- 
ció juiciosamente  haberse  equivocado  Morales  i  pero  el  erudito 
Bibliotecario  no  vio  el  original  del  Cronista ,  que  convino  re- 
conocer para  notar  las  diferencias  de  su  principio  ,  fin  y  clau- 
sulas interpuestas.  Con  esto  cesarian  las  dudas  enteramente ,  des- 
cubriríamos la  mano  del  interpolador  ó  adicionador,  gradua- 
ríamos su  edad,  mérito  y  autoridad ;  y  acaso  con  un  exacto  co- 
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tejo  quedaríamos  convencidos  del  autor  á  quien  debe  aplicarse 
el  fragmento ,  que  tenia  de  más  el  Pacense  de  Morales. 

Con  igual  y  acaso  con  mayor  precaución  han  admitido 
nuestros  Sabios  los  privilegios  y  documentos  antiguos  conserva- 
dos en  los  archivos  de  las  Catedrales  y  monasterios.  Ni  las  ve- 
nerables lincas  del  carácter  gótico  ,  ni  la  barbarie  del  lengua- 
ge  con  algún  sabor  de  antigüedad  los  han  preocupado  para 
dcxarlos  pasar  sin  el  registro  correspondiente.  Aun  en  aquellos 
siglos  de  ignorancia ,  en  que  al  parecer  como  en  el  de  oro  rey- 
naba  la  sencillez  y  buena  fé  ,  asomaron  algunos  monstruos  de 
falsedad  que  abusaron  de  la  credulidad  del  pueblo  con  relacio- 
nes fingidas ,  para  que  transcendiesen  y  se  perpetuasen  en  al- 
gunos monumentos  apreciables.  Como  hasta  el  siglo  X.  ó  XI. 
no  se  conoció  el  papel  de  lino  y  algodón  en  España > 10  y  el 
pergamino  en  que  se  escribian  los  privilegios ,  donaciones  y 
contratos  era  escaso  y  costoso  ,  solían  los  Reyes ,  Obispos  y 
Magnates  relacionar  en  las  escrituras  algunos  sucesos  memorables 
de  su  tiempo  u  del  pasado  ,  como  que  ellos  daban  impulso  a. 
su  liberalidad  ó  devoción.  Así  el  Rey  D.  Alonso  el  Casto  en 
la  dotación  de  la  iglesia  de  S.  Salvador  de  Oviedo  refirió  la 
perdida  de  España  en  la  Era  7  4. 9  la  elección  de  D.  Pclayo ,  y 
la  sucesión  de  su  nieto  D.  Fruela  I.  En  el  privilegio  del  monas- 
terio de  Alaon  llamado  ahora  de  la  O  situado  en  las  entrañas 
del  Pirineo  ,  no  solo  se  cuenta  la  descendencia  de  Eudon  Du- 
que de  Aquitania  ,  sino  también  las  guerras  que  tuvieron  sus 
descendientes  con  los  Reyes  de  Francia ,  y  sus  desgraciados  su- 
cesos. Y  en  las  confirmaciones  que  dieron  varios  Príncipes  al 
mismo  privilegio ,  hay  algunas  notas  históricas ,  que  sirven  de 
puntos  cronológicos  para  establecer  los  tiempos.  Algunos  im- 
postores se  aprovecharon  de  estas  señales ,  y  las  estamparon  en 
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10  El  Abate  D.  Juan  Andrés  ha  de-  de  se  labró  papel  de  lino  >  j  que  los  Ara- 
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ciertos  documentos  que  fabricaron  a  su  antojo  :  cuya  falsedad 
apenas  podría  distinguirse ,  si  los  enormes  anacronismos  con  que 
urdieron  la  tela  ,  no  descubriesen  la  hilaza  del  estambre.  No 
citamos  de  esto  cxcmplares ,  porque  puede  realizarlos  el  Lector 
que  tenga  la  bondad  de  leer  nuestro  Ensayo  Cronológico  y  No- 
tas. En  las  antiguas  Iglesias  y  monasterios  de  los  rcynos  de 
León  y  Castilla  se  tubo  el  cuidado  de  sacar  copias  de  los  pri- 
vilegios, que  por  lo  general  estaban  escritos  en  pieles  enteras 
con  las  firmas  originales  de  los  otorgantes.  Pasábase  la  copia  á 
un  libro  también  de  pergamino,  que  en  unas  partes  llamaron 
Tumbo  y  en  otras  Becerro  ,  el  qual  era  como  el  Registro  de  los 
documentos  pertenecientes  á  la  Casa.  Este  trabajo  en  su  origen 
loable  y  aun  preciso,  degeneró  con  el  tiempo  ;  porque  suce- 
diendo haberse  extraviado  alguna  escritura  original ,  para  no 
perder  con  el  olvido  el  titulo  justificativo  de  la  cosa  concedida 
en  ella,  se  copió  en  el  Tumbo  por  la  memoria  que  conserva- 
ban los  ancianos  ,  expuesta  á  equivocaciones  en  las  datas.  La 
escritura  que  era  cierta  en  la  substancia  ,  mal  vestida  en  los 
accidentes  y  torpemente  errada  en  la  fecha  se  hizo  sospechosa, 
y  quedó  desautorizada.  Pos  estos  yerros  en  la  realidad  inocen- 
tes no  han  querido  fiarse  nuestros  Sabios  de  algunos  documen- 
tos estimables. 

No  debemos  olvidar ,  que  las  copias  de  los  Becerros  no  fue- 
ron siempre  fieles,  ó  por  ignorancia  de  los  copiantes  en  el  va- 
lor de  las  letras  numerales  enlazadas  con  obscuridad ,  ó  por  al- 
gunos sobrepuestos  y  añadidos  arbitrariamente.  Si  los  copiantes 
mas  cercanos  á  la  edad  en  que  se  otorgaron  los  privilegios  no 
entendieron  bien  los  caracteres  de  las  letras  antiguas,  «será  de 
extrañar  que  no  los  hayan  descifrado  los  modernos?  He  aquí 
el  manantial  de  algunos  errores  cronológicos  del  M.  Morales. 
Este  habilísimo  Cronista ,  que  para  sacar  la  historia  de  España 
del  caos  en  que  estaba  embrollada  ,  le  fue  preciso  crearla  de 
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nuevo,  llanamente  confiesa  "  que  tomó  de  los  Tumbos  las  co- 
pias de  los  documentos,  por  escusar  el  gran  detenimiento  de  an- 
darse á  buscar  los  origina/es.  De  aquí  la  anticipación  de  algu- 
nos años,  la  confusión  de  los  reynados  y  pertutbacion  de  los  tiem- 
pos. En  la  misma  omisión  cayó  también  el  M.  Berganza,  á 
quien  no  se  le  puede  negar  un  gran  manejo  de  papeles  y  noticias 
de  la  antigüedad,  "  pretextando  estar  de  calidad  los  origina- 
les y  copias  de  los  Becerros  góticos ,  que  no  se  podia  hacer  ca- 
bal juicio  de  ellas. 

No  dirigimos  estas  observaciones  para  oscurecer  el  méri- 
to de  unos  literatos ,  cuyas  huellas  besamos  con  veneración ,  si- 
no para  significar  las  dificultades  que  han  de  superarse  hasta 
adquirir  la  certidumbre  ó  mayor  verosimilitud  de  los  hechos. 
Garibay ,  Morales  y  Sandoval  que  primeramente  hicieron  os- 
tensión de  las  riquezas  enterradas  en  los  archivos ,  fueron  como 
los  primeros  descubridores  de  los  paises  incógnitos ,  que  levan- 
taron mapas,  indicaron  los  derroteros,  delinearon  los  puertos 
y  playas  >  pero  no  advinieron  los  baxíos ,  donde  pudiesen  pe- 
ligrar otros  navegantes.  Nadie  mejor  que  D.  Juan  Bautista  Pérez 
Obispo  de  Segorbe  ,  grande  ornamento  de  nuestra  Valencia, 
comprehendió  la  importancia  de  examinar  y  consultar  exáctisi- 
marhente  los  originales ,  quando  compulsó  los  MS.  antiguos  de 
los  veinte  Concilios  nacionales ,  que  de  orden  de  D.  Gaspar  de 
Quiroga  Obispo  de  Cuenca  é  Inquisidor  General  copió  para  re- 
mitir a  la  Santidad  de  Gregorio  XIII.  Por  el  mismo  método 
cotejó  los  Varones  ilustres ,  y  las  Historias  de  los  Godos  ,  Ván- 
dalos y  Suevos  del  Santo  Padre  y  Doctor  Isidoro ,  la  del  Moro 
Rasis  y  algunos  Cronicones  antiguos  de  que  formó  colección; 
la  qual  ha  servido  no  poco  para  las  ediciones  que  de  ellos  han 
hecho  posteriormente  los  doctos  MM.  Berganza  y  Florez.  Re- 

co- 
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copiló  cambien  c  hizo  el  cotejo  de  varios  privilegios  y  bulas: 
y  de  sus  obras  y  apuntamientos  se  han  formado  tres  tomos  en 
folio ,  que  con  el  mayor  aprecio  se  guardan  en  la  Libreria  de 
la  santa  Iglesia  de  Toledo,  de  donde  fue  Canónigo.  De  los  pa- 
peles de  tan  insigne  Prelado  se  valió  nuestro  Mariana  ,  como 
advirtió  en  la  Tabla  de  los  nombres  de  los  tutores  >  y  esto  es 
lo  que  halló  mejor  su  antagonista  Pedro  Mantuano.  A  su  imi- 
tación hizo  Gerónimo  de  Zurita  varias  correcciones  en  las  Cró- 
nicas de  los  Reyes  de  Castilla  D.  Pedro ,  D.  Enrique  I.  D.Juan 
II.  y  D.  Enrique  III.  escritas  por  D.  Pedro  López  de  Ayala: 
cuya  colección  aumentada  con  escogidas  observaciones  propias, 
importantes  apéndices  y  muy  oportunas  notas  ha  publicado  úl- 
timamente el  eruditísimo  D.Eugenio  de  Llaguno  Amirola,  primer 
Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal.  No 
desatendieron  este  utilisimo  aunque  deslucido  estudio  otros  po- 
cos literatos  del  siglo  pasado ,  cuyos  trabajos  por  la  mayor  par- 
te permanecen  inéditos ,  especialmente  los  de  D.  Juan  Lucas 
Cortes ,  varón  de  erudición  universal. 

Pero  el  que  con  mayor  constancia  y  acaso  felicidad  ha  tra- 
bajado y  sacado  preciosisimas  noticias  de  los  archivos ,  es  Mar- 
cos Andrés  Burricl ,  muerto  en  el  año  1761.  El  risueño  y  pa- 
cifico rcynado  del  Sr.  D.  Fernando  VI.  sera  siempre  gratísimo 
á  la  nación  Española  por  los  viages ,  tentativas  y  estableci- 
mientos emprendidos  para  levantar  las  ciencias ,  artes ,  marina 
y  comercio  ,  poco  favorecidos  en  algunos  reynados  anteriores. 
El  P.Rabago,  Confesor  del  Rey,  que  contribuía  con  su  influxo  á 
tan  vastos  proyectos,  echó  mano  del  laborioso  Burricl,  para  que 
en  los  archivos  de  Toledo  reconociese  y  copiase  quantos  documen- 
tos conviniesen  a  ilustrar  las  antigüedades  patrias,  no  menos  en  la 
historia  eclesiástica  que  en  la  civil :  y  á  la  declarada  protec- 
ción de  un  sugeto  tan  respetable  y  expresas  ordenes  del  Sobe- 
rano se  abrieron  de  par  en  par  las  puertas  de  todos  los  archi- 
vos 


vos  de  aquella  ciudad  ,  fecundísimos  de  raras  memorias.  Las 
que  recogió  Burriel  forman  muchos  romos  i  y  los  legajos  M.S. 
pcrrenccicnres  al  Rey ,  que  en  fuerza  de  orden  superior  de  1 4. 
de  Junio  de  1761.  recogió  D.  Juan  de  Santander  Bibliorcca- 
rio  mayor  ,  ascendieron  al  número  de  114.  volúmenes  ,  todos 
Henos  de  exquisitos  monumentos.  Oygamos  hablar  al  mismo 
colector  en  la  carta  que  en  1  z.  de  Diciembre  del  año  1751.. 
dirigió  á  su  protector ,  dándole  cuenta  de  lo  que  habia  visto ,  re- 
cogido y  copiado  para  los  fines  de  su  comisión.  ,,  Aunque  mi 

animo  (  dice )  aquí  ajusfándome  á  las  ordenes  de  V.  R.  ha 

sido  desenterrar  del  polvo  y  del  olvido  quanto  se  me  presen- 

rárc  útil  á  qualquier  linage  de  literatura  i  sin  embargo  me 
„  he  propuesto  algunas  cosas  mas  en  particular ,  porque  me  han 
„  parecido  mas  esenciales  y  mas  útiles  á  la  gloria  de  Dios ,  del 

Rey  y  de  la  nació.1.  Las  escrituras  y  documentos  auténticos 
„  que  sacamos  del  archivo,  cuyo  Índice  pasé  á  V.  R.  y  se  acer- 
,,  can  á  ry  pueden  sin  duda  dar  un  golpe  de  luz  muy  grande 
,,  desde  la  conquista  de  Toledo  acá  á  la  Historia  Eclesiástica  y 
„  Secular,  á  la  disciplina  en  los  puntos  mas  graves  de  elcccio- 
„nes,  consagraciones,  jurisdicciones,  diezmos,  tercias,  su  o- 
„  rigen  y  repartimiento  en  cada  siglo :  adquisiciones  de  bienes 
„  raices  por  manos  muertas  i  espolios  de  Prelados,  derechos  de 
„  estos  y  sus  Iglesias  sobre  vasallos,  exenciones,  inmunidades, 
„  causas  tocantes  á  su  fuero  en  cada  tiempo,  sujeción  á  los  Re- 

yes  ,  tributos  pagados  á  estos  y  en  que  forma,  y  otros  seme- 
„  jantes :  como  también  á  la  política  secular  en  varios  puntos, 

derechos  del  Rey  en  cosas  y  causas  eclesiásticas  :  los  de  su 
„  Real  patronato  y  diferentes  maneras  de  él  :  las  varias  cartas 
„  de  tributos  y  modo  de  pagarlos  los  vasallos  ya  en  paz ,  ya  en 
„  guerra  y  urgencias  \  los  derechos  de  la  nobleza  y  sus  cargas  y 

obligaciones  i  noticias  para  genealogías  ,  para  los  oficios  de 
„  Palacio  y  de  la  Corona,  para  el  gobierno  de  la  Cnancillería. 
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„  y  administración  de  justicia  i  derecho  de  las  ciudades ,  vario 
„  estado  del  vecindario ,  labranzas ,  ganados ,  artes ,  fábricas 
„  y  comercio  del  Rcyno.  Para  estos  y  otros  puntos  de  menor 
„  monta  dan  una  luz  muy  grande  aquellos  papeles  dirigidos  y 
„  aplicados  á  cada  cosa.  "  A  toda  esta  gran  copia  de  preciosos 
descubrimientos  debe  añadirse  la  colección  del  Código  Canó- 
nico de  la  Iglesia  Española  formada  en  quatro  tomos  de  folio, 
que  copió  el  mismo  Burriel  de  quatro  apreciables  exemplarcs 
M  S :  las  obras  de  S.  Isidoro  ,  el  Cronicón  de  Sampiro  y  otros 
inéditos  hasta  el  siglo  XIII.  las  historias  del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo y  de  D.  Lucas  Tudcnse  ,  con  otras  memorias  estimables, 
de  que  hace  puntual  relación  en  dicha  carta ,  en  la  que  habia 
escrito  á  D.  Juan  de  Amaya  ,  y  en  la  que  con  fecha  de  3  o.  de 
Diciembre  de  1754.  dirigió  a  D.  Pedro  de  Castro.  ¡Qué  raudal 
de  luz  darían  á  la  historia'dc  España  estos  trabajos  literarios,  si 
los  hiciese  comunes  la  imprenta!  Muchisimo  debe  España  en 
este  ramo  de  literatura  ai  insigne  M.  Florez  y  á  su  digno  con- 
tinuador. Nosotros  hemos  dado  freqiientcmente  autentico  testi- 
monio de  habernos  ventajosamente  aprovechado  de  las  laborio- 
sas investigaciones  de  ambos  sabios,  no  menos  que  de  las  de 
D.  Francisco  Cerda  y  Rico ,  á  quien  en  varias  ocasiones  hemos 
tributado  su  justo  elogio. 

Fieles  imitadores  de  estos ,  y  otros  literatos  ilustres  que  flo- 
recen en  la  edad  dorada  del  presente  rey  nado,  hemos  dispues- 
to las  ilustraciones  del  tercer  tomo.  Para  no  inculcar  con  repe- 
ticiones ,  y  dar  razón  de  la  cronología  mas  conforme  á  las  me- 
morias originales ,  hemos  dado  un  Ensayo  Cronológico ,  en  don- 
de se  han  extendido  y  coordinado  las  observaciones  omitidas 
en  las  Notas.  Tal  vez  parecerá  difuso  ,  y  no  faltará  quien  con- 
dene las  digresiones ,  con  que  se  ha  procurado  amenizar  la  aten- 
ción del  Lector,  para  hacer  menos  fastidiosos  los  cómputos. 
Si  esta  es  culpa,  la  confesamos  de  buena  fe,  y  creemos  tener 
Tom.  III.  mu- 


muchos  cómplices  cti  el  deliro.  Luciano  que  con  tanta  delica- 
deza propuso  las  reglas  de  escribir  filosóficamente  la  historia, 
encarga  las  digresiones  para  la  mayor  claridad  de  los  hechos; 
y  de  ellas  usó  freqüentcmente  Polibio ,  gran  maestro  en  el  arte. 
El  Lector  como  que  en  las  digresiones  respira  ,  sigue  después 
sin  tedio  la  deducción  de  los  cálculos ,  y  tiene  la  paciencia  de 
sujetarlos  á  su  examen.  Alguno  de  estos  episodios  se  ha  diri- 
gido á  renovar  la  memoria  de  ciertos  derechos  anexos  á  la  So- 
beranía Española ,  tan  buenos  como  controvertidos  en  los  siglos 
posteriores.  Con  el  mismo  fin  se  han  ingerido  algunos  discur- 
sos ,  en  que  se  han  ventilado  varios  puntos  no  menos  obscu- 
ros que  importantes  para  conocer  las  leyes  eclesiásticas  y  civi- 
les ,  los  usos  y  costumbres  de  los  primeros  tiempos  después  de 
la  restauración:  y  quando  echamos  menos  una  historia  civil 
que  nos  explique  cumplidamente  el  origen ,  progresos ,  causas 
y  alteraciones  de  la  constitución  nacional  antigua  ,  del  orden 
gerarquíco  así  civil  como  politico  ,  de  la  legislación  ,  regalías, 
derechos  y  *  fueros  de  la  nobleza  y  pueblos ,  no  serán  despre- 
ciables las  digresiones  que  acuerden  algo  de  esto,  aunque  por 
incidencia.  Si  por  la  escasez  de  nuestros  conocimienros  no  he- 
mos podido  ver  la  verdad  en  el  lleno ,  hemos  procurado  co- 
locarnos á  distancia  capaz  de  observarla.  Para  hallarla  y  no 
por  manía  de  parecer  Sccpticos ,  hemos  dudado  de  algunas  co- 
sas generalmente  admitidas :  y  acaso  nuestras  dudas  alcanzarán 
de  algún  sabio  de  los  muchos  que  ilustran  las  letras ,  que  nos 
comunique  cortés  y  francamente  sus  doctas  tareas  y  observa- 
ciones. 
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ChrhtO  JL.OJ  Christianos  que  se  recogieron 
en  la  dcstruicion  de  Esparta  á  las  Asturias 
de  Oviedo,  eligieron  para  su  restauración 
por  Capitán  y  caudillo  el  año  de  sete- 
cientos y  diez  y  seis,  dándole  nombre  de 
7l6  Rey ,  á  D.  Pelayo  hijo  de  favila  ,  que 
fu:  hijo  de  Chindasutnto  Rey  Codo. 
Tuvo  O.  Pelayo  de  Gaudiosa  su  muger  á 
favila  varon,y  Hormisinda  hembra:  ganó 
á  León  de  los  Moros.Reynó  veinte  años. 

favila  hijo  de  D.  Pelayo  casó  cou 
f loreva ,  no  tuvo  hijos :  matóle  desgra- 
ciadamente un  oso.  Reynó  dos  años. 

Hormisinda  hija  de  Pelayo,  y  her- 
mana de  favila  casó  con  D.  Alonso 
Primero  por  sobrenombre  Católico ,  hi- 
jo ds  D.  Pedro  Duque  de  Vizcaya,  fue- 
ron sus  hijos  legítimos  froyla,  Vímara- 
no  ,  Aurelio  varones ,  y  Usenda  hem- 
bra :  tuvo  también  un  hijo  bastardo  lla- 
mado Mauregaro :  fue  hermano  del  di- 
cho D.  Alonso  froyla ,  cuyos  hijos  fue- 
ron Aurelio  y  Bcrmudo.  Reynaron  diez 
y  nueve  años. 

froyla  Primero,  hijo  de  D.  Alonso  el 
Católico  ,  casó  con  Menina  ó  Momcrana 
hija  de  Eudon  Duque  de  Aquitania,  que 
es  Cuiena  en  f  rancia  ,  hermana  de  Az- 
nar  primero  Conde  de  Aragón  :  tuvo  en 
ella  á  D.  Alonso  Segundo  y  á  Ximcna 
madre  de  Bernardo  del  Carpió,  fundó 
la  ciu.lad  de  Oviedo  ,  y  llamáronse  él  y 
sus  descendientes  Reyes  dclla:  mató  por 
sus  manos  á  Vimarano  su  hermano ,  en 
cuya  venganza  le  mató  á  ¿1  Aurelio  el  her- 
mano menor,  ó  según  otros  primo  her- 
mano ,  hijo  de  froyla  hermano  de  D. 
Alonso  Primero.  Reynó  once  años  y  tres 
meses. 

7  ¿  8  Aurelio  no  se  sabe  que  fuese  casado, 
ni  que  tuviese  hijos.  Reynó  seis  años  y 
seis  meses. 

774.  Usenda ,  ó  Adosinda  hija  de  D.  Alon- 
so el  I.  casó  con  un  caballero  principal 
llamado  Silo,el  qual  sucedió  tn  el  reyno 
á  D.  Aurelio,  y  muriendo  sin  hijos,  re- 
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nunciaron  en  D.  Alonso  hijo  de  froyla. 
Reynó  nueve  años,  un  mes  y  un  día. 

Maurcgaco  bastardo  de  D.  Alonso 
el  Primero,  con  favor  de  los  Moros ,  á 
quien  prometió  cierto  tributo  de  don- 
cellas y  otras  cosas,  tiranizó  el  reyno 
por  cinco  años  y  seis  meses. 

Bcrmudo  Diácono ,  hijo  segundo  se- 
gún algunos  de  Vimarano  el  que  mató 
á  Froyla  ,  ó  según  otros  hijo  de  Froyla 
hermano  de  D.  Alonso  el  Primero,  ca- 
só con  Nunilona  ,  ó  Usenda  ,  de  quien 
tuvo  á  Ramiro  y  i  Garda:  y  instimulado 
de  su  conciencia  dexó  la  muger  ,  y  res- 
tituyó el  reyno  á  D.  Alonso  Segundo 
hijo  de  Froyla  Primero.  Reynó  tres  años 
y  seis  meses. 

D.  Alonso  Segundo  por  sobrenombre 
Casto  casó  con  Berta ,  no  tuvo  hijos. 
Hallóse  en  su  tiempo  el  cuerpo  del  Após- 
tol Santiago  en  Galicia,  y  fueron  rotos 
los  Franceses  en  Roncesvallcs.  Reynó 
r  i.  años,  cinco  meses  y  trece  dias.  Nom- 
bró por  sucesor  á  D.  Ramiro  hijo  mayor 
de  D.  Bcrmudo  el  Diácono. 

Ramiro  Primero  casó  con  Urraca  ó 
Paterna  :  tuvo  en  ella  á  Ordoño  y  i 
Garcia.  Fue  en  su  tiempo  la  memorable 
batalla  de  Clavijo ,  donde  apareció  San- 
tiago peleando  1  y  por  esta  causa  se  le  hi- 
zo voto  de  cierta  cantidad  de  los  frutos 
que  se  cogiesen ,  y  comenzaron  los  Cas- 
tellanos i  apellidar  en  las  batallas  i  San- 
tiago. Reynó  siete  años. 

Ordoño  Primero  casó  con  Muñía ,  en 
quien  tuvo  á  D.  Alonso  que  le  sucedió, 
y  Bermudo,  Ñuño,  Odoario,  Froyla.  Pa. 
só  en  su  tiempo  el  milagro  de  Ataúlfo 
Obispo  de  Santiago ,  y  fue  que  se  le 
quedaron  en  las  manos  los  cuernos  de 
un  toro  bravo  que  le  echaron  para  que 
le  matase.  Reynó  once  años  según  algu- 
nos ,  y  según  «tros  diez  y  siete. 

D.  Alonso  Tercero  por  sobrenombre 
el  Grande  casó  con  Amelina  Francesa, 
que  llamaron  Ximcna:tuvo  en  ella  á  Gar- 
cia, 
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cía ,  Ordofto  y  Froyla  que  le  sucedie- 
ron, y  i  Gonzalo  Arcediano  de  Oviedo. 
Edificó  de  piedra  como  hoy  está  la  Igle- 
sia de  Santiago,  y  reedificó  el  Conven- 
to de  Sahagun  ,  que  le  habian  destruido 
los  Moros.  Rebeláronse  los  Vízcainos, 
y  hicieron  su  Capitán  á  un  caballero 
llamado  Zuria  descendiente  de  los  Reyes 
de  Escocia:  envió  contra  ellos  á Ordo- 
ño  su  hijo ,  y  siendo  vencido  en  Arrio- 
gorriaga,  comentó  el  señorío  de  Vizca- 
ya en  el  dicho  Zuria.  Prendió  el  Rey 
á  sus  hermanos ,  y  hizo  sacar  los  ojos 
á  Froyla.  Reynó  quarenta  y  ocho  años. 

D.  Garcia  el  Primero  casó  con  una 
hija  de  Ñuño  Hernández  Conde  de  Cas- 
tilla ,  cuyo  nombre  no  se  sabe  :  rebelóse 
contra  su  padre  D.  Alonso  Tercero  con 
favor  de  su  suegro  ,  hermanos  y  madre; 
y  al  fin  por  bien  de  paz  le  dexó  su  pa- 
dre el  reyno,  de  que  gozó  tres  años  y 
un  mes. 

Ordofto  Segundo ,  hermano  de  Don 
Garcia,  hijo  de  D.  Alonso  Tercero,  casó 
con  Munina  Elvira,  de  quien  tuvo  á 
Sancho,  Atonso ,  Ramiro,  Garcia  y 
Ximcna.  Prendió  y  hizo  matar  á  los 
Condes  de  Castilla  ,  ennobleció  á  León, 
y  llamóse  el  y  después  sus  sucesores  Re- 
yes de  León.  Tuvo  otras  dos  mugeres, 
la  postrera  de  las  qualcs  se  llamó  San- 
cha ,  ó  Santína  hija  de  Garcia  Iñiguez 
Rey  de  Navarra.  Reynó  diez  años. 

Froyla  Segundo  hijo  de  Alonso  Ter- 
cero tiranizó  el  Reyno  por  un  año  y  dos 
meses.  Casó  con  Munia  :  tuvo  en  ella  á 
Alonso ,  Ordoño  y  Ramiro ,  y  á  Froyla 
bastardo  padre  que  fue  de  Pelayo  el 
Diácono  ,  que  casó  con  Aldonza  nieta 
de  D.  Bermudo  el  Gotoso. 

D.  Alonso  el  Quarto,  hijo  de  D.  Or- 
doño el  Segundo,  por  sobrenombre  el 
Monge ,  casó  con  Urraca  Ximenez  hija 
de  D.  Sancho  Abarca  Rey  de  Navarra: 
tuvo  en  ella  un  hijo  que  se  llamó  Or- 
doño. Dexó  el  reyno  á  su  hermano  Ra- 
miro. Reynó  seis  años  y  seis  meses:  en- 
tróse frayle  en  el  Convento  de  Sahagun. 

Ramiro  Segundo, hermano  de  D.  Aton- 
to el  Quarto ,  casó  con  Doña  Teresa 


95S 


967 


j8  i 


hija  de  D.  Sancho  Abarca  Rey  de  Na- 
varra :  tuvo  en  ella  á  Bermudo ,  Ordoño, 
Sancho  y  Elvira.  Quísole  quitar  el  rey- 
no  D.  Alonso  su  hermano  arrepentido 
de  haberle  dexado  y  héchosc  Frayle :  fa 
vorecicronle  los  hijos  de  Froyla  Segun- 
do ,  í  los  qualcs  todos  prendió  Ramiro 
y  sacó  los  ojos,  y  hizo  morir  reclusos 
en  S.  Julián  de  León.  Reynó  diez  y  nue- 
ve años ,  dos  meses  y  veinte  y  cinco  días. 

Ordoño  Tercero  ,  hijo  de  Ramiro  el 
Segundo,  casó  primero  con  Urraca  hija 
del  Conde  Fernán  Conzalcz  de  Castilla, 
á  la  qual  dexó  en  venganza  de  haber 
el  Conde  su  padre  y  Garci  Sánchez  Rey 
de  Navarra  dado  favor  á  D.  Sancho  su 
hermano  para  despojalle  del  reyno.  Casó 
segunda  vez  con  Elvira,  de  quien  tuvo 
á  Bermudo  el  Segundo.  Reynó  cinco 
años  y  siete  meses. 

D.  Sancho  el  Primero  por  sobrenom- 
bre el  Gordo ,  hermano  de  Ordoño  Ter- 
cero, casó  con  Teresa:  tuvo  en  ella  á 
Ramiro  Tercero.  Alzósele  con  el  reyno 
por  algunos  años  Ordoño  su  primo  hi- 
jo de  D.  Alonso  Quarto.  Fue  este  Rey 
el  que  libertó  á  Castilla  de  León  por 
no  poder  pagar  al  Conde  Fernán  Gon- 
zález un  4/or  y  un  ciballo  que  le  ven- 
dió. Reynó  doce  años. 

Ramiro  Terceto  casó  con  Doña  Urra- 
ca: no  tuvo  hijos  en  ella.  Dióle  el  Rey 
dcCordova  el  cuerpo  de  S.  Pcbyo.cl 
(|ual  puso  Ramiro  en  S.  Isidro  de  León. 
Hicieron  en  su  tiempo  los  Normandos 
con  su  venida  á  España  muchos  daños 
en  las  costas ,  mayormente  de  Galicia. 
Reynó  quince  años. 

Bermudo  Segundo  el  Cotoso,  hijo 
de  Ordoño  Tercero ,  casó  primera  vez 
con  Velasquita  ,  de  quien  tuvo  á  Chris- 
tina ,  raiz  de  los  Condes  de  Carrion. 
Casó  segunda  vez  con  Elvira ,  de  quien 
tuvo  á  Alonso  y  Ttrcsa.  Fueron  sus  hi- 
jos bastardos  Ordoño ,  Elvira  y  Sancha. 
Pasó  en  su  tiempo  el  milagro  de  Anto- 
lincz ,  que  estando  oyendo  Misa ,  pare- 
ció á  t  >dos  pelear  en  el  campo :  sucedió 
también  en  su  tiempo  la  muerte  de  los 
Infantes  de  Lara ,  y  la  famosa  batalla 
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de  Calacanazor.  Reynó  diez  y  siete  años. 
qqq  D'  A1onso  Quinto  casó  con  Elvira 
hija  de  Melendo  González  su  tutor,  Con- 
de de  Galicia  :  tuvo  en  ella  á  Bcrmu- 
do  Tercero  y  á  Doña  Sancha.  Reparó 
la  ciudad  de  León :  murió  sobre  Visco 
en  Portugal  de  una  flecha  que  le  tiraron 
desde  el  muro.  Reynó  veinte  y  nueve 
años. 

1 0 1 8  ^  ttermudo  Tercero  casó  con  Dona 
Teresa  hija  de  Q.  Sancho  Garcia  Con- 
de de  Castilla :  no  tuvo  hijos.  Sucedió 
en  su  tiempo  en  León  la  muerte  de  D. 
Garcia  Conde  de  Castilla  ,  yéndose  á  ca- 
sar con  Doña  Sancha  hermana  de  D. 
Bermudo:  murió  en  una  batalla  que  tu- 
vo con  Fernando  su  cuñado  Primero  Rey 
de  Castilla.  Reynó  diez  años. 

j  0  -  g  Doña  Sancha  hermana  de  Bermudo, 
hija  de  D.  Alonso  el  Quinto ,  casó  con 
D.  Fernando  Primero  Rey  de  Castilla, 
hijo  de  D.  Sancho  el  Mayor  Rey  de  Na- 
varra. Fueron  sus  hijos  Urraca  >  Sancho, 
Elvira,  Alonso  y  Garcia:  llamante  el 
Magno  ó  par  de  Emperador.  Trasladóse 
en  su  tiempo  el  cuerpo  de  S.  Isidro  Je 
Sevilla  á  Lcoi» ,  y  conservó  el  Cid  la 
libertad  que  España  tenia  de  110  reco- 
nocer al  Emperador.  Reynó  veinte  y 


CONDES 

8  6  1  Primero  Conde  fue  D.  Rodrigo ,  y 
después  dél  Diego  Poícclos  su  hijo,  que 
fue  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Maeno. 

Sullabella  hija  de  Porcelo  casó  con 
Nnfio  Bclchídcs  Alemán.  Fueron  sus  hi- 
jos Ñuño  Rasura  y  Gonzalo  Bustos  pa- 
dre de  los  siete  Infantes  de  Lara.  Edifi- 
có Bekhides  á  Burgos. 

Hubo  por  estos  tiempos  en  Castilla 
ciertos  caballeros  llamados  Condes ,  que 
fueron  Hernando  Anzules  y  Almondar 
llamado  el  Blanco  y  otros  >  entre  los 
qualcs  fue  el  mas  principal  Ñuño  Fernan- 
dez ,  cuya  hija  mayor  casó  con  D.  Gar- 
cia el  Primero  Rey  de  León,  el  qual 
con  favor  de  su  suegro  y  los  demás  Con- 
des de  Castilla  forzó  i  D.  Alonso  Ter- 
cero su  padre  que  le  desase  el  reyno :  su» 
Tom.  III. 


siete  años. 

D.  Sancho  el  Bravo  y  D.  Alonso  el 
10  6  6Scxto  y  D,  García  hijos  de  D.  Fernanda 
sucedieron  á  su  padre.  Caso  D.  Alonso 
segunda  vez  con  Constanza,  Francesa, 
en  quien  tuvo  á  Doña  Urraca :  quitóle 
el  reyno  de  León  D.  Sancho  su  herma- 
no Rey  de  Castilla ,  y  huyó  á  Toledo, 
donde  estuvo  hasta  que  Vellido  mató 
i  D.  Sancho  sobre  Zamora.  Ganó  á  To- 
ledo, y  en  su  tiempo  se  comenzó  en 
Casulla  el  rezo  Romano  ,  y  se  fue  de- 
sando el  Mozárabe.  Heredó  el  reyno 
de  Castilla  por  muerte  de  su  hermano 
D.  Sancho :  prendió  á  D.  Garcia  su  her- 
mano Rey  que  se  decia  de  Galicia :  es- 
tuvo preso  hasta  que  murió.  Casó  ter- 
cera vez  D.  Alonso  con  una  hija  del 
Rey  de  Sevilla  llamada  Zayda ,  y  des- 
pués de  barnizada  ,  Isabel :  tuvo  en  ella 
á  D.  Sancho ,  que  murió  niño.  Casó 
quarta  vez  con  Berta  ,  y  quinta  con  Isa- 
bel ,  Francesa,  de  quien  tuvo  á  Sancha, 
y  Elvira  que  casó  con  Rogerio  Rey  pri- 
mero de  Sicilia.  Tuvo  bastardas  á  El- 
vira ,  y  Teresa  que  casó  con  Eorico  de 
Lorena  primer  Conde  de  Portugal.  Rey- 
nó quarenta  y  tres  años :  está  sepulta- 
do en  el  convento  de  Sahaguo. 

DE  CASTILLA. 

cedióle  D.  Ordeño  Segundo  su  hermano. 
Este  enfadado  de  cosas  llamó  á  cortes  á 
los  dichos  Condes ,  y  les  hizo  cortar 
las  cabezas.  Los  Castellanos  se  rebelaron 
del  todo ,  y  eligieron  de  entre  ellos  do» 
personas  que  los  gobernasen,  dándoles 
nombres  de  Jueces.  Estos  fueron  Ñuño 
Rasura  y  Lain  Calvo. 

Gonzalo  Nuñez  hijo  de  Rasura  le  su- 
cedió en  el  oficio,  y  casó  con  Ximena 
hija  del  Conde  Ñuño  Fernandez  que  de- 
gollaron en  León. 

Fernán  González  el  famoso  sucedió  1 


913 


su  padre  Gonzalo  Nuñez  ,  y  le  llamaron 
los  Castellanos  Conde  por  sus  hazañas: 
casó  primero  con  Doña  Urraca,  de  quien 
tuvo  á  Doña  Urraca  muger  de  D.  Ordo- 
fio  Tercero  Rey  de  León.  Casó  segunda 
«!!!!  vea 
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vez  con  Doña  Sancha  hija  de  D.  Sancho 
Abarca  Rey  de  Navarra  :  hubo  en  ella  á 
Garci  Hernadez ,  que  le  sucedió.  Libertó 
á  Castilla  de  la  sujeción  que  tenia  á  los 
Reyes  de  León  ,  en  precio  del  azor  y  ca- 
ballo que  vendió  á  D.  Sancho  Primero  el 
Gordo  Rey  de  Lcon. 
Q  6  8  Garci  Hernández  su  hijo  le  sucedió: 
rcbelósclc,y  quísole  quitar  el  estado  San- 
cho Garcia  su  hijo :  murió  en  una  ba- 
talla que  ruvo  con  los  Moros  sus  fron- 
teros. Gobernó  treinta  y  ocho  anos. 

 ,     Sancho  García  su  hijo  casó  con  Do- 

1006  ...  j    i,  <  ~  • 

na  Urraca :  tuvo  de  ella  a  García  varón, 

y  á  Nuña ,  Teresa  y  á  Tigrida  hembras» 
abrió  el  camino  de  Francia  para  San- 
tiago ,  sacó  por  fuerza  el  cuerpo  de  su 
padre  á  los  Moros  que  le  mataron.  Hi- 
zo beber  á  su  madre  uu  vaso  de  veneno 
que  ella  le  tenia  aderezado  para  matarle 
por  casar  con  un  Moro ,  i  quien  estaba 


aficionada  ¡  de  donde  se  dice  que  tuvo 
principio  la  costumbre  que  en  algunas 
partes  de  Castilla  se  guarda ,  y  es  que 
beban  las  mugeres  primero  que  los  hom- 
bres. Gobernó  veinte  y  dos  años. 
IOl8  Garcia  su  hijo  que  le  sucedió,  fue 
muerto  en  León  por  los  hijos  de  D. Ve- 
la ,  yéndose  á  casar  con  Doña  Sancha 
hermana  de  D.  Bermudo  Tercero  Rey 
de  León.  Heredó  á  Castilla  por  su  muer- 
te Doña  Elvira  ó  Doña  Mayor  sa 
hermana ,  ntuger  de  D.  Sancho  el  Mayor 
_Rey  de  Navarra.   Sucedió  á  la  dicha 
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Doña  Mayor  D.  Hernando  su  hijo  se- 
gundo ,  que  por  casar  con  Doña  San- 
cha esposa  de  Garcia  el  muerto ,  y  her- 
mana de  Bermudo  Tercero  de  Lton,  he- 
redó también  aquel  rcyno ,  y  fue  junta- 
mente Rey  de  Castilla  y  de  León.  Su- 
cedióle D.  Sancho  su  hijo  mayor ,  que 
murió  sobre  Zamora. 


75» 
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REYES  DE  NAVARRA  Y  SüBRARVE. 


/os  Christianos  que  se  recogieron  en 
la  pérdida  de  España  á  las  montañas  de 
Jaca  ó  Pirineos  ,  pocos  años  después 
que  los  de  Asturias  eligieron  á  D.Pe- 
layo ,  nombraron  ellos  por  su  Capitán 
con  titulo  de  Rey  á  un  caballero  prin- 
cipal de  nación  Español,  llamado  Gar- 
ci Ximencz  Señor  de  Amescua  y  Abar- 
zuza  :  casó  con  Iñi'ga  ,  de  quien  tuvo 
a  Garcia  Iñiguez  que  le  sucedió :  ganó 
áSobrarvc.  No  se  sabe  el  año  de  su 
elección  ,  ni  los  años  que  reynó.  Mu- 
rió año  de  setecientos  y  cincuenta  y 
ocho. 

Carcia  Iñiguez  hizo  por  fuerza  de 
armas  sus  vasallos  á  los  Gascones ,  que 
no  le  obedecían.  Fue  su  hijo  Fortun 
Carcia  ,  y  no  se  sabe  el  nombre  de  La 
muger  en  quien  le  hubo.  Reynó  qua- 
lenta  y  quatru  años. 

Fortun  Circia  casó  con  Toda  her- 
mana de  Ximencz  Aznar  Conde  de  Ara- 
gón: tuvo  en  ella  á  Sancho  García  que  le 
sucedió  :  hallóse  en  la  batalla  de  Ron- 
ces valles.  Reynó  trece  años. 

Sancho  Garcia  murió  en  una  batalla 
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que  tuvo  con  Muza  ,  el  que  se  alzó 
contra  Mahomat  Rey  de  Cordova  :  di- 
cen que  le  sucedió  Ximencz  Garcia  su 
hijo  ,  padre  de  Iñigo  Arista.  Reynó 
treinta  y  ocho  años. 

Ximcno  Garcia  que  sucedió  i  San- 
cho Garcia  su  padre  ,  dicen  que  tuvo 
en  Maria  su  muger  á  Iñigo  Arista  ,  y 
que  está  enterrado  en  el  monesterio  de 
S.  Salvador  de  Leyre  al  pie  de  los  Pi- 
rineos 1  y  no  se  tiene  del  mas  noticia. 

Iñigo  Arista  casó  primero  con  Doña 
Iñiga  hija  del  Conde  D.  Gonzalo ,  muy 
deudo  de  los  Reyes  de  Oviedo.  Casó 
después  con  Doña  Toda  hija  de  Zcnon 
Duque  de  Vizcaya  *.  tuvo ,  y  no  se  sa- 
be en  qual  de  las  dos  ,  á  Garcia  Iñiguez 
que  le  sucedió.  Ganó  á  Pamplona  >  y 
llamóse  Rey  de  ella  :  murió  año  de 
ochocientos  y  ochenta  y  ocho :  no  se 
"sabe  quantos  años  reynó. 

Garcia  Iñiguez  casó  con  Urraca  hija 
6  hermana  de  Ximencz  Garcia  Con- 
de de  Aragón  :  tuvo  en  ella  á  Fortun  y 
a  Sancho  Abarca  ,  y  i  San&iva  que  casó 
con  Ordofto  Segundo  Rey  de  Lcon: 
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murió  en  una  batalla  contra  Moros. 
Rey  no  diez  y  siete  años. 

D.  Sancho  Abarca  casó  con  Doña 

9®$  Toda.cn  quien  tuvo  á  Garci  Sánchez 
que  le  sucedió ,  Ramiro ,  Gonzalo,  Her- 
nando ,  y  cinco  hijas ,  Urraca ,  Teresa, 
Maria ,  Sancha ,  Blanca.  Llamóse  Abar- 
ca ,  porque  haciendo  guerra  a  los  Gas- 
cones de  esa  parce  de  los  Pirineos  ,  tuvo 
necesidad  de  volver  á  Navarra  que  se 
la  corrían  los  Moros ,  y  por  haber  mu- 
cha nieve  en  los  montes  hizo  poner  á 
sus  gentes  abarcas  para  que  con  mayor 
facilidad  los  pasasen.  Matóle  en  una  ba- 
talla el  Conde  Fernán  González  de  Cas- 
tilla, y  lo  mismo  hizo  del  Conde  de 
Tolosa  ,  Francés ,  que  venia  en  su  favor. 
Rcynó  veinte  y  un  años. 

^  ^  ¿  Garci  Sánchez  casó  con  Dota  Teresa, 
en  quien  tuvo  á  Sancho  García  y  i  Ra- 
miro, y  tres  hijas,  Urraca ,  Ermensinda 
y  Ximcna :  llamóse  Rey  de  Pamplona  y 
Najara.  Rcynó  quarenta  anos. 

Sancho  García  y  Ramiro  su  hermano 

"         reynaron  juntos:  Ramiro  murió  sin  hijos. 
Sancho  García  tuvo  en  Urraca  su  mu- 
ger  á  Garci  Sánchez  por  sobrenombre  el 
Temblador.  Rcynó  veinte  y  siete  años. 
Garci  Sánchez  Temblador  casó  con 

9  o  3   Ximcna ,  en  quien  tuvo  á  D.  Sancho  el 


Mayor.  Reynó  siete  anos. 

D.  Sancho ,  á  quien  dixeron  el  Ma« 
000  yor  por  haber  poseído  casi  todo  lo  que 
en  España  tenían  los  Christianos ,  ca- 
só con  Elvira  ó  Mayor ,  hija  de  San- 
cho Garcia  Conde  de  Castilla,  en  la 
qual  tuvo  á  Garcia ,  Hernando,  Gon- 
zalo y  Teresa;  y  á  Ramito  bastardo. 
Dividió  sus  esrados  enere  sus  hijos ;  á 
Carcia  deaó  á  Navarra ,  á  Hernando  á 
Castilla,  á  Gonzalo  lo  de  Sobrarve,  y  á 
Ramiro  a  Aragón.  Matáronle ,  sin  sa- 
berse quien ,  yendo  á  visitar  la  Iglesia 
de  Oviedo  año  de  mil  y  treinta  y  cinco. 
Rcynó  treinta  y  cinco  artos. 

IO35  Garcia  casó  con  Doña  Estefanía, 

Francesa :  tuvo  en  ella  á  Sancho  que  le 
sucedió  ,  Ramiro  ,  Hernando ,  Ramón  y 
quiero  hijas ,  Ermisfnda ,  Ximcna  ,  Ma- 
yor, Urraca.  Murió  junto  á  Atapuer- 
ca  en  una  batalla  que  tuvieron  él  y  D. 
Fernando  su  hermano  Rey  de  Castilla  y 
de  León.  Reynó  diez  y  ocho  años. 

I0-,  D.Sancho  casó  con  Placcncía  :  tuvo 
en  ella  á  Ramiro ,  Garcia ,  y  otro  hijo 
cuyo  nombre  no  se  sabe.  Matóle  su  her- 
mano D.  Ramón  :  huyeron  sus  hijos, 
Ramiro  al  Cid ,  Garcia  y  el  otro  al  Rey 
D.  Alonso  el  Sexto  de  Castilla  y  León. 
Rcynó  veinte  y  tres 


CONDES  DE  BARCELONA. 


£  n  tiempo  de  Caici  Iñigucz  el  Segun- 
do ,  Rey  de  Navarra  ,  ganó  de  los  Mo- 
ros á  Barcelona  Ludovico ,  que  después 
fue  Emperador ,  y  le  llamaron  Pío ,  hijo 
de  Cario  Magno.  Dió  el  gobierno  dclla 
á  Bernardo  caballero  Francés ,  que  mu- 
rió año  de  ochocientos  y  treinta  y 
nueve. 

Wifredo  Primero  fue  puesto  por  su» 
839  dias  en  el  gobierno  de  Barcelona  con 
titulo  de  Conde  por  el  mismo  Ludovi- 
co Pió  Emperador.  Matáronle  en  Fran- 
cia año  de  ochocientos  y  cincuenta  y 
ocho. 

g   g       Wifredo  Segundo  ,  que  llaman  Ve- 
'      lioso ,  y  fue  hijo  del  primero  Wifredo, 


obtuvo  rl  condado  de  Barcelona  para 
sí  y  sus  descendientes  de  Carlos  Craso 
Emperador  ,  Tercero  deste  nombre ,  el 
año  de  ochocientos  y  setenta  y  quatro, 
y  ansí  es  el  primero  de  los  Condes  de 
Barcelona.  Tuvo  dos  hijos,  Mirón  que 
le  sucedió  ,  y  Seniofredo,  á  quien  hizo 
Conde  de  Urgcl.  Murió  año  de  nove- 
cientos y  catorce. 
5>I  4  Mirón  tuvo  tres  hijos ,  Seniofredo  que 
le  sucedió  ,  Oliva  por  sobrenombre  Ca- 
brera, Señor  de  Cerdanla,  y  Mirón  Obis- 
po de  Cirona.  Finó  el  Conde  Mirón  año 
de  novecientos  y  veinte  y  oueve.Gobernó 
á  Barcelona  algunos  años  Seniofredo  her- 
mano de  Mirón  Conde  de  Urgel  por  ser 

los 
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los  hijos  de  Mirón  pequeños. 
9  50  Seniofrcdo  hijo  de  Mirón  tomó  el  go- 
bierno año  de  novecientos  y  cincuenta: 
casó  con  María  hija  de  Sancho  Abarca 
Rey  de  Navarra.  Murió  sin  hijos  el  año 
de  novecientos  y  sesenta  y  siete. 

Borelo  Coudc  de  Urgel  hijo  de  Sc- 
niofrcdo el  que  gobernó  á  Barcelona, 
se  entró  tiránicamente  en  ella ,  dexando 
sin  el  condado  á  los  hijos  de  Mirón  sus 
primos.  Tuvo  dos  hijos ,  Raytnundo 
á  quien  dexó  á  Barcelona ,  y  Ermen- 
gaudo ,  á  quien  dexó  á  Urgel.  Quitáron- 
le los  Moros  á  Barcelona ,  y  volviósela 
á  ganar.  Murió  año  de  novecientos  y  no- 
venta y  tres. 
2  2  j  Raymundo  ó  Ramón  tuvo  por  hijo 
á  Berengario  Ramón  que  le  sucedió.  Mu- 
rió el  año  de  mil  y  diez  y  siete. 
Berengario  Ramón  tuvo  tres  hijos, 
'OI  7  Raymundo  el  viejo  ,  á  quien  dexó  á  Bar- 
celona :  Guillermo  Conde  de  Manresa, 
y  Sancho  fraylc  Benito.  Murió  año  de 
mil  y  treinta  y  cinco :  fue  de  poco  valor. 
IO35  Raymundo,  ó  Ramón  el  Segundo, 
por  sobrenonbre  el  Viejo  ,  casó  prime- 
ro con  Radalmuri,  de  quien  tuvo  á  Pe- 
dro y  á  Berengario.  Casó  después  coa 
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Aliñan  ,  de  quien  raro  i  Raymundo 
Berengario  por  sobrenombre  Cabeza  de 
estopa.  Tuvo  muchas  victorias  de  Mo- 
ros :  labró  la  Iglesia  Mayor  de  Barce- 
lona ,  donde  se  enterró.  Murió  año  de 
mil  y  setenta  y  siete. 

Raymundo  ó  Ramón  Tercero  ,  por 
sobrenombre  Cabeza  de  estopa,  hijo  me- 
nor de  Raymundo  el  Viejo ,  fue  prefe- 
rido por  su  buena  condición  á  lo  de  Bar- 
celona á  su  hermano  Berengario ,  al  qual 
se  le  dieron  en  recompensa  otras  cosas. 
Casó  con  Almodia  hija  de  Roberto  Guis- 
cardo  Normando  *.  tuvo  en  ella  á  Ray- 
mundo Arnaldo  que  le  sucedió.  Matóle 
su  hermano  Berengario  por  quitarle  á 
Barcelona ;  y  no  solo  no  se  la  quitó ,  pero 
perdió  lo  que  tenia.  Murió  Cabeza  de 
estopa  año  de  mil  y  ochenta  y  dos:  en- 
terráronle en  la  Iglesia  Mayor  de  Girona. 
1 08  1  Raymundo  Quarto,  por  sobre  nombre 
Arnaldo ,  casó  con  Aldoma  ó  Dulce, 
hija  y  heredera  del  Conde  de  la  Pro- 
enza:  tuvo  en  ella  á  Raymundo  y  Be- 
rengario :  dexó  á  Raymundo  lo  de  Bar- 
celona ,  y  á  Berengario  lo  de  Proenza 
en  Francia.  Heredó  á  Urgel  y  otras  cosas* 
Murió  año  de  mil  y  ciento  y  treinta  y  uno. 
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LIBRO  SEPTIMO 
DE  LA  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

CAPITULO  PRIMERO 

COMO  EL  INFANTE  D.  PELAYO  SE  LEVANTO  CONTRA  LOS  MOROS. 


O  pasaron  dos  años  enteros  1  después  que  el  fu- 
ror Africano  hizo  á  España  aquella  guerra 
cruel  y  desgraciada  ,  quando  un  gran  cam- 
po de  Moros  pasó  las  cumbres  de  los  Pirineos 
por  donde  parten  termino  España  y  Francia, 
y  por  fuerza  de  armas  rompió  por  aquella  provincia  con  in- 
tento de  rendir  con  las  armas  vencedoras  aquella  parte  de 
Tom.  TIL  A  Fran- 

i  No  pasaron  doi  müoi  ínter  oí.  Aunque  primera  de  las  miai  Ecletiiiticti ,  como  en  el 
tengo,  yo  por  cierto  se  perdió  España  el  año  Ditcuno  Cronológico  dt  U  perdida  de  Eipaña  ,  y 
flt.  desde  quando  quedaron  dueños  de  ella  en  el  Prólogo  i  estas  Adurttncisi  i  el  cómpu- 
tos Mahometanos ,  como  enteramente  justi-  to  común  de  nuestros  Escritores  procedido 
fique  así  cu  el  capitulo  quinto  de  la  DiitnscUn    como  allí  manifesté  de  no  haber  alcanaado  la 
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Francia  que  solía  ser  ele  los  Godos.  Ademas  *  que  se  les  presen- 
taba buena  ocasión  conforme  al  deseño  que  llevaban,  de  aco- 
meter y  apoderarse  de  toda  aquella  provincia  por  estar  alterada 
con  discordias  civiles ,  y  muy  cerca  de  caer  por  el  suelo  á  cau- 
sa de  la  ociosidad  y  descuido  muy  grande  de  aquellos  Reyes: 
con  que  las  fuerzas  se  enflaquecían  y  marchitaban ,  no  de  otra 
guisa  que  poco  antes  aconteciera  en  España.  Pipino  el  mas  vie- 
jo *  y  Carlos  su  hijo  (bien  que  habido  fuera  de  matrimonio)  por 
su  valor  y  esfuerzo  en  las  armas  llamado  por  sobrenombre  Mar- 
tcllo ,  Señores  de  lo  que  entonces  Austrasia  y  al  presente  se  di- 
ce Lorcna ,  eran  Mayordomos  de  la  casa  Real  de  Francia ,  y  co- 
mo tales  gobernaban  en  paz  y  en  guerra  la  república  á  su  vo- 
luntad :  camino  que  claramente  se  hacian  ,  y  escalón  para  apo- 
derarse del  reyno  y  de  la  corona ,  cuyo  nombre  quedaba  sola- 


difereocia  en  que  van  mas  cortos  los  años 
Arábigos  de  los  nuestros,  U  señala  el  de  7 1 4. 
Y  asi  esta  invasión  que  supone  hicieron  los 
Infieles  en  la  Gaüa  Gótica,  si  se  executó  an- 
tes de  haber  cumplido  dos  anos  después  de 
ser  dueños  de  nuestra  provincia ,  como  ase- 
gura ,  es  preciso  perteneciese  al  de  7 1  i.  se- 
gún el  cómputo  que  lleva.  Tero  quanto  se 
engaña  ,  lo  manifiesta  el  Crmicm  de  S.  Nada- 
rlo tiuc  publicó  Andrés  Duchene,  y  dice: 
Ztma  Ktj  de  loi  Strratenoi  i'it  'i»  ¿  Narbona ,  J 
¡e  apoderi  de  ella  el  ano  runo  detpuei  de  baber 
entrado  en  Eipaña  ,  según  dtxamos  adverti- 
do. Y  todos  los  Escritores  Franceses ,  como 
mas  interesados  en  esta  noticia  propia  de  su 
nación ,  refieren  la  primera  entrada  de  los 
Mahometanos  en  aquella  provincia  al  año 
7x1.  como  yo  comprobé  en  el  mismo  lugar 
citado  de  mis  Disertaciones ;  y  aseguran  con 
mas  difusión  Guillermo  Catel,  Pedro  de 
Marca   y  Carlos  Lecoint.  Mond. 

1  Ademas  que  te  les  presentaba.  No  pare- 
ce ri  muy  conscqú'cnte  nuestro  Escritor. 
Porque  si  dexa  advertido  pertenecía  la  Galia 
Gótica  al  imperio  de  los  Godos ,  y  aun  no 
se  habian  cumplido  dos  años  desde  que  le 
habian  extinguido  los  Infieles  ,  ¿que  podia 
conducir  la  negligencia  de  los  Reyes  de  Fran- 
cia ,  á  quien  hasta  entonces  no  se  rubia  su- 
jetado aquella  provincia ,  para  facilitar  la 


men- 

ocasion  de  reducirla  i  sil  dominio  ?  quando 
es  constante  en  todos  los  escritores  de  su  na- 
ción antiguos  y  modernos ,  logró  Eudon  Du- 
que de  Aquitania  que  la  dominaba  enton- 
ces >  una  señaladísima  victoria  de  aquellos 
mismos  bárbaros ,  con  total  rota  y  muerte  de 
su  General  Zama  y  de  la  mayor  parte  de  su 
gente ,  sin  ningún  auxilio  de  los  Franceses, 
como  también  advierte  el  Cardenal  Anasta- 
sio Bibliotecario ,  y  de  que  igualmente  hace 
memoria  después  nuestro  Escritor  ,  como 
veremos.  Mukd. 

j  Plplno  el  mai  viejo.  En  esta  cláusula 
manifiesta  nuestro  Escritor  la  acedía  y  rigi- 
dez de  su  natural ,  inclinado  siempre  á  lasti- 
mar con  lo  que  escribe  á  los  mas  sujetos  de 
quien  habla.  Porque  no  importándole  para 
lo  que  refiere  especificar  si  Carlos  Martcl  era 
legitimo  ó  bastardo;  y  siendo  constante  en- 
tre los  escritores  modernos  ,  siguiendo  á 
Frcdegario  Escolástico  que  le  conoció ,  fué 
Alpaida  su  madre ,  secunda  muecr  de  Pi- 
pino Hcristel  su  padre  :  inclinándose  más 
á  los  que  dicen  era  su  dama ,  se  atreve  á 
calificarle  de  bastardo  con  la  misma  segu- 
ridad que  si  se  hubiese  hallado  ú  su  na- 
cimiento i  teniendo  por  seguro,  como  siem- 
pre Je  sucede,  lo  mas  perjudicial  y  ofen- 
sivo á  los  mayores  Principes  de  quieu  era- 

ti.  mOND. 
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mente  á  los  que  eran  verdaderos  Reyes  y  naturales  por  ser  del 
linage  y  alcuña  de  Pharamundo  primero  Rey  de  los  Francos. 
Grande  era  el  odio  que  resulraba  y  el  desgusco  que  por  esta 
causa  muchos  recebian  :  llevaban  mal  que  una  casa  en  Francia 
y  un  linage  estuviese  tan  apoderado  de  todo ,  que  pudiese  mas 
que  las  leyes  y  que  los  Reyes  y  toda  la  demás  nobleza.  Eudon 
Duque  de  Aquitania ,  hoy  Guiena  ,  era  el  principal  que  hacia 
rostro  y  contrastaba  á  los  intentos  de  los  Austrasíanos.  Cada  par- 
te tenia  sus  valedores  y  allegados ,  con  que  toda  aquella  nación 
y  provincia  estaba  dividida  en  parcialidades  y  bandos.  *  Lo  que 
hace  á  nuestro  propósito ,  es  que  con  la  ocasión  de  estar  los  bár- 
baros ocupados  en  la  guerra  de  Francia,  las  reliquias  de  los  Go- 
dos que  escaparon  de  aquel  miserable  naufragio  de  España ,  y 
reducidos  á  las  Asturias ,  Galicia  y  Vizcaya  tenían  mas  confian- 
za en  la  aspereza  de  aquellas  fraguras  de  montes  que  en  las  fuer- 
zas ,  tuvieron  lugar  para  tratar  entre  sí  como  podrían  recobrar 
su  antigua  libertad.  Quejábanse  en  secreto  que  sus  hijos  y  mu- 
geres  hechos  esclavos  servian  á  la  deshonestidad  de  sus  señores. 
Que  ellos  mismos  llegados  á  lo  último  de  la  desventura,  no  so- 
lo padecían  el  público  vasallage  ,  sino  cada  qual  una  miserable 
servidumbre.  Todos  los  santuarios  de  España  profanados  :  los 
templos  de  los  Santos ,  unos  con  el  furor  de  la  guerra  quemados 
y  abatidos,  otros  después  de  la  victoria  servian  á  la  torpeza  de 
la  superstición  Mahometana,  saqueados  los  ornamentos  y  preseas 
de  las  Iglesias :  rastros  do  quiera  de  una  bárbara  crueldad  y  fic- 


4  Lciju*  bdtt  i  untar»  prtpii'to.  La  mis* 
nu  inconsciencia  y  falta  de  firmeza  tiene 
esta  cláusula  que  las  precedentes.  Porque  en 
el  sentir  de  Mariana  sucedió  la  invasión  de 
los  Infieles  en  Francia  el  año  7 1  ¿.  y  derro- 
tados y  muerto  su  General ,  volvieron  fugi- 
tivos á  España ,  según  convienen  los  escri- 
tores antiguos  y  modernos  de  aquella  nación. 
Y  asi  su  pasage  á  ella  no  pudo  ser  motivo  ni 
ocasión  de  que  sacudiesen  los  Christianos  que 
se  habían  retirado  en  la  fragosidad  de  las 
montanas  el  torpe  yugo  de  su  servidumbre, 
.  quindo  es  constante  en  todos  nuestros  escri- 
tores gastaron  los  Infieles  tres  artos  «ti  hacer- 


se dueños  de  nuestra  provincia. En  cuyo  tiem- 
po ,  durando  todavía  el  furor  de  las  conquis- 
tas, ni  era  capaz  de  que  atendiesen  los  Chris- 
tianos ,  si  se  retiraban  fugitivos ,  huyendo  de 
sus  violencias ,  del  territorio  que  iban  ocu- 
pando los  Sarracenos ,  á  solevarse  contra  sus 
vencedores ,  ni  en  que  los  Infieles  resolvie- 
sen invadir  á  Francia  quando  aun  no  habían 
acabado  de  hacerse  Señores  de  España :  ma- 
yormente que  la  ultima  tierra  que  reduje- 
ron á  su  impio  dominio  ,  fue  la  inmedia- 
ta i  la  de  Asturias  ,  y  así  precisamen- 
te á  los  fines  del  año  tercero  de  su  in- 
vasión. Monm. 
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reza.  '  En  Munuza  que  era  Gobernador  ele  Gijon  ,  aunque 
puesto  por  los  Moros  de  profesión  Chrisciano ,  en  quien  fuera 
justo  hallar  algún  reparo  ,  no  se  via  cosa  de  hombre  fuera  de 
la  figura  y  aparencia ,  ni  de  Christiano  mas  del  nombre  y  ha- 
bito exterior.  Que  les  sería  mejor  partido  morir  de  una  vez  que 
sufrir  cosas  tan  indignas  y  vida  un  desgraciada.  Ya  no  trata- 
ban de  recobrar  la  antigua  gloria  en  un  punto  escurecida ,  ni 
el  imperio  de  su  gente  que  por  permisión  de  Dios  era  acaba- 
do; 


y  En  Mu  ñuta.  Dos  reparos  se  ofrecen 
«n  estas  palabras :  el  primero  le  notó  contra 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  Ambrosio  de  Mo- 
rales ,  á  quien  pudiera  haber  visto  para  evi- 
tarle. Porque  escribe  hablando  de  la  villa 
de  Gijon  situada  en  la  cosca  del  mar  en  el 
principado  de  Asturias :  Ettt  tugar  tomaron, 
j  tuvieron  agora  lot  Alárabes  por  ti  asiento  de 
ta  asistencia  para  ti  gobierno ,  toma  Cota  de  tan 
principal  titio  y  fuerza  en  aquella  tierra  >  f»- 
niindolt  tomo  ti  Obispo  Isidoro  y  todos  los  demás 
que  It  liguen  refieren,  un  Capitán  dt  ellos  llamé' 
do  Munutjt.  A  ittt  llama  txfreiamente  ti  Obitpt 
de  Salamanca  Capitán  Moro  quando  le  nombra, 
y  dice  era  uno  de  loe  que  entraron  con  Tari/  en 
España  :  tigutnlt  Isidoro  y  Sampiny  ti  dt  Tur. 
Por  tito  me  maravillo  del  Arzobispo  D.  Redrigc, 
que  lo  hace  Cbriitiano  tujeto  i  les  Alárabes :  si- 
gúele la  General ,  maiyo  i  lot  mas  antiguos  doy 
titmprt  mal  tridit*. 

El  segundo  reparo  que  se  debe  formar 
sobre  las  palabras  precedentes  de  Mariana, 
manifiesta  y  comprueba  su  genio  mordicante. 
Pues  escribiendo  solo  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo, aunque  con  la  sinrazón  que,  como 
vimos ,  le  convence  Morales ,  había  en  la 
comarca  de  Gijon  sujeta  ya  i  los  Sarrace- 
nos que  habian  ocupado  algunos  lugares  en 
las  montañas,  cierto  General  llamado  Munu- 
2a  constantemente  Christiano ,  aunque  con- 
federado de  los  Arabes  ;  escribe  ¿1  por  su 
arbitrio,  no  solo  que  en  él  No  te  veia  coi* 
dt  hombre  fuera  de  la  figura  y  apariencia  ,  ni 
de  Cbristiant»  mat  del  nombre  y  hábito  exterior, 
sino  que  ofendiendo  su  calidad  con  igual  osa- 
día ,  añade  ,  que  como  suelen  lot  hombres  baxot, 
tomo  dt  pristo  suben  ,  no  sabia  vencerse  tn  la 


prosperidad  ,  ni  enfrenar  el  déte»  dt  ¡honesto  C&it 
la  raxjtn  y  virtud.  Porque  «quien  le  diría  á 
nuestro  Escritor  que  era  inhumano ,  de  baxo 
nacimiento,  ni  que  ascendió  de  golpe  al  pun- 
to de  General?  Ni  como  conviniendo  quan- 
tos  hacen  memoria  de  este  suceso ,  era  el  in- 
tento de  Munuza  casarse  ,  según  lo  executó, 
con  la  hermana  de  D.  Pclayo  ,  califica  de 
deshonesto  su  deseo? 

Este  cuento  de  Munuza  y  su  casamien- 
to Con  la  hermana  de  D.Pelayo  ,le  tengo  por 
fabuloso  ,  aunque  le  refiera  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo.  Porque  si  fuera  cierto  y  úni- 
co motivo  del  restablecimiento  del  nuevo 
Reyno  que  por  el  se  originó  en  Pelayo ,  y 
del  principio  de  la  restauración  y  libertad 
de  España  ,  «cómo  habian  de  omitir  su 
memoria  el  Rey  D.  Alonso  el  Magno  en 
el  Cronicón  que  escribió  ,  y  de  que  tuvo 
copia  el  P.  Mariana  ,  pues  varias  veces  le  ci- 
ta ,  ni  Sampiro  según  asegura  Morales ,  ni 
los  tres  Cronicones ,  el  que  con  nombre  de 
Dulcidlo  publicó  Pelliccr  ,  copiado  de  un 
códice  antiguo  que  yo  1c  di  ,  quedándome 
con  otro  en  quien  también  permanece,  el  Emi' 
liantntt  y  el  de  Albelda,  quando  los  tres  últi- 
mos la  hacen  de  como  hirió  con  un  palo 
el  Principe  Witiza  antes  de  llegar  á  la  co- 
rona al  Duque  Favila  padre  de  D.  Pclayo, 
por  causa  de  su  muger  ?  circunstancia  de  mu- 
cho menor  consequencia  ,  respeto  de  no  ad- 
vertir procedió  de  ella  mis  que  el  retiro  del 
mismo  Duque  á  su  gobierno  de  Cantabria.Fuc- 
ra  de  que  pasaron  muchos  años  desde  la  pér- 
dida de  España  hasta  la  aclamación  de  D.  Pe* 
layo ;  y  procedió  de  distintísima  causa,  como 
manifestaremos  quando  te  hable  de  elIa,MoN» 
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do :  solo  deseaban  alguna  manera  de  servidumbre  tolerable ,  y 
de  vida  no  tan  amarga  como  era  la  que  padecían.  Los  que  de 
esto  trataban  tenian  mas  falta  de  caudillo  que  de  fuerzas ,  el  qual 
con  el  riesgo  de  su  vida  y  con  su  cxcmplo  despertase  á  los  de- 
más Christianos  de  España ,  y  los  animase  para  acometer  cosa 
tan  grande.  Porque  como  suele  el  pueblo  todos  blasonaban  y 
hablaban  atrevidamente  ,  pero  todos  también  rehusaban  de  en- 
trar en  el  peligro  y  en  la  liza.  El  vigor  y  valor  de  los  ánimos 
estaba  caido  ,  la  nobleza  de  los  Godos  con  las  guerras  por  la 
mayor  parte  acabada.  Solo  el  Infante  D.  Pelayo  como  el  que 
venia  de  la  alcuña  y  sangre  Real  de  los  Godos,  sin  embargo  de 
los  trabajos  que  había  padecido ,  resplandecía  y  se  señalaba  en 
valor  y  grandeza  de  ánimo  :  cosa  que  sabían  muy  bien  los  na- 
turales v  y  aun  los  mismos  que  no  le  conocían ,  por  la  fama 
de  sus  proezas  y  de  su  esfuerzo  ,  como  suele  acontecer ,  lo 
imaginaban  hombre  de  grande  cuerpo  y  gentil  presencia.  Su- 
cedió muy  á  propósito  que  desde  Vizcaya  do  estaba  recogido 
después  del  desastre  de  España ,  viniese  á  las  Asturias  no  se  sa- 
be si  llamado ,  si  de  su  voluntad ,  por  no  faltar  á  la  ocasión  si 
alguna  se  presentase  de  ayudar  á  la  patria  común.  Por  ventu- 
ra 
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ra  *  tenían  diferencias  sobre  el  señorío  de  Vizcaya  :  ca  tres  Du- 
ques de  Vizcaya  hallo  en  las  memorias  de  aquel  tiempo ,  Eu- 
'don ,  Pedro  y  D.  Pelayo.  A  la  verdad  luego  que  llegó  á  las  As* 
turias,  todos  pusieron  en  él  los  ojos  y  la  esperanza  que  se  po- 
dría dar  algún  corte  en  tantos  males  y  hallar  algún  remedio,  si 
le  pudiesen  persuadir  que  se  hiciese  cabeza  ,  y  como  tal  se  en- 
cargase del  amparo  y  protección  de  los  demás.  A  muchos  ate- 
morizaba la  grandeza  del  peligro  y  hazaña  que  acometían  con 
fuerzis  tan  flacas.  Parecia  desatino  sin  mayor  seguridad  aven- 
turarse de  nuevo  y  exasperar  las  armas  y  los  ánimos  de  los  bár- 
baros i  pero  lo  que  rehusaban  de  hacer  por  miedo ,  cierto  acci- 
dente lo  rrocó  en  necesidad.  Tenia  D.  Pclayo  una  hermana  en 
edad  muy  florida ,  de  hermosura  extraordinaria.  Deseaba  gran- 
demente Munuza  Gobernador  de  Gijon  casar  con  aquella  don- 
cella :  porque  como  suelen  los  hombres  baxos  y  que  de  presto 
suben  ,  no  sabia  vencerse  en  la  prosperidad ,  ni  enfrenar  el  de- 
seo deshonesto  con  la  razón  y  virtud.  No  tenia  alguna  espe- 
ranza que  D.  Pelayo  vendria  en  lo  que  el  tanto  deseaba.  Acor- 
dó con  muestra  de  amistad  enviarle  á  Córdoba  sobre  cienos 

ne- 

convence  con  entera  evidencia  D.Joseph  Pe- 
lliccr  en  el  libro  leñero  de  iui  Analti  de  Etpaña. 
Ni  Vizcaya  ni  Guipúzcoa  pertenecieron 
nunca  á  ninguna  de  las  dos  Cantabrias  que 
huvo  en  ella  ,  como  comprueban  describien- 
do sus  limites  Florian  de  Ocampo  ,  Ambro- 
sio de  Morales  ,  Gerónimo  de  Zurita  ,  Fray 
Prudencio  de  San  Jo  val ,  el  Padre  Sota  y  el 
mismo  D.Joseph  PdÜccr.La  mas  anticua  que 
sujetó  Cesar  Augusto  al  Imprrio  Romano, 
es  la  que  comprchemiia  las  montañas  de  Bur- 
gos, lis  Asturias  de  Santillana  ,  y  parte  de 
las  de  Oviedo  :  y  de  éstas  era  Duque  ó  Go- 
vernador  D.  Pclayo ,  y  á  donde  se  retiraría 
quando  se  hicieron  dusnos  de  España  los  Ma- 
hometanos ,  si  estando  en  desgracia  del  Rey 
D.  Rodrigo  ,  se  halló,  en  la  batalla  en  que 
fue  vencido  aquel  Principe.  Y  la  otra  que  í 
distinción  de  la  primera  se  le  dá  el  nombre 
de  Cantabria  la  Nueva ,  es  la  misma  que  con- 
serva el  de  la  Rio]a  ,  de  quien  era  Duque  D. 
Pedro ,  padre  del  Rey  D.  Alonso  el  Católi- 
co }  Yerno  del  Rey  D.  Pclayo.  Mono. 


í  Por  ventura  itnUn  diferencial.  Había 
escrito  poco  antes  el  mismo  Padre  Mariana 
hablando  de  D.  P:layo  :  Sucedió  muy  al  pro- 
píiito  que  deidt  Viuaya  donde  ettava  recogi- 
do dtipuet  del  dtisitrt  de  E<pxh*  ,  viniese  á 
tat  Ai'urlj, ,  m  ,e  ¡abe  j¡  ¡Limado ,  it  de  volun- 
tad. En  primer  lugar,  quantos  escritores  an- 
tiguos hacen  memoria  de  la  infeliz  invasión 
y  estrago  que  padeció  nuestra  Provincia  al 
victorioso  furor  y  fortuna  de  los  pérfidos 
Sectarios  de  Mahoma ,  convienen  en  que  se 
hallava ,  ó  se  retiró  á  su  Gobierno  de  Canta- 
bria ,  distintísima  Provincia  de  las  de  Vizca- 
ya y  Guipúzcoa,  como  después  manifestare- 
mos. Pero  como  el  Padre  Mariana  sigue 
ciegamente  en  todo  i  Garíbaí ,  y  él  como  in- 
teresado ,  atribuye  á  Vizcaya  quanto  los  es- 
critores antiguos  refieren  de  Cantabria ,  no 
reconoció  lo  que  confunde ,  trastoca  y  per- 
vierte en  tan  cortas  palabras.  Porque  Eudon 
fue  Duque  de  Aquitanía  en  Francia ,  no  de 
Vizcaya  ,  como  supuso  Garibai ,  según  cons- 
ta de  todos  los  escritores  de  aquella Nacion,y 
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negocios  al  Capican  Tarif  que  aun  no  era  pasado  en  Africa. 
Con  la  ausencia  de  D.  Pclayo  fácilmente  salió  con  su  intento. 
Vuelto  el  hermano  de  la  embaxada ,  y  sabida  la  afrenta  de  su 
casa  ,  quan  grave  dolor  recibiese ,  y  con  quantas  llamas  de  ira 
se  abrasase  dentro  de  sí,  qualquiera  lo  podrá  entender  por  sí 
mismo.  Dábale  pena  así  la  afrenta  de  su  hermana  ,  como  la 
deshonra  de  su  casa :  mas  lo  que  sobre  todo  sentia  era  ver  que 
en  tiempo  tan  revuelto  no  podia  satisfacerse  de  hombre  tan  po- 
deroso ,  á  cuyo  cargo  estaban  las  armas  y  soldados.  Rcvolvia  en 
su  pensamiento  diversas  trazas :  parecióle  que  sería  la  mejor  en 
tanro  que  se  ofrecia  alguna  buena  ocasión  de  vengarse  ,  ca- 
llar y  disimular  el  dolor  ,  y  con  mostrar  que  gustaba  de  lo 
hecho,  butlar  un  engaño  con  otro  engaño.  Con  esta  traza 
halló  ocasión  de  recobrar  su  hermina ,  con  que  se  huyó  á  los 
pueblos  de  Asturias  comarcanos ,  en  que  tenia  gentes  aficiona- 
das ,  y  ganadas  las  voluntades  de  toda  aquella  comarca.  Espan- 
tóse Munuza  con  la  novedad  de  aquel  caso :  recelábase  que  de 
pequeños  principios  se  podria  encender  grande  llama  :  por  lo 
qual  acordó  de  avisar  á  Tarif  lo  que  pasaba.  Despachó  él  sin 
dilación  desde  Córdoba  soldados,  los  quales  fácilmente  hobieran 
á  las  manos  á  D.  Pclayo  por  no  estar  bien  apercebido  de  fuer- 
zas ,  si  avisado  del  peligro  no  escapara  con  presteza ,  y  puestas 
las  espuelas  al  caballo  le  hiciera  pasar  un  rio  que  por  allí  pasa- 
ba llamado  Pionia ,  á  la  sazón  muy  crecido  y  arrebatado ,  co- 
sa que  le  dio  la  vida.  Porque  los  contrarios  que  le  seguian  por 
la  huella,  se  quedaron  burlados  por  no  atreverse  á  hacer  lo 
mismo  ,  ni  estimar  en  tanto  el  prcndelle  ,  como  el  poner  á 
riesgo  tan  manifiesto  sus  vidas.  En  el  valle  que  hoy  se  llama 
Cangas  y  entonces  Canica,  tocó  tambor  y  levantó  estandarte. 
Acudió  de  todas  partes  gente  pobre  y  desterrada  con  esperanza 
de  cobrar  la  libertad  :  tenian  entendido  que  en  breve  vendria 
mayor  golpe  de  soldados  para  atajar  aquella  rebelión.  Muchos 
de  su  voluntad  tomaron  las  armas  por  el  gran  deseo  que  tenian 
de  hacer  la  guerra  debaxo  de  la  conducta  de  D.  Pclayo  por  la 
salud  de  la  patria  y  por  el  remedio  de  tantos  males  :  algunos 
por  miedo  que  tenían  á  los  enemigos ,  y  por  otra  parte  movi- 
dos 
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dos  de  las  amenazas  de  los  suyos,  y  por  el  peligro  que  corrían 
de  ambas  parces  (  hora  venciesen  los  Chñstianos ,  hora  fuesen 
vencidos )  de  ser  saqueados  y  malcratados  por  los  que  quedasen 
con  la  victoria ,  forzados  acudieron  á  D.  Pelayo.  En  particular 
los  Asturianos  casi  codos  siguieron  este  partido.  Juntó  los  prin- 
cipales de  aquella  nación :  amonestóles  que  con  grande  ánimo 
entrasen  en  aquella  demanda  antes  que  el  señorío  de  los  Mo-* 
ros  con  la  tardanza  de  todo  punco  se  arraygase  ,  que  con  la 
novedad  estaba  en  balanzas.  „  Conviene  ( dice )  usar  de  presté- 
is y  de  valor  para  que  los  que  cenemos  la  justicia  de  nucs- 
„  tra  parce  sobrepujemos  á  los  contrarios  con  el  esfuerzo.  Cada 
„  qual  de  las  ciudades  tiene  una  pequeña  guarnición  de  Mo- 
„  ros :  los  moradores  y  ciudadanos  son  nuestros ,  y  todos  los 
„  hombres  valienres  de  España  desean  emplearse  en  nuestra  ayu- 
„  da.  No  habrá  alguno  que  merezca  nombre  de  Christiano,  el 
„  qual  no  se  venga  luego  á  nuestro  campo.  Solo  entretengamos 
„  á  los  enemigos  un  poco ,  y  con  corazones  atrevidos  avivemos 
„  la  esperanza  de  recobrar  la  libertad  ,  y  la  engendremos  en 

los  ánimos  de  nuescros  hermanos.  El  excrcito  de  los  enemigos 
„  derramado  por  muchas  parres,  y  la  fuerza  de  su  campo  está 
,,  embarazada  en  Francia.  Acudamos  pues  con  esfuerzo  y  co- 
„  razón ,  que  esta  es  buena  ocasión  para  pelear  por  la  antigua 
„  gloria  de  la  guerra ,  por  los  altares  y  Religión  ,  por  los  hi- 
„  jos ,  mugeres ,  parientes  y  aliados  que  están  pucscos  en  una 
„  indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada  cosa  es  relatar  sus 
„  ultrajes ,  nuestras  miserias  y  peligros  i  y  cosa  muy  vana  en- 
„  carecellas  con  palabras,  derramar  lágrimas,  despedir  sospiros. 
„  Lo  que  hace  al  caso  es  aplicar  algún  remedio  á  la  enferme- 
„  dad ,  dar  muestra  de  vuestra  nobleza  ,  y  acordaros  que  sois 
„  nacidos  de  la  nobilísima  sangre  de  los  Godos.  La  prosperidad 
„  y  regalos  nos  enflaquecieron  y  hicieron  caer  en  cantos  ma- 
„  les  »  las  adversidades  y  trabajos  nos  aviven  y  nos  despierten. 

Diréis  que  es  cosa  pesada  acometer  los  peligros  de  la  guerra: 
„  ¿pero  quánto  mas  pesado  es  que  los  hijos  y  mugeres  hechos 

esclavos  sirvan  á  la  deshonestidad  de  los  enemigos  ?  ¡O  gran- 
„  de  y  entrañable  dolor ,  fortuna  trabajosa  y  áspera ,  que  vo- 

„  so- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  VIL  CAPITULO  I.  9 
„  sotros  mismos  seáis  despojados  de  vuestras  vidas  y  haciendas! 
„  todo  lo  qual  es  forzoso  que  padezcan  los  vencidos.  El  amor 
„  de  vuestras  cosas  particulares,  y  el  deseo  del  sosiego  por  ven- 
„  tura  os  entretiene.  Engañáis  os  si  pensáis  que  los  particulares 
„  se  pueden  conservar  destruida  y  asolada  la  república.  La  fucr- 
„  za  dcsta  llama  á  la  manera  que  el  fuego  de  unas  casas  pasa 
„  á  otras:  lo  consumirá  todo  sin  dexar  cosa  alguna  en  pie.  ¿Ponéis 
,,  la  confianza  en  la  fortaleza  y  aspereza  desta  comarca  ?  A  los  co- 
„  bardes  y  ociosos  ninguna  cosa  puede  asegurar.  Y  quando  los 
enemigos  no  nos  acometiesen ,  ¿cómo  podrá  esta  tierra  estéril 
„  y  menguada  de  todo  sustentar  tanta  gente  como  se  ha  reco- 
„  gido  á  estas  montañas?  ¿El  pequeño  número  de  nuestros  sol- 
„  dados  os  hace  dudar  ?  pero  debéis  os  acordar  de  los  tiempos 
„  pasados  y  de  los  trances  variables  de  las  guerras,  por  los  qua- 
„  les  podéis  entender  que  no  vencen  los  muchos  sino  los  esfor- 
zados. A  Dios  al  qual  tenemos  irritado  antes  de  ahora ,  y  al 
presente  creemos  está  aplacado,  fácil  cosa  es  y  aun  muy  usa- 
da deshacer  gruesos  excrcitos  con  las  armas  de  pocos.  ¿Tenéis 
v  por  mejor  conformaros  con  el  estado  presente ,  y  por  acerta- 
„  do  servir  al  enemigo  con  condiciones  tolerables  ?  como  si  cs- 
„  ta  canalla  infiel  y  desleal  hiciese  caso  de  conciertos,  6  de  gen- 
„  te  bárbara  se  pueda  esperar  que  será  constante  en  sus  prome- 
„  sas.  ¿Pensáis  por  ventura  que  tratamos  cqn  hombres  crueles, 
,,  y  no  antes  con  bestias  fieras  y  salvagcs  ?  Por  lo  que  á  mí  to- 
„  ca  estoy  determinado  con  vuestra  ayuda  de  acometer  esta  cm- 
„  presa  y  peligro  (bien  que  muy  grande)  por  el  bien  común  muy 
„  de  buena  gana  \  y  en  tanto  que  yo  viviere  mostrarme  ene- 
„  migo  no  más  á  estos  bárbaros,  que  á  qualquiera  de  los  nues- 
,,  tros  que  rehusare  tomar  las  armas  y  ayudarnos  en  esta  guer- 
„  ra  sagrada ,  y  no  se  determinare  de  vencer  ó  morir  como 
„  bueno  antes  que  sufrir  vida  tan  miserable,  tan  cstrema  afren- 
„  ta  y  desventura.  La  grandeza  de  los  castigos  hará  entender  á 
„  los  cobardes  que  no  son  los  enemigos  los  que  más  deben  te- 
„  mer."  Entretanto  que  D.  Pelayo  decia  estas  palabras ,  los  so- 
llozos y  gemidos  de  los  que  allí  estaban  eran  tan  grandes  que 
á  las  veces  no  le  dexaban  pasar  adelante.  Poníansclcs  delante  los 
Tom.Ill  B  ojos 
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ojos  las  imágenes  de  los  males  presentes  y  de  los  que  les  ame- 
nazaban :  el  miedo  era  igual  al  dolor.  Pero  después  que  algún 
tanto  respiraron  y  concibieron  dentro  de  sí  alguna  esperanza 
de  mejor  partido ,  todos  se  juramentaron  y  con  grandes  fuer- 
zas se  obligaron  de  hacer  guerra  á  los  Moros ,  y  sin  escusar  al- 
gún peligro  ó  trabajo  ser  los  primeros  á  tomar  las  atmas.  ">  Tra- 
tóse de  nombrai  cabeza  ,  y  por  voto  de  todos  señalaron  al  mis- 
mo  D.  Pelayo  por  su  Capitán,  y  le  alzaron  por  Rey  de  Espa- 
ña el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación  de  setecientos  y 
7 !  ¿  diez  y  seis.  Algunos  á  este  número  añaden  dos  años.  Deste  prin- 
cipio al  mismo  tiempo  que  la  impiedad  armada  andaba  suelta 

por 


7  Tratóse  de  nombrsr  Cabexjt.  La  segunda 
opinión  es  la  común  de  los  demás  escritores, 
pero  entrambas  padecen  gravísimas  dificul- 
tades. Porque  siendo  constante  que  Isidoro 
Pacense  vivia  quando  se  apoderaron  los  In- 
fieles de  España  ,  y  pondera  como  testigo  de 
vista  ,  el  cruel  y  lamentable  estrago  que  hi- 
cieron en  ella  ,  y  fenece  su  Cronicón  la  Era 
de  79 1.  que  corresponde  al  año  7f  4-  según 
el  cómputo  común  de  la  Natividad  ,  ó  al  de 
7f  j.  en  nuestro  sentir  ,  y  es  el  escritor  mis 
antiguo  que  se  conserva  después  de  aquella 
fatal  infelicidad  ;  y  sin  embargo  no  hace  nin- 
guna memoria  ni  de  Pelayo  ,  ni  de  su  elec- 
ción al  Reyno,  celebrando  mucho  el  valor  y 
prudencia  de  Thcodomiro  ó  Theudemiro  y 
de  Athanagildo  dos  Príncipes  Godos  ,  que  el 
segundo  después  del  primero  fueron  Caudi- 
llos de  los  Christnnos  desde  el  principio  de 
su  opresión.  Y  así  escribe  D.Joscph  Pellicer: 
Omita  que  ti  año  de  7  j  4.  tituban  (todas  las  Pro- 
vincias de  España  )  sin  Rey  Cbristiano ,  ni 
Arabe  propietaria ,  supuesto  que  Isidoro  vivia  tn 
aquel  tiempo  ,y  no  lo  refiere  batiendo  memoria 
de  sucesos  tan  distintos  tomo  Ui  de  Oriente,  y 
hablando  de  fot  det  Príncipes  Tbeodomiro  y  A- 
tbanagildo  ,  en  los  mitmci  tiempos  que  los  Histo- 
riadores de  siglos  mas  distantes  introducen  i  D. 
Pelayo  ,  Á  D.  Favila  y  i  Don  Alonso  ti  Catbili- 
tc  A  esta  dificultad  procura  satisfacer  Pedro 
de  Marca  ,  para  conciliar  á  Isidoro  con  los 
demás  Escritores  que  hacen  memoria  de  Pe- 
layo  ,  suponiendo  era  el  mismo  que  llama 


Theodomiro  i  así  como  le  pareció  se  denota- 
ba con  el  nombre  de  Athanagildo  á  D.  A- 
lonso  el  Cathólico  su  yerno ,  y  cuyo  mismo 
dictamen  sigue  Pellicer  en  el  Memorial  por  el 
Marques  de  Villasor.  Pero  se  le  opone  otro 
testimonio  del  Coronicen  que  con  nombre  de 
Dulcidio  publicó  el  mismo  D.Joscph  Pellicer, 
copia  del  Códice  Membranáceo  antiguo  que 
yo  le  di ,  quedándome  con  otro  déla  misma 
antigüedad  en  que  también  se  conserva,  y  di- 
ce :  Pelayo  reyni  primero  en  Asturias  ,  en  Canó- 
nicas ,  quarenta  y  nueve  años.  Este,  como  di  x  irnos 
arriba  ,  echado  de  Toledo  por  el  Rey  fVitix.a  en- 
tri  en  Asturias  ,  r  después  que  fue  ocupada  Espa- 
ña por  Us  Sarracenos ,  se  rebeló  primero  contra 
ellos  en  Asturias  ,  reptando  Juceph  en  Cirdova ,/ 
gobernando  á  los  Asturianos  Mumrna  desde  la  ciu- 
dad de  León.  Con  quien  convienen  á  la  letra 
los  Chrenicones  de  S.  MUlan  y  de  AJbeldi. 
Porque  si  corría  el  año  séptimo  del  gobierno 
de  Juceph  Alas!  como  le  nombra  el  Arzobis- 
po D.  Rodrigo ,  el  de  7 ;  j .  en  que  termina 
Isidoro  su  Cbronictn ,  como  ¿1  mismo  ascsurai 
y  gozándole  todavía  él  antes  que  se  le  hubie- 
ra quitado  con  la  vida  Abdcnamen,  fue  acla- 
mado Rey  D.  Pelayo:  no  pudo  llegar  á  laCo- 
rona  hasta  después  de  enerado  el  año  de  74  í.en 
que  empezó  el  gobierno  de  Juceph ,  como  de- 
muestra mas  difusamente  D.Joscph  Pellicer  en 
el  lib.iv.de  sus  Anales  de  España.  Sin  que  nos 
permita  la  precisión  que  pide  el  método  regu- 
lar de  estas  Advertencias,*  que  nos  detengamos 
en  conciliar  noticias  tan  opuestas.  Mond. 
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por  toda  España ,  y  el  furor  y  atrevimiento  por  todas  partes  vo- 
laban casi  sin  alguna  esperanza  de  remedio  ,  un  nuevo  reyno 
dichosamente  y  para  siempre  se  fundó  en  España ,  y  se  levan- 
tó bandera  para  que  los  naturales  afligidos  y  miserables  tuvie- 
sen alguna  esperanza  de  remedio :  tanto  importa  á  las  veces  no 
faltar  á  la  ocasión  y  aprovecharse  con  prudencia  de  lo  que  su- 
cede acaso.  Los  Gallegos  y  los  Vizcaynos  ,  cuyas  tierras  baña 
el  mar  Océano  por  la  parte  de  Setentrion ,  y  á  excmplo  de  los 
Asturianos  en  gran  parte  conservaban  la  libertad  ,  fueron  con- 
vidados á  entrar  en  esta  demanda.  Lo  mismo  se  hizo  de  secre- 
to con  las  ciudades  que  estaban  en  poder  de  Moros ,  que  envia- 
ron á  requerillas  y  conjurallas  no  faltasen  á  la  causa  común, 
antes  con  obras  y  con  consejo  ayudasen  á  sus  intentos.  Algu- 
nos de  los  lugates  comarcanos  acudieron  al  campo  de  D.  Pela- 
yo ,  determinados  de  aventurarse  de  nuevo ,  y  ponerse  al  riesgo 
y  al  trabajo.  Pero  los  más  por  menosprecio  del  nuevo  Rey ,  y 
por  miedo  de  mayor  mal  se  quedaron  en  sus  casas  :  querian 
mas  estar  á  la  mira  y  aconsejarse  con  el  tiempo  ,  que  hacerse 
parte  en  negocio  tan  dudoso.  Bien  entendia  D.  Pclayo  de  quan- 
ta  importancia  para  todo  serian  los  principios  de  su  rcynado. 
Así  con  deseo  de  acreditarse  corria  las  fronteras  de  los  Moros, 
acudia  á  todas  panes ,  robaba,  cautivaba  y  mataba  :  por  otra 
pane  visitaba  los  pueblos  de  las  Asturias,  y  con  su  presencia 
y  palabras  levantaba  á  los  dudosos ,  animaba  á  los  esforzados. 
Demás  desto  con  grande  diligencia  se  apercebia  de  rodo  lo  ne- 
cesario ,  y  lo  juntaba  de  todas  panes  sin  perdonar  á  trabajo  al- 
guno á  nueque  de  autorizar  su  nuevo  reyno  entre  los  suyos, 
y  atemorizar  á  los  bárbaros :  ca  sabía  acudirían  luego  á  apagar 
aquel  fuego.  Tenia  vigor  y  valor,  la  edad  era  á  propósito  pa- 
ra sufrir  trabajos ,  la  presencia  y  traza  del  cuerpo  no  por  el  ar- 
reo vistosa ,  sino  por  sí  misma  varonil  verdaderamente  y  de 
soldado. 

CAPITULO  II. 

COMO  LOS  MOROS  FUERON  POR  D.  PELAYO  VENCIDOS. 


ntre  los  demás  Capitanes  que  vinieron  con  Tarif  á  la  con- 
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quista  de  España ,  uno  de  los  mas  señalados  fue  Alcama  Maes- 
tro de  la  milicia  Morisca,  que  era  como  al  presente  Coronel  ó 
Maestre  de  campo.  Este  sabidas  las  alteraciones  de  las  Asturias, 
acudió  prestamente  desde  Córdova  para  reprimir  los  principios 
de  aquel  levantamiento  con  recelo  de  que  con  la  tardanza  no 
tomase  fuerza  aquel  atrevimiento  ,  y  el  remedio  se  hiciese  mas 
dificultoso.  Seguia  á  Alcama  un  grueso  excrcito  compuesto  de 
Moros  y  de  Christianos.  Llevó  en  su  compañía  á  D.  Oppas 
Prelado  de  Sevilla  para  ayudarse  de  su  autoridad  y  de  la  amis- 
tad y  deudo  que  tenia  con  D.  Pclayo ,  para  reducirle  á  me- 
jor partido  i  y  para  que  con  sii  prudencia  y  buena  maña  diese 
á  entender  á  los  que  locamente  estaban  alterados ,  que  todo 
atrevimiento  es  vano  quando  le  faltan  las  fuerzas :  que  los  des- 
varios en  materia  semejante  son  perjudiciales  i  y  los  varones  pru- 
dentes quando  acometen  alguna  empresa  deben  poner  primero 
los  ojos  en  la  salida  y  en  el  remate.  Si  Munuza  ó  algún  otro 
Gobernador  los  tenia  agraviados ,  mas  acertado  era  alegar  de  su 
justicia  delante  de  los  Moros ,  que  nunca  dexaban  de  nacer  ra- 
zón á  quien  la  pedia  :  tomar  las  armas  y  fuera  de  propósito 
usar  de  fuerza ,  el  intentarlo  era  locura ,  y  el  remate  sería  sin. 
duda  para  todos  miserable.  Con  el  aviso  de  que  venia  Alcama 
los  soldados  Christianos  se  atemorizaron  grandemente ,  y  como 
suele  acontecer,  los  que  mas  blasonaban  antes  del  peligro  ,  y 
más  desgarros  decian  ,  al  tiempo  del  menester  se  mostraban  mas 
cobardes.  La  memoria  de  las  cosas  pasadas  y  la  perpetua  feli- 
cidad de  los  bárbaros  los  amedrentaban ,  y  á  manera  de  escla- 
vos parecia  que  apenas  podrian  sufrir  la  vista  de  los  enemi- 
gos. Grande  era  el  peligro  en  que  todas  las  cosas  se  hallaban. 
El  socorro  de  Dios  y  de  los  Santos  abogados  de  España ,  el  es- 
fuerzo y  prudencia  de  D.  Pelayo  ampararon  á  los  que  estaban 
faltos  de  ayuda ,  fuerzas  y  consejo.  Fuera  locura  hacer  rostro  y 
contrastar  con  aquella  gente  desarmada  y  ciscada  de  miedo  ai 
enemigo  feroz  y  espantable  por  tantas  victorias  como  tenia  ga- 
nadas. Por  esto  D.  Pclayo  repartió  los  demás  soldados  por  los 
lugares  comarcanos ,  y  él  con  mil  que  escogió  de  toda  la  ma- 
sa ,  se  encerró  en  una  cueva  ancha  y  espaciosa  del  monte  Au- 
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sena,  que  hoy  se  llama  la  cueva  de  Sanca  María  de  Covadon- 
ga.  Apercibióse  de  provisión  para  muchos  dias  :  proveyóse  de 
armas  ofensivas  y  defensivas  con  intento  de  defenderse  si  le  cer- 
casen ,  y  aun  si  se  ofreciese  ocasión  hacer  alguna  salida  contra 
los  enemigos.  Los  Moros  informados  de  lo  que  pretendía  D.  Pc- 
layo,  por  la  huella  fueron  en  su  busca  y  en  breve  llegaron  á 
la  puerta  y  entrada  de  la  cueva.  Deseaban  cscusar  la  pelea  y  el 
combate ,  que  no  podía  ser  sin  recebir  daño  en  aquellas  estre- 
churas. Por  esto  acordaron  de  intentar  si  con  buenas  razones 
podrian  rendir  á  aquella  gente  desesperada.  Encargóse  dcsto  D.Op- 
pas  :  pidió  habla  á  D.  Pelayo,  y  alcanzada,  desde  un  macho  en 
que  iba,  como  se  llegase  cerca  de  la  cueva  le  habló  des  ta  ma- 
nera :  „  Quanta  haya  sido  la  gloria  de  nuestra  nación  ni  tu 
„  lo  ignoras ,  ni  hay  para  que  relatarlo  al  presente.  Por  gran- 
de  parte  del  mundo  estendimos  nuestras  armas.  A  los  Roma- 
„  nos  señores  del  mundo  quitamos  á  España  »  sujetamos  y  ven- 
„  cimos  con  nuestro  esfuerzo  naciones  fieras  y  bárbaras :  pero 
„  últimamente  hemos  sido  vencidos  por  los  Moros  ,  y  para 
„  excmplo  de  la  inconstancia  de  la  felicidad  humana,  de  la  cum- 
„  bre  de  la  bienandanza  donde  poco  antes  nos  hallábamos,  he- 
„  mos  caído  en  grandes  y  estremos  trabajos.  Si  quando  núes- 
„  tras  fuerzas  estaban  enteras  no  fuimos  bastantes  á  resistir ,  ¿por 
„  ventura  ahora  que  están  por  el  suelo  pensamos  prevalecer  ? 
„  ¿Por  ventura  esa  cueva  en  que  pocos  á  manera  de  ladrones 
„  estáis  encerrados  y  como  fieras  cercados  de  redes ,  será  parte 
„  para  libraros  de  un  grueso  exército ,  que  es  de  no  menos  que 
„  de  sesenta  mil  hombres?  Los  pecados  sin  duda  de  España,  con 
„  que  tenemos  irritado  á  Dios ,  que  aun  no  parece  está  harto 
„  de  nuestra  sangre ,  os  ciegan  los  ojos  para  que  no  veáis  lo 
„  que  os  conviene.  Lo  qual  si  por  el  suceso  de  las  guerras  á 
,,  ellos  próspero  ,  á  nosotros  contrario,  no  se  entendiera  bastan- 
„  temente,  estos  intentos  tan  desvariados  lo  mostraran.  ¿Por  qué 
„  no  os  apartáis  de  ese  propósito  ,  y  en  tanto  que  hay  esperan* 
„  za  de  perdón  y  de  clemencia,  dexadas  luego  las  armas  y  ren- 
„  didas ,  no  trocáis  las  afrentas ,  ultrages ,  servidumbre  y  muer- 
„  te  (  que  será  el  pago  muy  cierto  desta  locura  si  la  lleváis  ade- 
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lantc)  con  las  honras  y  premios  que  os  puedo  prometer  muy 
„  grandes ,  y  seguís  el  juicio  y  exemplo  de  toda  España  mas 
„  aína  que  el  ímpetu  desenfrenado  de  vuestro  corazón  y  el 
desatino  comenzado?"  A  estas  palabras  D.  Pelayo:  „  Tu  (di- 
ce )  y  Witiza  tu  hermano  y  sus  hijos  debéis  temer  la  divina 
„  venganza,  dado  que  por  breve  espacio  de  tiempo  las  cosas  se 
„  enea  minen  conforme  á  vuestra  voluntad.  Vuestras  maldades 
„  son  las  que  tienen  á  Dios  airado :  todos  los  lugares  sagrados 
„  están  por  vuestra  causa  profanados  en  toda  la  provincia :  las 
„  leyes  por  su  antigüedad  sacrosantas  abrogadas.  Por  estos  cs- 
„  calones  pasastes  á  tanta  locura,  que  metistes  los  Moros  en  Es- 
„  paña,  gente  fiera  y  cruel:  de  que  han  resultado  tantos  daños 
,,  y  tanta  sangre  Christiana  se  ha  derramado.  Por  las  quales  mal- 
dades,  si  entendemos  que  Dios  cuida  de  las  cosas  humanas, 
vivos  y  muertos  seréis  gravisimamente  atormentados.  Tu  mas 
que  todos,  pues  olvidado  del  oficio  y  dignidad  que  tenias, 
has  sido  el  principal  atizador  destos  males :  y  ahora  con  pa- 
„  labras  desvergonzadas  te  has  atrevido  á  amonestarnos  que  de 
nuevo  baxemos  las  cervices  al  yugo  de  la  servidumbre  mas 
duro  que  la  misma  muerte :  esto  es ,  como  yo  lo  entiendo, 
que  de  nuevo  padezcamos  los  males  y  desventuras  pasadas  con 
„  que  hemos  sido  hasta  aquí  trabajados.  ¿Estos,  estos  son  aque- 
„  líos  premios  magníficos ,  estas  las  honras  con  que  convidas  á 
nuestros  soldados?  Nos  D.  Oppas  ni  entendemos  que  las  ore- 
jas de  Dios  nos  están  tan  cerradas,  ni  el  corazón  tan  aparta* 
do  de  ayudarnos ,  cnie  hayamos  de  confiar  en  tus  promesas: 
„  antes  tenemos  por  cierto  que  su  Magcstad  sin  tardanza  tro- 
cará la  grandeza  del  castigo  pasado  en  benignidad.  Que  si- 
no estamos  bastantemente  castigados  ,  y  aunque  afligidos  y 
faltos ,  no  nos  quisiere  acorrer ,  determinados  estamos  con  la 
muerte  de  poner  fin  á  tantos  males,  y  trocar  como  espera* 
„  mos  esta  vida  desgraciada  con  la  eterna  felicidad."  Por  la 
respuesta  y  palabras  de  D.  Pelayo  se  entendió  la  resolución 
que  todos  tenian  de  vencer  ó  morir  en  la  demanda ,  pues 
apretados  de  tantas  maneras  ,  demás  desto  convidados  con  el 
perdón ,  no  se  querían  entregar  ni  daban  oído  á  ningún  par- 
tí* 


» 


»> 


Digitized  by  Google 


LIBRO  VIL   CAPITULO  II.  15 

tido.  Fue  pues  forzoso  venir  á  las  manos  y  hacer  fuerza  á  los 
cercados.  Combatieron  con  todo  genero  de  armas  y  con  un 
granizo  de  piedras  la  entrada  de  la  cueva.  En  lo  qual  se  descu- 
brió el  poder  de  Dios  favorable  a  los  nuestros  y  á  los  Moros 
contrario:  ca  las  piedras,  saetas  y  dardos  que  tiraban,  revol- 
vían contra  los  que  los  arrojaban,  con  grande  estrago  que  ha- 
cían en  sus  mismos  dueños.  Quedaron  los  enemigos  atónitos  con 
can  gran  milagro :  los  Christianos  animados  y  encendidos  con 
la  esperanza  de  la  victoria  salen  de  su  escondrijo  á  pelear ,  po- 
cos en  numero,  sucios  y  de  mal  talle.  La  pelea  fue  de  tropel 
y  sin  orden.  Cargaron  sobre  los  enemigos  con  gran  denuedo, 
que  enflaquecidos  y  pasmados  con  el  espanto  que  tenian  cobra- 
do ,  al  momento  volvieron  las  espaldas.  Murieron  hasta  veinte 
mil  dellos  en  la  batalla  y  en  el  alcance  :  los  demás  desde  la 
cumbre  del  monte  Auscna ,  donde  al  principio  se  recogieron, 
huyendo  pasaron  al  campo  Libanensc  por  el  qual  corre  el  rio 
Dcva.  Allí  sucedió  otro  milagro,  y  fue  que  cerca  de  una  he- 
redad ,  que  deste  suceso  ( como  yo  pienso )  se  llamó  Causea- 
dla, una  parte  de  un  monte  cercano  con  todos  los  que  en  él 
estaban ,  de  sí  mismo  se  cayó  en  el  rio ,  y  fue  causa  que  gran 
número  de  aquellos  bárbaros  pereciesen.  Duró  por  largo  tiem- 
po que  se  cavaban  y  descubrian  en  aquellos  lugares  pedazos  de 
armas  y  huesos  ( en  especial  quando  con  las  crecientes  del  in- 
vierno las  aguas  comen  las  riberas )  para  muestra  de  aquella  gran- 
de matanza.  Pocos  escaparon.  Alcama  pereció  en  la  pelea ,  el 
Obispo  D.  Oppas  fue  preso.  Entiéndese ,  aunque  los  historiado- 
res lo  callan,  que  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra  pagó  con 
la  vida :  cosa  muy  verisímil  por  la  grandeza  de  sus  maldades, 
y  por  no  hallarse  mas  mención  dél  en  la  historia  adelante.  Mu- 
nuza  atónito  con  la  nueva  de  lo  que  pasaba ,  y  no  teniéndose 
por  seguro  dentro  de  Gijon  por  el  odio  que  le  tenian  los  na- 
turales, acometió  á  salvarse  por  los  pies  :  pero  cerca  de  una  al- 
dea llamada  Olalie  la  gente  de  aquella  comarca  le  dio  la  muerte. 
Con  que  no  solo  quedaron  vengadas  las  injurias  publicas ,  sino 
también  aplacado  el  particular  dolor  que  tenia  D.  Pelayo  por  la 
afrenta  de  su  casa :  y  con  tanto  ninguna  cosa  faltó  para  que  la 
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alegría  de  la  victoria  no  fuese  colmada ,  como  fuera  necesario 
si  se  les  escapara  aquel  hombre  por  cuya  crueldad  y  demasías 
forzados  tomaron  las  armas.  Sucedió  esta  pelea  el  año  de  nucs- 
7Ig  tra  salvación  de  setecientos  y  diez  y  ocho  1  al  mismo  tiempo 
que  en  Africa  Muza  fue  acusado  delante  del  Miramam  olin  por 

Ta- 

i  M  mismo  tiempo.  No  hay  cosa  mas  aquel  Ganeral  á  su  Príncipe ,  refiriendo  con 
constante  en  los  escritores  Arabes  con  quie-  gran  individuación  las  particularidades  aun 
nes  conviene  también  nuestro  Isidoro,  como 
la  de  que  murió  el  Califa  Ulit  el  año  96.  de 
su  Hcgira ,  que  como  vimos  ,  tuvo  principio 


á  i«.  de  Setiembre  del  de  714.  de  nuestro 
cómputo  :  luego  es  imposible  hiciese  tomar 
residencia  á  Muza  ,  y  le  huviese  condenado 
en  la  gran  suma  que  refiere  Mariana  ,  el  de 
7 1  8.  poco  menos  de  quatro  años  después  de 
muerto  ;  debiendo  reducirse  esta  sentencia  al 


de  menor  consequencia  que  ocurrieron  en 
su  castigo.  Porque  dice  hablando  del  mismo 
Muza  :  Solviendo  í  tu  patria  te  pretenti  al  Rey 
Ulit  en  el  último  año  de  tu  Re/no  ,  r-  f*r 
penden  dt  Dia  I*  balli  a/rado  ,  /  mandande.lt 
que  te  tatitte  ,  fue  echado  con  ignominia  dt  la 
pre  vencía  de  tu  Principe. 

La  última  Advertencia  que  se  me  ocur- 
re sobre  la  cláusula  inmediata  de  nuestro  Es- 


último  de  su  imperio,  á  que  la  atribuye  Isido-  crúor ,  se  forma  sobre  aquellas  últimas  pala 

ro  que  concurrió  en  el  de  7 1 4.en  que  siguien-  bras  :  No  te  detcargí  bien  ;jr  ai»  fue  condenado 

do  su  testimonio  la  señala  también  Pellicer.  en  grande  turna  de  dineral ,  /  il  dt  petar  de  la 

No  <s  también  menos  cstrafio  suponga  afrenta  falteci,  poco  dttputt.  En  que  alude  á 

nuestro  Escritor ,  fue  el  Miramamolin  de  un  lugar  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  aun- 

Africa  el  que  condenó  i  Muza  ,  engañado  que  le  pervierte.  Porque  dice  ,  habiendo  rc- 

en  creer  su  habia  ya  introducido  en  aquella  fétido  la  condenación  de  Muza  :  T  oprimido 

Región  nuevo  Imperio  distinto  del  de  Da-  de  vario  tentimiento  ,  acabó  la  vida  el  año  dt 

masco,  á  quien  obedeció  hasta  la  Hcgira  1  7 » •  A,**>"  91.  que  empezó  á  correr  desde  4. 

según  parece  de  Juan  León  ,  que  tuvo  princi-  de  Setiembre  de  7 1  í  •  por  lo  menos  un  año 

pió  i  9.  de  Junio  el  año  788.  de  nuestro  después  de  la  sentencia.  Conque  no  parece  se 

cómputo  ,  reynando  en  Bagadad  Ahmed  explica  bien  el  espacio  de  un  año  con  el  tér- 

Abul  Abas  ,  contra  quien  se  levantó  Adris  mino  de  poco  después  ,  que  le  denota  mas  in- 

primer  Míramamolin  de  Africa  ,  pudiendo  mediato.  Fuera  de  que  no  se  compadece  esta 

haber  convencido  de  este  error  á  Mariana  el  circunstancia  de  tan  gran  sentimiento  como 


Arzobispo  D.  Rodrigo,  á  quien  untas  veces 
cita  y  sigue ;  pues  se  Ice  en  el  :  Muza  con 
Tarik  T  Mo^erit  ,  llevando  infinito  dinero,  trein- 
ta mil  cautivas  ,  la  meta  verde  jr  muebat  p'udrat 
preciólas ,  llegó  i  la  pretenda  del  Re/  Ulit  que 
entoncet  retidla  en  Siria.  Luego  no  fue  en 
Africa  donde  se  resolvió  la  sentencia  con- 
tra Muza. 

La  tercera  circunstancia  digna  de  repa- 
ro en  las  palabras  precedentes  de  Mariana, 
consiste  en  asegurar  capituló  Tarik  i  Mu- 
za >  y  aunque  siguiendo  á  D.  Rodrigo  no 
es  culpable,  hace  gran  fuerza  para  que  se 
dude  ,  00  ofrecerse  advertido  en  ningún  es- 
critor antiguo ,  y  atribuir  Isidoro  á  espe- 
cial Providencia  Divina  hallar  tan  ayrado 


se  supone  tuvo  aquel  Infiel  ,  con  las  que 
pecifica  Isidoro  ,  habiendo  referido  fue  pri- 
mero condenado  i  tormento  y  í  muerte ;  y 
cuya  pena  se  le  comutó  á  instancia  de  los 
Prelados  y  Magnates  de  la  Corte  en  mil  ve. 
ees  mil  sueldos ,  que  es  la  misma  cantidad 
que  señala  el  Arzobispo.  Y  luego  añade  Isi- 
doro ,  que  Muza  dtteaba  cumplir  cerno  tino 
futra  nada  ,  juzgando  era  certa  carga ,  /  ati 
dando  fiadora  por  medio  de  tus  Eiclavot  Je  to- 
da la  cantidad  del  dinero  ,  /  juntando  con  pran 
velocidad  lo  que  importava  ,  lo  entregó  al  Fiico 
tn  tiempo  del  sucesor.  Cuya  especialidad  noto- 
riamente se  opone  á  la  de  que  murió  aquel 
bárbaro  de  pesadumbre  de  la  excesiva  con- 
denación. Mono. 
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LIBRO  Vil.  CAPITULO  II.  t-j 
Tarif  su  contrario.  Tomáronle  cuentas  del  gasto  y  recibo  en 
la  guerra  de  España.  No  se  descargó  bien  >  y  así  fue  condena- 
do en  grande  suma  de  dineros >  y  él  de  pesar  de  la  afrenta  fa- 
lleció poco  después.  Su  hijo  Abda&sis  después  que  gobernó  á 
España  por  espacio  de  tres  años ,  incurrió  en  odio  de  los  na- 
turales y  de  los  de  su  nación  á  causa  que  forzó  muchas  hijas 
de  los  principales :  por  lo  qual  en  la  misma  mezquita  en  que 
conforme  a  la  costumbre  de  aquella  gente  hacia  oración ,  fue 
muerto  á  manos  de  los  suyos  el  año  de  setecientos  y  diez  y  nue-  71? 
ve.  Díxosc  que  su  misma  muger  Egilona  le  procuró  la  muerte 
por  verse  despreciada  de  su  marido  por  otras  que  él  mas  ama- 
Da.  Quien  dice  que  su  soberbia  y  altivez  le  fue  ocasión  deste 
desastre ,  y  el  usar  de  insignias  Reales  á  persuasión  asimismo  y 
por  consejo  de  su  misma  muger.  El  principal  en  matarle  fue 
un  deudo  suyo  por  nombre  Aiub ,  que  se  encargó  y  tuvo  el 
gobierno  de  España  por  espacio  de  un  mes :  y  del  dice  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  que  fundo  a  Calatayud ,  pueblo  principal 
poco  adelante  de  la  raya  de  Aragón.  En  el  imperio  de  los  Mo- 
ros por  muerte  de  Ulit  habia  sucedido  su  hermano  Zuleyman: 
por  el  qual  en  lugar  de  Abdalasis  fue  proveído  del  gobierno 
de  España  Alahor ,  hombre  fiero  y  cruel  no  menos  contra  los 
Moros  que  contra  los  Christianos.  Porque  despojó  de  sus  bie- 
nes á  los  moradores  de  Córdova  sin  otra  causa  bastante  mas  del 
deseo  que  tenia  de  robar :  hizo  pesquisa  y  proceso  contra  los 
Moros  que  fueron  los  primeros  en  venir  a  España ,  los  quales 
pretendía  tenían  usurpados  los  despojos  de  los  vencidos  y  de  to- 
da España.  Deste  dicen  que  desde  Sevilla  trasladó  la  silla  del  im- 
perio de  los  Moros  á  Córdova  >  y  por  entender  que  el  daño  re  - 
ecbido  en  las  Asturias  fue  por  engaño  del  Conde  D.  Julián  y 
de  los  hijos  de  Wiriza ,  los  despojó  de  todos  sus  bienes  y  les 
dio  la  muerte :  justo  castigo  de  Dios  que  los  traydores  á  su  pa- 
tria fuesen  tratados  desta  manera  por  los  mismos  á  quien  sirvie- 
ron y  llamaron  en  su  ayuda  desde  Africa. 

Tom.IlI.  G  CA- 
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iS  HISTORIA  DE  ESPAÍU. 

CAPITULO  III. 

LO  DEMAS  QUE  HIZO  D.  PELAYO. 

Tal  era.  el  estado  1  de  la  Christlandad  en  España,  para  bueno 
no  tal ,  para  tantas  tinieblas  y  tempestad  no  del  todo  malo. 
Luego  que  D.  Pelayo  ganó  aquella  gloriosa  victoria,  no  solo  se 
arraygó  y  fortificó  en  las  Asturias ,  do  dió  principio  á  su  rey- 
nado  ,  sino  que  también  baxó  con  su  gente  á  lo  llano  >  y  allí 
trabajaba  á  los  pueblos  sujetos  á  los  Moros,  talaba  los  campos, 
robaba  y  ponia  á  fuego  y  á  sangre  todo  lo  que  se  le  ponia  delan- 
te. Acudíanle  á  la  fama  de  sus  hazañas  de  cada  dia  nuevas  fuer- 
zas y  gentes :  con  que  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de  León  pues- 
ta á  las  haldas  de  los  montes  con  que  Galicia  y  las  Asturias  par- 
ten  termino.  Lo  qual  sucedió  el  año  de  setecientos  y  veinte  y 
dos.  Algunos  piensan  que  desde  este  tiempo  D.  Pelayo  se  llamó 
Rey  de  León  :  otros  lo  contradicen  (  personas  de  mayor  cono- 
cimiento de  la  antigüedad )  movidos  por  los  privilegios  y  me- 
morias de  los  Reyes  antiguos ,  de  donde  se  saca  claramente  que 
los  sucesores  de  D.  Pelayo  no  se  llamaron  Reyes  de  León,  sino 

de 

t  Tal  era  el  estsde.  Como  nuestros  escri-  respondértela  con  los  Infieles  ,  después  de  ni- 
tores anticipan  unto  la  elección  del  Rey  O.  bcr  establecido  paz  con  ellos  el  Príncipe 
Pelayo ,  supone  siguiéndolos  Mariana  ,  que  Theodcmiro  en  el  gobierno  de  Abdulacis,  se- 
cón la  vitoria  de  Covadonga ,  y  milagrosa  gun  parece  de  Isidoro, que  añade  pasó  á  con- 
mina y  destrozo  de  los  Infieles  ,  quedarían  firmarla  á  Damasco ,  donde  le  hizo  singularí- 
los  Christianos  menos  oprimidos  y  fatiga-  $;ra0i  honores  su  Califa  ülit :  T  que  reeo- 
dos.  Pero  como  habiendo  sido  tan  señalada,  nocltndele  mas  frudtnte  que  los  demás  ,  fue 
no  hace  memoria  de  ella  Isidoro,  ni  nombra  honrado  con  grande  utilidad  ,  y  confirmándole  el 
nunca  á  O.  Pelayo ;  le  p.uccíó,  y  con  razón,  pacto  que  anta  habla  eit Metido  ten  Abdulac'n ,/ 
á  PUliccr  se  debía  atrasar  el  principio  de  su  *,í  ba  permanecido  firme  basta  ibera  ,  sin  fue 
Rcyno  hasta  la  entrada  de  Abderramen  ta  ninguno  de  los  Arabes  sute/ores  sujos  hayan  roto 
España  y  levantamiento  suyo  por  Mírama-  la  observancia  de  esta  liga.  Lo  qual  se  escrí- 
molin  de  ella  :  valiéndose  nuestro  Santo  Prín-  bia  el  ano  7f  t.  en  mi  sentir  ,  ó  el  de  7f  4. 
cipe  de  la  oportunidad  que  le  ofrecía  para  es-  en  el  común.  Con  que  parece  no  caben  en 
tableccr  su  dominio  ,  la  guerra  que  s«  habia  tan  contraria  noticia  de  quien  la  experimen- 
entre  él  y  Juceph  Virrey  de    taba  así  las  vitorias  y  triunfos  que  al  mismo 


Abu  Giafar  Califa  de  Bagdad ,  en  cüyo  go-  tiempo  atribuyen  los  nuestros  á  D.  Pelayo: 

bic/no  asegura  Dulcidlo  sucedió  su  aclama-  pues  aunque  no  se  pueden  negar  siu  teme- 

cion.  Y  stn  embargo  es  constante  gozaban  los  ridad  ,  parece  preciso  atrasarlos  á  tiempo 

Christianos  de  nuestra  Provincia  ,  en  este  mas  posterior  del  en  que  los 

tiempo  de  que  habla  Mariana ,  de  buena  cor-  cedidos.  Mor». 
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de  Oviedo  solamente.  A  este  mismo  propósito  hacen  los  sepul- 
cros de  aquellos  primeros  Reyes  que  se  sepultaron  en  Oviedo 
y  otros  pueblos  de  las  Asturias  hasta  el  tiempo  del  Rey  D.Or- 
doño  el  segundo,  que  como  fue  el  primero  que  se  llamó  Rey 
de  León,  así  bien  ¿e  mandó  enterrar  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Mayor  que  él  mismo  desde  los  cimientos  levantó  en  aque- 
lla ciudad.  Y  »  sin  embargo  se  puede  creer  que  luego  que  la  ciu- 
dad de  León  fue  conquistada ,  mudaron  las  armas  antiguas  de 
los  Reyes  Gcdos  en  un  león  roxo  rapante  en  campo  plateado: 
insignias  que  sin  duda,  qualquicr  principio  que  ellas  hayan  re 
nido ,  se  han  conservado  y  continuado  hasta  nuestra  edad.  La 
ocasión  de  tomar  estas  armas  fue  que  en  lengua  Española  con 
la  misma  palabra  se  significa  el  león  y  se  llama  aquella  ciudad. 
Por  lo  qual  como  los  de  aquel  tiempo  ,  gente  mas  dada  á  las 
armas  que  excrcitada  en  las  letras ,  no  advirtiesen  la  causa  por- 
que aquella  ciudad  se  llamó  León  (  que  se  derivó  de  Legio  pa- 
labra latina  que  significa  cierta  compañía  de  soldados )  por  es- 
ta ignorancia  inventaron  aquella  manera  de  divisa  y  de  armas. 
Ayudó  mucho  para  llevar  adelante  las  cosas  de  los  Christianos 
el  esfuerzo  de  D.  Alonso ,  el  que  después  que  alcanzó  el  reyno 
se  llamó  el  Católico.  Era  hijo  de  D.  Pedro  Duque  de  Vizcaya, 

C  *  Pcs- 

t    S!h  tmbtrgo  ,t  fttedt  trttr.  Todos  núes-  pertenecen  á  la  regular  forma  Je  los  Escudos, 

tros  escritores  ,  aunque  sin  ningún  funda-  su  organización ,  colores  y  métales  de  qnc  so 

mentó  ,  suponen  se  usaron  en  los  tiempos  compone  j  no  estuvo  en  uso  este  género  do 

mas  antiguos  las  insignias  Gentilicias ,  que  insignias  hereditarias  en  las  familias ,  hasta 

por  excelencia  se  llaman  Armsi ,  porque  se  que  se  introduxo  detpucs  del  año  ioj <f. en  la 

esculpían  ó  pintaban  en  los  Escudos  ó  Pave-  conquista  de  la  Tierra  Santa  :  de  manera 


jes  que  llevaban  en  la  guerra  los  Nobles  que  que  ninguno  de  nuestros  Principes  ponían  en 

se  excrcitavan  en  ella ,  creyendo  y  aseguran-  sus  privilegios  en  los  Sellos  Reales  otras  ar-r 

do  permanecían  hereditarias  en  sus  familias,  mas  que  la  Cruz,  hasta  que  el  Emperador  D. 

Y  con  este  engaño  asegura  Mariaua  que  luego  Alonso  el  Séptimo  empero  á  substituir  en  su 

que  se  ganó  Lcon  y  empelaron  i  llamarse  logar  dos  Castillos  y  do*  Leones  i  q liárteles, 

nuestros  Priocipes  Reyes  suyos  ,  dexando  el  en  alusión  al  nombre  de  sus  dos  principales 

que  hasta  entonces  tenían  de  Reyes  de  As-  Rey  nos,  conservando  continuadas  las  mismas 

turias  ,  tomaron  por  armas  el  Lcon  ,  dexan-  Armas  todo»  sus  sucesores  hasta  los  Reyes  Ca- 

do  las  de  los  Reyes  Codos ,  que  como  des-  tólicos  ,  que  con  la  unión  de  las  Coronas  de 

cendíentes  y  sucesores  suyos  mantuvieron  has-  Aragón  á  las  Je  Castilla  y  la  nueva  conquista 


ta  aquel  tiempo.  Pero  así  como  es  constan-  del  Reyno  de  Granada  ,  las  aumentaron  ,  de 

te  en  todos  los  escritores  que  con  acierto  tra-  manera  que  habiendo  recaído  todas  en  laCaT 

tan  del  Arte  HeralJica  o  Cencía  Heroyca,  sa  de  Austria^e  añadieron  á  ellas  las  más  pri», 

cüyos  nombres  se  expresan  las  reglas  que  cipales  dr  los  Estados  que  poseía.  Mono, 


ao  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Descendía  de  la  nobilísima  sangre  del  Rey  Recaredo ,  y  sien* 
do  mas  mozo  ,  en  ciempo  de  los  Reyes  Egica  y  Witiza  tuvo 
principales  cargos  en  la  guerra  ,  y  al  presente  por  el  deseo  que 
tenia  de  ayudar  á  la  república,  dexó  su  patria  y  su  padre.  Traia 
en  su  compañía  un  buen  número  de  Vizcainos  :  con  lo  qual 
los  Christianos  se  animaron  grandemente,  y  sus  fuerzas  se  au- 
mentaron. Para  obligallc  mas  y  tenelle  mas  prendado  le  casa« 
ron  con  Ormisinda  hija  de  D.  Pelayo.  »  Los  Reyes  que  suce- 
dieron en  España ,  dcstos  Principes  tienen  el  origen  de  su  lina* 
ge  y  su  continua  propagación.  Con  la  venida  de  D.  Alonso  y 
con  su  ayuda  Gijon  lugar  muy  fuerte  por  su  asiento  y  fortifi- 
cación, Astorga,  Mansilla,  Tineo  y  otros  pueblos  de  las  Astu- 
rias y  en  Galicia  fueron  tomados  á  los  Moros.  *  Puédese  sospe- 
char que  D.  Pelayo  y  los  que  le  sucedieron ,  ganados  estos  pue- 
blos se  intitularon  Reyes  de  Gijon ,  y  que  esto  dio  ocasión  á 
algunos  para  pensar  que  se  llamaron  Reyes  de  León  por  ser  los 
nombres  Latinos  destos  dos  pueblos ,  es  á  saber  Gcgio  y  Legio 

muy 

no  haber  entendido  un  lugar  de  la  Historia 
Compostelana  juzgó  Ambrosio  de  Morales,  i 
quien  en  esto  sigue  nuestro  Escritor.  Mowj. 

4  Puédete  mftcbtr.  Con  notable  desgra- 
cia procede  nuestro  Escritor  en  gran  parte  de 
las  noticias  que  refiere ,  eligiendo  de  ordina- 
rio ,  no  solo  las  menos  seguras,  sino  algunas 
veces  las  notoriamente  falsas  :  como  le  su- 
cedió en  ésta  que  reparamos ,  procedida  de 
haberse  engañado  Ambrosio  de  Morales  en  la 
inteligencia  de  un  Privilegio ,  leyendo  en  ¿I, 
en  lugar  de  Regu  Silonit ,  como  certifica  Fray 
Antonio  de  Yepes  desvaneciendo  su  error ,  se 
conserva  en  su  original  ,  Regit  Gijtnit  i  cuyo 
título  no  se  hallará  conferido  nunca  a  nin- 
guno de  los  Reyes  de  Asturias  en  ninguna  Es- 
critura ,  Privilegio  ó  escritor  antiguo.  Y  no 
contento  Mariana  con  patrocinar  esta  inad- 
vertencia ,  la  hoce  mayor  atribuyéndole  co- 
mún á  los  demás  Principes  sucesores  de  aquel 
fantástico  Rey  que  ¡ntroduxo  Morales  por  la 
equivocación  que  díximos :  añadiendo  que 
por  la  de  aquel  Reyno  imaginario ,  con  el  de 
León  ,  atribuyen  este  titulo  algunos  escrito- 
res á  los  que  poseyeron  los  de  Asturias ,  an- 
tes que  s«  conquistase  aquella  ciudad.  Mosp. 


5  Leí  Reyet 
conclusión  es  cierta,  como  en  su  lugar  mani- 
festaremos, pero  olvidándose  de  que  la  dexa- 
ba  sentada  como  tal ,  tratando  en  el  Capítulo 
texto  de  este  mismo  libro  del  Principe  de 
quien  fue  hijo  el  Rey  D.  Bermudo  padre  del 
Rey  D.  Ramiro  el  Primero  ,  de  quien  todos 
nuestros  escritores  convienen  uniformemente 
proceden  todos  los  Reyes  de  España ;  y  ha- 
biendo hecho  memoria  de  la  diversidad  con 
que  varían  en  su  filiación  ,  añade:  Quieren  que 
filete  bija  ¿el  otro  O.  FrutU  bermmo  del  Rey 
Cttttho ;  opinión  que  I*  liguen  Autora  de  treii- 
tc  y  sniiguot  ,  en  ftrtktdár  el  Cronicón  del  Rtf 
D.  Atonto  ti  AUgm.  De  cuyo  sentir ,  porque 
trataremos  mis  de  proposito  en  su  lugar ,  nos 
basta  suponer  ahora  que  si  le  tuvo  por  cier- 
to el  Padre  Miríana  ,  pues  le  sigue  por  mas 
seguro ,  se  opone  derechamente  á  la  conclu- 
sión precedente  sobre  que  discurrimos.  Por- 
que si  D.  Ramiro  era  nieto  de  D.  Fruela 
hermano  de  D.  Alonso  el  Católico ,  que  fué 
el  que  casó  con  Herroesenda  hija  de  Pela- 
yo ,  n¡  era  descendiente  suyo  D.  Ramiro,  ni 
procedía  de  su  linage  ,  ni  se  conservó  su  san- 
gre en  los  demás  Reyes  de  España,  como  por 
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muy  semejantes.  Era  fácil  echar  á  los  Moros  de  los  pueblos  á 
causa  que  los  moradores,  como  eran  Christianos,  mataban  las 
guarniciones  de  los  Moros ,  y  con  esperanza  de  recobrar  la  li- 
bertad con  gran  voluntad  rendian  á  D.  Pelayo  las  ciudades  y 
plazas.  Ademas  que  los  Moros  se  hallaban  en  las  otras  partes  de 
España  embarazados  con  grandes  alteraciones  de  guerras  enlaza- 
das unas  de  otras ,  de  tal  suerte  que  no  podían  juntar  excrcito 
ni  resistir  á  los  intentos  de  los  Christianos.  *  Fue  asi  que  por 
muerte  de  Zulcyman  Miramamolin  de  Asia ,  Africa  y  España 
sucedieron  en  aquel  imperio  muy  ancho  dos  hijos  de  Ulit,  Ho- 
mar y  Izit,  por  adopción  de  su  tio:  cosa  nueva  entre  los  Mo- 
ros ,  y  no  sé  quan  acertada ,  que  dos  con  igual  poder  junta* 
mente  reynasen.  Homar  falleció  de  su  enfermedad  dentro  del 
primer  año  de  su  imperio.  Con  esto  Izit  quedo  solo  por  señor 
de  todo.  Este  proveyó  por  Gobernador  de  España  á  Zama  hom- 
bre de  grande  ingenio,  y  de  grande  exercicio  en  las  armas,  y 
no  de  menor  codicia  que  los  pasados  :  ca  inventó  nuevos  tri- 
butos y  los  impuso  sobre  las  ciudades  que  le  eran  sujetas.  En 

Nar- 

f  Ftu  aii.  La  desgracia  con  que  proce-  ej  conjunte  ,  notorio  y  repetido  en  ro- 
dé nuestro  Escritor  en  casi  las  mas  noticias  dos  los  escritores  Arabes  ,  y  como  á  tal 
que  pertenecen  i  los  Arabes  ,  lo  mamáes-  le  asegura  Monsiur  de  Herbclot :  i  lo  me* 
ta  su  misma  poca  seguridad  ;  en  cuya  con-  nos  los  quatro  que  yo  tengo  ,  coarten* 
sequencia  se  nos  ocurren  tres  reparos  en  la  á  saber  ,  Ibn  Batrik  ,  El-Macino  que  cita 
que  contiene  Ja  clausula  precedente  suya,  y  sigue  i  Abu-Ciafar  Tabarita  ,  Abu-Ar- 
£1  primero  que  Ornar  y  Jecid  no  eran  hi-  rabus  y  Abol-Faragio  convienen  en  la  mis- 
jos  del  Miramamolin  Ulit.  Porque  Manían  ma  filiación  ;  y  asi  ni  eran  hijos  de  Ulh  ni 
quarto  Califa  del  linage  de  los  Omniades  6  sobrinos  de  Zuleiman  ,  sino  primo  herma- 
Benhumeias  ,  tuvo  entre  otros  dos  hijos :  el  noel  uno,  y  sobrino  e!  otro, 
mayor  fue  Abdul  Mclik,  que  le  sucedió  £1  segundo  reparo  que  ofrecen  las  pa- 
en  el  imperio  de  los  Arabes  y  fue  padre  labras  que  copiamos  de  Mariana ,  consiste  en 
de  Solimán  y  de  Abdul  Mclik  ,  de  quien  la  adopción  que  supone  hizo  Solimán  en 
nado  el  Califa  Jecid  segundo  del  nombre,  sus  sobrinos  y  primos  hermanos ,  como  lo 
y  asi  Ornar  era  primo  hermano  del  Califa  eran  en  la  realidad  ,  para  que  le  sucediesen 
Solimán  y  no  sobrino  suyo  ,  aunque  lo  entrambos  juntos  en  el  Imperio.  Porque  de- 
fuese  Jecid.  De  manera  que  estos  dos  Ca-  searé  saber  en  qué  escritor  digno  de  fe  pudo 
Ufas  Ornar  y  Jecid  no  fueron  hermanos,  hallar  estuviesen  en  práctica  entonces  entre 
«¡no  primos  hermanos  ,  aunque  repita  otra  los  Arabes  las  adopciones  ,  quando  en  ello* 
vea  Mariana  la  misma  inadvertencia  ,  dicien-  es  constante  fue  agenísima  de  ellas  la  razón 
do  en  el  Otpiiui»  siguiente  :  En  lug*r  dt  VUt,  de  haber  sucedido  Ornar  á  Solimán  ,  según 
frimen  iu  bermsnt  Zulrpnan  ,  ittfiut  se  reconoce  de  las  palabras  siguientes  dt 
i  Uit  bijt,  á*  VUt.  Em9  parentesco    Monsiur  de  Herbclot ,  el  mas  versado  en 

ello* 
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Narbona  puso  guarnición  de  soldados ,  y  cerco  sobre  Tolosa, 
silla  y  asiento  antiguamente  en  aquella  provincia  del  imperio  de 
los  Reyes  Godos.  Sobrevino  Eudon  Duque  de  Aquitania  en  so- 
corro de  los  cercados.  Vino  á  las  manos  con  el  bárbaro ,  en 
que  le  venció  y  mató  con  la  mayor  parte  de  su  exército  en  la 
pelea  y  en  el  alcance.  Los  que  escaparon  de  la  matanza  ,  en 
tanto  que  de  Africa  se  proveia  nuevo  Gobernador  ,  eligieron  en 
lugar  del  Capitán  muerto  á  Abdcrrahman  ,  hombre  señalado  en 
paz  y  en  guerra  ,  para  que  con  su  esfuerzo  y  prudencia  entre* 
tuviese  las  cosas  de  los  Moros  que  estaban  á  punto  de  perderse. 
Con  el  aviso  de  aquella  desgracia  fue  de  Africa  enviado  Aza, 
al  qual  otros  llaman  Adham ,  para  que  gobernase  en  España  lo 
que  quedaba  de  los  Moros  ,  en  lugar  y  en  nombre  del  Mira- 
mamolin  Izit.  Este  fue  ocasión  que  la  provincia  cansada  con 
tantos  males  padeciese  nuevos  trabajos ,  por  inventar  como  in- 
ventó tributos  muy  mayores  que  antes  con  intento  de  empobre- 
cer los  pueblos  para  que  no  tuviesen  brio  ni  fuerzas  los  que  tc- 

nian 


dios  de  quintos  hasta  ahora  se  han  dedi- 
cado i  su  lección.  Escribe  pues  :  Ettando 
Solimán  ¿  la  hora  de  la  muerte  ,  bixj»  llamar  ¿ 
Rexia  tu  Vitir  ,  /  le  bit*  eicribir  ,  que  tu  úl- 
tima voluntad  era  que  Ornar  Sen  Abalacit  tu 
primo  berma»*  It  tuceiitit ,  con  condición  de 
que  ¡lámate  per  tuceior  tuyo  i  Jecid  ,  bijo  dt 
Abul  Afelik  tu  prime  hermano.  Y  luego  afta- 
de  :  Dtipuet  que  etta  Etcritura  fue  becba  f 
teílada  ,  mando  Stliman  i  tu  Vitir  juntar  toi 
mat  grandet  Seüoret  de  la  Corte  ,  j  leí  biciett 
jurar  reconocerían  dttpuet  de  tu  muerte  al  que 
citaba  nombrado  en  tu  ttttamento.  ¿  Qué  tiene 
que  ver  esto  con  la  adopción  que  supone 
Mariana  ,  mayormente  quando  era  electivo 
el  Califato,  sin  atenderse  las  mas  veces  á 
nombrar  por  sucesor  del  último  Califa  á 
ninguno  de  sus  hijos  ,  aunque  dexase  mu- 
chos ,  como  es  notorio  en  la  serie  de  aque- 
lla Dinastía  que  tuvo  su  Corte  primero  en 
Damasco  y  después  en  Bagdad  ,  Metrópo- 
lis entrambas  de  Siria  y  de  Arabia  > 

La  tercera  circunstancia  reparable  en  la 
cláusula  inmediata  de  Mariana  comiste  no 
solo  en  suponer  eran  hermanos  los  dos  Ca- 


lifas Ornar  y  Jecid  ,  según  dexaroos  recono- 
cido en  las  advertencias  precedentes,  sino 
en  asegurar  los  dexó  Solimán  (  después  de 
haberlos  adoptado  )  el  Califato  ,  para 
que  le  gobernasen  juntos  j  siendo  constan- 
te en  todos  los  escritores  Arabes  gobernó 
cada  uno  ¡ndependente  del  otro  >  y  que 
no  entró  Jecid  4  gozar  el  Califato  hasta 
la  muerte  de  Ornar  su  tio.  Y  así  escribe 
El-Macino  hablando  de  ¿1  :  Fue  creado  Ca- 
lifa el  dia  que  murió  tu  tio  Ornar  bijo  de 
Abduiacit  j  conviene  i  taber  ,  el  dia  texto  del 
met  Ravia  aOo  ioi.  porque  lo  baila  trun- 
dado  atí  Zule/man  hermano  de  tu  padre  ¿  0- 
mar  hijo  de  AbduUc'tt.  Por  donde  se  reco- 
noce sucedió  á  Solimán  su  primo  hermano, 
y  que  hasta  su  muerte  no  entró  en  el  Ca- 
lifato Jecid  su  sobrino ;  y  que  es  igualmen- 
te incierto  asi  el  que  fueron  entrambos  her- 
manos ,  como  el  que  le  gozaron  los  dos  á 
un  mismo  tiempo  contra  el  estilo  comim 
de  los  Arabes  ,  en  cuya  Monarquía  no  se 
hallaba  egemptar  de  que  la  hubiese  regido 
ninguno  de  sus  Príncipes  en  compañía  de 
otro.  Moso. 
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nian  ánimo  y  deseo  de  levantarse.  Pasó  en  esto  tan  adelante  que 
mando  á  los  pueblos  y  ciudades  que  se  tomaron  por  fuerza  pa- 
gasen al  Fisco  y  tesoro  Real  la  quinta  parte  de  todas  sus  rentas 
y  proventos  >  y  á  los  pueblos  que  se  rindieron  á  partido  orde- 
nó pagasen  la  decima  parte.  Con  la  qual  condición  se  permi- 
tió á  los  Christianos  que  poseyesen  sus  heredades  y  haciendas, 
como  por  via  de  feudo  ó  arrendamiento.  El  Moro  Rasis  dice 
que  hizo  pagar  á  los  Moros  la  quinta  parte  de  todos  sus  bie- 
nes con  voz  y  color  de  ayudar  á  los  pobres.,  que  eran  sin  nú' 
mero  en  toda  la  provincia ,  como  á  la  verdad  fuese  su  intento 
que  enflaquecidos  no  tuviesen  fuerzas  ni  brio  para  alborotarse. 
Procuró  se  edificase  la  puente  de  Córdova  sobre  el  rio  Guadal- 
quivir. Sujetó  algunas  ciudades  y  pueblos  á  las  haldas  de  Mon- 
cayo ,  que  todavía  se  mantenian  en  libertad ,  y  entre  ellas  to- 
mó por  fuerza  á  Tarazona  y  la  echó  por  tierra.  Concluidas  co- 
sas tan  grandes  dentro  de  dos  años  y  medio  que  duró  su  go- 
bierno,  los  suyos  que  le  aborrecian  grandemente  se  conjuraron 
contra  él  y  le  mataron  dentro  dcTortosa.  Sucediéronle  Ambi- 
za,  Odra  y  Jahea  ,  como  lo  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo. 
Yo  entiendo  que  gobernaron  por  algún  tiempo  á  España ,  di- 
vidida en  tres  partes  por  no  concertarse  las  voluntades  de  todos, 
ni  venir  en  uno  -,  ó  por  ventura  el  gobierno  de  cada  qual  de 
estos  tres  fue  de  pocos  meses.  '  En  Asia  sin  duda  por  muerte 
del  Emperador  Izit  sucedió  en  aquel  imperio  su  hermano  Is- 

cam, 

S  En  Aiia  un  duda.  Estas  palabras  o-  tío  ttetebiam ,  porque  ail  lo  babia  mandado  tu 
frecen  dos  reparos  :  el  primero,  que  aun-  padre  Jecid.  Y  aunque  sea  disculpable  en 
que  es  cierto  sucedió  este  Principe  á  su  her-  Mariana  copiase  á  la  letra  esta  cláusula  del 
mano  Jccid  por  ajuste  hecho  entre  los  dos,  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  convienen  todos  los 
y  asi  escribe  El-Macino  :  Fue  creado  Califa  escritores  Arabes  entró  i  rcynar  Hcsch'am 
ti  m¡i>no  di»  que  murió  iu  hermano ,  ttgun  el  la  egira  toe.  que  empezó  á  correr  i  9  de 
contrato  que  babia  becbo  ton  il ;  fue  su  ñora-  Junio  del  año  71j.de  nuestro  cómputo, 
bre  verdadero  Hcschiam ,  y  no  Izcam  co-  y  no  la  egira  107.  como  escribe  el  Ar- 
mo le  llama  Mariana  :  de  la  manera  que  zobispo  :  de  la  manera  que  es  igualmente 
también  es  constante  le  sucedió  WaliJ  su  incierto  que  la  egira  107.  en  que  asegu- 
sobrino  por  disposición  de  Jccid  hermano  ra  tuvo  principio  su  Califato  ,  no  con- 
de Heschiam  y  padre  del  mismo  Ulit ,  se-  curtió  con  el  año  714.  como  él  asegura, 
gun  testifica  el  propio  El-Macino  ,  pues  ha-  sino  empezó  á  contarse  hasta  t  8.  de  Ma- 
blando  de  él  dice  :  Ette  fue  llamado  Abul-  yo  del  año  7 1  f .  Y  pudiera  haber  advenido 
Abas ,/  creado  Califa  el  dta  fue  murli  iu    asta  inadvertencia  •!  mism»  Mariana  s  pues 


re- 
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cam ,  que  así  io  dexó  dispuesto  el  dicho  Izit  con  Condición  que 
adoptase  por  hijo  y  sucesor  como  lo  hizo  á  su  hijo  Alulit,  En- 
cargóse Iscam  de  aquel  imperio  el  año  que  se  contó  setecien* 

7 1 4  tos  y  veinte  y  quatro  de  nuestra  salvación ,  y  de  los  Moros  cien- 
to y  siete ,  como  lo  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  la  histen 
ria  de  los  Arabes ,  que  iguala  los  unos  años  á  los  otros :  cosa 
que  no  debiera  hacer  ,  como  en  otro  lugar  se  ha  mostrado.  Tu- 
vo aquel  imperio  por  espacio  de  diez  y  nueve  años.  Fue  muy 
esclarecido  Príncipe  por  las  cosas  que  hizo  y  su  perpetua  pros- 
peridad ,  sino  amancillara  las  demás  virtudes  con  una  insaciable 
codicia  de  juntar  de  todas  partes  tesoros :  por  donde  si  bien  en 
riquezas  sobrepujó  á  sus  antepasados,  incurrió  en  grande  abor- 
recimienro  de  sus  vasallos,  f  En  tiempo  deste  Emperador  gober- 
naron por  orden  á  España  los  siguientes:  Odayfa,  Himcn,  Au- 
tuma,  Alhaytan,  Mahomad.  La  aprobación  y  aplauso  de  todos 
no  fue  el  mismo :  el  gobierno  de  cada  qual  apenas  duró  un  año 
entero  ;  y  en  particular  Mahomad  tuvo  el  cargo  por  espacio  de 
solos  dos  meses.  Porque  se  halla  que  el  año  de  Christo  de  se- 

731  tecientos  y  treinta  y  uno  después  de  todos  estos  fue  proveido 
en  el  gobierno  de  España  Abdcrrahman ,  que  debió  ser  el  mis- 
mo 

reconoce  en  el  Capitulo  ítf.  del  Ubre  pr*-  timos ,  y  añade  en  segundo  lugar  otro  dei- 
cedence  vá  quacro  anos  anterior  el  princt-  conocido  de  Isidoro  que  vivia  entonces ,  y 
pió  que  señala  á  la  egira  el  Arzobispo,  del  Autor  del  Cronicón  de  Dulcidio  y  de  loa 
al  que  él  sigue  ,  apartándose  del  común  de  S.  Midan  y  de  Albelda.  Porque  si  co- 
que le  atribuyen  sin  controversia  todos  los  mo  escribe  Isidoro  :  Per  el  mitme  tiempo  en 
Cronólogos  modernos,  así  como  los  mas  la  Era  7f 9-  ti  ake  segunde  itl  Imperte  de 
versados  en  los  escritores  Arábigos ,  y  el  Leen  /  ioi.de  leí  Arabes  , gobierna  bit»  Am- 
mrsmo  Mariana  también  >  no  solo  en  el  b¡t-a  el  Principada  de  Etpana  leit  aüoi  r  medie, 
Capitule  x  i .  del  libre  precedente  ,  sino  tam-  /  batiendo  guerra  i  lot  Francettt  y  tiguiend» 
bien  en  el  Traiade  especial  que  formó  en  ¿  ittt  Generalet  pelea  infeHvnente  t  y  la  Era 
Latin  de  leí  ahot  de  lot  Arabes.  Momo.  7»  9.  corresponde  al  año  711.  de  nuestro 

7  En  tiempo  de  ette  Emperador.  Apenas  cómputo  ,  en  que  empezó  á  correr  la  Egi- 
se  hallará  en  toda  «ta  Historia  otra  noticia  ra  t  o  t .  desde  ;  o.  de  Junio  :  con  que  es  pre* 
digna  de  mas  reparos  que  esta ,  según  se  irá  ciso  durase  hasta  el  de  7 1  c .  Y  no  habien- 
advirtiendo.  Porque  en  primer  lugar  en  la  do  entrado  en  el  Califato  Izcam  hasta  la  E- 
relacion  que  hace  de  los  que  gobernaron  i  gira  ior.  que  empezó  á  contarse  desde  * . 
España  en.  el  Califato  de  Hcschíam ,  ó  Iz-  de  Junio  ,  el  de  7 1 1  de  nuestro  cómputo; 
cam  ,  como  le  llaman  Isidoro  Pacense  y  el  no  es  dudable  se  conservó  Ambiza  en  el  go- 
Arzoblspo  D.  Rodrigo  á  quien  sigue  Ma-  bierno  de  España  aun  dos  anos  después  de  ha- 
riana,  onyw  les  dos  primeros  y  los  dos  41-    bcr  llegado  Jicara  al  Imperio  de  los  Maho- 
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mo  que  nombramos  arriba.  Las  cosas  desee  Gobernador  fueron 
muy  famosas ,  y  el  remare  que  cuvieron  muy  alegre  para  los 
Christianos.  Esto  pide  que  se  haga  relación  y  memoria  por  me- 
nudo de  todas  ellas.  Aventajóse  grandemente  en  la  guerra,  de- 
mas  de  las  otras  partes  en  que  ninguno  de  los  de  su  nación  se  le 
adelantó  en  aquel  tiempo.  Solo  fue  cruel  de  su  condición  y  ás- 
pero no  mas  con  los  Españoles  que  con  los  Moros ,  los  quales 
por  la  libertad  del  tiempo  estaban  estragados  en  muchas  mane- 
ras. De  aquí  muchos  tomaron  ocasión  de  aborrecerle.  En  par- 
ticular Muñiz  hombre  principal ,  poderoso  y  animoso  entre  los 
Moros  determinó  de  declararse  contra  él  y  alborotar  la  Galia 
Gótica ,  que  con  ocasión  de  estar  lejos  y  por  el  mal  tratamien- 
Tom.  UL  D  to 


metanos-,  y  en  esta  consequenaa  misma  se- 
ñala Isidoro  la  muerte  de,  Ambiza  la  Era 
7  6  1 .  que  corresponde  al  ano  7 1  f .  después 
del  día  18.de  Enero  en  que  empezó  acor- 
rer la  Egira  t  o  7.  en  que  igualmente  la  refiere. 

El  segundo  reparo  consiste  en  no  haber 
percibido  Mariana  tuvoOditados  veces  el  go- 
bierno de  España.  La  primera  ,  solo  un  mes 
por  nombramiento  de  Ambiza  al  tiempo  de 
su  muerte  ,  hasta  que  llegó  ,  señalado  en  su 
lugar  por  el  Califa,  Isien  J.ihic,  como  asegu- 
ra Isidoro  ,  y  duró  en  él  dos  años  ,  hasta  la 
Egira  til.  que  tuvo  principio  á  4.  de  Abril 
el  de  7 1 9.  y  entonces  bol vió  á  nombrar  el 
mismo  Califa  por  Gobernador  de  nuestra 
Provincia  al  propio  Odifa  j  en  cuyo  empleo 
permaneció  solo  seis  meses  ,  viniendo  á  su- 
cederle  Autuman ,  no  Himen ,  como  siguien- 
do al  Moro  Rasis ,  escribe  Mariana.  Y  así 
habiendo  hecho  memoria  Pelliccr  en  el  Me 
morí  al  de  Villasor  de  los  quatro  de  que  lade- 
xamos  hecha  ,  por  el  orden  mismo  que  las 
gradúa  Isidoro  ,  añade  :  Sigun  esto  ,  no  se  sabe 
diñan  quepa  el  gobierno  de  un  Aiuín  ,  que  con 
autoridad  del  Moro  Rjiii  introduce  per  Gober- 
nador Juan  Mariana  lib.  7.  taf>.  j.  Es  sin  du- 
da que  lleva  muy  mal  ¡a  cuenta  de  los  anot, 
f  la  genealogía  de  los  Califas  de  Arabia  y  de 
¡ti  Gobernadores  de  España.  Hate  de  entender 
de  Ambiia  quanto  Mariana  escribe  de  Aun. 
Arabista  gobern»  absoluto  ,  /  no  acompañado.  Mo- 
dera quedo  gobernando  por  su  muerte  basta  la 


venida  de  Jabic  ,  que  llego  el  de  71c.  en  lu- 
gar de  Ambista. 

El  tercer  reparo  consiste  ,  en  que  omi- 
te como  diurnos  el  gobierno  de  los  dos  úl- 
timos Virreyes ,  que  rigieron  á  España  en 
nombre  y  por  elección  del  Califa  Izcam, 
conviene  á  saber  AbdulMclik  y  Aucupa. 
Y  pudiera  haberlo  advertido  Mariana.  Por- 
que si  señala  el  principio  del  gobierno  de 
Abderrahmcn  en  quien  termina  su  Catalogó 
el  año  de  7  j  1 .  y  dice  El  gobierno  dt  cada 
qual  apenas  duri  un  ano  entero  ;  hasta  la  muer- 
te de  Izcam  ,  que  todos  los  escritores  seña- 
lan acontecida  la  Egira  1 1  ( .  que  no  tuvo 
principio  hasta  quatro  de  Noviembre  del  año 
7  4».  de  nuestro  cómputo, no  podía  estar  Es- 
paña sin  quien  la  gobernase  ,  no  justifican- 
do duró  el  gobierno  de  Abderrahmcn  once 
años :  constando  por  el  contrario  no  le  con- 
servó mas  que  tres  >  según  se  reconoce  de  Us 
palabras  siguientes  de  Isidoro :  Abderrabmen 
varón  belicoso,  la  era  7 S j>.  el  afo  de  su  impe- 
rio doce  y  medio  (  conviene  a  saber  del  de  León) 
de  los  Arabes  1  1  ) .  de  ¡team  n>ino ,  te  apresura 
alegre  i  extretr  su  potestad  sobresaliendo  mucho 
¿  todos  por  tres  4/for.  En  cuya  consequenci* 
escribe  el  mismo  Isidoro  :  En  la  era  771. 
el  ato  de  su  imperio  l  4.  de  ios  Arabes  tiú.dt 
Itxam  1 1 .  AbJulmel'c  procreado  de  noble  fa- 
m'lia  es  embitdo  por  Gemral  á  España  ,  cama 
principal  Gobernador.  Y  poco  después  habien- 
do referido  entró  con  exirclco  en  Francia 
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to  de  los  que  la  gobernaban ,  le  siguió  con  facilidad.  En  Espa- 
ña otrosí  se  le  juntó  lo  de  Cerdania  >  que  está  puesto  entre  los 
montes  Pirineos.  Eudon  Duque  de  Aquitania  por  valerse  del 
contra  los  Franceses  y  Moros  que  le  molestaban  hizo  con  él  li- 
ga. Fue  Eudon  en  aquellos  tiempos  hombre  grave,  diestro  y 
sabio ,  como  se  saca  de  las  memorias  antiguas :  pero  todo  lo 
afeó  con  casar  á  este  Muñiz  con  una  hija  suya  con  intento  de 
obligallc  mas  con  aquel  parentesco.  Era  aquel  casamiento  ilíci- 
to ,  y  siempre  fue  vedado  en  las  leyes  de  los  Christianos  :  así 
no  solo  le  fue  mal  contado ,  sino  también  le  salió  desgraciado. 
Porque  Abderrahman  avisado  de  lo  que  Muñiz  pretendía  y  de 
las  alteraciones  de  aquellas  gentes ,  marchó  con  su  campo  á  lo 

pos- 


j  fue  derrotado,  añade  :  Lutg»  itifiui  i',  poco 
tiempo  ra  la  era  77 f.  ti  oto  del  Emp*r¿dtr 
Leen  17.  dt  Ui  Araba  ns.dt  luam  tf.lt 
v'mepnr  mceitr  Aucupa.  Cuyos  cómputos  con- 
curren en  el  año  1 1 8.  y  debió  de  gobernar 
algo  mas  de  tres  hasta  la  muerte  de  Izcam 
que  como  díximos  sucedió  el  de  74  *• 

Para  que  mc}or  se  perciba  la  serie  ó 
orden  de  los  que  gobernaron  á  España 
mientras  mantuvo  Licam  el  imperio  de  los 
Mahometanos ,  y  conste  al  mismo  tiempo  la 
poca  firmeza  del  que  supone  Mariana,  le  pro- 
duciremos ,  según  se  deduce  de  Isidoro  que 
florecía  entonce*  en  la  misma  Provincia ,  y  de 
los  CrmUntt  de  Dulcidio ,  de  S.  Mi  lian  y 
de  Albelda. 

I.  Ambiza  fue  el  primero  que  gobernó 
á  España  en  el  Califato  de  Izcam ,  aunque  no 
por  nombramiento  suyo ,  si  le  dió  este  em- 
pleo el  Califa  Jecid  su  hermano  ,  y  le  man- 
tuvo quatro  años  y  medio  ;  habiendo  sido 
eleto  el  de  711.  dos  después  de  haber 
llegado  al  imperio  Izcam  ,  como  dexamos  re- 
conocido. 

II.  Odifa  ,  por  nombramiento  de  Am- 
biza gobernó  nuestra  Provincia  un  mes  des- 
pués de  su  muerte,  hasta  que  vino  á  suce- 
derlc 

III.  Jahic  nombrado  por  Izcam  ,  llegó 
á  gobernar  á  España ,  y  se  mantuvo  en  ella 
hasta  el  año  7*8.  que  le  sucedió 

IV.  Odifa  por  nombramiento  del  Ge- 


neral de  Africa  ,  y  según  Isidoro  y  Dulci- 
dio no  duró  su  gobierno  mas  que  seis  meses. 

V.  Autum¿n-Aba  según  le  nombra  Isi- 
doro ,  diciendo  pasó  apresuradamente  y  con 
todo  secu  to  de  Africa  á  quitar  el  gobierno 
á  Odifa  el  año  719. 

VI.  Alcutan  fue  el  sexto  Gobernador 
que  tuvo  España  en  el  Califato  de  Izcam:  pe- 
ro asi  él  como  sus  dos  inmediatos  predece- 
sores gozaron  poco  tiempo  de  su  gobierno, 
asi  también  como  ni 

VIL  Mahomad  que  pasó  de  Africa  i 
suceder  á  Alcutan  y  permaneció  solo  un  año 
en  este  empleo ,  según  asegura  Dulcidio. 

VIH.  Abderrahmen  entró  en  España  el 
año  7)1.  á  suceder  á  Mahomad ,  según  ad- 
vierte Isidoro ,  y  se  conservó  en  él  tres  años. 

IX.  Atxlulmclic  sucedió  en  el  gobier- 
no de  España  el  año  7)4.  según  consta  de 
Isidoro ,  y  se  conservó  en  él  hasta  7  ?  7-  se- 
gún parece  del  mismo  escritor ,  y  le  sucedió 

X.  Aucupa  que  asegura  Dulcidio  le 
duró  el  gobierno  quatro  años :  con  que  se 
terminaría  el  de  74a.  en  que  murió  el  Ca- 
lifa Izcam.  En  cuyo  imperio  gobernaron 
nuestra  España  diez  Virreyes  ,  cinco  propie- 
tarios y  otros  cinoo  interinos  ,  substituidos 
por  los  Capitanes  Generales  de  Africa  en 
el  Ínterin  que  venían  los  que  nombraba  el 
Califa  :  y  por  donde  se  reconocen  las  per- 
vertidas y  defectuosas  noticias  que  tuvo  de 
ellos  nuestro  Escritor.  Mond. 
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postrero  de  España.  Puso  cerco  sobre  la  ciudad  de  Ccrdinia. 
Muñiz  perdida  la  esperanza  de  defenderse  contra  enemigo  tan 
poderoso  y  de  huir  si  lo  intentaba ,  y  mas  de  perdón  si  se  en- 
tregaba, acordó  de  despeñarse.  Su  muger  que  estaba  en  edad 
florida,  y  era  de  notable  hermosura,  junto  con  la  cabeza  de  su 
marido  fue  enviada  á  Africa  en  presente  muy  agradable  al  su- 
premo Emperador  de  los  Moros.  Muchos  presumían  que  el  des- 
astre de  Muñiz  fue  en  venganza  de  las  injurias  que  el  habia  he- 
cho á  la  Religión  Christiana  ,  y  de  la  mucha  sangre  de  Chris- 
tianos  que  con  fiereza  de  bárbaro  derramara.  En  particular  hi- 
zo morir  á  fuego  al  Obispo  Anabado  varón  muy  santo,  y  cjue 
en  la  edad  de  mozo  que  tenia ,  representaba  costumbres  de  vie- 
jo. Ensoberbecido  Abderrahman  con  esta  victoria,  rompió  por 
la  Francia  con  gran  espanto  de  los  Franceses  y  Godos  que  por 
aquella  provincia  moraban.  Pasó  por  donde  se  tienden  las  ri- 
beras del  mar  Mediterráneo  hasta  el  rio  Rhodano  sin  hallar  quien 
le  hiciese  resistencia.  Puso  cerco  sobre  Arles ,  ciudad  principal 
en  aquella  comarca.  Allí  acudió  Eudon  con  su  gente  y  vino  á 
las  manos  con  los  bárbaros  :  pero  perdió  la  jornada  con  tan 
grande  estrago  de  los  suyos  quanto  ninguno  en  aquella  edad 
fue  mayor  :  de  que  por  largo  tiempo  dieron  bastante  muestra 
los  montones  de  huesos  que  estaban  cerca  de  aquella  ciudad  en 
el  sitio  do  se  dió  la  batalla.  Revolvió  después  dcsto  á  mano 
izquierda,  y  pascada  con  sus  armas  vencedoras  gran  parte  de 
lo  mas  adentro  de  Francia,  cargó  sobre  la  Aquitania,  y  pasado 
el  rio  Garona ,  á  las  riberas  del  mar  Océano  asoló  la  ínclita  ciu- 
dad de  Burdeos  y  talóle  los  campos ,  allanóle  los  templos  sin 
otros  infinitos  daños  que  hizo.  En  aquella  parte  con  gente  que 
de  nuevo  recogió  Eudon ,  tornó  á  probar  ventura ,  y  presentó 
la  batalla  al  común  enemigo  del  nombre  Christiano.  El  suceso 
fue  el  mismo  que  antes,  contrario  á  los  nuestros,  próspero  á  los 
Moros.  Los  de  Angulema ,  los  de  Pcrigcux ,  los  de  Xantoñe  y 
los  de  Potiers  fueron  asimismo  trabajados  con  la  llama  desta 
guerra.  En  grande  aprieto  se  hallaban  las  cosas  de  los  Christia- 
nos.  Porque  ¿quién  pudiera  hacer  rostro  á  los  vencedores  de 
Asia  y  de  Africa ,  y  que  poco  antes  habian  deshecho  el  im- 

D  i  pe- 
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perio  de  los  Godos  ?  ¿Quien  se  atreviera  á  ponerse  al  riesgo  de 
la  batalla?  ¿pelear  con  las  invencibles  fuerzas  de  aquellos  paga- 
nos? La  misma  fama  y  la  nombradla  tenia  puesto  espanto  á  las 
demás  naciones,  y  las  tenia  acobardadas  y  casi  vencidas.  Era 
á  la  sazón  Mayordomo  Mayor  de  la  casa  Real  de  Francia  Car- 
los Martcllo,  el  qual  movido  del  peligro  común  con  grandes 
levas  de  gente  que  hizo  de  Francia  ,  Alemana  y  Austrasia ,  que 
es  hoy  Lorena ,  formó  un  grueso  excrcito.  Muchos  le  acudie- 
ron de  su  voluntad  y  como  aventureros  por  el  deseo  que  te- 
nian  de  apagar  aquel  fuego  perjudicial.  Con  estas  gentes  partió 
en  busca  del  enemigo  determinado  de  darle  la  batalla.  Llegó 
por  sus  jornadas  á  Turs,  ciudad  muy  conocida  por  el  templo 
y  sepulcro  de  S.  Martin  Obispo  de  aquella  ciudad ,  de  asiento 
muy  apacible,  campo  fértil,  cielo  saludable,  do  soplan  ordi- 
nariamente los  vientos  de  Poniente  y  Mediodia ,  y  entonces  es- 
taba sujeta  y  pertcnecia  á  la  Aquitania.  Fortificó  sus  estancias 
de  la  otra  parte  del  rio  Louere ,  sobre  el  qual  está  edificada  a- 
quella  ciudad,  y  esto  para  tener  seguras  las  espaldas,  que  los 
enemigos  por  ser  casi  inumerables  no  los  pudiesen  cercar.  Eu- 
don  olvidado  de  la  enemistad  y  diferencias  que  con  Martello 
tenia ,  por  el  peligro  común  que  todos  corrian ,  juntó  con  el 
sus  fuerzas:  cosa  que  fue  de  grande  importancia  para  la  victoria.8 
Los  historiadores  9  Franceses  dicen  que  los  Moros  entraron  y  pa- 

sa- 


%  Caguín.  Ifr.  3.  Emil.  ¡ib.  i.  MA- 
RIANA. 

0  Lot  Historiadora  Frtncttes.  Aunque  « 
cierto  fue  Frcdcgario  Escolástico  el  primero 
que  manchó  la  tama  del  Duque  Eudon ,  sin 
embargo  de  haber  sido  uno  de  los  Príncipes 
mas  gloriosos  de  su  siglo  ,  atribuyéndole  que 
habia  llevado  los  Moros  á  Francia  ,  por  li- 
songear  á  Carlos  Martcl  declarado  enemi- 
go suyo  y  en  cuyo  honor  escribía  j  y  que 
son  tantos  Jos  escritores  Franceses  y  Españo- 
les que  refieren  lo  mismo ,  como  refiere  D. 
Josrph  Pcllicer  asi  en  el  Mtm  ritl  dt  VdU- 
sor,  cono  en  loidnalei  Je  EtpatU;  con  que  no 
es  culpable  en  Mariana  que  tan  de  ordina- 
rio sigue  en  todo  á  Garibay  ,  repuics»  el 


mismo  sentir  así  también  como  Zurita :  jus* 
tilica  el  mismo  Pcllicer  con  diversos  testi- 
monios del  mismo  siglo  y  de  los  mas  in- 
mediatos i  el  ,  quan  incierta  fue  la  ca- 
lumnia de  Fredcgario.  Ni  se  puede  pasar  sin 
advertencia  esta  cláusula  de  Mariana  ,  ni 
estando  tan  patente  el  engaño  de  Fredcga- 
rio en  Pcllicer  ,  necesitamos  de  producir  los 
fundamentos  con  que  le  convence  quando 
está  tan  claro  su  desvanecimiento.  Porque 
i  con  que  fin  habla  de  llevar  Eudon  los 
Infieles  á  perturbar  aquel  estado  mismo 
que  él  poseía ,  y  de  que  tan  repetidamente 
intentaron  hacerse  dueños ,  habiéndose  apo- 
derado con  cteto  de  la  ciudad  de  Narbona 
y  puesto  sitio  á  la  de  Tolosa ,  donde  les  dio 

el 
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saron  tan  adelante  en  la  Francia  llamados  de  Eudon ,  que  pre- 
tendía con  el  daño  común  satisfacerse  de  sus  particulares  agravios: 
que  tal  es  La  costumbre  de  los  hombres  mal  considerados.  Dicen 
más,que  al  presente  mudó  de  parecer  á  causa  que  losMoros  sin  te- 
nerle algún  respeto  corrieron  los  campos  de  la  Aquitania  ó  Guie- 
na.  10  Los  historiadores  Españoles  callan  esto ,  y  es  forzoso  que 
Jo  uno  ó  lo  otro  se  haya  hecho  en  gracia  ó  por  odio  de  la  na- 


cí mismo  Eudon  aquella  milagrosísima  rota, 
de  que  haremos  memoria  después?  y  pudiera 
esc  usar  la  duda  con  que  procura  después  salvar 
el  crédito  de  Eudon  diciendo:  En  negocio  dudo 
se  parece  lo  mas  cierto  que  tos  Moroi  no  fueren 
llamados  por  Eudon,  y  que  ¡a  fama  en  contrario  no 
ei  verdadera; pues  peleo  antei  de  esto  por  dos  veces 
con  ellos  á  gran  riesgo  dt  su  vida  /estado.  MoND. 

10  Los  Historiadores  Españoles.  No  sé  co- 
mo asegura  el  Padre  Mariana  no  hacen  nues- 
tros escritores  memoria  de  la  calumnia  con 
que  ofenden  los  Franceses  el  honor  de  Eu- 
don ,  habiéndola  copiado  él  de  Garibay  ,  y 
ofreciéndose  de  la  misma  manera  referida 
en  Zurita.  Y  aunque  tiene  razón  en  parecer- 
le  procedió  de  algún  viciado  afecto  ,  no  fue 
el  odio  quien  la  introduxo  sino  la  lison- 
ja ,  habiéndola  supuesto  Fredcgario  para  dar 
aparente  pretexto  4  Carlos  Martcl  en  cuyo, 
obsequio  escribía  ,  para  que  intentase  des 
poseerle  del  Ducado  de  Cuiena  ó  Aqui- 
tania ,  en  cuyo  dominio  sucedió  al  Duque 
Berrrando  su  padre.  Y  aunque  no  consta  de 
testimonio  expreso^  de  monumento  antiguo 
que  hasta  aora  haya  visto  la  luz  pública  que 
fuese  su  hijo  Eudon  ;  porque  el  privilegio 
del  Monasterio  de  Alaon  que  produce  Pc- 
llicír  y  con  que  intenta  justificar  lo  fue  de 
Bogiso  Duque  de  Aquitania ,  conserva  gran- 
des indicios  de  supuesto  y  ha  corrido  co- 
mo tal  en  el  juicio  de  quantos  tienen  noti- 
cia de  los  Escritores  y  de  los  sucesos  que 
pertenecen  al  tiempo  en  que  se  presupone 
expedido  y  confirmado  :  sin  embargo  Juan 
Roberto  de  la  Comparta  de  Jesús  asegura 
que  Adolfo  Happ3rt  Religioso  del  Monas- 
terio Amiaino  recogió  de  diversas  memorias 
antiguas  las  que  pudo  hallar  de  S.  Huberto, 


cuya  vida  ilustra  el  mismo  Juan  Roberto; 
y  qui  en  ellas  afirma  fue  el  Duque  Eudon 
hermano  del  mismo  S.  Huberto  hijos  entram- 
bos de  Bertrando  Duque  de  Aquitania  y 
de  la  Duquesa  Hugberna  hermana  de  San- 
ta Oda ,  como  se  advierte  en  el  Cronicón  Mag- 
no Bíigico.  Y  mas  adelante  el  mismo  Rober- 
to pareciéndolc  gozó  co  propiedad  el  Du- 
cado de  Aquitania  y  no  en  beneficio  del  Prín- 
cipe Hildcrico  hijo  de  Gotario  Rey  de  Lo- 
rena ,  así  también  como  Bogis  su  hijo  ,  Ber- 
trando su  nieto  y  Eudon  su  bisnieto  •,  con- 
cluye en  prueba  de  su  sentir :  Testigo  de  esto 
es  Eudon  á  quien  los  monumentos  antiguos  ¿  ca- 
da pato  llaman  hermano  de  S.  Huberto.  Y  aun- 
que Pedro  de  Marcá  ,  por  110  haber  visto 
este  libro  de  Roberto ,  no  se  atreve  á  señalar 
los  padres  de  los  dos  hermanos  Huberto  y 
Eudon  ,  escribe :  Líese  en  el  Autor  de  la  con- 
versión del  Conde  Huberto ,  que  v'rvia  cerca  del 
año  690.  que  tenia  cerca  de  ti  á  su  tía  Oda  viu- 
da de  Bogis  Duque  de  Aquitania.  El  Duque 
Eudon  pudo  ser  del  linage  de  Bogis :  habiendo 
asegurado  mucho  antes  Nicolás  Bcltran  fue 
su  padre  el  mismo  Duque  Bertrando  ,  en  la 
conformidad  que  de  la  misma  manera  repiten 
Fray  Laurencio  Surio ,  después  de  producir 
en  el  tomo  sexto  de  ¡ai  V'tdat  de  los  Santos  la  de 
S.  Huberto  escrita  por  un  dicípulo  suyo ,  y 
Juan  de  Capeavila  en  las  Notas  á  la  Witorim 
de  los  Obispos  de  Lieja  de  Anselmo  Canóni- 
go de  su  Iglesia,  de  quien  fue  Prelado  el 
propio  S.  Huberto  hermano  como  dexaraos 
visto  del  Duque  Eudon.  De  que  resulta  quaa 
sin  fundamento  le  hace  el  Padre  Mariana  si- 
guiendo á  Garibay ,  natural  de  España  y  Du- 
que de  Cantabria. 

Para  que  mejor  conste  la  sinrazón  con 

que 
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cion  Española :  ca  Eudon  era  Señor  de  Vizcaya ,  y  lo  de  Aqui- 
tania  le  dieron  en  dote  con  su  muger.  En  negocio  dudoso  pare- 
ce lo  mas  cierto  que  los  Moros  no  fueron  llamados  por  Eudon, 
y  que  la  fama  en  contrario  no  es  verdadera ,  pues  peleó  antes 
desto  por  dos  veces  con  ellos  á  gran  riesgo  de  su  vida  y  estado. 
Iban  los  bárbaros  en  busca  de  los  nuestros  con  tanto  orgullo, 
que  les  parecia  nadie  se  les  pondría  delante.  Llegaron  donde  los 
nuestros  esraban  alojados.  Dióse  la  batalla  de  poder  á  poder, 
que  fue  de  las  mas  dudosas  y  señaladas  del  mundo.  Eran  los 
Moros  quatrocicntos  mil ,  que  convidados  de  la  fertilidad  de 
Francia  y  por  ser  gente  vagabunda ,  con  sus  hijos ,  mugeres  y 
ropa  habian  pasado  la  mar  para  hacer  en  ella  su  asiento.  El 
numero  de  los  Christianos  era  muy  menor ,  pero  aventajábanse 
en  el  esfuerzo  y  destreza  del  pelear ,  y  lo  que  era  mas  principal, 
tcnian  á  Dios  y  la  justicia  de  su  parte.  La  esperanza  por  ambas 
partes  era  grande ,  y  el  miedo  no  menor.  Acométense  entre  sí 

las 


que  se  ofende  el  crédito  del  Príncipe  Eu- 
don, copiaremos  las  palabras  con  que  resume 
sus  acciones  Carlos  Lccointe ,  oponiéndose  á 
otra  aueva  injuria  que  le  atribuye  el  Croni- 
cón Fontanelente  ,  que  advierte  se  dirige  toJo 
á  engrandecer  las  acciones  de  Carlos  Martel 
declarado  enemigo  suyo  ,  porque  seguia  el 
partido  de  Teodorico  legitimo  Rey  de  Fran- 
cia. Escribe  pues  :  En  el  ano  de  Cbriito  71?. 
peleó  Eudon  tu  favor  ¿el  Re/  Q  t  'tlptrica  en  el 
t;rritorio  dt  S'tijens  ¡y  en  ti  siguiente  establee' ó 
fax.  y  amistad  con  Carlos  temiendo  que  si  con- 
tinuasen lai  diiensiimtt  civilei ,  no  recibiese  Fran- 
cia muebo  dafto  de  ¡01  Sarraceno  que  ja  la  a- 
mena*,  iban  con  la  guerra.  El  de  711,  der- 
retí i  los  miimoi  Sarracenos  que  hablan  puesto 
titio  i  Tolos  a  i  /  quatro  añoi  deipues  triunfo  se- 
gunda vex.  de  lot  mitmot  enemigos  ,  btbitndtlet 
muerta  treeitnus  r  letenta  y  cinco  mil  bombrei. 
Entró  en  la  primera  batalla  tolo  con  lat  tro- 
fat  de  Aqu'tania  ,  cuyo  gobierno  gotaba  :  per» 
para  la  ttgunda  inat  memorable  tmbii  á  con- 
vocar íat  dt  Stuttria  ó  Normandia  ,  entre  quie- 
nes litaba  en  singular  veneración  por  ti  afec- 
to que  babia  maniftitado  siempre  i  tu  Rey  ;  sin 
que  ni  el  silo  de  1:1.  recibieie  soterró  ninguno 
dt  Carlos ,  que  después  de  la  muerte  de  Quilfe- 


rico  estaba  con  gran  recelo ,  respeto  de  haber  a- 
cl amado  los  Normando!  por  Rer  i  Teodorico  sin 
noticia  suya ;  ni  el  de  -jif.en  que  hacia  guerra 
el  mismo  Carlos  en  Baviera.  Después  vi  vi»  en 
gran  quietud  en  Aquitania ,  manttnitndo  aquella 
provincia  en  la  obediencia  del  Rey  Teodorico  ,  sin 
mezclarse  en  disturbios  chiles  ni  recibir  daño  nin- 
guno de  los  Sarraceno! ,  por  ti  temor  que  leí  habla 
infnndido  con  el  felix.  suceso  de  los  lances  preceden- 
tes, permaneciendo  eita  quietud  casi  seis  años  con- 
tinuos. <%ut  apariencia  pues,  ó  qui  sospecha  dt  ti- 
ranía bu  en  nada  de  todo  estol  Pues  quien  se  ba- 
ilaba culpado  dt  ella  es  el  mismo  Carlos  ,  que 
uiando  mal  de  la  mayordomia  no  dudo  entrar  en 
batalla  contra  sus  propias  Reres  \  y  en  este  ano, 
sin  haber  sido  provocado  con  ningún  aryavio ,  en- 
tro dos  veces  i  hacer  correrías  laitimtiai  en  A- 
quitania  ,  tiúndola  gobernando  loable  y  pacifi- 
camente Eudon ,  /  con  singular  lealtad  para  con 
Teodorico  que  se  bailaba  entonces  muy  n'fu, 
¿Quién  pues  creerá  que  quien  tan  gloriosa- 
mente triunfó  de  los  Mahometanos ,  pu diese 
haberlos  introducido  ante»  en  sus  estados,  no 
habiendo  motivo  ni  causa  que  le  obligase  á 
llamarlos  eu  su  socorro  ,  mayorm:ntc  á  vina 
de  los  destrozos  y  violencias  que  veía  hacían 
en  España  confinaste  con  ellos?  Mono. 
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las  haces,  cierran  y  erábanse  los  esquadrones,  embravécese  la  bata- 
lla por  todas  partes ,  que  por  gran  espacio  estuvo  suspensa  sin 
declarar  la  victoria  por  los  Moros  ni  por  los  Christianos :  pero 
en  fin  la  valentía  y  valor  prevaleció  contra  aquella  gran  cana- 
lla. Grande  y  casi  incrcible  fue  la  matanza.  Murieron  trecien- 
tos y  setenta  mil  Moros :  y  lo  que  hizo  mucho  al  caso  para 
que  la  victoria  fuese  mas  alegre ,  el  mismo  Abdcrrahman  que- 
do tendido  entre  los  demás  cuerpos  muertos.  De  los  vencedores 
faltaron  hasta  mil  y  quinientos ,  pequeño  número  para  victoria 
tan  grande ,  si  bien  eran  de  los  mas  señalados  unos  en  valor  y 
hazañas ,  otros  en  la  nobleza  de  sus  linages.  La  alegría  por  cau- 
sa dcsta  victoria  fue  colmada  para  todo  el  Christianismo  no  so- 
lo por  sí  misma ,  que  fue  muy  señalada ,  sino  por  la  muestra 
que  se  dió  y  esperanza  que  todos  cobraron  de  que  aquella  een- 
te  hasta  entonces  invencible  podria  por  el  esfuerzo  de  los  Chris- 
tianos ser  vencida.  Entre  todos  se  señaló  en  esta  batalla  á  di- 
cho del  mismo  Martello  el  Duque  Eudon ,  que  en  lo  mas  recio 
de  la  pelea,  como  estaba  antes  concertado,  con  los  caballos  li- 
geros y  gente  mas  suelta  rodeó  los  esquadrones  con  tanta  pres- 
teza ,  que  antes  que  mirasen  en  ello  cargó  sobre  los  enemigos 
por  las  espaldas  y  los  puso  en  confusión.  "  Dióse  esta  dichosa 
batalla  el  año  de  nuestra  salvación  de  setecientos  y  treinta  y  734 
quatro ,  que  era  el  veinte  y  uno  después  de  la  pérdida  de  Es- 
paña. "  En  el  qual  tiempo  tenia  el  imperio  de  Oriente  Cons- 

tan- 

1 1  D'úit  tita  dUbeta  batalla.  Esta  me-  ca ,  asentando  por  constante  este  presupues- 
morable  victoria  que  obtuvo  Eudon  Duque  to.  Y  aunque  añade  atrasan  otros  esta  jor- 
de  Aqu  itania  del  poderoso  exército  de  Mo-  nada  al  año  de  714.  procede  la  diferencia  de 
ros  con  que  entró  á  invadirla  su  General  seguir  á  los  nuestros ,  que  erradamente  con- 
Zama ,  sucedió  el  ano  711.  según  testifica  vienen  no  se  perdió  España  hasta  el  de  714. 
Isidoro  Pacense ,  el  Cr<m¡c*t  de  Moisac  ,  y  Pero  nuestro  Mariana  sin  tener  i  quien  se- 
los  Atults  de  S.  ffécaríe ,  con  todos  los  de-  guir ,  asegura  se  dió  la  batalla  de  que  hablar 
mas  escritores  antiguos  y  modernos  de  Fran-  otos,  no  menos  que  once  años  después  de  ha- 
cia ,  asi  también  como  Paulo  Varnefrido  berse  logrado  su  triunfo.  Momd. 
Diácono  de  Aqu  ¡leva  y  Canciller  de  Desi-  11  En  el  aval  tiempo  m¿a  el  Imperio.  Po» 
derio  Rey  de  los  Longobardos  s  y  todos  can-  cas  veces  dexa  de  producir  qualquief  error 
vienen  en  advertir  pasó  loe  Pirineos  aquel  otros  opuestos  no  menos  que  ¿1  á  la  verdad» 
General  infiel  diez  años  después  de  haber  en-  contra  quien  le  fragua  la  malicia  ó  la  igno- 
trado  los  suyos  en  España ,  como  dexamos  rancia  de  su  primer  autor.  Porque  ni  el  año 
reconocido  coo  testimonio  de  Pedro  de  Mar-    de  1 1 .  «n  que  sucedió  el  glorioso  triunfo  de 
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tantino  llamado  Copronimo.  •»  De  las  caitas  de  Eudon  al  Pon- 
tífice Romano  Gregorio  se  supo  en  Roma  y  se  tuvo  aviso  de  la 
victoria  y  del  número  de  los  muertos :  de  que  se  entiende  así 
mismo  que  el  Papa  les  envió  tres  espongias  benditas,  es  á  saber 
á  la  manera  que  se  bendicen  los  Agnus  Dei ,  y  que  todos  los 
que  alcanzaron  alguna  partecica  dcllas  salieron  de  la  batalla  sin 
lesión  alguna :  cosa  maravillosa  como  verdadera.  Los  mas 
cuentan  á  este  Pontífice  Gregorio  por  el  segundo  de  aquel  nom- 
bre. La  razón  de  los  tiempos  convence  que  no  fue  sino  el  ter- 

ce- 


Eudon ,  de  que  dexamos  hecha  memoria  en 
la  .Uvtrttncia  precedente ,  ni  en  el  de  73  4- 


de  S.  Basilio ,  y  de  las  notas  que  hizo  á  ella 
Jacobo  Goar.  Y  en  esta  conseqüencia  ,  dcs- 


á  que  con  tanta  sinrazón  como  allí  manifes-    pues  de  haber  purificado  el  Viernes  santo  con 


unios,  la  atrasa  Mariana  ,  gobernaba  el  Im- 
perio Constantino  Copronimo  ,  sino  que  le 
mantuvo  Lcon  Isauro  su  padre  de  quien  le 
heredó  ,  hasta  el  dia  1  8.  de  Junio  de  741. 
según  escribe  Teofanes,  Y  también  consta  de 
Nkctoro  Calisto  y  de  Ccdreno  no  nació  Cons- 
tantino hasta  el  de  y  19.  con  que  mal  podría 
gobernar  el  Imperio  solo  de  t  .años,el  de  7 }  4 
como  presupone  nuestro  Escritor.  Moni». 

i  j  De  Ui  cartai  dt  Eudon.  Aunque  sea 
cierto  se  bendicen  las  esponjas  en  la  Iglesia 
Griega,  asi  como  los  Agnus  Dei  en  la  Lati- 
na, es  con  distinto  rito  y  muy  diferente 
fio  $  respeto  de  que  se  introduxo  formar  de 
la  cera  que  se  bendice  y  mezcla  con  el  Olio 
sacro  para  el  Cirio  Pasqual  los  Agnus  ,  i 
quienes  se  dá  este  nombre  por  estar  estampa- 
dos en  ellos  el  Cordero  que  representa  la 
Imaecn  de  nuestro  Redentor ,  para  que  los 
traygan  los  fieles  en  lugar  de  los  amuletos  ó 
defensivos  supersticiosos  de  que  usaban  lós 
Gentiles,  poniéndoselos  el  mismo  dia  que  los 
bautizaban ,  como  eruditamente  comprueban 
Josefo  Vicecomitc  y  Juan  Bautista  Casaliot 
asi  como  de  su  origen  y  uso  tratan  copiosa- 
mente nuestro  Fr.  Alonso  Chacón  ,  Teófilo 
Raynaúdo  en  libro  particular  de  este  asunto 
que  se  ofrece  en  el  'orne  Hamo  de  sus  obras, 
y  los  dos  hermanos  Malteses  Domingo  y 
Carlos  Macro  ¡  de  la  misma  manera  que  se 
bendecían  las  esponjas  en  la  Iglesia  Griega 
para  el  servicio  del  altar ,  usando  de  ellas  en 
lugar  del  Puríftcador  de  que  se  vale  la  Lati- 
na ,  según  consta  de  las  rubricas  de  la  Misa 


ellas  el  mismo  altar ,  respeto  de  haber  toca- 
do el  Cáliz  y  la  Patena,  fenecido  el  sacrifi- 
cio divino  se  repartían  como  reliquias  tan  sa- 
gradas entre  el  pueblo ,  como  advierte  tam- 
bién Jacobo  Goar  en  el  oficio  de  aquel  dia: 
por  donde  se  entenderá  la  razón  porque  en- 
vió el  Pontífice  al  Duque  Eudon  las  tres  es- 
ponjas que  dice  el  P.  Mariana  i  así  también 
como  lo  de  haber  reservado  la  vida  á  quan- 
tos  percibieron  alguna  parte  de  ellas  como  de 
tan  sagrada  reliquia. 

1 4  L01  mai  tttenfMn.  Si  el  P.  Mariana  hu- 
biese reconocido  en  sus  originales  los  testimo- 
nios de  que  se  justifican  las  noticias  de  que  se 
vale, hubiera  evitado  muchos  dcsacicrtos.Por- 
que  siendo  Anastasio  Cardenal  del  Título  de 
S.Marcelo  y  Bibliotecario  de  la  Iglesia  Roma- 
na, que  floreció  en  el  siglo  inmediato,  el  pri- 
mer escritor  que  hace  memoria  de  esta  misión 
de  las  esponjas  que  remitió  el  Pontífice  al  Prin- 
cipe Eudon,  de  quien  la  tomó  Alboino  Abad 
de  Floriaco,  que  son  los  únicos  en  quien  per- 
manece esta  noticia :  y  refiriéndola  executada 
en  la  vida  de  Cregorio  segundo  ,  que  murió 
i  1 7.  de  Junio  el  año  de  7?  t  :  con  el  error 
de  dilatar  la  victoria  de  Eudon  al  de  73  4. 
trece  después  de  haberla  Conseguido  ,  y  en 
que  corría  el  quarto  del  Pontificado  de  Gre- 
gorio tercero,  le  pareció  era  él  el  que  le  en- 
vió las  esponjas  ¡  de  la  manera  que  por  la 
inadvertencia  misma  asegura  se  logró  aquel 
triunfo  en  el  imperio  de  Constantino  Co- 
pronimo ,  según  dexamos  observado.  Mok- 
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cero.  Abdelmclic  sucedió  en  el  lugar  de  Abdcrrahman ,  y  tuvo 
el  gobierno  de  los  Moros  en  España  y  en  todo  lo  que  de  ella 
dependía,  por  espacio  de  quatro  años  siguientes  sin  señalarse  en 
cosa  alguna ,  sino  en  crueldad  y  en  cohechar  la  gente  que  vol- 
vía en  sí  después  de  tantos  trabajos  :  tacha  que  no  solo  afea  á 
los  Príncipes  y  amancilla  á  los  que  gobiernan  el  pueblo,  sino 
es  muy  grave  delito.  Como  él  era,  asi  le  sucedieron  las  empre- 
sas. Tuvo  comisión  y  orden  de  acometer  la  Francia  ;  pero  per- 
dida mucha  de  su  gente  á  la  pasada  de  los  montes  Pirineos,  fue 
forzado  de  volver  arras.  En  el  mismo  tiempo  ,  es  á  saber  el  año 
setecientos  y  treinta  y  siete ,  D.  Pclayo  Primero  Rey  de  España  737 
cargado  de  años  y  esclarecido  por  sus  proezas  pasó  desta  vida 
en  Cangas.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  Iglesia  de  santa  Olalla 
Velaniense,  la  qual  Iglesia  el  mismo  habia  fundado  en  tierra 
de  Cangas.  Alli  también  sepultaron  su  muger  la  Reyna  Gaudio- 
sa.  Sucedió  en  el  rcyno  sin  contradicion  D.  Favila  su  hijo ,  y 
le  gobernó  por  espacio  de  dos  años  :  Príncipe  mas  conocido  por 
su  desastrada  muerre  y  por  la  liviandad  de  sus  costumbres,  que 
por  otra  cosa  alguna  ;  pues  sin  embargo  de  las  muchas  guerras 
que  tenia  entre  las  manos ,  y  que  su  nuevo  reyno  estaba  en 
Tom.III.  E  ba^  ( 
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balanzas ,  y  mas  se  conservaba  por  la  flaqueza  de  los  Moros  y 
revuelta  de  los  tiempos ,  que  por  las  fuerzas  de  los  Christianos, 
mostraba  cuidar  poco  del  gobierno ,  y  tener  mas  cuenta  con 
sus  particulares  gustos  que  con  el  bien  común  •,  en  especial  era 
demasiadamente  aficionado  á  la  caza  ,  y  en  ella  un  oso  que  se- 
guía desapoderadamente ,  le  maro  sin  que  dexase  ninguna  loa 
ni  en  vida  ni  en  muerte.  Fue  sepultado  en  la  Iglesia  de  santa 
Cruz  ,  que  el  mismo  edificó  en  tierra  de  Cangas ,  en  que  esta- 
ba otrosí  antiguamente  el  sepulcro  y  lucillo  de  Froleva  su  mu- 
ger. ,f  Un  cierto  diácono  llamado  Juliano,  Griego  de  nación, 
docto  en  las  dos  lenguas  Griega  y  Latina ,  por  estos  tiempos  es- 
cribía en  Toledo  las  antigüedades  de  España  y  las  cosas  que  hi- 
zo D.  Pelayo.  '*  Dícelo  cierto  autor.  *  Urbano  Prelado  de  Tole- 
do 

a  En  Ja  edición  del  año  23.  se  añ.ide  lo  siguiente.  Hay  quien  diga  que 
fue  Tesalonicense  y  Arcediano  de  To\¿do  :  Ítem  que  se  llamaba  Juliano 
Lucas :  itcm  que  comenió  su  Historia  desde  el  año  quatrockntos  y  cin- 
cuenta y  cinco. 


If  Vn  cierto  diácono  llamada  Juliano.  La 
noticia  única  que  permanece  de  este  escri- 
tor ,  pende  de  la  que  se  conierva  en  Florian 
de  Ocampo  ,  i  que  se  reduce  la  do  Jo*  de- 
más que  le  citan.  Porque  en  la  relación  que 
hace  en  el  Prologo  de  los  escritores  de  que 
se  vale  en  su  historia  ,  escribe  ,  hablando 
de  Juliano  Pomerio  Arzobispo  de  Toledo: 
Deiputi  de  Juliano  tobrediebt  prosiguió  i*  rols- 
eion  de  l*  betboi  Españoles  murta  mejor  que  to- 
tíos  Juliano  Diácono  también  Toledano  ,  mirador 
en  tqutÜM  misma  ciudad  punto  que  Griego  de 
nación  >  tegum  il  parece  declara  en  el  principio 
de  su  Crimea.  Dentro  de  la  qual  primero  que 
trate  los  acontecimientos  de  sus  tiempos ,  re- 
capitula sumariamente  muchas  antigüedades 
Españolas ,  donde  se  muestra  leído  y  muy 
exercitado  en  las  letras  y  ciencia  de  h  gen- 
te Griega.  Después  de  lo  qual  viene  i  con- 
tar la  nuyor  parte  de  los  trabajos  y  victorias 
del  santo  Rey  D.  Pelayo  ,  en  cuya  «dad  ¿1 
dice  que  fue  j  pero  de  cuya  fe  y  subsisten- 
cia escribe  Ambrosio  de  Morales  en  el  cap.j. 
Ub.  xill.  Flor  Un  do  Otampo  dice  en  su  Prchgo, 


tomo  tuvo  una  historia  de  ettoi  titmpot  (  habla 
de  los  de  D.  Pelayo)  de  unjtdiano  Tetaloni- 
tense  ,  que  florecí*  ahora  en  Toledo  ,  /  era  Diáco- 
no en  ¡a  tanta  ¡¡leña.  Lo  que  ti  dteir  de 
tito  ei ,  qut  tmuboi  de  tus  amigos  de  Fkrian  de- 
teamoi  ver  eite  libro ,  /  nunca  mi  le  mostró  ,  ni 
después  ha  parecido  ,  antei  bailo  yo  en  mi  pápe- 
la itrsst  bartai  de  no  babtr  habido  tul  libro.  Si 
Mariana  hubiera  leido  esta  advertencia  de 
Morales ,  puJicra  haber  escusado  la  noticia 
de  este  tantálico  Juliano ,  semejante  en  to- 
do á  otro  Laimundo,  que  con  igual  solidez 
intentó  acreditar  de  concurrente  suyo  en 
prueba  de  sus  \anisimas  imaginaciones  ,  Fr. 
Francisco  Brito  en  su  Monarquía  Lusitana; 
y  de  quien  burlándose  Die^o  de  Paiva  y  An- 
drade  ,  escribe  en  sus  Varias  Antigüedades: 
Laimundo  ,  como  ti  escritor  que  nadie  conoce  ,  no 
tentmot  para  qut  tratar  de  las  ipin'<<wi  funda- 
da en  il  1  puts  aunque  tu  autorida  d  ¡ea  grande,, 
tu  puede  pasar  de  la  caía  *n  que  está  encerrado. 
Mond. 

■  í  Florión  m  ti  Prologo.  MARIA- 
NA. 
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do  17  en  lo  postrero  de  su  edad  ,  Evancio  Arcediano  de  aque- 
lla Iglesia  >  Fredoario  Obispo  de  Guadix  ,  varones  excelentes  por 
la  santidad  de  sus  costumbres  y  por  su  doctrina ,  resplandecian 
en  aquella  cscuridad  de  todas  las  cosas  á  la  manera  que  las  es- 
trellas entre  las  tinieblas  de  la  noche.  '*  Contemporáneo  de  los 

E  a  qua- 


i  7  Urbano  Prelado  de  Toledo.  Esta  notí- 
•  cía  la  copió  nucscro  Escritor  del  Arzobispo; 
aunque  omitió  una  circunstancia  difícil  de 
entender  de  la  manera  que  la  trasladó  él  á 
la  letra  de  Isidoro  Pacense  ,  cuyas  palabras 
produciremos  ahora,  reservando  las  suyas  pa- 
ra la  Advertencia  siguiente.  Dicen  pues  :  Por 
eite  tiempo  Fradotri» ,  (  como  le  llama  en  dos 
lugares  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  no  Frede- 
rko,  según  se  lee  en  la  corrompidisima  edi- 
ción de  Sandoval )  Urbano  Canter  jubilado  de 
la  Selt  de  la  ciudad  Real  de  Toledo  ,  /  Evancio 
Arcediano  de  ta  miima  Igleiia  fio  e.en  en  do- 
tr:na,  iab¡d-irU  y  laitidad  ,  j  en  toda  la  Et- 
petaniut ,  Fi  j  Candad  tegun  la  ¡agrada  Eicri- 
túra,para  confortar  la  Igleiia  de  Dio¡.  En  cuyo 
lügac  omitió  el  P.  Mariana  los  dos  términos 
Vettrantti  Mr!r>J>ctii ,  que  también  repite  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  y  se  deben  referir 
y  entender  de  Urbano  ,  por  no  haber  perci- 
bido su  regular  significación  ;  y  en  que  dá  i 
entender  Isidoro,  habia  sido  antes  de  llegar  á 
la  Cátedra  de  Toledo  Cantor  ó  Chantre  ju- 
bilado de  aqurlla  misma  Iglesia,  según  le  ex- 
plica D. Nicolás  Antonio,  diciendo :  Ettuve 
dudando  algún  tiempo  ti  te  hablaba  aquí  de  al- 
gún mjeto  llamada  Veterano,  que  bublete  tido 
Melidico  í  Cantor  de  Toledo  j  pero  ti  ciertiiimó 
ie  debe  atribuir  tita  dignidad  al  miimo  Urbano, 
como  ti  bubieta  diebo  hidvo  ,  era  entonce  i  Ur- 
bano Anobiipo  de  Toledo ,  habiendo  tido  antet 
Cantor  de  la  mi/ma  tgltiia.  Porque  ti  hubiera  Iii- 
dora  denotado  en  estat  pdlabrat  otro  tujtto  dife- 
rente t  le  hubiera  im  duda  alabado  D.  Rodrigo 
tostándola/.  T  propiamente  te  llamó  Veterano,  por 
haber  ejercitado  aquel  minitterio  antet  del  Obit- 
pado ,  de  la  manera  que  el  Saldado  que  ha  recibi- 
do muebot  nteldot ,  dttpuei  que  dtxm  de  militar, 
n  llama  Veterano. 

i  K  Contemporáneo  de  hi  qualet  fue  Juam  Sin 
embargo  de  haber  copiado  el  Arzobispo  D. 


Rodrigo  á  la  letra  el  testimonio  de  Isidoro 
Pacense  en  la  Hiitcri*  de  loi  Araba  ,  vuelve 
también  á  hacer  memoria  de  la  misma  no- 
ticia que  allí  refiere  en  el  capitulo  tercero  del 
libro  quarto  de  la  de  nuestros  Principes ,  dt  la  . 
manera  siguiente  :  En  aquel  tiempo  mltmo  que 
Urbano  presidia  en  la  ciudad  Real ,  Evancio  Ar- 
cediano de  Toledo  era  tenido  pir  principal  en  id- 
biduria,  j  tegun  lat  Eicriturai  en  Fi  ,  Et per  an- 
ta /  Caridad  :  r  Frodeario  Obiipt  de  Guadix  tra 
celebrado  en  la  religión  r  labiduria  ;  j  taita  loe 
titmpot  de  loi  Almohada  ,  que  empexjiron  en  ti 
Re/no  del  Emperador  D.  Alomo  ,  te  obiervaban 
en  pax.  lot  eitablccimientoi  Evangilicei  5  j  en 
eite  medio  fue  glorie  10  j  lantiiimo  Juan  Obirpo, 
i  quien  llamaban  hi  Arabei  Cadi  Almatran  (  se> 
gun  se  conserva  la  primera  voz  en  los  có- 
dices antiguos,  no  Cacit ,  como  permanece 
en  la  impresión  de  Granada)/  foreci*  con  gran- 
de inteligencia  dt  la  lengua  Arábiga  ,  raptando- 
tiendo  gloriólo  en  mucbai  obrai  milagroiai  \  ti 
qual  tamb'ntt  declaró  lat  Eieriturai  iar/*dai 
con  catilicai  etpoikionei  ,  lai  qualei  dea»  ei- 
critai  tn  Arabe  ,  para  inttrutcien  de  leí  venide- 
ra. De  cuyas  palabras  se  convencen  dos  equi- 
vocaciones del  P.  Mariana  :  la  primera,  que 
si  gozó  este  santo  y  docto  Prelado  la  Cá- 
tedra de  Sevilla  á  la  mitad  del  tiempo  que 
corrió  desde  el  reyno  de  D.  Pelayo  (  en  que 
tenia  la  de  Toledo  Urbano  )  hasta  el  impe- 
rio del  Rey  D.  Alonso  el  Séptimo  ,  do  pu- 
do ser  contemporáneo  del  mismo  Urbano, 
ni  aun  de  Alvaro  Cordubense  t  en  cuyas  E- 
pl  tolas,  de  que  tengo  copia  manuscrita,  se 
hace  memoria  de  cierto  Juan  celebrado  en 
ellas  de  docto  y  virtuoso  ,  como  apunta  D. 
Nicolás  Antonio  ,  aunque  no  lo  asegura,  asi 
porque  floreció  £  mediado  del  siglo  nono, 
y  hubo  de  distancia  cinco  desde  el  Reyno 
de  D.  Pelayo ,  y  te  convence  de  lo  mismo 
que  asegura  el  propio  Mariana  i  porque,  si 

la 
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qualcs  fue  Juan  Prelado  de  Sevilla ,  que  traduxo  la  Biblia  en 
lengua  Arábiga  con  intento  de  ayudar  á  los  Christianos  y  á  los 
Moros ,  á  causa  que  la  lengua  Arábiga  se  usaba  mucho  y  comun- 
mente entre  todos ,  la  Larina  ordinariamente  ni  se  usaba ,  ni 
se  sabía.  Hay  algunos  traslados  desta  traducción  ,  que  se  han 
conservado  hasta  nuestra  edad  y  se  veen  en  algunos  lugares  de 
España. 

CA- 


la  Tsr^ion  Arábiga  qne  dice  hizo  este  Ar- 
zobispo Juan  ,  fticcM  intento  de  ayudar  á  los 
Cbrisiianoty  í  los  Moros,  i  cauta  que  U  lengua 
Arábiga  te  usaba  mucha  y  comunmente  entre  to- 
dos ,  no  se  puede  referir  al  tiempo  de  D. 
Pelayo  ,  cuyo  reyno  empezó  en  su  sentir  el 
año  7 1  i.  en  que  supone  vivo  al  Arzobispo 
Juan ,  si  hubiese  sido  compañero  de  Urba- 
no y  de  Evancio  j  quando  era  imposible 
se  hubiese  extendido  la  lengua  Arábiga  en 
España  tan  generalmente  como  pretende  en 
solos  dos  años ,  que  según  el  cómputo  que 
sigue  habian  corrido  desde  que  derrota- 
ron al  Rey  D.  Rodrigo  los  Moros  $  y  pa- 
ra quienes  no  era  necesaria  tampoco  la  ver- 
sión Arábiga ,  que  igualmente  quiere  se  hi- 
to también  en  contemplación  suya  ,  tenien- 
do tantos  años  antes  traducidos  en  su  mis- 
ma lengua  los  libros  Canónicos  ,  como  ma- 
nifestaremos en  la  Advertencia  siguiente. 

El  segundo  reparo  que  debe  hacerse  i 
las  palabras  precedentes  de  Mariana ,  mani- 
fiesta con  entera  evidencia  el  abuso  con- 
tnua-lo  con  que  de  ordinario  sigue  las  opi- 
niones vulgares ,  no  haciendo  memoria  de 
las  seguras.  Porque  aunque  es  cierto  se 
atribuye  comunmente  á  Juan  Obispo  de  Se- 
villa la  versión  Arábiga  de  las  Sagradas  Le- 
tras, suponiendo  consta  asi  del  Arzobispo 
D.  Rodrigo,  se  reconoce  de  sus  mismas  pa- 
labras no  se  puede  inferir  de  ellas  j  pues  di- 
cen como  vimos  :  Declaró  también  con  cató- 
licas exposiciones  ¡ai  Escrituras  sagradas  >  que 
dtx'o  escritas  en  Arábigo  para  tnteñonia  de  ¡01 
venidero*  :  en  que  en  ninguna  manera  se  pue» 
de  entender  ni  aplicar  á  nueva  versión  A- 


rábíga  {  siendo  consume  se  conserva  tradu- 
cida la  Biblia  en  aquella  lengua  mucho  an- 
tes que  entrasen  los  Arabes  en  España  ,  co- 
rso se  reconoce  del  Prefacio  de  la  que  im- 
primió en  Paris  Thomas  Hcrpenio  ,  del  de 
Guido  Fabricio  Droderiano  al  nuevo  Tes- 
tamento Siriaco ,  y  de  todas  los  demás  que 
cita  Christiano  Kortholdo  en  el  Tratado  par- 
ticular que  escribió  de  lai  vari  ai  versionei  dt 
la  Escritura  Sapada.  Y  asi  el  Padre  Tho- 
mas de  León  uno  de  los  mas  doctos  y  ver- 
sados en  las  lenguas  Orientales  que  han  flo- 
recido en  España  ,  en  la  Carta  que  incorpo* 
ró  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblkteca  ,  en 
explicación  del  renombre  de  Gicír  Almatran% 
que  asegura  el  Arzobispo  dieron  los  Mo- 
ros al  Prelado  Juan  de  que  hablamos, dice: 
En  quartto  i  lo  que  eicribii  en  Arabe  eite  tan- 
ta Arnobispo ,  na  me  persuada  a  que  fuete  ver- 
tían de  la  Escritura,  ni  que  la  traduxeie  em 
Arabe;  porque  cito  tituba  betbo  mucha  antti, 
y  la  ataban  lai  iglesias  Orientales  de  ¡ai  Ari- 
biai ,  y  se  ha  ido  difundiendo  con  el  imperio  dt 
esta  Nación  ,  r  era  superfino  emplearse  en  nue- 
va versión.  Antn  del  falso  pr/fita  Maboma  ha- 
bía ettai  versUnet  asi  del  Viejo  como  del  Nue- 
vo Testamento ,  y  hace  ment  ón  de  ella  en  m 
Alcorán  ,  /  los  Arabes  ,  aunque  Mahometano^ 
¡ai  han  tenido  siempre  en  mucha  veneracrm 
y  asi  me  parece  ,  que  el  Almatran  dt  Sevilla  ha- 
ría algunas  exposiciones  en  Arabe  sobre  esta  ver- 
si on  tan  antigua  ,  en  orden  a  initru'r  a  ¡ci  Chris- 
tianos i  y  esto  me  parece  denota  el  Art.c.b'ipo 
P.  Rodrigo  :  Sacram  Scripturam  Catholicis 
expositionihus  declaravltj  i'sn  decir  palabra 
ae  vertían.  Moxd. 
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CAPITULO  IV. 

DEL  REY  D.  ALONSO  LLAMADO  EL  CATOLICO. 


Falleció  D.  Favila  sin  sucesión 
misinda  su  muger  (  según  que 

i  Páltuii  D.  FjvíIm  iíh  mttikn.  Tres 
circunstancial  dignas  de  reparo  se  ofrecen 
en  la  cláusula  precedente.  La  primera :  que 
aunque  codos  nuestros  escritores  modernos 
convienen  en  que  murió  el  Rey  D.  Favila 
sin  dexar  sucesión,  persuadidos  áque  era  he- 
reditario el  reyno,  y  que  habiendo  sucedido' 
le  en  él  el  Rey  D.  Alonso  el  Católico  su  cu- 
fiado ,  le  heredó  su  hermana  por  no  haber 
tenido  hijos  él ;  pero  como  este  presupuesto 
es  incierto  ,  como  veremos  después  ,  no  es 
inverosímil  fuese  hija  suya  la  Princesa  Favi- 
nia  ,  que  en  una  genealogía  que  copia  Fray 
Christoforo  Henriquez  en  su  Mtntlogio  Ciittr- 
tltnit  de  S.  Othon  Obispo  de  Frisinghen,  cu- 
ya festividad  se  celebra  i  7.  de  Setiembre  en 
el  Monasterio  de  Morimundo  en  Francia 
donde  fue  Abad  ,  y  en  cuyo  Archivo  se  con- 
serva ,  se  dice  casó  con  L¡  ufr  edo  Duque  de 


:  1  D.  Alonso  por  tanto  y  Or- 
cstaba  dispuesto  en  el  testamen- 
to 

Suevia,  y  progenitor  de  los  antiguos  Mar- 
queses y  Duques  de  Austria  ,  añadiendo  era 
hija  de  Favila  Rey  de  España ,  y  cuya  noti- 
cia di  yo  á  Pellicer  ,  y  la  copia  por  constan- 
te en  sus  Analti :  i  lo  menos  es  constante  tu- 
vieron hijos  los  Reyes  Favila  y  Froyliuva  su 
mujer ,  según  se  justiüca  de  la  inscripción 
métrica  que  permanece  esculpida  en  la  ermi- 
ta de  Santa  Cruz,  fundación  suya,  -¡ue  co- 
pia Ambrosio  de  Morales ,  y  asegura  tam- 
bién haberla  visto  y  leído  Fray  Prudencio 
de  Sandoval. 

El  segundo  reparo  aun  es  mas  notorio 
y  subsistente ;  porque  si  hasta  ahora  no  se  ha 
descubierto  monumento  ninguno ,  escritura 
ni  privilegio  anterior  i  Isidoro  ,  que  escribía 
el  año  7M  •  en  que  se  ofrezca  ni  aun  el  nom- 
bre de  Pela  yo ,  «quién  daría  al  P.  Mariana 
Va  noticia  de  su  testamento,  ni  de  lo  que  de* 
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to  de  D.  Pelayo  )  fueron  rccebidos  y  declarados  por  Reyes  con 
grande  alegría  del  pueblo ,  y  en  gran  pro  de  todo  el  reyno. 
Corrían  en  D.  Alonso  á  las  parejas  las  artes  de  la  guerra  y  de 
la  paz ,  maravilloso  por  la  constancia  que  mostró  en  las  adver- 
sidades ,  señalado  por  la  felicidad  que  tuvo  ordinaria menre  en 
sus  empresas ,  tan  dado  al  culto  de  la  Religión ,  que  por  esta 
causa  le  dieron  renombre  de  Católico  :  apellido  que  antigua- 
menre  en  el  Concilio  Toledano  tercero,  en  el  tiempo  que  se 
rcduxo  á  la  Iglesia  Católica  toda  la  nación  de  los  Godos  des- 
echadas las  hcregias  de  Arrio ,  con  mucha  razón  se  dio  al  Rey 
Recaredo.  Desusóse  después  por  muchos  siglos,  hasta  que  Ale- 
xandro  VI.  Sumo  Poncínce  le  renovó  en  D.  Fernando  de  Araron 
Rey  Católico  de  España ,  y  hizo  que  se  perpetuase  en  los  Re- 
yes sus  sucesores.  Florecía  en  aquel  tiempo  España  con  los  bienes 
de  una  muy  larga  paz :  Africa  y  Francia  ardían  en  guerras  ci- 

vi- 

xó  dispuesto  en  él  >  ¿Ni  por  donde  se  podrá  /*/  prtnJai  aihadai  de  im  bljoi :  pues  expresan- 
íuscifícar,  que  habiendo  sido  siempre  electivo    do  tan  claramente  tenia  hijos ,  aunque  no 


el  reyno  de  los  Godos,  se  hubiese  establecido 
hereditario  el  nuevamente  restaurado  > 

La  tercera  circunstancia  dependiente  de 
la  precedente ,  consiste  en  suponer  heredó 
D.  Alonso  el  nuevo  reyno  ,  como  marido 
de  la  Rcyna  Doña  Ermcstnda  hija  del  Rey 
D.  Pe  Layo  ¡  añadiendo  por  su  arbitrio  lia- 
bía  sido  por  disposición  testamentaria  del 
mismo  D.  Pelayo ,  quando  por  el  contrario 
justifica  Ambrosio  de  Morales  se  conservó 
electivo  hasta  que  el  Rey  O.  Ramiro  el  I. 
haciendo  coronar  en  su  vida  á  D.  ürdofto 
I.  también  de  este  nombre  su  hijo  ,  y  con- 
tinuando esta  cautela  sus  descendientes,  le 
dexaron  hereditario ,  introduciendo  después 
en  su  lugar  la  jura  de  sus  primogénitos  pa- 
ra asegurar  la  corona  en  ellos ;  como  mas 
difusamente  compruebo  yo  en  las  Memorial 
Hittirieai  del  Emperador  D.  Alomo  el  Sabio.  Pe- 
ro si  como  diximos ,  consta  de  la  inscrip- 
ción de  la  ermita  de  Santa  Crur  tuvieron 
hijos  los  Reyes  D.  Favila  y  Froiüuva  su 
muger ,  como  expresamente  se  contiene  en 
los  términos  siguientes  que  se  leen  en  ella: 
Se»  agradable  m  pbrítto  eita  JgUíta  ,  por  ,er 
dedicada  al  trnfeo  de  la  Crux. ,  que  fundí  Favi- 
la ten  augurada  fe  ,  con  Frcilluva  tu  muger  / 


se  especifique  quantos ,  los  términos  con  que 
se  denota  dan  á  encender  pluralidad  de  su- 
cesión: y  conviniendo  todos  nuestros  escri- 
tores en  que  solo  gozó  dos  años  la  corona, 
y  que  por  esta  inscripción  se  justifica  la  go- 
zaba quando  se  gravó  en  la  picha  donde  se 
conserva :  mientras  no  se  comprobare  m  u- 
ricron  en  vida  suy2  los  hijos  uue  tuvo  ,  se 
convence  por  ella,  no  fue  su  hermana  la  que 
sucedió  en  la  corona ,  sino  antes  que  gozó 
el  titulo  de  Reyna ,  que  se  le  atribuye  como 
muger  del  Rey  II.  Alonso  el  Católico ,  elec- 
to por  tal  luego  que  murió  D.  Favila  por 
no  quedar  ninguno  de  sus  hijos  en  edad  de 
gobernarla  en  tiempos  tan  peligrosos ,  con 
las  cont  nuas  invasiones  de  los  Moros  y  re- 
petidos encuentros  militares  que  era  preci- 
so tener  con  ellos ,  para  que  se  necesitaba 
de  Rey  experimentado  y  belicoso ,  qual  era 
D.  Alonso  ,  habiendo  militado  siempre  al 
lado  del  santo  Rey  D.  Pelayo  su  suegro  en 
todas  sus  felices  empresas ,  según  convienen 
uniformes  todos  nuestros  escritores  antiguos 
y  modernos.  Por  donde  consta  quan  insubs- 
tanciales, y  notoriamente  voluntarios  son  los 
tres  presupuestos  contenidos  en  la  cláusula 
precedente  de  Mariana.  Mond. 
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viles.  1  Carlos  Martelo  por  la  muerte  de  Eudon  su  competidor 
$e  apoderó  del  grande  estado  que  tenia  en  Francia.  Tres  hijos 

qu< 


i  Carlos  Marido.  En  estas  breves  pala- 
bras comete  nuestro  Escritor  tres  desacier- 
tos, en  conseqüencia  de  tener,  según  su  fal- 
so dictamen ,  ¿  Eudon  por  Vizcayno ,  si- 
guiendo á  Garibai  que  le  hace  Duque  de 
Cantabria ,  dando  á  entender  se  conserva- 
ban sus  hijos  en  España ,  y  que  con  el  sen- 
timiento de  saber  se  había  apoderado  Car- 
los Martcl  del  Ducado  de  Aquiunia  que 
poseía  su  padre ,  pasaron  con  exercito  1 
Francia  á  procurar  recobrarle  ;  porque  aun- 
que es  cierto  le  ganó  aquel  Principe,  le  vol- 
vió á  dexar  á  Huuoldo  su  hijo  mayor ,  se- 
gún testifica  el  Autor  de  los  Anales  de  Metí, 
con  los  términos  siguientes :  El  año  de  la  En- 
t  amañen  74».  pasaron  con  exércilo  Car  loma- 
ña  y  Pipino  i  lai  partee  de  Aquilania  contra  Ha- 
noi do  :  porque  el  Principe  Carloi  li  bab:a  dado 
el  Ducado  de  A  a  ai  tana  ,  quando  le  juri  le  st- 
ría  leal  a  él  y  á  iui  hijos.  Para  cuya  inteli- 
gencia es  necesario  suponer  ,  que  luego  que 
murió  el  Príncipe  Eudon  ,  se  apoderó  Car- 
los Martcl  de  su  Ducado  de  Aquitanh,  o- 
bligando  á  Hunoldo  su  hijo  primogénito 
á  que  le  hiciese  homenage  de  que  le  ten- 
dría por  ¿I  y  por  sus  hijos  ,  para  que  se 
le  restituyese ;  y  habiendo  negado  la  obe- 
diencia luego  que  faltó  el  mismo  Carlos  Mar- 
tel  i  Carlonuno  y  Pipino  sus  hijos ,  co- 
mo escribe  Frcdegario ,  diciendo  :  En  ti  ín- 
terin rtbelandoie  tos  Gascones  con  el  Duque  Hu- 
noldo b'jo  del  difunto  Eudon  ,  pasaron  en- 
trambos Principa  ¿  hacerle  la  guerra, y  ajustan- 
do  fút.  con  ellos ,  te  mantuvo  en  la  poteiion  de 
tu  titado  paterno.  Conque  se  reconoce  quan 
ciegamente  procede  nuestro  Autor  aun  en 
lo  que  asegura  con  mayor  firmeza. 

Aunque  es  cierto  dexó  Eudon  tres  hi- 
jos, como  le  atribuye  Mariana  ;  Aznar  que 
señala  por  mayor  ,  ni  lo  fue  ni  lo  pudo 
ser  ,  y  Wifario  el  tercero  que  señala  fue 
nieto  suyo  y  no  hijo  s  porque  Hunoldo  su 
padre  ,  hijo  primogénito  de  Eudon  y  su- 
cesor en  el  Ducado  de  Aquitania  ,  como  dc- 
xamot  comprobado ,  también  le  sucedió  en 


el  dominio  del  mismo  estado  ,  según  se  jus- 
tifica del  Cronicón  de  S.  Arnulfo  de  Metí  ,  el 
qual  dice  :  Hunoldo  de x ando  la  corona  y  ba- 
tiendo loi  votos  de  Religioso,  entro  en  ti  Mo- 
nasterio que  está  situado  en  lita  de  Rbé  ,  y 
de* o  í  su  hijo  Wifario  el  principad*.  De  ma- 
nera, que  en  las  Actas  de  S.  Barthario  y 
S.  Athaleno  que  publicó  Andrés  Duchene, 
se  lee  hablando  del  primero  :  Brevemente  se 
debe  hacer  notírio  quien  fue  este  Wifario ,  pa- 
ra qut  se  admire  wat  cumplidamente  ¡a  pacien- 
cia de  eite  Santo.  Nació  pues  maligno  dt  ma- 
ligne! ,  peor  de  pésimos  ,  bijo  del  Duque  Hunol- 
do, conviene  *  saber  ,  de  aquel  que  frequente- 
mentt  se  rebeló  contra  su  señor  el  sobredicho  Rey, 
Pipino. 

La  tercera  inadvertencia  de  Mariana 
que  por  seguir  sin  reparo  á  Garibai  comete 
en  las  palabras  que  dexamos  copiadas  suyas, 
no  es  de  menor  estrañeza  que  las  dos  pre- 
cedentes ?  pues  no  solo  asegura  en  ellas  fue 
Aznar  hijo  mayor  de  Eudon  ,  sino  añade 
inmediatamente  :  Amar  en  aquella  parte  de  Es- 
paña que  cae  cerca  de  Navarra,  tomo  i  los  Mo- 
ros la  ciudad  de  Jaca  con  otros  mucboi  casti- 
llos y  platas  ,  por  donde  fue  tronco  y  funda- 
dor del  reyno  y  gente  de  Aragón.  Porque 
¿quien  que  estuviere  medianamente  versa- 
do en  nuestras  historias  podrá  ignorar  fue 
distintísimo  linage  el  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón ,  qtie  al  principio  lo  fueron  también 
de  Navarra ,  del  de  sus  Condes ,  que  por 
hembra  recayó  en  ellos  ?  Y  asi  es  impro- 
písimo decir  ,  que  el  Conde  Aunar  fue  tron- 
co r  fundador  del  reyno  y  gente  de  Aragón.  Que 
tampoco  pudiese  haber  sido  hijo  mayor  del 
Duque  Eudon  ,  lo  convence  con  entera  evi- 
dencia el  testimonio  siguiente  del  Cronicón 
de  S.  Arnulfo  de  Mets ,  que  dice  :  El  afta 
de  tí%6.  Aunar  Conde  de  la  Gascuña  citerior, 
que  algunos  años  antei  babia  faltado  i  la  obe- 
diencia de  Pipino  ,  pereció  con  horrible  muerte] 
y  Sancho  Sanche*,  su  hermano  ocupo  la  misma 
región  contra  la  voluntad  de  Pipino;  porque  no 
solo  consta  por  él  fue  Conde  de  Gascuña, 
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que  quedaron  del  difunto,  Aznar,  Hunoldo  y  Vayfcro,  co- 
mo herederos  de  la  enemistad  de  su  padre,  y  con  intento  de 
satisfacerse  de  su  contrario  acudieron  á  las  armas.  Aznar  en  aque- 
lla parte  de  España  que  cae  cerca  de  Navarra ,  tomó  á  los  Mo- 
ros la  ciudad  de  Jaca  con  otros  muchos  castillos  y  plazas  ,  por  la 
qual  causa  fue  tronco  y  fundador  del  reyno  y  gente  de  Aragón: 
nombre  que  se  tomó  del  rio  Aragón  ,  que  pasa  por  aquella  co- 
marca ,  y  junto  con  el  rio  Ega  mezcla  sus  aguas  con  las  de  Ebro 
como  en  otro  lugar  se  declara.  Hunoldo  y  Vayfcro  acudieron 
á  lo  de  Francia  :  rompieron  con  su  gente  por  roda  aquella  pro- 
vincia que  corrieron  hasta  pasar  el  rio  Ródano.  En  todas  par- 
tes 


y  hermano  de  Sancho  Sánchez  ,  que  asegu- 
ra S.  Eulogio  pos:ia  aque!  estado  el  año  8  f  i. 
«ino  deva  imponible  que  pudiese  ser  hijo  de 
EuJon  ,  si  murió  el  de  7  ?  f  •  como  dexa- 
mos  reconocido  ,  no  menos  que  10  antes 
que  él ,  y  ite.  primero  que  el  Conde  San- 
cho Sánchez  su  hermano. 

El  último  reparo  que  se  debe  hacer  á 
la  cláusula  precedente  de  Mariana,  consiste 
en  hacer  i  Wifirio  hijo  del  Duque  Eudon, 
habiendo  sido  nieto  suyo  y  sucesor  de  Hu- 
noldo su  primogénito  en  el  Ducado  de  A- 
quitania  ,  según  advienen  los  Escritores  de 
su  tiempo  ;  entre  quienes  bastará  producir 
el  testimonio  de  los  mismos  Anales  dt  S.  Ar- 
nul/o  de  Metí,  que  dice  :  A'#  mucho  deipuet 
Hunoldo  depuesta  la  Coren  1  de  la  cahexa  ,  cu- 
rré en  el  Monasterio  situad»  ra  h  Tila  dt  RíV, 
legua  ti  voto  jue  hablé  hecho  dt  itr  Mongt  ,  / 
dixi  i  tu  hijo  Waifjrio  en  el  Principado.  Los 
sucosos  que  de  este  Duque  permanecen  ad- 
vertidos en  los  escritores  antiguos  hasta  su 
muerte  ,  recogen  Antonio  Dadino  Altaserra 
en  el  segundo  tomo  de  las  Memorias  de  A- 
quitania ,  y  D.  Joseph  Pclliccr  en  el  Memo- 
rial de  Villator ;  y  no  los  repetimos  por  no 
hacer  á  nuestro  intento. 

Sin  embargo  de  haber  demostrado  no 
pudo  ser  hijo  de  Eudon  el  Conde  Aznar,  por 
haber  sido  tronco  de  los  de  Aragón  ,  cu- 
ya Casa  y  Estados  recayeron  por  hembra 
en  la  de  los  Reyes  de  aquella  Corona  se- 
gún dexamos  advertido  ;  nos  parece  debe- 
mos repetir  aunque  por  mayor  >u  verdadero 


origen  y  filiación ,  según  le  comprueban  con 
un  instrumento  antiguo  que  permanece  uni- 
forme en  diversos  Archivos  de  Francia,  Pe- 
dro de  Marca  y  Arnaldo  Oihenart ,  y  de 
que  le  justifican  D.  Joseph  Pellicer  y  el  Pa- 
dre Pedro  Abarca;  conviniendo  en  que  no 
pudiendo  sufrir  los  habitadores  de  entram- 
bas Vas«.on¡¿J  Últerior  y  Citerior ,  Ibérica 
y  Vaccctana  ,  las  violencias  y  tiranías  de  los 
Condes  que  les  enviaban  los  Reyes  de  Fran- 
cia y  de  Aquitania ,  que  los  obligaban  á  ma- 
tarlos ,  enviaron  sus  Diputados  á  España  pa- 
ra que  puliesen  á  D.  Rodrigo  Frolaz  primer 
Conde  de  Castilla  ,  les  diese  uno  de  sus  (hí- 
jos  para  que  los  gobernase,  y  que  entregán- 
doles á  D.  Sancho  Rodríguez  el  tercero  de 
los  que  tenia  varones  ,  1c  aclamaron  por 
Conde  suyo ;  y  habiendo  salido  muy  vale- 
roso y  temido  de  los  Mahometanos  por  el 
gran  estrago  que  hacia  en  ellos ,  le  impu- 
sieron el  renombre  de  Medarra,  que  deno- 
ta en  Arabe  lo  mismo  que  ruina  ó  destrón», 
de  donde  se  corrompió  el  de  Mitarra,  que 
le  atribuyen  los  nuestros.  De  este  Principe 
convienen  fue  hijo  mayor  el  Conde  Aznar, 
que  habiendo  ganado  i  los  Infieles  la  ciu- 
dad de  Jaca,  y  aquel  corto  territorio  que 
inmediato  á  ella  baña  el  Rio  Ara«on  por 
quien  tomó  el  mismo  nombre  ,  le  dexó 
hereditario  á  sus  descendientes,  que  de  la 
propia  suerte  se  intitularon  por  su  domi- 
nio y  señorío  Condes  de  Aragón  ,  según 
el  estilo  común  de  todas  las  naciones.  Mu.n- 
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tes  pusieron  grande  espanto:  no  perdonaban  á  varones  ni  á  muge- 
res  ,  a  niños  ni  á  viejos ,  como  acontece  que  las  pasiones  de  los 
Príncipes  descargan  de  ordinario  sobre  la  gente  menuda.  Car- 
gó principalmente  este  daño  sobre  los  Alobrogcs  ,  que  son  las 
partes  de  Saboya  y  del  Dclphinado.  Viena  con  grande  dificul- 
tad se  pudo  defender.  Dcnde  revolvieron  contra  lo  demás  aden- 
tro de  Francia  que  cae  desta  parte  del  Ródano.  Los  Moros  mo- 
vidos del  deseo  que  tenian  de  satisfacerse  de  la  afrenta  pasada, 
demás  dcsto  llamados  por  Mauricio  Conde  de  Marsella  y  de 
Hunoldo  y  Vayfero ,  que  prctendian  por  este  camino  apretar 
á  Martelo  y  á  los  Franceses,  tornaron  á  hacer  guerra  en  la  Fran- 
cia. Gobernaba  por  este  tiempo  los  Moros  de  España  Aucupa: 
el  qual  tomó  á  su  llegada  residencia  á  Abdclmelich ,  y  con  co- 
lor que  no  se  descargaba  bastantemente  de  lo  que  le  achaca- 
ban,  le  puso  en  prisiones.  Fue  Aucupa  muy  noble  entre  los 
suyos,  gran  zelador  de  su  superstición,  de  tal  guisa  que  nin- 
gunos delitos  castigaba  con  unta  severidad  como  los  cometi- 
dos contra  ella.  Este  pues  se  concertó  con  Mauricio  Conde  de 
Marsella  y  con  los  hijos  de  Eudon  i  y  con  su  ayuda  y  las  gen- 
tes que  metió  en  Francia,  pasó  tan  adelante  que  se  apoderó  de 
Aviñon,  ciudad  puesta  sobre  el  rio  Ródano  muy  ancha  y 
muy  noble.  Los  pueblos  comarcanos  padecieron  quemas ,  talas 
y  robos.  *  Todo  esto  sucedió  cinco  años  después  que  se  dio 


Tom.  III. 

{  Todo  eito  lucedií.  Para  percibir  la  di- 
sonancia de  esta  cláusula  es  necesario  supo- 
ner ,  que  el  Códice  por  quien  publicó  Pclli- 
cer  el  que  imprime  con  el  nombre  de  Dul- 
cidi©  está  defectuoso  en  una  L.  que  vale 
cincuenta ,  como  también  la  copia  que  saqué 
del  quando  se  le  di  5  y  así  lo  reconoce  el 
mismo  Peüicer  quando  produce  su  cláusula, 
en  que  señala  la  muerte  de  D.  Pelayo  la  E- 
ra  7 1  f .  debiendo  decir  7  7  c .  que  correspon- 
de al  año  7  ?  7.  como  se  lee  uniformemente 
en  otro  Códice  antiguo  que  tengo  del  mis- 
mo Cronicón,  y  en  otras  dos  del  Cronicón  Emi- 
liantme  ,  en  el  de  Albelda  y  en  el  Irteme,  que 
formaron  D.  Ñuño  Obispo  'de  Mondoñcdo 
y  D.  Hugo  Obispo  de  Oporto  ,  y  anda  in- 
corporad* en  la  Historia  Compostelana  e*- 


la 

erica  el  año  un.  por  D.  Diego  Obispo 
de  Orense  y  por  Gerardo  Canónigo  de  San- 
tiago ,  y  de  todos  tengo  copias.  El  mismo 
cómputo  sigue  Ambrosio  de  Morales ;  y  así 
empieza  el  capitulo  f.  del  libro  1  \ .  diciendo: 
El  Rey  D.  Favila  ittcedi»  en  el  Re/na  i  m  pa- 
dre D.Ptlajo  aquel  ano  7  j  7.  Y  todos  nuestros 
escritores  convienen  en  que  le  gozó  sjIos 
dos  años  ,  asi  como  habia  durado  D.  Pelayo 
en  el  suyo  19.  y  reduciendo  su  principio  al 
de  7 1  8.  con  los  veinte  y  uno  que  mantuvie- 
ron la  Corona  entrambos ,  se  componen  lo* 
719.  en  que  señala  Mariana,  asi  como  los 
demás ,  el  principio  del  Reyno  de  D.  Alon- 
so el  Católico.  Pues  siendo  esto  constante 
en  todos  nuestros  escritores ,  {como  dexa  ase- 
gurado en  «1  cap.  1.  de  este  libro  siptimo'.St- 
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la  batalla  muy  famosa  de  Turs ,  es  á  saber  el  año  de  setecien- 

739  tos  y  treinta  y  nueve  ,  que  fue  el  primero  del  reynado  de  D. 
Alonso.  Miserable  el  estado  en  que  las  cosas  estaban ,  grande  la 
avenida  de  males-,  pero  el  valor  de  Martelo  sustentó  lo  de  Fran- 
cia ,  porque  echó  los  enemigos  de  aquella  provincia ,  y  los  arre- 
dró  desta  parte  de  los  Pyrineos.  Apoderóse  de  Aviñon  y  de  Nar- 
bona ,  de  suerte  que  casi  no  quedó  pot  los  Godos  ni  por  los  Mo- 
ros cosa  alguna  en  toda  la  Francia.  La  guerra  de  Africa  se  hacia 
y  continuaba  con  mayor  calor  y  pertinacia.  Fue  así  que  Bel- 
gio Abenbcxio,  Capitán  de  gran  nombre  entre  los  Moros ,  levan- 
tó  los  del  pueblo  contra  su  Señor  y  Miramamolin  Iscam  :  no  se 
declara  la  causa :  á  muchos  les  parece  bastante  para  acometer 
qualquier  maldad  el  deseo  de  reynar.  Diéronsc  muchas  batallas 
en  Africa ,  los  trances  fueron  variables ,  la  victoria  de  ordina- 
rio quedó  por  los  levantados :  con  que  finalmente  Belgio  se  de- 
terminó de  pasar  en  España.  Abdelmelich  á  la  sazón  era  vuelto 
al  gobierno  que  antes  tuvo,  por  orden  de  Aucupa  el  qual  fa- 
lleció ,  y  por  su  muerte  dexó  dispuesto  le  sacasen  de  la  prisión 
en  que  él  le  tenia,  y  le  restituyesen  el  cargo  :  lo  qual  fue  pa- 
ra su  mal ,  á  causa  que  Abderrahman  enviado  delante  por  Bel- 
gio con  un  grueso  excrcito  para  que  le  allanase  la  tierra,  le  pren- 
dió dentro  de  Córdova ,  y  le  hizo  morir  con  todo  genero  de 

743  tormentos  el  año  setecientos  y  quarenta  y  tres,  en  que  murió 
también  el  Miramamolin  Iscam.  Sucedió  en  aquel  grande  im- 
perio Alulit  hijo  de  Izit ,  según  estaba  antes  asentado.  Tuvo  so- 
brenombre de  Hermoso :  las  esperanzas  que  al  principio  dio,  fue- 
ron grandes ,  el  suceso  diferente.  Poníanle  en  cuidado  la  guerra 
que  Belgio  hacia  en  Africa ,  ca  volvió  según  parece  de  España, 
y  las  alteraciones  que  Doran  por  parte  de  los  levantados  conti- 
nuaba en  España.  Los  movimientos  de  Africa  no  hacen  á  nues- 
tro propósito  ,  ni  hay  para  que  relarallos :  basta  saber  que  el  Em- 
perador Alulit  al  principio  de  su  imperio  proveyó  para  el  go- 
bierno de  España  un  hombre  principal  y  prudente  llamado  Al- 

bul- 

Hdarm  *l  m'um»  D.  Pelajo  per  tu  Capitán ,  y  numere  afítdtn  das  aües;  pues  bastantemente  fue 
U  alxjxrun  per  Re?  el  año  <¡tu  n  contaba  dt  nutt-  el  primero  su  sentir  ,  sepun  el  qual  es  preciso 
tr»  i  afose  ¡en  ^  i  6  ?  Sin  que  baste  para  salvar  llegase  á  la  Corona  D.  Alonso  el  de  7  j  7.  y 
su  inadvertencia  el  que  añada :  Jlgumi  i  tu*    no  el  de  7)9.  como  aquí  dice.  Mono. 
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bulcatar ,  el  qual  con  su  buena  maña  >  y  con  enviar  los  rcbol- 
tosos  á  Africa  para  que  ayudasen  en  la  guerra  que  allá  se  ha- 
cia ,  sosegó  las  alteraciones  de  España ;  pero  poco  después  fue 
muerto  por  conjuración  de  Zimael :  con  lo  qual  Roba  compa- 
ñero de  Zimael  ,  el  principal  atizador  de  aquella  conjuración,  se 
apoderó  del  gobierno  y  aun  del  reyno  de  España ,  sin  que  na- 
die le  pudiese  ir  á  la  mano ,  porque  el  Emperador  Alulit  falleció 
el  segundo  año  de  su  imperio,  que  fue  el  de  setecientos  y  qua-  74.4. 
renta  y  quatro.  Quedó  por  sucesor  suyo  íbrahem  su  hermano, 
que  no  tuvo  mejor  suceso,  ni  le  duró  el  señorío  mas  tiempo  que 
á  su  predecesor.  Fue  así  que  Maroan  sin  embargo  que  era  de  su 
misma  parentela ,  y  de  la  nobilísima  alcuña  entre  los  Moros  de 
los  Humcyas,  con  el  ayuda  de  aquella  parcialidad  degolló  á  Ibra- 
hem dentro  de  su  palacio  el  año  segundo  de  su  imperio  ;  y  con 
tanto  quedó  por  señor  de  todo.  En  tiempo  deste  Emperador  por: 
muerte  de  Roba,  que  le  mataron  en  cierta  batalla,  tuvo  el  go- 
bierno de  España  Toba  i  y  muerto  este  dentro  de  un  año,  Ju- 
zeph  hombre  de  grandes  partes  fue  proveido  y  enviado  de  A- 
frica  en  lugar  de  los  dos.  Era  de  grande  edad  y  sin  embargo  muy 
dado  a  mugeres ;  pero  recompensaba  en  parte  esta  falta  la  des- 
treza que  tenia  en  las  armas  y  la  fama  de  sus  proezas.  En  tiem- 
po deste  Gobernador  de  España,  en  Asia  Abdalla  que  era  de  los 
Alavecinos ,  casa  y  linaje  nobilísimo  entre  los  Moros ,  se  con- 
juró con  los  desta  parcialidad  ;  y  dio  la  muerte  a  Maroan  el  año 
del  Señor  de  setecientos  y  cincuenta.  Pareció  justa  su  pretensión 
por  la  venganza  que  tomó  de  la  muerte  que  dieron  á  su  señon 
pero  en  premio  de  su  trabajo  se  quedó  con  el  imperio  ,  y  con 
intento  de  asegurarse  en  él  procuró  destruir  de  todo  punto  y  aca- 
bar la  parcialidad  de  los  Humcyas ,  linage  y  casta  de  los  Empe- 
radores pasados.  Como  lo  intentó ,  así  en  gran  parte  lo  puso  en 
efecto.  *  En  España  el  año  de  setecientos  y  cincuenta  y  tres  en 

F  i  Cór- 

4  En  Éifá&a  ti  a&t  di  7  f  j .  Esta  mis-  guíente* ,  hablando  de  Maruan  Tercero  del 
mi  maravilla  ,  de  que  también  hace  memo-  nombre  Califa  y  Emir  Amumenim  ó  Pita- 
ría Santo  Thomas  de  Aouino,  refiere  Isidoro  cipe  de  los  Creyentes ,  esto  es ,  Emperador 
Obispo  de  Reja ,  acontecida  no  mas  de  ocho  de  los  Sectarios  de  Mahoma ,  en  el  sexto  año 
años  antes  que  feneciese  su  Crmiccn,  en  que  del  Reyno  de  este  Príncipe :  La  Era  4  7*4. 
se  conserva  expresada  con  los  términos  si-  m  l*t  Nmmi  dt  Abril ,  Domingo  i  U  b»rg  frimt- 
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Córdova  se  vieron  tres  Soles ,  cosa  que  causó  grande  espanto  por 
ser  la  gente  tan  grosera  y  ruda,  que  no  alcanzaba  como  en  una 
nube  de  igual  grosura  y  densidad  á  la  manera  que  en  un  espejo 
se  pueden  representar  muchos  Soles  sin  algún  otro  misterio.  Co~ 
mo  estaban  azorados  con  el  miedo,  Ies  parecían  y  se  les  repre- 
sentaban otras  visiones  diferentes  como  de  hombres  que  iban 

en 


ra  ,  U  feria  sefunda  y  U  tercera  ,  mirándolo  '»- 
do,  ta  ciudad**,!  de  Cirdova,  fueron  vhios  tres 
Soles  que  pasaban  como  pálidos  ,  precedten- 
delci  una  hacha  de  fuego  de  color  d-  esmeralda;  y 
luego  que  fueron  vistos  te  tigui»  una  intolerable 
hambre  en  todas  lai  partet  de  España  ,  destru- 
yendo l*i  Angeles  por  disposición  divina  i  todos  sus 
habitadores.  Con  que  si  este  prodigio  se  vio 
la  Era  784.  á  que  corresponde  el  año  74** 
es  preciso  aconteciese  siete  antes  del  tiem- 
po á  que  le  reduce  Mariana  j  y  se  debe  ad- 
vertir ,  que  en  la  impresión  de  Isidoro  ,  en 
lugar  de  la  cláusula  que  dice  Falce  Ígneas  ma- 
radignea  sin  sentido  ni  gramática  ,  se  ha  de 
leer  Face  ígnea  smaradignea ,  como  la  tradu- 
cimos. La  misma  noticia  refiere  el  Arzobis- 
po ,  sin  mas  diferencia  que  la  de  la  hallarse 
en  entrambas  ediciones  de  su  Historia  de  los 
Arabe 1,  asi  en  la  de  Francofurt  de  Andrés  Es- 
coto como  en  la  de  Lciden  de  Thomas  Er- 
penio ,  en  lugar  de  Angúi  como  se  lee  en 
Isidoro  corrompidamente  Angli ,  sin  ningún 
proposito  :  con  que  con  razón  se  debe  estra- 
fiar  el  escrúpulo  con  que  desestima  esta  no- 
ticia nuestro  Escritor  ,  según  reconoceremos 
en  la  observación  siguiente. 

Escribe  pues  nuestro  Escritor  ,  habien- 
do referido  como  vimos  la  aparición  de  que 
hablamos  en  la  advertencia  precedente :  co- 
mo estaban  aturado,  con  el  miedo  les  parecía» 
y  ,e  let  representaban  otras  visiones  diferentes,  co- 
mo de  hombre t  que  iban  en  procesión  con  antor- 
chas de  fuego.  Desearé  saber  ¿donde  halló  Ma- 
riana esta  segunda  parte  de  la  fantástica  a- 
prehension  que  presupone  procedió  del  pro- 
digio de  ver  tres  Soles ,  quando  ni  en  Isi- 
doro ,  ni  en  el  Arzobispo,  ni  en  Santo  Tho- 
mas se  ofrece  advertida  tal  circunstancia  ?  Si 
acaso  nofue  dar  á  entender  con  añadirla  des- 
la  fe  de  quien  la  referia  ,  sin  em- 


bargo de  ser  tan  dignos  de  ella  los  que  la 
conservaban  >  con  la  incredulidad  que  tantas 
veces  manifiesta  en  quantos  sucesos  milagro- 
sos refieren  los  escritores  mas  autorizados 
porque  aunque  sea  cierto  que  no.  todas 
las  apariciones  que  se  representan  en  esos 
fenómenos  ó  aparícioiKS  sean  en  sí  verdade- 
ras ;  pues  escribe  S.  Gregorio  Turonense  en 
el  cap. i  1 .  del  lib.  4.  de  su  Historia  entre  o- 
tros  grandes  prodigios  que  refiere  aconteci- 
dos en  Francia  cu  el  Reyno  de  Sigeberto: 
Trci  i  quatro  grandes  etplendoret  te  aparecieron 
cerca  dtl  Sol ,  las  quales  llama»  los  rústicos  So- 
les ,  diciendo  :  Veis  allí  tres  i  quatro  Soles  en 
el  Cielo :  así  como  Amiano  Marcelino  des- 
cribiendo en  el  principio  del  lib.  xo.  con  la 
valentía  que  suele  el  curso  del  Sol  y  de  la  Lu- 
na y  de  sus  señalados  efectos  ,  escribe  :J»z- 
gaje  parece  el  Sol  duplicado  quando  levantada 
alguna  míe  mas  alta  da  lo  que  tueie ,  /  res- 
plandeciendo cea  la  cercanía  de  las  luces  tintas, 
forma  otro  círculo  con  su  claridad  ,  de  la  manera 
que  en  mas  puro  espejo;  por  cuya  razón  lia- 
ma  Matheo  de  París  á  este  Sol  aparente  que 
forma  la  nube  iluminada  con  los  rayos  del 
verdadero  por  su  inmediación  »  Sol  bastar- 
do ,  quando  hablando  de  los  prodigios  que 
sucedieron  en  Inglaterra  el  año  1 1 5  s.  es- 
cribe :  Se  via  junto  al  Sol  otro  Sol  bastardo  co- 
lateral el  Viernes  inmediato  después  del  dia  de  la 
Concepción  de  Santa  María.  Pero  no  basta  es- 
to para  dudar  con  razón  de  la  noticia  qus 
refiere  Isidoro  acontecida  en  su  tiempo,  quan. 
do  recoge  tantas  semejantes  Conrado  Li- 
costenes  en  el  Cronicón  que  forma  de  las  apa- 
riciones y  prodigios  que  han  ido  sucedien- 
do en  el  mundo  desde  su  principio ,  entre 
quienes  sobran  en  crédito  del  que  habbmos 
los  que  refiere  Flinio  en  el  eap.\  1 .  del  ¡ib.  \. 
Moni). 
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en  procesión  con  antorchas  de  fuego.  Aumentóse  la  maravilla 
y  el  espanto  por  causa  de  una  muy  grande  hambre  que  por  el 
mismo  tiempo  se  siguió  en  España  por  la  sequedad  que  á  veces 
padece  y  falta  de  agua.  En  el  entretanto  el  Rey  D.  Alonso  con  in- 
tento de  aprovecharse  de  la  buena  ocasión  que  se  le  represen- 
taba para  ensanchar  los  términos  de  su  reyno  que  eran  muy 
angostos ,  por  la  discordia  de  los  Moros  y  sus  revueltas  tan 
grandes ,  ademas  que  los  Christianos  estaban  cansados  de  su  se- 
ñorío ,  juntó  las  mas  gentes  que  pudo  para  hacer  entrada  en  las 
tierras  comarcanas.  Sucedióle  muy  bien  su  pretensión  y  la  jor- 
nada: porque  en  Galicia  recobró  á  Lugo,  Tuy,  Astorga:  en  la  Lu* 
sitania  la  ciudad  de  Portu ,  asentada  sobre  un  puerto  por  la  par- 
te que  el  rio  Duero  desagua  en  el  mar ,  y  las  de  Beja ,  Braga ,  Vi- 
seo ,  Flavia ,  y  mas  adentro  á  Bletisa  y  Sentica ,  pueblos  que 
hoy  se  llaman  Ledcsma  y  Zarrtora.  Tomó  otrosí  por  aquella  co- 
marca á  Simancas,  Dueñas,  Miranda  y  las  ciudades  de  Segovia 
y  Avila ,  y  á  Sepulveda  puesta  á  las  haldas  del  monte  Orospe- 
da  á  la  ribera  del  rio  Duraton ,  asentada  en  un  sitio  muy  fuer- 
te ,  y  que  antiguamente  se  llamó  Segobriga  y  mas  adelante  Sc- 
pulvega,  como  consta  de  sus  mismos  fueros  de  que  antigua- 
mente usaba ,  y  que  era  pueblo  muy  grande  y  de  muy  gran- 
de autoridad.  Demás  desto  con  las  armas  vencedoras  y  en  pro- 
secucion  de  victorias  tan  nobles ,  revolvió  sobre  las  comarcas  de 
Briviesca  y  de  la  Rioja ,  pueblos  que  antiguamente  se  contaban 
entre  los  Vardulos ,  y  se  apoderó  de  aquellos  distritos.  La  Rioja 
está  en  un  lado  del  monte  Idubeda  por  la  parte  que  el  rio  Ogia 
que  se  derriba  de  aquel  monte,  pasa  y  se  mezcla  con  el  rio  E- 
bro  >  es  tierra  muy  apacible  y  muy  fértil.  *  Lo  mismo  hizo  de 
Pamplona  en  Navarra ,  y  de  lo  que  hoy  se  llama  Alaba  parte 
de  Vizcaya.  Verdad  es  que  muchos  dcstos  pueblos  por  el  vario 
suceso  de  las  guerras  tornaron  á  perderse ,  a  causa  que  el  po- 
der 

1  L>  miima  bit*  de  P*mpl«M.  Esa  nocí-  cierta  como  le  pareció  i  Morales ;  de  la  ma- 
cla la  copia  Mariana  del  Arzobispo  D.  Ro-  ñera  que  no  tenemos  por  necesario  embara- 
drigo  ,  cuya  autoridad  en  las  cosas  de  Na-  ramos  en  el  desvanecimiento  de  las  quimeras 
varra  supone  mucho ,  como  de  natural  suyo;  con  que  se  opone  i  ella  el  P.  Joseph  Moret  con 
sin  que  baste  no  hallar  memoria  de  ella  en  sus  fantástico»  Reyes  Duendes,  como  con  jus- 
ImCrotimrut  antiguos  para  tenerla  por  In-    ta  razón  los  llamó  el  F.Pedro  Abarca.  Müku- 
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der  de  los  Reyes  Moros  de  Córdova  en  gran  perjuicio  de  los 
Christianos  comenzó  á  levantarse  por  este  tiempo,  según  que 
poco  después  se  dirá ,  y  creció  adelante  mucho  en  autoridad  y 
fuerzas.  Procuró  el  Rey  D.  Alonso  y  hizo  que  en  las  ciudades 
Cathcdrales  que  se  ganaron ,  fuesen  puestos  Obispos ,  los  quales 
reformaban  las  costumbres  de  aquellos  Christianos  ,  y  las  limpia- 
ban de  la  maleza  que  de  la  conversación  de  los  Moros  se  les  ha- 
bía pegado.  Cultivaban  los  pueblos  con  el  buen  exemplo  ,  con 
nuevas  leyes  que  hacían ,  con  declaralles  y  predicalles  la  pala- 
bra de  Dios.  Reedificábanse  los  templos  do  estaban  caidos ,  y 
los  profanados  con  la  superstición  de  los  Moros  los  reconcilia- 
ban ó  consagraban  de  nuevo.  Reparaban  los  ornamentos  de  las 
Iglesias  por  quanto  lo  sufria  la  pobreza  de  la  gente  y  las  ren- 
tas Reales  que  eran  muy  tenues.  Finalmente  una  nueva  luz  se 
mostraba  por  todas  partes ,  muy  gran  materia  al  presente  de  ale- 
gría ,  y  de  mayor  esperanza  para  lo  de  adelante.  Los  antiguos 
Gcographos  situaron  los  Vardulos  en  la  Cantabria  por  aquella 
parte  que  es  bañada  del  mar  Océano  :  los  antiguos  historiadores 
de  España ,  como  hombres  de  corto  ingenio  y  pequeña  erudi- 
ción ,  los  puúeron  en  aquella  parce  de  Castilla  la  vieja  que  an- 
tiguamente llamaron  los  Vaceos.  Dcsta  opinión  procedió  otro 
nuevo  engaño ,  y  fue  que  como  D.  Alonso  ganase  gran  parte  de 
Castilla  la  vieja,  á  la  qual  nuestros  historiadores  llamaron  Vardu- 
los, otros  se  persuadieron  que  desta  echa  quitó  á  los  Moros  to- 
da la  Cantabria  ó  Vizcaya.  Pero  por  bastantes  testimonios  se  pue- 
de mostrar ,  que  los  Moros  en  ningún  tiempo  pasaron  de  un  lu- 
gar que  en  Vizcaya  vulgarmente  se  llama  la  Peña  horadada.  El 
Rey  después  que  concluyó  cosas  tan  grandes,  falleció  en  Can- 
gas en  edad  de  setenta  y  quatro  años  el  año  que  se  contaba  sc- 
7^7  tecicntos  y  cincuenta  y  siete  de  nuestra  salvación.  Fue  Príncipe 
esclarecido  y  señalado  entre  todos.  Reynó  por  espacio  de  diez 
y  nueve  años :  quien  dice  de  diez  y  ocho.  *  Dexó  cinco  hijos, 

los 

6  D$xi  riiu»  bijtt.  En  esta  cláusula  en  de  D.  Alonso  el  Católico,  sino  sobrino  <uyo 
que  sigue  nuestro  Escritor  al  Arzobispo  hijo  del  Infante  D.  Frutla  su  hermano  ,  á 
D.  Rodrigo ,  se  contiene  una  equivocación  quien  en  el  privilegio  de  la  fundación  del 
notoria-,  porque  el  Rey  Aurelio  no  fue  hijo    Monasterio  del  Pedros©  *c  le  di  titulo  do 

Rey. 
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los  quatro  de  Ormisinda  su  muger,  que  fueron  Froyla,  Bi  ma- 
raño ,  Aurelio  y  Usenda.  De  otra  muger  baxa ,  y  aun  esclava, 
tuvo  fuera  de  matrimonio  á  Mauregato. 7  Hicicronle  exequias  y 
enterramiento  muy  solemne  no  tanto  por  el  aparato  y  gasto, 
quanto  por  las  verdaderas  lágrimas  y  sentimiento  de  todos  sus 
vasallos,  y  por  las  voces  del  ciclo  que  dicen  se  oyeron  en  el  en- 
terramiento, de  Angeles  que  cantaban  aquellas  palabras  de  la 
Divina  Escritura  :  „El  justo  es  quitado ,  y  nadie  pone  mientes  en 
„ello:  es  quitado  por  causa  de  la  maldad,  y  será  en  paz  su 
„  memoria.  "  Sepultaron  estos  Rey  y  Rcyna  en  Cangas  en  el  mo- 
nesterio  de  Santa  Maria.  Tuvo  D.  Alonso  un  hermano  por  nom- 
bre Froyla ,  más  conocido  por  dos  hijos  suyos  Aurelio  y  Vcrc- 
mundo  ó  Bermudo ,  que  por  otra  cosa  que  del  se  sepa.  Volva- 
mos á  las  cosas  de  los  Moros ,  que  por  estar  mezcladas  con  las 

nucs- 


Rey.  Así  consta  del  Cronicón  de  D.  Alonso 
el  Magno, en  quien  se  lee  lacláusufc  siguien- 
te :  Deipuet  de  la  muerte  de  Froyla  (  que  suce- 
dió «o  el  reyno  al  mismo  D.  Alonso  su  pa- 
dre )  Aurelio  tu  prime  en  primer  grado  ,  bijo  de 
Froyla ,  hermano  de  Alfomo  el  Grande  (  este  re- 
nombro confieren  también  los  antiguos  al  Ca- 
tólico ,  como  justifica  Morales  )  le  sucedió  en 
el  reyno.  En  fé  de  cuyo  testimonio  y  del  de 
Isidoro  Obispo  de  Beja  ,  escribe  el  mismo 
Morales :  IVo  fue  el  Rey  D.  Aurelio  hermana  del 
Rey  D.  Fruela  á  quien  tucedió  en  el  Re/na ,  co  • 
mo  el  Arcobijpo  ,  ni  tampoco  tio  tomo  el  de  Tuy 
escriben  ,  sino  tu  primo  btrntano  bijo  de  D.  Frue- 
la el  hermano  del  Rey  D.  Alonso  el  Católico.  Lo 
mismo  reconoce  y  confiesa  el  P.  Mariana  ca- 
si inmediatamente  en  el  mismo  Capitulo,  pues 
dice  :  Tuvo  D.  Alomo  un  hermano  por  nombre 
Froyla ,  mát  conocido  por  dot  bijoi  tuiot  Aurelio 
y  ye  re  mundo  ó  Bermudo  ,  que  por  otra  cota  que 
del  te  sepa ;  en  que  también  trueca  el  Padre 
al  Rey  D.  Bermudo ,  como  en  su  lugar  de- 
mostraremos ,  y  desconoce  quan  ilustre  Prín- 
cipe fue  D.  Fruela ,  habiendo  libertado  gran 
parte  de  la  Rioja  del  tiránico  dominio  de  los 
Infieles,  y  se  le  dá  título  de  Rey  en  la  funda-, 
cion  del  Pcdroso,  como  diximos,  y  asistió  al 
Rey  D. Alonso  su  hermano  en  todas  sus  glo- 
riosas conquistas,scgun  convienen  loe  escrito- 


res antiguos  que  dexamos  citados,  y  siguién- 
doles mas  por  menor  repite  Morales.  Mond. 

7  Hiciironle  exequial.  En  esta  cláusula 
manifiesta  nuestro  Escritor  la  incredulidad 
con  que  refiere  de  ordinario  todas  las  noti- 
cias milagrosas ,  sin  atender  á  la  autoridad  de 
quien  las  asegura ,  según  dá  á  entender  con 
el  término,  que  dicen  te  oyeron,  de  que  se  va- 
len quantos  dudan  de  la  certeza  de  las  espe- 
cialidades que  escriben ,  sin  querer  asegurar- 
las por  cierras  ,  de  cuya  circunstancia  no  es 
capaz  la  de  que  hablamos  t  pues  habiéndola 
referido  el  Rey  D.  Alonso  el  Magno  tan  in- 
mediato al  tiempo  en  que  sucedió  ,  añade: 
Sabed  que  etto  es  ciertamente  lerdadero  ,  y  no 
jut-gutii  te  dice  fabulosamente  ,  porque  ti  no  lo 
fuera,  quinera  mat  callar  que  expresar  cota  fal- 
sa. ¿Quien  pues  podrá  dudar  de  la  asevera- 
ción de  un  tan  gran  Rey ,  tan  Católico ,  tan 
religioso  y  tan  antiguo  como  D.  Alonso  el 
III.  á  quien  sus  virtudes ,  su  valor  y  sus 
gloriosos  triunfos  le  grangearon  el  aprecia- 
ble  renombre  de  Grande  con  que  permanece 
distinguido  de  los  demás  Príncipes  nuestros, 
que  en  honor  suyo  y  de  D.  Alonso  el  Cató- 
lico su  predecesor  se  llamaron  igualmente 
Alonsos*/  la  podrá  poner  en  duda  sin  incurrir 
en  la  justa  censura  de  indiscreto  y  temerario 
recelo?  Mond. 
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nuestras  no  se  pueden  olvidar  del  todo.  En  particular  será  bien 
declarar  la  ocasión  ,  los  principios  y  aumento  de  la  discordia 
muy  grande  que  entre  aquella  gente  se  encendió  por  este  tiem- 
po ,  y  los  cimientos  que  con  esto  se  echaron  de  un  nuevo  y 
muy  poderoso  rcyno  de  Moros  que  se  levantó  en  España. 

CAPITULO  V. 

DE  DOS  LINAGES  LOS  MAS  PRINCIPALES  ENTRE  LOS  MOROS,  i. 

Por  las  armas  de  los  Sarracenos  y  por  el  vergonzoso  descuido 
de  los  nuestros  la  mayor  y  mas  noble  parce  de  la  redondez  de 
la  tierra  quedó  vencida  y  sujeta  á  los  enemigos  del  nombre  Chris- 
tiano  crueles  y  fieros ,  los  qualcs  tienen  por  abominable  y  por 
ilícito  todo  lo  que  nosotros  tenemos  por  santo.  Al  principio  obe- 
decian  todos  á  una  cabeza  y  aun  Príncipe  que  cuidaba  de  to- 
do,  de  la  guerra  y  del  gobierno,  hacia  y  deshacía  leyes,  ad- 
ministraba justicia,  hasta  las  mismas  cosas  sagradas  y  pertene- 
cientes al  culto  de  Dios  estaban  á  su  cargo.  *  En  las  historias 
de  los  Arabes  á  veces  le  llaman  Calipha,  que  en  Romance  quie- 
re 


i  En  el  Capitulo  quinto  de  este  libro  ¡(p- 
i'tmo  trata  el  P.Mariana  con  ocasión  de  hablar 
de  los  dos  célebres  linages  Arábigos  de  Ben- 
humeyos  y  Bcnalavesis ,  en  que  se  conservó 
largos  ai'ios  el  Califato ,  Vicaría  ó  Imperio 
de  los  sectarios  de  Mahotna  ,  y  obtuvieron 
tambkn  algún  tiempo  aquellos  mismos  Prín- 
cipes el  absoluto  dominio  de  sus  sectarios  en 
nuestra  provincia ,  se  dilata  en  continuar  la 
serie  de  los  Dinastas  ó  Califas  supremos  que 
mantuvieron  su  solio,  primero  en  Damasco 
y  despues  en  Bagdad ,  celebres  Metrópolis  de 
Siria  y  Arabia  ,  con  tan  confusas  noticias  co- 
mo él  mismo  reconoce  ,  diciendo :  Sea  licito 
usar  Jt  conjeturas  en  cosas  tan  escurai  (orno  ion 
las  de  aquella  naden.  Porque  si  bien  se  ha- 
bla ya  publicado  el  fragmento  de  la  Panoplia 
DotmÁtica  de  Eutimio  Zigabeno,  que  sacó  á 
luz  en  Griego  y  en  Latín  Frederico  Silbur- 
gio  el  ano  de  i  j  9  i.  y  el  Croncon  de  los  Sar- 
racenos de  Wolfango  Drechslcro,  fuera  de  lo 
que  se  ofrece  en  Juan  Zonaras  ,  en  Ccorgc 


Cedreno  y  en  otros  escritores  Griegos  ,  no 
se  puede  solo  por  ellos ,  sin  noticia  de  los 
Arabes  y  sus  escritos,  dexar  de  cometer  con- 
tinuados absurdos ,  como  le  sucede  á  cada 
paso  á  Luis  del  Marmol ,  aunque  tuvo  algu- 
nos Africanos ,  y  á  Fr.  Jayme  Bleda  que 
formó  con  no  mayor  fortuna  la  historia  de 
los  Moros  i  según  iremos  reconociendo  en 
las  Aáxtntnzisi  j  reparos  que  hiciéremos  á 
este  Capitulo.  Mond. 

»  En  las  historial  de  leí  Arabei.  Dos  re- 
paros se  me  ofrecen  sobre  estas  palabras  de 
nuestro  Escritor:  el  primero,  que  aunque 
la  voz  Califa  de  que  empezó  á  usar  Abu- 
Becro  luego  que  fue  aclamado  por  supremo 
Principe  de  los  Sarracenos  el  mismo  día  en 
que  murió  Mahoma,  como  después  veremos, 
le  interpretan  Sucesor  Guillermo  Tirio  l¡b. 
is».  cap.  r?.  y  el  Cardenal  Jacobo  de  Vi- 
triaco  //*.  7.  y  así  no  es  culpable  Mariana 
en  seguirlos :  todos  los  versados  en  la  len- 
gua Arábiga  convienen  denota  lo  mismo  que 

V¡- 
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re  decir  sucesor ,  á  veces  Miramamolin ,  que  es  lo  mismo  que 
Príncipe  de  los  que  creen.  El  amor  de  la  nueva  superstición 
hizo  que  al  principio  las  cosas  estuviesen  quietas  :  adelante  con 
el  grande  aumento  que  tuvieron ,  y  por  sus  muchas  riquezas  re- 
sultaron alborotos ,  y  de  uno  se  hicieron  muchos  imperios.  Las 
causas  deseas  discordias  y  los  sucesos  no  hacen  á  nuestro  propó- 
sito i  solo  por  lo  que  toca  a  nuestro  cuento  ,  me  pareció  ne- 
cesario declarar  el  origen  y  progreso  de  dos  familias  y  casas 
las  mas  nobles  que  hobo  entre  los  Moros,  y  por  cuyas  diferen- 
cias resultaron  en  este  tiempo  grandes  alteraciones.  Mahoma  fun- 
dador de  aquella  secta  y  maestro  de  la  nueva  superstición  dio 
á  muchas  provincias  guerras ,  en  que  siempre  le  sucedió  prós- 
peramente. Fue  hombre  de  ingenio  despierto,  astuto  y  malo: 

Tom.  III.  G  Usa- 


Vicario  s  y  así  escribe  Gregorio  Abul-Fara- 
gio ,  Medico  Arabe  natural  de  Medina ,  en 
la  butoria  que  escribió  de  lai  Dinaitiat  ,  ha- 
blando de  Ornar  sucesor  de  Abu-Uccro  en 
el  imperio  de  los  Arabes ,  según  1c  traduce 
Eduardo  Pocokio  su  interprete  Latino  :  Como 
te  llámate  ICbalifa  del  Kbalifa  ,  tito  ei ,  Vicario 
del  Vicario  dil  enviado  de  Diot ,  dixtron  :  Largo 
ti  ene  titule,  y  aii  fut  U *mad»  Emir  Al-Mumt- 
nin;  y  Nicolás  Fulero  en  el  cap.  i  «.del  lib.*.. 
de  sus  Minelantai  Sacrai  hablando  de  la  mis- 
ma voz ,  «cribe  :  No  mena  otra  cota  mat  qut 
Vitarlo  f  tuceior  en  ti  Imperio  ,  principalmente 
dt  Arabia  ,  j  dt  la  gente  Arábiga  de  tu  gran 
Profeta  y  Monarca  Maboma  ,  1  lo  qut  vulgar- 
mente te  dice  Lugarteniente.  Porque  ,  como 
escribe  D'Herbclot,  proviene  de  que  habien- 
do sido  electo  Abu-Becro  después  de  la 
muerte  de  Mahoma  por  sucesor  suyo :  No 
cuito  tomar  otro  título  que  el  de  KJtal'fa  Reioul 
Aliab  i  tito  tt%  Vicario  dtl  Proft/a,  i  dtl  envia- 
do de  Diot.  Pero  habiendo  incidido  Ornar  i  Abu- 
Becro  ,  repreienti  A  lai  printipalti  c abena t  del 
Mabometaniimo ,  que  li  él  tomaba  la  calidad  de 
Vicario  i  luceior  de  Abu-Becro  ,  Vicario  í  tuct- 
tur  del  Profeta  ,  ton  el  tiempo  te  baria  in- 
finita la  multiplicación  dt  Vicario  en  Vicario  con 
una  repetición  moleita.  Y  luego  inmediatamen- 
te añade  ,  que  en  esta  consideración :  Moga- 
trab  bijo  de  Stbaab  dixo'.  Señor  voi  tou  nuettro 
' ,  tito  et  el  qut  mi  manda  o  1 


cipe  ;  y  naiotrot  todos  tomoi  por  la  gracia  de  Diot 
Mtileminet  ,  tito  et ,  fitlei  ¡  recibid  puei  li  oi 
agrada  ti  t,tulo  dt  Emir  Almumtnln  ,  etto  et,  ti 
qut  manda  «  lot  fitlti. 

El  segundo  reparo  que  formamos  sobre 
las  palabras  precedentes  de  Mariana  ,  se  re- 
duce á  reconocer  la  verdadera  pronunciación 
del  nombre  con  que  dice  se  ofrecen  decora- 
dos algunos  de  los  Principes  supremos  de  los 
Mahometanos.  Porque  apenas  se  hallará  otro 
mas  variamente  corrompido  así  en  los  escri- 
tores Griegos  como  en  los  Latinos  (  de  la 
manera  que  observan  y  recogen  Carlos  Du- 
frenc  en  los  Gloiarhi  de  entrambas  lenguas, 
y  George  Hornio  en  su  Arca  dt  Not  )  que  el 
de  Emir  Almumcnin ;  habiéndosele  conferido 
los  suyos  á  los  Reyes  de  Córdoba  después 
que  se  alió  con  el  imperio  de  España  Ab- 
derramen ,  negando  la  obediencia  á  los  Cali- 
fas de  Bagdad.  Y  se  conserva  expresado  en 
la  nuestra  con  el  de  Miramamolin  ;  así  tam- 
bién como  se  les  confiere  algunas  veces  el  d» 
Califas,  de  la  nunera  que  de  la  propia  suerte 
se  hallan  atribuidos  entrambos  nombres  á  los 
sucesores  de  Idris  ,  que  imitándolos  fue  el 
primero  que  levantándose  con  el  dominio 
de  Africa  ,  y  negando  el  reconocimiento 
y  la  sujeción  á  los  Califas  de  Bagdad  ,  in- 
troduxo  en  ella  nueva  Dinastía  de  Mira- 
mamolines  indepe  ademe  de  los  de  Arabia» 
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usaba  de  una  profunda  ficción  y  aparencia  de  santidad,  cosa 
muy  a  propósito  para  engañar  la  gente  >  y  no  hay  cosa  mas  po- 
derosa para  ganar  las  voluntades  de  la  muchedumbre ,  que  la 
máscara  de  la  religión :  asi  fueron  innumerables  los  que  engañó 
en  toda  su  vida.  A  la  muerte,  de  muchas  mugeres  con  quien  ilí- 
cita y  torpemente  se  casó,  3  dexó  solamente  tres  hijas  y  ningún 

hi* 


j  Dexó  tolamente  tres  bijas.  Aunque  no 
sean  culpables  en  nuestro  Escritor  los  absur- 
dos que  contiene  en  la  cláusula  precedente, 
habiendo  confesado  ,  como  vimos  en  la  Ad- 
vertencia inmediata,  estaban  sumamente  obs- 
curecidas y  confusas  las  noticias  que  tocan 
á  los  Arabes  en  los  escritores  Europeos,  por 
no  haberse  dedicado  en  su  tiempo  ningu- 
no á  la  erudición  de  aquella  lengua  tan  es- 
traña ,  y  poco  necesaria  en  el  sentir  común 
para  la  formación  de  sus  Historias  :  como  las 
nuestras  tienen  tan  continuada  dependencia 
con  los  sucesos  que  acontecieron  en  Espa- 
ña por  su  infeliz  dominio  en  ella,  así  en- 
tre los  mismos  Arabes ,  como  los  en  que 
se  mezclaron  ellos  y  los  nuestros  j  me  ha  pa- 
recido poner  en  orden  las  mismas  noticias 
que  se  ofrecen  pervertidas  en  Mariana ,  se- 
gún se  conservan  expresadas  en  los  Autore* 
Arabes,  que  las  mantienen  mas  distintas  y 
sin  los  tropiezos  que  hasta  que  se  publica- 
ron eran  inevitables  aun  á  ios  mas  diligen- 
tes. 

En  primer  lugar  es  notorio  entre  los  es- 
critores Arabes,tuvo  Mahoma  mas  hijos  que 
los  quatro  que  le  atribuye  Mariana ;  porque 
según  Abul  Faragio  engendró  titte  bijot ,  tres 
varona  j  quatro  bijst  tedei  de  Cbadifab,  excep- 
to uno  llamado  Abrabim  que  nada  de  Moría 
dptitUa.  Abu-Nacer  conviene  en  el  mismo 
número,  aunque  omitiendo  á  Abrahimo,  ase* 
gurando  nacieron  todos  de  Chadifah  j  y  así 
escribe :  Fueron  engendrados  por  él  titte  bijot  de 
Cbadifab  ,  tres  varones  Kaier ,  Taber  ,  Mctbert 
que  todot  murieron  en  la  infamia  ,  y  quatro  bi- 
jas Pbatemab  ,  Zeineb,  Kabjab  j  Omcbeltum. 
Cerramos  esta  advertencia  con  el  testimonio 
de  Luis  Marrado  Confesor  del  Santísimo  Ino- 
cencio XL  que  en  su  Prodomo  en  la  versión  y 


fefutacion  del  Alcorán ,  en  que  escribe  la  vi- 
da de  Mahoma  recopilada  de  quanto  se  ofre- 
ce de  ella  en  sus  fabulosísimos  Sectarios ,  le 
atribuye  dos  hijos  más  ,  asegurando  tuvo  de 
Chadifah  su  primera  muger  quatro  hijos  y 
quatro  hijas,  y  en  Maria  Coptitica  i  Ibrahím 
ó  Abraham  i  y  después  de  haber  referido  co- 
mo murieron  en  la  infancia  todos  los  varones, 
añade :  Disponiendo  Diot  por  tu  providencia  no 
quédate  tucetion  -varonil  de  tan  truel  moni  t rué. 
De  que  se  reconoce  fueron  quatro  y  no  tres 
los  hijos  que  tuvo  Mahoma,  y  que  no  solo 
omite  la  una  el  P.  Mariana  y  varia  sus  nom- 
bres ,  sino  pervierte  también  el  orden  de  su 
nacimiento. 

De  la  propia  suerte  es  fuera  de  camino 
asegurar  que  las  hijas  de  Mahoma  todas  que- 
daron casadas  con  hombres  principales ;  por- 
que las  tres  últimas  murieron  antes  que  él ,  y 
Fatima  la  primera  vivió  tan  poco  tiempo  des- 
pués de  ¿1  como  aseguran  sus  escritores.  Y 
así  hablando  Abul  Faragio  del  mismo  sacri- 
lega embustero  dice  :  No  dexó  ninguno  de  tus 
bijot  fuera  de  Fatima  ,  bija  única  enternecí  tu/a, 
muger  de  Al¡-Ebn-Ab,-Taleb  ,  la  quaJ  tibien 
murió  ti  ti  meta  detpuet  que  tu  padre,  de  la  ir.a  • 
ñera  que  con  poca  variación  conviene  con  él 
aunque  mucho  mas  antiguo  Said  Ibn  Batrik, 
pues  fue  electo  Patriarca  de  Alexandría  el  año 
9 }  i.  de  nuestra  redención ,  el  qual  dice:  Mu- 
ñí finalmente  Mahoma  el  año  6  • .  de  tu  edad 
t  'm  dtxar  ningún  bijo  vivo  fuera  de  Fatima  ;  / 
aun  ella  murió  quarenta  diat  detpuet  del ,  ó  se- 
gún el  reí  tétenla. 

No  es  mas  segura  que  las  dos  preceden, 
tes ,  U  noticia  con  que  termina  Mariana  la 
cláusula  sobre  que  discurrimos ,  pues  dice: 

dél  n  encargaron  del  gobierno ,  primero  Atu-Ba- 

car. 
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hijo  varón  >  ca  uno  que  tuvo  se  le  murió  de  dece  años.  La 
mayor  de  las  hijas  se  Hamo  Fatima ,  las  otras  Zcynebis  y  Imicul- 
tis:  quedaron  casadas  con  hombres  principales,  y  todavía  por  la 
muerte  de  Mahoma  los  suegros  del  se  encargaron  del  gobierno, 
primero  Abubacar  y  después  Homar  en  lugar  de  sus  hijas  y  nie- 
tos. 4  Después  destos  Atuman  marido  de  Fatima  tuvo  el  impe- 

G  i  rioi 


ttr  ,  /  dtifutt  Ornar  m  lug.tr  de  im  bijm  y  ntt- 
toj.  Pero  aunque  (como  advierte  Abul-Fara- 
gio)  vanan  en  el  número  qu*  señalan  de  mu- 
gerís  i  su  falso  Maestro  sus  engañados  di- 
cipulos  ,  escribe  Marrado  :  Tuvo  Mibam*, 
Hgun  el  itñür  coman  ti.  mugerei,  vtroi  ¡e  atri- 
buyen tí.  y  todos  convienen  en  que  duran- 
te el  matrimonio  con  Chadifah  su  primera 
muger,  con  quien  permaneció  14.  años,  has- 
ta que  ella  murió  no  se  casó  con  otra  1  y 
sin  embargo  no  he  hallado  hasta  ahora  que 
ninguna  de  ellas  fuese  hija  de  Ornar  ,  asi  co- 
mo todos  aseguran  lo  era  de  Abu-Bccro  A¡- 
tschah,  que  fue  la  primera  cotí  quien  se  casó 
después  de  muerta  Chadifah.  Hcrhelot  en  la 
palabra  H«ftr».  Marrado  de  Alceram  Ambi- 
re ,  c*f.  4. 

No  hay  cosa  mas  notoria  en  los  escrito- 
res Arabes ,  que  la  de  que  el  mismo  dia  que 
murió  Mahoma  y  antes  que  enterrasen  su 
inmundo  cadáver  fue  electo  por  sucesor  suyo 
en  el  Imperio  de  los  Arabes  Abu-Becro  con 
titulo  de  Califa ,  y  que  los  gobernó  hasta  su 
muerte  :  asi  consta  de  Said  Ibn  Batrik  ,  Ma* 
hamed  Abu-Giafar,  Abu-Arrahabus,  Gcor- 
gio  El-Mac'no  ,  Gregorio  Abul-Faragio  ,  y 
con  mas  especiales  circunstancias  de  la  Bi- 
bünbeca  Oritntal  de  Monsiur  D'Hcrbelot,  en 
que  recoge  quantas  se  conservan  y  permane- 
cen en  tantos  Autores  Arabes  como  cita.  Por 
donde  se  reconoce  no  entró  Abu-Becro  á  go- 
bernar el  Imperio  de  los  Arabes  por  las  hijas 
y  nietos  de  Mahoma  ,  pues  era  entonces  vi- 
va Fatima  la  mayor ,  y  estaba  diez  años  an- 
tes casada  con  Ali ,  según  testifica  El-Maci- 
no,  el  qual  fue  aclamado  CaUfa  1  ¿.años  des- 
pués de  muerta  ella.  Y  asi  se  engaña  Mariana 
en  suponer  dexó  sucesivo  Mahoma  el  tiráni- 
co Imperio  que  había  adquirido  con  violen- 


cia, y  para  que  fuese  electo  por  su  muerte 
Abu-Becro. 

.  Aunque  sea  constante  en  los  escritores 
Arabes  sucedió  Ornar  á  Abu-Becro  en  su  Im- 
perio ,  foe  como  él  por  aclamación  del  Pue- 
blo ,  sin  dependencia  de  (as  hijas  de  Maho<- 
ma,  que  eran  ya  todas  difuntas ,  de  la  mane- 
ra que  no  consta  fuese  hija  suya  ninguna  de 
las  ii.  mugeres  que  comunmente  se  le  atri* 
buyen,  y  á  cuyo  número  añaden  algunos  cin- 
co mas,  como  vimos  asegura  LuJovico  Mar- 
rado. Por  donde  consta  no  gobernaron  ni 
Abu-Becro  ni  Ornar  el  Imperio  de  los  Arabes 
en  nombre  de  las  hijas  y  nietos  de  Mahoma, 
como  asegura  Mariana  $  porque  es  constante 
en  los  escritores  Arabes  se  conmovió  un  tu- 
multo entre  los  naturales  de  Molina  y  de 
Meca  luego  que  espiró  Mahoma,  pretendien- 
do cada  uno  de  los  dos  partidos  fuese  ciu- 
dadano suyo  el  que  le  hubiese  de  suceder  en 
el  Imperio  ,  hasta  que  para  evitarle  aclamó 
Omer  á  Abu-Becro  y  lo  siguieron  los  dcmasi 
sin  que  permanezca  noticia  de  que  Ali  que 
se  hallaba  casado  con  Fatima  hija  mayor  de 
Mahoma  intentase  oponerse  como  marido 
suyo  i  que  le  tocaba  á  él  aquel  Imperio. 
Monu. 

4  Peipuet  deitot  Altanan.  Tres  absur- 
dos notorios  contiene  esta  cliusula  de  Maria- 
na :  el  primero ,  asegurar  casó  Othman  (  que 
así  se  llama  este  Califa  y  no  Atuman  )  con 
Fatima  hija  mayor  de  Mahoma ,  siendo  cons- 
tante en  todos  los  escritores  Arabes  fue  mu- 
ger de  Ali  que  sucedió  en  el  Califato  al  mis- 
mo Othman  :  presupuesto  tan  notorio  en 
quantos  tuvieren  la  menor  noticia  suya  ,  que 
fuera  odosidad  impertinente  gastar  el  tiempo 
en  comprobarlo. 

Tanjbico  es  igualmente  notorio  entre  los 

es- 
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rio  ;  que  por  ser  la  mayor  tenia  mejor  derecho  para  suceder  á 
su  padre.  *  De  este  tuvo  origen  el  linage  de  los  Ala  vecinos ,  gen- 
te muy  poderosa  en  riquezas  y  en  señorío.  6  A  Atuman  no  sin 

con- 

escritores  Arabes,  según  escribe  Abu-Nazar, 
que  Omm  Cbaltbum  (  hija  quarta  de  Mahoma) 
casó  con  ¡fot  Afán  Otbman ,  y  muerta  ella  ca- 
lí con  Rak¡ab  hija  tercera  del  mismo  falso 
Profeta }  y  así  advierte  Herbelot  que :  Otbman 
fue  ¡¡amado  por  leí  tuyoi  Dbulnurein  ,  tito  es,  el 
ptieedor  dt  doi  lumbrtrai  i  porque  habia  catado 
ten  Rak.i*b  y  ton  Omm  Al-Cbaltbum  ,  bijti  tn- 
trambai  dt  Maboma  ,  dt  quien  tui  Sectarioi  ere- 
tn  que  iu  pretendida  y  luputita  profecía  fue  un 
matantial  de  lux.  que  ilumini  i  toda  tu  petteri- 


El  tercero  absurdo  de  nuestro  escritor 
consiste  en  persistir  en  el  incierto  dictamen 
de  que  tocaba  el  Imperio  de  los  Mahometa- 
nos á  las  hijas  de  su  falso  Maestro  ;  y  ¿sí  di- 
ce llegó  á  el  Othman  como  á  marido  de  Fa- 
tima  hija  mayor  suya,  que  es  la  que  casó  co- 
mo dotarnos  reconocido  con  Ali  sucesor  del 
mismo  Othman  i  y  en  que  continúa  i  mani- 
festar la  poca  noticia  y  diligencia  con  que 
trata  las  que  refiere  de  ios  Arabes,  pues  so- 
lo con  saber  el  modo  con  que  fue  electo  el 
mismo  Othman  se  desvanece  notoriamente  el 
imaginado  derecho  que  le  atribuye  como  yer- 
no de  Mahoma.  Pues  como  escribe  Her- 
belot ,  hablando  del  Califa  Ornar  su  predece- 
sor :  También  fue  el  primer»  que  rebutí  la  ttf 
te  ¡ion  del  Califato  para  iu  b'tjt  ,  queriendo  que 
loi  Califai  fueten  tlectoi ,  r  que  tolo  el  mérito  pu- 
diete  elevarloi  a  eita  Dignidad  ,  ordenando  que 
im  bija  tolo  tuviete  pla*.a  en  el  Cornejo  dt  Ei- 
tamo  :  y  para  ette  efecto  nvnbri  itii  ptrunai  que 
jut-gí  ter  capactt  dt  tuttierlt ,  conviene  i  labtr 
Ali,  Otbman  ,  Saad,  Abitlrabman ,  Taltbay  to- 
ba ir,  los  quales  fueron  llamadas  Abd-AItcbira, 
tito  ti  ,  teñaladoi  para  el  Califato.  En  execu- 
cion  de  esta  orden  escribe  El-Macino,  que 
habiéndose  juntado  luego  que  murió  Ornar 
los  seis  electos  á  nombrarle  sucesor:  Habiendo 
renunciado  AbJtrrabtntn  el  derecho  que  con  lot 
demai  tenia  al  Imperto  ,  con  condición  que  ti 
10!»  pt'Mete  nombrar  per  Emperador  ¿  une  dt  loi 
>tt  r  conviniendo  tn  tilo  todoi  txcepto  Ali 


hijo  dt  Abutalib,  qut  ftnalmentt  lo  centintií  tam- 
bién, como  júrate  Abderrabmen  no  te  inclinaría  á 
ninguno  de  loi  myoi  que  te  le  ofreciere  ,  coniulti 
Abderrabmen  con  leí  dttígnadti  ,  y  con  otroi  qut 
le  persuadieron  eligitteá  Ottman  •>  por  ¡o  qual  le 
aclamo  Emperador  de  la  manera  que  hicieron 
lo  mismo  loi  dtiignadoi  f  ti  Putbh ,  y  ati  fue  ti  - 
tabltciiv  ti  en  el  Imperio.  ¿Quien  con  esta  no- 
ticia podrá  dudar  era  electivo  y  no  heredi- 
tario el  Califato  de  los  Mahometanos?MoND. 

t  De  ette  tuvo  erigen.  No  vá  mas  regular 
nuestro  Escritor  en  el  origen  que  señala  á  los 
dos  celebres  linages  en  quienes  se  conservó 
el  Imperio  de  los  Arabes  por  espacio  casi  de 
seiscientos  años  :  el  primero  llamado  de  los 
Ommiades  ,  á  quien  dió  principio  Moaviah 
sexto  Califa  y  á  quien  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo y  siguiéndole  todos  nuestros  escrito- 
res llaman  de  Benhumeya ,  que  produxo  ca- 
torce Califas  hasta  Abda-la  Saffo,  que  nom- 
bran comunmente  los  suyos  Abul-Abbasatfah, 
el  qual  dió  origen  al  de  los  Abbasidas,  que 
el  Arzobispo  expresa  con  el  de  Benalabasi» 
y  conservaron  el  dominio  supremo  de  los  sec- 
tarios de  su  falso  Maestro  hasta  el  año  6  e  t . 
de  su  Hcgira ,  ó  cómputo  Arábigo  que  tuvo 
principio  á  i  ».  de  Enero  el  de  i  zt  7.  del 
nuestro ,  que  se  apoderaron  los  Tártaros  de 
la  Ciudad  de  Bagdad  su  Corte  >  extinguiendo 
su  Imperio:  con  que  es  error  notorio  de  Ma- 
riana asegurar  procedió  este  segundo  linage 
de  los  Abbasidas  ó  de  Benalabasi  de  Oth- 
man ó  Osman  ,  que  no  tuvo  dependencia  coa 
ninguno  de  los  dos.  Mond. 

6  A  Atuman  no  i'm  contradictor!.  Los 
malos  informes  que  tuvo  Mariana,  y  las  per- 
vertidas y  trabucadas  noticias  de  que  se  valió 
en  la  formación  de  este  capitulo  ,  me  hacen 
detener  en  su  desvanecimiento  mas  de  lo  que 
quisiera ,  para  evitar  no  tropiecen  otros  en 
sus  inadvertencias  en  la  cláusula  precedente. 
Porque  el  inmediato  sucesor  de  Othman  no 
fue  Moaviah  ,  como  asegura  Mariana,  sino 
Ali  a  quien  sucedió  Hacen ,  hijo  del  mismo 

Ali, 
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contradicción  de  muchos  y  grande  alteración  del  pueblo ,  su- 
cedió Moabia  marido  de  la  segunda  hija  de  Mahoma  llamada 
Zeynebis ,  fundador  que  fue  del  otro  linage  muy  valido  de  los 
Bcnhumcyas.  7  La  causa  dcstos  nombres  y  apellidos  no  se  sabe, 
ni  lo  que  significan.  Lo  cierto  es  que  á  Moabia  sucedieron  por 
orden  su  hijo  Izit ,  y  Maula  su  nieto ,  que  perdonó  á  sus  va- 
sallos y  les  descargó  de  la  tercera  parte  de  los  tributos  con  que 
acostumbraban  á  servir.  Muerto  Maula ,  los  Moros  divididos  en 
dos  parcialidades ,  los  unos  siguieron  a  Maroan  y  los  otros  á  Ab- 
dalla,  que  era  según  yo  pienso  del  linage  y  alcuña  de  los  Ala- 
vecinos.  Sea  lícito  usar  de  conjeturas  en  cosas  tan  escuras  como 
son  las  de  aquella  nación.  Por  lo  menos  en  tiempo  del  Rey  Moa- 
bia fue  Maestro  de  la  milicia ,  que  es  como  entre  nosotros  Con- 
destable :  con  que  tuvo  ocasión  de  grangear  muchas  riquezas  y 
aliados ,  y  de  presente  tuvo  manera  para  echar  al  contrario  del 

rey- 


Al¡ ,  que  fue  aclamado  Califa  el  mismo  d¡a 
en  que  murió  su  padre  :  ni  tampoco  tuvo  las 
alteraciones  del  pueblo  que  supone  Mariana, 
en  el  principio  del  Imperio  de  Moaviah;  por- 
que habiendo  sido  hechura  este  Principe  de 
Othnun  ó  Osman  que  le  dió  el  Gobierno  de 
Siria  y  sospechando  fue  Ali  sucesor  de  Oth- 
man  el  principal  autor  de  su  muerte  vio- 
lenta ,  se  rebeló  contra  él ,  siguiéndole  asi 
los  Sirios  como  los  Egipcios ;  con  cuyo  par- 
tido le  rompió  la  guerra,  que  mantuvo  con- 
tra el  no  solo  mientras  vivió ,  sino  conti- 
nuándola también  en  el  Imperio  de  su  hijo 
Hacen ,  hasta  obligarle  i  que  le  renunciase 
el  Califato  ,  segun  convienen  uniformes  to- 
dos los  escritores  Arabes.  Y  asi  escribe  El- 
Macino  hablando  del  mismo  Moaviah  :  Fue 
crtado  Califa  q tunda  el  pueblo  le  adamo  en  Ca- 
fa ¡ut{o  que  remmc:¿  Htetn  ti  Califato  5  lo  qual 
también  es  manifiesto  de  lo  que  escribe  Said, 
diciendo  :  Intervine  pttci  Hacen  en  la  oración 
guando  entregó  el  Imperio  i  Moaviah  ;  de  la  ma- 
nera que  Ibn  Arrahebus  escribe  :  Al-Hacen 
hijo  de  Ali  fue  creado  Cilifa  ;n  Cufa  el  ano  41. 
/  ¡e  partió  Moaviah  hijo  de  Abiiofian  i  Cufa  á 
quien  talió  al  encuentro  Al-Hacen  en  el  miimo 
lugar  ;  y  ajustaron  pacei  entregando  í  Moaviah 
el  gobierno ,  /  cediéndole  Hacen  el  derecho  del  In- 


ferió. De  que  se  reconoce  ,  que  ni  fue  Moa- 
viah inmediato  sucesor  de  Ali  ,  ni  entró  en 
el  Califato  por  violencia  ,  sino  por  volunta- 
ria cesión  de  Hacen  su  predecesor.  Mon- 

DtjAR. 

7  L»  cauta  dt  ettoi  nombre/.  Para  no  mul- 
tiplicar Notas  en  materias  constantes  y  no- 
torias, nos  contentaremos  con  apuntar  en 
ésta  las  equivocaciones  que  contiene  el  tro- 
zo precedente  de  Mariana.  La  primera ,  que 
el  origen  de  los  dos  apellidos  de  Bcnhumcyas 
y  Benalabasis  ,  procede  de  los  nombres  pro- 
pios de  Ommias  abuelo  de  Moaviah  primer 
Califa  del  linage  de  los  Ommiades  ,  que  acá 
se  llaman  Bcnhumcyas ,  y  de  Abasi  rebisa- 
buelo de  Abdala  SafFó  >  que  fue  el  primer 
Califa  del  de  los  Abasidas ,  que  acá  llama- 
ron de  los  A  la  vecinos.  La  segunda ,  que  el 
hijo  y  sucesor  de  Moaviah,  no  se  llamó  Ye- 
sid  sino  Icit  como  él  le  nombra ,  y  su  nie- 
to Moaviah  y  no  Maula.  La  tercera  ,  que 
Meruan  ,  no  Maruan ,  era  del  propio  linage 
de  los  Ommiades  ,  y  no  del  de  los  Alaveci- 
nos ,  como  supone  nuestro  Escritor  5  y  asi  le 
cuenta  EI-Macino  por  el  quarto  Califa  de 
los  Ommiades  ,  de  cuyo  linage  mantuvieron 
el  Imperio  sin  interrupción  t*.  Califas. 
Mono. 
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rcyno  y  quedar  solo  por  señor  de  codo.  Mas  con  su  muerte  la 
corona  y  cetro  volvieron  á  Abdelmclich  hijo  de  Maula,  que 
ganó  gran  renombre  por  conquistar  como  conquistó  toda  la  A- 
frica  ,  con  que  el  y  sus  sucesores  se  hicieron  mas  poderosos  que 
antes.  Las  discordias  de  los  Emperadores  Romanos  dieron  lugar 
á  este  daño,  que  fue  una  miserable  ceguera  y  una  locura  de  los 
hombres  muy  grande  v  pero  mejor  será  apartar  el  pensamiento 
desras  cosas ,  cuya  memoria  á  manera  de  cierto  aguijón  punza, 
y  duele.  Falleció  Abdelmclich  de  su  enfermedad ,  y  en  su  lugar 
sucedió  su  hijo  Ulit ,  aquel  por  cuyo  mandado  Tarif  pasó  en  Es- 
paña ,  y  vencido  y  muerto  el  Rey  D.  Rodrigo  ,  se  apoderó  del 
reyno  de  los  Godos.  En  lugar  de  Ulit  sucedió  primero  su  her- 
mano Zuleyman  :  después  Homar  y  Izit  hijos  de  Ulit  por  adop- 
ción de  su  tio  para  que  juntamente  y  con  igual  poder  gober- 
nasen aquel  imperio.  A  estos  dos  sucedió  otro  hermano  ccrcero 
llamado  Iscam.  A  Iscam  Alulit  hijo  de  Izit.  Después  de  Alulit 
con  gran  voluntad  de  toda  aquella  nación  Ibrahem  su  herma- 
no tomó  el  gobierno.  A  el  qual  dió  la  muerte  Maroan ,  dado 
que  era  del  mismo  linage  de  los  Humcyas,y  por  fucrzi  de  ar- 
mas como  queda  dicho  se  apoderó  de  todo.  Las  discordias  destos 
Príncipes  dieron  ocasión  á  los  Alavccinos,  que  eran  del  linage 
de  Fatima,  para  levantar  cabeza  y  prevalecer  como  los  que  te- 
nían sus  fuerzas  enteras  y  unidas ,  y  los  contrarios  al  revés  di- 
vididas y  flacas.  Abdalla  pues  hombre  de  grande  industria  y 
no  menor  corazón ,  muerto  que  hobo  á  Maroan  ,  que  á  causa 
de  aquellas  revuelcas  se  hallaba  con  pocas  fuerzas,  restituyó 
últimamente  á  los  que  descendian  de  Fatima  el  imperio  de  los 
Moros  ,  como  queda  ya  tocado;  y  para  aseguralle  mas  y  per- 
pctualle  en  sus  descendientes  hizo  gran  carnicería  en  el  linage 
de  los  Humcyas  por  ningún  otro  deliro  ,  sino  por  sospechar  pre- 
tendían el  imperio  que  ya  tuvieron  :  camino  por  donde  de  pre- 
sente se  hizo  odioso  ,  y  para  adelante  su  nombre  fue  ceñido 
por  infame  como  de  cruel  y  tyrano.  8  Fuera  desto  Abderrah- 

man 

8  Fuera  de  esta  Ahdtrrtman  que  era  de  de  los  Mahometanos  de  España  en  cuya  pro- 
/•/  Btnumey¡n.  Esta  aclamación  de  AMerrah-  vincia  fundó  nueva  Monarquía  ,  parece  se 
man  por  Miramamolin  ó  supremo  Monarca    debía  especificar  con  mayor  individualidad, 
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man  que  era  de  los  Benhumcyas ,  fue  puesto  en  necesidad,  por 
escapar  de  aquella  carnicería ,  de  pasar  á  España  para  intentar 
cosas  nuevas ,  por  entender  que  los  Moros  comunmente  en  aque- 
lla provincia  estaban  aficionados  á  los  Emperadores  pasados  y 
al  linaje  de  los  Bcrthumeyas  ,  á  causa  de  las  muchas  mercedes 
que  dellos  tenían  recibidas :  con  la  ayuda  de  los  quales  y  el  es- 
fuerzo y  buena  maña  de  Abdcrrahman  se  fundó  un  nuevo  rey- 
no  de  Moros  en  aquella  provincia,  exémpto  y  libre  del  señorío 
de  los  Miramamolines  de  Africa  y  de  los  Caliphas  de  Asia :  su 
asiento  en  la  ciudad  de  Córdova ,  do  las  demás  ciudades  acu- 
dían como  á  su  cabeza  y  metrópoli ,  según  que  adelante  se  en- 
tenderá mejor. 

CAPITULO  VI. 

DE  LOS    REYES    FROYLA,  AURELIO  Y  SILON. 

Por  la  muerte  de  D.  Alonso  el  Católico  su  hijo  mayor  llamado 
Froyla  ó  Frucla  se  encargó  del  gobierno  y  del  rcyno  de  los  Chris- 
tianos  en  España  ,  como  en  razón  y  derecho,  el  año  de  sete- 
cientos y  cincuenta  y  siete.  Tuvo  el  rcyno  once  años  y  tres  me- 
ses :  su  gobierno  y  fama  tuvo  mezcla  de  malo  y  de  buenó.  Fue 
áspero  de  condición,  inclinado  á  severidad,  y  aUrt  mas  aficiona- 
do á  crueldad  que  á  misericordia.  Los  Príncipes  con  la  grande  li- 
bertad que  tienen  ,  pocas  veces  se  van  á  la  mano ,  y  de  ordi- 
nario siguen  sus  inclinaciones  y  paciones.  Los  aduladores ,  de 
que  hay  gran  numero  en  las  casas  de  los  Reyes,  hacen  que  el 
mal  pase  adelante  :  que  no  hay  quien  se  atreva  á  decir  la  ver- 
dad. A  los  vicios  dan  nombres  de  las  virtudes  á  ellos  semejan- 
tes, y  hacen  creer  que  la  crueldades  justicia,  y  que  la  mali- 
cia es  prudencia ,  y  asi  de  lo  demás ,  con  que  todo  se  pervier- 
te. Verdad  es  que  tuvo  algunas  cosas  de  buen  Príncipe  i  por- 
que lo  primero  fundó  y  edifico  á  Oviedo  ciudad  principal  y  no- 
ble en  las  Asturias,  si  bien  algunos  atribuyen  esta  fundación  á 
su  padre  el  Rey  D.  Alonso ,  pero  sin  bastantes  fundamentos.  Dio 

á 

como  tan  propia  de  su  Historia  ,  dando  sados  el  Moro  Rasis  y  el  Araobtspo  D.  Ro- 
cuenca  mas  por  menor  de  sus  acciones  y  drigo  ,  cuyos  testimonios  produce  y  ex- 
de  los  lances  que  ocurrieron  hasta  estable-  plica  D.  Joseph  Pellicer  ,  por  cuya  raían 
cerla  i  rcfiricndolos  bastantemente  expre-    do  me  parece  copiarlos.  Momd. 


á  la  nueva  ciudad  derecho  y  honra  de  Obispado.  Demás  desto 
aparró  los  casamientos  de  los  Sacerdotes,  costumbre  antiguamen- 
te recebida  por  ley  de  Witiza ,  y  después  muy  arraygada  por 
el  exen.plo  de  los  Griegos,  con  que  se  encendió  la  ira  de  Dios 
contra  España,  y  incurrió  en  tan  graves  desastres  y  castigos,  co- 
mo lo  entendía  la  gente  mas  cuerda.  Con  esta  resolución  quan- 
to  fue  el  amor  y  benevolencia  que  ganó  con  los  buenos ,  tanto 
se  desabrió  gran  parte  del  pueblo  y  de  los  Sacerdotes)  porque 
los  hoi.bres  ordinariamente  quieren  que  lo  antiguo  y  usa- 
do vaya  adelante  ,  y  la  libertad  de  pecar  es  muy  agradable  á 
la  much:dumbre.  Desta  severidad  procedió  gran  parte  del  odio 
que  en  su  vida  muchos  le  tuvieron ,  y  después  de  su  muerte  su 
nombre  quedó  acerca  de  los  decendientes  amancillado  y  afren- 
tado mas  de  lo  que  merecia  Asi  se  puede  sospechar,  pues  fuera 
de  las  demás  virtudes  ,  en  lo  que  teca  á  la  guerra  procuró  se- 
gair  las  pisadas  de  su  padre.  En  particular  el  segundo  año  de 
su  reynado  en  una  gran  batalla  desbarató  á  Juzeph  Gobernador 
de  España  por  los  Moros,  viejo  Capitán ,  y  que  con  un  grueso 
exército  talaba  y  destruía  las  tierras  de  Galicia.  Ninguna  victoria 
bobo  en  aquella  era  ni  mas  esclarecida,  ni  de  mayor  provecho 

  pa- 
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para  los  Christianos ,  ca  quedaron  muertos  cincuenta  y  quatro 
mil  Moros.  Esta  perdida  fue  causa  que  Juzcph ,  el  qual  por  es- 
pacio de  quatro  años  hacia  resistencia  a  Abderrahman  para  que 
no  se  apoderase  de  España  como  pretendía ,  se  acabase  de  per- 
der, porque  como  se  viese  trabajado  por  el  linage  de  los  Hu- 
meyas,  huyó  de  Córdova ,  mas  por  diligencia  de  sus  enemigos 
fue  preso  en  Granada ,  de  donde  escapó  y  se  huyó  á  Toledo  con- 
fiado en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad ,  y  con  esperanza  que 
aquellos  ciudadanos  le  acudirian.  Sucedióle  al  revés  ,  que  co- 
mo á  caido  todos  le  faltaron  ,  y  los  mismos  en  quien  mascón- 
fiaba,  le  dieron  .la  muerte  con  intento  de  ganar  á  su  costa  la 
gracia  del  vencedor.  1  Desde  este  tiempo ,  que  fue  el  año  de 
nuestra  salvación  de  setecientos  y  cincuenta  y  nueve ,  y  confor-  *? 
me  á  la  cuenta  de  los  Arabes  ciento  y  quarenta  y  dos,  todos  los 
Moros  de  España  se  tornaron  á  unir  debaxo  de  una  cabeza  y  go- 
bierno >  y  Abderrahman  Abenhumeya  que  tuvo  adelante  sobre- 
nombre de  Adahil ,  fundó  un  nuevo  rcyno  de  su  nación  mas 
poderoso  que  antes  ,  exempto  de  la  jurisdicción  de  los  Moros 
de  Africa  y  de  Asia  como  poco  antes  queda  apuntado.  Sola  Va- 
lencia ,  ciudad  de  los  Edctanos  parte  de  la  España  Tarraconense, 
se  mantuvo  por  algún  tiempo  en  la  devoción  antigua  i  pero  úl- 
Tom.  III.  H  ti- 

t 

,    Desdt  íju  tiempo.  Este  Príncipe  Ara-  El  arribo  de  Abderrahmen  á  España  y 

be  era  nieto  del  Califa  Hischam  de  quien    su  aclamación  en  ella ,  señalan  uniformes  los 
fue  hijo  Moaviah  su  padre  ,  y  habiendo  ti-    Arabes  el  año  n>.  de  su  Hegira  que  tuvo 
ranizado  el  imperio  de  los  Arabes  á  la  fami-    principio  á  4-  de  Junio  el  de  7  f  «•  de  nucs- 
Ua  de  los  Ommtades  Abdala  Sano  ,  y  procu-    tro  cómputo,  tres  aftas  antes  del  á  que  le  re- 
rado  extinguir  todo  aquel  linage  quitando  la    duce  Mariana  aunque  sin  culpa  suya  ,  pues 
Tida  á  80.  Principes  del ,  como  aseguran  to-    sigue  al  Arzobispo  D.Rodrigo;  el  qual  escri- 
doslos  escritores  Arabes,  se  escapó  de  aque-    be  que  habiendo  llegado  aquel  Príncipe  « 
lia  general  persecución  de  su  familia  Abder-    nuestra  provincia  ,  luego  al  punto  se  sujeta- 
ramen  primero  del  nombrc,á  quien  dieron  en    ron  á  su  dominio  quantos  Mahometanos  ha- 
España  el  de  Al-Adel,que  equivale  lo  mismo    hitaban  en  ella ,  fuera  de  aquellos  que  si- 
que  el  )usto.  Pasó  á  nuestra  provincia ,  y    guieron  al  principio  á  Juceph  su  Gobcrru- 
lueco  que  llegó  á  ella  fue  aclamado  por  sus    dor  ,  por  Abu-Giafar  Al-Mansor  segundo 
naturales  Miramamoiin  ó  Principe  supremo,    Califa  del  linage  de  los  Bcnalabesinos ,  á 
nígando  la  obediencia  á  los  Califas  de  Asia    quien  venció  y  mató  después  de  tres  anos 
i  donde  los  Abasidas  habian  trasladado  la    de  continua  guerra  s  después  de  cuyo  suce- 
Corte  ,  desotando  enteramente  la  ciudad  de    so  fue  confirmado  en  el  reyno  de  España  ,  y 
Damasco  en  ooio  de  los  Ommiadcs  que  la  ha-    se  hizo  llamar  Miramamolin  el  año  de  los 
bian  mantenido  en  ella.segun  el  sentir  unifor-    Arabes  14 a.  que  empezó  á  correr  á  tres  de 
me  de  todos  los  escritores  de  aquella  nación.    Mayo  de  7í  9.  Mono. 
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timamcntc  Abdcrrahman  con  un  largo  y  apretado  sitio  que  so- 
bre ella  puso ,  la  forzó  por  las  armas  á  seguir  el  partido  de  las 
demás.  *  Era  grande  el  odio  que  este  Príncipe  mostraba  contra 
nuestra  Religión  :  por  lo  qual  los  Christianos  de  aquella  ciudad 
se  salieron  della ,  y  llevaron  consigo  a  lo  postrero  de  la  Lusita- 
nia  por  la  parte  que  el  promontorio  Sacro  se  alarga  mucho  en 
el  mar,  los  sagrados  huesos  del  martyr  S.  Vicente,  que  en  tiem- 
pos pasados ,  como  queda  dicho ,  padeció  en  aquella  ciudad ,  al 
qual  ellos  adoraban  como  á  Dios,  y  era  célebre  por  la  fama  de 
los  milagros  :  tales  son  las  palabras  del  Moro  Rasis ,  que  me 
pareció  poner  aquí.  Sucedió  adelante  que  un  Moro  natural  de 
Fez  llamado  Alhbohaces  andando  por  allí  á  caza,  halló  estos 
hombres,  y  como  los  matase,  llevó  consigo  á  Africa  por  es- 
clavos sus  hijos ,  niños  de  pequeña  edad  >  por  cuya  información 
adelante  se  supo  el  lugar  en  que  quedaron  escondidos  los  sagra- 
dos huesos,  que  fue  ocasión  de  mudar  el  nombre  á  aquel  pro- 
montorio, y  llamarse  adelante  el  cabo  de  S.  Vicente  ;  pero  des- 
to  se  tornará  á  hablar  en  otro  lugar.  El  Rey  bárbaro  ensoberbe- 
cido con  tantas  victorias  ,  y  por  succderlc  todo  á  su  voluntad 
acometió  á  hacer  guerra  á  los  Gallegos.  3  Por  otra  parte  puso  cer- 
co 

t  Ers  grande  el  No  es  dudable  de*  Sanco  Cuerpo ,  según  consta  de  la  Carta  coa 
nen  los  Portugueses  por  inconcusa  tradición  que  se  le  remite  en  fecha  del  ano  uif.  y 
descansa  el  Cuerpo  de  S.  Vicente  Mártir  en  asegura  Guillermo  Catel  j  ast  también  como 
la  Iglesia  Metropolitana  de  Lisboa  ,  supo-  de  otra  escrita  al  mismo  Principe  por  el  Con- 
nienjo  es  el  que  celebra  Prudencio  en  el  de  de  Monfcrte ,  que  entera  publico  Juan 
H/mm  itpnAc  de  su  Ptr'utefb**» ,  compro-  Botando ;  sin  que  sea  de  mi  intento  decidir 
bindolo  con  testimonio  del  Moro  Rasis,  cu-  qual  de  estas  dos  opiniones  es  mas  segura ,  ni 
ya  fe  ha  sido  siempre  sospechosa  i  los  aten-  si  procede  la  contienda  de  ser  distintos  esto» 
tos ;  constando  por  otra  parte  de  Aimoino  Santos,  aunque  de  un  mismo  nombre ,  como 
Mongc  de  S.  Germán  de  los  Prados  junto  i  se  ofrece  controvertido  en  muchos  en  quien 
París  que  vivió  por  los  anos  de  8  <o.  en  concurre  la  duda  misma,  según  advierte  Fran- 
los  dos  libros  que  escribió,  de  la  translación  cisco  Bosquet  en  la  Wnttri*  EcUt'úitíca  dt 
que  hizo  desde  la  Ciudad  de  Valencia  el  FrsncU.  Lo  que  parece  regular  es ,  debiera 
Mongc  Audaldo  al  Monasterio  de  Castro  el  P.  Mariana  hacer  memoria  de  esta  diver- 
situado  en  el  territorio  de  AH>¡  en  la  provin-  sidad  de  opiniones  ,  y  no  asentar  por  cons- 
cia  de  Langucdoc  del  mismo  cuerpo  de  S.  unte  siendo  disputables  el  Cuerpo  de  S.  Vi- 
Vicente  el  año  de  S  f  f .  con  quien  convienen  centc  que  se  venera  en  Lisboa  el  que  pade- 
toios  los  cantores  de  aquella  nación  t  y  que  ció  en  Valencia.  Mond. 
Felipe  Augusto  abuelo  de  S.  Luis  Rey  de  i  Par  ura  f  .wtt  pun  tere».  Que  Pax  Ju- 
Francía  pidió  á  Guillermo  Abad  de  aquel  Mo-    lia  sea  Beja  en  Portugal , 


nasterio  1c  enviase  alguna  pane  del  mismo    probarlo  Juan  Vas«o  y  Andrés  Rescndc,  pre- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  m  CAPITULO  VI.  59 
co  sobre  Bcja  ciudad  de  Portugal ,  que  antiguamente  era  Pax 
Iulia.  De  la  una  y  de  la  otra  parte  fue  rechazado  por  el  esfuer- 
zo y  armas  del  Rey  D.  Fruela ,  el  qual  con  su  buena  dicha  y 
diligencia  no  solo  defendió  las  tierras  de  los  Christianos  de  las 
insolencias  de  los  bárbaros ,  sino  también  acudió  á  sosegar  las 
alteraciones  de  los  naturales ,  en  especial  de  los  Gallegos ,  que 
sospechó  andaban  alterados  por  haber  quitado  las  mugeres  á  los 
Sacerdotes.  Asi  mismo  los  de  Navarra  que  estaban  levantados» 
se  reduxeron  á  obediencia  el  año  de  setecientos  y  sesenta  y  uno.4 
En  esta  jornada  se  casó  el  Rey  D.  Fruela  con  Menina ,  otros  la 
llaman  Momcrana ,  hija  de  Eudon  Duque  de  Guiena ,  y  herma- 
na de  Aznar  que  de  buena  gana  vino  en  este  casamiento  por 
estarles  á  todos  muy  a  cuento.  *  Desta  Señora  nacieron  D.  Alon- 
so, que  adelante  tuvo  el  rey  no  y  renombre  de  Casto,  y  Doña 

Hi  Xi- 

tendiendo  fuese  la  misma  de  que  hacen  me- 
moria Estrabon  y  Plinio  con  el  nombre  de 
Pax  Augusta  ,  á  quien  corresponde  Badajoz 
según  asegura  Gaspar  Barrciros  escritor  tam- 
bién. Portugués ,  no  menos  ilustre  que  qual- 
quiera  d«  los  dos  5  y  cuyo  sentir  expresó  pri- 
mero Antonio  de  Ncbrija,  y  esfuerzan  Ci- 
nes de  Scpulveda  y  el  Dotor  Rodrigo  de  Os- 
ma  Canónigo  de  su  Iglesia  Catedral  francisco 
Tarrafa  y  Villanovano ,  aunque  las  distin- 
guen Felipe  Ferrarlo  y  Monsiur  Baudrand.Con 
que  parece  debiera  seguir  Mariana  el  sentir 
de  tantos  que  juzgan  es  Badajoz  y  no  fican- 
tes que  asegurar  fue  esta  última  la  antigua  Pax 
Augusta,  ó  i  lo  menos  advertir  la  diversidad 
con  que  discuerdan  los  modernos  en  la  ciu- 
dad que  hoy  le  corresponde ,  ó  á  lo  menos 
especificar  la  diferencia  que  otros  establecen 
entre  Pax  Julia,  de  cuyo  hombre  pretenden 
corrompiesen  los  Moros  el  de  Pace a  que  la 
atribuyen,  de  Pax  Augusta  llamada  de  los 
Infieles  Baxagut ,  de  quien  se  corrompió  el 
de  Badajoz  que  hoy  mantiene.  Mond. 

4  En  tita  Jornada  te  casi.  Como  sigue 
Mariana  ciegamente  en  casi  toda  su  Historia 
quanto  halló  en  la  de  Caribay  ,  asegura  con 
gran  confianza  era  la  Rcyna  Momerana  hija 
del  Duque  Eudon  ,  cuyo  dominio  se  con- 
tuvo de  la  otra  parte  de  los  Pirineos ,  sin  ha- 


ber tenido  dependencia  ninguna  en  el  < 
tincóte  de  España  ;  no  reparando  en  que  es* 
cribe  el  Rey  D.  Alonso  el  Magno  ,  después 
de  haber  referido  como  sujetó  elRey  D.Frue- 
]a  á  los  Navarros  que  se  le  habían  revelado: 
Mando  guardar  para  si  i  Munia  cierta  mst-4 
doncella  fue  se  balti  entre  Ui  despojos  de  ht  Na- 
varro/ ,  ron  tuien  dctputi  te  unió  en  matrimonio 
Real.  Y  que  la  Crónica  General  dice  hablan- 
do del  mismo  Príncipe  :  E  de  ii  tomo  por  mu- 
ger  una  dueña  qut  era  del  linagt  de  Í01  Reyes  de 
Navarra  ,  que  bahía  nombre  Mtnina.  Fuera  de 
que  si  como  escribe  Antonio  Dadino  Alta- 
serra  ,  feneció  Eudon  Duque  de  Aquitania 
el  curso  de  su  vida  el  ano  de  718.  ó  ¿orno 
con  mas  solidéz  señalan  otros  el  de  7  \  < .  y 
el  mismo  Mariana  reduce  la  guerra  con  lot 
Navarros  al  de  7¿i.  en  que  fue  presa  Doña 
Munia  :  llamándola  el  Rey  D.  Alonso  Ado- 
lestintula ,  que  equivale  lo  mismo  que  meiu 
de  pota  edad ,  añadiendo  se  casó  algún  tiem- 
po después  con  ella  el  Rey  D.  Fruela ,  «có- 
mo podia  ser  hija  del  Duque  Eudon  si  habia 
muerto  por  lo  menos  16.  años  antes?  Mond. 

t  t>e  esta  Señora  nacieron.  Este  cuento  ó 
conseja  de  los  amores  de  San-Diaz  Conde  de 
Saldafiá  con  b  Infanta  Doña  Ximena  ,  de 
quien  supone  nació  Bernardo  del  Carpió ,  es 
uria  de  las  muchas  que  se  ofrecen  en  la  His- 
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Ximcna ,  muy  conocida  por  ser  madre  de  Bernardo  del  Carpió 
y  por  su  poca  honestidad.  Pudiera  el  Rey  D.  Fruela  ser  conta- 
do entre  los  grandes  Príncipes,  sino  amancillara  su  fama  y  sus 
virtudes  con  la  muerte  que  dio  por  sus  propias  manos  á  su  her- 
mano Bimarano  :  hecho  grandemente  inhumano  y  que  le  hizo 
muy  odioso.  Era  Bimarano  de  gentil  disposición,  y  con  su  mu- 
cha afabilidad  ganaba  las  voluntades  del  pueblo  :  sospechó  su 
hermano  que  procuraba  hacerse  Rey  ,  y  por  ventura ,  como  sue- 
le acontecer,  los  que  estaban  descontentos  de  la  severidad  del 
Rey ,  pretendían  tomarle  por  su  cabeza  y  debaxo  de  su  sombra 
alterar  á  los  demás,  porque  no  se  puede  entender  que  D.  Frue- 
la sin  propósito ,  y  sin  tener  alguna  causa  para  ello  hiciese  co- 
sa tan  fea ,  dado  que  ninguna  pudo  ser  bastante  para  cscusar  ex- 
ceso tan  grave  >  6  y  él  mismo  para  aplacar  el  odio  que  de  aque- 
lla muerte  resultó ,  prohijó  y  nombró  j>or  su  sucesor  en  el  rey- 

nó 

loria  General ;  pero  de  que  no  hay  memoria  no»  de  una  noticia,  que  aunque  fuese  cierta, 
ninguna  en  los  OonUone,  de  Dulcidlo  y  de  no  pod¡*  5«  "n  escandalosa  como  presupon 
Albelda  6  Emiliantme  ,  ni  en  el  del  Rey  nc  en  tiempo  en  que  era  común  no  solo  ca- 
D  Alonso  el  Magno  á  cuyo  tiempo  perte-  sarse  los  Grandes  con  hijas  de  los  Reyes ,  s¡- 
necen  las  proezas  que  le  atribuyen;  de  la  ma-  no  alternativamente  los  mismos  Reyes  con 
ñera  que  queriendo  fuese  sobrino  carnal  del  hijas  de  ellos.Pcro  copiaremos  las  palabras  de 
mismo  Púncipc ,  y  celebrándole  por  uno  de  Mariana  para  que  mejor  conste  su  estrañeza, 
los  mayores  Héroes  que  ha  tenido  España,  Dicen  pues  hablando  del  Rey  D.  Alonso  el 
no  se  ofrece  confirmado  ninguno  de  tantos  Casto :  Lo,  glorioso,  printif io,  del  reptado  de  ei- 
privilegios  como  se  conservan  de  su  mismo  te  Prineipe  tan  teñaladt,  te  amantillaron  /  eicu- 
sig'o.  Y  así  con  rizón  se  burlan  Pedro  Man-  recieron  con  un  dua,mj  «/renta  que  tucedi,  en 
ruano ,  D.  Joseph  Pellicer  y  el  P.  Pedro  A-  ,u  Caía  Real ,  j  fue  que  ¡a  Irfanta  Dota  Ji- 
barea de  tan  inverosímiles  cuentos  ,  califi-  mena  olvidada  dd  retptto  que  debia  í  tu  birma- 
cando  de  fábulas  notorias  todas  las  andaoaas  no  j  de  tu  honestidad ,  ¡mío  lo,  ojot  en  SanDiax. 
y  caballerías  con  que  se  entretexc  y  exórna  í  Sancho  Conde  de  Safdaña  ,  ,¡n  rifarat  basta 
«ta  fútilísima  narración.  <•**"*  (tn 

Pero  aunque  la  repetición  de  tantos,  que  <  El  mi, me  para  aplacar  el  odio.  En  tan 
sin  recelo  copian  como  sucesos  constantes  el  cortas  palabras  contiene  nuestro  Escritor  tres 
casamiento, existencia  y  heroyeas  acciones  de  circunstancias  dignas  de  reparo  ,  aunque  tu- 
Bernardo  del  Carpió  ,  pudieran  disculpar  la  viese  á  quien  seguir  en  ellas.  La  primera,  que 
sospechosa  creencia  con  que  de  ordinario  se    aunque  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  D.Lucas 


desestiman  noticias  mucho  mas  verosímiles 
que  estas  ,  no  se  debe  omitir  la  irregulari- 
dad de  calificar  de  deshonesta  á  la  pretendí- 
da  Infanta  Doña  Ximena  ,  porque  s«  casó 
con  el  Conde  San-Diaz ,  según  confiesa  el 
mismo  Escritor  tn  el  cap.  y.  de  este  mismo 
libro  con  términos  no  menos  rígidos  que  age- 


de  Tui  y  la  Crimea  general  digan  adoptó  el 
Rey  D.Frucla  á  D.  Bermudo  para  templar  el 
sentimiento  con  que  se  hallaban  sus  vasallos 
de  la  muerte  violenta  que  habia  dado  al  In- 
fante Wímarano  su  hermano  ,  ni  el  Crenicon 
de  Dulcidio ,  ni  el  Emilianeme  6  de  Albelda^ 
así  como  ni  tampoco  el  Rey  D.  Alonso  el 
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DO  4  D.  Bermudo  hijo  del  muerto  i  pero  no  sirvió  de  nada,  por- 
que los  suyos  y  en  particular  D.  Aurelio  su  hermano  se  conju- 
raron contra  el,  y  le  dieron  la  muerte  en  Cangas.  Sepultaron  al 
Rey  D.  Fruela  y  su  muger  Menina  en  la  Iglesia  Mayor  de  Ovie- 
do.? En  este  tiempo  Vero  Arzobispo  de  Sevilla  rcsplandecia  por 
su  santa  vida,  erudición  y  libros  que  escribió. »  Asi  mismo  Pe- 
dro 

Magno ,  no  hacen  memoria  de  tal  adopción;  El  matador  del  Rey  D.  Fruela  vengador  de  fi- 
antes parece  di  á  entender  el  último  con  los  maraño  y  hermano  de  entrambos ,  dad»  aue  otros 
términos  con  que  explica  su  entrada  en  la  /*  hacen  primo  ,  b'jo  de  D.  Fruela  hermano  del 
Corona  diciendo :  Tomi  el  Reyno,  le  consiguió  Rey  D.  Alomo  ,  entro  en  el  rejno  j  loma  la  Co- 
bos por  violencia  que  con  justo  título^  ma-  roña  el  año  de  jai.  Mo.vn. 
yormente  quando  era  electivo  como  dexa-  7  En  ene  tiempo.  Este  Prelado  celebre 
mos  advertido.  por  haber  escrito  la  Vida  de  S.  Eutropio  O- 

La  segunda  circunstancia  reparable  en  bispo  de  Orange ,  consta  de  los  Martirolo- 
las  palabras  precedentes  de  Mariana,  consiste  gios  de  Beda,  de  Usuard©  y  de  Adon  ,  fue 
en  hacer  á  D.  Aurelio  hermano  del  Rey  sucesor  en  la  misma  Cátedra  del  propio  S.Eu- 
D.  Fruela ,  siguiendo  el  error  de  D.  Rodri-  tropio  }  según  testifican  el  Cardenal  Baronio, 
go  Sanchea  de  Are  va  lo  ,  constando  tan  ex-  Felipe  Ferrario,  Claudio  Roberto,  los  her- 
presamente  del  Rey  D.  Alonso  el  Magno  á  manos  Santa  Marthas,  el  P.  Papebroquio  y 
quien  frequentcmente  cita  el  P.  Mariana,  era  nuestro  eruditísimo  D.  Nicolás  Antonio,  que 
su  primo  hermano ,  como  se  reconoce  de  sus  convence  el  error  de  los  que  dicen  floreció 
palabras  que  dicen :  Después  de  la  muerte  <U  cn  tiempo  de  Pipino  Rey  de  Francia  ,  dos 
D.  Fruela  tomi  el  re/no  Aurelio  m  primo  her-  siglos  después  del  á  que  pertenece,  habiendo 
mano  hijo  de  D.  Fruela  ,  hermano  de  D.Alonso,  sido  Autor  de  entrambos  Juan  Tritemio  ,  á 
padre  del  Rey  D.  Fruela  difunto.  Y  asi  advicr-  quien  siguen  de  los  nuestros  Lucio  Marineo 
te  Morales  llegó  á  la  Corona  por  elección;  Siculo  y  el  P.  Mariana ,  que  de  ordinario  co- 
cón cuyo  sentir  se  desvanece  de  nuevo  hu-  pia  lo  que  halla  cn  otros  sin  detenerse  á  cxl- 
biese  sucedido  en  ella  por  haberle  adoptado  m¡nar  su  acierto  ó  falencia.  Mond. 
D.  Fruela  su  predecesor  ,  como  advertimos  8  Ati  mismo  Pedro.  La  firmeza  de  esta 
cn  La  observación  precedente.  cláusula  peligra  en  las  contingencias  que,  se 

El  tercer  reparo  consiste  en  afirmar  Ma-  infieren  de  la  siguiente  de  D.  Nicolás  Anto- 
riana  fue  D.  Aurelio  quien  dió  la  muerte  al  n¡o  ,  varón  tan  erudito  en  todo  género  de 
Rey  D.  Fruela  ,  asegurando  era  su  hermano»  noticias  como  es  notorio  ,  y  con  mas  espe- 
como  vimos,  siguiendo  cn  entrambas  cir-  cialidad  en  las  que  pertenecen  á  nuestros  es- 
cunstancias  á  D.  Rodrigo  Sánchez  de  Are-  crúores.  Dice  pues ,  hablando  de  este  que 
valo ,  no  hallándose  en  otro  escritor  mngu-  nos  propone  Mariana  :  Pedro  llamado  el  Her- 
no  que  le  precediese:  y  debiendo  advertir  el  moto  por  su  apacible  aspecto,  introducido  por  al' 
error  inmediato  que  contiene,  añadiendo  á  gunc,  tn  e¡  catilogo  dt  lot  Arzobispos  de  Toledo, 
los  dos  primeros  el  de  afirmar  sucedió  D.Bcr-  como  sucesor  de  Cixtla  según  unas ,  y  predecesor 
mudo  cn  la  Corona  al  Rey  D.  Fruela,  con-  tujft  ,ef,Mn  rtrw  (  aunque  falte  en  el  que  se  con- 
viniendo asi  los  Cronicones  que  dexamos  cita-  ¡nva  en  aquella  Iglesia  )  se  dice  haber  eicrito  de 
dos,  como  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  D.Lu-  ¡*  recta  celebración  de  la  Paicua  i  los  Cbrinia- 
cas  de  Tu  i  y  la  Crónica  general,  en  que  muer  •  nos  que  balitaban  en  Sevilla  y  se  babian  apar- 
to  aquel  Príncipe  fue  inmediato  sucesor  suyo  todo  del  verdadero  c impute ,  un  libro  elegante,  co- 
tí mismo  D.  Aurelio;  de  la  manera  que  si-  mo  leemos  en  Vasto,  que  na  le  acredita  con  ningún 
guiéndolos  escribe  el  mismo  Mariana  que:    otro  escritor  antiguo.  Con  que  si  todas  las  tres 

cir- 
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dro  Prelado  de  Toledo  sucesor  de  Urbano ,  por  sobrenombre  el 
Hermoso  ,  compuso  un  libro  de  como  se  debia  celebrar  la  Pas- 
cua, muy  alabado  en  aquel  tiempo ,  enderezado  á  los  de  Sevilla 
que  en  esta  cuenta  andaban  errados.  9  A  Pedro  sucedió  Cixila, 
que  escribió  la  vida  de  S.  Ilefonso.  Adriano  Pontífice  Roma- 
no enderezó  una  carta  á  este  Prelado  (  dado  que  le  llama  Egila) 
en  que  reprehende  la  costumbre  que  tenian  en  España,  creo 
tomada  de  Grecia ,  de  comer  carne  los  Sábados.  Yo  entiendo 
que  de  aquella  costumbre  por  cierta  manera  de  concordia  se  to- 
mó la  que  al  presente  se  guarda,  de  comer  aquellos  dias  los  me- 
nudos y  estremidades  de  los  animales  :  quien  dice  que  esto  se 
introduxo  el  año  de  Christo  de  mil  docientos  y  doce ,  quando 
los  nuestros  en  el  puerto  del  Muladar  ganaron  aquella  batalla 
contra  los  Moros  tan  señalada  y  famosa  i  pero  no  hay  para  ase- 
gurar esto  autor  ni  argumento  bastante.  *  Las  listas  antiguas  de 
los  Arzobispos  de  Toledo  no  sblo  no  ponen  á  Urbano  en  aquel 
numero  ,  sino  tampoco  á  Pedro ,  en  lugar  de  los  qualcs  cuen- 
tan por  predecesores  de  Cixila  a  Sunieredo  y  Concordio.  La  cs- 

cu- 

a  En  la  edición  del  año  17.  se  añade  lo  siguiente.  Todavía  el  Despense- 
ro de  la  Reyna  Doña  Leonor  muger  del  Rey  D.  Juan  el  Primero  asi  lo  dU 
ce ,  y  la  Valeriana ,  como  se  refiere  adelante  lib  xi.  cap.  xxiv. 

circunstancias  que  refiere  Mariana  del  PcJro  inmediato  sucesor  de  Concordio ,  y  después 
de  quien  habla  ,  asi  la  de  que  hubiese  sido  del  a  Elipando  según  testifica  el  mismo  Mo- 
Arxobispo  de  Toledo  ,  como  del  Prelado  á  rales ,  asi  como  también  Blas  Ortiz  $  asegu- 
quicn  sucedió  en  aquella  Dignidad  y  la  de  xando  se  conservan  de  la  propia  forma  regu- 
la obra  que  le  atribuye ,  se  hallan  destituí-  lados  en  la  Sala  capitular  de  aquella  santa 
das  de  testimonio  antiguo  de  que  se  comprue-  Iglesia ;  de  la  manera  que  también  advierte 
ben ,  nadie  creerá  tuvo  razoo  para  que  las  D.  Nicolás  Antonio  sucedió  Cixila  á  Con- 
pudiesc  asegurar  por  constantes ,  aunque  las  cordio ;  sin  que  hasta  ahora  haya  yo  visto 
hallase  referidas  en  algunos  escritores  mo-  quien  haga  predecesor  suyo  á  Pedro  como 
demos.  Mond.  afirma  Mariana ,  como  ni  tampoco  quien  di- 
f  A  Ptdro  luttdü  Cixila.  En  los  dos  ca-  ga  le  sucedió  antes  de  Juan  Vaseo  ,  cuya 
tálogos  de  los  Prelados  de  nuestra  Iglesia  Pri  -  aseveración  refiere  y  desvanece  Morales  con 
ma3a  que  cita  Ambrosio  de  Morales,  el  pri-  las  palabras  siguientes  :  Vate» pone  per  mceiar 
mero  que  se  conserva  en  el  códice  de  los  de  Cixila  en  ti  Arzobispado  i  uno  llamado  Ptira 
Concilios  que  fue  de  S.  Mi  lian  de  la  Cogo-  ti  Hermoso  que  tKribií  un  libo  dt  tai  Fiestas 
lia  y  permanece  en  la  Librería  del  Escuria I,  movibles ,  y  tienda  gran  Prelado  contólo  mucha 
escrito  en  el  siglo  nono ,  y  de  que  he  visto  lot  cautivos  Cbr  imanes.  Dice  la  escribe  aií  el 
una  copia  en  poder  de  D.  Juan  Lucas  Cor-  Ob'spo  de  ¡teja.  En  mi  original,  aunque  et  baria 
tés  ,  y  el  segundo  que  todavía  se  guarda  en  amigue  el  de  donde  jo  lo  saqué)  no  tu  i  tito  ,  ni 
el  Sagrario  de  Toledo,  se  ofrece  Cixila  por  it  por*  tn  las  dos  catálogos  tal  Prelado.  MortD. 
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curidad  de  aquellos  tiempos  es  tan  grande ,  que  á  las  veces  nos 
fuerza  á  reparar,  no  de  otra  manera  que  quien  no  sabe  el  ca- 
mino ,  llegado  á  alguna  encrucijada  do  se  divide  en  muchas  par- 
tes, como  ninguno  de  aquellos  caminos  le  descontente,  nin- 
guno le  agrada.  El  matador  del  Rey  D.  Frucla,  vengador  de 
Bimarano  y  hermano  de  entrambos,  dado  que  otros  le  hacen 
primo,  hijo  de  D.  Fruela  que  fue  hermano  del  Rey  D.  Alonso, 
entró  en  el  rey  no  y  tomó  la  corona  el  año  de  setecientos  y  se- 
senta y  ocho.  No  hicieron  caso  de  D.  Alonso  hijo  del  Rey 
D.  Fruela  para  que  heredase  á  su  padre ,  asi  por  su  pequeña  edad 
como  por  el  odio  que  todos  á  su  padre  tenían.  Reynó  D.  Au- 
relio seis  años  y  medio  :  no  hizo  cosa  en  paz  ni  en  guerra  que 
sea  digna  de  memoria ,  por  lo  menos  que  por  ella  merezca  set 
alabado.  Verdad  es  que  apaciguó  una  guerra  civil  que  encen- 
dieron los  esclavos ;  los  quales  con  deseo  de  libertad  y  con  la' 
ocasión  que  les  daba  la  revuelta  de  los  tiempos ,  se  apellidaron 
en  gran  número  y  tomaron  las  armas  >  10  pero  la  loa  que  por 
esti  causa  ganó,  la  escureció  del  todo  y  amancilló  con  un  asien- 
to muy  feo  que  hizo  con  los  Moros  ,  en  que  se  obligó  de  dar- 
les cada  un  año  cierto  número  de  doncellas  nobles  como  por 
parias.  La  prosperidad  de  Abderrahman  ponia  i  los  nuestros  es- 
panto. Temian  con  razón  que  las  armas  de  aquel  nuevo  rey  no 
y  sus  fuerzas  muy  grandes  no  oprimiesen  las  de  los  Christianos 
que  de  suyo  eran  flacas,  y  por  la  discordia  de  los  parciales  es- 
taban á  punto  de  perderse.  Procuró  el  Rey  D.  Aurelio  de  pre- 

.  ve- 


1  o  Pero  la  loa  que  por  esta  causa.  Continua 
nuestro  Escritor  en  manifestar  su  genio  mor- 
dicante con  que  de  ordinario  te  inclina  al  sen- 
tir mas  rígido,  si  puede  ofender  ó  lastimar  el 
crédito  ó  la  fama  de  aquellos  de  quien  ha- 
bla, aunque  sea  menos  seguro  >  como  se  reco- 
noce de  lo  que  dice  Ambrosio  de  Morales 
sobre  esta  calumnia  que  tan  injustamente  atri- 
buye al  Rey  D.  Aurelio ,  pues  escribe :  A'» 
diciendo  mas  que  uto  los  tret  Historiadores  mas 
antifuoi  i  quien  ya  siempre  por  su  mueba  auto- 
ridad voy  siguiendo ,  r  ta  ditiendo  tampoco  mas  el 
■Arubispo  D.  Rodrigo,  otroi  después  infaman  á 
este  Rey  contando  ftat  condiciones  con  que  com- 


pró tita  par  de  iui  enemigos.  El  de  Tur  dice  qut 
coniintü  que  algunas  mugeres  Cbriitianas  de  li- 
nart  noble  u  casasen  con  loi  Moroi :  no  dice  mai 
que  etto  ette  Prelado  siguiéndole  la  General  \  mai 
otro$  dicen  que  ene  Rey  concedió  k  loi  Moros  el 
malvado  tributo  de  darles  cada  ano  cien  donce- 
llas Cbriitianat ,  y  la  mitad  deltas  Hijasdalge, 
sin  traer  autor  de  donde  lo  toman  s  y  para  infa- 
mar un  buen  Rey  con  una  coia  tan  fea  ,  mucboi 
y  muy  ciertos  testimonios  fueran  menester ;  quan- 
to  mas  que  en  todos  nuestros  buenos  autores  está 
muy  claro  como  este  miserable  tributo  se  consintió 
por  otro  Rey  mas  adelante  ,  como  allí  se  dirá. 
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venirse  de  fuerzas  contra  aquella  tempestad  que  amenazaba ,  y 
por  esta  causa  casó  su  hermana  Adosinda  con  Silon  hombre  po- 
deroso y  principal,  con  esperanza  y  deseño  que  en  vida  le  ayu- 
daría ,  si  fuese  necesario ,  y  después  de  muerto  le  sucederia  en 
el  reyno  por  no  tener  él  hijos ,  ni  aun  se  sabe  bastantemente  que 
haya  sido  casado.  *«  El  Cronicón  del  Rey  D,  Alonso  el  Mag- 
no dice  que  el  Rey  D.  Aurelio  fue  sepultado  en  el  valle  de  Ia- 
gueya  en  la  Iglesia  de  S.  Martin.  D.  Lucas  de  Tuy  dice  que  le 
enterraron  en  Cangas.  Dificulroso  es  concordar  estas  opiniones, 
ni  como  juez  sentenciar  por  la  verdad.  Quien  dice  que  Iague- 
ya  y  Cangas  es  lo  mismo,  quien  que  Iagucya  es  la  villa  de 
Yanguas :  por  esta  opinión  hace  la  semejanza  de  los  nombres 
moderno  y  antiguo ,  y  que  en  aquella  villa  en  la  Iglesia  de 
S.  Miguel  hay  una  cueva  con  advocación  de  S.  Andrés,  y  en 
ella  dos  sepulcros  ó  lucillos  junto  el  uno  del  otro ,  los  quales 
el  pueblo ,  como  cosa  recebida  de  sus  antepasados ,  tiene  por 
de  los  dos  Reyes  D.  Favila  y  D.  Aurelio  :  que  si  esto  se  reci- 
be, será  necesario  confesar  que  el  nombre  de  aquella  Iglesia  con 
el  tiempo  se  ha  mudado ,  por  lo  menos  que  los  huesos  de  aque- 
llos Reyes,  de  do  primero  estaban  enterrados,  se  trasladaron 
á  aquel  lugar  :  cosa  que  el  Rey  D.  Favila  no  tiene  duda  haber 
primero  sido  sepultado  en  otro  lugar ,  como  queda  arriba  se- 
ñalado ,  es  á  saber  en  tierra  de  Cangas.  Por  la  muerte  pues  de 
D.  Aurelio ,  Silon  su  cunado  fue  alzado  por  Rey  en  Pravia  junta- 
mente con  Adosinda  su  muger.  Reyno  por  espacio  de  nueve 
años ,  un  mes  y  un  dia.  Entrenó  al  principio  de  su  rey  nado  y 
sosegó  los  Gallegos  que  andaban  alborotados  cerca  del  monte 
Ciperio ,  que  hoy  se  llama  Ccbrcros.  Los  motivos  y  ocasiones 

desta 

1 1  El  Cronicón  del  Kty  D.  Alome.  Como  rodo  titt  Rey  ra  U  IgUiia  dt  S.  Martin  ,  ra  ti 
el  P.  Mariana  se  inclina  de  ordinario  á  las  Lugar  dt  Langrto  qut  u  cabtiut  dt  Conitjo,  allí 
opiniones  menos  seguras ,  me  hace  estrañeza  terca  dt  Oviedo  ¿  cinc*  í  itit  leguai  Acia  ti  ca- 
no siguiese  á  D.  Lucas  de  Tui  que  floreció    mina  dt  León  ¡  /  allí  tienen  loe  del  ¡mebU  me- 


en el  siglo  i ; .  desestimando  la  autoridad  del  moría  dato.  Y  así  no  es  tan  difícil  como 
Rey  D.  Alonso  que  escribía  en  el  nono  tan-  presupone  Mariana  resolver  la  duda ,  que  so- 
to antes  que  el ;  sin  embargo  de  que  testiíi-  lo  á  el  se  le  pudo  ofrecer ,  para  no  asegurar 
quen  lo  mismo  que  asegura  este  Principe  los  un  sentir  de  tres  escritores  de  tanta  mayor 
dos  Prelados  antiguos  Sebastiano  y  Pclayo,  autoridad  y  crédito,  en  contraposición  de 
según  asegura  Morales  diciendo  -.  Loi  dot  0-  D.  Lucas  de  Tui ,  quatro  siglos  posterior  i 
bifpti  dt  Salamanca  /  Aitorga  dictn  tit*  tnttr-  qualquiera  de  ellos.  MonD. 
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desta  guerra  no  se  escriben  ,  solo  refieren  que  por  ser  Silon  de 
grande  edad ,  ó  porque  naturalmente  era  enemigo  de  cuidados 
y  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  llevar  aquel  peso,  se  resolvió  de 
partir  mano  no  solo  del  cuidado  de  la  guerra ,  sino  también  del 
gobierno »  y  para  esto  por  amonestación  de  su  muger  nombró 
por  su  compañero  en  el  reyno  con  plena  autoridad  en  guerra 
y  en  paz  á  D.  Alonso  hijo  del  Rey  D.  Fruela.  La  miseria  y  men- 
gua destos  tiempos  fue  tal  ,  que  quando  la  república  estaba  mas  re- 
vuelta con  las  olas  de  una  cruel  tempestad  y  tenia  necesidad  de  un 
Gobernador  varonil,  entonces  por  la  mayor  parte  le  cabían  en  suer- 
te Reyes  sin  provecho  y  cobardes.  Desde  esrc  tiempo  parece  que 
D.  Alonso  tuvo  nombre  de  Rey,  como  se  puede  mostrar  por  un 
privilegio  el  mas  antiguo  de  quantos  en  España  se  hallan  en 
los  archivos ,  dado  á  Santa  Maria  de  Valpuesta  que  hoy  es  Igle- 
sia Colegial,  y  antiguamente  era  monesterio  de  Monjas :  en  él 
por  la  liberalidad  del  Rey  D.  Alonso  se  hace  donación  á  aquel 
templo  de  muchas  heredades  era  dé  ochocientos  y  doce ,  que 
concurre  con  el  año  de  Christo  de  setecientos  y  setenta  y  quatro, 
que  fue  el  primero  del  rey  nado  de  Silon ,  si  ya  por  ventura  los 
números  no  están  errados.  Porque  la  opinión  Je  los  que  atri- 
buyen este  privilegio  á  D.  Alonso  el  Católico,  no  viene  bien 
con  la  razón  de  los  tiempos.  Y  sea  lo  que  fuere  en  esta  parte, 
la  maldición  que  en  aquellas  letras  se  contiene ,  es  muy  digna 
de  ser  considerada.  ,a  Dice  que  el  que  quebrantare  aquella  do- 
Tom.IIL  I  na- 

t »    Dice  que  */  que  quebrantare  aquella  EscaJigero  tan  docto  y  curado  en  Jai  no- 

denocien  tt*  anatema  ,  Marrana.  Aquí  con-  ticías  Arábigas  en  el  libro  texto  dt  la  tmenia- 

funde  nuestro  Escritor  dos  voces  dístíntí-  cien  dt  tai  tiempos ,  i  quien  siguen  Pedro  de 

simas  y  de  diferentísimo  origen  y  lengua»  Matcá  en  la  Historia  dt  Btornt  y  D.  Joseph 

suponiendo  procede  la  de  Marran»  (  que  in-  Pellicer  *n  los  Analtt  dt  Estaña.  Piro  copie- 

troduxeron  en  España  los  Arabes  que  se-  mas  las  palabras  del  primero  que  dicen :  St- 

guian  el  partido  de  Abdcrrahmen ,  que  co-  pon  leí  estudiosos  que  Abbai  fue  lie  de  Mjbema, 

mo  último  Principe  de  la  familia  de  los  Om-  /  aue  tH  progenie  y  gentt  tt  dixo  y  dice  todavía 

miades  le  habían  aclamado  por  su  Mirama-  Abasos  ,  y  Iti  pertenetia  ti  Califato  cerne  quien 

molin,  para  infamar  á  los  descendientes  7  se-  tt  bailaban  unidas  en  sangre  inmediata  ton  Ma- 

q uaecs  de  la  de  los  Maruanitas  que  tenían  ti-  boma.  Per*  cltrte  Manan  ¡tt  quito  for  tiranía 

ranizado  á  la  primera  el  Imperio  de  los  Ma-  para  ti  y  para  leí  tuyos  el  Califato  ,  leí  qualts 

hometanos)  de  las  de  Mar  an- alba  Siríacas,que  se  llamaren  Maruanitas  ;  /  por  tito  tt  odióte  en- 

denota  lo  mismo  que  vendrá  ti  Señor  ,  y  de  trt  todei  loi  Mabomttanol  baila  bey  ti  nombre  dt 

que  usa  S.  Pablo  i  y  equivale  lo  propio  que  Mtrauemn  de  avien  it  corrompió  el  dt  Marrano, 

la  Griega  Anatbtma  ,  según  manifiesta  Josefo  teme  le  especifican  leí  Ote  <Utimet.  Moni». 
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nación ,  sea  anathema ,  marrano  y  descomulgado  :  de  las  quales 

{>alabras  se  entiende  que  esta  palabra  marrano  no  se  deriva  de 
a  palabra  Moro,  como  si  dixesemos  Maurano>  cómo  algunos 
sospechan  que  resultó  en  Italia  en  tiempo  del  Emperador  Fe- 
derico Barbarroja  por  ocasión  que  muchos  Moros  que  estaban 
á  su  sueldo  >  después  de  convertidos  á  la  ley  de  Christo ,  la  te- 
negaron  *  si  no  que  antes  viene  de  la  palabra  Syriaca  Marana- 
tha ,  con  la  qual  en  las  divinas  Ierras  se  significa  la  descomu- 
nión y  maldición ,  como  también  significan  lo  mismo  las  otras 
dos  palabras  Griega  y  Latina  anathema  y  excommunicatus  >  de 
que  usa  aquel  privilegio  escrito  en  lengua  Latina.  Por  este  tiem: 
po  Cario  Magno  deshizo  el  reyno  de  los  Longobardos  >  que 
duró  en  Italia  pasados  docientos  años*  con  prender  en  Pavía 
á  Desiderio  su  Rey.  Confirmó  otrosí  á  instancia  del  Papa  Adria- 
no la  donación  que  Pipino  su  padre  hiciera  á  aquella  Iglesia  del 
Exárchido  y  otras  ciudades  de  Italia  >  en  que  entraban  Boloña, 
Ravena ,  Ferrara  y  la  Emilia  que  era  la  Lombardia  allende  el 
Po ,  *  sin  otras  muchas  ciudades  y  tierras.  De  La  sepultura  del 
Rey  Silon  hay  diferentes  opiniones :  quien  dice  que  le  enter- 
raron en  Oviedo ,  por  un  letrero  muy  largo  que  está  á  la  en- 
trada de  la  Iglesia  de  S.  Salvador  >  donde  en  cierta  manera  de 
cifra  se  lee  su  nombre ,  y  se  dice  y  repite  docieñtas  y  setenta 
veces  que  hizo  aquella  Iglesia,  demás  que  debaxo  de  aquel  le- 
trero hay  ocho  letras  que  significan: 

AQUI   YACE    SILON  í  SEALE  LA  TIERRA  LIVIANA. 

Otros  dicen  que  le  sepultaron  en  Pravia  en  la  Iglesia  de  S.Juan 
Evangelista  que  él  levantó  desde  los  cimientos  >  do  sin  duda  fue 
puesto  el  cuerpo  de  su  muger  la  Reyna  Adosirida. 

CA- 

a  En  la  Edición  del  año  17.  se  añade  lo  siguiente.  Partna  y  Plasencía. 
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DE  LOS  REYES  Dk  ALONSO  >  MAUREGATO  Y  D.  BERMUDO.  i 

Hechas  las  honras  4  y  enterramiento  del  Rey  Silon ,  D.  Alonso 
su  compañero  con  gran  voluntad  de  la  nobleza  quedó  solo  con 

I  *  el 


i  En  el  cap.  7.  del  l¡b.  7.  que  examina- 
mos ,  coatinúa  Mariana  la  serie  de  los  Reyes 
D.  Alonso  ,  Mauregaco  y  D.Uermudo  ,  ha- 
biendo terminado  el  precedente  con  las  noti- 
cias que  halló  de  D.  Silo.  Y  aunque  pudié- 
ramos añadir  algunas  especiales  de  todos ,  el 
método  que  llevamos  nos  obliga  á  que  nos 
contentemos  con  reconocer  la  debilidad  ó 
firmeza  que  contienen  las  que  él  propone;  y 
por  cuya  razón  nos  abstendremos  de  justifi- 
car ó  desvanecer  los  dos  Reyes  nuevos  que 
nos  introduce  D.  Joseph  Pclliccr,  D.  Frue- 
La  el  Segundo  que  pretende  fuese  hijo  de 
D.  Frucla  el  Primero,  y  D.  Alonso  á  quien 
llama  el  Menor  ,  y  pretende  fuese  distinto  y 
anterior  de  D.  Alonso  el  Casto ,  y  que  fue 
4  quien  quitó  el  rcyno  Mauregaco  ,  que  se 


esfuerza  en  persuadir  fue  hermano  suyo  ,  y 
así  nieto  y  no  hijo  del  Rey  D.  Alouso  el  Ca- 
tólico como  después  veremos }  cuyas  nove- 
dades necesitan  de  m»i  prolija  detención  de 
la  que  permiten  estas  Advtrttruiai.  Mond. 

1  Htcbmt  l*i  bonrsi.  Estraño  mucho  que 
teniendo  y  citando  tantas  veces  nuestro  Es- 
critor el  Cronicón  del  Rey  D.Alonso,  no  ad- 
vierta fue  electo  D.  Alomo  el  Casto  a  ins- 
tancias y  por  solicitud  de  La  Reyna  Doña  A- 
dosinda  su  tía  hermana  del  Rey  D.  Frucla  su 
padre.  Pues  aunque  añade  concurrieron  en 
su  aclamación  todos  los  Ministros  del  Reyno 
expresados  en  los  términos  de  todo  el  Oficio 
Palatino ,  dé  bastante  a  entender  fue  la  Rey- 
na su  tia  La  principal  causa  de  que  ascendiese 
al  trono  i  sin  que  me  pareaca  se  deba  omitir 

la 
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783  el  rcyno  el  año  de  setecientos  y  ochenta  y  tres.  El  odio  que  te- 
nían á  su  padre  estaba  olvidado ,  y  con  la  muestra  que  había 
dado  de  sus  virtudes ,  tenia  grangeadas  las  voluntades  de  todos 
sus  vasallos.  3  Solo  Maurcgato  su  tio,  aunque  no  era  legítimo, 
pretendia  se  le  hizo  agravio  en  anteponerle  á  D.  Alonso.  Alega- 
ba que  tenia  mas  estrecho  parentesco  con  los  Reyes  pasados ,  y 
que  todos  sus  hermanos  sucesivamente  fueron  Reyes.  No  falta- 
ban hombres  bulliciosos  que  con  deseo  de  cosas  nueva*  daban 
oidos  y  favor  á  sus  intentos  :  personas  de  malos  pensamientos 
y  costumbres ,  quales  son  por  la  mayor  parte  los  que  siguen  la 
corte  y  casas  Reales.  A  persuasión  destos  4  por  hallar  poco  arri- 
mo en  los  Christianos  hizo  recurso  á  los  Moros :  pidióles  le  ayu- 
dasen ,  y  alcanzólo  con  asentar  de  dalles  cada  un  año  por  pa- 
rias cincuenta  doncellas  nobles  y  otras  tantas  del  pueblo  :  infa- 
me concierto  >  pero  tanto  puede  el  desenfrenado  deseo  de  rey- 
nar.  Son  los  Moros  mas  que  ninguna  otra  nación  inclinados  á 
deshonestidad.  Con  el  cebo  pues  deseos  deleytes  y  por  manda- 
do 


la  novedad  poco  segura  que  intenta  introdu- 
cir Pclliccr,  pretendiendo  no  fuese  este  Prín- 
cipe el  Rey  Casto,  sino  otro  Alonso  tío  suyo 
i  quien  dá  el  renombre  de  el  Menor  ,  aña- 
diendo otro  Frítela  hermano  suyo  de  quien 
hace  hijo  á  D.  Alonso  el  Casto.  Y  para  es- 
tablecer dos  Reyes  desconocidos  de  todos 
los  antiguos  y  modernos,  se  requerían  mayo- 
res fundamentos  que  los  que  soto  penden  de 
su  imaginación  j  corrompiendo  para  acredi- 
tarla con  pretexto  de  corregirlos  los  mas  au- 
torizados ,  sin  mayor  justificación  que  la  de 
sus  voluntarias  conjeturas.  Mono. 

\  Soto  Maurcgato  tu  lio.  D.  Joseph  Pe- 
lliccr  pretende  no  fuese  Maurcgato  hijo  de 
D.  Alonso  el  Católico,  sino  nieto  suyo  ,  pa- 
recicndolc  lo  era  de  D.  Fruela  el  Primero 
su  hijo,  sin  mayor  fundamento  que  el  de  ce- 
lebrar mucho  todos  los  escritores  antiguos 
que  hablan  de  D.  Alonso ,  sus  grandes  vir- 
tudes y  fervoroso  zelo  del  culto  y  Religión 
Católica ;  sin  que  baste  esta  circunstancia 
para  persuadirnos  que  pudiese  haber  tenido 
en  su  juventud  alguna  fragilúlad:  mayormen- 
te asegurando  el  Rey  D.  Alonso  el  Magno 
que  la  Reyna  Adosinda  con  todos  los  depen- 


dientes de  su  palacio ,  muerto  su  marido  el 
Rey  D.  Silo ,  puso  en  el  solio  á  Alfonso  hi- 
jo de  su  hermano.  El  Re/  Fruela  preocupad*  con 
rugafti  de  Maurtgato  m  tío  bija  de  Atonto  el 
Mayor  nacido  de  una  etclava ,  fue  echado  del 
re/no.  Con  cuyo  testimonio  no  solo  se  ex- 
cluye el  nuevo  padre  que  le  señala  Pcllicer, 
sino  se  desvanecen  también  los  dos  nuevos 
Reyes  que  intenta  introducirnos  ,  como  di- 
xiraos  en  la  Advertencia  precedente  ,  si  nos 
permitiera  el  método  que  llevamos  manifes- 
tarlo. Mono. 

4  Por  bailar  poco  arrimo  en  leí  Cbrhtiamt. 
Aunque  sea  cierto  que  todos  nuestros  escri- 
tores convienen  fue  Maurcgato  el  que  con- 
cedió á  los  Infieles  el  torpe  y  bárbaro  tribu- 
to de  las  cien  doncellas  Christianas  que  aquí 
refiere  Mariana  ,  no  habiendo  sido  mas  que 
uno  el  Príncipe  infamado  con  esta  irreligio- 
sa circunstancia  ,  atribuyéndola  antes  con 
tan  poca  razón  como  manifestamos  al  Rey 
D.  Fruela,  vuelve  á  repetir  incurrió  en  aque- 
lla misma  nota  su  hermano  Maurcgato  para 
dexar  lastimados  y  ofendidos  á  entrambos, 
no  habiendo  hasta  ahora  quien  impute  mas 
que  á  uno  aquel  execrable  desacierto.  Mono. 
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do  de  su  Rey  Abderrahman  buen  número  de  aquella  gente  si- 
guió a  Mauregato.  Allegábase  para  inclinarlos  mas,  la  honra  que 
les  resultaba  de  tener  k  los  Christianos  por  tributarios ,  y  á  su 
Rey  por  sujeto  y  obligado.  No  se  hallaba  D.  Alonso  apcrcebU 
do  de  fuerzas  bastantes  para  hacer  resistencia  y  contrastar  á  tan- 
to poder.  Acordó  de  dar  tiempo  al  tiempo ,  y  mientras  dura- 
ban aquellos  recios  temporales  se  retiró  á  la  Cantabria  ó  Viz- 
caya ,  donde  tenia  muchos  aliados ,  parientes  y  amigos  de  Eu- 
don ,  de  quien  venía  por  parte  de  madre.  Era  de  veinte  y  cin- 
co años  quando  al  principio  de  su  reynado  fue  despojado.  Rey- 
nó  Mauregato  por  espacio  de  cinco  años  y  seis  meses  sin  seña- 
larse en  cosa  alguna,  sino  en  Cobardía,  torpeza,  y  en  la  gra- 
ve maldad  que  cometió  por  la  trayeion  que  hizo  á  su  patria. 
Sepultáronle  en  Pravia  en  la  Iglesia  de  S.  Juan ,  como  lo  dice 
el  Cronicón  que  anda  en  nombre  del  Rey  D.  Alonso  el  Mag- 
no, por  lo  menos  en  el  excmplar  de  Oviedo.  Murió  en  el  año 
del  Señor  de  setecientos  y  ochenta  y  ocho.  En  el  qual  año  asi- 
mismo Abderrahman  Rey  de  los  Moros,  después  que  reynara  por 
espacio  de  veinte  y  nueve  años ,  pasó  desea  vida  en  Córdova 
do  hacia  su  residencia  y  la  qual  ciudad  adornó  con  diversas 
obras  magníficas  y  Reales,  como  fue  un  castillo  que  levantó 
en  ella,  y  unos  jardines  que  plantó  muy  deleytosos,  que  en- 
tonces se  llamaban  de  Rizapha,  y  al  presente  se  llaman  de  Arri- 
zafa.  Demás  desto  dos  años  antes  que  muriese  ,  de  lo  que  ganó 
en  la  guerra  comenzó  á  fabricar  la  mezquita  mayor ,  que  hoy 
es  la  Iglesia  Catedral  de  Córdova ,  por  la  manera  del  edificio, 
gran  numero  y  hermosura  de  columnas  sobre  que  carga  la  bó- 
veda ,  una  de  las  obras  mas  señaladas  de  España.  Dexó  nueve  hi- 
jas y  once  hijos :  nombró  en  su  testamento  por  sucesor  á  Zule- 
man  el  mayor  de  todos,  que  tenia  puesto  en  el  gobierno  de  To- 
ledo. Esta  su  ausencia  dio  ocasión  á  Isscm  que  era  el  hijo  segun- 
do, de  apoderarse  del  reyno  sin  embargo  de  lo  que  su  padre 
dexó  dispuesto.  Tenia  muy  de  su  parte  las  voluntades  del  pue- 
blo ,  con  cuya  ayuda  venció  en  batalla  á  su  hermano  y  le  hi- 
zo retirar  al  reyno  de  Murcia  :  desde  donde  por  sesenta  mil 
escudos  que  le  dio ,  renunciado  su  derecho ,  pasó  en  Africa.  Des- 
pués 
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pues  deseo  Abdalla  que  era  otro  hermano ,  con  deseo  de  cosas 
nuevas  andaba  alborotado ;  mas  hizo  asiento  con  él ,  por  el  qual 
asimismo  desamparó  á  España.  Tuvo  Isem  el  reyno  siete  años, 
siete  meses  y  siete  dias.  A  Mauregato  sucedió  D.  Bermudo  lla- 
mado el  Diácono ,  porque  en  su  menor  edad  recibiera  aquel 
orden  de  la  manera  que  se  usa  entre  los  Christianos.  f  Cuyo 
hijo  fuese  D.  Bermudo  no  concuerdan  los  historiadores ,  ni  se- 
rá fácil  preferir  la  una  opinión  á  la  otra ,  ni  los  que  dicen  lo 
uno  á  los  que  sienten  lo  contrario.  Entiendo  que  por  la  seme- 
janza de  los  nombres  las  memorias  de  aquel  tiempo  están  va- 
rias. Q  jien  dice  que  fue  hijo  de  Bitnarano ,  á  quien  el  Rey 
D.  Fruela  su  hermano  mató  por  sus  manos :  quien  que  fue  hijo 
del  otro  D.  Fruela  hermano  del  Rey  D.  Alonso  el  Católico :  «  á 
la  qual  opinión  yo  me  allego  tanto  de  mejor  gana,  que  la  si- 
guen autores  de  mayor  crédito  y  mas  antiguos  ,  en  particular  el 

Cro- 

a  En  U  Edición  de  i?,  dice  :  Opinión  que  lá  siguen  áutores  de  crédito 
y  antiguos,  en  particular  el  Cronicón  de  D.  Alonso  el  Magno. 

<  Cuyo  hijo  fuese  D.  Bermudo.  Así  como  del  Rey  ,  dice  habla  sido  hermano  del  Catiliee. 
el  P.  Mariana  refiere  por  seguras  y  corrientes  Aun  con  mas  particularidad  y  claridad  lo  día» 
muchas  noticias  de  que  col»  Mas  razón  podía  ti  dt  Btja  per  estas  palabras :  Abierto  Maurega- 
dudar  ,  duda  de  otras  en  que  no  cabe  el  es-  to  fue  elegido  por  Rey  Bermudo  hijo  dt  Frutlat 
crúpulo  con  que  se  manifiesta  Indiferente  en  del  qual  hicimos  antes  mención  en  la  historia  dt 
su  creencia ;  según  se  reconoce  de  esta  dáu~  ¿).  Alonso  el  Mayor  ¡  por  haber  sido  su  hermano. 
sula  suya  en  que  no  se  atreve  á  seguir  tantos  La  historia  Compostelana  en  lo  muy  antiguo  dt 
escritores  antiguos  como  testifica  Morales,  los  primeros  Perlados  dice  lo  mismo  ¿ aun  con  mas 
convienen  en  que  fue  el  Rey  D.  Bermudo  claridad  que  todos ,  pues  son  estas  sus  palabras 
sobrino  del  Rey  D.  Alonso  el  Católico,  co-  fielmente  trasladadas  :  Al  Rey  D.  Alonso  el 
mo  hijo  del  Príncipe  D.  Fruela  $u  hermano.  Casto  le  sucedió  el  Rey  D.  Ramiro  hijo  del 
Pero  aunque  largas  copiaremos  sus  palabras,  Rer  D,  Bermudo ,  sobrino  del  sobredicho  D.  A- 
para  que  por  ellas  conste  la  irregularidad  con  Ionio  ,  hijo  de  su  hermano  Froyla.  Estsa- 
que  procede  nuestro  Escritor.  Los  tres  Obi  ¡pos  do  esto  asi  tan  claro  en  estet  amores  ,  el  Ar- 
mas antiguas  en  conformidad  estriben  que  fue  bi-  ¿obispo  D.  Rodrigo  partee  lo  sigue  diciendo:  Fue 
jo  de  D.  Fruela  el  hermano  del  Rey  D.  Alonso  el  el  Rey  hijo  de  Fruela  ,  sin  declarar  mas  de  qual 
Cotilleo.  Esto  dicen  con  toda  claridad  y  parti-  de  los  dos,  ni  llamarle  Rey  ¿  su  padre;  ptr  donde 
cularidad  >  que  las  palabras  del  dt  Salamanca  se  vé  como  nombra  al  hermano  del  Católico.  Y  sin 
son  estas  trasladadas  en  Castellano  con  toda  fi-  embargo  del  escrúpulo  impertinente  que  aquí 
delidad:  Muerto  Mauregato  fue  elegido  por  manifiesta  nuestro  Escritor ,  dexaba  asegura- 
Rey  Bermudo  ,  sobrino  de  D.  Alomo  el  Ma-  do  como  vimos  en  el  cap.  4.  lo  mismo  que 
por  ,  conviene  ¿  iabtr  hijo  de  Fruela.  Sam-  ahora  duda,  diciendo:  Tuvo  D.  Alcmo  va 
pire,  trasladó  como  suele  estas  palabras  de  Sebas-  hermano  por  nombre  Froyla  ,  más  conocido  por  dos 
ti  ano  ,  mas  todavía  afiadií  un  poquito  de  mas  hijos  suyos  Aurelio  y  Veremundo  i  Bermudo  ,  qut 
claridad  i  pues  quando  nombra  »  Fruela  padre  per  otra  cosa  qut  se  sepa.  MuND. 
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Cronicón  de  D.  Alortso  el  Magno.  6  Reyrió  tres  años  y  medio: 
tuvo  dos  hijos,  D.  Ramiro  y  D.  García,  en  su  muger  Nuni- 
lon  ó  Urscnda  con  lá  qual  se  casó  ilícitamente  ;  pero  después  con 
mejor  consejo  se  apartó  delta  y  perseveró  en  castidad  toda  la  vi- 
da. En  lo  demás  fue  nombre  templado  y  modesto  :  más  amigo 
del  sosiego ,  que  sufría  el  estado  dé  las  cosas.  Locamente  se  en- 
carga en  semejante  tie:rpo  del  gobierho  quien  no  tiene  bastan- 
te aniño  ,  destreza  en  las  armas»  esfuerzo  y  Valor,  y  aun  fuer- 
zas corporales.  Verdad  es  que  hizo  una  cosa  muy  loable ,  y  que 
dió  mucho  contento :  es  á  saber ,  que  en  gran  pró  de  la  repú- 
blica tornó  á  hacer  compañero  de  su  rcyno  á  D.  Alonso  hijo  de 
su  primo  hermano  el  Rey  D.  Fruela  ,  al  qüc  despojó  Mau  rega- 
to )  y  le  forzó  recogerse  á  Vizcaya.  Esto  fue  el  año  de  setecien- 
tos y  noventa  y  uno  á  veinte  y  uno  de  Julio,  como  lo  dice 
Isidoro  Pacense  escritor  deste  mismo  tiempo.  Rcynó  desde  aaui 

adé- 
rales ,  y  el  tercero  que  ¿I  mismo  cica  con 
el  nombre  de  ti  ciJict  dt  Alcnli  en  el  Croni- 
cón que  con  nombre  de  Dulcidlo  publicó 
Pellicer  j  y  que  se  ofrece  incorporado  así  en 
el  códice  que  él  tenia  y  fue  mío  ,  como  en 
el  de  Alcali  que  yo  mantengo  :  en  el  Rey 
D.  Alonso  el  Magno  que  también  permane- 
ce en  mi  poder  copiado  de  los  Ádvtrinr'm  de 
Alvar  Gómez  ,  y  en  los  CronUónet  Emilisnem- 
tt  y  de  Albeldé  de  qüe  asimismo  tengo  co- 
pia, falta  la  última  cláusula*  sin  expresar  oin- 
guno  tuviese  hijos  el  Rey  D.  Bermudo.  Y 
no  copio  las  palabras  de  todos  por  cscusar 
la  prolixidad  ,  aunque  importa  no  menos  es- 
ta circunstancia  ,  que  la  de  excluir  de  nues- 
tros Príncipes  la  sangre  y  descendencia  que 
en  ellos  se  conserva,  como  en  su  lugar  jus- 
tificaremos del  santo  Rey  D.Pelayo.  Por- 
que si  el  Rey  D.  Ramiro  el  Primero  hubie- 
se sido  hijo  del  Rey  D.  Bermudo ,  como  in- 
tenta defender  Morales ,  y  nieto  de  D.Frue- 
la  hermano  del  Rey  D.  Alonso  el  Católico, 
que  file  el  que  casó  con  H¿rmcsend.i  hija  de 
D.  Pelayo  ,  y  se  extinguió  enreramente  su 
linea  como  él  supone  ,  ni  D.  Ramiro  ni  sus 
descendientes,  que  no  proceden  de  aquel  ma- 
trimonio, pueden  descender  del  mismo  D.Pe- 
layo. Mono. 


C  Htjnó  trti  sñaif  tnrih.  Ésta  cláusula 
contiene  una  noticia  de  las  mas  pervertidas 
que  se  ofrecen  en  nuestras  historias ,  aunque 
sin  culpa  de  Mariana  qüe  la  halló  acreditada 
en  el  Arzobispo  O.  Rodrigo  y  en  D.  Lucas 
de  Tuy,  i  quien  de  la  misma  manera  sigue 
Ambrosio  de  Morales  con  la  poca  razón  que 
después  veremos;  sin  embargo  de  que  pudiera 
haber  reconocido  en  el  Cronicón  del  Rey 
D.  Alonso  el  Magno  que  tancas  veces  cita» 
no  señala  al  Rey  D.  Bermudo  hijo  ninguno, 
aunque  en  la  copia  suya  que  con  el  nombre 
de  SebsuUno  imprimió  Sandoval  >  se  ofrece 
la  cláusula  siguiente :  Bermudo  tobrino  dt  Al- 
fon!»  ti  Majar  como  b'tjo  dt  Frcjl*  tu  btrmnno, 
re/ni  trtt  nhoi  i  dexí  yoluninriamtntt  ti  rtjnt, 
ncordindon  te  It  bib't*  conferid*  muebo  titmpO 
snttt  ti  orden  dt  Diaconnto ,  /  dtxinio  ¿  tui  bi- 
joi  ftautIUi  Ramiro/  G*rcU  ,  nombró  en  U  Eré 
ItO.  for  menor  tuyo  tn  el  Kcym  i  tn  tebrinc 
Alfonso,  i  f  jmm  te  It  bjbin  qmtndo  Mauras!». 
Pero  en  los  tres  Códices  membranáceos  que 
han  parado  en  mi  poder ,  y  son  los  únicos 
que  hasta  ahora  se  han  descubierto  de  nues- 
tros Crtniconti  nnt'guoi ,  así  el  primero  con 
que  se  me  quedó  Pjllicer  y  de  que  tengo 
copia  ,  como  otro  que  fue  de  D.  Gorda  de 
Loaisa  y  tiene  algunas  notas  de  letra  de  Me- 
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adelante  por  espacio  de  cincuenta  y  dos  años ,  cinco  meses  y 
trece  días.  Fue  Príncipe  muy  señalado  en  la  prosperidad  con- 
tinua que  tuvo  en  sus  cosas ,  diestro  en  las  armas ,  clemente  ,  li- 
beral, amable  á  los  suyos,  y  espantoso  á  los  estraños :  en  la  pie- 
dad y  religión  ninguno  se  la  ganara.  Con  su  esfuerzo  princi- 
palmente se  mantuvieron  las  cosas  de  España ,  que  estaban  pa- 
ra caerse.  Ganó  grande  reputación  y  autoridad,  y  no  menos 
grangeó  las  voluntades  de  sus  vasallos  con  una  victoria  muy  seña- 
lada que  tuvo  el  tercer  año  de  su  reynado  de  un  Capitán  Mo- 
ro llamado  Mujrayo.  Tenia  por  cosa  afrentosa  al  nombre  Chris- 
tiano  entregará  aquellos  bárbaros  las  doncellas  que  torpemen- 
te concertó  Maurcgato.  No  quiso  acudilles  con  aquel  triburo: 
por  esta  causa  un  grueso  exército  de  enemigos  rompió  y  corrió 
por  todas  partes  sin  parar  hasta  llegar  á  las  Asturias.  Recogió 
D.  Alonso  sus  gentes  *.  salió  en  busca  del  enemigo,  dióse  la  ba- 
talla cerca  de  un  pueblo  llamado  Ledos ,  quedó  la  victoria  por 
los  nuestros ,  que  fue  de  las  mas  señaladas  que  jamas  obo  en  Es- 
paña ,  ca  murieron  setenta  mil  Moros :  con  que  los  Christianos 
comenzaron  á  respirar  y  alzar  cabeza  por  verse  libres  de  una 
servidumbre  tan  grave,  y  los  Moros  enflaquecidas  sus  fuerzas, 
•y  embarazados  en  otras  guerras,  no  pudieron  satisfacerse  de  aque- 
lla mengua  y  daño.  Y  es  cosa  averiguada  que  en  aquel  tiem- 
po en  lo  postrero  de  España  por  la  parte  que  los  montes  Py- 
rincos  se  estienden  de  mar  á  mar,  muchas  ciudades  y  pueblos  se 
ganaron  de  los  Moros  por  las  armas  de  los  Reyes  de  Navarra, 
y  por  el  esfuerzo  de  Cario  Magno  Rey  de  Francia ,  Príncipe  de 
autoridad  aventajada  entre  los  Reyes  Christianos ,  y  por  sus  gran- 
des proezas  muy  conocido  por  la  fama.  Esto  puso  en  necesidad 
á  Issem  Rey  de  Córdovade  enviar  un  Capitán  de  gran  nom- 
bre llamado  Abdelmclich  con  exército  bastante  para  reprimir 
las  entradas  por  aquella  parte  y  intentos  de  los  Christianos.  Lo 
que  resultó  fue ,  que  los  Moros  tornaron  á  apoderarse  de  Giro- 
na  en  lo  postrero  de  España ,  y  de  Narbona  en  la  entrada  de 
Francia.  De  allí  dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  7  que  para  aca- 
bar el  edificio  de  la  mezquita  de  Córdova  hicieron  traer  la  tier- 
ra 

7    En  U  kiitorlt.  Je  Wt  Araba  cap.  10.  MARIANA. 
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ra  en  hombros  de  Chrisrianos ,  que  fue  insolencia  de  bárbaros, 
olvidados  de  la  modestia  y  templanza  con  la  prosperidad.  Esta 
tierra  enciendo  yo  debió  ser  alguna  suerte  de  arena  con  que  ha- 
ce mayor  presa  la  cal.  Edificó  así  mismo  este  Rey  otra  puente 
en  Córdova  cerca  del  alcázar,  y  fue  el  primero  entre  los  Re- 
yes Moros  que  para  su  guarda  romó  soldados  esrraños ,  es  á  sa- 
ber tres  mil  Chrisrianos  renegados.  Fuera  desros  para  los  oficios 
y  servicio  de  la  casa  Real  tenia  dos  mil  eunuchós.  Falleció  el  año 
de  setecientos  y  noventa  y  cinco :  reynó  por  espacio  de  veinte 
y  seis  años ,  diez  meses  y  quince  dias»  Dexó  fama  de  Príncipe 
prudente,  justo  y  liberal  como  entre  aquella  gente,  y  por  su- 
cesor á  su  hijo  Alhaca. 

CAPITULO  VIII. 

DE  ELIPANDO  ARZOBISPO  DE  TOLEDO,  z 

los  trabajos  de  la  cautividad  ,  que  quando  fueran  solos  eran 
muy  graves ,  se  allegó  una  grande  discordia  en  materia  de  Re- 
ligión. Los  principales  movedores  y  cabezas  dcste  mal  fueron 
Feliz  Obispo  de  Urgcl  en  lo  postrero  de  España,  y  *  Elipando 
Arzobispo  de  Toledo ,  hombres  de  ingenios  no  groseros  ,  ni 
faltos  de  erudición  para  las  tinieblas  y  grandes  revueltas  y  males 
Tom.  IIL  K  de 

a    La  Edición  del  año  ij.  añade  sú  discípulo. 

t  En  este  capiculo  refiere  nuestro  Es-  nimo  Román  de  la  Higuera  *  Francisco  Fo- 
critor  con  mas  brevedad  de  lo  que  parece  pe-  vardencio  en  el  Suplemento  al  libro  de  Fr.Alom- 
dia  materia  tan  controvertida  en  el  siglo  á  so  de  Castro  de  Hétresiütu ,  Dionisio  Petavio 
que  percenece ,  el  error  que  esparcieron  y  en  el  quarto  tom*  dt  sus  Obra/  ó  Dogmas  Tbeo- 
solicitaron  propagar  en  España  y  Francia,  lógicos,  el  Arzobispo  Marci  en  la  Marta  H'ti- 
Elipando  Arzobispo  de  Toledo  y  Félix  O-  p antea  ,  Esrefano  Balucío  en  su  Continuación  i 
bispo  de  Úrgel  su  maestro.  Contra  quien  es-  ella  ,  Carlos  Lecoint  en  el  tom»  texto  de  los  A- 
cribicron  en  nuestra  provincia  Beato  Pres-  nales  de  Francia ,  Pedro  de  la  Lande  en  el  Su- 
bitero  de  Lievana  en  las  Asturias,  y  Echerío  piemento  i  lot  Concilios  de  Francia  de  Sirmondo, 
su  discípulo  que  después  fue  Obispo  de  Os-  Lucas  de  Acheri  y  Juan  Mabillon  en  el  tre- 
mí >  y  fuera  de  ella  Paulino  Patriarca  de  fació  al  tomo  primero  del  tiglo  quarto  de  mi  Ac- 
Aquileya ,  Joñas  Obispo  de  Orleans ,  Al-  tai  Benedictina!,  Luis  de  Maimbourg,  nuestro 
cuino  Flaco  Maestro  del  Emperador  Carlos  D.Nicolas  Antonio,  y  Natal  Alejandro  en  la 
el  Grande  y  S.  Agobardo  Arzobispo  de  Disertación  f  .  de  m  historia  Eclesiástica  dtl  si- 
Leon  :  y  entre  los  modernos  ,  fuera  de  los  glo  ottsvoM  por  esta  razón  solo  advertiremos 
que  recoge  D.  Thomas  Tamayo  de  Vargas»  en  nuestro  Escritor  aquellas  circunstancias 
D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  el  P.  Geró-    que  nos  parecieren  dignas  de  reparo.  Mono. 
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de  aquel  tiempo ,  entre  los  quales  no  tropezar  ni  ensuciarse  fue- 
ra cosa  semejable  á  milagro.  Porque  ^qué  lugar  podian  tener  las 
letras  en  medio  de  servidumbre  tan  igrave ,  xjuando  cargados  de 
tributos ,  y  trabajados  de  todas  maneras  eran  forzados  á  buscar 
con  el  sudor  de  su  Yostro  el  sustento  cotidiano?  ¿cómo  se  po- 
dian juntar  los  Concilios  Eclesiásticos,  medicina  con  que  ác  muy 
antiguo  se  solian  sanar  las  licridas  en  la  doctrina ,  y  reformar 
las  costumbres  de  Eclesiásticos  y  seglares  ?  Los  nobles  y  el  pue- 
blo como  á  cada  uno  se  le  antojaba  así  ordenaban  sus  vidas,  y 
de  las  cosas  divinas  sin  que  nadie  les  fuese  á  la  mano,  cada  qual 
sentia  y  hablaba  lo  que  le  parecía:  cosa  muy  perjudicial.  De- 
mas  desto  del  trato  y  conversación  con  los  Moros  era  forzoso 
se  pegasen  á  los  Christianos  malas  opiniones  y  dañadas.  *  En  par- 
ticular estos  dos  Prelados  despertaron  y  publicaron  los  errores  de 
Nestorio  ,  que  en  el  tiempo  pasado  por  diligencia  del  Concilio 
Efesino  fueron  sepultados  >  como  quien  aviva  las  centellas  del 
fuego  y  quema  pasada.  Decían  de  Christo  que  en  quanto  hom- 
bre era  hijo  adoptivo  de  Dios :  doctrina  falsa  y  contra  razón, 
contra  todas  las  divinas  y  humanas  letras  y  religiones.  Porque 
¿cómo  puede  uno  mismo  ser  hijo  natural  y  adoptivo  ?  pues  cons- 
ta que  el  hijo  adoptivo  graciosamente  por  sola  benignidad  de 
su  padre ,  sin  que  haya  cosa  alguna  q-ac  obligue  y  fuerce  ,  es 

ad- 

i  En  particular  ttttt  dos  Prtladtt.  Ad-  blicó  suya  D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  en 
vierte  y  bien  Pedro  Estcvarcio  ( que  fue  el  las  Nuai  i  Luiiprand».  Y  aunque  es  cierto 
primero  que  publicó  el  üpiiculo  de  Ethcrio  que  así  los  escritores  antiguos  como  la  ma- 
y  Beato  dedicado  á  Elipando  ,  en  que  refuta  yor  parte  de  los  Theólogos  modernos  tienen 
el  error  suyo  y  de  Félix  su  maestro  )  dispu-  el  error  de  Félix  y  Elipando  por  el  mismo 
tan  los  Theólogos  si  Elipando  fue  verdade-    que  el  de  Nestorio  ,  y  que  Natal  Alexandr* 


ramente  Ncstoriano  ,  estableciendo  dos  per-  impugna  muy  de  proposito  los  I 
sonas  en  Chrísto-con  Nestorio  :  ó  si  solo  en-  de  que  se  vale  Vázquez  para  tenerle  por  dis- 
señaba que  Christo  en  una  persona  era  hijo  tinto  :  se  halla  sin  embargo  obligado  á  con- 
natural y  adoptivo  de  Dios,  natural  según  la  fesar,que  Elipando  y  Félix  no  defendían  con 
Divinidad,  y  adoptivo  según  la  Humanidad;  palabras  expresas  el  dogma  de  Nestorio  ,  de 
que  es  la  sentencia  que  defendió  el  P.  Ga-  manera  que  señalasen  distintas  dos  personas 
briel  Vázquez  en  tratado  especial ,  que  con  en  Christo  ,  sino  solo  usaban  del  nombre  de 
el  titulo  de  Adoptioat  Cbr'nt't  imprimió  prime-  adopción  ,  la  qual  explicaban  de  manera  que 
ro  en  Alcalá  en  quarto  el  año  de  ifí4»  y  en  la  realidad  no  sintiesen  otra  cosa  distinta 
después  se  incorporó  en  el  Tomo  primer»  tabre  de  la  que  enseñaba  Nestorio  j  cuya  diversí- 
U  tercera  parte  dt  Sanio  Tbomai :  de  la  mane-  dad  de  opiniones  pudiera  líaber  advertido  el 
ra  que  sigue  y  defiende  el  sentir  mismo  el  P.  Mañana ,  aunque  no  sea  culpable  siguiese 
P.  Eusebio  Nieremberg  en  la  carta  que  pu-  h  mas  común.  Mos». 
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admitido  á  la  herencia  y  derechos  ágenos :  lo  qual  quien  di- 
xese  de  Christo ,  sería  forzado  á  reconocer  en  él  y  confesar  dos 
hipOsrasis  ó  supuestos,  que  sería  otro  desatino  mas  grave.  *  Fé- 
lix por  estar  su  Obispado  cerca  de  Francia,  y  porque  los  años 
pasados  los  Franceses  hicieron  diversas  entradas  por  aquellas  co- 
marcas, sospechan  algunos  que  fue  de  aquella  nación.  Elipan- 
do  como  el  nombre  lo  muestra  venía  de  la  antigua  sangre  de 
los  Godos.  Hacia  por  ellos  su  dignidad  y  autoridad  obispal ,  la 
fama  de  sus  nombres  y  letras :  alegaban  otrosí  en  favor  de  su 
error  á  los  Santos  Eugenio  ¿  Ilefonso  ,  Juliano.  Ayudábanse, 
aunque  mal ,  de  algunos  lugares  de  las  divinas  letras  ,  en  qu¿ 
Christo  por  la  parte  que  es  hombre,  se  dice  ser  menor  que  su 
padre.  Eran  de  ingenios  bulliciosos  y  ardientes :  así  con  cartas 
y  libros  que  enviaban  á  todas  partes ,  prctendian  con  palabras 
afcytadas  persuadir  á  los  demás  lo  que  ellos  sentian.  En  parti- 
cular Elipando  por  la  autoridad  que  tenia  muy  grande  sobre 
las  demás  lg1csias ,  ♦  escribió  á  los  Obispos  de  Asturias  y  Gali- 
cia,  en  especial  pretendió  enlazar  en  aquel  error  á  la  Rcy- 

K  i  na 


|  Félix  por  estar  tu  Obispado.  Esta  Sospe- 
cha del  P.  Mariana  procedida  de  tan  breve 
conjetura  como  especifica,  le  bastó  á  D.Juan 
Tamayo  de  Salaaar  p.ira  suponer  como  cons- 
tante en  las  Actai  que  forjó  de  Beato  ( que 
se  ofrecen  copiadas  en  Botando  y  Papebro- 
quio  ,  y  en  Achert  y  Mabillon  )  era  Fran- 
cés Félix  :  constando  por  el  contrario  de 
Eginhardo  que  le  conoció  y  trató  como 
Canciller  del  Emperador  Carlos  el  Grande, 
de  cuya  orden  pasó  untas  veces  á  dar  razón 
ds  sü  error,  así  también  como  el  mismo  Bea- 
to, y  convienen  quantos  escritores  antiguos  y 
modernos  hablan  del,  era  Español ,  como  ad- 
vierten los  mismos  D'Acheri  y  Mabillon  en 
las  Notas  ¿  lat  miimai  Actas  dt  Beato;  fuera 
de  ser  constante  observó  Luis  el  Piadoso  hi- 
jo del  mismo  Carlos ,  á  quien  cedió  su  padre 
el  reyno  de  Aquitania  luego  que  nació,  con- 
ferir todos  los  puestos  seculares  y  eclesiásti- 
cos de  Septimania  ,  á  cuya  provincia  perte- 
necía entonces  Urgel ,  y  de  las  demás  plazas 
que  iba  reduciendo  en  España  á  su  < 


i  naturales  suyos :  con  que  es  invalida  y  de 
ninguna  subsistencia  la  presunción  de  Maria- 
na ,  asi  como  falsa  y  contraria  á  la  verdad 
la  afirmativa  de  Tamayo.  Mukd. 

4  Eícribii  i  ¡01  Obispos  de  Asturias.  Esta 
cláusula  formó  nuestro  Escritor  por  la  mis- 
ma con  que  empiecan  Ethcrio  y  Beato  sus 
dos  libros,  que  como  diximos  formaron  con- 
tra el  error  de  la  adopción  de  Christo  ,  que 
empezó  á  esparcir  en  Asturias  Elipando  por 
medio  de  una  carta  escrita  en  su  defensa ,  y 
dirigida  á  cierto  Abad  llamado  Fiel,  de  quien 
solo  se  tiene  noticia  de  su  nombre. Dic:n  pues: 
Ltimot  la  carta  Je  vuestra  prudencia  ene  año 
presente ,  dirigida  no  i  notot roí  tina  ai  Abad  Fiei, 
tí  mei  dt  Octubre  de  la  Era  Sil.  cerrada  ton 
tu  sello ,  dt  la  qual  tuvimos  noticia  por  relación  > 
pero  de  ninguna  matura  la  vimos  basta  ttit  dt 
lat  Calendas  de  Diciembre  ,  que  habiéndonos  lle- 
vado i  ver  ai  hermano  Fiel ,  no  la  curiosidad 
dt  aquellas  cartas  sino  el  reciente  afecto  de  la 
religiosa  irfiora  Adosinda,  oímos  estaba  divulga- 
do públicamente  tn  todas  lat  Asturias  el  libelo 

con- 
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na  Adosinda,  muger  que  fuera  del  Rey  Silon.  Ella  como  pru- 
dentísima y  muy  santa  respondió  que  no  le  tocaba  juzgar  de 
aquella  ^diferencia  ,  y  que  se  remitía  *cn  todo  á  lo  que  los  Obis- 
pos y  Sacerdotes  determinasen,  t  En  el  número  de  los  qualcs  se 
señalaron  principalmente  Beato  Presbítero  y  Heterio  Obispo  de 
Osma  >  cuya  disputa  contra  Elipando  erudita  y  grave  se  con- 
serva hasta  el  dia  de  hoy :  obra  larga  y  de  mucho  trabajo ,  pe- 
ro que  el  lector  tendrá  por  bien  empleado  el  tiempo  que  gas- 
tare en  leerla ,  por  convencer  la  mentira  con  fuertes  argumen- 
tos. Pasaba  la  revuelta  adelante ,  y  porque  las  cosas  no  succ- 
dian  como  los  noveleros  pensaban  >  Elipando  se  partió  de  To- 
ledo para  las  Asturias  y  Galicia  ,  provincias  en  que  inficionó  á 
muchos  con  aquella  mala  ponzoña  ,  malo  y  pestilencial  olor 
de  su  boca.  <  Félix  acometió  primero  á  los  de  Castilla  la  vieja, 

des- 


ecntra  neictrtt  y  emir»  mtttitra  Fí.  De  Yuyas 
palabras,  no  h.. hiendo  otras  que  acrediten  la 
noticia  que  expresa  Mariana  en  la  cláusula 
precedente  ,  quien  por  mas  afecto  'que  sea 
suyo  podrá  defender  se  justifica  por  ellas  es 
la  Reyna  Adosinda  viuda  del  Rey  D.  Silo, 
aquella  devota  Señora  de  quien  hablan  ;  y 
que  la  habia  intentado  persuadir  Elipando  si- 
guiese so  error,  y  resisridwse  ella  de  admitir- 
le remitiéndose  al  sentir  de  los  Prelados  de 
aquel  territorio  ;  como  sí  no  pudiese  haber 
entonces  en  aquella  provincia  otra  del  mismo 
nombre  ,  ó  la  circusuncia  de  Üeligiot*  Seño- 
ra equivaliese  lo  mismo  que  Rtyna ,  y  se  de- 
notase con  ella  el  tentativo  con  que  se  supo- 
ne intentó  persuadir  su  fé  Elipando,  y  su  re- 
pulsa, y  constancia  en  la  Católica  i  sino  se 
vale  del  indulto  mismo  con  que  por  el  testi- 
monio propio  asegura  Fr.  Antonio  de  Yepes 
fue  la  Reyna  Adosinda  no  solo  Monja,  por- 
que en  él  se  le  dá  el  atributo  de  RtUgios*,  si- 
no también  de  la  Orden  de  S.  Benito ,  á 
quien  atribuye  otras  muchas  noticias  con 
igual  firmeza.  Mond. 

f  En  el  número  de  hi  piaiet.  No  es  du- 
dable fueron  Ethcrio  y  Beato  los  primeros 
que  impugnaron  el  error  de  Elipando  ,  por- 
que empezó  á  esparcirle  en  España;  así  como 
luego  que  Félix  le  procuró  estender  en  Fran- 


cia, formó  de  orden  del  Emperador  Carlos 
el  Grande  varios  traídos  contra  entrambos 
Aiciimo ;  de  la  manera  que  S.  Agobardo  no 
compuso  el  que  escribió  contra  Félix  hasta 
después  de  la  muerte  de  aquel  pertinaz  de- 
fensor de  su  falsa  dotrina ,  como  m'  Joñas 
Obispo  de  Orlcans  ti  que  permanece  contra 
Claudio  Taurinense  que  asegura  fue  discípu- 
lo del  mismo  FcÜx  ^  formado  de  orden  de 
Luis  el  Piadoso,  hasta  que  le  sucedió  en  la 
Corona  Carlos  Calvo  su  hijo  i  quien  le  de- 
dica. Y  á  quien  los  hubiera  leído  no  le  pare- 
cerá en  comparación  suya  obra  tan  larga  co- 
mo pondera  el  P.  Mariana  la  de  Beato  y 
Ethcrio  ,  cuyo  estilo  bárbaro,  rudo  y  obs- 
curo ,  según  ponderan  Estevarcio  que  la  pu- 
blicó ,  como  diximos,  y  Elias  Dupin  ,  no  U 
dexan  tan  apacible  como  presupone  :  ni  pa- 
rece necesita  ningún  Católico  para  creer  un 
articulo  de  Fé,  qual  es ,  concurren  en  la  per- 
sona de  Christo  unidas  las  dos  naturalezas 
Divina  y  Humana  ,  estando  como  tal  defini- 
do en  el  Concilio  Efesino,  otra  mas  conclu- 
yente  comprobación,  quando  no  puede  haber 
ninguna  mayor.  Mond. 

i  Félix  acometií primer».  Poco  noticioso 
se  hallaba  nuestro  Escritor  i  porque  no  sé 
donde  pudo  haber  bailado  que  introduxo  Fé- 
lix su  error  en  Casulla  la  Vieja  ,  siendo  su 
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después  en  la  entráda  de  Francia  á  la  Septimania  que  es  la  Gas- 
cuña ,  desde  allí  corrió  lo  demás  de  Francia  y  Alemaña  sin  ha- 
cer algún  efecto  á  causa  que  toda  suerte  de  gcnccs,  los  grandes, 
los  medianos  y  los  pequeños ,  se  espantaban  con  la  nueva  ma- 
nera de  hablaf ,  y  en  publico  y  en  secreto  condenaban  aquella 
opinión  y  los  que  la  enseñaban.  En  aquellas  partes  se  podian 
juntar  Concilios  de  Obispos  i  *  y  así  hallo  que  en  Regino  ciu- 
dad de  Baviera  ,  que  hoy  dicen  es  Ratisbona ,  en  presencia  de 
Cario  Magno  Rey  de  Francia  por  ün  Concilio  de  Obispos  que 
allí  se  juntó  sobre  el  caso,  fue  Condenado  Félix  el  año  de  Chris- 
to  de  setecientos  y  noventa  y  dos.  De  donde  enviado  á  Roma 


se  retrató  delante  del  Papa  Adriano  fingidamente  por  lo  que  a- 
delante  se  vio ,  pues *  fue  necesario  que  se  juntase  de  nuevo  Con- 

ci- 


Prelacía  en  Urgel  en  Cataluña  que  era  enton- 
ces del  dominio  de  Francia ,  y  habiendo  des- 
de la  Marca  Hispánica  donde  se  terminaba, 
hasta  Castilla  ,  contenida  entonces  dentro  de 
nuestras  montañas ,  tan  gran  distancia  poseí- 
da de  los  Infieles  j  á  lo  menos  yo  ni  lo  he 
leído  en  otro ,  ni  creo  se  podrá  comprobar 
con  testimonio  seguro »  asi  como  ta  mpocó 
no  es  fácil  convenga  con  el  quien  supiere  la 
desgracia  con  que  confunde  tan  miserable- 
mente dos  provincias  tan  inmediatas  á  Espa- 
ña ,  quales  son  la  Septimania  ó  Gocta  ,  lla- 
mada asi  por  haberla  dominado  nuestros  Re- 
yes Godos  hasta  la  total  ruina  de  su  imperio, 
según  escribe  Adriano  Valesio  en  aquel  doc- 
tísimo libro  que  escribió  con  el  título  de  No- 
ticias de  las  Gallas'.  La  Septimania  ordinaria  - 
mtntt  es  llamada  Gotbia  ,  porque  ja  desde  los 
Príncipes  Tbtodorico  el  Menor  y  Eurlco  ,  por  es- 
patio  de  i  i  o.  añas  estuvo  sujeta  ¿  Us  Reyes  Go- 
dos Occidentales  ó  V'nogodoi  que  dominaban  á 
España.  Y  no  solo  en  el  Concilio  Magalo- 
nense  celebrado  en  el  Lugar  de  Junqueras 
en  su  Diócesis  el  año  de  909.  se  le  di  títu- 
lo de  Reyno  ,  sino  también  en  dos  Privile- 
gio; que  cita  Esréfano  Balucio  en  las  Notas  al 
mismo  Concilio,  y  produce  enteros  en  el  Apén- 
dice á  la  Marca  Hispánica ,  y  es  la  misma  que 
hoy  conserva  el  nombre  de  Languedoc  $  así 
como  la  de  Gascuña  fue  siempre  distintísima 
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de  la  precedente ,  y  conocida  de  los  antiguos 
primero  con  el  de  Aquitania  primera ,  y  des- 
pués con  el  de  Novempopulania  ,  hasta  que 
como  escribe  Valesio :  Fue  dicha  Vaiconia  por 
los  fanones  que  la  ocuparon  ,  y  también  ahora 
se  llama  Gascuña  ;  porque  los  Vatcones  *eu»r afo- 
ses fatigados  con  continuas  guerras  por  los  Reyes 
Visigodos  ,  /  entre  elks  por  Gundemaro  ,  Siiebu- 
to ,  Suintila  y  Wamha  ,  porque  no  querían  obe- 
decerles confiados  en  la  aiptretjs  del  sitio  donde 
habitaban  ,  se  pasaban  de  ordinario  i  la  Navtm- 
populania;y  valiéndose  de  la  ocasión  que  les  ofre- 
cían las  guerras  civiles  que  se  habían  movido 
entre  los  Franceses  ,  ¡e  fueron  apoderando  poco 
i  poco  de  ella ,  basta  que  últimamente  se  hicie- 
ron dueños  de  toda ,  poniendo  i  la  provincia  el 
nombrt  de  Gaicuña,que  ya  se  ofrece  en  S.Gregorio 
Turonense ,  que  floreció  tantos  años  antes  que 
Félix ,  en  cuyo  tiempo  eran  ya  conocidos  y 
distintos  los  de  Septimania  y  Gascuña.MoND. 

7  Tbeatr.  urbium  Adrián!  Romani.  MA- 
RIANA. 

S  Fue  necesario.  Ni  en  el  Concilio  de 
Francofurt  en  que  fue  últimamente  condena- 
do Félix  y  reducido  al  gremio  de  la  Iglesia 
habiendo  abjurado  su  error ,  se  hace  memo- 
ria de  que  hubiese  concurrido  en  ¿1  Etherio 
y  Beato:  ni  en  otro  ningún  escritor  antiguo 
de  tantos  como  por  menor  refieren  los  lan- 
ces de  su  obstinada  protervia  i  con  que  no 

hay 
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cilio  en  Francfordia  ciudad  de  Alemana  el  año  de  setecientos  f 
7?4  noventa  y  quatro ,  en  que  se  halló  presente  Cario  Magno  y 
dos  Obispos  Thcofilacto  y  Estéfano  enviados  de  Roma  por  Le- 
gados ,  y  de  España  por  los  Católicos  Beato  Presbítero  y  el  O- 
bispo  Heterio.  No  perdieron  por  ende  el  ánimo  los  noveleros* 
antes  presentaron  un  memorial  á  Cario  Magno  en  que  le  supli-» 
caban  se  hallase  presente  en  aquel  juicio,  y  quisiese  seguir  an- 
tes el  parecer  de  muchos ,  que  dexarse  engañar  de  pocos.  Tra- 
tóse el  negocio ,  y  ventilóle  aquella  mala  opinión.  Condenáron- 
la ,  y  juntamente  á  los  que  la  seguian  ,  si  no  desistiesen  della. 
En  9  particular  á  Félix  y  Elipando  pusieron  pena  de  descomu- 
nión. Félix,  como  lo  dice  Adon  Vienense,  fue  por  los  Obispos 
condenado  y  enviado  en  destierro ,  y  en  León  de  Francia  falle- 
ció sin  desistir  jamas  de  su  error :  en  tanto  grado  es  dificulto- 


hay  por  donde  justificar  se  hallaron  en  él 
aquellos  dos  catolicisimos  Español»  ,  como 
con  raao»  repara  D.  Nicolás  Antonio.  Ni 
parece  que  hallándose  ellos  en  Asturias  y  tan 
distantes  de  Alemania ,  fuera  fácil  empren- 
der un  vtage  tan  poco  practicado  en  aquella 
edad  por  mar  ,  y  tan  largo  y  peligroso  por 
tierra.  Motm. 

9  En  particular  i  Frfix.  Aunque  es  cier- 
to murió  Fdix  desposeído  de  su  Obispado 
y  desterrado  en  la  ciudad  de  Lcon  de  Fran- 
cia ,  ni  se  resolvió  este  castigo  en  el  Conci- 
lio de  Francofurt  celebrado  el  año  de  794. 
ni  lo  asegura  así  Adon  Arzobispo  de  Vicna, 
«orno  presupone  el  P.  Mariana  engañado  de 
la  mala  puntacion  del  testimonio  que  cita 
según  se  ofrece  en  sus  primeras  ediciones; 
pues  entendido  como  debe  solo  dice  :  Fei'sx 
Obispo  de  Urgel  convencido  de  btrtge  ,  que  dog- 
matizaba era  Jesu  Cbristo  Señor  nuest ro  bija  a- 
dopt'tvo  y  no  propio  de  Dioi  :  j  llevado  ¿  la  f  re- 
muta  de  Adrián»  Ptntijke  Reman»  abjuró  to- 
lo de  palabra  su  error  5  /  congregado  di  nuevo 
catira  la  lobredkba  beregia  otro  ¡(tunde  Concilio 
en  Francofurt  ,  prendiéndole  loi  Obispos  Teofilac- 
to  y  Eitífano  Legados  de  la  Sede  Apostólica  ,  con 
autoridad  de  Ut  Santos  Padres  fue  convencido  y 
condenado  otra  vex.  ei  mismo  Félix  5  persistiendo 
en  su  error  f*e  desterrado  perpetuamente  ¿  Lton, 


ei  qual  dicen  murió  en  ti  mismo  error.  Donde 
de  ninguna  manera  dice  fue  depuesto  ni  con- 
denado en  el  Concilio  de  Francofurt  s  y  así 
escribe  Estcfano  balucio  en  las  Notas  i  S.A- 
gobardo.  Haita  abtra  ba  sido  incierto  en  que 
tiempo  fue  depuesto  Félix  Obispo  de  Vrgel  del  bo- 
nor  de  tu  Obispado  $  ni  de  ninguna  manera  con- 
vengo con  Juan  de  Mariana ,  aunque  varón  etu- 
dilisimo  ,  que  juzgó  de  un  tugar  corrompido  de 
Adon  Vienense  ,  fue  su  deposición  resuelta  en  ei 
Concilio  Franctfurdiense  congregado  el  año 17  9  4  4 
de  orden  de  Carlos  el  Grande.  Sin  embargo  com- 
prueba Carlos  Lecoint  con  gran  solidei  no 
fue  depuesto  Félix  hasta  el  año  de  799.  con- 
cluyendo que  pennanecia  en  Urge!  al  princi* 
p¡o  dsl  año  de  7* 9. Y  porque  de  nuevo  sem- 
braba su  pestilencial  dogma  ,  fue  citado  de 
LaJdrado  Arzobispo  de  León  y  de  otros  Pre- 
lados ,  y  con  seguro  pasaporte  se  partió  i 
Aquisgran  ,  donde  al  terminarse  el  mismo 
año  ,  corriendo  el  %i.del  re  y  no  del  mismo 
Carlos  abjuró  de  nuevo  en  el  Sínodo  la  here- 
gia ,  y  fiie  depuesto  del  Obispado  por  sus 
f requemes  y  repetidos  errores,  y  desterrado 
perpetuamente  á  León  3  porque  no  tiene 
duda  concurrió  el  ano  jt.  del  rcyno  de 
Carlos  con  los  últimos  meses  del  de  799. 
y  los  siguientes  del  Inmediato  de  800.  Mqn- 


Digitized  by  Google 


LIBRO  VII.  CAPITULO  VUI. 


79 


so  mudar  de  opinión ,  y  mas  en  materia  de  religión ,  y  rcpor  • 
tar  un  entendimiento  pervertido  para  que  vuelva  al  camino  de 
la  verdad.  «°  Qué  se  haya  hecho  de  Elipando  no  se  sabe ;  y  creo 
masaina,  *  que  obedeció  á  la  sentencia  de  los  Obispos,  y  se 
apartó  de  su  primer  parecer.  Tengo  asimismo  por  cierto  que  no 
salió  de  España,  ni  compareció  en  Regino,  ni  en  Roma,  ni  en 
Francfordia.  A  los  antiguos  Santos  que  alegaban  por  sí  los  er- 
rados ,  y  de  cuyos  dichos  se  vahan  >  Eugenio  ,  Ilefonso  y  Ju- 
liano ,  carga  Cario  Magno  en  la  carta  que  escribió  á  Elipando 
y  á  los  demás  Sacerdotes  de  España :  dice  que  no  es  maravilla 
los  hijos  se  parezcan  á  los  padres.  Heterio  niega  que  cosa  seme- 
jante se  hallase  en  los  escritos  de  aquellos  Santos.  11  Consta  otrosí 
que  de  la  escuela  de  Félix  pasados  algunos  años  salió  Claudio  de 


na- 


a  En  la  Edición  del  año  ij.  se  añade'.  Antes  es  cierto  que  se  recono- 
ció ,  y ...  . 


i  o  Qut  te  baya  hecho  de  Elipando.  Nota  - 
ble  ¡ncohscqücnch  manifiesta  nuestro  Escri- 
tor en  la  cláusula  precedente  5  porque  si  con- 
fiesa no  se  sabe  que  se  haya  hecho  de  Eli- 
pando, «de  donde  infiere  lo  que  escribe 
con  la  evidencia  que  presupone  >  pues  escri- 
biendo 800.  años  despues  dice  con  gran  se- 
guridad :  Creo  mat  aína  ,  antti  es  cierta  que  te 
reconocí*  ,  y  que  obedeció  ¿  la  sentencia  de  los  0- 
bitpot  y  te  apartó  de  tu  primer  parecen  Notable 
presunción  es  la  de  creer  ,  que  solo  por  su 
deposición  y  sin  mas  fundamento  til  prueba 
se  haya  de  teoer  por  cierto  lo  que  él  discur- 
re. Pues  aunque  no  fuera  roas  seguro  citar  á 
Juan  Aventólo  que  expresó  primero  esta  re- 
ducción de  Elipando ,  fuera  menos  reparable: 


tro  Félix  5  ion  cuyo  cxcrrplo  solicitó  Alcui- 
no  reducirle  en  Jos  libros  que  escribió  con- 
tra él ,  según  se  reconoce  y  justifica  de  la 
cláusula  siguiente  suya  contenida  en  el  pri- 
mero: Ftltx  en  el  año  j  1.  del  sobredicho  glo- 
riosísimo Príncipe  Carlos ,  llamado  y  finiendo  -vo- 
luntariamente al  Palacio  de  Aqui  ¡gran,  fue  oid* 
en  ti  rax.inablemtnlt  en  pretenda  del  Sr.  Rey  y 
de  tut  Gr andet  y  Sactrdotet  de  Diot;  y  convenci- 
do verdaderamente, y  dando  gloria  i  Dio,  y  con- 
futado ta  verdadera  Fi  ,  te  volvió  ton  tut  dii- 
tipulot  que  entonces  ataban  allí  presentes  ¿  la 
par.  de  la  uniformidad  católica  :  cuya  bumldad 
te  penuado  sigas ,  i  venerable  Padre,  ton  tus  dis- 
cipules.  Y  advierte  Lccoint  era  entonces  Eli- 
pando de  8 1.  años;  pues  ¿cómo  se  puede  per- 
y  sin  embargo  para  no  dexarla  en  duda  el  P.  suadir  sin  testimonio  antiguo  abjuró  después 
Higuera  la  supuso  primero  en  su  Luitprando,    sus  errores»  Mond. 


engañando  con  el  testimonio  que  había  fra- 
guado en  su  nombre  en  crédito  de  la  misma 
reducción  al  P.  Gabriel  Vázquez  ,  y  volvién- 
dola á  confirmar  despues  en  el  de  Juliano, 
como  manifiesta  y  convence  crudttísímamcn- 
te  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca ,  bur- 
lándose de  esta  fabulosa  conversión.  Y  non 
dudable  que  el  año  de  7R0.  aun  persistía  E- 
lipanJo  en  su  error ,  después  de  haberle  ab- 
jurado «Jumamente  ó  la  ultima  vez  su  macs- 


1 1  Consta  otrotí.  Que  fuese  Español  Clau- 
dio Taurinense  como  aquí  asegura  Mariana, 
consta  expresamente  de  Joñas  Obispo  de  Or- 
leans  contemporáneo  suyo,  y  que  escribió 
contra  él  el  libro  de  la  veneración  de  lo,  San- 
tos, que  todavía  se  conserva  dedicado  al  Em- 
perador Carlos  el  Calvo  5  por  donde  se  reco- 
noce no  le  publicó  hasta  despues  de  muerto  el 
mismo  Claudio  Y  así  se  engañan  Ambrosio 
Casino  en  el  Triunfo  Católico,  Gabriel  Pratco- 
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nación  Español,  Obispo  de  Turin  ,  persona  que  con  opinión  de 
erudita  anduvo  algún  tiempo  y  conversó  en  la  casa  y  corre  del 
Emperador  Ludovico  Pió.  Este  á  las  mentiras  de  los  pasados  de- 
mas  de  otras  cosas  añadió  un  nuevo  dislate ,  que  las  imágenes 
sagradas  se  debían  quitar  de  los  templos  i  escribió  empero  con- 
tra él  aguda  y  doctamente  Joñas  Aurelianense  su  contemporá- 
neo. 

CAPITULO  IX. 

DE  LOS  PRINCIPIOS  DE  D.  ALONSO  EL  CASTO. 

Falleció  t  por  este  tiempo  el  Rey  D.  Bermudo  :  sepultóse  en 
Oviedo,  do  antiguamente  se  veian  los  lucillos  suyo  y  de  su  mu- 
gcr.  *  Con  tanto  quedó  solo  D.  Alonso  en  el  gobierno.  Tiénesc 

por 

lo  ,  Thoraas  Detnstero  en  la  Historia  de  la  en  wi  iglesia  pequeña  cerca  de  lot  lugares  lia- 
Escocia  ,  y  Francisco  Agustín  de  la  Chiesa  en  mados  Braiia  Unga y  Cela,  dot  leguai  de  h  vi- 
el  Catálogo  de  lot  Prelados  Piamonteiet,  querien-  Ha  de  Tmeo  i  le  mil  occider.tal  de  Asturias. 
do  fuese  Ingles  ó  Escocés.  Igualmente  es  Después  el  Rey  D.  Alona  el  Salió  ¡ti  tnandi  pa- 
cierto,  y  pudiera  advertirlo  nuestro  Escritor,  ¡ar  al  insigne  menesterio  de  S,  Juan  de  Corlas 
fue  distintísimo  el  error  de  Claudio  dtl  que  de  ta  ceden  de  S.  Benito  ,  que  está  n.tj  tena  de 
defendió  tm  obstinadamente  Félix  Urgclita-  ta  Villa  de  Tsr.eo.  Lot  inenges  tienen  allí  rasun 
no  su  maestro  ,  si  solo  consistía  en  ser  Ico-  de  todo  eito  por  una  escritura  antigua  Jkm'e  te- 
noclasta ,  esto  es  perseguidor  de  Jas  Image-  de  ,e  refiere.  Tamiitn  en  un  arco  antiguo  clava- 
nes ,  impugnando  no  se  debían  venerar.  Y  do  en  la  pared  de  la  Igleiia  para  sepultura  ,  te 
habiendo  escrito  el  Abad  Theodomiro  una  vi  escrito  ene  Epitafio.  srpvica\  m  kegis  be- 
Apologia  en  defensa  de  su  errada  ignorancia,  «emvndi  et  vxokis  domina  ozenda  ,  bt 
permanece  todavía  aunque  prohibida  por  la  infanta  domina  christin.*..  iranslati 
sagrada  Congregación  del  Indice  ,  así  como  a  cieixa.  Mono. 

después  de  muerto  la  impugnaron  Joñas  Au-  i  Con  tanto  quedé  tolo  D.  A  lento.  No  espe- 
reliancnsc  y  Duglasío  Monge.  Mono.  ciüca  nuestro  Escritor  el  año  que  se  consa- 
i  Failuii  por  ette  tiempo.  Si  quando  eí-  gró  y  coronó  el  Rey  D.  Alonso  el  Casto , 
cribió  esta  cláusula  tuviera  presente  nuestro  siendo  el  principio  de  su  reyno  el  mas  cons- 
Escritor  como  debiera  á  Morales ,  pues  na-  tante  y  notorio  de  quantos  le  precedieron; 
díc  ha  dudado  es  el  más  diligente  escritor  pues  consta  de  un  privilegio  original  que  se 
que  tenemos  de  aquellos  primeros  Reyes  conserva  en  el  Monasterio  de  S.  Vicente  de 
nuestros ,  no  dixera  con  tanta  seguridad ,  que  Oviedo ,  el  qual  empieza  según  testifica  Ani- 
se enterró  D.  Bermudo  en  Oviedo.  Ni  leyó  brosio  de  Morales:  La  Era  tlf.  fue  ungid* 
el  Epitafio  que  cita,  pues  reconociera  por  él  en  el  re/no  el  gran  Rey  Almto  el  dia  ¡i.  de 
fueron  trasladados  á  la  Iglesia  de  Oviedo  sus  lat  Calenda  i  de  Octubre :  esto  es  i  1 4.  de  Sc- 
huesos  cinco  siglos  dcspües  de  muerto,  se-  tiembre  del  año  73»  1. en  que  conviene  el  Rey 
gun  consta  de  las  palabras  siguientes  de  Mo-  D.  Alonso  el  Magno,  el  Cronicón  de  Dulci- 
ralcs:  Aunque  lot  tret  Perladot  antiguos  m  di-  dio  ,  el  Emilianensi  y  el  de  Albelda  ;  aunque 
ten  nada  de  tu  enterramiento ,  y  en  algunos  au-  ninguno  de  los  quatro  especifican  el  dia  fixo 
teres  te  lee  está  en  Oviedo',  la  verdad  de  esto  w,  de  su  unción  ,  que  solo  se  sabe  por  la  cl.íu- 
que  quando  m:tr¡i  fue  enterrado  con  su  muger  ¡a  silla  del  privilegio  que  copiamos.  Mondi- 
Reyna  Doña  Usenda,  í  cerno  allí  dicen  Ocenda,  Ja*. 
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por  cierto  que  con  deseo  de  vida  mas  pura  y  santa  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida  no  tocó  a  la  Rey  na  Berta  su  muger,  que  fue 
la  causa  de  ponellc  el  sobrenombre  de  Casto.  3  Para  aumento 
del  culto  divino  levantó  desde  los  cimientos  la  Iglesia  mayor  de 
Oviedo  que  se  llama  de  S.  Salvador.  Quien  dice  que  el  Rey 
D.  Bermudo  fue  el  que  dio  principio  á  esta  noble  fábrica  ;  y  aun 
el  letrero  que  está  á  la  entrada  de  aquel  templo  ,  como  queda 
arriba  apuntado ,  atribuye  aquella  obra  al  Rey  Silon.  Pudo  ser 
que  todos  tres  entendieron  en  ella  ,  y  que  el  que  la  acabó ,  se 
llevó  como  acontece  toda  la  fama.  *  Lo  que  consta  es  que  el 
Tom.llL  L  Rey 

trabajo :  /  aquí  te  se  di  á  ti  perpetuamente  sin 
cesar  olobawue.  Luego  no  tuvieron  parce  en 
este  edificio  ni  D.  Silo  ni  D.  Bermudo  co- 
mo supone  el  P.  Mariana ,  omitiendo  la  me- 
moria del  Rey  D.  Frucla  que  fue  el  que  la- 
bró la  primera  Iglesia  j  y  debiéndose  única- 
mente la  segunda ,  que  es  solo  de  la  que  ha- 
bla nuestro  Escritor ,  á  la  religión,  piedad  y 
magnificencia  de  D.  Alonso  el  Casto ,  como 
él  mismo  certifica  en  el  principio  del  Privi- 
legio de  la  asignación  de  los  términos  de  su 
Diócesis)  y  asegura  Samloval  se  conserva  in- 
corporado en  el  libro  de  las  donaciones  que 
permanece  en  su  Archivo  ,  el  qual  empieza: 
To  Alfonso  llamado  el  Caito ,  por  U  gracia  de 
Dios  Principe  Católico  de  España  ,  concedí  á  la 
Jgléiia  di  Oviido  que  y*  fabriqué  ,  con  conitnti- 
mienio  de  todas  loi  Obispos  y  Grande»  de  mi  rey- 
no ,  por  de  echo  hereditario ,  la  sobredicha  Dioce- 
til ,  conviene  a  labtr  todas  ¡ai  Asturias.  MoND. 

4  L»  que  consta  et.  Notable  genio  es  el  de 
nuestro  Escritor ;  porque  así  como  se  incli- 
na de  ordinario  con  ligerísimos  indicios  i 
lastimar  el  crédito  y  la  fama  de  los  mayores 
sujetos  de  quien  habla ,  desestima  y  se  opo- 
ne á  quantas  circunstancias  pueden  resultar 
en  honor  suyo ;  pues  siendo  tan  autorizada 
ladcjjuc  labraron  los  Angeles  la  Cruz  de 
Oviedo  ,  que  la  refieren  por  constante  Saip- 
piro  Obispo  de  Astorga,  que  escribía  tan 
inmediatamente  al  tiempo  en  que  sucedió  ,  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de  Tuy, 
atribuye  su  noticia  á  la  ligera  persuasión  del 
j  con  cuyo  dictamen  bastantemente 

di 


%  Para  aumento  del  culto  divino.  Parece 
que  nuestro  Escritor  afectó  escoger  y  seguir 
siempre  las  noticias  menos  seguras;  pues  sien- 
do constante  como  manifestaremos ,  fue  el 
Rey  D.  Fruela  el  que  labró  la  primera  Igle- 
sia en  Oviedo  ,  y  que  habiendo  establecido 
su  Corte  en  aquella  ciudad  D.  Alonso  el 
Casto  su  hijo ,  por  cuya  razón  se  empezó  á 
llamar  Rey  de  Oviedo ,  como  se  reconoce  de 
varios  privilegios  suyos  y  le  conservaron  sui 
sucesores ,  pareciendole  corta  aquella  Igle- 
sia que  habia  edificado  su  padre  ,  la  derribó 
labrando  en  el  mismo  sitio  otra  mas  magnifi- 
ca ,  según  cousta  de  un  letrero  ó  inscripción 
gravada  en  una  de  sus  piedras  que  permane- 
ció hasta  que  se  volvió  á  reedificar :  y  lo 
conservó  D.  Petayo  Obispo  de  la  misma 
Iglesia ,  en  el  libro  Gótico  ,  de  quien  la  co- 
pia en  latin  Ambrosio  de  Morales ,  y  la  tra- 
duce en  castellano  de  la  manera  siguiente: 
guien  quiera  que  miraret  ette  templo  digno  pa- 
ra la  honra  de  Dios ,  has  de  saber  que  aquí  an- 
tes de  ette  huvo  otro  puesto  por  el  mitmo  orden  y 
traía ,  el  qual  edificó  el  Roy  Fruela  a  nuestro 
Señor  y  Salvador  ,  como  humilde  r  sujeto  en  todo 
r  por  todo  á  ti ,  dedicando  también  doce  altara 
i  los  doce  Apittolei ;  y  por  el  dicho  Rey  haced  to- 
dos piadosa  oración  porque  Dios  ot  dé  digno  prc 
mío  sin  fin.  Este  edificio  antiguo  que  aquí  antee 
etfuvo,  en  parte  fue  destruido  de  loe  Moros  y  pro- 
fanado ton  muchas  Uviandadti  ¡  el  qual  te  tabt 
que  fue  de  nueio  fundado  por  el  siervo  de  Dios 
D.  Alonso ,  y  todo  de  mejor  manera  renovad». 
Cbriito  Se¡>»r  nuestro  tenle  su  galardón  par  tal 


\ 
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Rey  D.  Alonso  fue  el  que  le  adornó  de  muchas  preseas ,  y  en 
particular  refieren  que  dos  Angeles  en  figura  de  placeros  le  hi- 
cieron una  cruz  de  oro  sembrada  de  pedrería  de  obra  muy  pri- 
ma, vaciada  y  sincelada.  Persuadióse  el  pueblo  que  eran  Ange- 
les, porque  acabada  la  cruz  no  se  vieron  mas.  El  Arzobispo 
D.  Rodrigo  dice  que  el  Rey  alcanzó  del  Papa  (  que  por  la  ra- 
zón de  los  tiempos  fue  León  el  Tercero  )  que  aquel  su  templo  se 
hiciese  Arzobispal  pero  engañóse,  porque  e  to  sucedió  en  tiem- 
po del  Rey  D.  Alonso  el  Magno.  ?  Los  gloriosos  principios  del 
rcynado  de  este  Príncipe  un  señalado  se  amancillaron  y  escure- 


di  á  entender  la  tiene  por  incierta,  y  total- 
mente incapaz  de  que  se  admita  por  segura, 
fin  hacer  caso  de  quanto  escribe  Ambrosio 
•  de  Morales  en  su  comprobación  ,  formando 
el  cap  j  8.  del  ¡ib.  t  bastantemente  dilata- 
do en  justificar  su  certidumbre  ;  como  podrá 
reconocer  mas  por  menor  quien  tuviere  cu- 
riosidad de  leerle.  Mond. 

j  Los  gloriosos  principias.  Sin  embargo  de 
que  dexamos  desvanecida  esta  fubula  en  la 
Advertencia  i  i  i.  como  desconocida  de  los 
escritores  de  su  tiempo  y  de  los  mis  inme- 
diatos á  ¿I ,  como  confiesa  Morales  diciendo: 
Los  austro  eteritortt  antiguos  ningún*  mención 
hicieron  de  Bernardo  del  Carpió  ni  de  sus  padres: 
me  ha  parecido  sin  embargo  volver  á  copiar 
las  palabras  de  nuestro  Escritor,  para  que 
mejor  conste  por  ellas  la  bondad  y  benigni- 
dad de  su  genio.  Porque  habiendo  desestima- 
do como  conseja  popular  fue  labrada  por  los 
Angeles  la  santa  Cruz  de  Oviedo,  aunque  lo 
aseguren  Sampiro  Obispo  de  Asto.ga  que 
termina  su  Cronicón  el  año  de  9  8  f .  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo ,  la  Crónica  general  y  todos 
los  escritores  nuestros:  por  lo  que  resultaba 
en  honor  y  manifestación  del  santo  zelo  con 
que  atendió  D.  Alonso  el  Casto  al  culto  di- 
vino ,  esta  milagrosa  aceptación  de  su  reli- 
gioso obsequio :  refiere  inmediatamente  co- 
mo ciertos  los  fabulosos  amores  de  la  supues- 
ta Infanta  su  hermana  ,  juzgando  que  con  es- 
ta noticia  ,  aunque  destituida  de  testimonio 
antiguo,  se  obscurecieron  y  amancillaron  con 
notoria  afrenta  suya  les  gloriosos  principios 


cíe- 

de  su  rcynado ;  quando  el  Arzobispo  D.Ro- 
drigo, que  es  el  primero  en  quien  se  halla,  la 
expresa  sin  la  acedía  y  ponderación  con  que 
la  produce  s  pues  solo  escribe  después  de  ha- 
ber hecho  memoria  de  los  gloriosos  triunfos 
de  D.  Alonso  y  de  su  gran  piedad :  Habien- 
do sido  animoso  en  ella  tomo  en  lai  gwrras ,  X¡- 
mena  su  hermana  consintió  en  el  furtivo  matri- 
monio clandestino  coni rábido  con  el  Conde  Sancho, 
varón  tulle  ,  de  auien  tuvo  un  bijo  llamado  Ber- 
nardo. Tal  es  la  indiferencia  y  neutralidad 
con  que  procede  nuestro  Escritor ,  juzgando 
consiste  el  crédito  que  se  adquiere  con  ella 
en  inclinarse  á  rs-terir  Jos  vicios ,  aunque  mas 
improbables  de  los  sujetos  que  escribe  ,  y  á 
no  dar  crédito  á  quantas  noticias  se  ofrecen 
en  honor  suyo,  por  mas  autorizadas  que  per  - 
manezcau. 

En  mayor  comprobación  del  dictamen 
que  dexamos  apuntado  ,  se  debe  advertir 
quan  apresuradamente  y  por  mayor  toca  nues- 
tro Escritor  las  gloriosas  acciones  y  heroy- 
cas  virtudes  de  un  Príncipe  de  los  mas  sena* 
lados  que  ha  tenido  España  ,  qual  fue  D.A- 
lonso el  Casto  ;  sin  detenerse  á  referir  los 
continuados  triunfos  que  obtuvo  de  los  In- 
fieles, y  las  muchas  fábricas  sagradas  que  hi- 
zo, enriqueciendo  tantas  Ig'csiss  no  solo  con 
bienes  temporales  sino  tambicn  con  preciosí- 
simas reliquias,  como  muy  por  menor  espe- 
cifica Ambrosio  de  Morales;  al  tiempo  que 
gasta  la  mayor  parte  de  este  capitUo  nrm  que 
venimos  reconociendo ,  en  dar  noticia  muy 
por  menor  de  los  fabulosos  amores  y  fantas- 
eé 
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cicron  con  un  desásete  y  afrenta  que  aconteció  en  su  casa  Rcah 
y  fue  que  su  hetmana  la  Infanta  Doña  Ximena  olvidada  del 
respeto  que  debia  á  su  hermano  y  de  su  honestidad ,  puso  los 
ojos  en  Sandia  ó  Sancho  Conde  de  Saldaña  sin  reparar  hasta 
casarse  con  el.  Fue  el  matrimonio  clandestino ,  y  del  nació  el 
Infante  Bernardo  Carpcnse  ó  del  Carpió ,  muy  famoso  y  escla- 
recido por  sus  proezas  y  hazañas  en  las  armas ,  según  que  le 
alaban  y  engrandecen  las  historias  de  España.  El  Rey  sabido  lo 
que  pasaba,  puso  en  prisiones  al  Conde  que  vino  para  hallarse 
en  las  cortes.  Acusáronle  de  trayeion ,  y  de  haber  cometido  o- 
fensa  contra  la  Magestad  :  convencido,  fue  privado  de  la  vista 
y  condenado  á  cárcel  perpetua  >  señalaron  para  su  guarda  el 
castillo  de  Luna ,  en  que  paso  lo  demás  de  la  vida  en  tinieblas 
y  miseria  :  que  tal  es  la  paga  de  la  maldad  y  su  dexo.  La  her- 
mana del  Rey  fue  puesta  en  un  monesterio  de  monjas.  Sin  em- 
bargo el  Rey  hizo  criar  el  Infante,  como  si  el  mismo  le  hobie- 
ra  engendrado  y  hobiera  salido  de  sus  entrañas :  verdad  es  que 
no  se  crió  en  la  Corte,  sino  en  las  Asturias.  La  buena  crianza 
fue  parte  para  que  su  buen  natural  se  aumentase  y  aun  mejora- 
se. Las  armas  de  los  Moros  por  estos  tiempos  no  estaban  sose- 
ias  i  antes  Zulcma  y  Abdalla  tios  del  nuevo  Rey  Moro ,  que 
ta  aquí  se  entretuvieran  en  Africa  ,  para  prevenir  que  el  Rey 
Alhaca  su  sobrino  no  se  fortificase  en  el  rey  no  ,  pasaron  en  Es 
paña  con  presteza.  Abdalla  como  hombre  mas  atrevido  fue  el 
primero  que  se  apoderó  de  Valencia ,  ca  los  ciudadanos  le  rin- 

L  x  die- 

ticos  sucesos  del  Conde  San  Díaz  y  Dona  su  reynado ,  que  corresponde  al  de  i9\.  de 

Ximena ,  porque  le  pareció  se  deslucían  con  nuestro  cómputo,  y  refiere  el  Arzobispo  con 

«líos  les  glorian  principies  del  re/nade  de  ate  los  términos  siguientes  :  El  ah»  tercer*  di  ¡u 

Principe,  que  son  formales  palabras  suyasi  rtjmad»entr*  el  txircitedt  les  Arabe  i  m  su  Ge- 

pasando  i  emplear  lo  restante  del  mismo  ca-  ntral  llamad»  Mungai  en  Asturias ;  per»  les  sel- 

pitul»  en  referir  los  sucesos  de  los  Moros,  dada  de  Aifmt»  previniere*  ¿  l»i  Arabes  en  el 

que  aunque  no  impropios  de  nuestra  Histo-  Lugar  per  nombre  Luces ,  p  trabad*  la  batalla 

ría  ,  no  tan  necesarios  en  ella  como  los  de  con  tu  General ,  fueren  muerte*  setenta  mil  de 

sus  Principes  Christianos  5  pues  en  los  que  elles ;/  cebándoles  detpuet  djt  m»cb»s  reencuentros 

emplea  doce  capítulos  bastantemente  difusos  confirmó  la  fax.  en  sus  En  odor.  Y  fue  este  su- 

Ambrosio  de  Morales,  apenas  ocupan  la  ter-  ceso  tan  memorable ,  que  le  pareció  i  Carlos 

cera  parte  de  uno  muy  breve  en  la  obra  de  Lecoint  digno  de  hacer  memoria  del  en  sus 

que  hablamos  ,  omitiendo  la  insigne  victoria  Anales  de  Francia  :  con  que  con  justa  razón 

que  obtuvo  de  los  Infieles  y  los  continuados  se  debe  echar  menos  en  la  Histeria  de  Esfahmt 

que  hizo  en  ellos  el  año  tercero  de  á  quien  mas  propiamente  pertenece.  Mond. 
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dieron  la  ciudad.  Zulcma  después  acudió  al  llamado  de  su  her- 
mano para  socorrclle  y  ayudatle  en  sus  intentos.  Hicieron  en- 
tradas por  los  pueblos  y  ciudades  comarcanas ,  corrieron  los  cam- 
pos por  muchas  partes ,  pasaron  tan  adelante  ,  que  se  atrevieron 
a  presentar  la  batalla  al  Rey  Alhaca  ,  la  qual  fue  muy  herida 
y  dudosa :  derramóse  en  ella  mucha  sangre ,  pero  en  fin  Zule- 
ma  con  otros  muchos  fue  muerto.  Abdalla  se  huyó  á  Valencia; 
y  como  viese  que  tantas  veces  la  fortuna  le  era  contraria,  acor- 
dó seguir  otro  partido  y  tomar  asiento  con  el  Rey,  á  condición 
que  le  señalase  rentas  en  cada  un  año  con  que  sustentase  en 
aquella  ciudad  la  vida  y  estado  de  hombre  principal.  Para  se- 
guridad que  cumpliría  lo  asentado  y  sosegaría  ,  dió  en  rehenes 
á  sus  mismos  hijos  i  los  qualcs  el  Rey  Moro  recibió  y  tuvo  cer- 
ca de  sí  con  aquel  tratamiento  que  convenia  tuviesen  sus  pri- 
mos hermanos ,  tanto  que  a  uno  de  ellos  dió  por  muger  una 
hermana  suya.  Todo  esto  sucedió  el  año  de  los  Arabes  ciento  y 
ochenta  y  quatro  conforme  á  la  cuenta  del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo, que  era  el  año  quinto  después  que  Alhaca  comenzó  á 
reynar.  Las  discordias  que  los  Moros  tenian  entre  sí,  parece  die- 
ron buena  ocasión  al  Rey  D.  Alonso  para  adelantar  su  partido* 
pues  *  muchos  autores  estrangeros  (  que  los  nuestros  no  dicen  pa- 
labra) atestiguan,  que  por  el  esfuerzo  del  Rey  D.Alonso  se  ganó  de 
los  Moros  la  ciudad  de  Lisbona  cabeza  de  Portugal,  y  que  envió  á 
Cario  Magno  una  solemne  embaxada,  en  la  qual  los  principales 
Fruela  y  Basilico  de  los  despojos  de  aquella  ciudad  le  llevaron  por 

man- 

t  Mkckei  svtwtt  Mrtogtru.  Aunque  la  copia,porque  no  se  dudase  de  su  certidum- 
do  parece  capaz  esta  cláusula  de  reparo,  bre  ;  así  como  también  pudiera  haber  especi- 
siendo  constantes  entrambas  noticias  de  que  ficado  el  tiempo  en  que  se  executó,  para  que 
se  compone ,  así  la  de  que  ninguno  de  núes-  por  él  constase  el  año  fixo  en  que  fue  ganada 
tros  escritores  que  le  precedieron  había  he-  Lisboa  que  tampoco  señala  Brito ,  porque 
cho  memoria  de  que  hubiese  ganado  el  Rey  no  le  hallo  expresado  en  ninguno  de  los  au- 
D.AIonso  el  Casto  la  ciudad  de  Lisboa:  por-  tores  de  que  se  vale  para  justificarlo  i  y  así 
que  Fr.  Bernardo  Brito ,  en  quien  primero  se  procuraremos  suplir  entrambas  omisiones  en 
ofrece  con  el  error  que  manifestaremos  en  la  desvaneciendo  los  errados  informes  de  Brito 
jtávertcnti*  siguiente ,  imprimió  el  itgunda  tp-    como  ofrecimos. 

me  de  la  Muurquís  Lttiitans  el  año  i  «07.  Ya  dexamos  apuntado  fue  Fr.  Bernardo 
como  la  segunda  de  la  embaxada  de  nuestro  Brito,  concurrente  del  P.  Mariana,  el  prime- 
Príncipe  á  Carlos  el  Grande:  qualquiera  echa-  ro  que  después  del  hizo  memoria  de  como 
ra  menos  que  no  especificase  el  autor  de  quien    habia  ganado  el  Rey  D.  Alonso  el  Casto  la 


ciu- 
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mandado  de  su  Rey  un  rico  presente  de  caballos ,  armas  y  cau- 
tivos, demás  dcsto  una  tienda  morisca  de  obra  y  grandeza  ma- 
ravillosa. Siguiéronse  después  desto  algunos  alborotos- en  el  rcy- 
no y  alteraciones  civiles  tan  graves  ,  que  pusieron  al  Rey  en 
necesidad  de  retirarse  al  monesterio  Abeliense  muy  conocido  á 
la  sazón  ,  y  asentado  en  ciertos  lugares  ásperos  y  breñas  de  Ga- 
licia. Dende  con  el  ayuda  de  Theudio  hombre  principal  y  po- 
deroso se  restituyó  en  su  rcyno  con  mayor  honra  después  de 
aquel  trabajo.  Pero  á  mi  ver  en  ninguna  cosa  se  señaló  más  el 
rcynado  de  O.  Alonso  ni  fue  mas  dichoso,  que  por  hallarse  en 
su  tiempo  en  Compostcla  como  se  halló  el  sagrado  cuerpo  del 

A  pOS- 
ciudad  de  Lisboa ,  aunque  con  menos  seguros  Comprueban  Jas  palabras  con  que  refiere 
informes  que  nuestro  Escritor}  porque  si-  Eginlurdo  la  toma  de  Lisboa ,  la  embaxada 
guiendo  á  Juan  Bautista  Platina  sin  mas  exa-  y  presente  que  envió  nuestro  Príncipe  á  Car- 
men ,  refiere  no  solo  concurrieron  en  esta  los  Magno  con  la  noticia  de  haberla  conquii- 
empresa  tropas  Francesas  enviadas  de  Carlos  tado;  pues  expresan  las  tres  circunstancias  con 
el  Grande  Rey  de  Francia  para  intentarla,  los  términos  siguientes :  Vinieron  de  Etpaia 
como  también  asegura  Jacobo  Meyero,  sino  Batilico/  Fre/la' ',  Embandere,  del  Rey  Alfento 
que  se  confederaron  entrambos  Principes  con-  ,  ut  lo,  enviaba  con  un  pretente  de  Ut  ¿upe}*,  que 
tra  los  Moros  ,  ajusfando  pasase  el  nuestro  i  babi.%  ¿*nxdo ,  vitter'mo  en  ta  ciudad  de  Lhboa 
sitiar  á  Lisboa  al  tiempo  mismo  que  fuese  «upada  per  tí ;  conviene  ó  taber  tiete  Merot  / 
Carlos  contra  Barcelona  ,  según  escriben  otrat  tantas  mulat  r  tacot  de  malla  ,  l»  quat 
Blondo  Flavio  y  Juan  Tarcanota  í  siendo  aunque  te  traía  come*  pretente  ,  mas  parecía  m- 
constamc  que  ninguno  de  tantos  autores  Fran-  tentación  de  tu  victoria.  Con  quien  convienen 
ceses  antiguos,  como  verémos  en  la  Adver-  los  Analet  Fuldentet ,  LeitcHano, ,  Bertinianot, 
tencia  siguiente  que  hacen  memoria  de  este  Mettntet  y  Lauretbamtntet ,  de  la  manera  que 
suceso,  especifican  ni  la  circunstancia  de  que  advierte  el  Monge  de  Angulema.  Venia  taña- 
se hubiese  hallado  en  ¿1  ninguno  de  su  na»  bien  en  este  presente  una  Tienda  ríquítima  de 
cion,  según  parece  inverisímil  por  la  distan-  campaña  ■,  y  convienen  todos  los  escritores 
cia  de  su  tierra  con  la  de  Galicia  desde  don-  referidos  en  que  llegó  esta  embatada  i  los  fi- 
de  se  emprendió  aquella  jornada  ,  ni  la  de  oes  del  año  fft.  aunque  la  refiera  el  A  na- 
que se  hubiese  resucito  á  instancia  de  su  Rey  lisu  Laureshamense  al  siguiente  de  -199.  pues 
Carlos  ;  de  la  manera  que  es  igualmente  in-  como  escribe  Carlos  Lccoint :  Fácilmente  Ut 
cierto  fue  él  quien  ganó  á  Barcelona ,  aun-  eompendrit  ti  dixeret  empieza  el  ano  el  Analitta 
que  asegure  Eginhardo  se  hallaba  el  nuestro  Laurejbameute  detde  la  Patena ,  /  ht  demae  det- 
confederado  con  él  con  muy  estrecho  víncu-  ¿*  l*  Navidad  de  nueitro  Señor.  Por  donde  se 
lo  desde  el  año  79}.  cinco  antes  del  tiempo  comprueba  con  entera  seguridad  sucedió  la 
á  que  pertenece  la  noticia  de  que  habla,  pues  toma  de  Lisboa  el  año  de  7J>  8.  y  sin  ningu- 
en  él  escribe:  Aumenti  también  ta  gloria  de  tu  na  intervención  de  los  Franceses  ni  de  su 
re/no  por  medio  de  tu  anillad ,  confederándote  Príncipe  ,  pues  si  hubiera  tenido  alguna  no 
cen  divtriet  Reyet  /  gentet  ¡  porque  uní»  con  lo  omitiera  j  y  como  acción  tan  singular  y 
ettrecbex.  contigo  i  Alfonto  Rey  de  Galicia  j  gloriosa  para  D.  Alonso  t  como  la  dan  á  en - 
A  tur'.ii ,  tanto  que  quando  le  eteribia  i  en-  tender  quintos  escritores  Franceses  hacen  me* 
v'uba  Embaxadoret ,  no  de  otra  tuerte  man-  moría  de  ella,debia  haber  advertido  el  P.Ma- 
dábalt  ¡limar.  runa  el  tiempo  «o  que  la  logró.  Mond. 
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Apóstol  Santiago :  pronóstico  y  anuncio  de  la  prosperidad  que 

tendrian  mayor  que  nunca  los  Cristianos.  Lo  qual  será  bien 

declarar  como  sucedió ,  y  tomar  el  agua  y  corrida  de  algo  mas 

arriba. 

CAPITULO  X. 

COMO  SE  HALLO  EL  CUERPO  DEL  APOSTOL  SANTIAGO.  « 

Floreció  el  culto  de  la  Religión  Christiana  antiguamente  en  lo 
postrero  de  Galicia  y  en  aquella  parte  do  esta  situada  Iria  Fia- 
via  ,  que  es  el  Padrón  ,  quanto  en  qualquier  otra  parte  de  Es- 
paña. La  cruel  tempestad  que  se  despertó  contra  los  siervos  de 

Chris- 


t    En  el  cap.  10.  del  ¡ib.  7-  que  tiene 
por  titulo  ',  de  cerno  se  bailó  el  cuerpo  ie  Santia- 
go ,  se  dilata  nuestro  Escritor  no  solo  á  du- 
dar de  su  sagrada  invención ,  sino  se  divierte 
también  i  referir  la  incertidumbre  de  los  que 
negaron  hubiese  venido  este  glorioso  Após- 
tol ¿  predicar  la  Fé  á  España ,  con  digresión 
agenisima  del  intento  y  del  tiempo  á  que 
pertenece  el  descubrimiento  de  tan  inestima- 
ble tesoro ;  aunque  concluya  con  asegurar 
tienen  poquísima  subsistencia  entrambas  opo- 
siciones ,  que  expresa  en  los  términos  si- 
guientes :  No  dexari  de  avilar  antes  de  pasar 
adelante  ,  que  a/gunai  personal  doctas  y  grava 
han  puesto  dificultad  en  la  venida  del  Apóstol 
Santiago  i  España.  Otros  ,  sino  los  mismos,  en  la 
invención  de  su  sagrado  Cuerpo ,  por  rosones  y 
textos  que  i  rilas  tes  mueven.  Seria  largo  cuento 
tratar  esto  de  propiiito  i  y  tío  entiendo  sea  expe- 
diente con  semejantes  disputas  y  pltytot  alterar  las 
dtvoc  'tonci  dtí  pueblo  ,  en  especial  tan  asentadas 
r  firmes  como  est»  et.  Y  no  parece  dexará  de 
tener  qualquiera,  por  mas  apasionado  que  sea 
al  P.  Mariana ,  por  impertinentes  y  despro- 
positados entrambos  avisos ,  advertidos  sin 
propósito  ni  necesidad,  después  de  tantos  des- 
engaños con  que  se  han  desvanecido ,  como 
apuntaremos  aunque  por  mayor  eu  las  dos 
Advertencias  siguientes. 

Hará  mas  estrañeza  esta  introducción 
fuera  de  tiempo  de  la  duda  de  si  vino  nues- 
tro Aposto!  y  Pacron  Santiago  ,  á  quien  su- 
piere no  solo  la  seguridad  con  que  supone 


nuestro  Escritor  en  el  cap.  *.  del  4.  su 
predicación,  diciendo :  Junto  con  esto  te  abrían 
en  España  las  zanjas  y  se  echaban  los  cimhntos 
de  la  Religión  Cbristiana  ;  porque Jacobo  bijo  del 
Ceíedeo  ,  después  que  predica  enjudea  y  en  Sa- 
maría como  lo  testifica  Isidoro  ,  vino  ¿  España: 
sino  que  formó  el  mismo  Mariana  el  prime- 
ro de  los  siete  Opúsculos  6  Tratados  suyos,  que 
se  imprimieron  en  Colonia  el  ario  de  1  609. 
con  el  titulo  De  ¡a  Venida  del  Apóstol  Santiago 
i  España ;  de  cuyo  asunto  mismo  publiqué 
yo  el  año  16%  x.  otro  libro  en  desvanecimien- 
to de  los  argumentos  con  que  se  opone  á  ella 
el  P.  Natal  Alexandro. 

No  es  mas  regular  la  segunda  duda  que 
nos  propone  nuestro  Escritor,  de  si  esta*  ó 
no  en  Compostela  el  Cuerpo  de  nuestro  A- 
postols  porque  fuera  del  concepto  común  de 
todas  las  naciones  de  Europa  ,  confirmado 
con  las  continuas  peregrinaciones  de  sus  na- 
turales i  visitarle  ,  lo  testifica  el  mismo  Rey 
O.Alonso  elCasto(cn  cuyo  tiempo  manifestó 
Dios  milagrosamente  tan  apreciable  tesoro)en 
el  privilegio  en  que  concede  tres  millas  de 
tierra  en  todo  el  circuito  de  la  Iglesia  que  se 
labró  para  depositar  el  arca  de  marmol  en  que 
fue  hallado  i  y  i  la  letra  le  imprimen  Lázaro 
González  de  Acebedo  en  latín  en  el  n.  1 14. 
del  Memorial  contra  ¡et  Votos ,  y  Ambrosio  de 
Morales  en  castellano  Ub.  9.  cap.  7.  donde 
se  lee  la  cláusula  siguiente  :  Porque  las  reli- 
quias de  este  gierioiiiimo  Apottcl ,  conviene  •  sa- 
ber m  tantitirm  Cuerpo,  ka  sido  revelado  en 
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Christo  en  el  tiempo  que  prevalecía  la  vanidad  de  los  muchos 
dioses ,  y  por  mandado  de  los  Emperadores  Romanos  todo  ge- 
nero de  tormentos  se  empicaba  en  los  cuerpos  de  los  que  á  Chris- 
to reverenciaban ,  hizo  que  de  todo  punto  se  acabase  en  aque- 
llos lugares  la  Christiandad.  Por  lo  qual  ni  en  lo  restante  del 
imperio  Romano,  ni  en  el  tiempo  que  los  Godos  fueron  seño- 
res de  España ,  se  tenia  noticia  del  sepulcro  sagrado  del  Após- 
tol Santiago.  Con  el  largo  tiempo  y  con  este  olvido  tan  gran- 
de el  lugar  en  que  estaba  se  hinchó  de  maleza  ,  espinas  y  ma- 
torrales ,  sin  que  nadie  cayese  en  la  cuenta  de  tan  gran  tesoro 
hasta  el  tiempo  de  Theodomiro  Obispo  Iricnsc.  Myro  Rey  de 
los  Suevos,  de  quien  arriba  se  hizo  mención  ,  conforme  á  la 
costumbre  y  observancia  de  Roma  dexó  señalados  los  términos 
por  todo  su  reyno  á  cada  uno  de  los  Obispados ,  y  por  Obis- 
po de  Iria  quedó  Andrés:  sucediéronle  por  orden  Dominico, 
Samuel,  Gothomaro ,  Vincibil ,  Feliz,  Hindulfo,  Selva,  Leo- 
sindo  ó  Theos'mdo  ,  Enula  ,  Romano  ,  Augustino ,  Honorato, 
Hindulfo.  De  los  quales  todos  fuera  de  los  nombres  no  ha  que- 
da- 

nuestra  útmfo.  No  es  minos  expreso ,  aunque  reconoceremos  en  la  Advertencia  siguiente? 
no  tan  vulgar,  el  testimonio  del  Rey  D.  A-  Asi  como  es  reparable,  según  dexamos 
lonso  el  Magno  tercero  de  este  nombre ,  en  reconocido ,  $c  embarace  nuestro  Escritor  en 
la  carta  que  publicó  suya  Andrcs  Duchcnc,  hacer  memoria  de  los  que  negaron  hubiese 
escrita  á  los  Canónigos  de  S.  Martin  Turo-  predicado  el  Apóstol  Santiago  en  España, 
nensc  el  año  de  907.  solo  setenta  y  dos  des-  no  teniendo  ninguna  dependencia  esta  dt'spu- 
pues  que  se  descubrió  el  sagrado  Cuerpo  de  ta  con  la  noticia  de  la  invención  de  su  sagra- 
nucstro  Apóstol,  en  que  se  lee  la  cl.íusula  do  Cuerpo  ,  de  la  manera  que  no  es  menos 
siguiente :  En  lo  demás  que  preguntáis ,  cimie-  irregular  detenerse  á  embarazar  su  narración 
nt  á  sobcr,ide  qué  Apóstol  es  ti  sepulcro  que  te  «*  con  el  desvario  de  los  que  dudan  se  conser- 
itrv*  entre  nrietrei  ?  Sabed  con  firme  certeiut  que  ve  en  Compostela  tan  apreciable  tesoro ,  ase- 
tt  del  Apóstol  Santiago  hijo  del  Cebedeo  ,  /  par  gurándolo  el  mismo  Príncipe  que  concurrió 
tofnenombrt  bija  del  trueno  ,  que  fue  degollado  í  venerarle  quando  fue  descubierto  :  se  debe 
for  Herede/,  y  ei  el  sepulcro  que  leñemos  en  ar.  con  justa  razón  echar  menos  no  especifique 
tas  de  marmol  en  la  provincia  de  Galicia.  Pues  ni  advierta  el  tiempo  en  que  se  logró  la  for- 
tquicn  dexará  de  tener  por  temerario  i  quien  tuna  de  tan  dichoso  hallazgo  s  pues  esta  cir- 
oponicnJose  á  estas  dos  aseveraciones  tan  cunstancia  es  una  de  las  quatro  especiales  que 
mayores  de  toda  excepción  ,  se  atreviere  á  deben  concurrir  tn  la  Historia  ,  en  sentir  de 
poner  en  duda  lo  que  aseguran?  Ni  «qué  pue-  Eustatio  Thcsaloniccnsc ,  para  que  no  quede 
de  ciinducir  i  la  Historia  el  dar  noticia  de  defectuosa :  sin  que  baste  advertir  para  sal- 
semejante  desvatio  al  tiempo  que  falta  núes-  var  este  descuido  aconteció  en  el  reynado  de 
tro  Escritor  i  expresar  el  en  que  sucedió  el  D.  Alonso  el  Casto ,  si  como  el  mismo  Ma- 
venturoso  hallazgo  de  que  hablamos ,  según    riana  asegura  duró  <  ».  anos ,  ni  haber  ad- 
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dado  noticia  alguna  ,  y  con  la  misma  cscuridad  de  ignorancia 
y  olvido  quedaran  sepultados  todos  los  demás  que  les  sucedie- 
ron ,  si  la  luz  del  Apóstol  Santiago  no  abriera  los  ojos,  y  su 
resplandor  que  en  breve  pasó  por  todo  el  mundo ,  no  los  es- 
clareciera. Fue  aquel  sagrado  tesoro  hallado  por  diligencia  de 
Theodomiro  sucesor  de  Hindulfo  y  por  voluntad  de  Dios  en 
esta  manera.  Personas  de  grande  autoridad  y  crédito  afirmaban 
que  en  un  bosque  cercano  se  vian  y  resplandccian  muchas  ve- 
ces lumbreras  entre  las  tinieblas  de  la  noche.  Recelábase  el  san- 
to Prelado  no  fuesen  trampantojos  i  mas  con  deseo  de  averiguar 
la  verdad  fue  allá  en  persona  ,  y  con  sus  mismos  ojos  vio  que 
todo  aquel  lugar  resplandecía  con  lumbres  que  se  veian  por  to- 
das partes.  Hace  desmontar  el  bosque ,  y  cabando  en  un  mon- 
tón de  tierra ,  hallaron  debaxo  una  casita  de  marmol  ,  y  den- 
tro el  sagrado  sepulcro.  Las  razones  con  que  se  persuadieron  ser 
aquel  sepulcro  y  aquel  cuerpo  el  del  sagrado  Apóstol ,  no  se  refie- 
ren ,  pero  no  hay  duda  sino  que  cosa  tan  grande  no  se  recibió  sin 

prue- 

vertido  quando  hizo  memoria  del  martirio  c'ipalet  de  nuestro  palacio  y  corte ,  venimei  cor- 
de  nuestro  Aposto! ,  el  año  en  que  fue  des-  riendo  i  «dorar  y  reverenciar  tan  precioso  temo: 
cubierto  su  sagrado  Cuerpo  i  debiéndose  con  /  ai  i  con  mucbai  lágrimas  y  pregarías  le  adora- 
mu  razón  especificar  quando  tan  de  propó-  mes  tomo  *  Patrón  y  Señor  de  toda  España  ,  y 
sito  trata  de  su  milagrosa  invención.  Pero  ni  le  ofrecimos  y  otorgatmt  con  toda  voluntad  el  se- 
aun  entonces  acierta  con  el  tiempo  regular  á  brediebo  domciüo  ;  preciso  es  se  hubiese  des- 
que debe  referirse  ,  como  manifestaremos  en  cubierto  el  mismo  año  en  que  se  hito  esta 
la  Advertencia  siguiente.  donación.  Y  pues  consta  de  su  fecha  ,  que 

Habiendo  hecho  memoria  el  P.  Mariana  se  otorgó  la  Era  8  7  5 .  un  dia  antes  de  las 
en  el  cap.  i.  del  lib.  4.  del  martirio  de  núes-  Nonas  de  Setiembre  ,  que  corresponde  á 
tro  Apóstol ,  y  de  como  fue  traído  su  sagra-  quatro  de  aquel  mes  del  ano  8 )  r  •  de  nucs- 
do  Cuerpo  á  las  costas  de  Galicia :  añade:  tro  cómputo  :  preciso  es  se  engañe  nota- 
Estuvo  el  Cuerpo  de  este  Apóstol  olvidado  por  lar-  ble  mente  Mariana  en  anticipar  su  invención 
gos  tiempos ,  basta  tanto  que  en  tiempo  del  Re/  do  menos  que  ?  j .  años?  pudiendo  haber  lei- 
D.  Alonso  el  Casio  por  ¡os  años  del  Señor  de  too.  do  en  Ambrosio  de  Morales  el  tiempo  fixo 
fue  descubierto  por  amonestación  divina.  Y  en  á  que  debe  reducirse,  pues  escribe  Con  acier- 
cl  cap.  io.  del  ¡ib.  7.  que  venimos  recono-  to:  Como  se  vi  en  (¡Privilegio,  se  bailaba  el 
ciendo  >  hace  memoria  del  Privilegio  de  las  Rey  D.  Alonso  i  visitar  ti  Cuerpo  de  Santiago  á 
tres  millas  de  que  hizo  merced  el  Rey  D.A-  ¡os  /t.  de  Setiembre;  y  por  ¡a  prisa  con  que  il  sig- 
lonso  ú  la  Iglesia  en  que  se  depositó  el  Cuer-  nifica  haber  venido  ,  y  ¡a  que  it  daña  al  Obiipt 
po  de  Santiago  luego  que  fue  descubierto,  Theodomiro  en  írtelo  i  visitar,  se  puede  bien  creer 
habiendo  ocurrido  tan  inmediatamente  á  su  que  el  santo  Apottel  se  huí»  en  el  mes  de  Agosto 
milagroso  aparecimiento  á  venerarle  ,  según  antes  al  principio  de  il :  y  que  este  tiempo  te  gat~ 
se  especifica  en  la  misma  escritura  con  los  ti  en  ir  el  Obispo  al  Rey  que  estaría  en  Oviedo, y 
términos  siguientes:  Lo  qual  Nos  oyendo  cotí  en  ir  el  Rey  á  Galicia  en  tu  tanta  romería, 
gran  devoción  y  rogativas  juntamente  con  los  prin-  MuND. 
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pruebas  bastantes.  Buscaron  los  papeles  que  quedaron  de  la  an- 
tigüedad ,  memorias ,  letreros  y  rastros  i  y  aun  hasta  hoy  se 
conservan  muchos  y  notables.  Aquí,  dicen,  oro  el  Apóstol,  allí 
dixo  Misa  ,  acullá  se  escondió  de  los  que  para  darle  la  muerte 
le  buscaban.  Los  Angeles  que  á  cada  paso,  dicen ,  se  aparecían, 
dieron  testimonio  de  la  verdad  como  testigos  abonados  y  sin 
tacha.  El  Obispo  con  deseo  de  avisar  al  Rey  de  lo  que  pasa- 
ba ,  sin  dilación  se  partió  para  la  Corte.  Era  el  Rey  muy  pío 
y  religioso  ,  deseoso  de  aumentar  el  culto  divino  ,  demás  de 
las  otras  virtudes  en  que  era  muy  acabado.  Acudió  en  persona, 
y  con  sus  mismos  ojos  vio  todo  lo  que  le  decían  :  la  alegria 
que  recibió  fue  extraordinaria.  Hizo  qüe  en  aquel  mismo  lu- 
gar se  edificase  un  templo  con  nombre  de  Santiago ,  bien  que 
grosero  y  no  muy  fuerte  por  ser  de  tapiería.  Ordenó  beneficios 
y  señaló  rentas  de  que  los  ministros  se  sustentasen  ,  conforme  á 
la  posibilidad  de  los  tesoros  Reales.  Derramóse  esta  fama  pri- 
mero por  España ,  después  por  todo  el  orbe  Christiano  :  con 
que  la  devoción  del  Apóstol  Santiago  se  aumentó  y  dilató  en 
grande  manera.  Concurrió  gente  innumerable  de  todas  partes, 
tanto  que  en  ningún  tiempo  se  vió  acudir  á  España  ,  aun  quan- 
do  gozaba  de  su  prosperidad,  tantos  extrangeros.  De  Italia ,  Fran- 
cia y  Alemana  venian,  los  de  lejos  y  los  de  cerca  movidos  de 
la  fama  que  volaba.  Aumentábase  la  devoción  con  los  muchos 
y  grandes  milagros  que  cada  día  se  hacían  al  sepulcro  del  san- 
to Apóstol ,  que  daban  testimonio  bastante  de  que  no  era  sin 
propósito  lo  que  se  habia  creido  y  se  divulgaba.  *  Gobernaba  á 
esta  sazón  la  Iglesia  Romana  el  Pontífice  León  III.  deste  nom- 
bre :  hicieron  recurso  a  el  el  Rey  D.  Alonso,  y  á  su  instancia  y 
en  su  favor  Cario  Magno ,  que  a  esto  entiendo  yo  se  endere- 
zaba principalmente  la  embaxada  que  diximos.  Pidieron  que  el 
Tom.UI.  M  Obis- 

x    Gobernaba  á  tita  taxm  la  Igltíut  Ra-  de  Asturias  D.  Alonso  el  Magno  hasta  el  de 

mana  el  Pontífice  León  Tercero.  En  estas  pa-  Ü6.  ¿cómo  pudieron  florecer  estos  tres  Prín- 

labras  confunde  y  trastrueca  quantas  circuí»-  cipes  en  un  mismo  tiempo ,  ni  haber  coope 

uncías  contienen  :  porque  si  murió  el  Pontt-  rado  en  la  translación  de  la  Cátedra  de  Iria  4 

6ce  León  Tercero  á  1 1  .de  Julio  del  año  8 1  <í.  Compostela  resuelta  en  el  reyno  del  mismo, 

y  el  Emperador  Cario  Magno  dos  años  antes  ni  haber  tenido  los  dos  primeros  noticia  del 

por  Febrero  de  8 1 4.  y  no  llegó  i  la  corona  descubrimiento  de  nuestro  Aposto! ,  si  murió 

Car- 
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Obispo  Irícnsc  sin  mudar  por  entonces  el  nombre  que  antes  te- 
nia, trasladase  su  silla  á  Compostcla  para  mas  autorizar  aquel 
santo  lugar.  Venían  en  ello  los  Grandes  y  Prelados  de  España. 
Condescendió  el  Pontífice  á  tan  justa  demanda  con  tal  que  el  Ar- 
zobispo de  Braga ,  cuyo  sufragáneo  era  aquel  Obispado ,  no  fue- 
se perjudicado  en  alguna  manera:  dado  que  Braga  por  aquel 
tiempo  no  se  habitaba,  ca  la  destruyeron  los  Moros.  De  la  una 
y  de  la  otra  condición  la  Iglesia  de  Compostcla  quedó  exémpta 
docientos  y  setenta  y  cinco  años  adelante,  quando  por  conce- 
sión de  los  Pontífices  Romanos  y  á  instancia  de  los  Reyes  de 
España  se  trasladaron  á  Santiago  los  privilegios  y  autoridad  de 
Metida,  Iglesia  en  otro  tiempo  Metropolitana,  como  se  decla- 
ra en  otro  lugar.  En  los  archivos  y  becerro  de  Compostela  se 
llalla  un  privilegio  deste  Rey  D.  Alonso ,  en  que  hace  donación 
á  aquella  Iglesia  de  aquella  nueva  población  con  tres  millas  de 
tierra  por  todas  partes  en  derredor  que  le  señaló  de  territorio: 
en  él  en  particular  se  hace  mención  de  la  invención  que  suce- 
dió en  aquel  tiempo  del  sepulcro  y  cuerpo  del  Apóstol  sagrado. 
No  dexaré  de  avisar  anres  de  pasar  adelante,  que  algunas  perso- 
nas doctas  y  graves  estos  años  han  puesto  dificultad  en  la  ve- 
nida del  Apóstol  Santiago  á  España:  otros ,  sino  los  mismos,  en 
la  invención  de  su  sagrado  cuerpo  por  razones  y  textos  que  á 
ello  les  mueven.  Sería  largo  cuento  tratar  c>to  de  propósito ;  y 
no  entiendo  sea  expediente  con  semejantes  disputas  y  pleytos 
alterar  las  devociones  del  pueblo  ,  en  especial  tan  asentadas  y 
firmes  como  esta  es.  Ni  las  razones  de  que  se  valen  nos  pare- 
cían tan  concluyentes ,  que  por  la  verdad  no  militen  mas  en 
número  y  mas  fuertes  testimonios  de  Papas,  Reyes  y  autores  an- 
tiguos y  santos  sin  excepción  y  sin  tacha.  Finalmente  visto  lo 
que  hace  por  la  una  y  por  la  otra  parte,  aseguro  que  hay  po- 
cos 

Carlos  ii.  años  y  León  19.  anees  que  se  su  medio  el  triunfo  que  hablan  conseguido 
hubiese  manifestado  ,  habiéndose  conservado  sus  armas  de  los  Infieles  habiéndoles  ganado 
hasta  entonces  oculto  >  Ni  ¿cómo  se  puede  la  ciudad  de  Lisboa ,  cuyo  suceso  pertenece 
asegurar  fue  el  motivo  de  la  embaxada  que  como  dtxainos  reconocido  al  año  73»  8.  no 
envió  á  Cirios  D.  Alonso  el  Casto  ,  darle  solo  j  7.  antes  que  se  descubriese  el  Cuerpo 
noticia  de  la  invención  de  tan  estimable  te-  de  Santiago,  sino  aun  dos  anres  en  sentir  del 
soro  ,  si  quantos  escritores  Franceses  hablan  mismo  Mariana  ,  pues  reduce  su  invención 
de  ella  aseguraü  se  dirigió  i  manifestar  por    como  vimos  al  de  800?  Mono. 
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eos  santuarios  en  Europa  que  tengan  mas  certidumbre  ni  mas 
abonos  en  todo  que  el  nuestro  de  Compostela.  Tai  era  y  es 
nuestro  juicio  en  este  caso  y  en  estas  dificultades. 

CAPITULO  XI.» 

COMO   CARLO  MAGNO  VINO  EN  ESPAÑA. 

Que  Cario  Magno  Rey  poderoso  de  Francia  haya  venido,  y 
aun  mas  de  una  vez  á  España ,  la  fama  general  que  de  ello  hay 
lo  muestra ,  fundada  en  lo  que  los  cscrfjpíes  antiguos  dexaron 
escrito  con  mucha  conformidad.  1  Primeramente  al  principio 
de  su  rcynado  después  de  la  muerte  de  su  padre  vino  á  Espa-V 
ña  con  esperanza  de  echar  los  Moros  de  toda  ella.  Ibnabala  Mo- 
ro le  hizo  instancia  que  emprendiese  este  viage  en  su  favor.  Pa- 
só los  montes  Pirineos  por  la  parte  de  Navarra.  Púsose  sobre 
Pamplona ,  que  se  le  rindió  fácilmente.  Dexó  á  Ibnabala  por 
Rey  de  Zaragoza  con  orden  que  aquella  ciudad  le  acudiese  á 
él  con  cierto  tributo  y  parias  cada  un  aiío.  Hecho  esto  dio  la 
vuelta  y  de  camino  hizo  desmantelar  la  ciudad  de  Pamplona  a 
causa  que  no  se  podia  mantener ,  y  con  las  guerras  ordinarias 

M  i  mu- 


i  El  cap.  it.  del  ¡!b.  7-  t¡f «c  por  titu- 
lo :  Cerno  Carlos  Magno  vino  á  España  ;  y  le 
empieza  diciendo:  Que  Cari»  Magno  Rey  po- 
derlo de  Francia  ,  baya  venido ,  /  aun  mai  dt 
una  vei  i  España  ,  la  fama  general  que  dt  tilo 
bay  lo  mueitra  ,  fundada  en  lo  que  lai  escritora 
antiguos  dexaron  eierito  con  mucha  conformidad. 
Pero  mejor  fuera  que  hubiera  especificado 
quienes  eran  estos  escritores  antiguos  que 
señalaban  los  dos  viages  del  Emperador 
Cario  Magno  á  nuestra  provincia  ;  por- 
que como  yo  escribí  el  año  de  K71.  al 
P.  Hermenegildo  de  S.  Pablo  en  la  carta  que 
imprimió  el  siguiente  de  1  <>7*.  en  la  defen- 
sa de  su  Religión  Geronimiana,  ///.  1  o.  cap.  5 . 
Fue  Carlos  no  silo  Grande  en  los  triunfos  ,  sino 
frlit.  también  en  ti  número  de  escritores  que  se 
aplicaron  en  su  tiempo  i  celebrarlos  ,  refiriendo 
por  menor  con  toda  puntualidad  las  mas  menu- 
das circunstancias  y  acciones  suyos.  Eginbardo  su 


Canciller  escribió  tu  vida  que  todavía  t*  cen- 
terva  ,  dt  la  manera  también  qut  la  que  formó 
el  monge  dt  S.  Eparco  dt  Angulema  ,  la  qut  s'm 
nombre  dt  autor  publicó  Ducbent  copiada  del  an- 
tiguo Códice  Thuano  i  la  Métrica  del  Poeta  Sa- 
ltón ,  la  qut  comunmente  te  atribuye  i  S.Notkjt- 
ro  Balín,  de  cuyas  neticiai  st  compone  ¡a  que  en 
nuestra  tdad  ha  dispuesto  cen  exacta  erudicitn 
Hermanno  Conringie ,  recogiendo  en  ella  quan~ 
lat  te  ofrecen  en  tantot  analtt  escritos  en  el  mis- 
mo tiempo  en  las  colecciones  de  Pedro  P'-tbeo  y 
Marquardo  Frebero.  Y  ninguno  de  untoj 
como  tratan  muy  propósito  de  la  vida  y  ac- 
ciones de  este  Príncipe  ,  hace  memoria  atas 
que  de  una  jornada  que  hizo  á  España ,  en- 
trando por  Navarra  hasta  Zaragoza ,  y  vol- 
viéndose derechamente  por  el  mismo  camino 
que  habia  traido;como  tambicn  advierte  nues- 
tro Escritor  según  después  veremos.  Mono. 
1     Primeramente  al  principio  dt  tu  rtynado. 
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muchas  veces  mudaba  señorío,  ya  era  de  Moros,  ya  de  Chris- 
tianos.  Tenían  los  Navarros  tomados  los  puertos  y  estrechuras 
de  los  Pirineos.  Dieron  sobre  el  fardage  y  sobre  los  tesoros  de 
Francia  :  saqueáronlo  todo ,  con  que  Cario  Magno  sin  poder  to- 
mar emienda  del  daño ,  fue  forzado  de  volver  a  Alemana  con 
poco  contento  y  honra.  Pocos  años  adelante  en  la  parte  de  Ca- 
taluña se  le  entregaron  las  ciudades  de  Girona  y  de  Barcelona. 
De  donde  conviene  tomar  los  principios  de  los  Condes  de  Bar- 
celona y  de  los  Catalanes  ,  nombrados  así  de  los  pueblos  Ca- 
talaunos ,  puestos  en  la  Galia  Narbonense  cerca  de  la  ciudad  de 
Tolosa ,  los  qualcs  contra  los  Moros  hicieron  entrada  y  asiento 
por  aquella  parte  de  España.  Esta  derivación  es  mas  á  propó- 
sito que  la  que  compone  esta  palabra  de  Gotos  y  Alanos,  y  la 
que  otros  siguen  de  cierto  Catalán  Gobernador  de  Aquitania  en 
el  tiempo  que  Catlos  Martelo,  como  queda  arriba  tocado,  se 
apodero  por  fuerza  de  aquel  Ducado  y  le  quitó  á  los  hijos  de 
Eudon.  Tomich  historiador  Catalán  dice  que  Cario  Magno  des- 
pués de  algún  tiempo ,  ganado  que  hobo  de  los  Moros  á  Nar- 
bona ,  rompió  de  nuevo  por  aquella  parte  en  España ,  y  con 
las  armas  sujetó  á  su  corona  á  Cataluña  la  vieja,  que  estaba  así 

mis- 

Con  notable  desgracia  procede  nuestro  Escri-  Zaragoza  ciudad  la  mas  principal  de  aquellas 
tor  en  la  asignación  del  tiempo  á  que  reduce  partes ;  /  recibidos  los  rehenes  que  le  entregaren 
los  sucesos  que  refiere;  pues  aunque  sea  cier-  Ibnolarabi  r  Abitabur,/  ¡os  que  también  le  die- 
ta  esta  entrada  de  Carlos  Magno  en  España  r$n  «tres  Sarracenos ,  se  volvió  ¿  Pamplona ,  cu- 
can intento  de  restablecer  á  Ibnalarabi  en  el  /ti  muras  derribó  basta  el  suelo  porque  no  se  re- 
gobiemo  de  Zaragoza  de  que  se  hallaba  des-  helasen,  j  resolviendo  volverse  cr."i  en  los  mon- 
poseído  violentamente ,  no  pertenece  al  año  tes  Pirineos.  Esta  fue  la  única  entrada  que 
7¿8.  en  que  murió  el  Rey  Pipino  su  padre  hizo  en  España,  y  vuelto  i  Francia  y  reco- 
y  le  sucedió  en  la  corona  de  Francia,  sino  al  brada  enteramente  la  Aquitania,  habiéndole 
de  777.  á  que  le  reducen  todos  los  escrito-  nacido  de  la  Rcyna  Hildcgarda  el  mismo  año 
res  antiguos  y  modernos  de  aquella  nación;  de  7  8  8.  Ludo  vico  el  Piadoso  su  hijo  mayor, 
entre  quienes  bastará  copiar  las  palabras  del  le  cedió  aquel  Estado  con  titulo  de  Rey,  se- 
analista  Laureshamcnse  ,  que  hablando  del  fialando  diversos  Prelados  y  Señores  que  le 
escribe :  El  Rey  í  persuasión  del  sobredicho  Sar-  gobernasen  en  su  menor  edad ,  sin  intervenir 
roten»  Ibnalarabi,  concibiendo  no  pequeña  espe-  después  en  nada  que  le  tocase,  como  es  noto- 
rania  de  ganar  algunas  ciudades  en  España,  rio  en  todos  los  escritores  de  su  nación.'  Con 
juntó  su  exircito  j  se  partió  *  ella ,  /  -vencida  que  no  tuvo  motivo  desde  entonces  para  en- 
la  cumbre  del  Pirineo  tn  la  región  de  los  Vasco-  trometerse  en  las  dependencias  de  España 
nes ,  intentó  primeramente  ganar  i  Pamplona  como  inmediata  i  los  estados  de  su  hijo  ,  y 
ciudad  de  los  Navarros ,  la  qual  se  le  entregó,  distante  mucho  de  los  qUc  había  reservado 
Desde  allí  pasando  »  nado  el  rio  Ebro ,  llegó  A    él  para  atender  i  $u  gobierno.  Mokd. 
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mismo  en  poder  de  Moros ,  en  la  parce  en  que  antiguamente 
estuvieron  los  Cerctanos  y  por  allí :  demás  desto  que  peleó  con 
los  Moros ,  y  los  venció  en  el  valle  que  dcsta  batalla  tomó  el 
nombre  de  Carlos.  Otros  añaden  á  lo  dicho  que  con  la  oca- 
sión de  haberse  hallado  el  cuerpo  de  Santiago  volvió  á  España 
de  nuevo  para  certificarse  y  ver  con  sus  ojos  lo  que  publicaba  la 
fama ,  y  aumentar  con  su  autoridad  y  presencia  la  devoción  de 
aquel  santuario.  Dicen  más  que  á  instancia  suya  luego  que  se  en- 
teró de  la  verdad,  se  dió  al  Prelado  de  Compostela  derecho  y  au- 
toridad de  Primado  sobre  todas  las  Iglesias  de  España.  Pero  lo 
dcsta  venida  se  debe  tener  por  falso  y  por  invención  mal  com- 
puesta por  muchas  razones  que  no  es  necesario  poner  aquí ,  pues 
la  mentira  por  sí  misma  se  muestra.  Lo  que  se  averigua  es,  que 
vuelto  de  España  Cario  Magno ,  se  partió  para  Roma  con  in- 
tento de  amparar  y  restituir  en  su  silla  al  Sumo  Pontífice  León  III. 
el  qual  como  él  sospechaba  y  era  la  verdad ,  á  tuerto  habían 
depuesto  sus  enemigos.  *  Llegado  á  aquella  ciudad,  se  asentó  pa- 
ra conocer  de  aquel  pleyto,  quando  gran  número  de  Obispos 
que  allí  se  hallaban  presentes  por  su  llamado ,  dixeron  á  voces 
no  ser  lícito  que  alguno  juzgase  al  Sumo  Pontífice.  Con  esto  el 
mismo  acusado  desde  un  pulpito  con  juramento  se  purgó  de  los 
cargos  que  le  hacia n  i  y  sus  acusadores  fueron  primero  conde- 
nados á  muerte  ,  después  á  ruego  del  Pontífice  se  trocó  aquella 
semencia  en  destierro.  En  ningún  tiempo  la  Iglesia  de  Roma 
se  vio  mas  autorizada ,  ni  la  persona  del  Pontífice  mas  acatada. 
Habian  los  ciudadanos  de  Roma  y  el  Papa  enviado  á  Cario 
Magno  antes  que  allá  llegase ,  las  llaves  de  la  confesión  de  S.  Pe- 
dro y  el  estandarte  de  la  ciudad  de  Roma  en  señal  de  que  se 
ponían  en  sus  manos  y  debaxo  de  sus  alas  se  amparaban  ,  á 
causa  que  por  la  revuelta  de  los  tiempos  los  Emperadores  Grie- 
gos poco  les  podian  ayudar ,  el  poder  de  los  Franceses  se  au- 
mentaba y  se  fortificaba  mas  de  cada  día.  Hicieron  pues  en  pre- 
sencia lo  que  en  su  ausencia  tcnian  acordado  ,  que  fue  en- 
trcgalle  el  imperio  de  la  ciudad  de  Roma.  Corría  el  año  de 
nuestra  salvación  de  ochocientos  y  uno,  quando  el  Papa  León  8 
celebrado  que  hobo  la  Misa  en  la  Iglesia  de  S.  Pedro  víspera  de 

Na- 
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Navidad  ,  dio  á  Cario  Magno  ci  nombre  de  Augusto,  y  1c  ador- 
nó de  las  insignias  imperiales.  El  pueblo  Romano  en  señal  de 
su  mucha  alegría  aclamó :  a  carlos  augusto  grande  y  pacifico 
vida  y  victoria.  Después  que  fue  Emperador ,  desde  Alemana, 
do  estaba  retirado  en  lo  postrero  de  su  edad  ,  vino  á  España 
según  que  lo  afirman  casi  todos  los  historiadores ,  con  esta  oca- 
sión. 3  El  Rey  D.  Alonso  cansado  por  sus  muchos  años  y  con 
las  guerras  que  de  ordinario  traia  con  los  Moros  con  mayor  es- 
fuerzo y  valor  que  prosperidad ,  pensó  sería  bien  valerse  de  Car- 
io Magno  para  echar  con  sus  armas  los  Moros  de  toda  España. 
No  tenia  hijos :  ofrecióle  en  premio  de  su  trabajo  la  sucesión  en 
el  rcyno  por  via  de  adopción.  No  menospreció  este  partido  el 
buen  Emperador  i  pero  por  ser  de  larga  edad  y  no  menos  vie- 
jo que  el  Rey  D.  Alonso,  y  por  tener  debaxo  de  su  señorío 
muchas  provincias ,  le  pareció  que  aquel  rcyno  sería  bueno  pa- 
ra 

5  El  Rey  D.  Alomo  cantado.  Este  es  uno  edad  como  supone  Mariana  1 9..  afios  antes 
de  los  cuentos  mas  futra  de  camino  que  se    de  su  muerte. 

ofrecen  repetidos  en  nuestras  historias,  aun-  Los  escritores  antiguos  de  Francia  que 

que  le  acrediten  el  Arzobispo  D.  Rodrigo,  uniformes  refieren  la  rota  que  dieron  á  Car- 
D.  Lucas  d.- Tui ,  la  Cronh a  general ,  y  to-  lo  Magno  los  Vascones  al  repasar  los  Pin- 
dó", quantos  siguiéndoles  depues  le  repiten,  neos  quando  volvia  de  Zaragoza,  no  solo  no 
hasta  que  Ambrosio  de  Morales  reconocicn-  hacen  memoria  de  esta  segunda  que  supone 
do  su  imposibilidad  le  desvanece  muy  de  el  Arzobispo  y  los  que  le  siguen ,  pero  ni  en 
propósito,  asi  en  el  r.t/>.  i?,  como  en  el  48.  ninguno  permanece  indicio  de  que  entrase 
del  ib.  1  \.  manifestando  se  fraguó  de  la  rota  otra  vez  en  España  ,  ni  pudiese  haber  em- 
que  habian  dado  los  Vascones  a  Cario  Mag-  prendido  esta  jornada  por  los  continuos  cm- 
no^quando  volvia  de  Zaragoza  el  año  778.  barazos  que  advierten  tuvo  hasta  su  muerte; 
como  dexamos  referido.  Porque  según  ad-  solo  Roberto  Gaguino,P¿ulo  Emilio  y  quan- 
vícrtc  el  mismo  Morales  :  El  año  que  sucedió  tos  desconocieron  las  fabulosas  ficciones  del 
eita  batalla  ra  babia  10.  aut  era  ingerto  ti  Rey  mentido  Turpín ,  de  quien  también  copiaron 
D.  Alome  el  Católico ,  y  el  Caito  nonmcnii  i  esta  los  nuestros  ,  la  introJuxcron  en  sus 
reynar  baila  1 1 .  dtipttti ,  como  todo  te  ba  ya  historias.  Pero  habiéndola  impugnado  tan 
v'uto  5  /  ti  Emperador  Cario  Magno  no  pudo  al-  de  propósito  después  de  Moralcs.Pedro  Man- 
camar  loi  poitrtroi  añoi  del  Caito  ,  ni  aun  la  tuano  en  las  Advertencia!  i  nuestro  escritor, 
mitad  de  loi  que  reyn» ,  habiendo  fallecido  come  Fr.  Juan  de  Arevalo  en  el  cap.  j  1.  del  lib.  1 . 
allí  te  moitro  el  año  de  814.  Porque  según  de  su  Cron'ca  de  loi  Condet  de  Canilla,  que  aun- 
justiftea  el  mismo  escritor  ,  no  pasó  de  esta  que  no  se  haya  impreso  tengo  copia  suya, 
vida  el  Rey  D.  Alonso  el  Casto  hasta  el  año  D.  Joscph  Pcllxcr  en  la  idea  de  Cataluña, 
de  841.  después  de  haber  gozado  el  rcyno  los  PP.  Joscph  Morct  en  los  Analu  de  Na- 
<  t.  años ,  como  asegura  D.  Alonso  el  Mag-  varra  y  Pedro  Abarca  en  los  de  Aragón,  fue- 
no  su  sobrino  ,  con  quien  convienen  los  tres  ra  superfluidad  impertinente  volver  á  repetir 
Crmiccnet  de  Dulcidio,  de  S.Mttlan  y  de  Al-  las  evidencias  con  que  se  convence  su  enga- 
bclda :  con  que  mal  podia  tener  tan  crecida    ñosa  ficción.  Mond. 
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ra  Bernardo  su  nieto  de  part:  de  su  hijo  Pipino  ya  muerto,  que 
el  habia  hecho  Rey  de  Italia.  Con  esta  resolución  emprendió  el 
viage  de  España.  Seguíale  un  excrcito  invencible.  Estaba  todo 
para  concluirse  quando  se  supieron  estas  praticas ;  porque  las  co- 
sas de  los  grandes  Príncipes  y  sus  confederaciones  por  interve- 
nir otros  en  ellas  no  pueden  estar  mucho  tiempo  secretas.  Lle- 
vaba de  mala  gana  la  nobleza  de  España  quedar  sujeta  al  im- 
perio de  los  Franceses,  gente  insolente ,  como  ellos  decían,  y  fie- 
ra :  que  no  era  esto  librallos  de  los  Moros ,  sino  trocar  aquella 
servidumbre  en  otra  mas  grave.  De  esto  se  quejaba  cada  qual 
en  particular  y  todos  en  público  los  menores ,  medianos  y  mas 
grandes.  Todavía  ninguno  en  particular  se  atrevía  á  resistir  á 
la  voluntad  del  Rey  y  desbaratar  aquellos  intentos.  Solo  Bernar- 
do del  Carpió,  feroz  por  la  juventud  y  por  la  esperanza  que 
tenia  de  la  corona ,  soplaba  este  fuego  y  se  ofrecia  por  caudillo 
á  los  que  le  quisiesen  seguir.  El  mismo  Rey  D.  Alonso  estaba 
arrepentido  de  lo  que  tenia  tratado  :  tan  inciertas  son  las  vo- 
luntades de  los  Príncipes.  Allegóse  á  los  demás  Marsilio  Rey 
Moro  de  Zaragoza ,  con  quien  el  Emperador  estaba  enojado 
por  haber  despojado  de  aquel  estado  á  Ibnabala  su  confederado. 
De  los  unos  y  de  los  otros  se  formó  un  buen  exército ,  aunque 
no  bastante  para  resistir  en  campo  llano.  La  caballería  de  Fran- 
cia es  aventajada :  acordaron  tomar  los  pasos  de  los  Pirineos ,  y 
impedir  á  los  Franceses  la  entrada  en  España.  *  Los  escritores 

ex- 

4  L01  ticritorei  extrangtroi  dicen.  Si  nos  di  volver  i  Alemania  con  peca  comento  y  honra ; 
dixera  Mariana  quienes  eran  estos  escritores  reduciendo  la  segunda  al  de  8 1  +.  en  que 
que  refieren  la  circunstancia  que  el  asegura,  murió  aquel  glorioso  Príncipe ,  sin  advertir 
nos  escusaría  el  trabajo  de  haber  reconocido  habia  sobrevivido  el  nuestro  *  8.  años.  Con 
fue  .Paulo  Emilio  el  que  no  solo  la  escribe,  que  es  inverosímil  hubiese  adoptado  á  Car- 
sino  confunde  la  rota  cierta  que  dieron  los  los  ,  por  hallarse  tan  viejo  como  presupone 
Vascones  á  Cario  Magno  con  esta  fabulosa  habiendo  vivido  tanto  tiempo  después, 
nuestra  ,  dando  motivo  al  mismo  Mariana  El  reparo  mas  considerable  que  ofrece 

para  que  las  distinguiese  ,  refiriendo  la  ver-  este  sentir  tan  descaminado  y  falto  de  la  mas 
dadera  el  año  de  77*.  en  que  sucedió ,  co-  ligera  verisimilidad,  que  nos  propone  Maria- 
mo  apuntamos,  diciendo  :  Let  Navarros  tama-  na  en  este  capitulo  ,  dando  motivo  i  que  en 
doi  ¡«i  futrtti  j  titrtcburai  di  ¡»t  Plrinooi ,  dU-  virtud  de  su  autoridad  suponga  Jacques  de 
ron  toare  el  fjrdjge  j  tobrt  loi  testroi  de  Fran-  Casan  por  constante  la  fabulosa  adopción 
cía  :  laqucjrtnlj  toi»  ,  con  que  Cario  Magno    que  asegura  hiio  nuestro  Rey  Casto  á  Carie 


1  foder  tomar  emienda  del  dañé ,  fue  forjado    Magno  para  pretender  tocaba  de  derecho  el 

ray- 
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extrangeros  dicen  que  Carlos  pasó  adelante,  y  que  antes  que 
diese  la  vuelta ,  venció  en  batalla  á  los  enemigos  y  les  corrió 
los  campos  y  la  provincia  por  todas  partes  i  y  que  finalmente 
quando  se  volvia  peleó  en  las  estrechuras  de  los  Pirineos.  A 
otros  parece  mas  verdadero  lo  que  nuestros  escritores  afirman 
que  Cario  Magno  no  entró  desta  vez  en  España ,  sino  que  á  la 
misma  entrada  en  Ronccsvalles  que  es  parte  de  Navarra  ,  se  dio 
aquella  famosa  batalla.  Venian  en  la  vanguardia  Roldan  Conde 
de  Bretaña  ,  Anselmo  y  Eginardo  hombres  principales:  el  lu- 
gar no  era  á  propósito  para  ponerse  en  ordenanza :  acometieron 
los  nuestros  desde  lo  alto  á  los  enemigos.  Dieron  la  muerte  á 
muchos  antes  que  se  pudiesen  aparejar  para  la  pelea  y  ordenar 
sus  haces.  Fue  muerto  el  mismo  Roldan ,  de  cuyo  esfuerzo  y 
proezas  se  cuentan  vulgarmente  en  ambas  las  naciones  de  Fran- 
cia y  de  España  muchas  fábulas  y  patrañas.  Cario  Magno  visto 
el  temor  de  los  suyos  y  la  matanza  que  en  ellos  se  executaba, 
con  deseo  de  reparar  y  animar  su  gente  que  desmayaba  en 
aquel  aprieto ,  dixo  á  sus  soldados  estas  palabras :  Quan  fea 
„  cosa  sea  que  las  armas  Francesas  muy  señaladas  por  sus  triun- 
„  fos  y  trofeos  sean  vencidas  por  los  pueblos  mendigos  de  Espa- 
„  ña  envilecidos  por  la  larga  servidumbre ,  aunque  yo  lo  ca- 

„  He, 

dones  Con  el  resto  de  los  modernos  mas  acre- 
ditados ,  sín  que  falce  en  ninguno  de  ellos  la 
noticia  de  la  reta  que  le  dieron  los  Vasco- 
nesj  y  sin  embargo  omiten  esta  segunda  que 
le  atribuye  nuestro  escritor ,  confesando  no 
se  halla  tampoco  en  el  Cronicón  del  Rey  D.A- 
lonso el  Tercero  su  sobrino,  como  dicto  del 
Rey  D.  Ramiro  el  Primero  inmediato  suce- 
sor de  D.  Alonso ,  y  en  cuyo  honor  resul- 
taba la  gloria  de  aquella  vitoria.  Sin  que  pa- 
rezca pueda  caber  en  juicio  regular  supon- 
ga mas  la  autoridad  del  Arzobispo  D.  Ro  - 
drigo  y  de  D.  Lucas  de  Tui ,  á  quien  de 
ordinario  sigue  la  Crónica  general  fundada 
en  las  fabulosas  aventuras  del  falso  Tur- 
pin ,  y  en  los  cantares  y  consejas  popu- 
lares tomadas  de  ellas,  cinco  siglos  después 
del  á  que  pertenece ,  que  la  omisión  y  si- 
lencio de  los  escritores  del  mismo  tiem- 
po. Mond. 


reyno  de  Castilla  a*  los  Reyes  de  Francia,  em- 
pezando por  el  el  exámen  de  los  vanísimos 
que  Ies  atribuye  en  el  libro  que  solo  de  este 
asunto  imprimió  en  Paris  el  año  de  « 6  j  i . 
(aunque  le  desestimen  como  fútil  y  voluntario 
David  Blondelo  y  Monsiur  Du  Pui ,  no  me- 
nos afectos  que  el  al  honor  y  grandeza  de 
aquellos  Príncipes)  consiste  en  confesar  que: 
Alguno/  eicritoret  Francetet  no  buten  mentían  de 
tita  pelea  tan  lenatada  :  iHencio  que  te  pudiera 
atribuir  i  malicia,  tino  contideríra  fue  lo  mitin» 
bino  D,  Alema  el  Magno  Re/  dt  León  en  el  Cro- 
nicón que  dtdici  ¿  Sebastian  Obiipo  de  Salaman- 
ca. Escos  algunos  escritores  Franceses  ,  que 
no  hacen  mención  de  la  pelea  tan  señalada  en 
que  pretende  fue  vencido  el  Rey  Carlos ,  no 
son  menos  que  todos  los  antiguos  y  concur- 
rentes suyos  que  escribieron  de  propósito  su 
vida ,  y  tantos  como  formaron  en  el  siglo 
inmediato  á  ella  diversos  Anales  de  sus  ac- 
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„  He ,  la  misma  cosa  lo  declara.  El  nombre  de  nuestro  imperio, 
„  la  fuerza  de  vucscros  pechos  os  debe  animar.  Acordaos  de 

vuestras  grandes  hazañas ,  de  vuestra  nobleza  ,  de  la  honra  de 
„  vuestros  antepasados»  y  los  que  vencidas  tantas  provincias  dis- 

tes  leyes  á  gran  parte  del  mundo ,  tened  por  cosa  mas  grave 
„  que  la  misma  muerte  dexaros  vencer  de  gente  desarmada  y 
„  vil ,  que  á  minera  de  ladrones  no  se  atrevieron  á  pelear  en 
„  campo  raso.  La  estrechura  de  los  lugares  en  que  estamos,  no 
„  dá  lugar  para  huir :  ni  sería  justo  poner  la  esperanza  en  los 
„  pies  los  que  tenéis  las  armas  en  las  manos.  No  permita  Dios 
„  tan  grande  afrenta :  no  sufráis  soldados  que  tan  gran  baldón 
„  se  dé  al  nombre  Francés :  con  esfuerzo  y  ánimo  habéis  de  sa- 
„  lir  dcstos  lugares:  en  fuerzas,  armas,  nobleza,  en  ánimo,  nú- 
„  mero  y  todo  lo  demás  os  aventajáis.  Los  enemigos  por  la 
„  pobreza,  n.iseria  y  mal  tratamiento  están  flacos  y  sin  fuerzas: 
„  el  exército  se  ha  juntado  de  Moros  y  Christianos  que  no  con- 
„  cuerdan  en  nada,  antes  se  diferencian  en  costumbres  ,  leyes, 
„  estatutos  y  religión.  Vos  tenéis  un  mismo  corazón ,  una  mis- 
,,  ma  voluntad  ,  necesidad  de  pelear  por  la  vida ,  por  la  patria, 
„  por  nuestra  gloria.  Con  el  mismo  ánimo  pues  con  que  tan- 
„  tas  veces  sobrepujantes  innumerables  huestes  de  enemigos ,  y 
„  salistes  con  victoria  de  semejantes  aprietos  ( si  ya  soldados  mios 
„  no  estáis  olvidados  de  vuestro  antiguo  esfuerzo )  venced  aho- 
„  ra  las  dificultades  menores  que  se  os  ponen  delante.'*  Dicho 
esto ,  con  la  bocina  hizo  señal  como  lo  acostumbraba.  Renué- 
vase la  pelea  con  grande  coraje  :  derrámase  mucha  sangre,  mue- 
ren los  mas  valientes  y  atrevidos  de  los  Franceses :  C5taban  los 
Españoles  por  los  muchos  trabajos  endurecidos,  peleaban  como 
leones;  y  la  opinión  que  en  la  guerra  puede  mucho,  quebran- 
to los  ánimos  de  los  contrarios,  ca  en  lo  mas  recio  de  la  pelea 
se  divulgó  por  los  esquad roñes  que  los  Moros  como  gente  que 
tenia  noticia  de  los  pasos,  se  apresuraban  para  dar  sobre  ellos 
por  las  espaldas.  Ningún  lugar  hobo  ni  mas  señalado  por  el 
destrozo  de  los  Franceses ,  ni  mas  conocido  por  la  fama.  Los 
muertos  fueron  sepultados  en  la  capilla  del  Espíritu  Santo  de 
Roncesvalles.  Siguióse  poco  después  la  muerte  de  Cario  Magno, 
Tom.III.  ^  N  que 
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que  falleció  y  fue  sepultado  en  Aquisgran  el  año  de  ochocientos 
814  y  catorce,  que  fue  la  causa  como  yo  entiendo  de  no  vengar  a- 
quella  injuria.  D.  Rodrigo  dice  que  el  Rey  D.  Alonso  se  halló 
en  la  batalla :  los  de  Navarra  que  Fortun  García  Rey  de  So- 
brarve  tuvo  gran  parte  en  aquella  victoria :  las  historias  de  Fran- 
cia que  no  por  el  esfuerzo  de  los  nuestros  fueron  los  Franceses 
vencidos ,  sino  por  traición  de  un  cierto  Galalon.  Entiendo  que 
la  memoria  destas  cosas  está  confusa  por  la  afición  y  fábulas 
que  suelen  resultar  en  casos  semejantes ,  en  tanto  grado  que  al- 
gunos escritores  Franceses  no  hacen  mención  desta  pelea  tan  se- 
ñalada: silencio  que  se  pudiera  atribuir  á  malicia,  si  no  se  con- 
siderara que  lo  mismo  hizo  D.  Alonso  el  Magno  Rey  de  León 
en  el  Cronicón  que  dedicó  á  Sebastian  Obispo  de  Salamanca  po- 
co después  dcste  tiempo  ,  donde  no  se  halla  mención  alguna  des- 
ta tan  notable  jornada.  Esto  baste  de  la  empresa  y  desastre  del 
Emperador  Cario  Magno.  El  lector  por  lo  que  otros  escribie- 
ron ,  podrá  hacer  libremente  juicio  de  la  verdad.  Volvamos  á  lo 
que  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  XII. 

DE  LO  DEMAS  QUE  HIZO  EL  REY  D.  ALONSO.  1 

Prósperamente  y  casi  sin  ningún  tropiezo  procedían  en  tiem- 

P° 

1  En  el  cap.  1  *.  de  este  libro  continúa  privilegio  de  S.  Vicente  de  Monforte  ,  con 
nuestro  Escritor  en  dar  noticia  de  las  glorio-  que  lo  justifica  Ambrosio  de  Morales  en  el 
us  acciones  del  Rey  D.  Alonso  el  Casto  ,  á  cap.¿.x.  del  lib.  i] .  con  los  términos  siguien- 
quien  con  razón  alaba  por  su  religión  ,  por  tes:  La  consagración  se  bit*  un  Sobada  ¿los  16  . 
su  singular  justicia,  por  su  especial  magnifi-  de  Ata/o  ano  de  nuestra  redención  i  5 1.  que  era 
cencía  ,  y  por  su  heroyeo  valor  y  continua-    el  41.de!  Re/ :  tan  regular  vá  siempre 


dos  triunfos  $  empelando  por  la  consagración  tro  Escritor  en  la  cronología  que  sigue  ,  co> 

de  la  Iglesia  de  S.  Salvador  de  Oviedo  ,  que  mo  venimos  reconociendo.  Con  que  si  es  una 

supone  celebrada  el  año  80 1,  con  las  pala-  de  las  quatro  partes  esenciales  de  que  consta 

bras  siguientes:  Luego  que  se  acabó  de  todo  pus*-  la  historia  ,  como  testifica  Eustatío  Arzobis- 

to  el  templo,  que  ton  nombre  de  el  Salvador  ¡e  po  de  Tesalonica  en  sus  comentarios  Grie- 

1  ¡01  a  fot  pasados  en  Oviedo  ,  el  mayor  y  gos  al  Ptriegesis  ó  Descripción  de  la  tierra  de 


mas  principal  de  aquella  ciudad ,  para  que  la  Dionisio  Afro  ,  no  será  difícil  de  percibir 

devoción  fuera  ma/or  bito  que  siete  Obispos  le  quan  religiosamente  cumple  con  ella  Maria- 

tonsagrasen  con  tas  ceremonias  acostumbradat  el  Ra  ;  y  que  pervertida  tantas  veces  y  defec- 

ahe  de  801.  Pero  esta  consagración  no  se  h¡-  tuosa  en  esta  parte  substancial  de  la  historia, 

jo  hasta  jo.  años  después,  como  consta  del  queda  la  suya  imperfecta  y  manca.  Momo. 
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po  del  Rey  D.  Alonso  las  cosas  de  los  Christianos  con  una  per- 
petua, constante,  igual  y  maravillosa  bonanza.  No  solo  cui- 
daba el  buen  Rey  de  la  guerra ,  sino  eso  mismo  de  las  artes  de  la 
paz ,  y  en  particular  procuraba  que  el  culto  divino  pn  todas 
maneras  se  aumentase.  Luego  que  se  acabo  de  todo  punto  el 
templo  que  con  nombre  del  Salvador  se  comenzó  los  años 
pasados  en  Oviedo ,  el  mayor  y  mas  principal  de  aquella  ciu- 
dad ,  para  que  la  devoción  fuese  mayor  hizo  que  siete  Obispos 
le  consagrasen  con  las  ceremonias  acostumbradas  el  año  de  ocho- 
cientos y  dos.  Sin  esto  en  la  misma  ciudad  levantó  otra  Iglesia  80* 
con  advocación  de  nuestra  Señora,  y  junto  con  ella  un  claus- 
tro ó  casa  á  propósito  de  enterrar  en  ella  los  cuerpos  de  los  Re- 
yes ,  ca  dentro  de  la  Iglesia  no  se  acostumbraba  :  otra  tercera 
Iglesia  edificó  de  S.  Tirso  mártir  muy  hermosa  ,  la  quarta  de 
S.  Julián  :  demás  dcsto  un  Palacio  Real  con  todos  los  ornamen- 
tos ,  apartamientos  y  requisitos  necesarios.  Tal  era  la  grandeza 
de  ánimo  en  el  Rey  D.  Alonso  ,  que  contentándose  él  en  par- 
ticular con  regalo  y  vestido  ordinario ,  empleaba  todas  sus  fuer- 
zas en  procurar  el  arreo  y  hermosura  de  la  república ,  ennoble- 
cer y  adornar  aquella  ciudad  ,  que  el  primero  de  los  Reyes  hizo 
asiento  y  cabecera  de  su  reyno ,  como  lo  refiere  D.  Alonso  el 
Magno.  A  la  misma  sazón  los  Moros  andaban  alborotados,  en 
particular  los  de  Toledo  se  alzaron  contra  su  Rey.  Las  riquezas 
y  el  ocio  fuente  de  todos  los  males  eran  la  causa,  y  ninguna 
ciudad  puede  tener  sosiego  largo  tiempo:  si  fuera  le  faltan  ene- 
migos ,  le  nacen  en  casa.  El  Rey  Alhaca  como  astuto  que  era, 
acostumbrado  á  callar ,  disimular ,  fingir  y  engañar  ,  llamó  á 
Ambroz  Gobernador  de  Huesca ,  hombre  á  propósito  para  el 
embuste  que  tramaba ,  por  ser  amigo  de  los  de  Toledo.  En- 
vióle con  cartas  halagüeñas  en  que  echaba  la  culpa  del  alboro- 
to á  los  que  tcnian  el  gobierno  ,  y  rogaba  á  los  ciudadanos  se 
sosegasen.  Es  la  gente  de  Toledo  de  su  natural  sencilla  y  no 
nada  maliciosa :  sin  recelarse  de  la  celada ,  abiertas  las  puertas, 
le  recibieron  en  la  ciudad.  Pasado  algún  tiempo  finge  estar  agra- 
viado del  Rey :  persuádeles  pasen  adelante  en  sus  primeros  in- 
tentos ,  y  para  mayor  seguridad  hace  edificar  un  castillo  do  al 

N  %  pre- 
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presente  está  la  Iglesia  de  S.  Christoval  ;  y  para  que  estuviesen 
en  guarnición  ,  puso  en  él  buen  golpe  de  soldados.  Para  sose- 
gar estas  alteraciones  acudió  Abderrahman  hijo  del  Rey  Moro, 
mozo  de  veinte  y  quatro  años  >  el  qual  con  semejante  engaño 
al  primero,  hizo  asiento  con  los  de  dentro  y  le  dexaron  entrar. 
Para  executar  lo  que  tenian  tramado,  convidaron  los  ciudada- 
nos principales  á  cierto  convite  que  ordenaron  dentro  del  cas- 
tillo ,  en  que  sobre  seguro  fueron  alevosamente  muertos  por 
soldados  los  del  pueblo  hasta  número  de  cinco  mil ,  que  fue  el 

805  año  de  nuestra  salvación  de  ochocientos  y  cinco.  Este  castigo 
tan  grande  hizo  que  el  pueblo  de  Toledo  se  allanase  ;  pero  no 
bastó  para  que  los  que  moraban  en  el  arrabal  de  Córdova  no 
se  levantasen.  La  crueldad  antes  altera  que  sana.  Fue  enviado 
contra  ellos  Abdclcarin  Capitán  de  gran  nombre  ,  que  ganó  en 
el  cerco  que  poco  antes  tuvo  sobre  Calahorra ,  y  por  los  gran- 
des daños  que  hizo  en  aquella  comarca.  Este  lo  sosegó  todo:  el 
castigo  de  los  culpados  fue  menor  que  el  de  Toledo  i  ahorcó 
trecientos  dellos  á  la  ribera  del  rio.  Esto  pasaba  en  tierra  de 
Moros :  en  la  de  Christianos  dos  excrcitos  de  Moros  que  hicie- 
ron entrada  en  Galicia  y  pusieron  grande  espanro  en  la  tierra, 
fueron  destrozados  v  forzados  con  daño  á  retirarse  el  año  de 

810  ochocientos  y  diez.  Ores  Gobernador  de  Mcrida  puso  sitio  so- 
bre la  villa  de  Benaventc ,  pero  con  la  venida  del  Rey  D.  Alon- 
so fue  forzado  á  alzarle  y  retirarse.  De  la  ir  isma  manera  Alca- 
rria Moro  Gobernador  de  Badajoz ,  fue  rechazado  de  la  ciudad 
de  Mcrida  sobre  la  qual  estaba  ,  y  de  toda  aquella  comarca.  No 
mucho  después  uno  llamado  Mahomad  hombre  noble  entre  ios 
Moros ,  ciudadano  antiguamente  de  Mcrida ,  por  miedo  que  te- 
nia de  Abdcrrahman  no  le  hiciese  alguna  fuerza  y  agravio  ( bien 
que  lo  particular  no  se  sabe )  con  numero  de  gente  se  retiró  al 
amparo  del  Rey  D.  Alonso.  Dióle  el  Rey  en  Galicia  lugar  en 
que  morase:  pretendia  el  Moro  volver  en  gracia  con  los  de  su 
nación  y  tomar  por  medio  alguna  empresa  contra  los  Christia- 
nos \  así  ocho  años  después  de  su  venida  con  las  armas  se  apo- 
deró de  un  pueblo  llamado  Santa  Christina  :  el  qual  castillo  se 
ve  hoy  dos  leguas  de  Lugo.  Acudió  prestamente  el  Rey  para 

cor- 
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cortallc  los  pasos:  vinieron  á  las  manos  ,  y  pelearon  con  una 
porfía  extraordinaria  i  pero  al  fin  el  campo  queda  por  los  nues- 
tros con  muerte  de  cincuenta  mil  Moros ,  y  entre  ellos  del  mis- 
mo Mahomad  :  que  fue  un  notable  aviso  para  no  fiarse  de  tray- 
dores ,  en  especial  de  diversa  creencia  y  religión.  En  tanto  que 
esto  pasaba ,  falleció  Alhaca  Rey  de  Córdova  el  año  de  Christo 
de  ochocientos  y  veinte  y  uno,  de  los  Arabe*  docientos  y  seis,  811 
de  su  reyno  veinte  y  siete.  Dexó  diez  y  nueve  hijos  y  veinte  y 
una  hijas.  Sucedióle  en  el  reyno  Abderrahman  su  hijo  en  edad 
de  quarenta  y  un  años:  rcynó  treinta  y  uno.  *  El  esfuerzo  de 
Bernardo  del  Carpió  se  mostró  mucho  en  todas  las  guerras  que 
por  este  tiempo  se  hicieron  :  el  grandemente  se  agraviaba  que  ni 
sus  servicios ,  ni  los  ruegos  de  la  Reyna  fuesen  parte  para  que  el 
Rey  su  tio  se  doliese  de  su  padre  y  le  librase  de  aquella  larga  y 
dura  prisión.  Pidió  claramente  licencia,  y  retiróse  áSaldaña  que 
era  de  su  patrimonio ,  con  intento  de  satisfacerse  de  aquel  agra- 
vio en  las  ocasiones  que  se  ofreciesen.  Dende  hacia  robos  y  en- 
rradas  en  las  tierras  del  Rey  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano. 
El  Rey  no  era  basranre  por  su  larga  edad  ,  los  nobles  favore- 
cian  la  pretensión  de  Bernardo  y  su  demanda  tan  justa.  Ofen- 
dido el  Rey  por  este  levantamiento ,  y  llegado  el  fin  de  su  vi- 
da de  vejez  y  de  una  enfermedad  mortal  que  le  sobrevino ,  se- 
ñaló por  sucesor  suyo  á  D.  Ramiro  hijo  de  D.  Bcrmudo.  He- 
cho 

a  En  la  edición  del  ano  53.  se  añade  lo  siguiente :  Por  este  tiempo  1  los 
Motos  de  España  pasaron  á  la  isla  de  Candia,  y  hicieron  en  ella  su  asiento. 
Dicelo  Zonaras. 

*  Por  ene  tiempo  loi  Mora  dtE  ¡pifia.  Es-  mitrar  el  imperio ,  de  la  manera  también  que 
ta  celebrada  expedición  de  los  Moros  de  Es-  Juan  Curopalates  en  el  Compendie  historial ,  y 
paña  á  la  isla  de  Creta,  es  notoria  en  los  Gcorge  Franza  en  el  //*.  4.  de  su  Cronicón 
escritores  Griegos  del  siglo  medio,  y  mu-  cap.  \  < .  cuyo  suceso  refiere  muy  por  menor 
cho  mas  antiguos  que  Juan  Zonaras  j  pues  con  todos  los  que  se  siguieron  hasta  apode- 
te  ofrece  advertida  en  Theofanes  Byzantino  rarse  de  aquella  isla  los  infieles,  Juan  Meur- 
que  floreció  en  el  imperio  de  Justiniano  Se-  sio  en  el  cap.  7.  del  ¡ib.  i.  de  su  Creta;y  Car- 
gundo  por  los  artos  de  A  7 1 .  en  la  Vida  del  los  Dufrene  en  su  Historia  Bixjmtwa  en  el 
Emperador  Michácl  Balbo  ó  Balbuciente,  por  elogio  del  Emperador  Micháel  Balbo  escribe 
cuya  autoridad  refiere  también  la  invasión  que :  Imperando  ¿l  ocuparon  ioi  Sarracenoi  ¡a 
misma  el  Emperador  Constantino  Porfiroge-  ida  de  Creía ,  cerca  del  ano  81  j.  en  que  cor- 
neta ,  6  nacido  en  la  púrpura ,  en  el  cap.  u.  ria  el  j  ».  del  reynado  de  D.  Alonso  el  Cas- 
del  Üb.  que  escribió  de  tema  te  habla  de  adtni-     to.  Mokd. 
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cho  esto ,  acabó  el  curso  de  su  vida  en  edad  de  ochenta  y  cin- 
co años.  Reynó  los  cincuenta  y  dos,  cinco  meses  y  trece  días, 
Oros  á  este  número  de  años  añaden  los  que  reynaron  Maure- 
gato  y  D.  Bcrmudo  por  no  haber  sido  verdaderos  Reyes.  Fa- 
lleció en  Oviedo ,  y  fue  sepultado  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
na de  aquella  ciudad.  '  Sucedió  su  muerte  el  año  de  nuestra 
843  salvación  de  ochocientos  y  quarenta  y  tres,  cuenta  en  que 
nos  apartamos  algún  tanto  de  la  que  lleva  el  catálogo  Compos- 
telano  >  pero  arrimados  al  Cronicón  del  Rey  D.  Alonso  el  Mag- 
no ,  muy  conforme  en  esto  á  las  demás  memorias  que  quedan 
y  tenemos  de  la  antigüedad. 

.  CA- 


1  Sucedió  tu  muerte.  En  estas  palabras  de 
Mariana  se  ofrecen  trabucadas  las  mismas  cir- 
cunstancias que  contienen ;  porque  quien  fa- 
vorece el  sentir  que  el  sigue ,  sin  embargo  de 
que  desesrima  su  autoridad ,  es  la  Historia 
CtmpoKtla**  en  la  serie  de  los  Reyes  que  ci- 
ta Ambrosio  de  Morales  con  el  nombre  de 
Ansies,  en  quien  se  lee:  Alfonso  re/ni  $  i.afos, 
tinco  mesa  y  trece  diat.  Porque  si  fue  coroua- 
do  el  arto  de  7?  1.  aunque  cumpliese  los  i  1. 
cabales  de  rey  no  el  año  de  841.  es  preciso 
que  los  cinco  meses  y  trece  días  que  le  aña- 
de de  mas  este  Cronicón  ó  serie  de  Reyts,  que 
como  diximos  se  halla  antes  del  Prólogo  de  la 
Historia  Com/KHtelana  ,  pertenezcan  al  afio  si- 
guiente de  84?.  á  que  reduce  nuestro  Escri- 
tor la  muerte  de  D.  Alonso  el  Casto;  y  así 
te  engaña  quando  añade :  Cuenta  en  i¡ue  ñas 
sport amei  algún  tanto  de  la  que  lleva  el  calilo- 
go  Compotttlano.  Con  que  expresamente  habla 
del  que  decimos ,  asi  como  por  el  contrario 
queriendo  justificar  la  razón  porque  no  le  si- 
gue ,  advierte  ci  por  arrimarnot  al  Cronicón  del 
Rey  D.  Alonso  el  Afjgno ,  el  qual  hablando  de 
la  muerte  del  Casto  su  tío,  escribe  :  Hablen- 
do  gobernado  ti  rtyno  t  1.  ahai  caita  ,  templa- 
da ,  inmaculada ,  piadosa  y  gloriotamente,  ama- 
ble a  Dios  y  4  loi  hombres ,  restituyó  al  cielo  tu 


glorhio  espíritu  ,  y  tu  cuerpo  fue  enterrado  con 
toda  veneración  de  exiqtüat  en  U  ttbredicba  Igle- 
lia  de  Santa  Marta  fundada  por  íl ,  en  que  dtt- 
tanta  en  pax.  en  un  túmulo  de pitdraja  Era  8  «o. 
Como  también  testifica  la  Historia  del  Empe- 
rador D.  Alonso  el  Sexto  escrita  por  un 
monge  del  Monasterio  de  Santo  Domingo  de 
Silos ,  cuyo  original  se  conserva  en  él ,  de 
que  tengo  copia ,  en  que  se  leen  entrambas 
opiniones ;  pues  dice  hablando  del  mismo 
Príncipe  :  Corrió  con  templanza  la  vida  ,  j  en, 
buena  veje*,  volvió  i  Diet  tu  tantísimo  etpíritit 
la  Era  8  8  1 .  •  enmo  dice  Alomo  el  Tercero  la 
Era  8  So.  De  manera  que  Mariana  asegura  se 
aparta  del  sentir  del  catalogo  Compostelana,  por 
seguir  el  de  D.  Alonso  el  Magno ,  opuesto  a 
él  y  el  mas  cierto  y  constante ,  como  reco- 
noce el  propio  Mariana  diciendo  :  Ei  muy 
conforme  en  eito  i  ¡ai  memorial  que  quedan  y  ti- 
ntines de  la  antit»edad  j  pues  es  el  mismo  que 
siguen  Sampiro  Obispo  de  As  torga  ,  el  Isi- 
doro de  Beja  que  cita  Morales,  D.  Pelayo 
Obispo  de  Oviedo  y  D.  Lucas  de  Tut  }  con 
cuyos  testimonios  lo  justifican  Ambrosio 
de  Morales  en  los  capp.  4 1 .  y  f  1.  del  li- 
bro i\.  y  Lázaro  González  de  Acebedo  en 
el  Memorial  de  la  V*t»si  discurto  4.  num.  \  «f . 
Mono. 
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CAPITULO  XIII. 

DEL  REY  D.  RAMIRO,  t 


El  reynado  del  Rey  D.  Ramiro  en  tiempo  fue  breve ,  en  glo- 
ria y  hazañas  muy  señalado  por  quitar  como  quicó  de  las  cervi- 


i    Habiendo  concluido  nuestro  Escritor 
en  el  cap.  1 1,  de  referir  las  acciones  de  D.A- 
lonso el  .Casto ,  pasa  en  el  siguiente  á  dar  no- 
ticia de  las  de  D.  Ramiro  el  Primero  que  le 
sucedió  en  la  corona  ,  empezándole  como  se 
vé,  sin  especificar  quien  era  este  Príncipe  que 
entró  de  nuevo  á  poseer  el  reyno  de  Asturias 
que  habia  vacado  por  muerte  del  Rey  Casto, 
tiendo  este  uno  de  los  puntos  mas  substancia- 
les y  controvertidos  que  se  ofrecen  en  nuestras 
historias ,  por  pender  de  él  la  seguridad  de  si 
conservan  ó  no  los  demás  Reyes  de  España 
la  sangre  del  Rey  D.  Pelayo ,  no  estando 
todavía  decidido  quien  era  el  Príncipe  licr- 
mudo ,  que  todos  convienen  fue  padre  del 
mismo  D.  Ramiro  ;  por  cuya  razón  recono- 
ceremos en  las  dos  Advertencias  inmediatas 
las  dos  opiniones  en  que  se  dividen  nuestros 
escritores. 

Hasta  que  escribió  Ambrosio  de  Mora- 


CCS 

les, estaba  inconcusamente  recibido  en  quan- 
tos  le  precedieron  ,  se  cooservó  continuada 
la  sangre  del  santo  Rey  D.  Pelayo  en  los 
demás  Príncipes  que  ocuparon  la  corona  y 
cetro  que  restauró  él  tan  gloriosamente,  es- 
tableciendo de  nuevo  aquel  mismo  reyno 
que  hoy  permanece  tan  aumentado  y  esten- 
dido en  sus  descendientes.  Pero  equivocado 
aquel  docto  Escritor  nuestro  con  un  lugar  de 
la  Historia  Compottelana  que  después  copiare- 
mos ,  y  percibiéndole  de  otra  manera  de  lo 
que  en  la  realidad  dice,  según  allí  manifesta- 
remos ,  fue  de  sentir  se  extinguió  en  D.  A- 
lonso  el  Casto  la  descendencia  de  D.  Pelayo; 
y  así  hablando  de  D. Ramiro  el  Primero,  es- 
cribe en  el  cap.  t  i .  del  lib.  i  5.  Hast  de  ru- 
tar mucho  aquí  ,  como  habiendo  vuelto  á  entrar 
tn  el  reyno  ¡a  descendencia  del  Re/  D.  Pela/o  tn 
el  Catto  (  icgun  st  dix»  )  ahora  volvió  á  salir 
tn  este  Re/  ,  sin  que  /*  d*  aquí  adelante  mas 

vol- 


I 


1 


•3 
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ees  de  los  Chriscianos  el  yugo  gravísimo  que  les  reñían  puesto 
los  Moros,  y  reprimir  las  insolencias  y  demasías  de  aquella  gen- 
te bárbara.  A  la  verdad  el  haber  España  levantado  cabeza  y 
vuelto  á  su  antigua  dignidad  ,  después  de  Dios  se  debe  al  es- 
fuerzo y  perpetua  felicidad  deste  gran  Príncipe.  En  los  ne- 
gocios que  tuvo  con  los  de  fuera  fue  excelente  ,  en  los  de 
dentro  de  su  rey  no  admirable  ,  y  aunque  se  señalo  mucho  en 
las  cosas  de  la  paz ,  pero  en  la  gloria  militar  fue  mas  aventaja- 
do. A  los  nigrománticos  y  hechiceros  castigó  con  pena  de  fue- 
go: 


volvieit  i  entrar.  Por  dondt  tt  W  claro  ctmo 
muitrot  Reyei  dtide  ene  D.  Ramiro  en  adelante 
ninguna  descendencia  tienen  del  Rey  D.  Pelayo. 
La  prueba  de  esca  conclusión  la  habia  ya 
prevenido  antes  en  el  cap.  1 8.  del  mismo  li- 
bro ,  que  es  la  propia  que  dexaba  supuesta 


Mariana  quando  señala  po 


del  Rey 


D.  Bermudo  á  este  Rey  D.  Ramiro  de  quien 
hablamos.  Pero  aunque  D.Joseph  Pellicer 
desvanece  muy  de  propósito  este  sentir  de 
Morales  por  lo  que  perturba  la  orden  suce- 
siva de  la  sangre  de  Pelayo  en  nuestros  Re- 
yes ,  nos  parece  examinar  de  nuevo  la  soli- 
dez de  los  presupuestos  que  tuvo  Morales  pa- 
ra asentar  por  constante  la  exclusión  con  que 
supone  se  extinguió  en  D.  Alonso  el  Casto, 
respeto  de  haberle  seguido  el  P.  Mariana  sin 
detenerse  á  percibir  su  poca  subsistencia. 

El  único  fundamento  de  que  comprueba 
Morales  fue  D.Ramiro  hijo  del  Rey  D.Ber- 
mudo  y  nieto  del  Príncipe  D.  FrueU  ,  X 
quien  como  diximos  se  dá  el  titulo  de  Rey 
en  el  privilegio  de  la  fundación  del  Monas- 
terio de  Pedroso  ,  el  qual  era  hermano  del 
Rey  D.  Alonso  el  Cat  óh'co  ,  que  fue  el  que 
casó  con  Ermescnda  hija  de  D.  Pelayo  ,  cu- 
ya sucesión  supone  extinta  en  D.  Alonso  el 
Casco  su  nieto ,  se  reduce  á  las  palabras  si- 
guientes de  la  Hiitor'ta  Compe/telana  ,  que  tra- 
duce con  gran  puntualidad  de  la  manera  si- 
guiente :  Al  Ref  D.  Atonto  el  Caito  le  tucedií  el 
Rey  D.  Ramiro,  hijo  del  Rey  D.  Bermudo ,  ¡obri  - 
no  del  lobredicbo  D.  Alomo  ,  hijo  de  m  hermano 
Froyla.  Pretendiendo  que  este  D.  Alonso,  de 
quien  dice  era  normano  D.  Fruela,  abuelo 


de  D.  Ramiro ,  no  eTa  el  Casto  de  quien  ha- 
blaba y  a  quien  asegura  la  misma  Crónica  su- 
cedió en  la  Corona,  sino  D.  Alonso  el  Cató- 
lico ,  habiéndola  tenido  entre  los  dos  no  me- 
nos que  siete  Reyes,  solo  porque  aquel  Prin- 
cipe tuvo  na  hijo  llamado  Bermudo  en  su 
sentir  ;  quando  está  tan  constante  en  el  mis- 
mo testimonio,  que  confunde ,  que  el  Fruela 
abuelo  de  D.  Ramiro  era  hermano  del  mis- 
mo D.  Alonso  el  Casto,  hijos  cnrrambosdel 
Rey  D.  Fruela,  y  nietos  igualmente  del  Rey 
D.  Alonso  el  Católico  y  de  la  Reyna  Hcrmc- 
nesenda  hija  de  D.Pclayojy  que  así  como  to- 
dos los  Reyes  de  España  proceden  aunque 
por  diferentes  hembras  del  Rey  D.  Ramiro 
el  Primero  ,  era  él  de  la  misma  suerte  rebis- 
nieto del  Rey  D.  Pelayo. 

La  inteligencia  precedente  de  la  Hiiterla 
Compon tlana ,  que  permanece  copiada  en  los 
dos  códices  membranáceos  que  yo  conservo, 
así  como  el  que  yo  di  i  Peliicer,  la  discurrió 
el  primero  el  mismo  Pellicer  impugnando  i 
Morales;  y  asi  no  es  razón  privarle  del  acier- 
to con  que  percibió  su  verdadero  sencido, 
aunque  dexó  de  advertir  en  ella  otra  circuns- 
tancia que  de  nuevo  justifica  no  se  puede 
entender  de  otra  manera  >  pues  dice  como 
vimos:  Al  Rey  D.AUmo  el  Caito  le  lucedV*  D.Ra- 
'  miro  y  hijo  del  Rey  D.  Bermudo  ,  iobr':no  del  so- 
bredicho D.  Alomo  ,  hijo  de  tu  hermano  Froyla. 
Porque  si  D.  Bermudo ,  de  quien  fue  hijo 
D.  Ramiro ,  era  sobrino  del  Rey  D.  Alonso 
el  Casto,  como  expresamente  se  as: gura  en 
las  palabras  precedentes ,  quando  no  se  aña- 
diese en  ellas  «ra  hijo  D.Bcrcnudo  de  D.Frue- 
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go  :  á  los  ladrones ,  en  que  andaba,  gran  desorden  ,  hacia  sacar 
los  ojos ,  pena  cortada  á  medida  de  su  delito ,  quitarles  la  oca- 
rom. ///.  O  sion 

la  su  hermano,  no  se  podían  entender  del  Rey    D.Fruela,  padre  del  mismo  Rey  D.Alonso  el 
D.Bermudo,que  era  primo  hermano  del  Rey    Casto,  como  constará  del  árbol  siguiente. 

D.  Pelayo,  Duque  de  Cantabria  la  Nueva. 

I  I 
El  Rey  D.  Alonso  el  Católico,  El  Príncipe 

marido  de  Hermenesenda  D.Fruela. 

hija  de  D.  Pelayo.  | 

El  D.  Fruela,  Primero  del  nombre.        El  Rey  D.Bermudo. 

|  I 
El  Rey  D.  Alonso        El  Infante 
el  Casto.  D.Fruela. 

El  Príncipe  D.  Bermudo. 

El  Rey  D.  Ramiro. 

Esta  misma  ascendencia  de  D.Ramiro  se  com-  advertir  si  fuera  hijo  del  Rey  D.  Bermudo 
prueba  de  nuevo  con  los  privilegios  que  ci-  como  pretende  Morales.  A  D.  Joscph  Pelli- 
ca el  mismo  Morales  con  los  términos  si-  ccr  le  pareció  era  el  Fruela,  abuelo  de  D.Ra- 
gu ¡entes :  Bien  bt  visto  hartas  escrituras  de  las  miro,  que  la  Historia  Comptttelana  asegura  fue 
muy  aníigua¡ ,  donde  hablando  nuestro*  Reyes  de  hermano  de  D.  Alonso  el  Casto  ,  el  mismo 
los  que  antei  ¡es  batían  precedida  ,  ¡os  ¡¡aman  ¿  que  este  Príncipe  envió  por  Embaxador  al 
lodos  Presenil trei  en  general;  y  otro privilegio  bt  Emperador  Cario  Magno;  y  asi  escribe:  Ase- 
viito  en  el  Monesterio  de  Sames  del  Rey  D.  Or-  gura  la  misma  Historia  Cempettelana  fue  el  Rey 
doña  el  Segunda  ,  donde  llama  su  bisabuelo  al  Rey  D.Alonso  el  Casto  tuvo  un  hermano  llamado  D. 
D.  Fruela  ;  y  otra  del  Rey  D.  Sancbo  el  Gordo,  Fruela.yes  tin  duda  (y  lo  afirma  también  el  Abad 
dendt  dice  como  desde  el  tiempo  de  mi  súmelos  pa-  Walabento  en  una  historia  breve  que  escribió  ba- 
sados el  Rey  D.  Fruela  ,  D.  Alonso  el  Casto  á  ber  sido  D.  Fruela  )  el  que  fue  en  nombre  del 
quien  olli  llama  el  Católico,  D.  Ramiro  ,  D.  A-  Rey  D.  Alonso  el  Caito  i  Francia  ,  /  juntamente 
Unto  el  Magno  ,  D.  Ordeño  Segunde ,  /  mi  padre  con  ti  el  Arcediano  Basilio  ,  i  tratar  el  caiamien- 
(dice  )  O.  Ramiro  y  mi  hermano  D.  Ordeno  ten-  to  de  su  Rey  con  la  Princesa  Bertbina  de  ¡a  ca- 
firmaron  al  Monetterh  de  Samot.  ta  del  Emperador  Carlos  el  Magno  ,  hermana  ó 
Este  sentir  de  Morales  procedió  de  no  bija  suya ,  con  un  rtal  presente  dt  les  despojos  ga- 
habérselc  ocurrido  pudiese  haber  en  <1  rey-  nados  en  la  conquista  de  Lisboa  ;  /  de  tita  tm- 
nado  de  D.  Alonso  el  Casto  otro  Bermudo  baxaia  dt  D.  Fruela  y  el  Arcediano  Basilio  ba- 
hijo  de  D.  Fruela ,  distinto  del  Rey  D.  Ber-  cen  memoria  todos  los  Anales  dt  Francia  tn  tí 
mudo,sobrino  de  D.Alonso  el  Católico  como  año  7  9  *.  Este  D.  Fruela  jungamos  cas*  cm  la 
hijo  de  D.  Fruela  su  hermano  ;  debiendo  ad-  Infanta  Doña  Cbristina  bija  del  Rey  D.  Btr~ 
vertir  ,  que  así  la  Historia  Cemposte¡an*\como  mudo  el  D¡áconoyy  por  esta  rawn  se  ¡lamo  D.Ber- 
D.  Alonso  el  Magno  y  el  Monge  de  Silos,  mude  su  hijo  ,  padre  que  fut  del  Rey  D.  Ramiro 
que  aseguran  fue  hijo  D.  Ramiro  de  D.  Ber-  Primero.  Valga  por  conjetura  ya  que  no  por  cer- 
jnudo ,  todos  le  dan  el  título  de  Príncipe  ,  y  tidumbrt.  Se  me  hace  difícil  persuadirme  ¿ 
oinguno  le  llama  Rey ,  como  parece  debieran  que  si  hubiera  sido  el  Infante  D.  Fruela  her- 
ma- 
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sion  de  codiciar  lo  ageno ,  y  hacerles  que  no  pudiesen  mas  pe- 
car. *  A  la  sazón  que  falleció  el  Rey  D.  Alonso ,  estaba  D.  Ra- 

mi- 


mano  del  Rey  Casto  quien  llevó  esta  emba- 
jada,  dexasen  de  advertirlo  tantos  escritores 
Franceses  del  mismo  siglo  como  hacen  memo- 
ria de  ella  ,  resultando  en  tanta  estimación 
de  su  Principe  >  de  la  manera  que  expresando 
tan  diferente  motivo  porque  la  envió  el  nues- 
tro \  se  haga  creíble  omitiesen  igualmente 
iba  dirigida  á  pedir  á  la  Princesa  fiertha ,  her- 
mana ó  hija  del  mismo  Carlos  para  muger 
de  nuestro  D.  Alonso  3  no  habiendo  noti- 
cia de  niuguno  de  los  escritores  de  aquella 
nación  que  tuviese  Carlos  tal  hermana. 

Heme  detenido  en  manifestar  la  verda- 
dera y  segura  ascendencia  del  Rey  D.Rami- 
ro ,  a.M  porque  conste  con  entera  evidencia 
han  conservado  siempre  nuestros  Principes, 
que  indisputable  y  constantemente  proceden 
del,  la  gloriosa  sangre  del  santo  Rey  D.  Pc- 
layo  >  como  para  que  también  se  reconozca 
la  poca  firmeza  con  que  escribe  el  P.  Maria- 
na ,  quando  después  de  haber  asegurado,  ha- 
blando del  Rey  D.  Alomo  el  Católico  en  el 
cap.  x .  de  este  libro  ,  que :  Para  obligalle  mas 
j  ttntrle  ma¡  prendado  le  conven  con  Ormesinda 
bija  de  Pela/o,  añade  inmediatamente:  Los  Re- 
yes que  sucedieron  en  España,  de  t fue  i  dettos  P rin- 
de* 1  ,  tienen  su  origen  de  ene  linagt  y  continua- 
dle propagada*  i  pues  con  toda  evidencia  dá 
á  entender  se  conservaba  en  todos  nuestros 
Reyes  sucesiva  así  la  sangre  de  D.Alonso  co- 
mo la  de  D.  Pclayo ,  por  descender  todos  del 
matrimonio  contraído  entre  él  y  Ermesenda 
hija  de  este  Principe ;  y  sin  embargo  hablan, 
do  del  Rey  D.Bermudo,  que  como  dexamos 
advertido  era  hijo  del  Principe  D.  Fruela, 
hermano  de  D.  Alonso  el  Católico  ,  escribe 
en  el  cap.  7.  del  mismo  libro:  Tuvo  das  hijos 
D.  Ramiro  y  D.  Gorda  en  su  muger  Nunilona  ó 
X] rienda  ten  quien  se  casó  ¡licitamente.  Pero  fue- 
ra de  no  haber  escritor  antiguo  de  quien 
conste  tuviese  hijo  varón  el  Rey  D.  Ber- 
mudo  ,  los  tres  que  dexamos  nombrados, 
conviene  á  saber  ,•  el  Rey  D.  Alonso  nieto 
de  D.  Ramiro  ,  la  Historia  Composteiana  y  el 
Mongc  de  Silos ,  solo  dicen  que  D.  Ramiro 


era  hijo  del  Príncipe  D.  Bermudo,  y  sin  dar- 
le ninguno  tirulo  de  Rey ,  como  parece  lo 
hubiera  hecho  D.Alonso  si  fuera  nieto  suyo: 
y  si  lo  tuvo  por  cierto  Mariana ,  se  engaña 
en  decir  procedieron  todos  nuestros  Reyes 
de  D.  Alonso  el  Católico  y  de  Dona  Erme 
senda ,  si  D.  Ramiro  era  nieto  del  Príncipe 
D.  Fruela,  hermano  del  mismo  Rey  D.  A- 
lonso ,  y  así  no  descendiente  de  su  muger  Do- 
fia  Ermesenda  ni  de  D.  Pelayo  su  padre.  Fue- 
ra de  que  es  irregular  suponer,  que  teniendo 
el  Rey  D.  Bermudo  dos  hijos  varones  ,  de- 
xase  el  reyno  i  D.  Alonso  hijo  de  su  primo 
hermano ,  privando  de  él  á  entrambos  hijos 
suyos  i  y  que  adviniendo  D.  Alonso  el  Mag- 
no ,  era  D.  Bermudo  sobrino  de  D.  Alonso 
el  mayor  ó  el  Católico ,  y  D.  Alonso  el  Cas- 
to sobrino  de  D.Bermudo,  no  advirtiese  que 
D.  Ramiro  era  primo  hermano  del  mismo 
Rey  Casto ,  ó  que  D.  Bermudo  su  padre  ha- 
bía sido  también  Rey  y  predecesor  inmedia- 
to del  propio  D.  Alonso.  Mond. 

1  A  la  toteen  que  falleció  el  Rey  D.  Al  mío. 
Este  sentir  de  que  la  provincia  de  Vizcaya 
ocupa  el  mismo  terreno  en  que  colocan  los 
Geógrafos  antiguos  i  los  pueblos  Vardulos, 
ya  le  había  expresado  antes  nuestro  Escritor 
en  el  cap.  4.  de  este  mismo  libro ,  y  cuyas  pa- 
labras reservamos  para  examinar  juntamente 
con  las  precedentes ,  las  qualcs  dicen :  Los 
antigüen  Geógrafos  situaron  los  Virdulos  en  la 
Cantabria  por  nqutlla  parte  que  es  bañada  por  ti 
mar  Océano.  Los  antiguos  historiadores  de  Espa- 
ña ,  tomo  hombres  de  corto  ingenio  y  pequeña  eru- 
dición los  pusieron  en  aquella  parte  de  Castilla 
la  vieja,  que  antiguamente  llamaron  los  Caceos . 
De  esta  opinión  procedió  otro  nuevo  engaño ,  /  fue 
que  cerno  D.  Alonso  ganase  gran  pane  de  Cani- 
lla ¡a  vieja  ,  la  qual  nuestros  historiadores  lla- 
maron Virdulos ,  otros  se  persuadieron  que  de  es- 
ta hecha  quitaron  i  los  Moros  toda  la  Cantabria 
i  Vlxxaya  >  en  cuya  cláusula  se  ofrecen  tres 
advertencias  que  iremos  reconociendo  por  su 
orden. 

El  primer  reparo  que  se  nos  ofrece  es 
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miro  ocupado  en  los  Várdulos ,  que  eran  parce  de  Casrilia  la 
vieja  ó  de  Vizcaya.  La  disrancia  de  los  lugares  y  la  mudanza 
del  Príncipe  dieron  ocasión  al  Conde  Nepociano  para  apode- 
rarse por  fuerza  de  armas  de  las  Asturias  y  llamarse  Rey.  Era 
hombre  muy  poderoso :  los  que  le  seguían  muchos,  su  autori- 
dad y  riquezas  muy  grandes.  Las  volunrades  y  pareceres  de  los 
naru  rales  no  se  conformaban ,  ca  los  malos  y  revoltosos  le  favo- 
recían ,  los  mas  cuerdos  que  sentían  diversamente ,  callaban  y 
no  se  atrevían  á  declararse  por  miedo  del  tirano  y  por  estar  las 
cosas  tan  alteradas.  Acudió  el  Rey  D.  Ramiro  á  sosegar  estos 
movimientos.  Juntáronse  de  una  parce  y  de  otra  muchas  gen- 
tes :  diósc  la  batalla  en  Galicia  á  la  ribera  del  rio  Narccya :  en 
ella  Nepociano  fue  desamparado  de  los  suyos ,  vencido  y  pues- 
to en  huida.  Es  muy  justa  recompensa  de  la  deslcaltad  que  sea 
reprimida  con  orra  alevosía :  demás  que  ordinariamente  á  quien 
la  fortuna  se  muestra  contraria ,  en  el  tiempo  de  la  adversidad 

O  1  le 


aquellas  palabras:  Lot  antigua  Oeigrafos  leños  desciende  el  rio  Saurie  ,y  f»r  entre  lot  Au- 
situaren  ios  Virdulot  ■  en  la  Cantabria  i  porque  trigortes  y  alguno t  it  loe  Origevitnet  el  Neiva\ 
no  hay  cosa  mas  expresa  y  distinta  en  Tolo-  ti  rio  Deva  pata  por  la  ciudad  Tritio  TMíco, 
meo  y  Estrabon  ,  que  la  distinción  de  estos  /  detputt  por  U¡  de  Iiuriia  y  Eaton  ,  el  Magra- 
dos  pueblos  ó  naciones ;  pues  escribe  el  pri  -  da.  Leí  Firdulot >  que  una  nación  »n  tod»t ,  / 
mero  habiendo  hablado  de  los  Vaccos :  Las  fue  dude  aquí  leí  pertenece  basta  el  promontorio 
partei  orientales  de  Atturiat  tienen  lot  Cantabron  de  la  cumbre  Pirene*,  ponen  límite  ¿  las  Fspa- 
y  el  segundo :  Despuet  de  lot  Ai  ture  i  curre  el  Aat ;  de  la  manera  que  Tolonieo ,  Estrabon 
rio  Afelio ,  r  dina  poco  de  la  ciudad  de  Noegax  y  Plinio  señalan  diferentes  pueblos  que  K- 
inmedi at amenté  etti  el  refluxo  del  Ocea  no  que  di-  man  su  asiento  entre  los  Cántabros  y  los  Vár- 
vide  *  lot  Atturei  de  loi  Csntabroi  \  de  la  ma-  dulos.  Pero  como  Mariana  siguiendo  á  Ga- 
ñera que  Silío  Itálico  señala  á  los  Astures  in-  ribay ,  creyó  eran  las  provincias  de  Vizcaya, 
mediatos  í  los  Cántabros  en  la  descripción  Guipúzcoa  y  Alava  ,  las  mismas  que  los  ao- 
que  hace  de  nuestra  provincia.  Por  el  con-  tiguos  expresaban  con  el  nombre  de  Canta- 
trario ,  aunque  Pomponio  Mela  parece  Já  á  bros,  y  por  otra  parte  reconocía  asegura- 
cnrehder  confinaban  los  Várdulos  con  los  ban  se  extendían  los  Várdulos  hasta  las  cum- 
Cantabros  quando  escribe  ,  según  le  traduce  bres  de  los  Pirineos,  le  pareció  eran  también 
D.  Joscph  de  Salas :  En  tanto  grals  viene  a  parte  de  los  Cántabros  ,  por  hallar  ocupaban 
eitreebarit  la  tierra  ,  que  el  espado  tuyo  ínter-  parte  de  sus  montanas  así  los  Vizcaínos  co- 
medío  entre  lot  dot  maret ,  ei  la  mitad  mat  an-  mo  los  Cu  ipuzcoanos. 
gatto  por  donde  confina  con  ¡a  Gaita  ,  que  quan-  El  segundo  reparo  aun  es  mas  digno  de 
do  explaya  tut  extremot  al  Occidente.  Lot  Can-  nota  ,  y  debe  formarse  sobre  aquella  cláusu- 
tabroi  y  lot  Virdulot  tienen  aquel  atrecho ;  aña-  la  :  Lot  antiguoi  bittoriadorei  de  Eipaña 


de  inmediatamente :  Hay  algunoi  pueblos  y  ñot  hombre  i  de  corto  ingenio  y  pequeña  erudición ,  lot 
de  loi  Cantabrot  cuyos  nombra  no  pueden  expre-  pusieron  en  aquella  parte  de  Canilla  la  vieja  que 
tarie  en  nuestra  lengua.  Por  entre  eiioi  t  lot  5a-    antiguamente  llamaron  lot  Vacóos.  En  que  no 
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1c  desamparan  cambien  los  hombres.  Fue  así  que  dos  hombres 
principales  de  los  que  seguian  al  tirano ,  llamados  el  uno  Som- 
na  y  el  otro  Scipion ,  con  inrenco  de  alcanzir  perdón  del  ven- 
cedor le  prendieron  en  la  comarca  Premaricnse ,  y  se  le  entre- 
garon. En  la  prisión  por  mandado  del  Rey  le  fueron  sacados 
los  ojos ,  y  encerrado  en  cierto  monesterio  pasó  en  miseria  y 
tinieblas  lo  que  de  la  vida  le  quedaba.  Después  de  estos  movi- 
mientos y  alteraciones  se  siguió  la  guerra  contra  los  Moros,  que 
al  principio  fue  espantosa ,  mas  su  remate  y  conclusión  fue  muy 
alegre  para  los  Christianos ,  y  ella  de  las  mas  señaladas  que  se 
hicieron  en  España.  Tenia  el  imperio  de  los  Moros  Abderrah- 
man  Segundo  deste  nombre ,  Príncipe  de  suyo  feroz  ,  y  que  la 
prosperidad  le  hacia  aun  mas  bravo  i  porque  al  principio  de  su 
reynado,  como  queda  arriba  apuntado,  hizo  huir  á  Abdalla  su 
tío ,  el  qual  con  esperanza  de  reynar  tomó  las  atmas  y  se  apo- 

dc- 


solamente  atribuye  su  falta  de  noticias  á  nues- 
tros antiguos  escritores ,  sino  los  califica  te- 
merariamente de  faltos  de  ingenio ,  como  el 
los  hubiera  tratado  ,  ó  se  debiese  echar  me- 
nos en  la  historia  la  falta  de  sutilezas  meta- 
físicas. Entrambas  circunstancias  convencerán 
de  poco  irregulares  las  palabras  siguientes  de 
Ambrosio  de  Morales }  pues  haciendo  me- 
moria de  varios  lugares  que  hizo  poblar  el 
Rey  D.  Alonso  el  Magno ,  escribe :  A  la  pos- 
tre de  lodo  dicen  Us  Obispos  que  esta  ven  te  pobló 
Vardulia  ,  que  abora  llaman  Canilla.  Los  Vir- 
dulos eran  llamad»»  en  litmp»  antiguo  ,  como  tn 
Tolomeo  ,  PUnio  y  otros  f  arete  ,  aqutUes  pueblos 
que  titán  por  aquellas  comarcas  de  Legren»  y  Na- 
gtra  acia  Burgos  f  Vintaya  :  /  aquellos  parece  ei 
lo  que  titoi  autores  mas  antiguos  llaman  útmfre 
Vardulia ,  interpretándolo  Canilla.  Y  respeto 
de  haber  justificado  yo  esta  correspondencia 
de  Castilla  la  vieja  con  la  antigua  Vardulia 
en  el  cap.  +.  de  la  Disquisición  segunda  de  mi 
población  de  Espato ,  bastará  producir  aquí  las 
palabras  del  Rey  D.  Alonso  el  Magno ,  que 
hablando  de  su  abuelo  dice :  Después  dt  la 
muerte  dt  Alfonso  t  fue  elect»  en  el  reyno  D.  Ra- 
miro hijo  del  Príncipe  Bermud» ;  per»  entonces  es- 
taba ausente  en  la  provincia  Vardulienst ,  según 
se  lee  en  el  exemplar  de  Alvar  Comea ,  en 


quien  entre  paréntesis  se  ofrece  inmediata- 
mente ,  alias  BsergensU ,  Como  estaba  en  el 
que  publicó  Sandoval  en  nombre  de  Sebas- 
tiano. 

El  tercer  reparo  procedido  del  mismo 
engaño  de  nuestro  Escritor ,  confundiendo  la 
Vardulia  con  Vizcaya ,  se  forma  sobre  la  úl- 
tima cláusula  del  lu«ar  que  dexamos  copiado 
suyo :  Dt  esta  opinión  procedió  oír»  nuevo  en- 
gañe ,  y  fue  que  ctrn»  D.  Alomo  gana»  gran 
parte  de  Castilla  la  vieja  ,  la  qual  nuestns  his- 
toriadores llaman  Virdulos  ,  otros  se  persuadieron 
que  de  esta  becba  quito  i  lot  Mores  toda  la  Can- 
tabria i  Vs*u*ya¡  porque  si  los  Virdulos  ocu- 
paban aquel  terreno  que  al  principio  se  lla- 
mó Castilla  vieja ,  y  eran  distintísimos  pue- 
blos de  los  Cántabros ,  como  dexamos  reco- 
nocido ,  y  00  tocaban  á  ninguna  de  las  tres 
provincias  de  Vizcaya ,  de  Guipúzcoa  y  de 
Alava  ,  como  fuera  de  los  escritores  nuestros 
que  dexamos  referidos  en  la  Advertencia  1 1  j. 
manifiestan  con  entera  evidencia  Pedro  de 
Marca  en  el  cap.  1 9.  del  lib.  t .  de  la  historia 
de  Bearne  ,  y  Arnaldo  Oihenart  en  el  cap.x. 
y  \.  del  ¡ib.  1.  de  las  dos  Gascuña  1 ,  ¿quién 
serán  estos  escritores  que  aseguran  ganó  D.A- 
lonso á  Vizcaya,  porque  hallasen  advertido 
pobló  diversos  lugares  en  Vardulia?  Mono. 
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derara  de  la  ciudad  de  Valencia.  Demás  deseo  se  apodero  de  la 
ciudad  de  Barcelona  por  medio  de  un  Capitán  suyo  de  gran 
nombre  llamado  Abdecarin.  Con  esto  quedó  tan  orgulloso ,  que 
resuelto  de  revolver  contra  el  Rey  D.  Ramiro  ,  le  envió  una  em- 
baxada  para  requerirle  le  pagase  las  cien  doncellas  que  confor- 
me al  asiento  hecho  con  Mauregato  se  le  debian  en  nombre  de 
parias  i  que  era  llanamente  amenaza  lie  con  la  guerra  y  decla- 
rarse por  enemigo  sino  le  obedecia  en  lo  que  le  demandaba. 
Grande  era  el  espanto  de  la  gente ,  mayor  el  afrenta  que  de 
esta  embaxada  resultaba  i  así  los  Embaxadores  fueron  luego  des- 
pedidos :  valióles  el  derecho  de  las  gentes  para  que  no  fuesen 
castigados  como  merecía  su  loco  atrevimiento,  y  demanda  tan 
indigna  é  intolerable.  Tras  esto  todos  los  que  eran  de  edad  á 
propósito  en  todo  el  rcyno ,  fueron  forzados  á  alisrarse  y  tomar 
las  armas ,  fuera  de  algunos  pocos  que  quedaron  para  la  labor 
de  los  campos,  por  miedo  que  si  la  dexaban ,  serian  afligidos  no 
menos  de  la  hambre  que  de  la  guerra.  Los  mismos  Obispos  y 
varones  consagrados  á  Dios  siguieron  el  campo  de  los  Christia- 
nos.  Grande  era  el  recelo  de  todos ,  si  bien  la  querella  era  tan 
justa  ,  que  tenían  alguna  esperanza  de  salir  con  la  victoria.  Pa- 
ra ganar  reputación  ,  y  mostrar  que  hacían  de  voluntad  lo  que 
les  era  forzoso ,  acordaron  de  romper  primero  y  correr  las  tier- 
ras de  los  enemigos ,  en  particular  se  metieron  por  la  Rioja  que 
á  la  sazón  estaba  en  poder  de  Moros.   Al  contrario  Abderrah- 
man  juntaba  grandes  gentes  de  sus  estados,  aparejaba  armas,  ca- 
ballos y  provisiones  con  todo  lo  demás  que  entendía  ser  nece  - 
sario  para  la  guerra  y  para  salir  al  encuentro  á  los  nuestros.  Jun- 
táronse los  dos  campos ,  de  Moros  y  de  Christianos ,  cerca  de 
Alvelda  ó  Albayda  ,  pueblo  en  aquel  tiempo  fuerte  ,  y  despucs 
muy  conocido  por  un  monesterio  que  edificó  allí  D.  Sancho 
Rey  de  Navarra  con  advocación  de  S.  Martin  :  al  presente  está 
casi  despoblado.  La  renta  del  monesterio  y  la  librería  que  te- 
nia muy  famosa  ,  trasladaron  el  tiempo  adelante  á  la  Iglesia  de 
Santa  Maria  la  Redonda  de  la  ciudad  de  Logroño ,  de  la  qual 
Alvelda  disra  por  espacio  de  dos  leguas.  En  aquella  comarca  se 
dio  la  batalla  de  poder  á  poder ,  que  fue  de  las  mas  sangrien- 
tas 
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tas  y  señaladas  que  se  dieron  en  aquel  tiempo.  Nuestro  exérci- 
to  como  juntado  de  priesa  no  era  igual  en  fuerzas  y  destreza  á 
los  soldados  viejos  y  exercitados  que  traian  los  enemigos.  Per- 
diérase  de  todo  punto  la  jornada,  si  no  fuera  por  la  diligencia  de 
los  Capitanes,  que  acudian  á  todas  partes  y  animaban  á  sus  sol- 
dados con  palabras  y  con  exemplo.  Cerro  la  noche ,  y  con  las 
tinieblas  y  escuridad  se  puso  fin  al  combate.  No  hay  cosa  tan 
pequeña  en  la  guerra  que  á  las  veces  no  sea  ocasión  de  grandes 
bienes  ó  males  *,  y  así  fue  cjue  en  aquella  noche  estuvo  el  reme- 
dio de  los  Christianos.  Retiróse  el  Rey  D.  Ramiro  á  un  recues- 
to que  allí  cerca  estaba ,  con  sus  gentes  destrozadas  y  grandemen- 
te enflaquecidas  por  el  daño  presente  y  mayor  mal  que  espera- 
ban. El  mejorarse  en  el  lugar  dio  muestra  que  quedaba  venci- 
do, pero  sin  embargo  se  fortificó  lo  mejor  que  según  el  tiem- 
po pudo  :  hizo  curar  los  heridos,  los  quales  y  la  demás  gente, 
9  perdida  casi  toda  esperanza  de  salvarse ,  con  lágrimas  y  suspi- 
ros hacian  votos  y  plegarias  para  aplacar  la  ira  de  Dios.  El  Rey 
oprimido  de  tristeza  y  de  cuidados  por  el  aprieto  en  que  se  ha- 
llaba ,  se  quedó  adormecido.  Entre  sueños  le  apareció  el  Após- 
tol Santiago  con  representación  de  magestad  y  grandeza  mayor 
que  humana.  Mándale  que  tenga  buen  ánimo,  que  con  la  ayu- 
da de  Dios  no  dude  de  la  victoria ,  la  qual  el  dia  siguiente 
tuviese  por  cierta.  Despertó  el  Rey  con  esta  visión  ,  y  regoci- 
jado con  nueva  tan  alegre  saltó  luego  de  la  cama.  Mandó  jun- 
tar los  Prelados  y  Grandes ,  y  como  los  tuvo  juncos ,  les  hizo 
un  razonamiento  desta  sustancia  :  „  Bien  se,  varones  excelentes, 
„  que  todos  conocéis  también  como  yo  en  qué  término  y  aprc- 
„  tura  están  nuestras  cosas.  En  la  pelea  de  ayer  llevamos  lo 
peor ,  y  si  no  quedamos  del  todo  vencidos ,  mas  fue  por  bc- 
„  neficio  de  la  noche  que  por  nuestro  esfuerzo.  Muchos  de  los 
„  nuestros  quedaron  en  el  campo ,  los  demás  escan  desanima- 
„  dos  y  amedrentados.  El  exército  enemigo  que  era  antes  fuer- 
„  te,  con  nuestro  daño  queda  con  mayor  osadía.  Bien  veis  que 
„  no  hay  fuerzas  para  tornar  á  la  pelea,  ni  lugar  para  huir. 
„  Estar  en  estos  lugares  mas  tiempo ,  aunque  lo  pretendiésemos, 
„  la  falta  de  pan  y  de  otras  cosas  necesarias  no  lo  permitirían. 

„La 
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„  La  dura  y  peligrosa  necesidad  de  nucscra  suerte,  el  desampa- 


ro  de  la  ayuda  y  fuerzas  humanas  suplirá  el  socorro  del  Cie- 
„  lo ,  y  aliviará  sin  ninguna  duda  el  peso  de  cantos  males ,  lo 

» 
» 


que  os  puedo  con  seguridad  prometer.  Afuera  el  cobarde  mi< 
do ,  no  tape  las  orejas  de  vuestro  entendimiento  la  descon- 
fianza y  falta  de  fé.  Arrojarse  en  afirmar  y  creer  es  cosa  per- 
judicial ,  mayormente  quando  se  trata  de  las  cosas  divinas  y 
„  de  la  religión ,  porque  si  las  menospreciamos ,  hay  peligro  de 
„cacr  en  impiedad,  y  si  las  recibimos  ligeramente,  en  supers- 
„  ticion.  El  Apóstol  Santiago  me  apareció  entre  sueños  y  me 
„  certificó  de  la  victoria.  Levantad  vuestros  corazones ,  y  des- 
„  hechad  dellos  toda  tristeza  y  desconfianza.  El  suceso  de  la  pe- 
„  lea  os  dará  á  entender  la  verdad  de  lo  que  tratamos.  Ea  pues, 
„  amigos  mios  ,  llenos  de  esperanza  arremeted  á  los  enemigos, 
„  pelead  por  la  patria  y  por  la  común  salud.  Bien  pudicrades 
„con  estrema  afrenta  y  mengua  servir  á  los  Moros:  por  pare- 
„  ceros  esto  intolerable  comastes  las  armas.  Rechazad  con  el  fa- 
„  vor  de  Dios  y  del  Apóstol  Santiago  la  afrenta  de  la  Religión 
„  Christiana ,  la  deshonra  de  vuestra  nación :  abatid  el  orgullo 
„  dcsta  gente  pagana.  Acordaos  de  lo  que  pretendistes  quando 
„  tomastes  las  armas ,  de  vuestro  antiguo  valor ,  y  de  las  em- 
presas  que  habéis  acabado."  Dicho  esto  mandó  ordenar  las 
haces  y  dar  señal  de  pelear.  Los  nuestros  con  gran  denuedo  aco- 
meten á  los  enemigos,  y  cierran  apellidando  á  grandes  voces 
el  nombre  de  Santiago  :  principio  de  la  costumbre  que  hasta 
hoy  tienen  los  soldados  Españoles ,  de  invocar  su  ayuda  al  tiem- 
po que  quieren  acometer.  Los  bárbaros  alterados  por  el  atrevi- 
miento de  los  nuestros ,  cosa  muy  fuera  de  su  pensamiento  por 
tenerlos  ya  por  vencidos ,  y  con  el  espanto  que  de  repente  les  so- 
brevino del  cielo ,  no  pudieron  sufrir  aquel  ímpetu  y  carga  que 
les  dieron.  El  Apóstol  Santiago  ,  según  que  lo  prometiera  al 
Rey,  fue  visto  en  un  caballo  blanco,  y  con  una  bandera  blan- 
ca y  en  medio  de  ella  una  Cruz  roxa ,  que  capitaneaba  nues- 
tra gente.  Con  su  vista  crecieron  á  los  nuestros  las  fuerzas ,  los 
bárbaros  de  todo  punto  desmayados  se  pusieron  en  huida :  exc- 
eptaron los  ChristUnos  el  alcance ,  degollaron  sesenta  mil  Mo- 
ros. 
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ros.  *  Apoderáronse  después  de  la  victoria  de  muchos  lugares, 
en  particular  de  Clavijo  ,  do  se  dio  esta  famosa  batalla ,  de  que 
dan  muestra  los  pedazos  de  las  armas  que  hasta  hoy  por  allí  se 
hallan.  Asimismo  Alvclda  y  Calahorra  volvieron  á  poder  de 
Christianos.  Sucedió  esta  memorable  jornada  el  año  de  Christo 
844.  de  ochocientos  y  quarenta  y  quatro,  que  fue  el  segundo  del  rey- 
nado  de  D.  Ramiro.  El  excrcito  vencedor,  después  de  dar  gra- 
cias á  Dios  por  tan  grande  merced,  por  voto  que  hicieron,  obli- 
garon á  toda  España  sin  embargo  -que  la  mayor  parte  de  ella  es- 
taba en  poder  de  Moros  ,  á  pagar  desde  entonces  para  siempre 
janeas  de  cada  yugada  de  tierras  ó  de  viñas  cierra  medida  de  tri- 
go ó  de  vino  cada  un  año  á  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  ,  con 
cuyo  favor  alcanzaron  la  victoria  :  voto  que  algunos  Romanos 
Pontífices  aprobaron  adelante  ,  como  se  vé  por  sus  letras  Apos- 
tólicas. Asimismo  el  Rey  D.  Ran  iro  expidió  sobre  el  mismo 
caso  su  privilegio,  su  data  en  Calahorra  á  veinte  y  cinco  de 
Mayo  era  ochocientos  y  setenta  y  dos:  yo  mas  quisiera  que  di- 
xcra  ochocientos  y  ochenta  y  dos ,  para  que  concenara  con  la 


%  Afoitrironte  de  1  futí  de  la  victoria.  Esta 
batalla  y  victoria  de  Clavijo  ha  sido  tan  con- 
trovertida c  impugnada  en  el  siglo  preceden- 
te á  este ,  por  no  hallar  ninguna  memoria 
suya  en  los  escritores  antiguos,  como  le  su- 
cede al  privilegio  que  corre  por  el  Rey  D.Ra- 
miro el  Primero,  en  techa  de  la  Era  87». 
que  concurrió  en  el  año  de  854.  ocho  antes 
de  haber  entrado  en  la  corona  aquel  Princi- 
pe, ni  permanecer  el  original  de  quien  se  co- 
pió •>  como  uno  y  otro  testifica  Sandoval  de 
la  m-mcra  siguiente:!)*  ¡a  batalla  y  jornada  tan 
notable  dt  Clavijo  no  bailan  lat  bittoriat  anti- 
gúate batía  que  la  eteribii  el  Arttobispo  D.Rodri- 
go ;  que  ei  la  cauta  que  la  hace  totpecbota  y  que 
muchos  bombrei  doctot  han  puesto  duda  en  ella, 
demás  de  las  dificultades  que  se  bailan  en  el  tras- 
lado del  privilegio  de  los  Fotos  de  Santiago,que  ti 
original  yo  parece  como  aquí  verimos.  Y  es  muy 
digno  de  reparo  ,  que  siendo  esta  batalla  de 
Clavijo  tan  señalada  y  gloriosa ,  como  pon- 
deran los  que  la  defienden  por  cierta  ,  no  ha- 
ga memoria  de  ella  el  Rey  D.  Alonso  el 
Magno  ,  nieto  del  mismo  Rey  D.  Ramiro 


ra- 
que suponen  la  ganó ,  haciéndola  tan  por 
menor  d«  los  levantamientos  y  guerras  civi- 
les que  tuvo  con  sus  vasallos ,  y  tan  breve 
de  las  dos  vitotias  que  ganó  á  los  infieles, 
como  constará  de  sus  palal  rjs,quc  convencen 
bastantemente  la  Techa  de  el  privilegio  de  los 
Votos  y  de  su  dilatada  narración  j  pues  solo 
dice:  Dos  veces  pele»  contra  los  Sarracenos  y  qt.e- 
di  vencedor  ,  y  cumplido  el  ano  de  su  rtyno  des- 
cansó en  pax.  en  Oviedo.  Murió  la  Era  8  8  8.  en 
que  se  contaba  el  de  8  f  o.  de  nuestro  cómpu- 
to ,  y  por  donde  se  reconoce  no  entró  á  rey- 
nar  hasta  el  de  841.  según  diximos,  y  testi- 
fica el  mismo  Rey  D.  Alonso.  Pues  «cómo 
podia  haber  concedido  poseyendo  ya  la  co- 
rona el  de  854.  el  privilegio  de  los  Votos, 
sino  llegó  á  ella  hasta  ocho  años  después?  Las 
demás  nulidades  de  este  instrumento  se  ofrecen 
convencidas  por  todas  sus  cláusulas  por  Lá- 
zaro González  de  Accvcdo  en  el  Memorial  que 
formó  contra  él ,  así  como  desvanece  Fr.Pru- 
dencio  de  Sandoval  la  fútil  defensa  con  que 
intenta  restituirle  el  crédito  D.  Mauro  Cas- 
tela  Ferré  r.  Mono. 
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razón  del  tiempo  que  llevamos  muy  puntual  y  ajustada.  Pué- 
dese sospechar  que  en  el  copiar  el  privilegio  se  quedó  un  diez 
en  el  tintero,  que  el  original  no  parece.  Añadieron  otrosí  en 
este  voto,  que  para  siempre,  quando  los  despojos  de  los  enemi- 
gos se  repartiesen ,  Santiago  se  contase  por  un  soldado  á  caba- 
llo y  llevase  su  parte  i  pero  esto  con  el  tiempo  se  ha  desasado: 
lo  que  toca  al  vino  y  trigo  algunos  pueblos  lo  pagan.  De  los 
despojos  dcsta  guerra  hizo  el  Rey  edificar  á  media  legua  de 
Oviedo  una  Iglesia  de  obra  maravillosa  con  advocación  de  núes- 
tra  Señora ,  la  qual  hasta  hoy  se  ve  puesta  á  las  haldas  del  mon- 
te Naurancio  ,  y  allí  cerca  se  edificó  otra  Iglesia  con  nombre 
de  S.Miguel.  La  Rcyna  que  unos  llaman  Urraca,  otros  Pater- 
na ,  madre  de  D.  Ordoño  y  de  D.  Garcia  proveyó  las  dichas 
Iglesias  y  las  adorno  de  todo  lo  necesario  ;  ca  tenia  por  costum- 
bre de  emplear  todo  lo  que  podia  ahorrar  del  gasto  de  su  ca- 
sa y  del  arreo  de  su  persona ,  en  ornamentos  para  las  Iglesias, 
y  en  particular  de  la  del  Apóstol  Santiago.  El  fruto  de  esta  vic- 
toria no  fue  tan  grande  como  se  pensaba  y  fuera  razón  ,  á  cau- 
sa de  otra  guerra  que  al  improviso  se  levantó  contra  España. 

CAPITULO  XIV. 

COMO  LOS  NORMANDOS  VINIERON  A  ESPAÍfA. 

Aun  no  estaba «  quitado  el  yugo  de  la  servidumbre  que  los 
Moros  gente  venida  de  la  parte  de  Mediodia  tenia  puesto  so- 
Tom.IIL  P  bre 

1     Aun  m»  e  11  aba  quitado  ti  jugo.  Con  esa  En  las  palabras  con  que  empieza  este 

cláusula  empieza  nuestro  Escritor  el  cap.  i 4.  capitule  Mariana ,  se  deben  advertir  tres  cir- 

donde  con  ocasión  de  hacer  memoria  de  los  cunstancias  dignas  de  reparo :  la  primera, 

estragos  que  hicieron  los  Normandos  en  que  floreciendo  en  su  mayor  grandeza  el  ¡m- 

nuescras  costas  del  Océano,  se  divierte  á  tra-  ferio  de  los  Mahometanos  en  España  ,  go- 

tar  de  sus  bárbaros  progresos  con  tan  confu-  bernándolc  Abderramen  segundo  del  nombre, 

sas  y  pervertidas  noticias  ,  que  apenas  se  y  quarto  Míramamoliii  en  ella ,  desde  que 

ofrece  ninguna  de  las  que  refiere  en  el  tiem-  Abderramen  segundo  del  nombre  su  bisabue- 

po  i  que  pertenece.  Y  como  no  conduce  su  lo,  fue  aclamado  por  tal,  negando  la  obedicn- 

conocimiento  á  nuestra  historia,  nos  parece  cía  á  los  Califas  de  Bagdad  el  año  de  tí  i.  y 

ageno  el  detenernos  en  colocarlos  á  su  de-  cuya  muerte  después  de  tres  años  y  cinco  me- 

bída  cronología ,  contentándonos  con  el  exá-  ses  de  reyno  sucedió  según  asegura  El  Mací- 

men  de  los  que  mas  propiamente  nos  perte-  no ,  el  de  t  j  8.  de  su  Egira ,  que  empezó  á 

necen.  correr  á  4.  de  junio  del  de  8  f  a.  en  que  po- 
seía 


\ 
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brc  nuestra  nación ,  quando  una  nueva  peste  por  la  parte  de  Scp- 

trabajarla  grandemente.  »  Fue  así  que  los 

Nor- 


tentnon  comenzó  a 


seía  la  corona  de  Asturias  y  León  D.  Ordo- 
ño  primero  del  nombre ,  en  que  sucedió  á 
D.  Ramiro  su  padre  muerto  dos  antes ,  es- 
cribe Mariana  :  Aun  no  ataba  quitado  ti  rugo 
de  la  lervidumtre  que  los  Mor 01  gente  venida  de 
la  parte  de  Mtdhdia  tema  puetto  tobre  ntestra 
nación.  En  que  parece  dá  á  entender  estaba 
la  mayor  pai  te  de  España  libre  ya  de  la  ser- 
vidumbre de  los  infieles ,  quando  apenas  se 
había  empezado  la  menor  parte  suya  á  redi- 
mirse de  su  bárbara  opresión  ;  no  siendo  du- 
dable concurrió  el  reynado  de  D.  Ramiro  el 
primero,  de  cuyo  tiempo  habla  Mariana,  con 
el  de  Abdcrramcii  el  segundo  5  para  que  me- 


jor conste  la  di 


sproporcion  con  t 


que  dá  i  en- 


tender Mariana  estaba  en  este  tiempo  sacu- 
dida en  España  la  tiránica  opresión  de  los  in- 
fieles. Copearemos  las  palabras  con  que  em- 
pieza S  Eulogio  el  ¡ii.ro  segundo  de  su  Memo- 
rial de  lot  Mártires  ¡  escribe  pues:  En  el  nom- 
bre del  Señor  ,  reptando  perpetuamente  nuestro 
Señor  Jeiu  Chr¡stottt  año  de  tu  Encamación  >  O. 
la  Era  k'R  8.  el  19.  del  reynxAo  de  Al-derramen, 
en  cuyo  tiempo  aumentada  la  fortuna  j  la  digni- 
dad de  la  gente  de  loi  Arabei  en  España  ceupí 
casi  toda  ella  cm  cruel  imperio.  Cuyo  testimo- 
nio de  quijo  padecía  entonces  aquella  mise- 
rable servidumbre  ,  se  podía  cotejar  con  el 
de  Mariana  escrito  poco  menos  de  diez  si- 
glos después. 

El  tegundo  reparo  consiste  ,  en  que  sin 
embargo  de  que  con  el  nombre  de  Moros  se 
denota  no  solo  en  nuestros  escrirores.sino  en 
muchos  de  los  extraños,  á  todos  los  sectarios 
de  Mahoma,por  haber  pasado  continuamente 
gran  parte  de  los  naturales  de  Mauritania 
por  su  cercanía  de  nuestra  provincia  á  poblar 
en  ella,  y  que  extinta  la  Dinastía  de  los  Oin- 
miades  ó  Renhumeyas ,  la  dominaron  los  A- 
basidas :  ni  fueron  los  Africanos  quien  la  rc- 
duxeron  al  tiránico  yugo  de  los  Sectarios  de 
Mahoma  ,  aunque  concurriese  gran  parte  de 
esta  nación  en  su  conquista  como  subdita  al 
imperio  de  los  Califas  de  Damasco,  en  cuyo 
nombre  se  hizo ,  y  debaxo  de  cuyo  dominio 


permaneció  sujeta ,  hasta  que  se  levantó  con 
él  Abdcrramcn  su  primer  Miramamolin  en 
ella  el  año  de  7  f  í.  como  diximos ;  desde 
quando  qurdó  España  sujeta  á  sus  sucesores, 
como  legítimos  descendientes  de  la  familia  de 
los  Ommiades ,  que  por  tanto  tiempo  habia 
mantenido  el  Califato  de  todos  los  Sectarios 
de  Mahoma >  de  la  manera  que  en  tiempo  del 
Rey  D.  Ramiro,  de  quien  habla  Mariana, 
conservaba  el  de  España  Abdcrramcn  segun- 
do del  nombre ,  sin  ninguna  dependencia  de 
los  Moros  Africanos  que  ya  tenían  entonces 
Principe  propio.  Y  asi  no  tuvo  razón  para 
decir  estaba  sujeta  <¡  ¡01  Moros ,  gente  venida 
de  la  parte  del  Mediodía  ,  pues  la  dominaban 
les  Benhumeyas  Arabes  de  origen;  y  fue  con- 
quistada y  sujeta  al  imperio  de  los  Califas  de 
Damasco ,  que  fueron  los  que  le  pusieron  el 
yugo  que  todavía  mantenía. 

Entrambos  desaciertos  proceden  de  ha- 
bérsele ocurrido  á  nuestro  Escritor  el  anti- 
tesis ó  contraposición  de  los  dos  términos 
opuestos  de  Mediodía  y  Norte.  Y  así  se  le 
pudiera  explicar  de  manera  que  fuese  su 
ánimo  decir  :  que  así  como  los  Moros, 
comprehendiendo  con  este  nombre  á  los  A- 
rabes  que  primero  invadieron  á  España  desde 
la  región  de  Africa,  por  la  del  Mediodía 
suya:  de  la  misma  manera  los  Normandos  de 
quien  ,  como  inmediatamente  veremos,  trata» 
la  fatigaron  por  su  costa  Septentrional.  Pero 
aunque  fuese  este  su  ánimo  ,  debiera  expli- 
carle de  manera  que  no  pareciese  atribuía  á 
los  Moros  Africanos,  que  eran  los  que  ha- 
bían pasado  de  aquella  parte  Meridional  de 
la  tierra,  el  dominio  de  España,  que  en  tiem- 
po del  Rey  D.Ramiro  de  quien  habla,  man- 
tenían los  Príncipes  Arabes  del  linage  de  los 
Benhumeyas,  á  cuyo  imperio  estuvo  sujeta 
desde  su  infeliz  esclavitud.  Mond. 

t  Fue  asi  que  los  Normandos.  De  este  pa  - 
sage  de  los  Normandos  á  las  costas  de  Astu- 
rias y  Galicia,  hace  muy  especial  memoria 
el  Rey  D.  Alonso  el  Magno  como  de  suce- 
so tan  inmediato  i  su  edad  j  porque  escribe: 

De 
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Normandos  gente  fiera  y  bárbara ,  y  (por  no  haber  recibido  aun 
la  Fe  de  Christo)  impia  y  infiel,  salidos  de  Dacii  y  de  Norvegia, 
como  el  mismo  nombre  lo  declara  que  fueron  gentes  Septentrio- 
nales, (ca  Normando  quiere  decir  hombre  del  Norte)  forzados  de 
la  necesidad ,  ó  lo  que  es  mas  cierto  con  deseo  de  hacer  mal ,  se 
hicieron  cosarios  por  el  mar  debaxo  la  conducta  de  su  Capitán  Ro- 
lon. Lo  primero  acometieron  las  marinas  deFrisia:  después  corrie- 
ron las  de  Francia ,  en  particular  por  la  parte  que  el  rio  Scquana 
desagua  en  el  mar  Océano,  hicieron  mas  graves  y  mas  ordinarios 
daños  que  de  ninguno  otro  enemigo  se  pudieran  temer.  Después 
desto  talaron  las  tierras  de  Nantes  por  do  el  rio  Louere  descarga  en 
el  mar,  las  comarcas  de  Turs  y  de  Potiers,  en  que  vencido  que 
hobieron  en  batalla  á  Roberto  Conde  de  Anjou,  pusieron  espanto 
en  todas  aquellas  tierras.  Ultimamente  hicieron  su  asiento  en  aque- 
lla parte  de  Francia  que  antiguamente  se  llamó  Ncustria  ,  y 
hoy  del  nombre  desta  gente  se  llama  Normandia  \  y  esto  por 
concesión  de  los  Emperadores  Ludovico  el  Segundo  y  Carolo 

P  1  Cra- 


üt  allí  í  algún  tiempo  Ittgande  loi  tformá*doi 
con  tt*4  armadas  por  el  Ocian»  Septentrional  ¿  la 
costa  de  la  ciudad  de  Gijon ,  pasaron  deiputs  i 
un  lugar  que  te  llama  ti  Templo  de  Mraganiai 
lo  qual  sabido  por  ti  Re/  Ramiro  aecho  ya  Reyy 
envió  contra  ttloi  un  exirc'tto  con  Duque  i  y  Con- 
des y  y  la  mató  mucha  gente  y  quemó  sus  navios. 
Leí  que  quedaron  de  eita  derrota  echando/*  sobre 
la  ciudad  de  Sevilla  tt  llevarte  gran  deipojo, 
/  pararon  á  cuchillo  y  mataron  y  quemaren  i 
muchas  Caldeot :  esto  es ,  Arabes  ó  Sarrace- 
nos. De  cuyo  testimonio  copió  la  nocida 
misma  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  y  de  auto- 
ridad suya  la  refiere  Mariana ,  auruquc.no  sin 
alguna  variedad  ,  como  manifestaremos  ai- 


Tres  circunstancias  debemos  especificar 
en  la  cláusula  precedente  de  Mariana  :  la  pri- 
mera, que  tiene  razón  en  advertir  eran  toda- 
vía Gentiles  los  Normandos  quando  invadie- 
ron nuestras  costas  de  Galicia  ;  pues  respeto 
de  referir  el  Rey  D.  Alonso  desembarcaron 
en  ella  luego  que  el  Rey  D.Ramiro  su  abue- 
lo prendió  al  Conde  Nepociano,  se  debe  re- 
ducir al  ano  segundo  de  su  reyuado,  que 


concurrió  con  el  de  (44.  de  la  Natividad:  y 
Rolon  Príncipe  de  aquella  gente  no  se  redu- 
xo  á  la  Fe  Católica  hasta  el  de  ;u.  según 
testifican  el  Fragmento  de  la  historia  de  Fran- 
cia desde  Ludovico  el  Piadoso  basca  Rober- 
to ,  que  publicó  Pedro  Pithco  y  volvió  i 
reimprimir  Andrés  Duchene,  CXlon  Abad  de 
S.  Quincin  y  Oderico  Viral ,  conviniendo  to- 
dos en  que  le  bautizó  Franco  Arzobispo  de 
Roan,  habiéndose  casado  con  la  Princesa  Gis- 
cela  de  Francia  ,  hija  del  Rey  Carlos  el  Sim- 
ple ;  y  que  mudó  entonces  el  nombre  de  Ro- 
lon en  el  de  Roberto  ,  como  le  llama  Flodor- 
ardo  quando  atribuye  su  conversión  i  Heri- 
veo  Arzobispo  de  Rheims.  Cuya  noticia  nos 
servirá  después  para  manifestar  no  pudo  ser 
este  Principe  Rolon  el  que  pasó  á  Galicia 
quando  la  invadieron  los  Normandos. 

La  segunda  circunstancia  en  que  se  de- 
be reparar  es ,  que  aunque  el  nombre  AV- 
mjndes  equivalga  lo  mismo  que  hombre  Septen- 
trional ,  como  siguiendo  al  Arzobispo  D.Ro- 
drigo asegura  Mariana  ,  con  quien  convienen 
Guillermo  Apuliense  y  Guillermo  Brico,  no 
es  nombre  propio  de  ninguna  nación  ,  sino 
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Craso ,  que  les  dieron  aquellas  cierras  á  condición  que  pues  no 
se  querían  del  todo  sujetar  á  su  señorío  ,  fuesen  para  siempre 
feudatarios  y  movientes  de  la  corona  de  Francia.  Los  mismos 
por  este  tiempo  con  gruesas  flotas  que  juntaron  en  Francia ,  die- 
ron mucho  trabajo  á  los  Christianos  de  España.  Primeramente 
apretaron  y  talaron  todas  las  marinas  de  Galicia  >  pero  llegados 
á  la  Coruña ,  como  acudiese  contra  ellos  el  Rey  D.Ramiro,  los 
que  dcllos  saltaron  en  tierra  ,  quedaron  vencidos  en  batalla  y 
forzados  a  embarcarse  :  demás  dcsto  les  dieron  una  batalla  na- 
val ,  en  la  qual  setenta  de  sus  naves  parte  fueron  tomadas  por 
los  nuestros ,  parte  echadas  á  fondo.  Así  lo  refiere  el  Arzobispo 
D.  Rodrigo  ,  dado  que  el  número  de  las  naves  parece  muy  gran- 
de, principalmente  que  los  que  escaparon  de  la  rota,  doblado 
el  cabo  de  F'mis  térra? ,  llegaron  á  la  boca  del  rio  Tajo ,  y  pu- 
sieron en  mucho  afán  á  Lisbona  que  habia  por  este  tiempo  vuel- 
to á  poder  de  Moros ,  y  el  año  luego  siguiente  que  se  contaba 

de 


común  á  todos  las  Septentrionales;/  así  escri- 
be e!  autor  d¿l  Cronicón  Mjgdelwgrnjt :  Lot 
Danos  y  los  Sacones  ,  y  todos  lis  demás  ptttl4os 
que  están  después  de  Danta  ,  se  llaman  No.tnan- 
doi  por  ta  bittoriadoret  de  Francia ;  de  la  mane- 
ra que  repiten  Alberto  Crancio  ,  Guillermo 
Camdcno,  Egidio  Mcrugio,  Adrián  Valesio 
y  Felipe  Cluverio  ,  cuyas  son  las  palabras  si- 
guientes ,  porque  vanan  en  algo  Ja  deducción 
de  este  nombre  ,  como  constará  por  ellas, 
pues  dicen  :  La  misma  gente  di  los  Sitónos  m 
fue  otra  que  ta  que  Eginardo  y  otros  escritores 
dtl  iiglo  posterior  ¡lamín  Normandos;  y  ellos  ma- 
mes aora  y  sui  naciones  contérminas  se  dktn  vul- 
garmente Nwnender  ,  Korbaggtr  V  Norske  ,  y 
tn  Latin  Nervados  y  Norvegior ,  y  su  región 
vulgarmente  Norrigt  ,  /  abreviadamente  Norge, 
ttt»  es  ,  el  rerno  de  los  Normandos  ,  que  vulgar- 
mente decimos  Noruega  ;  /  n»  puede  dudarse  to- 
maron este  nombre  por  aquella  región  del  mundo, 
que  en  Latin  llamamos  Stptentrio  t  y  en  Alemán 
Nord,  Nortb  y  Noord ,  porque  están  titnadtt  en 
ti  Septentrión  ,  asi  como  Baggt  significa  también 
en  el  idioma  dt  sai  naturales  lo  mismo  que  en 
Latin  incaleré  i  inbabitart ,  esto  es  ,  permanecer 
i  habitar  en  un  lugar. 

La  tercera  circunstancia  digna  de  reparo 


es,  que  entre  tantos  escritores  antiguos,  co- 
mo recoge  Andrés  Duchenc,  que  tratan  de 
las  «pediciones  y  progresos  que  hicieron  los 
Normandos  en  Francia  y  en  Inglaterra,  en  la 
edición  que  hiio  Je  ellos  el  año  de  itfiy.cn 
ninguno  se  ofrezca  memoria  de  esta  de  que 
hablamos  s  así  como  ni  tampoco  en  las  histo- 
rias modernas  de  aquella  nación ,  que  escri- 
bieran Gabriel  Du  Mouün  y  Gil  Andrés  de 
la  Roca  i  de  (a  manera  que  descara  nos  hu- 
biese advertido  Mariana  en  qué  autor  halJó 
fuese  el  Principe  Rolon  ,  que  como  diximos 
se  llamó  después  de  bautizado  Roberto,  quien 
coiuluxo  á  los  Normandos  á  nuestras  costas; 
porque  el  Cronicón  que  producen  Duchenc  co- 
piado del  Monasterio  de  la  Cartuja  de  Mon- 
te Dci >  con  el  titulo  de  Acciones  de  tos  Nor- 
mandos en  Francia  antes  del  Duque  Rolon,  se 
termina  con  la  cláusula  siguiente :  El  ano  del 
Señor  8  9  f .  entraron  también  otra  ver.  en  el  rio 
Sena  ton  tu  General  llamado  Rolon ;  y  Flodo- 
ardo  en  su  Cronicón  asegura  vivía  el  ano  de 
yt8.  con  ocasión  de  referir  tenia  preso  á 
Eudon,  hijo  del  Conde  Heriberto ;  con  que 
es  difícil  pudiese  haber  venido  gobernando  ¡5 
los  Normandos  que  invadieron  i  España  8*. 
años  ames.  Mosn. 
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de  Christo  ochocicncos  y  quarenca  y  si-te ,  con  genecs  y  naves 
que  de  nuevo  recogieron,  pusieron  cerco  sobre  Sevilla,  y  ta- 
laron los  campos  de  Cádiz  y  de  Medina  Sidonia  :  en  que  hi- 
cieron presas  de  hombres  y  ganados,  y  pasaron  á  cuchillo  gran 
número  de  Moros.  Al  fin  después  que  se  detuvieron  mucho 
tiempo  en  aquellas  comarcas,  por  un  aviso  que  les  vino  que  el 
Rey  Abderranman  armaba  contra  ellos  y  aprestaba  una  gruesa 
armada,  se  partieron  de  España  con  mucha  honra  y  despojos 
que  consigo  llevaron.  Siguiéronse  otras  alteraciones  civiles  entre 
los  Christianos.  El  Conde  Aldcredo  y  Piniolo ,  hombres  en  ri- 
quezas y  aliados  poderosos  ,  uno  en  pos  de  otro  se  alborota- 
ron y  tomaron  las  armas  contra  el  Rey  D.  Ramiro.  Las  causas 
destas  alteraciones  no  se  refieren  :  nunca  faltan  disgustos  y  des- 
abrimientos ,  solo  se  dice  que  en  breve  y  fácilmente  se  apaci- 
guaron. Alderedo  fue  privado  de  la  vista:  Piniolo  y  siete  hi- 
jos suyos  muertos  por  mandado  del  Rey  D.  Ramiro  el  año  quin- 
to de  su  reynado.  Falleció  poco  adelante  el  mismo  en  Oviedo 
después  que  rey nó  siete  años  enteros:  fueron  sepultados  él  y  Pa- 
terna su  muger  en  la  Iglesia  de  Santa  María  de  aquella  ciudad, 
en  que  se  ve  un  lucillo  deste  Rey  con  una  letra  que  vuelta  en 
romance  dice  así: 

MURIO  LA   BUENA   MEMORIA   DEL  REY  RANIMIRO  A   PRIMERO  DE  FE- 
BRERO*. RUEGO  A  TODOS  LOS  QUE  ESTO  LEYEREDES,  NO  DEXEIS 
DE  ROGAR  POR  SU  REPOSO. 

Entiéndese  3  que  fue  allí  cambien  sepultado  4  D.  García  herma- 
no 

1    D.  Rodrig.  ii¿.4*  de  tu  binaria  es-  dero  autor  de  aquella  obra.  Y  así  como  de 

fít.ix.  MARIANA.  Príncipe  imaginario  falca  la  memoria  de  este 

4  Entiéndete  que  fue  allí  también  tepultad;  Infante  en  codos  los  escritores  y  escrituras 
Ya  dexamos  advertido  ,  como  se  añadió  en  de  la  edad  en  que  se  introduce  ,  como  re- 
la  copia  que  publicó  Sandoral  del  Crenica*  conoce  y  confiesa  el  P.  Mariana  {  sin  que 
que  equivocadamente  atribuye  á  Sebastiano,  pueda  acreditar  su  existencia  la  confirmación 
aquella  cláusula  en  que  hablando  de  la  muer-  del  privilegio  de  los  Votos  no  menos  in- 
te del  Rey  D.  Berraulo  el  Diácono  ,  dice:  cierto  y  dudoso  que  ella ,  quando  no  tuvie- 
Dex»  pequefos  á  tus  bijtt  Ramiro  /  García  ¡y  ra  la  nulidad  que  con  razón  repara  Lázaro 
que  falta  así  en  los  tres  exemplarcs  de  per-  González  de  Acevedo  diciendo :  Puto  quien 
gamino  que  han  estado  en  mi  poder ,  de  que  le  fingió  y  erdeni  lai  firmai  de  la  Rejna  ,  bija  j 
cantas  veces  hemos  hablado ,  como  en  la  co-  hermane  ;  pero  dvidíte  poner  la  del  Re/  que  ha- 
fiz del  Otmiem  del  Rey  D.  Alonso  ver  da-  bis  de  ter  U  primer*, .  Mom». 
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no  del  Rey  ,  sin  que  haya  memoria  de  alguna  otra  cosa  que 
hiciese  en  vida  ni  en  muerte,  salvo  que  se  halló  en  la  batalla 
de  Clavijo ,  y  que  el  Rey  le  trataba  como  si  saliera  de  sus  en- 
trañas. En  tiempo  del  Rey  D  Ramiro  falleció  Theodomiro  O 
bispo  de  lila,  en  cuyo  lugar  sucedió  Ataúlfo.  Algunos  toman 
deste  tiempo  el  principio  de  la  caballería  y  orden  de  Santiago, 
muy  famosa  por  sus  hazañas  i  pero  sin  autor  alguno  ni  argu- 
mento bastante.  Porque  los  privilegios  antiguos,  que  con  deseo 
de  honrar  esta  religión  algunos  sin  propósito  inventaron ,  nin- 
gún hombre  de  letras  los  aprueba  ni  tiene  por  ciertos.  A  D.  Ra- 
miro sucedió  su  hijo  D.  Ordoño  en  el  año  del  Señor  de  ocho- 
850"  cientos  y  cincuenta. 

CAPITULO  XV. 

DE  MUCHOS  MARTIRES  QUE  PADECIERON  EN  CORDOVA.  1 

Cruel  carnicería,  y  una  de  las  mas  bravas  y  sangrientas  que 
jamas  hobo  ,  se  exercitaba  en  Córdova  por  estos  tiempos  y  se 
embravecía  contra  los  siervos  de  Christo.  Fuegos ,  planchas  ar- 
diendo con  todos  los  demás  tormentos  se  empleaban  en  ator- 
mentar sus  cuerpos.  El  mayor  delito  que  en  ellos  se  hallaba,  era 
la  perseverancia  en  la  Fe  de  Christo  y  mantenerse  en  el  culto 
de  la  Religión  Christiana  :  dado  que  se  buscaban  y  alegaban 
otros  achaques  y  colores  á  propósito  de  no  dar  muestra  que  les 
pretendían  quitar  la  libertad  de  ser  Christianos  contra  lo  que 

cs- 

t    El  (ápitult  1  r .  que  se  sigue  de  núes-    especificar  ninguna  circunstancia  de  tanta» 
tro  eximen,  tiene  por  titulo:  De  mucboi  mÁr-    memorables  como  ocurrieron  en  el  tiempo 

Y  siendo  la  que  duró  el  horroroso  estrago  de  tanta  san- 
materia  que  le  pertenece  tan  exemplar ,  tan  gre  christiana  como  pereció  á  la  cruel  in- 
útil y  tan  fecunda:  habiendo  formado  S.Eu-  humanidad  de  Abderramen  segundo  del  uom- 
logio ,  uno  de  los  que  padecieron  en  aquella  bre  y  de  Mahomad  su  hijo  ;  contentándose 
persecución  ,  tres  libros  de  sus  gloriosos  con  referir  solo  desnudamente  los  nombres 
triunfos :  así  como  el  Abad  Espera  en  Dios,  de  los  que  lograron  en  aquella  persecución 
según  testifica  el  mismo  S.  Eulogio ,  había  la  corona  del  martirio  en  Córdova ,  i  un 
escrito  antes  la  vida  y  martirio  de  S.  Adul-  tiempo  funesto  y  feliz  teatro  de  su  triunfo, 
fo  y  S.Juan  hermanos,  y  después  Alva-  Con  que  su  misma  precisión  nos  prohibe  se 
ro  Cordubense  la  del  mismo  S.  Eulogio,  y  pueda  advertir  nada  en  narración  tan  breve 
empleado  Ambrosio  de  Morales  los  jo.  (•-  y  sucinta  ,  aunque  ofrezca  e!  mismo  capitul» 
f¡tu¡«i  primeros  del  libro  14.  en  el  mismo  otras  circunstancias  dignas  de  observación, 
as  unto  :  no  ce  detiene  nuestro  Escritor  en    como  ir¿mo(  reconociendo.  Mono. 
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estaba  concertado.  *  Abdcrrahman  Segundo  deste  nombre  y  Ma- 
homad  su  hijo  Reyes  de  Córdova  ,  como  hombres  astutos  y  sa- 
gaces ,  pensaban  que  harían  cosa  agradable  á  Dios  y  á  sus  va- 
sallos si  de  todo  punto  dcsarraygasen  el  nombre  Christiano.  Ade- 
mas que  para  seguridad  de  su  cscado  les  parecia  conveniente 
que  quitada  la  diferencia  de  la  religión  ,  todos  sus  subditos  es- 
tuviesen entre  sí  ligados  con  una  misma  creencia.  Al  tiempo 
que  se  perdió  España,  los  vencedores  otorgaron  á  los  nuestros 
libertad  de  mantenerse  en  la  Religión  de  sus  antepasados.  Con 
esto  Sacerdotes ,  monjas  y  monges  con  su  vestido  diferente  de 
los  demás,  rapadas  las  barbas,  con  sus  coronas  y  tonsuras  á  la  ma- 
nera antigua  se  vcíín  en  publico ,  así  en  otras  partes,  como  prin- 
cipalmente en  Córdova ,  donde  por  la  grandeza  de  aquella  ciu- 
dad y  por  estar  allí  la  silla  de  los  Reyes  Moros  concurría  ma- 
yor nú  ñero  de  Christianos.  Habia  muchos  así  monesterios  co- 
mo templos  consagrados  á  fuer  de  Christianos :  uno  de  S.  Acis- 
clo mártir ,  otro  de  S.  Z jylo  ,  el  tercero  de  los  Santos  Fausto, 
¡anuario  y  Marcial :  demás  dcstos  otras  tres  Iglesias  de  S.  Cipria- 
no ,  S.  Gincs  y  Santa  Olalla  ,  sendas  de  cada  uno :  estas  dentro 
de  la  ciudad.  Fuera  de  los  muros  se  contaban  ocho  monesterios: 
uno  de  S.  Christoval  de  la  otra  parte  del  rio  :  el  segundo  en 
los  montes  comarcanos  con  advocación  de  nuestra  Señora,  y 

lia- 

t  Empieza  su  narración  Mariana  con  se  habia  movido  ninguno  de  quantos  se  ha- 
los términos  siguientes :  AlxUrramm  tegundo  liaban  oprimidos  debajo  d;  su  tiránico  im- 
de  ene  núinhre  y  Mabomai  tu  bijo  ,  Reyei  de  perio  5  sien.lo  mas  regular  el  odio  radicado 
Córdova  ,  &c.  Pero  «quién  podrá  con  razón  en  todos  los  corazones  de  quantos  profesan 
calificar  de  sagacidad  y  astucia  el  deseo  con  aquella  pestífera  secta  ,  con  que  aborrecen  á 
que  naturalmente  procuran  quantos  siguen  los  que  seguimos  las  vanderas  de  Quisto;  sin 
y  profesan  qualquiera  Religión ,  verdadera  embargo  de  haberles  dexado  advertido  su 
ó  falsa ,  propagarla ,  si  procede  este  afecto  falso  Maestro  ,  según  testifica  El-Macino, 
del  concepto  que  forman  de  que  es  la  me-  que  quien  oprime  al  Christiano  le  tendrá  por 
jor  y  mas  segura  la  que  ellos  mantienen,  coa  contrario  el  dia  del  juicio  :  y  el  que  daña  al 
infalible  certidumbre  unos,  y  engañados  in-  Christiano  me  daña  á  mi.  Y  que  fuese  esta 
felizmente  otros  >  De  la  manera  que  tampo-    la  verdadera  causa  de  la  persecución  de  que 


co  parece  recular  cupiese  la  cautela  política  habla  nuestro  Escritor ,  lo  confiesa  mas  ade- 
dc  conservar  mu  sola  Religión  en  sus  Esta-  lantc  el  mismo  diciendo  :  Lot  Moros  aUmína- 
dos  en  aquellos  Príncipes  infieles  ,  hallando-  ban  del  nombre  Cbrittiano  ,/  raí  telo  tocar  la 
se  tan  poderosos ,  como  rendidos  y  sujetos  vtttídura  de  loi  nueitrot ,  te  tenían  for  tonlami- 
i  su  imperio  los  Christianos ,  después  de  la  nados  j  mdoi  s  sin  que  sea  necesario  supo- 
experiencia  con  que  se  hallaban  asegurados  ncr  otras  tan  voluntarias  como  el 
por  espacio  casi  de  siglo  y  medio  cu  que  no  ne.  Mono. 
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llamado  vulgarmente  Cutcclarense  :  el  tercero  Tabanense  :  el 
quarto  Pilemelariense  con  advocación  de  S.  Salvador:  el  quin- 
to Armilatcnse  de  S.  Zoylo.  Demás  destos,  otros  tres  de  S.  Fe- 
liz ,  de  S.  Martin  y  de  los  Santos  Justo  y  Pastor.  En  todos  es- 
tos lugares  tocaban  sus  campanas  para  convocar  el  pueblo,  que 
acudía  públicamente  á  los  oficios  divinos  sin  que  persona  algu- 
na les  fuese  á  la  mano  :  solamente  tenían  puesta  pena  de  muer- 
te á  qualquier  Christiano  que  en  público  6  en  particular  se  atre- 
viese á  decir  mal  de  Mahoma  fundador  de  aquella  secta.  Ve- 
dábanles otrosí  la  entrada  en  las  mezquitas  de  los  Moros.  Como 
esto  guardasen  los  nuestros ,  en  lo  demás  les  era  permitido  vi- 
vir conforme  á  sus  leyes ,  y  casi  conservarse  en  su  antigua  li- 
bertad. Tolerable  manera  de  servidumbre  era  esta,  pues  aun  se 
halla  que  entre  los  Christianos  rubia  dignidad  de  Condes ,  si 
por  el  contrario  no  se  aumentaran  de  cada  dia  y  crecieran  las 
miserias  y  agravios.  Quanto  a  lo  primero ,  los  pechos  y  tributos 
que  al  principio  eran  templados ,  de  cada  dia  se  acrecentaban 
y  hacían  mas  graves.  Los  nuestros  apretados  con  estos  graváme- 
nes pretendían  se  debian  quitar  las  nuevas  imposiciones  y  der- 
ramas i  y  como  no  lo  alcanzasen  ,  pasaban  una  vida  mas  dura 
que  la  misma  muerte.  Destos  principios  las  semillas  de  los  odios 
antiguos  vinieron  á  madurarse ,  y  á  reventar  la  postema.  Los 
fieles  trataban  de  sacudir  de  sí  aquel  yugo  muy  pesado.  Los 
Moros  abominaban  del  nombre  Christiano,  y  con  solo  tocar  la 
vestidura  de  los  nuestros  se  tenían  por  contaminados  y  sucios. 
Miraban  sus  palabras ,  notaban  sus  rostros  y  sus  meneos  >  con 
afrentas  y  denuestos  que  les  decian  ,  buscaban  ocasión  de  reñir 
y  venir  á  las  manos.  3  Los  Christianos  irritados  con  tantas  in- 
jurias no  dudaban  en  público  de  blasfemar  de  la  ley  y  costum- 
bres 

j  Ldi  Cbriitiancs  irritado/  etn  tanta t  »'*-  de  lío 8.  por  diligencia  de  AnJrcs  Escoto, 
jwiai.  Quien  hubiese  leído  el  memorial  de  fácilmente  conocerá  quanto  confunde  y  per- 
los  Mártires,  que  como  diximos  escribió  vierte  nuestro  Escritor  las  noticias  que  per- 
S.  Eulogio  ,  y  permanece  impreso  desde  el  manecen  en  él.  Pues  aunque  sea  cierto  fue 
año  de  1 1 74>  primero  en  Alcali  donde  causa  de  que  lograsen  muchos  Santos  la  co- 
lé publicó  con  muy  eruditos  escolios  Am-  roña  del  martirio  la  constancia  con  que  se 
brosío  de  Morales ,  y  después  en  el  tom.  4.  opusieron  á  convencer  los  errores  del  Ma- 
de  la  recolección  que  con  el  titulo  de  Es-  homctismo,manifcstando  los  continuados  cn- 
fañ*  ¡lustrad*  se  estampó  en  Francofurt  el    ganos  de  su  pervertido  y  falso  maestro:  no 

fue 


Digitized  by  Google 


LIBfcO  VII.  CAPITULO  XV.  izi 
bres  de  los  Moros.  De  aquí  tomaron  ocasión  aquellos  Reyes  y 
sus  Gobernadores  de  perseguir  la  nación  de  los  Christianos  con 
canta  mayor  crueldad ,  que  no  pocos  de  los  nuestros  estaban  de 
parte  de  los  Moros  y  reprehendían  el  atrevimiento  de  los  Chris- 
tianos ,  hasta  decir  claramente  que  ios  que  muriesen  en  la  de- 
manda ,  no  debian  en  manera  alguna  ser  tenidos  por  mártires 
ni  como  tales  honrados ,  pues  no  hacían  algunos  milagros  >  y 
sin  ser  necesario  para  defender  su  religión,  sino  temerariamen- 
te y  sin  propósito ,  se  ofrecían  al  peligro  ,  y  decían  denuestos 
á  los  contrarios  que  no  les  hacían  alguna  fuerza ,  antes  les  de- 
jcaban  libertad  de  mantenerse  en  la  Religión  de  sus  padres.  Ul- 
timamente alegaban  que  los  cuerpos  de  los  que  morían ,  no  se 
conservaban  incorruptos ,  como  se  solian  conservar  antiguamen- 
te los  de  los  verdaderos  mártires  para  muestra  muy  clara  de  la 
virtud  divinal  que  en  ellos  moraba.  Así  decian  ellos  i  quart  á 
proposito,  no  hay  para  que  trararlo.  El  Obispo  Rccaphrcdo  y 
el  Conde  Servando  eran  ios  principales  Capitanes ,  y  que  mas 
se  señalaban  en  perseguir  á  los  mártires  y  reprimir  sus  santos 
intentos.  Personas  muy  honradas,  sin  hacer  diferencia  de  edad 
ni  de  sexo  ,  eran  puestos  en  hierros  y  aprisionados  en  muy  du- 
ras cárceles.  4  Procuró  Abderrahman  y  hizo  que  en  Córdova  se 
Tom.HL  Q  jurt- 

fue  é$te  el  origen  de  la  persecución  que  pá-  do  á  lo  pactado  con  los  infieles  >  dieron  mo- 
decieron  los  nuestros  ,  sino  el  irreconciliable  tivo  coa  injuriar  a  su  falso  maestro,  como 
odio  que  contra  ellos  mantenían  sus  proter-  aquí  supone  Mariana  ,  para  que  se  corao- 
vos  sequaces  y  dicipulos  i  según  se  recono-  viese  contra  ellos  la  persecución  de  que  na- 
ce del  testimonio  siguiente  de  S.Eulogio,  en  bla;  sino  que  los  mismos  Moros  les  imputa- 
que  después  de  haber  asegurado  fue  S.Juan  ban  falsamente  este  delito ,  para  irritar  y  co- 
el  primero  que  en  ella  loijró  la  corona  del  mover  á  los  Jueces  de  su  falsa  religión  á  que 
martirio  ,  añade  que :  Los  enemigos  de  D'ttt  les  quitasen  la  vida ,  en  virtud  de  los  pactos 
vivo  le  levantaron  un  falto  testimonio  ,  dtp»-  en  que  se  estableció  esta  pena  á  los  que  se 
nienio  contra  él  un  delito  de  la  ñutiera  siguien-  burlasen  de  ella ,  y  ofendiesen  con  irruían  y 
te.  Conocemos ,  íjuet.,  ¡miste  siempre  ittt  en  desprecio  i  su  falso  maestro.  Mono. 
hacer  irrisión  de  nuestro  Doctor ,  ofendiéndote  ir-  4     Procuró  Abderramen.  Dos  partes  tien* 
reverentemente  con  maldicienta  palabras  \  de  esta  cláusula  que  reconocer  :  la  primera,  si 
manera  que  guando  en  ¡as  ferias  i  mercad»/  se  puede  llamar  Concilio  i  una  Junta  ,  aun- 
trata  acato  de  mi  cornados ,  tu  procura  bala-  que  de  Prelados  Católicos  ,  convocados  por 
gar  de  otra  manera  i  los  compradores,  sino  con  orden  y  disposición  de  un  Principe  infiel ,  pa- 
prepcncrles  tste  tutiiisimo  burlador  de  nuestro  5a-  ra  prohibir  se  impugne  y  convenza  tu  falsa 
erárnoslo  í  Ley  cm  despreciables  términos.  Lúe-  doctrina  :  y  la  segunda  ,  si  consta  1:  resolvió 
go  no  fueron  los  Christianos  los  que  faltan-  en  ella  la  determinación  que  especifica  nues- 
tro 
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juntase  un  Concilio  de  Obispos  sobre  el  caso :  en  él  fueron  por 
semencia  condenados  Como  malhechores  todos  los  que  quebran- 
tasen las  condiciones  de  la  confederación  puesta  antiguamente 
con  los  Moros.  Estado  miserable,  triste  espectáculo  y  feo,  bur- 
larse por  una  parte  del  nombre  Christiano  ,  y  por  otra  los 
que  acudian  á  la  defensa,  ser  en  un  mismo  tiempo  combatidos 
por  frente  de  los  bárbaros,  y  por  las  espaldas  de  aquellos  que 
estaban  obligados  á  favorecerlos  y  animarlos :  cosa  intolerable 
que  fuesen  trabajados  con  calumnias  y  denuestos  no  menos  de 
los  de  su  nación  que  de  los  contrarios.  ¿Qué  debian  pues  hacer? 
donde  se  podían  volver?  muchos  sin  duda  era  necesario  se 
eciesen  en  sus  ánimos  y  cayesen ,  otros  llenos  de  Dios  y 

de 
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tro  Escritor ;  y  de  cada  una  $c  discurrirá  se- 
paradamente. En  quanto  álo  primcro.fueron 
dos  y  no  uno ,  como  di  á  entender  nuestro 
Escritor  ,  los  congresos  que  se  hicieron  en 
Córdova  ;  y  entrambos  celebrados  de  orden 
de  sus  Príncipes  infieles  >  para  evitar  ciar- 
diente  y  fervoroso  zelo  con  que  se  exponían 
al  martirio  los  Christianos  >  impugnando  con 
valerosa  constancia  los  abominables  errores 
y  torpes  costumbres  de  los  Mahometanos  en 
tiempo  de  Abdcrramen  segundo  del  nombre> 
según  se  infiere  de  S.  Eulogio;  y  así  califica 
á  esta  Junta  Ambrosio  de  Morales  de  Nacio- 
nal ,  por  haber  concurrido  en  ella  todos  los 
Prelados  que  vivían  debaxo  de  su  imperio.  Y 
esta  misma  es  la  de  que  hace  memoria  Ma- 
riana, habiéndose  celebrado  la  otra  de  orden 
de  Mahomad  tu  hijo,  según  asegura  el  Abad 
Sansón ,  y  veremos  después  compuesta  solo 
de  los  Prelados  de  la  provincia  de  Bética. 

Para  reconocer  si  fue  la  misma  que  re- 
fiere Mariana  la  resolución  que  tomaron  los 
Padres  que  tenian  congregada  en  Córdova 
de  orden  del  Rey  Abdcrramen  la  Junta  que 
él  refiere  ,  es  menester  producir  las  palabras 
de  S.  Eulogio  ,  que  es  el  único  en  quien  se 
halla  su  memoria  ,  que  aunque  obscurecidas 
de  la  corrupción  del  estilo  con  que  las  expre- 
sa, dicen  así:  Aunaue  compelidoi  del  temor/  de 
la  retolution  de  lot  Metropolitana  ,  que  por  la 
misma  canta  fueron  congregado»  de  diverias  pro- 
vincial dt  orden  del  Re/ 1  pudit'raméi  diicurri* 
algo  con  que  halagar  lot  oídos  del  tirano  /  di  loi 


pnebloi ,  lai  tetrai  que  por  decreto  Pontificio  te 
publicaron  mi  hicieron  loher  eitaha  prohibido  el 
ma'tirio  ,  j  no  era  licito  exponerte  ¿  él.  Y  que 
este  sea  el  Concilio  de  que  habla  Mariana, 
consta  de  asegurar  él  se  celebró  de  orden  del 
Rey  Abdcrramen  el  mismo  año  de  R 1 1,  en 
que  murió  aquel  Príncipe  bárbaro;  como  uno 
y  otro  parece  del  propio  S.  Eulogio  en  el  ca- 
pitulo siguiente ,  con  que  termina  el  libro  le- 
gando de  m  Memorial ,  que  refiere  la  infeliz 
muerte  de  aquel  bárbaro  y  cruel  enemigo  del 
nombre  Chtistiano.  Por  donde  se  reconoce 
no  fue  la  resolución  de  este  conclave  el  que 
se  observáseo  los  pactos  establecidos  con  los 
infieles  luego  que  se  apoderaron  de  nuestra 
provincia  como  asegura  Mariana ;  no  solo 
porque  no  se  puede  comprobar  se  hubiese 
determinado  tal  resolución  en  él ,  sino  por- 
que también  hubiera  sido  reparable  ,  ni  ne- 
cesaria de  que  S.  Eulogio  la  procurase  escu- 
sar  en  alguna  manera  de  menos  regular,  aña- 
diendo á  las  palabras  que  dexamos  copiadas 
suyas  las  siguientes:  La  miima  determinación 
de  ninguna  manera  impugna  el  martirio  de  los 
que  mueren  ,  porque  se  percibe  exalta  á  los 
futuros  que  padecieren  loablemente  s  pero 
expresada  tan  alegóricamente ,  que  solo  los 
prudentes  la  pudieran  entender.  Pero  no  por 
eso  juzgamos  por  inculpable  el  estudio  de  tu 
simulación »  porque  dando  á  entender  una 
cosa ,  y  sonando  otra ,  parece  casi  prohibe 
á  la  plebe  discurra  en  el  martirio.  Mon- 
dsjar. 
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de  su  fortaleza  perseveraron  en  la  demanda  :  muchos  por  espa- 
cio de  diez  años ,  que  fue  el  tiempo  que  duró  esta  persecución, 
perdieron  sus  vidas  y  derramaron  su  sangre  por  la  Religión 
Christiana.  El  primer  año  padecieron  Perf.cto  presbítero  de  Cór- 
dova ,  y  del  pueblo  uno  llamado  Juan.  El  segundo  año  Isaac 
monge ,  Sancho  de  nación  Francés ,  Pedro  presbítero  de  Ecija, 
Walabonso  diácono  Ilipulcnse:  los  monges  Sabiniano,  Wistre- 
mundo,  Habencio  ,  Jcremias ,  Sisenando  diácono  Pacense  ó  de 
Beja  ,  Paulo  Cordovés ,  y  María  Ilipulense  hermana  que  era  del 
mártir  Walabonso.  En  este  año  principalmente  se  embraveció 
contra  los  mártires  el  Obispo  Rccaphredo,  y  á  muchos  puso  en 
prisiones :  entre  ellos  fue  uno  Eulogio  Abad  de  S.  Zoylo  que 
escribió  todas  estas  cosas ,  varón  en  aquella  edad  claro  por  su 
erudición  ,  y  por  la  santidad  de  su  vida  muy  estimado.  El  año 
tercero  murieron  Gumesindo  presbítero  de  Toledo  ,  y  Dciservo 
monge,  asimismo  Aurelio  y  Feliz  con  sus  mugeres  Sabigotona 
y  Liliosa  :  Jorge  monge,  Siró  de  nación  :  Emila  y  Jercmias  ciu- 
dadanos de  Córdova :  tres  monges  Chrístoval  Cordovés ,  Leu- 
vigildo  y  Rogelo  de  Granada :  fuera  destos  Scrviodco  monge 
de  Siria.   En  este  mismo  año  ,  es  4  saber  de  ochocientos  y 
cincuenta  y  dos  falleció  de  repente  Abdcrrahmart.  Los  Chris- 
tianos  decian  que  era  venganza  del  cielo  por  la  mucha  san- 
gre que  derramó  de  los  mártires.  Confirmóse  esta  opinión  y 
fama,  por  quanto  en  el  mismo  punto  que  desde  una  galería  de 
su  palacio ,  de  donde  miraba  los  cuerpos  de  los  mártires  que 
estaban  en  las  horcas  podridos ,  como  los  mandase  quemar,  ca- 
yó de  repente  de  su  estado ,  y  sin  poder  hablar  palabra  espiró 
aquella  misma  noche  al  principio  del  año  treinta  y  dos  de  su 
rey  nado.  Dexó  quarenta  y  quatro  hijos  y  quarenta  y  dos  hijas. 
En  tiempo  dcste  Rey  se  empedraron  las  calles  de  Córdova, 
y  por  caños  de  plomo  se  traxo  mucha  agua  de  los  montes  á 
la  ciudad.  Fue  el  primero  de  aquellos  Reyes  que  hizo  ley  que 
sin  tener  cuenta  con  los  demás  parientes  los  hijos  sucediesen  y 
heredasen  á  sus  padres ,  cosa  que  hasta  entonces  no  estaba  bien 
asentada  :  así  en  su  lugar  sucedió  su  hijo  Mahomad ;  tuvo  aquel 
rcyno  por  espacio  de  treinta  y  cinco  años  y  medio.  Este  al  prin- 

Q»  ci? 
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cipio  de  su  gobierno  echó  á  todos  los  Christianos  de  su  pala- 
cio» y  como  quicr  que  por  esto  no  afloxasen  en  su  intento,  el 
año  siguiente  tornó  á  embravecerse  la  crueldad  y  renovarse  las 
muertes.  Martirizaron  á  Fandila  presbitero  y  monge  de  Gua- 
dix,  Anastasio  monge  y  presbitero  ,  Feliz  monge  de  Alcalá, 
Digna  virgen  consagrada,  Benilde  matrona,  Columba  y  Pom- 
posa virgenes.  El  año  adelante  tuvb  un  solo  manir ,  que  fue 
Abundio  presbitero.  El  siguiente  estos  quatro  :  Amador  man- 
cebo natural  de  Marros,  Pedro  monge  Cordovcs,  Luis  ciuda- 
dano de  Córdova,  Witcsindo  natural  de  Cabra.  En  el  año  se- 
teno desta  persecución  fueron  muertos  Elias  presbitero  Portu- 
gués ,  tres  monges  Paulo  ,  Isidoro,  Argcmiro  ,  Aurea  virgen 
dedicada  á  Dios  ,  hermana  de  los  mártires  Adulpho  y  Juan. 
En  el  año  octavo  padecieron  Rodrigo  y  Salomón.  El  no- 
veno pasó  sin  sangre.  *  En  el  año  postrero  y  deceno  de  la  per- 
secución padeció  muerte  el  mismo  Eulogio  que  animaba  á  los 
demás  con  palabras  y  con  su  exemplo.  Su  muerte  fue  en  Sá- 
bado á  once  dias  del  mes  de  Marzo >  y  quatro  dias  adelante 
derramó  su  sangre  Leocricia  ,  doncella  de  Córdova.  Escribió  la 
vida  de  Eulogio  Alvaro  Cordovcs  su  familiar  y  conocido.  Allí 

f    Bn  el  año  pinero.  Empieza  S.Eulogio  dccclxXvii.  aunque  por  no  haber  percibido 

el  libro  iteundo  de  su  Memorial  de  lot  Santot,en  Morales  que  le  publicó  el  diez  último  con 

que  refiere  los  Mártires  que  padecieron  de  la  vírgula  encima  del  segundo  brazo  treinta, 

orden  de  Abderramen  segundo  del  nombre,  como  lo  convencen  Fr.  Antonio  de  Yepes 


que  excitó  esta  persecución  de  que  habla  Ma-  y  Fr.  Prudencio  de  Sandoval ,  juzgó  estaba 
ríana ,  señalando  el  tiempo  en  que  tuvo  prin-    errada,parecj'endole  denotaba  solo  la  Era  877 


cipio  con  los  términos  siguientes :  En  el  notn-  veinte  años  menos  del  de  la  Encarnación  que 

kre  del  Señar  reptando  perpetuamente  Jeiu  Cbrlt-  i  ella  corresponde.  Pero  se  lee  como  deve, 

te  Señor  nuettro  ,  año  de  tu  Encarnación  8ro.  según  reconoce  el  mismo  Morales,  asegu- 

la  Era  888.  ti  z?.  del  repto  de  Mitrratturu  rando  se  hallaba  expresada  así  por  letra  en 

Y  así  según  el  cómputo  común ,  si  empezó  otro  cxcmplar  también  muy  antiguo  por 

esta  persecución  el  afio  8j o.  es  preciso  cor-  quien  supone  le  corrige:  y  según  le  copian 

ríese  el  décimo  el  de  8 «o.  y  si  padeció  en  Godcfrido  Hensquenio  y  Daniel  Papebro- 

él  S.  Eulogio ,  como  asegura  Mariana ,  lo-  quio ,  dice  así :  Vida ,  •  paiion  del  beat'nimo 

graria  la  corona  del  martirio  á  1 1.  de  Mar-  mártir  Eulogio,  Preibitero  y  Doctor,  que  padeció 

zo  del  mismo  ario  8  ¿o.  Sin  embargo  consta  ¡a  Era  8  y  7.  año  de  la  Encarnación  del  Señor 


de  la  inscripción  de  su  vida ,  sucedió  su  glo-  8  t  9.  rtynando  Mabomad  ti  día  j .  de  loi  Idus 

rioso  tránsito  el  ano  antecedente  de  8; 9.  de  Mario:  esto  es ,  á  11.  del  mismo  mes 

expresado  en  el  códice  antiguo  de  Miguel  en  que  celebra  la  Iglesia  su  feliz  transito. 

Ruiz  de  Azagra  ,  de  la  manera  siguiente  Mono. 
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dice  que  '  poco  antes  de  su  muerte  fue  elegido  en  Arzobispo 
de  Toledo  con  gran  voluntad  del  clero  y  del  pueblo  de  aque- 
lla ciudad  por  muerte  de  Westremiro.  Hay  una  epístola  del 
mismo  Eulogio  escrita  el  año  ochocientos  y  cincuenta  y  uno  á 
Welesindo  Obispo  de  Pamplona  ,  y  en  ella  un  elogio  muy  her- 
moso de  Westremiro  por  estas  palabras :  „Dcspues ,  dice ,  del 
„  quinto  dia  volvi  á  Toledo  do  halle  todavía  vivo  á  nuestro 
„  viejo  santísimo ,  antorcha  del  Espíritu  Santo  y  lumbrera  de 
„  toda  España  el  Obispo  Wcstrcmiro  ,  cuya  santidad  de  vida 
„  alumbra  todo  el  mundo  hasta  ahora  :  con  honestidad  de  cos- 
„  tumbres  y  subidos  merecimientos  refocila  el  rebaño  Católico. 
„  Vivimos  con  él  muchos  dias ,  y  nos  detuvimos  en  su  angcli- 
„  ca  compañía."  Este  hospedage  fue  ocasión  que  los  ciudada- 
nos de  Toledo  al  que  por  la  fama  de  sus  virtudes  deseaban  co- 
nocer, habiéndole  visto  comenzaron  á  estimarle  y  amarle  mas, 
y  señalarle  por  sucesor  en  lugar  de  Westremiro  ,  si  le  vencie- 
se de  dias.  f  En  Cordova  en  lugar  de  Eulogio  pusieron  los  años 


6  Peco  anta  de  tm  muerte.  Sin  embargo 
de  que  se  opone  muy  de  propósito  D.Joseph 
Pelliccr  en  el  m*m.  f  t.y  f  ?  •  i  la  legalidad 
de  esta  carta,  pretendiendo  persuadir  que  era 
supuesta  y  forjada  por  el  falso  artífice  de  los 
Cronicones  de  Dextro ,  de  Máximo  >  de  Luit- 
prando  y  de  juliano  ,  la  defienden  por  genui- 
na  el  P.  Joseph  Moret  en  los  Anales  de  Na- 
varra ,  y  el  P.  Pedro  Abarca  en  los  de  Ara- 
gón con  tan  sólidos  argumentos ,  que  ente- 
ramente desvanecen  las  menos  sólidas  imagi- 
naciones y  sospechas  de  Pellícer.  Mono. 

7  En  Cordova  en  lugar  de  Eulogio.  Si  hu- 
biera lcido  nuestro  Escritor  á  Morales  ,  es 
preciso  suponer  corregiría  esta  cláusulas  por- 
que según  testifica  se  contiene  en  el  Apologéti- 
co que  escribió  este  santo  Varón  en  defensa 
de  la  verdad  y  solidez  de  su  fe  :  habiendo 
resuelto  juntarse  los  Obispos  de  la  provincia 
B¿tica  de  orden  del  Rey  Mahomad  el  año 
de  8¿i.  á  un  Concilio  en  Córdova  para  cor- 
regir los  abusos  que  habia  ocasionado  en  la 
Iglesia  la  persecución  que  aun  permanecía 
aunque  mas  templada,  para  el  qual  havia  for- 
mado Sansón  una  regla  ó  profesión  de  fé, 
que  presentó  en  aquel  Concilio,  ó  mas  pro- 


Sl- 

piamente  Conciliábulo ,  por  lo  que  en  ¿I  se 
resolvió  á  instancia  y  solicitud  de  Hostige- 
sio  indigno  Obispo  de  Málaga ,  y  uno  de 
los  mas  depravados  perseguidores  que  tuvie- 
ron en  aquel  infeliz  tiempo  los  verdaderos 
Católicos ,  patrocinado  del  Conde  Servando 
que  se  hallaba  casado  con  una  sobrina  suyai 
como  escribe  Morales :  Hostigetio  pudo  tan- 
to, que  con  antenatal  /  mitán  bino  que  ta 
confalón  de  la  fi  de  Santón  fuete  reprobada  aun 
del  Obispo  de  Cirdava  Valeneie  ,  hombre  de  gran 
religión  /  virtud ,  aunque  etta  xtt-  le  faltó  la 
constancia  en  ella.  Pero  arrepentido  Valencio 
de  la  sinrazón  que  se  habia  hecho  al  venera- 
ble Sansón ,  no  solo  declaró  inmediatamente 
por  católica  la  profesión  de  la  fe  que  habia 
formado  ,  asi  como  Hariulfo  Metropolita- 
no de  Méritla  ,  y  Savo  Obispo  de  Bacza  1  si- 
no según  añade  Morales:  Para  acreditar  mai 
la  pertona  de  Santón  ,  la  bina  el  Obiipo  dt  Cordo- 
va, Abad  de  la  Iglesia  dtS.loil  ;  luego  no 
tuvo  este  empleo  tan  inmediatamente  al 
martirio  de  S.  Eulogio ,  como  supone  Ma- 
riana ,  sí  no  fue  electo  para  él  hasta  tres 
anos  después  de  su  glorioso  1 

DEjAH- 
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siguientes  a  Sansón,  y  le  hicieron  Abad  de  S.  Zoylo,  hombre 
docto  y  de  ingenio  agudo  ,  como  lo  muestra  el  Apologético 
que  hizo  contra  Hostigesio  Obispo  de  Málaga  por  ocasión  que 
en  un  Concilio  de  Córdova  le  ultrajó  y  llamó  herege. 

CAPITULO  XVI. 

DEL    REY    D.    O  R  D  O  fi  O, 

H  echas  que  fueron  las  exequias  1  con  grande  solemnidad  del 
Rey  D.  Ramiro ,  su  hijo  D.  Ordoño  tomó  las  insignias  Reales 

y 

cieron  en  la  rígida  persecución  de  los  dos 
Príncipes  Mahometanos  que  dexamos  reco- 
nocida ,  aunque  contentándose  solo  con  re- 
ferir los  nombres  de  los  que  en  ella  lograron 
la  corona  ;  siendo  así  que  S.  Pcrfeto  ,  que 
asegura  S.Eulogio  fue  el  primero  que  la  con- 
siguió ,  adviniendo  fue  el  dia  de  su  glorioso 
triunfo  Jueves  i  8.  de  Marzo  del  mismo  año 
tro.  no  padeció  hasta  dos  meses  y  medio 
después  que  gobernaba  el  reyno  D.  Ordo- 
ño  ;  continuando  los  sucesos  de  aquella  per- 
secución hasta  el  segundo  Conciliábulo  de 

Cór- 


x  Hecbaj  que  fueron  Iji  exequial.  No  se 
puede  dexar  de  advertir  aquí  lo  poco  que 
atiende  nuestro  Escritor  á  referir  las  noticias 
que  apunta  en  el  verdadero  tiempo  en  que 
sucedieron  ;  porque  habiendo  muerto  el  Rey 
D.  Ramiro  á  primero  'de  Febrero  del  año 
*  i  o.  según  consta  del  epitafio  de  su  sepul- 
cro que  copia  Mariana ,  y  que  inmediata- 
mente fue  adamado  D.  Ordoño  su  hijo  el 
dia  siguiente  ,  como  advierte  Morales :  an- 
tes de  hablar  de  él ,  recopila  nuestro  Escri- 
tor los  gloriosos  martirios  de  quantos  pade- 
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y  con  ellas  el  nombre  *  poder  y  pensamientos  de  Rey.  Fue  de 
condición  manso  y  tratable ,  sus  costumbres  muy  suaves,  y  por 
toda  la  vida  en  todas  sus  acciones  usó  de  singular  modestia,  con 
que  c*anó  las  voluntades  de  la  nobleza ,  del  pueblo ,  y  los  áni- 
mos de  todos  se  los  aficionó  de  manera ,  que  ninguno  de  los 
Reyes  fue  mas  agradable  en  aquella  edad  y  en  los  anos  siguien- 
tes. Gran  zelador  de  la  justicia  :  virtud  necesaria ,  pero  sujeta 
á  engaño  en  los  grandes  Príncipes ,  si  no  rigen  con  prudencia 
el  ímpetu  del  ánimo  ,  y  procuran  no  ser  engañados  por  las 
astucias  de  hombres  malos  ,  de  que  hay  gran  muchedumbre 
en  las  casas  y  palacios  Reales ,  que  suelen  armar  lazos  á  sus  o- 
rejas ,  y  dar  traspié  á  la  inocencia  de  los  buenos ;  los  qualcs 
para  engordar  á  sí  y  á  los  suyos  con  la  sangre  de  los  otros,  se 
aprovechan  de  lo  que  veen  con  el  Príncipe  tiene  mas  fuerza  pa- 
ra daño  de  muchos,  como  sucedió  en  el  Rey  D  Ordoño.  *  Qua- 
tro  esclavos  de  la  Iglesia  Compostclana  acusaron  delante  del 

Rey 

Córdova ,  congregado  coma  dixisnos  asegu-  Príncipe  de  asegurar  la  corona  en  D.OrdoAo 
ra  el  Abad  Sansón  el  año  8tfi.  sin  advertir  su  primogénito  ,  solicitó  le  aclamasen  por 
como  debiera  los  referia  juntos,  por  no  ¡n-  Rey  en  su  vida,  para  que  entrase  sin  contin- 
terpolar  con  ellos  las  acciones  de  D.Ordoño,  gencia  en  ella  después  de  muerto  s  cuya  cir- 
de  la  manerá  que  hace  Morales,  aunque  dan*  cunscancia  observaron  continuada  largo  tiem- 
do  noticia  antes  de  algunas  victorias  suyas.  po  sus  sucesores ,  hasta  que  en  su  lugar  se 
No  se  puede  dexar  de  advertir  aquí,  pof  introduxo  la  jura  de  los  sucesores ,  por  cuyo 
no  haberlo  percibido  el  P.  Mariana ,  con  el  medio  se  estableció  hereditario,  aunque  con- 
incierto  dictamen  que  sigue  de  que  era  he-  servando  con  él  aquellos  vestigios  de  su  pri- 
reditario  el  reyno  que  estableció  de  nuevo  mer  origen  electivo  1  como  mas  por  menor 
D.  Pelayo  ,  persuadido  sucedió  en  el  D.A-  demuestro  yo  en  un  Discurso  particular  de  CS- 
lonso  el  Católico,  por  hallarse  casado  con  la    te  asunto. 

Reyna  Hermcscnda  ,  á  quien  supone  tocó  i  £u*tre  etclaves  de  la  Iglesia  Cempestela- 
despucs  de  la  muerte  del  Rey  D.  Favila  su  na  actuaron  delante  del  Rey  de  un  cato  muy  fe* 
hermano,  como  á  hija  única  de  aquel  Princi-  i  tu  Obispo  (Te.  Esta  cláusula  discuerda  de  la 
pc,habiendo  (ido  electivo  hasta  el  Rey  D.Ra<  historia  Cempejtel*ns,cn  quien  solo  se  conserva 
miro  que  le  obtuvo  por  elección,  como  ase-  la  noticia  que  contiene ,  según  se  percibirá 
gura  D.Alonso  el  Magno  su  nieto,  diciendo:  por  ella ,  que  dice  según  se  conserva  en  un 
Que  después  de  la  muerte  de  Alfonso  (  el  Caite)  códice  antiguo  de  pergamino  de  los  que  ten- 
Ramiro  hijo  del  Principe  Bermud»  (  y  nieto  de  go  ,  con  quien  conviene  la  copia  que  produ- 
Fruela  su  hermano  )  fue  electo  en  el  reyno  r  de  ce  Laiaro  González  de  Acevedo  «1  el  Me- 
ta manera  que  también  escribe  Morales :  Si-  norial  de  los  Votos:  Muerte  el  Rey  Ramiro, 
guiendo  cama  suelo  y  es  raum  ,  *  los  trei  Obispos  tu  hijo  Ordeño  fue  elevad»  en  el  reyno  ,  /  muerte 
mas  antiguot  t  dig»  que  muerte  el  Rey  D.  Alense-  Ataúlfo ,  te  consagró  en  tercer  Obitfo  «tro  A t tul- 
fue  elegido  por  los  Perlados  y  Grandes  del  reyno  fo  ,  el  qual  acusad»  de  quatro  esclavos  de  la  fa* 
el  Rey  D.  Ramiro  primer».  Pero  deseoso  este  mili*  de  la  Iglesia  ,  defendiéndole  el  Señor ,  ma- 
ní- 
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Rey  de  un  caso  muy  feo  á  su  Obispo  Ataúlfo ,  persona  de 
grande  y  conocida  santidad.  La  historia  Compostclana  dice  que 
le  acusaron  del  pecado  nefando.  Fue  citado  y  hecho  venir  á  la 
Corte  para  responder  por  sí.  Antes  que  fuese  al  palacio  Real 
dixo  Misa ,  y  vestido  de  pontifical  como  estaba  se  fue  á  ver 
con  el  Rey.  Lo  que  le  debiera  reprimir  y  ponclle  temor ,  le 
alteró  más ,  ó  por  haber  dado  crédito  á  los  acusadores ,  ó  por 
estar  disgustado  por  no  venir  luego  el  Obispo  á  su  presencia, 
y  por  el  hibito  y  trage  que  traia:  mandó  soltar  un  toro  bra- 
vo azorado  con  perros  y  con  garrochas  contra  el  dicho  Pre- 
lado i  lo  qual  era  injusto  condenar  á  ninguno  sin  oir  prime- 
ro sus  descargos.  En  tan  gran  peligro  Ataúlfo  armóse  de  la  se* 
nal  de  la  Cruz :  cosa  maravillosa ,  el  toro  dexada  la  braveza, 
allegóse  á  él  con  la  cabeza  baxa ,  dexóse  tocar  los  cuernos,  que 
con  gran  espanto  de  los  que  lo  vian ,  se  le  quedaron  en  las 
manos.  El  Rey  y  nobles  desengañados  por  aquel  milagro  y  en- 
terados de  su  inocencia,  echáronsele  á  los  pies  para  pedirle  per- 
don  :  diólc  él  de  buena  gana  ,  diciendo  que  nunca  Dios  qui- 
siese que  pues  hibia  recobrado  su  dignidad  y  librádose  de  la 
afrenta ,  y  pues  el  buen  nombre  que  injustamcute  le  habían 
quitado,  le  era  restituido,  que  él  hiciese  en  algún  tiempo  por 
donde  se  moscrase  olvidado  del  oficio  de  Christiano  ,  y  de  la 
virtud  del  ánimo  y  de  la  paciencia  que  nunca  perdiera.  Quien 

di- 

pur  trsttramtntt  titt  Arrio  dtl  Obispo  ,  /  bailo 
que  solo  la  historia  Compon  elana  lo  atribuyt  i 
tstt  Rey  D.  Ordoüo ,  r  de  mIU  lo  publicó  Vano 
y  Us  que  le  siguen  :  rf  Obispo  Peí*/» ,  ti  Arxj>- 
bispo  D.  Rodrigo  ,  D.  Lucas  de  Tuy  ,  la  Cróni- 
ca general  ,  todoi  tn  concordia  lo  cuentan  par  ti 
Rty  D.  Bermude.  Y  qualquiera  que  tuviere 
juicio  seguirá  antes  á  quien  justifica  con  tes- 
timonios antiguos  quanto  asegura,  que  á 
quien  copia  sin  examen  lo  primero  que  se  le 
ocurre  i  como  le  sucede  á  D.  Mauro  Cane- 
la Ferrer,  qu?  muy  de  propósito  convence 
de  falsa  esta  calumnia  que  se  atribuye  al  Rey 
D.  Ordoño  ,  justificando  con  instrumentos 
irrefragables,  no  gozó  Ataúlfo  la  prelacia  de 
Compostela  hasca  el  año  8*7.  cinco  después 
de  haber  raucrco  aquel  Principe.  Muño. 


niftsti  tu  inocencia ,  dtxindolt  tn  ¡ai  ñútaos  tn 
la  piala  los  cuernos  un  toro  fem  delante  dtl  Re/ 
y  de  todo  el  pueblo  ,  /  maldiciendo  al  Rty  te  rt- 
tiri  a  lat  Asturias  ,  /  murió.  No  es  difícil  el 
cotejo  de  estos  dos  lugares,  como  ni  el  re- 
paro de  las  circunstancias  que  altera ,  y  afta- 
de  Mariana  al  de  la  historia  Compoittlana ,  sin 
que  separaos  como  las  comprueva ,  ni  donde 
halló  las  que  de  nuevo  expresa  después: 
Quien  dict  qut  descomulgó  i  los  que  It  atusaron. 
Lo  que  te  averigua  es  ,  fue  librado  de  aquel  pt- 
ligrt  rtnuníü  el  Obispado ,  /  se  retiró  i  tas  As- 
turias en  que  t/iv'o  en  soledad  largo  tiempo  san- 
tísimamente. Ambrosio  de  Morales  es  de  sen- 
tir ,  no  fue  O.  Ordoño  el  primero ,  sino 
D.  Bermudo  el  segundo  á  quien  se  debe  atri- 
buir este  suceso,dic¡cndo:  To  be  deseado  avtri- 
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dice  que  descomulgo  i  los  que  le  acusaron.  Lo  que  se  averi- 
gua es ,  que  librado  de  aquel  peligro ,  renunció  el  Obispado  y 
se  retiró  á  las  Asturias ,  en  que  vivió  en  soledad  largo  tiempo 
santísimamente.  Los  cuernos  del  toro  colgaron  del  techo  de  la 
Iglesia  de  Oviedo  ,  do  estuvieron  muchos  años  para  memoria 
y  testimonio  de  aquel  caso  tan  señalado.  Esto  sucedió  al  prin- 
cipio del  reynado  de  D.  Ordoño.  El  año  segundo,  uno  llamado 
Muza  que  era  del  linage  de  los  Godos,  pero  de  profesión  Mo- 
ro ,  persona  muy  exercitada  en  las  cosas  'de  la  guerra ,  desper- 
tó contra  sí  las  armas  de  Christianos  y  Moros  á  causa  que  pu- 
blicamente se  levantó  contra  el  Rey  de  Córdova  su  Señor  ,  y 
con  una  presteza  increíble  se  apoderó  de  Toledo,  Zaragoza,  Hues- 
ca, Valencia  y  Tudela.  Tras  esto  corrió  las  tierras  de  Francia, 
en  que  cautivó  dos  Capitanes  Franceses  que  le  salieron  al  encuen- 
tro. Con  esto  puso  tan  grande  espanto  en  aquella  tierra  ,  que 
el  Rey  de  Francia  Carlos  Calvo  acordó  de  grangearlc  con  pre- 
sentes que  le  envió.  Ensoberbecido  él  con  esta  prosperidad  ,  y 
olvidado  de  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas,  revolvió  contra 
el  Rey  D.  Ordoño  ,  con  el  qual  y  con  el  de  Córdova  se  contaba 
y  publicaba  por  tercero  Rey  de  España.  Rompió  por  la  Rioja, 
donde  quitó  á  los  Christianos  á  Alvelda ,  y  la  fortificó  muy  bien. 
El  Cronicón  del  Rey  D.  Alonso  dice  que  la  edificó  y  la  llamó 
Albayda.  D.  Ordoño  movido  por  este  atrevimiento  juntó  sus 
huestes:  una  parte  puso  sobre  aquella  plaza,  con  los  demás  fue 
en  busca  del  enemigo,  de  quien  tenia  aviso  que  estaba  aloja- 
do en  el  monte  Latursa  Llegados  que  fueron  á  verse ,  arreme- 
tieron los  unos  y  los  otros  con  gran  denuedo  y  gritería.  Tira- 
dos los  dardos  y  saetas,  vinieron  á  las  espadas.  Los  fieles  con 
su  acostumbrado  esfuerzo  pelearon  valientemente  por  la  patria 
y  por  la  Religión.  Duró  mucho  el  combate,  pero  al  fin  quedó 
el  campo  por  los  Christianos:  murieron  diez  mil  Moros,  y  en- 
tre ellos  los  mas  señalados  por  sus  hazañas  y  nobleza  ,  en  par- 
ticular un  yerno  del  mismo  tirano  llamado  Garcia.  Muza  ape- 
nas se  escapó  con  muchas  heridas,  de  las  quales  entiendo  mu- 
rió. Los  despojos  muy  ricos  de  los  Moros  y  sus  reales  vinieron 
en  poder  de  los  nuestros.  En  el  mismo  tiempo  Mahomad  Rey 
Tom.111.  R  '  de 
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de  Córdova  asimismo  se  aperecbia  contra  el  enemigo  común. 
Parecióle  acometer  en  primer  lugar  la  ciudad  de  Toledo  por 
ser  su  sitio  muy  fuerte  >  y  porque  con  ser  la  primera  al  levan- 
tarse dio  exemplo  y  ocasión  á  las  otras  ciudades  para  que  hi- 
ciesen lo  mismo.  Estaba  en  aquella  ciudad  Lobo  hijo  de  Muza 
por  mandado  de  su  padre  ,  el  qual  avisado  del  estrago  que  los 
suyos  recibieron  cerca  de  Alvelda ,  y  con  miedo  de  mayor  da- 
ño hizo  confederación  con  el  Rey  D.  Ordoño  para  valerse  de 
sus  fuerzas.  Envióle  el  Rey  muchos  Asturianos  y  Navarros  en 
socorro ,  y  por  caudillo  á  D.  Garcia  su  hermano.  Mahomad 
desconfiado  de  las  fuerzas  acordó  usar  de  maña.  Tenia  sus  rea- 
les no  lejos  de  la  ciudad  :  paró  una  celada  en  Guadacelete,  que 
es  un  arroyo  cerca  de  Villaminaya ,  y  era  á  propósito  para  su 
intento.  Hecho  esto,  él  mismo  con  pequeño  número  de  sol- 
dados dio  vista  á  la  ciudad  de  Toledo.  Los  de  dentro  engaña- 
dos por  el  pequeño  número  de  los  contrarios ,  salieron  contra- 
ellos  á  gran  priesa  sin  orden  y  sin  recato ,  como  si  fueran  á 
la  presa ,  y  no  á  pelear.  Con  aquel  ímpetu  cayeron  en  la  cela- 
da i  con  que  apretados  por  frente  y  por  las  espaldas ,  con  pér- 
dida de  mucha  gente  ,  los  demás  cerrados  abrieron  camino  pa- 
ra la  ciudad  por  medio  de  los  enemigos.  Doce  mil  Moros  y 
ocho  mil  Christianos  perecieron  en  aquel  encuentro.  La  fortale- 
za del  sitio  valió  para  que  la  ciudad  atemorizada  por  aquella 
desgracia  no  viniese  en  poder  del  vencedor.  El  año  siguiente  y 
el  tercero  talaron  los  campos  de  Toledo  con  entradas  que  los 
enemigos  hicieron :  quemaron  las  mieses  y  frutos  todos.  Los  de 
Toledo  con  deseo  de  vengarse  pasaron  hasta  Talavera  \  pero  fue- 
ron maltratados  por  el  que  tenia  el  gobierno  de  aquel  pueblo, 
y  forzados  con  daño  á  dar  la  vuelta.  En  fin  cansados  con  tan- 
tas desgracias  se  rindieron  á  Mahomad  el  año  de  nuestra  salva- 
g  j  j  eion  de  ochocientos  y  cincuenta  y  siete.  En  el  qual  año  3  los 
Normandos  conforme  á  su  costumbre  con  una  armada  de  se- 

sen- 

t  ln  Nermandot  conforme  i  tu  cutumbn.  llamados  Ñor  domando*  en  alguno*  códices; 
Todos  estos  escritores  antiguos  hacen  memo-  pero  ninguno  especifica  el  año  en  que  la 
ría  de  esta  invasión  de  los  Normandos,  que  ejecutaron.  El  Rey  D.  Alonso  refiere  con 
por  ignorancia  de  los  copiadores  se  ofrecen    mas  indi  vid  ualidad  que  otro  alguno  los  pro- 
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serna  naves  corrieron  todas  las  marinas  de  España  por  quanto 
se  cstienden  al  uno  y  al  otro  mar.  ♦  En  particular  pusieron  á 
fuego  y  á  sangre  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  enojados  prin- 
cipalmente contra  los  Moros,  porque  con  el  trato  que  ellos  te- 
nían con  los  Christianos ,  estaban  aficionados  á  nuestra  Religión. 
Las  casas,  templos,  campos  fueron  con  ordinarios  robos  saquea- 
dos :  pasaron  asimismo  á  Africa ,  en  que  hicieron  no  menores 
daños.  En  España  Mahomad  hizo  entrada  con  los  Navarros  por 
la  parte  do  está  situada  Pamplona,  y  contra  aquella  provincia 
de  Vizcaya  que  se  llama  Alava :  no  sucedió  cosa  que  de  con- 
tar sea.  f  En  Extremadura  Mcrida  se  rebeló  contra  el  mismo 
Rey  de  Córdova ,  y  en  castigo  fue  por  su  mandado  desmante- 

R  1  la- 


presos  de  aquella  armada,  diciendo:  En  este 
tiempo  los  Normanda  Piratas  ¡legaron  otra  ve*, 
i  nuestras  costas.  Dttie  allí  rodeando  i  Espa- 
ña destruyeron  toda  iu  marina  ¿  sangre  y  fuego 
robándola:  y  desde  allí  pasando  al  mar  invadie- 
ron la  ciudad  de  Nacor  de  Mauritania  ,  /  allí 
pasaron  ¿  cuchillo  gran  multitud  de  Caldeos  5  des- 
de allí  entrando  en  las  islas  de  Majorca  las  des- 
truyeron. Después  llegaron  i  Grecia ,  /  volvieron 
i  su  patria  después  de  tres  anos ;  que  es  en  su- 
ma lo  que  con  mas  brevedad  se  lee  en  la  Hit- 
loria  Compostelana ,  hablando  del  misino  Rey 
D.  Ordofio  :  En  aquel  tiempo  vinieron  ¿  Ga- 
licia cien  naves  de  Normandos  ;  y  después  de 
tres  años  se  volvieron  á  su  propia  tierra.  En  que 
no  se  debe  entender  permanecieron  los  tres 
años  en  Galicia  ,  como  parece  suenan  sus  pa- 
labras ,  si  luego  que  saltaron  en  tierra  los 
que  venian  «n  ella  fueron  desbaratados  por 
el  Conde  Pedro  ,  según  testifican  los  Crónico- 
nos  de  Dulcidlo ,  de  Albelda  y  el  Emilianen- 
se  ,  que  uniformes  dicen  que :  En  *l  mismo 
tiempo  viniendo  otra  wi  los  Lor dómanos  i  lat 
eostas  de  Galicia  ,  fueron  muertos  por  el  Conde 
Pedro;  sino  que  desbaratados  en  aquella  pro- 
vincia ,  continuaron  sus  correrías  por  espa- 
cio de  tres  anos  en  las  demás  que  nombra  el 
Rey  D.  Alonso.  Mond. 

4  En  particular  pusieron  i  fuego.  Deseá- 
ramos nos  hubiera  dicho  Mariana  donde  ha- 
lló, que  la  causa  porque  los  Normandos  (cu- 
yo empleo  en  aquellos  tiempos  era  vivir  co- 


mo gente  bárbara  ,  de  los  estragos  y  destro- 
zos que  hadan  en  todas  las  marinas  de  Eu- 
ropa y  Africa  )  executaron  tantas  hostilida- 
des en  las  isla»  de  Mallorca  y  Menorca ,  no 
fue  su  profesión  pirática  y  gentil  ,  sino  el 
odio  que  cenian  concebido  contra  los  Moros, 
y  la  inclinación  que  manifestaban  á  los  Chris- 
tianos ,  respeto  del  trato  y  comercio  que 
mantenían  con  ellos.  Ni  con  qué  justifica 
que  aquellos  infieles  tuviesen  ya  ánimo  re- 
suelto de  abrazar  nuestra  Religión  Católica, 
no  hallándose  expresada  en  ningún  escritor 
antiguo  ninguna  de  estas  dos  circunstancias* 
Mond. 

f  En  Est remadura  Mir'sda  te  rebelo.  Es- 
ta ciudad  de  Metida,  como  cabeza  y  la  mas 
principal  de  la  provincia  Lusitana ,  una  de 
las  cinco  en  que  cuaba  dividida  la  nuestra 
al  tiempo  que  la  ocuparon  los  infieles ,  fue 
la  que  mas  resudó  rendirse  á  su  bárbaro  yu- 
go ;  y  así  refieren  nuestras  historias  le  sacu- 
dió siempre  que  hallaron  sus  vecinos  opor- 
tunidad de  recobrar  su  libertad  perdida.  Y 
por  una  carta  del  Emperador  Luis  el  Piado- 
so ,  que  se  ofrece  entre  las  que  escribió  el 
Abad  Egrinhardo  su  Canciller  de  orden  suya, 
y  la  publicó  primero  Jacobo  Sirmondo  en  ll 
pag.  ta,,  de  sus  Notas  al  Capitular  de  Carlos 
Calvo,  y  después  Andrés  Duchene  en  el  tom.  t . 
de  la  Rtcoieeci.n  de  los  escritores  de  Francia ,  pa- 
rece que  gozándola  en  su  tiempo  ,  solo  con 
pagar  cierto  tributo  i  los  Reyes  Moros  de 
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lada.  Entre  tanto  que  esto  pasaba ,  D.  Ordoño  vuelto  su  ánimo 
á  las  artes  de  la  paz ,  reedificaba  las  ciudades  que  por  la  injuria 
de  los  tiempos  pasados  y  de  las  guerras  estaban  desiertas  y  asola- 
das, sin  perdonar  ningún  gasto  ni  cuidado.  Estas  fueron  Tuy,  As- 
torga  ,  León,  Amaya ,  que  el  Cronicón  del  Rey  D.  Alonso  llama 
Amagia  Patricia.  «  La  gente  de  los  Moros  después  de  las  alrcra- 
ciones  pasadas  y  guerras  civiles  comenzaba  á  estar  dividida  en 
bandos,  tanto  que  algunos  Gobernadores  de  las  ciudades  que- 
riendo mas  gobernar  en  su  nombre  coino  Señores ,  que  en  el 
ageno  como  Virreyes,  tomaban  ocasión  de  rebelarse ,  y  á  cada 

pa- 

Córdova ,  así  Abderramen  segundo  como  «  rindáis  i  ceder  al  furor  y  crueldad  tigra,  según 
Mahomad  su  hijo  les  recrecieron  tinto  aque-  basta  ahora  baleíi  hecho.  Tptrquc  ti  miimo  Rey 
Ha  contribución,  que  les  obligaron  á  que  se  es  verdadero  contrario  nuestro ,  y  tan  enemigo 
rebelasen;  con  cuya  noticia  les  escribe  el  Em-  nueitro  como  vuestro  ,  peleemos  de  común  come}» 
perador  se  mantengan  constantes  en  aquella  contra  tu  crueldad ;  porque  queremos  con  el  auxi- 
rcsolucion  ,  ofreciéndoles  ayudarles  si  admi-  lio  de  Dios  todo  poderoso  enviar  nuestro  exircit» 
tiesen  su  protección  :  monumento  singulari-  el  verano  inmediato  ¿  nuestra  Marca  ,  para  que 
simo  ,  y  que  por  no  haber  hecho  memoria  etlli  te  detenga  y  espere  batía  que  le  aviséis  quan- 
dcl  ninguno  de  nuestros  escritores  ,  nos  ha  de  debiere  marchar.  T  si  ct  pareciere  que  para 
parecido  copiarle  aquí  á  la  letra  ;  el  qual  es  ayudaros  encaminemos  el  mismo  exírcito  contra 
del  tenor  siguiente  :  Ludovico  por  disposición  nuestros  enemigos  ,  con  intento  de  que  si  Abdtr- 
divina  Emperador  Augusto  ,  ¿  todos  los  Primados  ramen  í  tu  exircito  quisiere  ir  contra  vesetrot, 
y  Pueblo  Emeritano  salud  en  el  Señor.  Hemot  sea  embarazado  de  executarlo  por  medio  de  muí- 
osdo  vuestra  tribulación  ,  /  ¡as  muchas  y  varias  tro  ext'rcito ,  para  que  ni  el  ni  el  tuyo  no  pueda 
angustias  que  padecéis  por  la  crueldad  del  Rey  ir  contra  vosotros ,  le  enviaremos  con  gran  gut- 
Ahderramen  ,  que  por  la  demasiada  codicia  que  to  }  porque  os  certificamos ,  que  si  quisiereis  de- 
tiene de  vuestros  bienes  ,  ha  intentado  varias  ve-  xarle  y  volveros  a  nosotros  ,  0/  concederemos  useii 
ees  quitiroslet  y  os  ha  oprimido  violentamente,  cumplidamente  y  sin  menoscabo  de  vuestra  anti- 
como  hallamos  haberlo  hecho  Abóla*,  su  podre ,  el  gua  libertad  ,  y  ot  permitiremos  quedéis  cientos, 
qual  con  injustos  crecimientos  de  tributos  de  que  y  sin  censo  ni  tributo  j  /  mandaremos  que  no 
,  no  iradet  deudores  ,  ot  obligaba  por  futría  ¿  que  tengáis  otra  ley  que  ¡a  en  que  quisiiredes  vivir t 
se  los  pagisedes ;  por  ¡o  qual  os  había  hecho  de  ni  queremos  de  vosotros  mas  que  el  que  os  tenga- 
amigos  enemigos  ,  y  de  tbedientet  contrarios  i  mos  honoríficamente  por  amigos  y  aliados  para 
inobedientes  ;  porque  maquinó  quitares  la  líber-  la  defensa  de  nuestro  rey  no  ,  deseando  os  man- 
tad  ,  y  con  injustos  censos  y  tributo!  cargaros  y  tengáis  siempre  bien  en  el  Señor.  Moni). 
humillaros.  Pero  según  oímos  ,  vosotros  como  va-  6  La  gente  de  los  Moros.  Esta  sublevación 
roñes  fuertes,  siempre  os  opusisteis  ¿  las  injurias  que  supone  aquí  Mariana  de  los  Gobernado- 
que  os  badán  los  ¡ñiques  Reren  y  resististeis  va-  res  de  las  ciudades  mas  principales  ,  que  po- 
ronilmentt  i  la  crueldad  y  codicia  tuya  ,  como  seian  los  Moros  en  España ,  contra  su  Mira- 
per  relackn  de  muchos  sabemos  hacéis  ahora.  Por  mamolin  6  Rey  supremo  que  mantenía  su 
lo  qual  hemos  querido  encaminaros  esta  carta  ,  y  corte  en  Córdova  >  negándole  la  obediencia, 
tensoiaroi  y  excitaros  i  que  perseveréis  en  la  de-  y  arrogándose  cada  uno  el  titulo  de  Rey  que 
fensa  de  vuestra  libertad ,  cerne  empezasteis,  con-  tiránicamente  había  usurpado,  no  sucedió 
ira  aquel  crueluimo  Rey  :  y  de  ninguna  manera    hasta  siglo  y  medio  después  ,  quando  extinta 
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paso  se  llamaban  Reyes.  Era  esto  muy  á  propósito  para  los  Chris- 
tianos,  porque  los  contrarios  enflaquecidas  sus  fuerzas  y  dividi- 
dos entre  sí,  por  partes  se  podian  sobrepujar:  que  si  estuvieran 
unidos ,  se  defendieran  de  qualquier  agravio.  Reith  estaba  apo~ 
derado  de  Coria  :  de  Talamanca  (  otros  dicen  de  Salamanca ) 
Mozaro :  ambos  fueron  vencidos  por  D.  Ordoño  y  sus  ciudades 
ganadas ,  los  soldados  que  dentro  hallaron  todos  muertos ,  los 
demás,  varones,  mugeres  y  mozos  vendidos  por  esclavos  Es- 
tos principios  y  medios  de  cosas  tan  grandes  desbarató  la  muer- 
te del  Rey  que  ?  le  sobrevino  el  año  onceno  de  su  rey  nado: 
quien  añade  á  este  número  seis  años.  Falleció  en  Oviedo  de 


la  Dinastía  ó  imperio  de  los  Benhumeyas  el 
año  u  f .  de  la  Egira  ó  cómputo  Arábigo, 
que  concurrió  con  el  de  io+í.  del  nuestro, 
entraron  á  gobernarle  los  Almorávides  ,  en 
cuyo  principio  se  separaron  de  su  obediencia 
estos  nuevos  Reyezuelos  que  dice  Mariana: 
y  asi  empieza  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  el 
cap.  47.  de  la  historia  de  los  Arabe  t :  En  aque- 
llos dias  no  buvo  Rey  en  España  del  linage  de 
Abenbumeya  ,  sino  toda  uno  te  reblaba  can  el 
lugar  de  que  era  Gobernador.  Y  por  ser  esta 
noticia  un  común  así  en  los  Escritores  Ara- 
bes  como  en  los  nuestros ,  bastará  producir 
las  palabras  de  George  Hornio  que  dice:  Des- 
pués de  ene  tiempo  ca/í  y  fue  dettrestado  el  Cali- 
fa!» de  Andalucía  certa  dtl  año  de  mil.  Enton- 
ta buvo  grandes  tonftisiones  entre  los  Califas,  con 
cuja  ocasión  tomaron  tos  Gobernadores  titulas  de 
Reyes  ;  /  así  levantaron  la  cabeza  sobre  los  Ca- 
lifas varios  rtjnos  en  España  ,  de  los  quales  se 
bollan  estos  nombres  Zaragoza  ,  Balaguer  ,  Mon- 
zón ,  Btibastro  ,  Fraga  ,  Albarracin  ,  Denia, 
Tudela  ,  Mallorca  ,  Huesca  ,  Toledo ,  Murcia, 
Almería  ,  Badajo*. ,  Portugal ,  Sevilla  ,  Grana- 
da ,  Lérida  y  Falencia  ,  de  lot  quaies  fueron  lot 
principales  reynos  Zaragoza,  Toledo,  Sevilla,  Cór- 
deva  y  Granada.  Mono. 

7  Hablando  de  la  muerte  del  Rey  D. Or- 
doño el  primero  escribe  :  Le  sobrevino  el  año 
onceno  de  su  re/nado.  Notable  es  la  desgracia 
con  que  procede  nuestro  Escritor;  pues  siem- 
pre se  inclina  á  seguir  las  opiniones  menos 
seguras  y  mas  inciertas  ,  como  le  sucede  en 


go- 

esta  que  nos  propone  en  la  cláusula  preceden- 
te ;  porque  conviniendo  uniformes  los  Cro- 
nicones lrUnst,  de  Dulcidio ,  de  Albelda  ,  el 
Emiliancnse  y  el  de  Silos ,  en  que  rcynó 
D.  Ordoño  i  7.  años ,  esto  es  que  murió  ca- 
si quatro  meses  después  de  haber  cumplido 
los  1 6.  de  su  gobierno,  como  asegura  el  Rey 
D.  Alonso  su  hijo  (  en  el  Cronicón  que  tan- 
tas veces  cita  el  P.  Mariana )  diciendo :  El 
Rey  D.  Ordoño  sobredicho  después  de  baber  cum- 
plido el  alio  décimo  sexto  de  reyao,  murió  en  Ovie  - 
do  oprimido  de  la  gota  :  como  igualmente  tes- 
tifica D.  Lucas  de  Tuy  :  supone  Mariana  co- 
mo cierto  no  fueron  mas  que  once ,  sin  de- 
cirnos con  qué  testimonio  se  justifica  esta  no- 
vedad j  porque  el  Arzobispo  D.  Rodrigo 
aunque  le  atribuye  uno  menos ,  añade :  Otros 
dicen  diez  y  seis :  y  Garibay  que  le  sigue ,  así 
como  la  Crónica  general ,  Juan  Vasco  y  otros 
modernos ,  habiendo  escrito  :  Después  de  ba- 
bor rey  nado  diez  años,  dice  ¡a  común  opinión  ba- 
ber fallecido  en  el  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor  841.  añade  inmediatamente:  Cosa  es 
por  cierto  de  muy  manifiesto  error  baber  el  Rey 
D.  Ordoño  fallecido  en  este  año;  porque  se  hallan 
diversas  escrituras  y  privilegios  tuyot  de  macha 
años  después  concedidos  ¿  ¡a  Iglesia  de  Santiago. 
Pero  para  que  mejor  conste  del  desacierto  de 
Mariana  ,  le  convencerán  con  entera  eviden- 
cia los  epitafios  antiguos  de  D.  Ramiro  y 
D.  Ordoño  primeros  del  nombre  ,  que  per- 
manecen todavía  esculpidos  en  sus  sepulcros 
en  la  Iglesia  de  Oviedo  s  el  uno  dice :  Murió 

D. 
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goca ,  mal  á  que  era  sujeto.  Fue  allí  sepultado  en  la  Iglesia  de 
Santa  María,  enterramiento  en  aquel  tiempo  de  los  Reyes.  Gran- 
de prosperidad  tuvo  este  Rey  en  sus  cosas  >  solo  se  le  aguó  con 
la  rota  que  los  suyos  recibieron  en  Toledo  ,  que  parece  fue  en 
castigo  del  pecado  que  cometió  en  perseguir  sin  propósito  al 
santo  varón  Ataúlfo.  De  su  muger  Muñía  hembra  de  alto  lina- 
ge  dexó  á  D.  Alonso  que  fue  su  hijo  mayor,  y  á  D.Bermudo, 
D.  Ñuño  ,  D.  Odoario  y  D.  Fruela.  Algunos  dicen  que  falleció 
á  veinte  y  siete  de  Mayo  :  8  en  el  año  no  hay  duda  sino  que 
Z6z  ^e  el  de  ochocientos  y  sesenta  y  dos ,  como  se  muestra  por  el 
letrero  de  una  Cruz  que  presentó  el  Rey  D.  Alonso  su  hijo  de 
grande  primor  y  hermosura  al  templo  de  Oviedo ,  el  qual  vuel- 
to de  Latin  en  Romance  dice  así: 

RECEBIDO  SEA  ESTE  DON  CON  AGRADO  EN  HONRA  DE  DIOS  >  QUE 
HICIERON   EL  PRINCIPE  ALONSO    SIERVO    DE  CHRISTO    Y    SU  MUGER 

XI- 


D.  Ramiro  de  gforioia  memoria  el  dia  dt  lat  Ca- 
Itndai  dt  Ftlrtro  la  Era  8  8  8.  que  concurre 
con  el  dia  primero  de  Febrero  del  ano  8  $  o. 
y  el  otro  de  D.  Ordorto  mas  largo  se  termi- 
na asi -.  Mari»  ic.dt  las  Calendas  de  Junio 
Era  904.  esto  es  á  16.  de  Mayo  año  de 
8 6  6.  y  entrambos  refiere  Morales;  luego 
desde  la  muerte  de  D.  Ramiro  hasta  la  de 
su  hijo  D.Ordoño  huvo  de  distancia  1 6.  arios 
tres  meses  y  tí.  dias,  y  no  solo  once  años, 
como  dice  Mariana.  Mond. 

8  En  el  año  no  baj  duda.  Ya  dexamos 
justificado  con  la  inscripción  del  sepulcro  del 
Rey  D.  Ordo.ío  que  se  conserva  en  la  Ca- 
tedral de  Oviedo ,  murió  el  dia  4.  de  las  Ca- 
lendas de  Junio  de  la  Era  J04.  que  concur- 
rió con  el  día  27.  de  Mayo  del  año  fU<(. 
sin  que  se  oponga  á  esto  la  que  permanece 
esculpida  en  la  Cruz  de  Oro  que  dio  á  la  mis- 
ma Iglesia  el  Rey  O.  Alonso  el  Magno  su 
hijo,  aunque  diga  se  labró  t¡  ana  1  7.  dt  su 
reyno ,  corriendo  la  Era  y  1  7.  que  correspon- 
de al  año  878.  por  donde  juzgó  Mariana 
había  sucedido  en  el  reyno  á  su  padre  el  de 
%6z.  por  no  haber  percibido, cuenta  los  años 
desde  que  fue  electo,  viviendo  todavía  D.Or- 
doño su  padre ,  como  dexamos  advertido :  y 
que  gozaba  de  este  título  el  mismo  año  de 
8<i.  Consta  de  la  confirmación  que  en  el 


hizo  á  la  Iglesia  de  Santiago  ,  de  Un  privile- 
gio que  á  su  favor  concedió  el  Rey  D.  Or- 
dofro  su  p:drc  ,  y  de  que  hace  memoria  Mo- 
rales ,  explicándole  en  la  conformidad  misma 
para  anticipar  quatro  años  la  sucesión  de 
D.Alonso  ai  I.i  Corona  de  Oviedo;  y  asi  di- 
ce :  En  tita  inscripción  dt  la  Crux.  no  cuenta  ti 
Rtj  Un  años  dt  re/na  desde  la  muerte  dt  tu  pa- 
dre ,  tino  tfuanio  tn  tu  vida  díl  ja  It  bahía  da- 
do Ututo  de  Rej. 

Con  esta  errada  y  falsa  cronología  de 
nuestro  Escritor,  se  perturba  y  confunde  el 
verdadero  tiempo  del  reyno  de  D.  Ordoño  el 
primero  y  D.  Alonso  el  Magno  su  hijo;  por- 
que ,  sí  como  asegura  este  Príncipe,  murió  el 
Rey  D.  Ramiro  su  abuelo  la  Era  8  8  S.  en 
que  concurrió  el  año  8  { o .  y  D.  Ordoño  su 
hijo  no  gozó  la  Corona  mas  que  once,  según 
afirma  Mariana ,  sucedería  en  ella  D.  Alon- 
so el  de  8¿i.  y  no  el  siguiente  de  8í*.  y 
si  falleció  este  Principe  el  de  9 1  o.  como  pre- 
tende ,  le  gozaría  49.  años.  Pero  del  libro 
antiguo  de  la  Iglesia  de  Oviedo  que  cita  Mo- 
rales, vivía  la  Era  9  so.  en  que  se  escribió, 
que  corresponde  al  ño  811.  aunque  por  un 
privilegio  que  cita  el  mismo  Escritor  parece 
era  muerto  por  junio  del  propio  año ;  y  así 
no  reynó  mas  de  4Í.  que  son  los  mismos  que 
le  atribuye  el  Arzobispo  D.Rodrigo.  Mond. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  VIL   CAPITULO  XVII.  ,35 

XlMENA.  QUALQU1ERA  QUE  PRESUMIERE  QUITAR  ESTOS  NUESTROS 
DONES,  PEREZCA  CON  EL  RAYO  DE  DIOS.  CON  ESTA  SEHAL  ES  DE- 
FENDIDO EL  PIADOSO  ,  CON  ESTA  SEnAL  SE  VENCE  EL  ENEMIGO. 
ESTA  OBRA  SE  ACABO  Y  ENTREGO  A  SAN  SALVADOR  DE  LA  CATE- 
DRAL DE  OVIEDO.  HIZOSE  EN  EL  CASTILLO  GAUZON  EL  Ano  DE  NUES- 
TRO RE  V NO  DIEZ  Y  SIETE  ,  CORRIENDO  LA  ERA  NOVECIENTOS 

Y  DIEZ  Y  SEIS. 

Desto  se  vé  que  el  año  ochocientos  y  setenta  y  ocho  era  el  diez 
y  .siete  después  de  la  muerte  del  Rey  D.  Ordoño.  El  misino 
D.  Alonso  estando  en  Compostcla  confirmó  un  privilegio  de  su 
padre  con  otro  en  que  estiende  el  territorio  de  Santiago ,  que 
antes  era  de  tres  millas  en  ruedo ,  á  seis.  Su  data  en  la  Era  de 
novecientos,  que  fue  el  año  de  Christo  de  ochocientos  y  sesen- 
ta y  dos  >  pero  pasemos  á  las  cosas  del  Rey  D.  Alonso. 

CAPITULO  XVII. 

DE  LOS  PRINCIPIOS  DEL  REY  D.  ALONSO  EL  MAGNO. 

D  on  Alonso,  al  qual  por  las  grandes  partes  y  prendas  que 
tenia  de  cuerpo  y  de  anima,  y  los  esclarecidos  triunfos  que 
ganó  de  sus  enemigos ,  dieron  sobrenombre  de  Magno ,  *  lue- 
go que  tuvo  aviso  de  la  muerte  de  su  padre ,  ca  no  se  halló 
a  ella  presente ,  sin  poner  dilación  se  partió  para  Oviedb  ciu- 
dad real  en  aquel  tiempo ,  con  intento  de  hacer  las  honras  ai 

di- 

1  Hablando  Jel  Rey  D.Alonso  el  Mag-  asegurar  el  Rey  D.  Ramiro  le  sucediese  en 
no,  dice  que:  Luego  que  tuvo  aviio  de  la  muer-  el  rcyno  D.  Ordoño  su  primogénito,  le  hizo 
u  dt  su  padn ,  fTc.  Si  le  tocaba  de  derecho  á  elegir  y  aclamar  Rey  viviendo  todavía  él, 
D.  Alonso  el  rcyno,  como  asegura  nuestro  como  parece  de  Morales ;  á  cuyo  excmplo 
Escritor  persuadido  era  hereditario ,  como  executó  lo  mismo  el  propio  D.  Ordoño  con 
hijo  nuyor  del  Rey  D.  Ordoño  su  padre,  D.  Alonso  su  hijo,  que  viviendo  todavía  él 
sin  embargo  de  su  pequeña  edad,  aunque  bas-  se  llama  Rey  en  la  confirmación  de  un  pri- 
tante  para  gobernarle  como  después  verémos,  vilegio  á  favor  de  la  Iglesia  de  Santiago  el 
{que  le  podían  ofrecer  los  Estados  y  Brazos  año  8<rt.  cuya  data  dice:  To  ti  Rty  D.  Aloma 
tuyos?  Ni  <cn  qué  escritor  antiguo  halló  ad-  confirmo ;  y  luego  inmediatamente  añade  el 
vertida  esta  circunstancia  que  tan  sin  funda-  mismo  Morales :  El  intitularte  /  llxmarit  Rt/ 
mentó  nos  presupone  ?  Pero  fue  muy  diferen-  en  vida  dt  m  padre ,  ti  por  babtrle  ya  dado  el 
te  la  razón  porque  sucedió  D.  Alonso  á  su  titulo ;  y  por  esta  raron  sucedió  en  la  coro- 
padre  en  la  corona ,  sin  necesitar  de  que  se  le  na  á  D.Ordoño,  sin  necesitar  del  ofrecímicn- 
ofreciesen  sus  vasallos ,  de  la  que  refiere  Ma-  to  de  los  Estados  del  reyno,  que  tan  sin  fun- 
riana ;  pues  segua  dexamos  apuntado ,  para    damento  presupone  Mariana.  Momo. 


,  t 
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difunto  ,  y  tomar  la  posesión  del  reyno  ,  que  demás  de  perte- 
nece ríe  por  derecho  por  ser  el  mayor  de  sus  hermanos ,  todos 
los  estados  y  brazos  se  le  ofrecían  con  gran  voluntad  sin  em- 
bargo de  su  pequeña  edad  ,  que  *  apenas  tenia  catorce  años, 
número  de  que  otros  quitan  no  menos  que  quatro  años.  Yo  sos- 
pechaba por  lo  que  sucedió  adelante,  que  en  lo  uno  y  en  lo  o- 

tro 


t  Inmediata  i  la  cláusula  precedente  es* 
cribe ,  que  quando  murió  el  Rey  D.  Ordo- 
ño  I  Apenst  tenis  1 4.  aAot  (  su  hijo  D.  Alon- 
so )  numero  de  que  otrot  quitan  iTc.  No  es  mas 
feliz  ni  regular  nuestro  Escritor  en  las  sospe- 
chas que  manifiesta  tener ,  que  en  la  mayor 
parte  de  las  noticias  que  asegura  por  su  ar- 
bitrio ,  procediendo  entrambos  descuidos  de 
no  haber  querido  atender  á  los  testimonios 
antiguos  á  que  se  oponen  >  porque  el  autor 
del  Cronicón  que  publicó  PcIJiccr  con  el  nom- 
bre de  Dulcidlo  ,  y  consta  por  él  militaban 
debaxo  de  las  banderas  del  mismo  Rey  D.A- 
lonso el  Tercero  de  quien  habla  Mariaua, 
como  en  su  lugar  justificaremos ,  hablando 
del  escribe  (  según  consta  de  los  códices  an- 
tiguos que  he  tenido ,  así  como  en  el  impre- 
so )  empezando  á  tratar  del  mismo  Príncipe: 
Ei ti  en  la  primera  Jtor  de  la  adoletcencia  /  en  el 


primer  año  del  reyno  y  de  tu  nacimiento  el  14» 
cuya  cláusula  propia  permanece  en  una  copia 
que  tengo  del  Cronicón  Emllianense :  y  con- 
viene con  entrambas  la  siguiente  que  ofrece 
Sampiro  Obispo  de  Astorga  ,  según  la  impre- 
sión de  Sandoval ;  pues  dice  ,  hablando  del 
mismo  D.  Alonso  por  quien  empieza  su  Cro- 
nicón :  En  la  entrada  de  tu  reyno  tenia  catare* 
ato/ ;  aunque  Pcllicer  es  de  sentir  es  la  con- 
tinuación del  Cronicón  del  propio  Rey  D.  A- 
lonso,  en  que  se  ofrece  esta  cláusula  1  en  la 
copla  que  tuvo  Alvar  Gómez ,  de  donde  se 
sacó  la  mia  ,  es  de  Sebastiano  Obispo  de  Sa- 
lamanca ,  á  quien  el  mismo  Príncipe  le  de- 
dica ,  como  en  su  lugar  reconoceremos;  por- 
que en  este  basta  haber  produaido  los  tes- 
timonios precedentes  en  desengaño  de  la  gran 
solidez  en  que  se  fundan  de  ordinario  laj  pre- 
sunciones del  P.  Mariana.  Moxd. 
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tro  hay  engaño ,  y  que  era  de  mayor  edad  quando  entró  en  el 
rey  no.  En  el  buen  natural  que  tuvo  se  igualó  á  sus  antepasa- 
dos, y  aun  se  la  ganó  á  los  más:  era  alto  de  cuerpo ,  de  muy 
buen  rostro  y  apostura ,  la  suavidad  de  sus  costumbres  muy 
grande.  Su  clemencia  ,  su  valor ,  su  mansedumbre  sin  par.  Se- 
ñ  ilóse  en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  menos  fue  liberal  con 
los  pobres ,  y  que  estaban  apretados  de  alguna  necesidad.  Ca 
los  tesoros  así  los  que  el  ganó  ,  como  los  que  le  dexó  su  pa- 
dre ,  no  los  empleaba  en  sus  gustos ,  sino  en  ayudar  las  nece- 
sidades :  virtud  que  hace  á  los  Príncipes  muy  amables ,  y  su 
fama  vuela  por  todas  partes.  Aumentó  otrosí  el  culto  divino,  en 
particular  la  Iglesia  de  Santiago  que  era  de  tapiería,  la  edificó 
desde  los  cimientos  de  sillares  con  colunas  de  marmol:  cosa  en 
aquellos  tiempos  rara  y  maravillosa ,  por  su  poco  primor  y  mu- 
cha grosería  ,  y  por  la  falta  de  dineros.  Reynó  quarenta  y  o- 
cho  años ,  como  lo  dice  Sampiro  Asturicensc.  En  el  principio 
padeció  algunas  tormentas.  »  D.  Fruela  hijo  del  Rey  D.  Bermu- 


Tom.  TU. 

%     D. Fruela  bijo  del  Rejr  D. Bermudo.  Mu- 
chas circunstancias  reparables  amontona  nues- 
tro Escritor  en  un  cortas  palabras.  La  pri- 
mera y  mas  principal  y  de  quien  dependen 
las  demás  ,  es  hacer  á  D.  Fruela  Conde  de 
Galicia  ,  hijo  del  Rey  D.  Bermudo }  sin  ma- 
yor fundamento  que  el  de  llamarle  Sampiro, 
D.  Fruela  Brrmudez  ,  pero  con  tales  térmi- 
nos que  notoriamente  excluyen  puedan  en- 
tenderse de  quien  era  hijo  del  Rey ;  porque 
dicen :  Cien»  bij*  de  te  perdían*  vino  de  tai  par. 
tei  de  Galicia  i  buicar  el  rejno  que  na  le  tocaba. 
No  desvanece  menos  cl  incierto  sentir  de  Ma- 
riana otro  escritor  ,  no  solo  mas  antiguo 
que  Sampiro ,  sino  concurrente  del  mismo 
D.  Alonso  contra  quien  se  fraguó  esta  cons- 
piración ,  y  que  militó  en  sus  banderas ,  co- 
mo en  su  lugar  demostraremos  ,  sea  ó  no 
Dulcidio  Obispo  de  Salamanca  como  creyó 
Pcllicer.  Lo  que  no  tiene  duda  es ,  se  halla 
la  cláusula  misma  de  que  hablamos  en  el 
Cronicón  tmUhnente  y  en  otro  de  mis  códices, 
la  qual  dici.-  hablando  del  mismo  Rey :  Fue 
privado  del  rtfH»  por  tiranía  del  Aptttat.t  Frue- 
la Conde  de  Galicia^w  en  sustancia  es  lo  mis- 


do 

mo  que  lo  que  escriben  el  Arzobispo  D.Ro- 
drigo y  D.  Lucas  de  Tuys  sin  que  en  nin- 
guno de  los  antiguos  permanezca  advertido 
fuese  D.  Fruela  hijo  del  Rey  D.  Bermudo, 
pero  ni  aun  indicio  de  que  poder  inferirlo; 
antes  por  el  contrarío  consta  por  lo  que  se 
deduce  de  los  monumentos  de  aquellos  tiem- 
pos casi  evidentemente  no  lo  pudo  ser¡  por- 
que según  se  lee  en  el  antiquísimo  privilegio 
de  S.  Vicente  de  Monforte  que  cita  Morales: 
En  la  Era  i  t  j».  fue  ungido  en  el  re/no  D.  Alen- 
te  el  Magno  á  ti.  de  iai  Caltndat  de  Octubre. 
que  corresponde  á  i+.  de  Setiembre  del  año 
7J»i.  asi  como  este  Príncipe  es  D.  Alonso 
cl  Segundo  ,  que  se  distingue  de  los  demás 
con  el  renombre  de  Caito,  y  i  quien  también 
se  atribuye  el  de  Magno ,  como  justifica  el 
mismo  Morales.  Y  por  la  inscripción  del  se- 
pulcro de  D.  Ordofio  el  Primen» ,  que  copia 
también  aquel  escritor ,  parece  murió  cl  año 
t6  6.¿e  manera  que  desde  que  cedió  D.Ber- 
mudo  el  rcyno  á  D.  Alonso  ,  por  el  escrú- 
pulo de  hallarse  ordenado  de  Diácono  ,  has- 
ta que  sucedió  D.Alonso  el  Tercero  á  su  pa- 
dre D.  Ordoño ,  corrieron  no  menos  que 
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do  era  Conde  de  Galicia ,  poderoso  en  riquezas  y  aliados  •>  y 
como  ♦  persona  de  sangre  Real  por  ventura  pretendia  pertene- 
cer- 
setenta  y  cinco  afios ,  antes  de  cuyo  tiempo  el  Rey  D.  Ramiro  Primero  nieto  del  Infan- 
es  prteiso  hubiese  nacido  D.  Frucla  si  era  su  te  D.  Frucla  ,  hermano  del  Rey  D.  Alonso 
hijo,  porque  desde  entonces  convienen  todos  el  Casto  :  y  su  abuelo  ti  Rey  D.  Alonso  el 
nuestros  escritores  se  reduxo  D.  Bermudo  á  Católico.hermano  del  Principe  ó  Rey  D.Frue- 
vivir  según  b  obligación  de  Diácono :  con  la,  padre  de  D.  Bermudo  el  Diácono  ,  ¿como 
que  tendría  mas  de  setenta  y  cinco  añosquan-  pudo  tener  hijo  que  concurriese  con  D.  A- 
do  se  rebeló  contra  su  Principe  ,  cuya  edad  Jonso  el  Magno,  quarto  nieto  del  Infante 
no  parece  capaz  de  semejantes  lozanías.  Fue-  D.  Fruela  su  primo  hermano,  según  se  reco- 
ra  de  que  si  como  dexamos  justificado  era     noce  por  el  árbol  siguiente? 

D.  Pedro ,  Duque  de  Cantabria  la  Nueva. 

D.  Alonso  el  Católico,  yerno  D.  Fruela ,  Príncipe 

de  D.  Pelayo.  ó  Rey  en  la  Rioja. 

J  I 
El  Rey  D.  Fruela,  Primero  El  Rey  D.  Bermudo, 

del  nombre.  llamado  el  Diácono. 

D.Alonso  el  Casto.  El  Infante  D.Fruela.    D.Frueli  Bermudez. 

El  Príncipe  Don 
Bermudo. 

I 

El  Rey  D.  Ramiro. 

I 

D.  Ordoño  Primero. 
I 

D.  Alonso  el  Magno,  mond. 

4    Ala  circunstancia  de  hacer  nuestro  al  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  D.Lucas  de  Tuy 

Escritor  al  tirano  D.  Fruela  Bermudez  hijo  y  á  la  Crónica  General ,  después  de  asegurar  le 

del  Rey  D.  Bermudo  ,  añade  la  que  supone  tocaba  á  D.  Alonso  de  derecho  el  rcyno ,  to- 

por  motivo  de  su  sublevación  con  igual  re-  doi  h¡  Ettado,  y  Brauu  te  le  efrederon  con  gran 

gularidad  ,  diciendo :  Como  per  tona  de  tangre  voluntad  $  en  cuyos  términos  tan  generales  es 

Real  por  ventura  pretendía  pertentcerlc  la  Cero-  preciso  comprehendiesc  i  un  tan  gran  Señor, 

na:  olvidado  de  que  había  supuesto  tantas  y  tan  poderoso  como  nos  presupone  i  D.Frue- 

veces  antes  era  hereditaria ,  y  tan  inmediata-  la.  Y  sin  embargo  no  le  satisfizo  este  motivo 

menee  como  dexamos  reconocido  le  tocaba  para  pretextar  su  sublevación  ,  y  así  añade 

de  derecho  á  D.  Alonso  como  hijo  mayor  otro  no  mas  sólido,  qual  es  el  de  i  por  menat- 

dcl  Rey  D.  Ordoño;  y  no  parece  dudable  le  precio ,  poco  regular  respeto  de  un  Príncipe 

aclamó  y  juró  el  mismo  D.  Fruela  ,  pues  por  hijo  y  nieto  de  tan  grandes  Reyes  como 

esta  razón  le  llama  Sampiro  Aptttata ,  dando  D.  Ordoño  y  D.  Ramiro  su  padre  y  abuc- 

así  á  encender  había  quebrado  el  juramento  de  lo  ,  quando  solo  tenia  1 4.  años ,  edad  poco 

fidelidad  que  le  tenia  hecho,  mayormente ,  si  dispuesta  para  haberle  dado  ocasión.  Mon- 

como  advierte  el  mismo  Mariana  ,  siguiendo  de) a». 
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cerlc  la  Corona ,  ó  por  menosprecio  que  tenia  del  nuevo  Rey, 
se  llamó  Rey  en  Galicia.  D.  Alonso  por  hallarse  flaco  de  fuer- 
zas y  desapercebido  acordó  de  dar  lugar  al  tiempo ,  y  retirar- 
se á  aquella  parte  de  Vizcaya  que  así  ahora  como  entonces  se 
llamaba  Alava  ,  dado  que  era  mas  ancha  que  al  presente.  Pe- 
to como  el  tirano  no  enderezase  el  poder  que  tomara  al  pro  y 
bien  común  ,  sino  pretendiese  oprimir  á  sus  vasallos,  fue  muer- 
to por  conjuración  de  los  ciudadanos  de  Oviedo.  Acudió  luego 
D.  Alonso  á  las  Asturias ,  donde  fue  recebido  con  gran  volun- 
tad de  los  naturales.  Sosegó  y  ordenó  las  cosas  del  rcyno,  y 
castigó  á  los  culpados.  '  La  parte  de  Vizcaya  que  en  aquel 
tiempo  se  llamaba  Alava ,  estaba  sujeta  á  los  Reyes  de  Oviedo, 
lo  demás  tenia  por  Señor  á  Zenon,  Príncipe  del  linage  de  Eu- 
don  DuqUe  que  fue  de  Aquicania.  Eylon  pariente  de  Zenon  te- 
nia por  el  Rey  el  gobierno  de  Alava :  este  confiado  en  la  revuel- 
ta del  reyno ,  ó  en  la  ayuda  de  Zenon  ,  se  levantó  contra  el 
Rey  ,  que  en  persona  acudió  á  sosegar  aquellas  alteraciones  des- 

Si  de 


<  La  parte  de  Vnuaja.  Anuido  Oihenart 
¡ib.  i.  cap.  S.  tic  tntrsmbai  Vaiconiai  ¡  y  el  P. 
joseph  Moret  lib.  i.  cap.  j.  %.  \.  y  4.  y 
lib.  ».  cap.i.  $.  1.  justifican  se  comprehendia 
con  el  nombre  de  Alava,  no  tolo  las  tres  pro- 
vincias de  Vizcaya ,  de  Guipúzcoa  y  la  que 
hoy  le  conserva ,  sino  también  parte  de  la 
Bureva  que  confina  con  ella ,  expresadas  en 
el  Crome*»  de  D.  Alonso  ,  en  el  de  Sampiro, 
y  en  el  Emiliancnse  ó  de  Dulcidio  con  el  de 
los  Vasconess  por  cuya  razón  así  el  Arzobis- 
po D.  Rodrigo ,  como  D.  Lucas  de  Tuy  y 
ia  Cmúca  general ,  substituyen  por  él  i  los 
Navarros ,  que  aseguran  estuvieron  también 
sujetos  á  nuestros  primeros  Reyes  de  Astu- 
rias ;  de  la  manera  misma  que  dominaron  en 
codo  lo  que  entonces  se  denotaba  con  el 
nombre  de  Alava.  Y  asi  escribe  Sampiro,que 
habiéndose  rebelado  á  D.  Alonso  el  Magno, 
y  llegándole  aviso  de  su  sublevación  :  Luego 
attt  lo  ojí  ti  Re/  resolvió  ir  allá  }  /  compeiidui 
del  temor  dt  m  venida  ,  recemeitrv*  inmediata- 
mente  el  derecho  pie  tenia  ¡obre  eüot  /  le  rindie- 
ron tul  cervicet,  premeiiéndvlt  permanecerían  fi- 
la en  su  re/no  r  dominio,  /  hartan  lo  que  leí 


mandase ;  /  ai  i  habiendo  obtenida  ¿  Ala**  ta 
sujetó  i  tu  imperio  ,  /  preso  en  hierros  Ejión,  fue 
parecía  Conde  m/o,  le  ¡levó  contigo  i  Oviedo.  Pues 
si  en  el  nombre  de  Alava  se  comprehendia 
Vizcaya  y  era  su  Conde  Eylon  ¿qué.  parte 
suya  poseería  el  fantástico  Conde  Zenon  ,  i 
quien  equivocándole  ó  confundiéndole  con 
el  mismo  Eylon ,  atribuye  inmediatamente 
el  propio  suceso  y  prisión  suya  que  re- 
fiere Sampiro  en  el  lugar  precedente  >  pues 
habiendo  hecho  memoria  de  ella ,  añade :  No 
mucho  después  vencido  en  batalla  el  mismo  Ze- 
non /  preso  lt  puto  tn  la  misma  corcel ;  porque 
«quién  de  los  antiguos  hace  memoria  de  esta 
batalla?  Ni  <con  que  testimonio  suyo  se  prue- 
ba la  existencia  de  tal  Conde  Zenon ,  ni  de 
los  demás  que  supone  Garibay,  y  siguiéndo- 
le repite  Mariana  lo  fueron  de  Vizcaya  hast* 
D.  Lope  Iñiguex,  que  permanece  comproba- 
do dominaba  en  ella  el  año  de  1 000.  como 
justifica  Oihenart  en  el  cap.  1 7.  del  ¡ib.  t .  ad- 
virtiendo antes  eran  quiméricos  y  fabulosos 
quantos  se  suponían  antes  >  de  la  manera  que 
muy  de  propósito  convence  suficientemente 
D.  Joseph  Pollicer  en  sus  Anales}  Mon». 
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de  León.  Apaciguó  en  breve  y  sin  sangre  aquella  provincia: 
prendió  al  mismo  Eylon  ,  y  le  envió  á  Oviedo,  y  le  tuvo  has- 
ta que  falleció  en  la  cárcel.  No  mucho  después  venció  en  ba- 
talla al  mismo  Zenon  Señor  de  Vizcaya  ,  y  preso  le  puso  en  la 
misma  cárcel  ,  porque  con  deseo  de  novedades  también  se  al- 
terara. Oeste  Zenon  refieren  que  quedaron  dos  hijas  ,  la  una  se 
llamó  Toda  ,  que  fue  muger  de  Iñigo  Arista  Rey  de  Navarra» 
la  otra  Iñiga  dicen  que  casó  con  Zuria  que  adelante  fue  Señor  de 
Vizcaya  ,  de  cuya  sangre  algunos  pretenden  que  descendian  los 
Señores  de  aquella  tierra  antes  que  Vizcaya  se  incorporase  en  la 
Corona  Real  de  Castilla.  Con  el  castigo  destos  dos  los  demás 
tomaron  aviso  que  no  debian  menospreciar  al  Rey  ni  su  saña, 
y  que  la  traición  es  dañosa  á  los  mismos  que  la  hacen.  *  Des- 
pués desro  Alava  fue  dada  á  un  hombre  principal  llamado  el 
Conde  Vigila  ó  Vela.  El  señorío  de  Castilla  poseía  el  Conde 
D.  Diego  Porccllos.  Todo  esto  sucedió  el  primer  año  del  rey  na- 
do de  D.  Alonso,  f  En  el  siguiente  cargó  mas  el  temporal,  por- 
que 


6  Dttpms  dtft»  Alsv».  Ya  empíeia  noe»- 
tro  Escritor  á  manifestar  Ja  indecencia  y  des- 
atención con  que  trata  sreuipre  i  los  mayo- 
res Señores  de  España  5  pues  siendo  de  los 
primeros  de  su  siglo  el  Conde  D.  Vela  Xi- 
menez  ,  como  quien  cenia  el  gobierno  de  la 
provincia  de  Alava  en  tiempo  que  se  com- 
prchendian  en  ella  hs  de  Vizcaya ,  Cuipua- 
coa  y  la  Dureva  ,  le  pareció  bastante  de- 
cir era  un  hombre  principal,  términos  que 
de  ordinario  se  atribuyen  á  qualquter  hidal- 
go ,  pero  que  no  se  pueden  apropiar  a  quien 
era  descendiente  legítimo  de  los  Reyes  de 
Navarra,  y  que  en  sus  privilegios  se  le  con- 
fiere siempre  que  se  le  no  robra  en  ellos  el  ti- 
tulo de  Senitr,  aun  quando  no  fuera»  tan  ce- 
lebradas sus  victorias  y  triunfos  conseguidos 
de  los  infieles  ,  de  los  escritores  de  su  siglo. 
Pero  el  genio  rígido"  del  nuestro  le  violen- 
to i  que  por  atender  i  la  indiferencia  de  neu- 
tral mereciese  el  baldón  de  injusto,  quitan- 
do á  la  casa  de  Guevara  que  procede  de  este 
Conde  D.  Vela  ,  el  honor  de  que  desde  que 
empieza  á  ofrecerse  la  memoria  de  sus 


MM  ,.  ,        r    f.i',   *  .    -  .      .  «•  W»J»r  —  n.jit*     ' . r—  \  1*  t  X 

rres  progenitores,  se  representen  igaaies  u  ios 
mayores  Señores  del  rcyno.  Moni>. 

7  En  ti  (  año  )  i'iguitnit  (  esto  es  >  en.  el 
segundo  del  reyno  de  D.  Alonso  el  Tercero) 
v«rgi  mai  ti  tempwl.  Esta  cláusula  tiene  tres 
circunstancias  reparables.  La  primera  consis- 
te en  los  nombres  que  di  i  los  dos  Genera, 
les  infieles  que  venían  gobernando  el  eiérci- 
te  de  los  Sectarios  de  Mahoma.  La  segunda, 
en  la  cortedad  con  que  refiere  una  victoria  de 
las  mas  gloriosas  que  ganó  el  Rey  D.  Alon- 
so. Y  la  tercera  en  el  tiempo  á  que  la  anti- 
cipa ;  pues  si  fue  en.  el  año  segundo  de  su 
reyno ,  y  en  sn  sentir  sucedió  en  él  á  D.Or- 
doño  su  padre  el  de  1 6 1.  preciso  el  sucedie- 
se según  su  cómputo  el  de  8*4.  ocho  antes 
que  hubiese  sucedido,  según  se  reconoce  de 
las  palabras  siguientes  de  Morales  ,  que  ma- 
nifiestan y  convencen  todas  tres  inadverten- 
cias ;  pues  dicen  hablando  de  Mahomad  Rey 
de  Córdova :  L*tgt  pie  ti  Mori>  pudo  ptntr  al- 
gum  concierto  en  lo  de  tut  tcbtldn  ,  tnvii  contra 
ti  Rtf  D.  Alomo  doi  podttoYoi  txirtitot  ron  do, 
Ctfitsnn  tajos  llstnsdei  Abulcactnj  ti  A  i  man  - 
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que  Imundaro  y  Alcama  Capitanes  Moros  se  pusieron  sobre  la 
ciudad  de  León  >  pero  el  Rey  les  forzó  á  alzar  el  cerco  y  dar 
la  vuelta  con  grande  estrago  que  en  sus  gentes  hizo.  Junta- 
mente con  deseo  de  fortificarse  y  de  vengarse  de  los  Moros  hi- 
zo liga  con  los  Navarros  y  Franceses  i  y  para  que  el  asiento 
fuese  mas  firme  casó  con  una  señora  del  linage  de  los  Reyes 
de  Francia  llamada  entonces  Amelina,  y  después  Doña  Ximc- 
na.  Deste  matrimonio  nacieron  D.Garcia,  D.Ordoño  y  D.Fruc- 
la  que  fueron  consecutivamente  Reyes ;  y  también  D.  Gonzalo 
que  al  tanto  fue  Arcediano  de  Oviedo.  Las  alteraciones  que 
entre  sí  los  Moros  tenian ,  daban  buena  ocasión  a  los  nuestros 
para  mejorar  su  partido.  Los  de  Toledo  confiados  en  la  forta- 
leza de  su  ciudad ,  y  irritados  por  la  severidad  y  crueldad  de 
los  Reyes  de  Córdova ,  de  nuevo  tomaron  las  armas.  Las  pre- 
tensiones del  pueblo  son  vanas  quando  no  son  enderezadas  por 
la  prudencia  y  valor  de  algún  buen  Capitán.  Por  esto  Mabo- 
mad  Avenlope ,  que  debió  ser  nieto  de  Muza ,  con  nombre  de 
Rey  se  encargó  del  gobierno.  La  guerra  fue  de  mayor  ruido 
que  importancia ,  á  causa  que  los  de  Toledo  en  breve  fueron 
sujetados  por  el  Rey  de  Córdova.  Avenlope  y  sus  hermanos  es- 
caparon y  acudieron  al  amparo  del  Rey  D.  Alonso :  el  qual 
por  entender  serían  de  provecho  para  la  guerra  de  los  Moros, 
los  amparó  y  les  hizo  muchas  caricias.  Luego  después  desto  ayu- 
dado así  destos ,  como  de  Franceses ,  Navarros  y  Vizcainos  en- 
tró por  las  tierras  de  los  Moros ,  corrió  los  campos ,  destruyó 
los  pueblos ,  hizo  presas  por  todas  partes :  con  esto  sin  hacer 
otro  efecto ,  despidió  y  deshizo  el  cxcrcico ,  rico  y  cargado  de 
los  despojos  Moriscos.  El  año  siguiente  que  se  contaba  ocho- 

cicn- 

dari ,  que  asi  la  nombran  las  historial  dt  loi  ra  de  Salamanca.  Esta  victoria  del  Magno  fo- 
Moros  ;  titanio  mvy  corruptos  titot  nombra  en  tu  Sampiro  por  la  prirrura  de  (ai  muchas  que 
nuestras  Crónicas.  Abuicaten  fue  contra  Letm,  deifteei  buhe,  /  tiguenlt  lot  mas  Perladei  y  r,tm- 
y  el  otro  entro  ptr  Canilla.  El  K'r  D.  Alomo  sa-  bien  la  General :  y  de  lat  biittriat  Arábigas  se 
li»  can  tu  gente  a  resistir  ¿  loi  Moros ,  y  cerca  dt  entiende  haber  sucedido  el  ano  (71./  asi  seria 
León  la  dio  la  batalla  y  lot  venció  en  ella;  y  ba-  en  el  quinto  •  testio  año  del  Rey  \  que  no  it- 
tienio  huir  i  Albocacen  muy  detbaratai»  ,  pato  Malándue  el  mes  ni  el  día  ,  m  ie  puede  decir  ti 
i  buscar  al  Alntandari  ;  mas  temiendo  ti  la  fu-  añ>  con  precisión  ,  yindolot  contando  emergente! 
ria  del  Rey  victorioso ,  //  retir»  no  habiendo  hecho  entera  de  un  mes  de  Mayo  i  otro.  M <>MD«  • 
ninguna  ta*  señalada  ,  sino  algún  daño  en  tier-  Ja». 
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874.  cientos  y  setenta  y  quatro  ,  los  de  Toledo  con  deseo  á  lo  que 
se  puede  creer ,  de  agradar  a  los  Reyes  de  Córdova ,  entraron 
por  tierra  de  Christianos  sin  parar  hasta  et  rio  Duero.  Sobrevi- 
no el  Rey  al  improviso  cerca  de  un  pueblo  llamado  Pulvera- 
ria ,  por  do  pasa  el  rio  Urbico ,  ahora  Orvigo.  En  aquella  par- 
te dio  tal  carga  sobre  los  enemigos ,  que  degolló  hasta  doce  mil 
dellos  i  y  poco  después  desbarató  otro  exército  de  Cordoveses 
que  venia  en  pos  de  los  primeros.  La  matanza  que  hizo  fue 
mayor,  ca  perecieron  todos  fuera  de  diez  que  hallaron  vivos 
entre  los  cuerpos  muertos.  Seguíanse  con  la  fuerza  del  ejército 
Morisco  Almudar  hijo  del  Rey  de  Córdova  ,  y  con  él  Iben- 
gunimo  Capitán  de  gran  nombre.  Estos  avisados  de  la  matan- 
za de  los  suyos  se  recelaron  de  llegar  á  Sublancia ,  pueblo  en 
que  el  Rey  estaba ,  y  de  noche  mas  que  de  paso  dieron  la  vuel- 
ta á  grandes  jornadas.  Sin  embargo  se  trató  de  concierto  por 
medio  de  Abuhalit ,  el  qual  en  las  guerras  pasadas  fue  preso  por 
los  nuestros  en  Galicia  ,  y  con  rehenes  que  dio  le  soltaron ;  por 
donde  tenia  afición  á  los  Christianos.  Negoció  tan  bien ,  que  por 
su  medio  se  concertaron  treguas  de  tres  años ,  en  el  qual  tiem- 
po hobo  sosiego  i  y  después  de  pasado ,  D.  Alonso  con  sus  gen- 
tes que  juntó ,  entró  por  tierra  de  Moros,  y  pasado  Tajo,  lle- 
gó hasta  Mcrida  con  grandes  muertes  y  robos  que  hizo  por  to- 
das partes.  Desde  allí  sin  que  ningún  exército  de  Moros  saliese 
contra  él ,  dio  vuelta ,  alegre  por  los  muchos  despojos  que  lle- 
vaba. ■  En  todas  estas  guerras  se  señaló  sobre  todos  el  esfuerzo 
y  valor  de  Bernatdo  del  Carpió,  que  fue  causa  que  la  Chris- 
tiandad  en  la  edad  del  Rey  que  no  era  mucha ,  no  recibiese 
algún  daño.  Concluidas  pues  tantas  cosas ,  como  hobiese  acom- 
pañado al  Rey  hasta  Oviedo  ,  tornó  de  nuevo  á  hacer  instan- 

cía 

8  En  todas  tttat  guerras  it  tenate  i»lre  iodos  ticias ,  el  no  hallar  memoria  de  ninguno  de 
tí  t i/un**  /  valor  de  Btmardo  del  C*rp/«.  Vuelve  los  dos ,  ni  de  la  Infanta  que  presupone  mu- 
otra  vez  nuestro  Escritor  á  gastar  la  mitad  de  ger  del  uno  y  madre  del  otro ,  en  lo*  escri- 
este  capitulo  en  referir  muy  por  menor  las  fa-  tores ,  ni  en  los  privilegios  ó  escrituras  del 
bulosas  proezas  de  Bernardo  del  Carpio(cuya  mismo  tiempo  en  que  supone  florecieron: 
existencia  dexamos  desvanecida)  y  la  infeli*  omisión  tan  considerable  en  sujetos  de  tan 
vida  y  muerte  del  Conde  San-Díaz  su  no  gran  suposición ,  que  ella  sola  bastara  para 
menos  fantástico  padre ,  sin  hacerle  fuerza  desestimarla  ,  y  no  referirla  con  al  seguri- 
para  no  gastar  el  tiempo  en  tan  inciertas  no-    dad  y  confianza.  Mond. 
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cía  sobre  la  libertad  de  su  padre  :  que  debía  bastar  prisión, de 
tantos  años ,  y  era  justo  que  el  Rey  se  inclinase  á  su  petición, 
sino  por  la  miseria  tan  larga  y  mal  tratamiento  de  aquel  des- 
venturado viejo,  á  lo  menos  perdonase  la  culpa  del  padre  por 
los  servicios  del  hijo  :  que  si  ni  el  respeto  del  deudo ,  ni  sus 
leales  servicios  le  movian,  por  demás  esperaria  mayores  mer- 
cedes de  quien  no  hacia  caso  de  sus  ruegos  y  lágrimas  en  de- 
manda tan  justificada.  Parecía  á  los  mas  que  Bernardo  tenia 
razón  i  pero  prevaleció ,  según  yo  pienso ,  el  parecer  de  los  con- 
trarios ,  que  decían  ser  conveniente  á  la  dignidad  del  Rey  ven- 
gar la  afrenta  hecha  contra  la  Magestad ,  y  no  mudar  la  sen- 
tencia de  los  antecesores  por  respeto  de  ningún  particular.  Alteró- 
se con  esta  respuesta  Bernardo:  salióse  de  la  Corte  con  grande  a- 
compañamiento  de  muchos  que  se  le  arrimaron.  Edificó  quatro 
leguas  de  Salamanca,  donde  ahora  está  la  villa  de  Al  va,  el  cas- 
tillo del  Cirpío  ,  del  qual  él  mismo  tomó  el  apellido  :  desde 
este  castillo  de  ordinario  hacia  cabalgadas  en  las  tierras  del  Rey, 
robaba,  saqueaba  y  talaba  ganados  y  campos.  Por  otra  parte 
los  Moros  á  su  instancia  trabajaban  grandemente  las  tierras  de 
Christianos.  El  Rey  movido  destos  daños  hizo  junta  de  Gran- 
des en  Salamanca ,  que  mudados  de  parecer  acordaron  se  hicie- 
se lo  que  Bernardo  pedia ,  á  tal  empero  que  primeramente  en- 
tregase el  castillo :  no  se  sabia  á  lo  que  parece ,  que  el  padre 
de  Bernardo  era  ya  muerto  en  la  cárcel.  Pues  como  le  hobic- 
sen  despojado  del  Castillo ,  y  no  le  restituyesen  á  su  padre ,  des- 
pechado se  pasó  á  Francia  y  Navarra.  En  aquellas  partes  pere- 
grinando de  unas  tierras  á  otras ,  acabó  la  vida  en  lloro  y  tris- 
teza ,  como  dicen  muchos.  Otros  lo  contradicen ,  y  persuadi- 
dos por  un  sepulcro  que  hoy  se  muestra  en  Aguilar  del  Campo 
con  nombre  de  Bernardo,  sienten  que  sufrió  con  grande  ánimo 
los  reveses  de  la  fortuna ,  y  en  tanto  que  vivió  sirvió  á  su  Rey 
con  el  esfuerzo  y  diligencia  que  solia.  A  la  desgracia  de  Ber- 
nardo se  siguió  otro  nuevo  desastre ,  y  fec  que  D.  Fr.icla,  no 
se  sabe  por  qu£  causa  ni  por  qué  agravios ,  se  conjuró  de  dar 
la  muerte  al  Rey  su  hermano.  Descubrióse  el  trato  i  y  preso, 
le  privaron  de  la  vista  y  condenaron  á  cárcel  perpetua.  La  mis- 
ma 
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ma  sentencia  por  mandado  del  Rey  se  executó  en  D.  Ñuño, 
D.  Bcrmudo  y  D.  Odoario  también  hermanos  suyos,  porque  se 
juntaron  con  D.  Frucla :  castigo  cruel ,  de  que  resultaron  nue- 
vas alteraciones  >  ca  D  Bcrmudo  escapó  de  la  cárcel ,  y  con 
ayuda  de  su  parcialidad  se  apoderó  de  Astorga  ,  y  en  ella  se 
fortificó  por  algún  tiempo  ,  sin  reparar  hasta  venir  á  las  manos 
con  el  mismo  Rey  que  iba  en  su  busca :  pero  fue  vencido ,  y 
después  de  la  rota  se  huyó  á  tierra  de  Moros.  El  Rey  D.  A- 
lonso  por  esto  tomó  ocasión  para  hacer  mayores  estragos  en  las 
tierras  enemigas  :  en  especial  fue  tan  molesto  á  los  de  tierra  de 
Toledo,  que  pasados  algunos  años  por  gran  suma  de  dinero 
que  dieron ,  compraron  del  Rey  treguas  de  tres  años :  cosa  muy 
honrosa  para  Iqs  fieles ,  y  afrentosa  para  los  bárbaros. 

CAPITULO  XVIII. 

DE  UN  CONCILIO  QUE  SE  CELEBRO  EN  SANTIAGO  Y  EN  OVIEDO. 

Por  este  tiempo  1  Ataúlfo  Obispo  de  Compostela  dio  fin  á  su 
muy  largi  vida  en  la  solcdid  donde  estaba.  Sucedióle  Sisenan- 
do,  homore  de  grandes  partes,  esclarecido  por  sus  muchas  vir- 

tu- 

i  Empiexa  el  cap.  1 8.  de  la  manera  si-  le  un  toro  ,  engañado  de  la  falsa  acusación 
guíente :  Por  tttt  tiempo  Ataúlfo.  Tres  reparos  de  sus  mismos  esclavos ,  según  dexamos  ad- 
se  pudieran  hacer  á  las  noticias  Jquc  contiene  vertido;  y  ají  escribe  habiéndola  copiado 
el  trozo  precedente  de  nuestro  Escritor  ;  por-  conforme  i  esto  ,  es  gran  evidencia ,  que  no 
que  por  un  privilegio  del  Rey  D.  Alonso  el  fue  el  Católico  Rey  D.  Ordono  Primero  el 
Tercero  ,  en  que  restituye  á  la  Iglesia  de  que  usó  semejante  tiranía  y  cometió  tan  gran 
Santiago  /  al  Qb'upo  Ataúlfo  el  Lugar  de  maldad.  La  segunda  advertencia  ó  reparo 
Carracio  aue  le  bahia  quitado  el  malavtntu-  consiste  en  no  decirnos  de  donde  infiere  fue 
rodo  Fruel* ,  dice  la  data :  El  di*  uncido  i\.    tan  larga  la  vida  de  este  Prelado  como 


dt  l*i  Caltndat  de  Febrero,  Era  yoj .  que  con-  gura  ,  sino  permanece  otra  memoria  suya, 
currió  con  el  de  to.  de  Enero  del  año  8  «7»  que  la  que  ofrecen  algunos  privilegios  que 
y  de  que  uniformes  hacen  memoria  Morales  se  conservan  en  la  Hittoria  Cempottehna.  Y 
y  D.  Mauro  Ferrer  :  luego  es  incierto  que  solo  parece  por  ella  sucedió  á  Theudcmiro 
dexó  el  Obispado  de  Compostela  y  se  re-  en  el  Obispado  de  Compostela ,  rcynando 
tiró  á  las  Asturias  en  el  rcyno  de  D.  Ordo-  D.  Ramiro  el  Primero ,  que  llegó  á  la  Co- 
no y  que  murió  allí,  sise  halla  gobernan-  roña  el  año  de  8to.  y  aunque  fuese  al  prin- 
do  su  Iglesia  un  ano  después  de  la  muerte  de  cipio  al  gobierno  ,  hasta  el  de  867.  en  que 
aquel  Príncipe.  También  infiere  D.  Mauro  murió ,  solo  corrieron  1  7.  corto  tiempo  pa- 
Castela  Ferrer  de  la  misma  data ,  no  fue  ra  suponer  solo  por  él  fue  tan  larga  su  vida, 
D.Ordoño  quien  cometió  el  insulto  de  echar-  como  asegura  nuestro  Escritor.  El  tercer  rc- 
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tudes ,  el  qual  persuadió  al  Rey  que  los  deudos  de  los  que  acu- 
saron á  Ataúlfo,  fuesen  á  manera  de  esclavos  entregados  al  tem- 
plo de  Santiago :  que  fue  un  cxemplo  muy  nuevó  y  aun  cruel 
castigar  á  unos  por  los  pecados  de  otros ,  si  la  grandeza  de  la 
maldad  no  cscusasc  en  parte  la  acedia  que  con  ellos  usaron.  Tras- 
ladó el  cuerpo  del  difunto  á  Compostcla ,  y  con  nuevas  obras 
y  fabricas  aumentó  aquel  edificio  de  la  Iglesia  de  Santiago  :  de- 
mas  desto  á  su  costa  fundó  en  aquella  ciudad  un  monesterio  de 
Benitos  con  advocación  de  £an  Martin ,  y  un  Colegio  que  lla- 
mó de  San  Feliz  ,  en  que  los  Sacerdotes  y  ministros  de  Santia- 
go por  su  larga  vejez  exémptos  y  jubilados ,  habida  licencia, 
fuesen  proveídos  y  sustentados  de  todo  lo  necesario.  En  tiem- 
po dcste  Prelado  la  Iglesia  de  Oviedo  fue  hecha  Arzobispal. 
Asimismo  el  templo  de  Santiago ,  que  con  grandes  pertrechos 
y  gastos  estaba  acabado ,  consagraron  ciertos  Obispos  que  se 
juntaron  en  un  Concilio  ,  con  grande  solemnidad.  *  No  era 
Tom.IlL  T  lí- 


paro  reservaremos  para  la  Advertencia  siguien- 
te ,  para  dexar  esta  roas  lugar. 

El  último  reparo  se  forma  sobre  fes  úl- 
timas palabras  en  que  dice  nuestro  Escritor: 
Sucedióle  Simando  hombre  de  grandti  parta ,  ei  - 
dañado  por  iui  mucbai  virtudei  :  en  particular 
pertuaiio  al  Rey       ¡ot  deudti  dt  lot  que  acu- 
laron ¿  Ataúlfo  futien  «  matura  de  eidavot 
entregada  al  templo  dt  Santiago.  Este  es  el  Pre- 
lado de  aquella  Santa  Iglesia  que  especifica, 
la  Hiitorh  Compottclan*   murió  de  mucha 
edad ,  y  no  Ataúlfo  como  asegura  nuestro 
Escritor  ;  pues  se  lee  en  ella  hablando  del: 
Pero  de'puci  el  venerable  Varón  r  *****  Obiip» 
,nur¡i>  habiendo  llegado  i  la  vejen ,  /  tepultado 
tn  pax.  ,  oyéndote  ti  cántico  ¿*       -¿"gctti  qu* 
decia :  Ven  Electo  de  Diot  j  entra  tn  tu  gloria. 
Pues  ¿corno  corresponde  á  esta  Santidad  acre- 
ditada con  tan  singular  prodigio ,  el  que  a- 
consejase  a!  Rey  una  injusticia  tan  notoria, 
como  la  de  instarle  castigase  á  quien  no  tu- 
vo parte  en  la  acusación  de  su  predecesor, 
solo  porque  eran  parientes  de  los  que  ma- 
quinaron falsamente  aquel  testimonio?  sien- 
do constante  no  se  ofrece  advertida  esta  cir- 
en  ningún  escritor  antiguo :  y  que 


la  refiere  el  con  tales  términos ,  que  se  pu- 
diera juzgar  la  tuvo  por  virtud  heroyea ,  y 
justificación  y  prueba  de  las  que  celebra  de 
Sisnando,  diciendo  fue  Ettlartcid»  por  mi 
mucbai  virtud* i,  tn  particular  persuadió  al  Keyt 
que  loi  dtudoi  d*  lot  que  acataron  (Te.  si  inme- 
diatamente no  la  reconociese  y  confesase  por 
desatino ,  procurando  pretextarla  de  la  ma- 
nera siguiente :  &ue  fue  un  exemplo  mu/  nue- 
vo f  aun  cruel ,  c  ai  tirar  ¿  uncí  por  lot  pecadot 
de  otroi ,  it  la  grandeva  Je  la  maldad  no  acú- 
late en  parte  la  acedia  que  con  elloi  u  jaron.  Pe- 
ro dexando  i  parte,  si  lo  execrable  del  mas 
atroz  delito  puede  justificar  la  sinrazón  de 
castigar  á  quien  no  tuvo  parte  en  ¿1 ,  por 
no  alargar  esta  Advertencia :  descara  me  diga 
el  mas  afecto  de  nuestro  Escritor  ,  qué  gé- 
nero de  pena  será  la  que  impuso  í  los  cul- 
pados ,  quando  se  condenó  i  los  inocentes  á 
que  fueien  i  manera  de  eidavot  entregado*  al 
templo  de  Santiago  ,  y  en  qué  escritor  ó  tes- 
timonio antiguo  lo  halló  advertido.  Mond. 

*  ¡Vo  era  lícito  conforme  ílailejet.  Ad- 
mírame mucho  que  siendo  tan  docto  nues- 
tro Escritor  ,  asegure  no  podía  congregarse 
ningún  Concilio  en  el  tiempo  de  qut  habla, 

sin 
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lícito  conforme  á  las  leyes  Eclesiásticas  convocar  los  Obispos  á 
Concilio  sino  fuese  con  licencia  del  Papa.  Por  esta  causa  Seve- 
ro y  Desiderio  Presbíteros  despachados  sobre  el  caso  á  Roma, 
ganaron  del  Papa  Juan  VIII.  un  Breve ,  en  que  hace  Metropo- 
litana la  Iglesia  de  Oviedo,  cuyo  tenor  y  palabras  son  las  si- 
guientes :  „  Juan  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios  á  Alon- 
„  so  Rey  Christianísimo  ,  y  á  los  Venerables  Obispos  y  Aba- 
„  des  y  ortodoxos  Christianos.  Pues  cjuc  en  el  cuidado  de  toda 
la  Christiandad  la  sempiterna  providencia  nos  hizo  sucesores 
de  Pedro  Príncipe  de  los  Apóstoles ,  por  la  amonestación  de 
„  N.  S.  Jcsu  Christo  somos  apretados  ,  con  la  qual  con  cierta 
w  voz  de  privilegio  amonestó  á  S.  Pedro  diciendo :  Tu  eres  Pe- 

„  dro, 

sin  expresa  licencia  y  consentimiento  del    la  erudición  eclesiástica  puede  ignorarlo. 
Pontífice  ;  porque  aunque  sea  cierto  que  en  £1  motivo  que  pudo  tener  nuestro  Es- 

los  Ecuménicos  ó  Generales  en  que  tienen  critor  para  asegurar  no  se  podía  congregar 
derecho  para  concurrir  en  ellos  todos  los  Pre-  ningún  Concilio  sin  permisión  Pontificia,pro- 
lados  de  la  Iglesia  Católica ,  solo  puede  con-  cede  de  la  inteligencia  menos  regular  que 
vocarlos  el  Pontífice  como  Cabeza  suya  ,  y  dio  Morales  i  dos  cartas  del  Pontífice  Juan 
nombrar  qui¿n  los  presida ,  no  pudiendo  ha-  Octavo  que  copia  Sampiro  ;  pareciendole 
liarse  el  personalmente  en  ellos  :  en  los  Na-  constaba  por  ellas  le  había  pedido  D.Alonso 
dónales  tienen  la  misma  autoridad  y  derecho  á  quien  las  dirige ,  licencia  para  celebrar  un 
los  Patriarcas  ó  Primados ,  y  donde  no  los  Concilio,  contra  lo  mismo  que  conticnen:por 
hubiere  ,  el  Metropolitano  mas  antiguo  de  no  parcibir  la  distinción  de  los  términos  con 
la  nación  en  que  se  celebran ;  así  como  en  los  que  se  explica  aquel  universal  Pastor  ,  según 
Provinciales  su  Metropolitano ,  y  el  Obispo  se  reconoce  de  su  mismo  contenido.  Porque 
en  su  Diócesis  en  aquellos  que  ahora  llama-  en  la  primera  le  dice ,  que  por  repetidas  ins- 
mos  Sínodos ,  habiéndoles  apropiado  el  tíero-  tandas  suyas  erige  y  crea  en  Metropolitana 
po  este  nombre  que  fue  al  principio  común  á  la  Iglesia  de  Oviedo  :  Conttituimot  según 
k  todos;  cuya  diferencia  de  congresos  sagra-  vuestro  Jeteo  y  continua  petición  en  Metropolita- 
dos  de  que  dexamos  hecha  memoria ,  es  tan  na  ¿  la  Iglesia  de  Oviedo.  En  la  segunda  le  or- 
notoria  en  todos  los  escritores  eclesiásticos,  dena  convoque  Concilio  ,  para  que  en  él  se 
como  practicada  varias  veces  en  España  ,  se-  consagre  el  templo  de  Santiago ,  y  así  le  di- 
gun  se  justifica  de  quantos  Concilios  se  han  ce :  Haced  que  se  etnugre  por  Ut  Obi  ¡pos  de  Et- 
celcbrado  en  ella  ,  sin  que  permanezca  me-  paña  la  Iglesia  de  Santiago ,/  celebrad  can  ellos 
moría  de  qiíe  hubiese  intervenido  tal  licen-  Concilio.  Pues  «quién  no  distinguirá  esta  se- 
cia  Pontificia  \  antes  permanece  no  solo  con-  gunda  resolución  preceptiva  de  Ja  primera 
ferída  esa  jurisdicion  á  los  Metropolitanos  concesión  graciosa? Ni  ¿cómo  se  puede  infe- 
y  á  los  Obispos ,  sino  gravada  su  conciencia  rir  de  las  palabras  con  que  se  explica  el  Pon- 
para  que  los  junten  de  dos  en  dos  años,  en  los  tificc,  dá  permisión  en  ella  para  que  se  junte 
Canints  de  los  Apenóles, y  en  los  Concilios  Lao-  un  Concilio  en  España,  á  petición  y  deman- 
diceno ,  Niceno  y  Antioqucno  y  en  otros  da  suya  ?  antes  creyera  se  le  confirma  la  mis- 
tan freqúentcmente  como  pondera  Christiano  ma  autoridad  de  que  usaron  los  Reyes  Codos 
Lupo,  y  tantos  escritores  modernos)  que  sus  predecesorcs,dc  concurrir  en  los  Concilios 
solo  quien  fuese  absolutamente  negado  i  la    y  tener  parte  en  sus  determinaciones.  Mukd. 
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„  dro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  nn  Iglesia  ,  y  á  tí  dexarc 
„  las  llaves  del  reyno  de  los  cielos  ,  &c.  Al  mesmo  otra  vez, 
»  acercándose  el  artículo  de  la  gloriosa  Pasión  de  nuestro  Señor, 
dixo:  Yo  roguc  por  tí  para  que  no  falte  tu  Fe ,  y  tu  convertido 
„  alguna  vez,  confirma  tus  hermanos.  Por  tanto,  pues  la  fama 
a  de  vuestra  noticia  por  estos  hermanos  que  vinieron  á  visitar 
„  los  umbrales  de  los  Apóstoles,  por  Severo  y  Desiderio  Prcsbí- 
„  teros ,  á  nosotros  con  maravilloso  olor  de  bondad  nos  es  ma- 
„  nifestada  \  con  amonestación  fraterna  os  exhorto  que  con  la 
„  gracia  de  Dios  por  guia  perseveréis  en  buenas  obras  para  que 
„  la  abundante  bendición  de  S.  Pedro  nuestro  Protector ,  y  la 
„  nuestra  os  ampare.  Y  todas  las  veces ,  hijos  carísimos  ,  que 
„  quisiere  alguno  de  vos  venir  ó  enviar  á  nos  con  toda  alegría 
„  de  nuestro  corazón  y  gozo  espiritual  de  las  ultimas  partes  de 
„  Galicia,  de  la  qual  Dios  fuera  de  mi  os  hizo  rectores ,  co- 
„  mo  legítimos  hijos  nuestros  os  recebirémos ;  y  á  la  Iglesia  de 
«Oviedo,  que  con  vuestro  consentin tiento  y  á  vuestra  instan- 
„  cia  hicemos  Metropolitana  ,  maridamos  y  concedemos  que 
todos  vosotros  seáis  sujetos.  Asimismo  mandamos  que  todo  lo 
que  á  la  dicha  silla  los.  Reyes  ó  otros  qualesquier  fieles  justa- 
mente han  ofrecido,  ó  para  adelante  con  la  ayuda  de  Dios 
le  dieren,  sea  estable  y  valedero  perpetuamente.  Exhorto  o- 
„  trosí  á  todos  los  que  tengiis  por  encomendados  los  portado- 
„  res  destas  nuestras  letras.  Dios  os  guarde."  Con  los  dos  Em- 
baxadores  del  Rey  envió  juntamente  el  Pontífice  á  España  un 
tercero  por  nombre  Rey naldo,  al  qual  dió  otra  carta  para  el 
Rey  fecha  por  Julio  con  palabras  muy  regaladas  y  blandas  del 
tenor  siguiente  :  „  Juan  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios 
„  al  amado  hijo  Alonso  glorioso  Rey  de  las  Galicias.  Habien- 
„  do  recebido  vuestras  cartas ,  porque  conocimos  que  sois  dc- 
„  voto  para  con  nuestra  santa  Iglesia  ,  os  damos  muchas  gra- 
„  cias ,  rogando  á  Dios  que  crezca  el  vigor  de  vuestro  reyno, 
,,  y  os  conceda  victoria  de  vuestros  enemigos.  Porque  como  vos 
„  hijo  carísimo  pedistes ,  rogamos  á  Dios  ordinariamente  y  con 
„  instancia  que  gobierne  vuestro  reyno ,  y  os  salve ,  guarde  y 
„  ampare ,  y  levante  sobre  todos  vuestros  enemigos.  Haced  que 
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„  la  Iglesia  de  Santiago  Aposrol  sea  consagrada  por  los  Obispos 
„  Españoles,  y  con  ellos  celebrad  Concilio.  Nos  asimismo,  glo- 
„  rioso  Rey  ,  como  vos  somos  apretados  por  los  paganos ,  pero 
„  el  Omnipotente  Dios  nos  concede  dellos  triunfo.  Por  tanto 
„  rogamos  á  vuestra  caridad  no  dexcis  de  enviarnos  algunos 
„  provechosos  y  buenos  Moriscos  con  sus  armas  y  caballos ,  á 
„  los  quales  los  Españoles  llaman  caballos  Alfarazes,  para  que 
„  recebidos ,  alabemos  á  Dios  y  os  demos  las  gracias  \  y  por  el 
„  que  los  truxerc ,  os  remuneraremos  de  las  bendiciones  de  S.Pe- 
„  dro.  Dios  os  guarde  carísimo  hijo  y  esclarecido  Rey.  Dada  el 
„  mes  de  Julio  »  año  del  Señor  de  ochocientos  y  serenta  y  qua- 
„  tro."  4  Leidas  las  cartas  del  Papa ,  los  Obispos  de  todo  el  reyno 
fueron  convocados  para  que  á  dia  señalado  acudiesen  en  cum- 
plimiento de  lo  que  se  les  mandaba.  Juntáronse  primeramente 


\  Eita  data  pont  Ambretio  Moni  ti  en  un 
O/xiic.  dt  Ftit.  Tranil.  D.  lacobi.  MARIA- 
NA. 

4  Pone  la  Jaca  de  la  segunda  Cana  del 
Pontífice  Juan  VIII.  de  la  manera  siguiente: 
Dada  e¡  mes  dt Julio  aña  del  Sefor  874.  En 
ninguno  de  los  Crmrconet  de  Dulcidlo  ,  de 
Albelda  ó  de  S»  Millan,  ni  en  el  Continuador 
del  de  D.  Alonso  el  Magno  que  se  termina 
en  la  rota  que  tuvo  el  Rey  D.  Ordoño  su 
hijo  en  la  batalla  de  Yunquera  el  año  de  5»  1 7. 
y  D.  Joscph  Pellicer  pretende  la  hubiese  es- 
crito el  Obispo  Sebastiano»  como  en  su  lu- 
gar veremos  ,  no  se  hace  memoria  de  tales 
cartas,  que  solo  se  ofrecen  en  Sampiro  ,  aun- 
que sin  ninguna  fecha  así  en  nuestros  códices 
como  en  las  copias  que  publicó  Sandoval  y 
después  el  Cardenal  de  Aguirre ;  pero  en  to- 
das ,  menos  en  la  última,  se  lee  antes  de  pro- 
ducirlas la  cláusula  siguiente  distinta  de  las 
demás  en  los  tres  códices  mios  con  letras  co- 
loradas: Bita  carta  fue  traída  de  la  ciudad  dt 
Rema  por  ¡01  Prttbittroi  Severo  /  Sirtdtre do  ,  */ 
mri  de  Julio  de  ¡a  Era  909.  que  concurrió  con 
el  año  871.  Pues  ¿no  será  justamente  repara- 
ble ,  que  no  teniendo  ninguna  fecha  estas 
cartas ,  no  solo  se  la  atribuya  él  por  su  ar- 
bitrio ,  sino  asegurando  Sampiro  ( que  es  el 
único  en  quien  se  conservan  )  llegaron  á  Es- 
paña por  Julio  del  año  «71.  suponga  se  cs- 


en 

cribieron  tres  después  el  de  874?  Porque, 
aunque  tuviese  razón  para  reconocer  estaba 
«errado  el  cómputo  de  Sampiro ,  debiera  ad- 
vertir la  que  tenia  para  corregirle,  y  no  dar- 
le por  constante ,  quando  no  podía  tener  mas 
seguridad  que  la  que  le  resultase  de  la  firmeza 
de  su  conjetura  ,  como  veremos  en  la  Adver- 
tencia siguiente. 

La  razón  de  haber  variado  Mariana  la 
fecha  que  supone  tenían  las  cartas  que  copia, 
procedió  sin  duda  de  la  falsa  expresión  de 
Sampiro ,  asegurando  llegaban  á  España  por 
Julio  del  año  871.  como  diximos ,  no  ha- 
biendo sido  electo  Juan  VIII.  por  de  quien 
las  copia,  hasta  1  j.  de  Deciembre  del  año 
siguiente  de  871.  según  advirtió  primero 
Morales  y  repiten  después  otros.  Lo  que  se 
echa  menos  en  nuestro  Escritor  ,  es  que  no 
manifestase  el  fundamento  con  que  corrige 
aquella  inadvertencia  ó  error,  asegurando  se 
escribieron  el  año  874.  pues  con  eso  hubie- 
ra logrado  la  fortuna  de  alcanzar  lo  que  to- 
dos los  demás  ignoran  ,  aunque  reconozcan 
el  error  de  Sampiro ,  ó  de  quien  trasladó  sus 
copias  ;  mayormente  quando  los  ñus  doctos 
se  hallan  un  dudosos  del  verdadero  tiempo  á 
que  deben  reducirse  ,  como  se  reconoce  del 
mismo  Morales  y  últimamente  del  Cardenal 
Aguirre ,  según  constará  de  la  Advertencia 
siguiente.  Mond. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  VIL  CAPITULO  XVIII.  ,49 
en  Compostela  buen  número  de  Obispos ,  no  menos  que  ca- 
torce, parce  de  las  ciudades  que  esaban  en  poder  del  Rey,  los 
demás  de  las  que  tenían  los  ¿loros ,  como  Obispos  de  anillo  y 
poco  más  que  de  solo  nombre.  La  costumbre  de  aquel  tiempo 
era  tal ,  que  las  unas  ciudades  y  las  otras  tenian  Obispos ,  prin- 
cipalmente las  que  habian  ganado  de  los  Moros  y  poco  después 
eran  vueltas  á  su  poder,  y  aun  de  las  que  pretendían  ganar  en 
breve  y  reducillas  al  señorío  de  Christianos.  Con  esta  traza  y 
confianza  en  lugar  de  los  que  morían ,  señalaban  y  consagra- 
ban otros  que  les  sucediesen.  *  El  templo  pues  de  Compostela 

ó 

j    El  templo  pues  de  Compottela.  No  es    la  B ,  y  así  las  Nonas  de  Mayo  ó  su  día 
mas  regular  esta  computación  que  la  prece-    séptimo  fue  Sábado  y  no  Lunes ,  y  quince  de 
dente,  aunque  la  asegure  por  constante  núes-    Luna  y  no  once.  Todos  mi»  tres  códices  con- 
tio  Escritor  ;  ni  padece  menores  contradi-    vienen  en  reducir  esta  solemnidad  a  la  Era 
ciones  de  los  escritores  mas  acreditados,  aun-    8  9  9.  fuera  del  uno  ,  en  que  por  no  perci- 
que  siga  la  misma  opinión  que  él  Sandoval,    bir  quien  le  copió,  equivalía  el  diez  con  vir- 
sin  embargo  de  confesar  que:  La  centagracion     gula  quarenta, permanece  solo  8<*.  con  nu- 
il la  Jgleúa  de  Santiago,  el  Concilio  que  deiputi    nifiesto  error ,  que  convence  convenia  su  o- 
de  ella  te  celtbrí  en  Ovitdo  quando  te  bitut  Ar-    riginal  con  el  de  qiu'en  se  trasladaron  los  o- 
tjobitpode  aquella  ciudad ,  no  hay  lihro  ñipa-    tros,  y  por  donde  se  reconoce  ,  ó  csti  en 
peí  que  acertadamente  diga  en  que  año  fue.  Y    ellos  añadida  la  voz  Era  ,  ó  que  con  ella  se 
así ,  aunque  conviene  con  Mariana  ,  di  has-    denota  el  mismo  año  de  la  Encarnación;  pues 
tantemente  á  encender  el  recelo  con  que  le    todos  tres  dicen  uniformes ,  supliendo  el  de- 
sigue  ;  porque  no  le  asegura  como  cierto,    fecto  del  copiador  que  advertimos :  En  el 
pues  solo  dice  :  Sampiro  di  tantat  toñai   del    primer  dia  que  era  el  de  las  Nonas  de  Mayo, 
dia  que  te  comagrí  por  ¡01  Obitpot  de  Galicia,    segunda  feria ,  año  de  la  Encamación  %99* 
que  bemot  de  creer  que  fue  la  Era  914.  que    se  encaminaba  el  año  i  este  curso  de  la  Lu- 
corresponde  al  mismo  año  que  señala  Ma-    na  tercera,  Luna  once  fue  consagrado  el  di- 
riana  ;  pero  discuerdan  tanto  los  cxemplares    cho  templo.  Y  así  corresponde  al  año  8  9 9. 
de  Sampiro  entre  sí ,  como  se  reconoce  de  su    en  que  le  señalan  Godcfrfdo  Hensqucnio  y 
cotejo  5  porque  en  el  que  imprimió  el  mismo    Daniel  Papebroquio,  diciendo :  El  templo  «r- 
Sandoval  se  lee  :  En  lat  muí  de  Mayo  ,  año    pretado  en  el  privilegio  del  mimo  AlfoMo  de  la 
de  la  Encamación  del  Señor ,  Era  879.  Lunet     contagracion  (dice)  Era  (  conviene  á  saber  Es- 
ie  encaminaba  el  año  (  no  el  Ánimo  como  cor-    pañola  )  concurre  nueve  veeet  ciento  con  ttii  ve- 
ré impreso)  al  curio  quarto  de  la  Luna  (  tain-    cei  icii  ,  ahadiindole  un  año  mat  que  forma  la 
bien  se  debe  reducir  al  curto  ó  mes  tercero,     Era  3*57.  En  el  privilegio  de  donación  tediar. 
respeto  de  que  es  el  mes  de  Mayo  el  tercero     Hecha  la  carta  de  donación  el  dia  de  la  coma- 
de  I  año  de  la  Encarnación  )  Luna  once  fue  con-    gracion  del  templo  en  las  Nonas  de  Mayo  año 
sagrado  el  dicho  templo.  Lo  qual  es  incierto,no     j  6.  del  reyno  del  gloriosísimo  Príncipe  Al- 
solo  porque  el  año  841.  á  que  corresponde    fonso,  Era  9  j  7.  el  qual  concurrí»  con  el  uñe  de 
la  Era  87?.  no  solo  no  habia  llegado  á  la    Cbritto  de  R  9  9.  quando  concurrieron  el  ciclo  1 1. 
Corona  D.  Alonso  de  cuya  orden  se  hizo,    del  Sol ,  la  letra  Dominical  G  y  lai  Nonai  do 
pero  ni  aun  D.  Ramiro  su  padre  }  sino  por-    Mayo  en  la  feria  itgunda,  eito  ei  en  Lunet  ¡ma' 
que  el  año  841.  tuvo  por  letra  Dominical    nifieita  en  Sampiro  /  en  el  privilegio  de  la  con' 
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ó  de  Santiago  fue  por  aquellos  Obispos  con  grande  solemnidad 
consagrado  á  sicce  de  Mayo,  dia  lunes,  luna  undécima  ,  y  tres 
de  áureo  número,  como  lo  dice  Sampiro  Asturicense  :  puntos 
87  6  y  señales  que  todas  concurren  en  el  año  ochocientos  y  setenta 
y  seis ,  '  y  no  antes  ni  después  por  largo  tiempo.  El  altar  ma- 
yor dedicaron  al  Salvador  :  dos  colaterales ,  el  uno  en  nombre 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo ,  el  otro  de  S.  Juan  Evangelista :  el  que 
cubria  los  huesos  del  Apóstol  Santiago ,  no  pareció  consagrar 
de  nuevo  por  tener  entendido  que  sus  siete  discípulos  le  consa- 
graron :  solo  se  dixo  Misa  sobre  él.  En  un  monte  allí  cerca 
consagraron  asimismo  un  templo  en  nombre  del  Mártir  S.  Se- 
bastian :  con  que  la  devoción  de  la  Iglesia  de  Santiago  que  de 
antes  era  muy  grande,  se  aumentó  mucho  mas.  7  Once  meses 
adelante  por  mandado  del  Rey  los  mismos  Obispos  se  juntaron 

en 


lagrst'um  i  aunque  Morales ,  y  siguiéndole 
Baronio  atrasan  aquella  solemnidad  al  año  si- 
guiente de  900.  para  cuyo  examen  se  debie- 
ra alargar  demasiado  esta  Advertencia.  Y  así 
nos  contentaremos  con  haber  reconocido  quan 
contra  razón  la  anticipa  Mariana  ;  pues  ha- 
biéndose executado  el  año  j  6.  del  rcyno  de 
D.  Alonso ,  según  se  contiene  en  el  privile- 
gio suyo  que  citan  todos :  y  habienJ»  llega- 
do á  la  Corona  el  de  8¿¿.  no  pudo  celebrar- 
se el  de  874.  cu  que  solo  había  rcynado  o- 
cho.  Moren. 

4  El  privilegie  del  Rey  pone  el  año  nove- 
cientos y  y  de  tu  rty  nido  el  treinta  y  quatro.  So 
viene  bien.  MARIANA. 

7  Once  metet  adelante.  Si  se  consagró  la 
Iglesia  de  Santiago  el  año  8  9  9.  según  dexa- 
mos  reconocido  en  la  Advertencia  precedente, 
y  refiere  como  constante  D.  Mauro  Castcla 
Ferrcr  diciendo :  Acolite  de  edificar  el  templo 
de  Santiago  en  el  año  de  la  Era  9  j  7-  ?«*  tegun 
la  común  computación  fue  del  Señar  8  9  9.  ó  co- 
mo presupone  Ambrosio  de  Morales  el  si- 
guiente de  »oo.  preciso  es  se  congregase  el 
Concilio  de  Oviedo  ,  si  se  celebró  once  me- 
ses después  ,  el  de  ?oo.  ó  el  de  90 1.  en  el 
Pontificado  de  Juan  Nono  ,  en  cuyo  tiempo 
le  refieren  Ambrosio  de  Morales ,  el  Carde- 
nal Baronio  y  Felipe  Labe.  Y  tengo  por  mas 
regular  fuesen  suyas  y  no  de  Juan  Octavo 


las  dos  cartas  que  incorporó  en  su  Cronicón 
Sampiro;  pues  gobernaba  la  Iglesia  desde  1 1, 
de  Marzo  del  año  8  9  8.  según  consta  del 
antiguo  catálogo  de  los  Pontífices  que  publi- 
có Papebroquio  ,  justificándolo  con  la  fecha 
de  dos  cartas  que  se  conservan  suyas ,  desde 
quando  ,  hasta  el  año  yoi.  en  que  se  con- 
gregó el  Concil  ¡o  en  Oviedo  corrieron  tres 
años ,  en  cuyo  intermedio  se  escribieron  i  y 
en  cxccucion  de  lo  que  contenia,  hizo  el  Rey 
D.  Alonso  consagrar  la  Iglesia  de  Santiago, 
y  ordenó  á  los  Obispos  que  concurrieron  á 
ella  ,  pasasen  á  la  ciudad  de  Oviedo  i  cele- 
brar el  Concilio  que  en  ellas  se  manda  ,  para 
establecer  por  Metropolitano  de  Jas  dos  pro- 
vincias de  Asturias  y  Galicia ,  y  parte  de  la 
primitiva  Castilla  á  Hermenegildo  su  Obis- 
po. Y  que  se  tuvo  este  Concilio  en  el  Pon- 
tificado de  Juan  Nono ,  consta  del  epitafio  de 
su  sepulcro  que  se  conserva  en  la  Basilica  de 
S.Pedro  y  copia  Agustín  Olduino,  en  que 
se  lee  se  celebraron  en  su  Pontificado  tres 
Concilios ,  los  dos  congregados  en  Roma  y 
en  Ravcna ,  de  que  todos  hacen  memoria, 
ignorando  qual  fuese  el  tercero  que  es  el  nues- 
tro de  Oviedo  de  que  hablamos,  como  espe- 
cifica Felipe  Labé ,  según  dixímos.  Con  que 
es  contra  razón  anticiparle  al  año  8  7  f .  como 
hace  el  P.  Mariana  ,  no  menos  que  a  ¿.años 
que  se  consagrase.  Momd. 
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en  Oviedo  :  allí  en  cumplimiento  de  lo  que  el  Papa  concedía, 
resolvieron  que  el  Obispo  de  Oviedo  fuese  Arzobispo ,  y  para 
aquella  dignidad  por  voto  de  todos  nombraron  á  Ermencgil- 
do.  Pareció  otrosí  nombrar  Arcedianos ,  personas  de  buena  vi- 
da ,  que  dos  veces  cada  un  año  juntasen  Sinodos  y  diesen  or- 
den en  todo,  como  quien  habia  de  dar  cuenta  á  Dios  de  su  car- 
go ,  y  juntamente  visitasen  las  Diócesis ,  los  monesterios  y  par- 
roquias. Añadieron  demás  dcsto  que  los  Obispos  que  no  tcnian 
Diócesis ,  sirviesen  al  de  Oviedo  de  Vicarios  para  que  se  repar- 
tiese la  carga  entre  muchos,  y  él  de  su  renta  los  sustentase:  y 
que  así  á  estos ,  como  á  los  demás  Obispos  señalasen  sendas  Igle- 
sias en  la  ciudad  y  Diócesi  de  Oviedo  ,  con  cuya  renta  se  en- 
tretuviesen quando  se  celebrasen  Concilios,  y  tuviesen  donde 
acogerse  á  causa  de  las  ordinarias  entradas  que  los  Moros  ha- 
cían. En  cumplimiento  dcste  decreto  á  diez  y  seis  Obispos ,  unos 
que  tenían  Diócesi  y  otros  que  carecían  della  ,  8  señalaron  do- 
ce templos,  al  de  León,  de  Astorga ,  de  lria,  al  Ulccnsc,  al 

Bri- 

8    Refiriendo  como  se  señalaron  en  el    dita  de  ¡a  de  Braga  ,  y  la  it  Braga  destruida 
Concilio  de  Oviedo  diferentes  Iglesias  de    por  ¡ai  gente»  de  Lugo ,  en  el  tanto  Concilio  dt  0- 
su  Diócesis  ,  á  los  Obispos  que  hallaban  fu-    wdo  it  tujetí  al  propio  Obispo  dt  Oviedo.  Pues 
gici  vos  ó  cxpulsos  de  las  suyas  propias  >  pa-    aunque  es  cierto  tuvo  antiguamente  título  do 
ra  q  ue  se  mantuviesen  con  decencia  ,  escribe    Arzobispo  el  de  Braga »  como  se  asegura  en 
Mariana  :  Señalaron  doct  ttmplot ,  Ve.  Sin    otro  lugar  de  las  mismas  Actas ,  quando  se 
embargo  no  parece  que  habia  visto  nuestro    justifica  la  translación  de  la  Sede  Metrópoli- 
Escritor  las  Actas  que  dice  de  esteConcilio,    una  de  Lugo ,  que  se  habia  conferido  á  la 
cuya  copia  tuve  yo  sacada  de  un  códice  an-    de  Oviedo  quando  fue  destruida ,  diciendo: 
tiguo  de  la  librería  del  Colegio  mayor  de    Porque  no  panuca  i  ninguno  disonante  í  cati  c»«- 
S.  Ildefonso  de  Alcali  ,  y  se  la  di  al  Carde-    trario  ¿  la  rauon  ,  que  el  Arsiobiipado  Lúceme  i 
nal  Aguirre  ,  que  las  publicó  en  el  temo  ttr-    Bracartnit  fueit  trasladada  ¿  Ovitdo,  Ittmoi  que 
cero  de  la  colección  dt  leí  Conciliot  de  España,    lot  Godoi  trasladaren  la  dignidad  de  Cartagena 
cotcja.ias  con  los  manuscritos  de  las  Iglesias    ¿  Toledo.  El  reparo  consiste  en  el  tiempo  de 
de  Toledo  y  Oviedo:  por  donde  consta  la    que  habla  nuestro  Escritor ,  en  que  destruí- 
duda  de  si  llegaron  á  las  manos  de  Mariana,    da  Braga  solo  tenia  el  titulo  de  Obispo  suyo 
como  él  asegura,  y  reconoceremos  en  las  Ad-    Argemiro,  que  como  tal  concurrió  en  la  con  - 
vtrttnciai  siguientes.  sagracion  de  la  Iglesia  de  Santiago  ,  celebra- 

En  primer  lugar >  si  hubiera  visto  estas  da  once  meses  antes  que  se  hubiese  con- 
Actas  no  escribiera  hablando  del  Obispo  de  gregado  el  Concilio  de  Oviedo  :  y  en  esta 
Braga  ,  en  suposición  de  que  le  habia  cnton-  consecuencia  le  nombra  Sampiro  entre  los 
ees  (  ote  era  Arzobispo  );  pues  hablando  de  la  últimos  que  concurrieron  en  ella ,  circuns- 
Iglcsia  de  Oviedo  se  lee  en  ellas :  St  le  ba  tancia  que  notoriamente  excluye  gozase  la 
trasladado  la  Stdt  Metropolitana,  anta  fue         dignidad  de  Arzobispo  i  pues  por  disposición 
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Britonicnsc ,  al  de  Orense  ,  al  de  Braga  (  este  era  Arzobispo ) 
al  Dumiensc ,  al  Tudense ,  al  Columbriense  ,  al  Portucalense, 
al  Salmanticense  ,  al  Cauricnse ,  al  Cesaraugustano ,  al  Cala- 
gurricano,  al  Turiasonensc  ,  al  Oséense.  Los  nombres  de  los 
quales  y  el  número  se  sacaron  de  los  mismos  actos  del  Conci- 
lio en  gracia  de  los  que  son  aficionados  á  la  antigüedad ,  que 

los 


canónica  debía  preceder  á  todos  los  demás; 
asi  como  hace  memoria  Dulcidio ,  el  Croni- 
cón Emiliancnse  ó  de  Albelda ,  de  Layano 
sn  predecesor  que  vivía  el  de  8  8).  en  que 
se  termina,  en  el  catálogo  de  los  Obispos  que 
florecían  quando  se  escribid  ,  señalando  a  li- 
tes que  ¿I  á  Ermencgildo  ,  que  no  tuvo  la 
dignidad  de  Metropolitano  hasta  i  8.  años 
después }  de  la  manera  que  consta  de  la  vida 
de  S.  Giraldo ,  "escrita  por  Bernardo  criado 
suyo  y  Arcediano  de  Braga,  que  publicó 
Estéfano  Balucio  en  el  tom.  j .  de  sus  Afiscel. 
habia  sido  Pedro  el  primer  Obispo  propie- 
tario que  tuvo  aquella  Iglesia  (  á  quien  su- 
cedió el  mismo  Giraldo  )  electo  por  el  Rey 
D.  Sancho,  que  murió  sobre  Zamora  el  ano 
de  1071.  hasta  quando  habia  permanecido 
arruinada  y  desierta,  desde  el  tiempo  de 
S.  Fructuoso  hasta  que  la  obtuvo  él  5  y  por 
haber  pedido  el  Palio  de  Arzobispo  al  Anti- 
pipa Clemente  sin  permiso  del  mismo  Prín- 
cipe ,  fue  depuesto  por  D.  Bernardo  Arzo- 
bispo de  Toledo  como  Legado  Apostólico, 
y  quedó  privada  por  algún  tiempo  su  Igle- 
sia de  pastor  propio;  y  así  escribe :  Por  lo 
qual  Braga ,  que  antiguamente  fue  Metrópoli ,  en 
¡01  tiempet  modernos  fue  privad*  de  su  propia 
dignidad.  De  que  se  reconoce  no  pudo  ha- 
llar Mariana  en  las  Actas  del  Concilio  de 
Oviedo  á  Argemiro  con  titulo  de  Arzobispo 
de  Braga ,  como  no  lo  está  en  las  que  impri- 
mió el  Cardenal  Aguirre  j  fuera  de  que  aun- 
*  que  se  comprobase  usaba  del  titulo  de  Arzo- 
bispo ,  no  se  pudiera  decir  con  toda  propie- 
dad que  lo  era  ,  no  habiendo  podido  tomar 
la  posesión  canónica  de  aquella  Iglesia ,  que 
estaba  ó  totalmente  destruida  ó  tiránicamen- 
te ocupada  por  los  Infieles. 

De  la  misma  manera  se  opone  á  que  pu- 
diese haber  visto  nuestro  Escritor  las  Actas 


del  Concilio  de  Oviedo ,  el  catálogo  que  di- 
ce copió  de  ellas  de  los  Obispos  á  quien  re- 
fiere se  asignaron  diferentes  Iglesias  ,  con 
cuyas  rentas  se  pudiesen  mantener ,  por  ha- 
llarse «pulsos  ó  fugitivos  de  las  suyas  pro- 
pias. Porque  en  las  mismas  Acta/  que  ente- 
ras produce  (  como  di x irnos )  el  Cardenal  A- 
guirre ,  hay  dos  cláusulas  con  que  se  mani- 
fiesta quan  otro  es  lo  que  contienen  de  lo 
que  supone  Mariana :  y  que  las  Sedes  que 
nombran  son  mas  que  las  que  él  expresa  ,  así 
también  como  que  ni  la  mayor  parte  suya  te- 
nia Prelados,  ni  en  ellas  se  les  consigna  ¡as 
Iglesias  particulares  que  el  nombra ;  cuya 
asignación  fue  resuelta  fenecido  el  Concilio, 
como  rcconocerémns  en  la  Advertemia  si- 
guiente ,  copiando  á  la  letra  en  ésta  los  dos 
capítulos  suyos,  de  que  consta  quan  diferen- 
te fue  su  resolución  de  la  que  expresa  Maria- 
na ;  porque  sou>  se  lee  en  el  primero  :  Todos 
lot  Obispos  ordenados  ó  por  ordenar  en  lat  Stdti 
siguientes ,  (enviene  ¿  labtr  ,  en  Braga  ,  en  Tuf, 
en  Cumio  ,  en  Ir  ¡a  ,  en  Aguascalientei ,  en  Vi- 
seo ,  en  Ltuntgo  ,  en  Celenes  ,  en  Portugal  ,  en 
Sene» ,  en  Oreme  ,  en  Britonia  ,  en  Ai  torga  ,  en 
ambas  Leones  ,  que  ion  una  Sede  ,  en  Patencia, 
en  Ocj  ,  en  Saxemene  ,  en  Segovia  ,  en  Osma,  en 
Avila  j  en  Salamanca  ,  eite'n  sujetas  i  la  Igle- 
sia de  Oviedo  dedicada  a  nueitro  Salvador  Je  tu 
Cbrhtoy  que  engendrado  del  Padre  antes  de  lot  si- 
ght  ¡o  aplaco  todo,  rodeó  el  mismo  lugar  cen  mu- 
ro muy  firme  ,  conviene  ó  saber  con  ¡a  defensa  de 
lot  montes ,  /  antes  de  los  ligios  predestinó  para 
la  salvación  á  los  fieles  que  iilertó  por  medio  de 
su  siervo  Pela/o.  Se  ba  de  rogar  pues  al  mismo 
Jesu  Cbristo  Señor  nuestro  que  cen  piadosa  cerní - 
seracion  rettabletca  lat  sobredabas  Sedes,  así  tas 
que  están  pobladas,  como  ¡ai  que  permanecen  des- 
truida! por  las  gentes ,  j  les  confiera  Obi  1  peí  que 
les  sean  agradable  1 ,  y  tengan  para  m  ampare  * 
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los  coronistas  no  escriben  palabra.  De  aquí  sin  duda  procedió 
que  Oviedo  en  aquel  tiempo  se  llamó  ciudad  de  Obispos,  co- 
mo lo  refieren  autores  muy  graves.  Los  aledaños  de  aquella  Dio- 
ccsis  de  Oviedo  señalaron  los  mismos  Obispos,  y  el  Rey  la 
acrecentó  en  rentas  y  posesiones  según  lo  que  se  podía  llevar, 


Tom.  III. 

la  Sede  Metropolitana  de  Oviedo.  Y  el  segundo 
en  confirmación  del  precedente  dice  :  Ahora 
pues  tUci  ¡os  Qb'stpos  que  fueren  bullados  tn  ¡mi 
Stdti  sobredicbai  ,  sean  llamada  al  Concilio,  j  te 
leí  contigne  aii  coma  í  nosotros  en  ¡ai  Ai  furias 
baiilac  'nnei  a  tada  uno,  donde  tenga  lo  neceiario, 
porque  na  leí  falten  loi  víveres  quando  al  tiempo 
señalado  vengan  al  Concilio  ;  porque  eitá  tan  di~ 
Istoda  la  tierra  de  Aituriat ,  que  no  tolo  para 
veinte  Qbhpoi  le  pueden  aiignar  babiiacionei  te- 
paradas,  tino  también  para  treinta  te  pueden  con- 
lignar  etrot  tantoi  luptrei  donde  it  mantengan, 
Kgun  mi  insinuó  el  lebredicbo  gran  Rey  Carlos , 
por  medio  del  Obispo  Tbeodulfo.  Rtitableced  pues, 
Venerandos  Pontífices,  lai  Sedei  yermat,  y  ordenad 
Prelados  para  eltai.  Por  donde  consta  quan 
otra  fue  la  resolución  del  Concilio  de  lo  que 
supone  Mariana  ;  pues  no  se  señalan  en  el 
Iglesias  i  los  que  no  las  tenían ,  sino  antes  se 
ordena  que  se  elijan  Prelados ,  y  se  establez- 
can Sedes  en  los  lugares  que  especifica:  y  que 
se  Ies  consignen  congruas  a  los  electos  para 
que  se  puedan  mantener  según  su  dignidad, 
asi  también  como  á  los  que  estuvieren  con- 
sagrados y  se  hallaren  sin  ella,  para  que  ha- 
ya numero  suficiente  en  los  Concilios  que  se 
huvieren  de  congregar  después.  De  que  se 
infiere  por  conseqüencia  innegable,  no  habia 
entonces  en  Asturias  mas  Obispos  refugiados 
que  los  nueve  que  concurrieron  en  el  de  O- 
viedo  con  Hermenegildo,  á  quien  se  confirió 
en  él  el  titulo  de  Metropolitano :  y  no  solo 
se  nombran  en  el  principio  de  las  Actas  del 
mismo  Concilio,  sino  también  se  ofrecen  ex- 
presados sus  nombres  y  Cátedras  en  la  noti- 
cia que  dél  refiere  Sampíro. 

Para  dexar  perceptibles  y  distintas  las 
noticias  que  confunde  nuestro  Escritor  en  la 
cláusula  precedente ,  se  debe  suponer :  que 
quando  entraron  los  Arabes  en  España  ocia- 
ron á  loe  Chriscuaos  que  habitaron  con  dios 


v  con- 

en  todas  las  ciudades  y  lugares  que  iban  con- 
quistando ,  con  libertad  de  conservar  la  Re- 
ligión Católica  que  profesaban  ,  con  sus  O- 
bispos  para  que  los  dirigiesen  en  su  debida 
observancia  ,  y  con  los  Condes  mismos  que 
hasta  entonces  los  gobernaban  >  hasta  que  se 
formó  la  nueva  Monarquía  de  los  Abasidas 
en  Abderramen  Primero  del  nombre,  á  quien 
aclamaron  por  su  Miramamolin  el  ano  de  8  %  6. 
Pues  aunque  así  él  como  Hischam  su  hijo 
y  Hakcn  su  nieto  les  mantuvieron  en  la 
misma  tranquilidad,  llegando  á  la  Corona 
Abderramen  Segundo  del  nombre  su  bisnie- 
to ,  les  comovió  aquella  rígida  persecución 
en  que  padecieron  tantos  Mártires  como  re- 
fiere San  Eulogio;  continuándola  aun  con 
mayor  crueldad  Mahomad  su  hijo  y  Mondir 
su  nieto,  que  murió  el  año* de  907.  Con 
que  les  fue  preciso  á  los  Prelados  Christianos 
retirarse  á  las  Asturias  al  amparo  de  los  Re- 
yes D.  Ordofio  el  Primero  y  D.  Alonso  el 
Tercero  ,  quedándose  á  vivir  en  Oviedo  su 
Corte:  por  cuya  concurrencia  la  llamaban 
ciudad  de  Obispos.  Catorce  nombra  Dulci- 
dlo y  el  Cronicón  Emilianenst ,  que  vivían  eu 
ella  al  tiempo  que  se  escribió ,  desde  quan- 
do hasta  la  erección  de  su  Iglesia  en  Metro- 
politana debieron  de  faltar  muchos  \  pues  so- 
lo concurrieron  en  el  Concilio  celebrado  en 
ella  los  diez  que  subscriben  en  el ,  y  que  tam- 
bién nombra  Dulcidlo ,  diciendo  fueron  los 
mismos  que  once  meses  antes  habían  concur- 
rido en  la  consagración  de  la  Iglesia  de  San- 
tiago. Y  porque  no  fuesen  extinguiéndose 
por  falta  de  medios  para  mantenerse  con  la 
decencia  correspondiente  á  su  dignidad ,  se 
ordenó  en  el  mismo  Concilio  se  eligiesen  pa- 
ra las  Iglesias  que  estaban  vacas,  las  que  fal- 
taban para  llenar  el  número  de  los  conteni- 
dos en  la  cláusula  que  dexamos  copiada  suya, 
porque  le  hubiese  bastante  para  celebrar  los 

Con. 


,  54  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

conforme  á  la  apretura  en  que  estaban  las  cosas  y  los  tiempos. 
Halláronse  presentes  en  la  una  ciudad  y  en  la  otra  el  Rey  y  la 
Rcyna  Doña  Ximena ,  los  hijos  del  Rey  y  los  Grandes  ;  y  da- 
da conclusión  á  todas  estas  cosas ,  despidieron  el  Concilio. 

CA- 


Concilios  que  se  dispuso  en  él  se  congregasen 
con  la  frecuencia  que  pedia  la  relajación  que 
había  introducido  la  continua  guerra  prece- 
dente :  ordenando  se  les  situase  congrua  pa- 
ra que  pudiesen  conservarse  con  medios  su- 
ficientes ;  en  cuya  ejecución  se  señalaron  las 
doce  Iglesias  que  dice  Mariana ,  por  el  or- 
den mismo  que  refiere  y  eapresó  antes  Am- 
brosio de  Morales  por  testimonio  de  Sampí- 
ro.  Y  así  no  tuvo  razón  nuestro  Escritor  pa- 
ra decir  que  no  se  hallaba  memoria  de  esta 
noticia  en  ningún  historiador ,  pues  entram- 
bos lo  son ,  y  tan  acreditados  como  es  noto- 
rio ,  de  la  manera  que  es  igualmente  ¡acierto 
se  hiciese  esta  asignación  en  el  Concilio  de 
Oviedo :  pues  solo  en  él  se  resolvió  se  debía 
hacer.  Con  que  terminaremos  las  doscientas 
Advertentiat  que  ofrecimos,  y  comprehenden 
los  doscientos  años  que  corrieron  desde  la 
entrada  de  loí*  Arabes  en  España  hasta  la 
muerte  del  Rey  D.  Alonso  el  Magno  sucedi- 
da el  año  ác  9  n.  en  cuyo  tiempo  reynaron 
D.  Pelayo,  D.  Favila,  D.Alonso  el  Católi- 
co ,  D.  Fruela  el  Primero,  D.  Aurelio ,  D.Si- 
lo,  el  tirano  Mauregato,  D.Bcrmudo  el  Diá- 
cono, D.  Alonso  el  Casto,  D.  Ramiro  el 
Primero ,  D.  Ordoño  el  Primero  y  D.  Alon- 
so el  Tercero  ó  el  Magno  ;  y  podrán  servif 
de  muestra  ó  ejemplar  de  la  poca  diligencia 
que  tuvo  Mariana  para  formar  su  Histeria, 
atento  mas  á  la  hermosura  y  adorno  del  es- 
tilo ,  que  al  examen  de  las  noticias  que  con- 
tiene esta  Hiittri*  tan  celebrada  de  los  esta- 
ños menos  prácticos  en  las  nuestras ,  que  los 
propios  naturales  que  con  alguna  curiosidad 
han  procurado  reconocer  los  monumentos 
antiguos,  que  son  los  únicos  materiales  á  que 
se  debe  atender  en  quantas  se  escribieren  ;  y 
en  cuya  imitación  podrán  continuarlas  los 
que  se  hallaren  menos  oprimidos  que  Yo  de 
la  edad ,  y  menos  gravados  de  los  achaques 
consequentes  i  ella.  Ha  na  aaui  ti  Marauei  di 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS  DEL  MAR- 
quei  de  Monde  jar. 
Tom.  ii.  Lio.  vi.  cap.  xxvn.  pag.  41 1. 
lin.  8.  Va  mente  llamada  Akdalaiit.  £1  mon- 
te y  castillo  de  Abdalazii  está  á  tres  le- 
guas de  Antequera  acia  Poniente  ,  y  baxo  de 
él  como  á  media  legua  se  halla  un  pueblo  lla- 
mado hoy  el  Valle  de  AbdaUtJx..  Este  pueblo 
es  antiguo,  trasladóse  del  monte  al  valle  :  en 
otro  tiempo  se  llamó  MunUipmm  Netcanieme, 
como  lo  acreditan  las  dos  inscripciones  si- 
guientes que  se  encuentran  en  el  expresado 
lugar  del  Falle  de  AbdalaxJx. ,  y  ahora  por  la 
primera  vea  se  publican: 

GENIO 

MVNICIPI.  NES 
CANIENSIS.  LI 
CINIA.  NIGEL 
LA.  OSQVEN 
SIS.  NOMINE 
SVO.  ET  NOMI 
NE.  FABI  FIRMA 
MI.  MARITI  SVI 
TESTAMENTO 

fieri-  ivssrr 

IOVEM*  PANTHEVM*  AVG 
CVM*  AEDEó  ET*  TETRASTYLO* 
SOLO*:::::: 
::::::IB*    (  esto  es  LIBERO) 
L*  CALPVRN1VS*ET*C*MARIVS 
CLEMENS*  NESCANIENSES*  CV 

RATORES*IVVENVM*LAVR£NSIVM 

* 

D*  D¿>  K¿>  IVLIS*  P*SEPTVMIO*APRO 
A*  SEDATIO*  SEVERIANO*  COS* 
La  primera  de  estas  piedras  se  halla  en  la  ca- 
lle que  llaman  frena ,  en  el  corral  de  la  casa 
de  Francisco  García  Garrido :  la  otra  en  el 
barrio  de  la  Fuente  á  la  puerta  de  la  casa  de 
Juan  Paez.  En  Antequera  se  encuentran  o- 
rras  piedras  con  el  nombre  de  MVN.  NES 
CANIENSE  que  se  Ueviton  allí  del  valle  de 

Ab- 
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¿  -  CAPITULO  XIX. 

DE.  LO  DEMAÍ'  QUE  SUCEDIO  EN  EL  REYNADO  DE  D.  ALONSO. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban,  los  Moros  estaban  sosegados: 
el  largo  ocio  y  la  abundancia  de  España  tenia  apagado  el  brio 
con  que  vinieron,  y  ablandado  su  natural  belicoso >  que  fue 
causa  de  pasarse  algunos  años  sin  que  sucediese  cosa  alguna  dig- 
na de  memoria.  Solo  el  año  ochocientos  y  ochenta  y  uno  en  881 
toda  España  hobo  temblores  de  tierra  con  daño  y  destrozo  de 
muchos  edificios.  El  Rey  Mahomad  asistía  á  los  oficios  á  su 
modo ,  quando  un  rayo  que  cayó  de  repente  en  la  misma  mez- 
quita ,  mató  á  dos  que  estaban  cerca  del ,  con  grande  espanto 
de  todos  los  demás.  El  año  siguiente  Abdalla  hijo  de  Lope,  a- 
qucl  que  huyó  de  Toledo  ,  olvidado  de  las  mercedes  que  del 
Rey  tenia  recebidas.  como  hombre  desleal  y  fementido  comen- 
zó a  tratar  de  hacerle  guerra.  Para  esto  se  reconcilió  y  hizo  su 
asiento  con  el  Rey  de  Córdova.  La  envidia  que  tenia  á  sus  tíos 
le  llevaba  al  despeñadero  i  de  los  quales  hacía  tanta  confianza 
el  Rey  D.  Alonso ,  que  les  entregó  á  su  hijo  D.  Ordoño  como 
por  prendas  de  la  amistad  para  que  le  criasen  y  amaestrasen. 
Gran  mengua  de  su  padre ,  pero  en  tanto  se  estimaba  en  aquel 
tiempo  la  amistad  de  los  Moros.  Deste  principio  aunque  pe- 
queño se  siguieron  cosas  mas  graves ,  porque  Abdalla  recogi- 
das sus  gentes  rompió  por  las  tierras  de  Cnristianos  :  las  talas 
fueron  muy  grandes ,  los  temores  y  esperanzas  no  menores.  A- 
cudió  el  Rey  y  venció  al  Moro  cerca  de  Cillorico  en  una  ba- 
talla que  le  dio  i 1  asimismo  le  rechazó  con  daño  de  Pancorvo, 

Vi  de 

Abdalaziz.  Nos  ha  comunicado  generosamen-  TAB./-/-/-/'/*/  OBHT 

te  estas  inscripciones  el  Umo.  Sr.  D.  Francií-  MENSE  IVNIO  ERA 

co  Pérez  Baycr.  TXXV.      (esto  es  101  r.) 

Id.Tom.iii.lib.vii.cap.xv.pag.i  xo.  1¡d.i.  Al  fin  hay  dos  lineas  borradas,  y  se  conoce 

El  tercero  Tthtmttut,  Hállase  una  piedra  de  es-  que  faltan  otras  que  contendrían  otros  nom- 

te  Monasterio  con  el  nombre  de  cierto  Abad  bres  para  que  se  salve  la  voz  FAM  VLORVM. 

suyo  en  poder  de  D.Pedro  Estrada ,  Escri-  Debemos  la  noticia  y  copia  de  esta  piedra  i 

baño  del  Número  de  Córdoba  y  Oficial  de  dicho  Il.mo  Sr.  Bayer. 

Correos   La  piedra  es  como  se  «gur.  ,     A¡m¡     ¡f  rff^  (m  ^  ^  p^ 

HIC  REQVIESSIT_CORP.  ^  Este  reencuentro  no  sucedió  desp.es 

FMLOR  de  la  primera  batxUa  de  Cillorico  ,  sino 

'  ^oni- 
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de  que  pretendía  el  M  oro  apoderarse.  No  acometieron  la  ciu- 
dad de  León ,  dado  que  revolvieron  contra  ella  ,  á  causa  de 
una  gruesa  guarnición  de  soldados  que  dentro  estaba.  Des  ta  ma- 
nera sin  hacer  otro  efecto  que  de  contar  sea  ,  pasado  el  rio  As- 
tura  ( hoy  Estola )  que  riega  aquellas  campañas  y  pasa  por  la 
misma  ciudad  de  Lcon  ,  el  excrcito  enemigo  por  las  tierras  de 
la  Lusitania  volvió  á  Córdova.  Iba  entre  los  demás  Moros  Abu- 
halit :  hizo  instancia  con  el  Rey  D.  Alonso  para  que  le  resti- 
tuyese su  hijo  Abulcen ,  que  dexara  como  en  rehenes  quando 
( como  se  dixo  )  le  dieron  libertad.  La  negociación  fue  tan  gran- 
de ,  que  al  fin  alcanzó  lo  que  pretendía.  Esto  sucedió  al  fin  del 
otoño el  qual  pasado  y  entrado  el  invierno  ,  Abdalla  venció 
en  cierta  pelea  ó  encuentro  á  los  dos  Zimaelcs  tio  y  hermano 
suyos  ,  en  ciertos  lugares  ásperos  y  fragosos  :  no  se  dice  en  qué 
parte  de  España ,  sospecho  fue  en  el  reyno  de  Toledo >  lo  que 
consta  es  que  los  prendió,  y  aherrojados  los  envió  al  castillo  de 
Becaria.  Revolvió  sobre  Zaragoza  y  con  el  mismo  ímpetu  la  su- 
jetó. Esto  fue  ocasión  que  las  fuerzas  de  Moros  y  de  Christia- 
nos  se  volviesen  contra  el ,  dado  que  con  una  embaxada  en- 
vió á  escusarse  de  lo  hecho  con  el  Rey  de  Córdova  >  y  porque 
no  recebia  sus  escusas  ,  con  trato  doble  y  Embaxadores  que  de 
ordinario  despachaba  al  Rey  D.  Alonso  para  asegurarse  ,  procu- 
raba su  amistad.  En  el  mismo  tiempo  los  Condes  D.  Vela  y  D. 
Diego  hicieron  liga  contra  el  como  contra  enemigo  común.  Por 
otra  parte  Almudar  hijo  del  Rey  de  Córdova  y  Abuhalit  fue- 
ron enviados  de  Córdova  para  cercar  á  Zaragoza  :  acometimien- 
to que  fue  por  demás  á  causa  de  la  fortaleza  de  aquella  ciudad 
y  la  mucha  gente  que  en  ella  estaba  ,  ademas  que  Abdalla  por 
las  cosas  que  habia  acometido  y  acabado ,  se  hallaba  muy  fuer- 
te ,  rico  y  feroz.  Dieron  los  de  Córdova  vuelta  sobre  las  tierras 
de  Vizcaya  y  de  Castilla  ,  hicieron  talas  y  daños  :  acudieron  los 
dos  Condes  sobredichos ,  y  forzaron  á  los  Moros  á  salir  de  to- 
da la  tierra.  No  se  descuidaba  el  Rey  de  León  ,  antes  tenia  jun- 
tas sus  gentes  en  Sublancia  con  intento  de  no  faltar  á  qualquic- 

ra 

con  Albeldense  fue  el  de  la  Era  9  x  1 .  (8  8  j .  11«  junto  á  Cillorko  en  el  espacio  de  dos 
de  Christo  ),  de  modo  que  huvo  dos  bata-  años. 
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ra  ocasión  que  se  le  presentase  de  dar  á  los  Moros  si  menester  fue- 
se la  batalla ,  pero  ellos  la  cscusaron  y  se  volvieron  á  su  tierrai 
solo  destruyeron  el  monesterio  de  Sahagun  ,  que  en  Castilla  la 
vieja  era  y  es  muy  célebre.  Y  sin  embargo  Abuhalit  envió  algu- 
nos Moros  de  secreto  al  Rey  D.  Alonso  para  tratar  de  hacer  pa- 
ces i  y  sobre  lo  mismo  Dulcidlo  Presbítero  de  Toledo  fue  por  el 
Rey  enviado  á  Cordova  en  fin  del  año  ochocientos  y  ochenta  883 
y  tres.  En  tanto  que  estos  tratos  andaban ,  una  armada  de  Mo- 
ros que  se  juntó  en  Cordova  y  en  Sevilla ,  por  mar  acometió 
las  riberas  de  Galicia  por  estar  muchos  pueblos  sin  murallas ,  y 
que  podian  fácilmente  ser  saqueados.  No  hizo  algún  efecto  la 
dicha  armada  á  causa  de  los  recios  temporales  que  la  desbara- 
taron y  echaron  á  fondo  :  pocos  con  el  General  Abdelhamit  es- 
caparon del  naufragio  y  de  la  tormenta.  Al  mismo  tiempo  por 
diligencia  de  Dulcidlo  se  asentaron  treguas  de  seis  años  con  los 
Moros ,  y  los  cuerpos  de  los  mártires  Eulogio  y  Leocricia  con 
voluntad  de  ios  Christianos  en  cuyo  poder  estaban ,  de  Cordo- 
va los  trasladaron  á  Oviedo.  Siguióse  la  muerte  de  Mahomad  año 
de  los  Arabes  docientos  y  setenta  y  tres,  de  nuestra  salvación 
ochocientos  y  ochenta  y  seis  :  dexó  treinta  hijos  y  veinte  hijas.  886 
Fue  hombre  de  ingenio  no  grosero  :  para  muestra  de  lo  qual  se 
refiere  que  un  dia  como  se  pasease  en  sus  jardines ,  y  cierto  sol- 
dado le  dixese  :  Qué  hermoso  jardín ,  qué  dia  tan  claro  ,  qué  si- 
glo tan  alegre  ,  si  todo  esto  fuese  perpetuo  !  respondió  :  Antes 
si  no  hobiera  muerte ,  yo  no  fuera  Rey.  Sucedióle  Almundar  su 
hijo  ,  Príncipe  manso  de  condición  y  liberal ,  ca  al  principio  de 
su  rcynado  perdonó  á  los  de  Cordova  cierta  imposición  en  que 
acostumbraban  pagar  de  diez  uno.  Ellos  olvidados  deste  benefi- 
cio se  alborotaron  contra  él.  Aparejábase  para  sosegar  estas  alte- 
raciones ,  quando  le  sobrevino  la  muerte  antes  de  haber  reyna- 
do  dos  años  enteros.  Dexó  seis  hijos  y  siete  hijas.  Sucedióle  por 
voto  de  los  soldados  Abdalla  su  hermano  el  año  ochocientos  y  88  8 
ochenta  y  ocho  :  reynó  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años.  Los 
principios  fueron  revueltos  á  causa  que  Homar  principal  entre 
los  Moros  y  de  ingenio  bullicioso  ,  se  levantó  contra  él.  Lisbo- 
na  ,  Astapa  ó  Estepona  ,  Sevilla  y  otros  pueblos  se  le  allegaron. 

Es- 


,  5 1  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Estas  grandes  alteraciones  tuvieron  fácil  salida ,  porque  Homar, 
mudado  proposito ,  alcanzó  perdón  y  se  reconcilio  con  el  Rey. 
Esta  facilidad  del  perdón  le  fue  ocasión  y  le  dio  animo  para  tor- 
nar en  breve  á  alborotarse.  *  Estaban  los  Moros  de  muy  antiguo 
divididos  en  dos  parcialidades  de  Humeyas  y  Alavecinos ,  co- 
mo queda  arriba  dicho.  Con  esta  división  no  podia  faltar  á  los 
amigos  de  novedades  gente  y  pueblo  que  los  siguiese.  Abdalla 
siguió  yot  todas  partes  á  Homar  y  le  reduxo  á  tal  apretura  ,  que 
se  huyo  á  tierra  de  Christianos  ,  donde  dexada  la  superstición  de 
sus  padres  ,  *  se  bautizó  no  con  sinceridad  y  de  veras  ,  sino  con 
engaño ,  como  se  entendió  con  el  tiempo  ,  que  todo  lo  declara. 
Contri  D.  Alonso  se  alteraron  los  Vizcaínos  :  4  la  cabeza  y  cau- 
dillo fue  Zuña  yerno  de  Zenon ,  hombre  principal  entre  aque- 
lia  gente.  Acudió  D.  Ordoño  ,  enviado  por  el  Rey  su  padre  pa- 
ra sosegar  aquella  gente  i  pero  fue  vencido  por  los  contrarios  en 
una  batalla  que  se  dio  cerca  de  Arriogorriaga ,  y  della  aquel  pue- 
blo tomó  este  nombre  ,  que  significa  (  como  lo  dicen  los  que  sa- 
ben la  lengua  Vizcaina  )  piedras  sangrienras  ,  como  quier  que 
antes  se  llamase  Padura.  En  premio  dcsta  victoria  hicieron  á  Zu- 
ña Señor  de  Vizcaya,  que  dicen  era  de  la  sangre  de  los  Reyes 
de  Escocia.  ¿Quién  podrá  bastantemente  averiguar  la  verdad  en 

cs- 


'i*  EítáhMM  tu  Atms.  Las  parcialidades 
de  los  Mahometanos  no  tanto  nacían  de  los 
dos  partidos  de  Benumeyas  y  Alavecinos  ,  ó 
según  otros  los  llaman ,  Ornnias  y  Abasidas, 
como  de  la  variedad  de  gentes  y  naciones 
que  de  la  Asia  vinieron  a  la  conquista  de 
España ,  y  por  disposición  de  Solimán  Al- 
kalb  se  repartieron  en  las  principales  ciuda- 
des de  las  provincias  conquistadas.  En  Cor- 
dova  se  establecieron  los  soldados  de  Da- 
masco :  los  de  Egipto  y  Arabia  en  Lisboa» 
Ikja  y  Tadmir  que  se  cree  ser  Murcia  :  los 
de  Emesa  en  Sevilla  y  Niebla :  los  de  Pales- 
tina en  Mcdina-Sidonia  y  Algeciras :  los  Per- 
sas  en  Hucte :  los  Egipcios  en  Granada  ;  los 
Kimariras  en  Jaén.  Véase  la  Biblioth.  Arab. 
Hisp.  tom.  ii.  pag.  j  i.  col.  i. 

t  St  bani¡t¿  no  ton  i'tnttr'tdad.  El  histo- 
riador Ebn  Alkatib,  según  la  versión  de 
D.  Miguel  Casiri  tom.  u.  pag.  zoo.  col.  t. 


Biblioth.  Arab.  Hisp.  Cuenta  que  Homár  era 
hijo  de  padres  Cristianos ,  y  que  el  lo  habia 
sido :  que  se  juntó  con  algunas  gentes  con 
las  quales  se  apoderó  de  Huesca  ,  en  cuya 
ciudad  rcynaron  el  y  sus  descendientes  por 
roas  de  setenta  años. 

4  La  tabtx*  /  caudillo  fue  tarta.  El  fia- 
dor de  esta  noticia  es  Garibay ,  que  en  el  lib. 
ix.  cap.  a  i.  la  refiere  como  tradición  con- 
servada en  Vizcaya.  Y  por  eso  con  mucha 
discreción  y  muestras  de  desconfianza  dice 
nuestro  Autor  ij¡u¡in  podrí  averiguar  la  w- 
dad  m  tita  partt  ?  Zuria  equivale  á  Soario  ó 
Suero,y  es  terminación  Vizcayua.  Allí  ~  «"•- 
aut  viejo  y  flaco  ~  No  era  muy  viejo  el  Rey 
quando  sucedieron  estas  guerras  civiles  que 
comenzaron  en  el  año  de  9 1  o. pues  habiendo 
ascendido  al  trono  en  el  de  %66.  de  edad  de 
catorce  años ,  tendría  entonces  cincuenta  y 
ocho. 
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esta  parte  ?  La  aspereza  de  aquellos  lugares ,  según  yo  entiendo, 
fue  causa  que  el  Rey  no  vengase  aquella  afrenta  ,  demás  de  su 
edad  que  estaba  adelante  >  y  por  el  mismo  tiempo ,  vuelto  el 
pensamiento  á  las  artes  de  la  paz  ,  se  ocupiba  en  edificar  Igle- 
sias en  nombre  de  los  Santos ,  y  castillos  y  pueblos  para  seguri- 
dad y  comodidad  de  sus  vasallos.  En  el  principio  de  su  reyna- 
do  reedificó  á  Sublancia  y  á  Cea  cerca  de  León  ,  el  castillo  de 
Gauzon  á  la  orilla  del  mar  ,  puesto  sobre  un  peñol  entre  Ovie- 
do y  Gijon  :  después  las  ciudades  de  Braga ,  Portu  y  Viseo ,  Cha- 
ves que  se  llamaba  antiguamente  Aqua:  Flaviae ,  y  también  la 
ciudad  de  Oca  :  todos  pueblos  que  Rabian  estado  largo  tiem- 
po destruidos  y  deshabitados.  El  mismo  daño  padeció  Sentica, 
y  con  la  misma  liberalidad  y  cuidado  í  fue  reparada  con  nom- 
bre de  Zamora  por  las  muchas  piedras  Turquesas  que  por  allí 
se  hallan  ,  que  se  llaman  así  en  lengua  Morisca.  A  D.  Garcia 
su  hijo  dio  el  Rey  cuidado  de  edificar  á  Toro ,  que  los  anti- 
guos llamaron  Sarabis.  Así  mismo  ganaron  de  los  Moros  á  Coim- 
bra  en  la  Lusitania,  en  Castilla  la  vieja  Simancas  y  Dueñas  con  to- 
da la  tierra  de  Campos :  comarca  que  a  excmplo  de  Italia  y  de 
Francia  se  puede  en  Latin  llamar  Campania,  El  grande  y  Real 
monesterio  de  Sahagun  que  los  Moros  asolaron ,  fue  de  nuevo 
reparado  y  vuelto  á  los  monges  de  S.  Benito ;  al  <jual  ninguno 
en  grandeza ,  magestad  y  riquezas  se  aventajó  antiguamente  en 
España  ,  y  aun  hoy  es  de  los  mas  nombrados  que  en  ella  se  ha- 
llan. Para  tan  grandes  y  tantas  obras  no  bastaban  los  tesoros 
Reales  ni  sus  haberes  i  impuso  nuevos  pechos  y  derramas :  cosa 
que  se  debe  siempre  escusar ,  sino  es  quando  la  república  se  ha- 
lla en  tal  aprieto  que  todos  entienden  es  forzoso  sujetarse  á  la 

ne- 

t  Fut  rtfaradá  etn  nombre  de  Zamora.  Ó-  de  Zamora  fue  famosa  entre  los  Mahometa- 
mitc  nuestro  Autor  una  famosa  batalla  que  nos  Españoles.  Según  Ebn  Alabar  ,  ano  de 
ganó  el  Re/  O.  Alonso  contra  los  Mahomc-  sus  famosos  escritores ,  sucedió  en  la  Egira 
unos  ,  en  que  murió  Alcháman ,  tenido  por  i 8  8.  que  comenzó  en  t  < .  de  Dccicmbre  del 
Profeta  entre  esta  gente  supersticiosa.  Des-  año  *oo.  de  Quisto*,  por  lo  qual  se  vé  qu« 
pues  de  la  victoria  referida  tomó  varios  cas-  Sampiro  atrasa  un  año  esta  facción.  El  que 
tillos ,  y  llegando  i  Carrion  mandó  aprisio-  mandaba  las  armas  de  los  Musulmanes  se  11a- 
nar  á  Adabnin  que  habla  faltado  i  la  íideli-  maba  Bcn  Alcaih  ,  y  acaso  es  el  famoso  em- 
dad  prometida.  De  todo  esto  hace  mención  bustero  que  reataron  los  Christianos  11a- 
el  Cronicón  de  Sampiro ,  señalando  la  Era  mado  por  Sampiro  Alcháman.  Véase  la  Bi- 
9\».  (año  >oi.deChristo)  Esta  batalla    blioth.  Arab.  Hisp.tom.u.  pag.  if.  col.  x. 
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necesidad  ,  si  se  quieren  salvar  :  la  qual  verdad  se  entiende  me- 
jor por  lo  que  resultó.  Estaban  los  vasallos  por  esta  causa  des- 
graciados :  la  Reyna  Doña  Ximena  ,  que  también  andaba  des- 
gustada con  su  marido  ,  persuadió  á  D.  García  su  hijo  que  se 
aprovechase  de  aquella  ocasión  y  tomase  las  armas  contra  su  pa- 
dre. No  se  descuidó  el  Rey  aunque  viejo  y  flaco  :  acudió  lue- 
go á  Zamora ,  prendió  á  su  hijo  y  mandóle  guardar  en  el  cas- 
tillo Gauzon.  No  pararon  en  esto  los  desabrimientos  y  males. 
Era  suegro  de  D.  García  Ñuño  Hernández  Conde  de  Castilla, 
Príncipe  poderoso  en  riquezas  y  en  vasallos.  Este  con  ayuda  de 
la  Reyna  y  de  los  hermanos  del  preso  hizo  brava  guerra  al  Rey, 


que  duró  dos  años.  A  cabo  delíos  los  conjurados  salieron  con 
su  intento  ,  y  el  pobre  Rey  cansado  del  trabajo  ó  con  deseo  de 
vida  mas  reposada  renunció  el  reyno ,  y  le  dio  á  su  hijo  E 
García.  A  D.  Ordoño  el  otro  hijo  dió  '  el  señorío  de  Galicia. 


Don 
Lo 
uno 

t    El  iticrU  de  Galicia.   D.  Alonso  el  y  los  de  Galicia  y  Asturias  eran  Gobernado- 
Magno  dividió  sus  estados  en  tres  hijos  su-  res  con  titulo  de  Reyes;  y  que  quando  ¡ba 
yos :  al  mayor  D.  García  dió  el  rcyno  de  el  de  Lcon  á  estas  ultimas  provincias  obraba 
León  que  era  el  preeminente  ,  y  el  que  con-  como  Soberano,  según  muestran  los  cxcmplos 
servaba  las  prerogativas  de  la  Monarquía  que  propone.  Et  muy  verosímil  esta  conje- 
Coda.  Al  segundo  D.  Ordoño  dió  el  rey-  tura  ;  y  á  las  pruebas  que  ofrece  este  lite- 
no  de  Galicia ;  y  al  quarto  D.  Frucla  As-  rato  puede  añadirse  ,  que  el  Rey  D.  Ordo- 
turias.  D.  Gonzalo  que  era  el  tercero ,  y  fio  II.  citado  en  la  escritura  de  dotación 
con  este  orden  firma  en  la  escritura  de  dota-  de  la  villa  Cornelia  na  otorgada  i  la  Iglesia 
cion  déla  Iglesia  de  Santiago  fecha  en  la  Era  de  Santiago  en  el  ano  de  » i  ¡.  Uamó  su- 
9 t 7.  (  año  de  Christo  83»?. )  fue  Eclesiásti-  mo  poder  ,  altura  ó  ápice  del  reynt  la  su- 
co ;  y  D.  Ramiro  que  fue  el  quinto  hijo  va-  cesión  de  D.  García  I.  en  el  trono  de  León, 
ron,  sucedió  á  D.Fruelaen  el  estado  de  As-  el  único  que  obtuvo.  Tal  vea  el  Rey  D. 
curias.  La  disposición  del  Rey  fue  al  parecer  Alonso  Magno  no  hizo  renuncia  absoluta 
que  se  sucediesen  unos  hermanos  áotros,y  que  á  favor  de  su  hijo  D.  García  ,  si  solamcn- 
despues  entrasen  los  hijos ,  guardando  el  or-  te  le  nombró  compañero  en  el  rcyno  ,  res- 
den  de  la  prímogenitura.pucs  muerto  D.Gar-  peto  de  que  en  una  escritura  que  bazo  el 
cia  en  el  ano  910.  reynó  en  Lcon  D.  Ordo-  num.  }.  publicó  el  P.  Escalona  en  su  His- 
fio,  y  muerto  éste  en  el  de  j»i4-entróD.Frue-  toria  de  Sahagun  ,  confirma  un  Rey  Don 
la.  Después  de  este  sucedió  D.  Alonso  el    Alonso  en  el  día  7.  de  Mayo  de  la  Era 
Monge  que  era  hijo  de  D.  Ordoño ,  porque     íoy  1 .  (año  de  Christo  )  sin  hacer 
el  primogénito  D.  García  no  tuvo  hijos  va-  mención  de  otro  Soberano  :  siendo  así  que 
roñes.  D-  Alonso  el  Monge  renunció  el  rey-    en  este  tiempo  y  año  era  indubitablemente 
no  á  favor  de  su  hermano  D.  Ramiro  :  con    Rey  de  León  D.  García  I :  aunque  parece 
cuya  cesión  se  acabó  la  disposición  de  D.A-    estar  equivocada  la  tería  111.  y  que  debe  ser 
lonso  el  Magno  ,  y  los  Reyes  siguientes  hí-    vi.  pues  en  este  año  j»  1 1 .  el  día  7.  de  Mayo 
cíeron  otras  á  su  arbitrio.  El  M.  Florez  to-    no  cayó  en  Martes  sino  en  Viernes, por  haber 
mo  xix.  pag.  1 14.  num.  i  1 .  E,f.  Sagr.  cree    sido  la  letra  Dom.  C.  En  el  Ensayo  Croool, 
que  el  Rey  de  León  era  solamente  Monarca,    averiguamos  con  mayor  extensión  este  punto. 
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uno  y  lo  otro  sucedió  el  año  novecientos  y  diez.  El  qual  año 
pasado  ,  como  D.  Alonso  hobiese  ido  en  romeria  á  Santiago  por 
su  devoción ,  con  voluntad  de  su  hijo  hecha  de  nuevo  una  bue- 
na entrada  en  tierra  de  Moros ,  falleció  en  la  ciudad  de  Zamo- 
ra. Su  cuerpo  y  el  de  su  muger  sepultaron  primero  en  Astorga, 
después  fueron  trasladados  á  Oviedo.  En  el  mismo  tiempo  Ab- 
dalla  Rey  de  Córdova  en  edad  de  setenta  y  dos  años  murió  en 
Córdova  :  dexó  doce  hijos  y  trece  hijas.  De  Abdalla  hijo  de  Lo- 
pe no  se  sabe  lo  que  se  hizo  :  no  faltara  diligencia  si  se  descu- 
briera camino  para  averiguar  esta  y  semejantes  faltas.  Habremos 
de  usar  de  conjeturas.  Entiendo'  que  con  ayuda  de  los  Reyes  de 
Oviedo  se  mantuvo  en  el  señorio  de  Zaragoza  ,  y  que  del  des- 
cendieron los  Reyes  que  fueron  adelante  de  aquella  noble  ciu- 
dad. El  reyno  de  Córdova  hobo  Abderrahman  nieto  de  Abda- 
lla ,  hijo  de  Mahomad  :  cosa  nueva  entre  los  Moros ,  que  fuese 
el  nieto  antepuesto  á  los  hijos  del  difunto  ,  tios  que  eran  del 
nuevo  Rey.  Tenia  veinte  y  tres  años  quando  tomó  la  corona  t  y 
gozóla  por  espacio  de  cincuenta  años  Llamáronle  por  sobrenom- 
bre Almanzor  Ledin  Alia ,  es  á  saber  Defensor  de  la  ley  de  Dios; 
y  también  Miramamunin  ,  que  quiere  decir  Príncipe  de  los  que 
creen.  Tal  es  la  costumbre  que  quando  los  imperios  se  van  á 
caer ,  entonces  los  que  los  tienen  ,  para  disimular  su  cobardía  y 
flaqueza  se  arman  y  afcytan  con  apellidos  magníficos.  Verdad 
es  que  Abderrahman  se  puede  contar  entre  los  grandes  Reyes  así 
en  el  gobierno  ,  como  en  las  cosas  de  la  guerra.  Por  todo  el 
tiempo  de  su  vida  tuvo  atención  á  componer  las  discordias  de 
su  nación  ,  y  sosegar  las  parcialidades  que  amenazaban  mayo- 
res daños :  administraba  justicia  con  mucha  rectitud ,  edificó  un 
castillo  junto  á  Córdova ,  en  Africa  tomó  la  ciudad  de  Ceuta» 
demás  deseo  con  Real  magnificencia  aumentó  y  mejoró  las  ciu- 
dades y  pueblos  de  todo  su  reyno  :  comenzó  á  reynar  el  año 
trecientos  de  los  Arabes ,  conforme  á  la  cuenta  del  Arzobispo 
D.  Rodrigo  que  en  este  lugar  no  se  aparta  de  la  verdadera. 


Tom.  III. 
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CAPITULO    XX.  t 

DE  LOS  REYES  D.  GARCIA  Y  D.  ORDOÑO  EL  SEGUNDO. 

El  poder  adquirido  malamente  no  suele  ser  duradero.  Así  Don 
García  el  reyno  que  tomó  por  fuerza  á  su  padre ,  tuvo  solos  tres 
años.  En  este  tiempo  hizo  de  nuevo  guerra  á  los  Moros :  entró 
por  sus  tierras  ,  talóles  los  campos,  saqueóles  los  lugares ,  y  á  un 
Señor  Moro  llamado  Ayola  que  le  salió  al  encuentro ,  venció  en 
batalla  y  le  cautivó  >  pero  á  la  vuelta  por  culpa  de  las  guardas  se 
les  escapó  cerca  de  un  lugar  llamado  Trémulo.  El  Rey  falleció 
en  Zamora  año  de  nuestra  salvación  de  novecientos  y  trece.  No 
dexó  sucesión  :  por  esto  D.  Ordoño  su  hermano  sabida  su  muer- 
te ,  de  Galicia  donde  tenia  el  señorio  ,  sin  dilación  vino  á  to- 
mar la  corona.  Fue  buen  Príncipe  y  templado,  si  lo  postrero 
fuera  conforme  á  los  principios  ,  y  no  ensuciara  sus  manos  con 
la  sangre  inocente  de  los  Condes  de  Castilla.  Reynó  por  espa- 
cio de  nueve  años  y  medio.  Lo  primero  para  ganar  reputación, 
y  quebrantar  la  soberbia  de  los  Moros  ,  con  gente  de  los  suyos 
que  juntó ,  rompió  por  el  reyno  de  Toledo.  Puso  sitio  sobre 
Talavera  villa  principal ,  y  de  muy  alegre  suelo  y  cielo  ,  noble 

por 
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por  los  muchos  moradores ,  y  fuerte  por  sus  muros  en  gran  par- 
te de  sillería.  •  Envió  el  Rey  de  Córdova  buen  golpe  de  gente 
para  socorrer  los  cercados ,  mas  fue  vencida  en  batalla  y  el  pue- 
blo entrado  por  fuerza :  puesto  á  saco ,  le  quemaron  á  causa 
que  no  se  podia  conservar  por  estar  de  todas  partes  rodeado  de 
Moros.  El  Gobernador  del  pueblo  con  otros  muchos  fue  pre- 
so :  el  excrcito  cargado  de  despojos  moriscos  y  alegre  volvió  á 
su  tierra.  El  Rey  de  Córdova  dudoso  por  aquel  principio  de  lo 
que  podría  suceder ,  y  temiendo  las  fuerzas  de  aquel  Rey  brio- 
so ,  envió  á  rogar  con  humildad  al  Rey  de  la  Mauritania  que 
de  Africa  le  proveyese  de  socorros  y  de  gentes.  Vino  el  Afri- 
cano en  ello  movido  por  el  peligro  de  su  nación  con  deseo  de 
rebatir  el  orgullo  de  los  Christianos ,  que  de  cada  dia  mas  y 
mas  mejoraban  su  partido.  Despachó  buen  número  de  gente  Afri- 
cana y  por  su  Capitán  á  Almotaraf.  Juntóse  con  estos  el  excr- 
cito de  los  Moros  de  España ,  y  pot  General  de  todos  un  Mo- 
ro llamado  Avolalpaz.  Entraron  por  tierra  de  Christianos  has- 
ta llegar  á  la  ribera  de  Duero.  Salióles  el  Rey  al  encuentro  :  dió- 
se  la  batalla  cerca  de  Santistevan  de  Gormaz  ,  que  fue  muy  re- 
ñida y  por  grande  espacio  estuvo  suspensa  sin  declarar  la  victo- 
ria :  últimamente  muertos  los  dos  Capitanes  Moros  y  gran  nú- 
mero de  su  gente ,  ios  demás  se  pusieron  en  huida.  Con  esto 
los  Christianos  quedaron  libres  de  un  gran  cuidado  y  congoja, 
por  considerar  el  peligro  en  que  las  gentes  de  Africa  pondrian 
á  los  que  apenas  podian  contrastar  al  poder  de  los  Moros  de 
Córdova.  Para  que  el  fruto  de  la  victoria  fuese  mayor ,  pareció 
apretar  á  los  Moros  que  vencidos  y  medrosos  estaban,  y  en  se 
guimiento  de  la  victoria  dar  el  gasto  á  los  campos  y  pueblos  de 
la  Lusitania  hasta  llegar  á  Guadiana  i  en  particular  las  tierras  de 
Mcrida  y  de  Badajoz  padecieron  mayores  daños.  El  espanto  de 
los  naturales  fue  tan  grande  ,  que  procuraron  tomar  algún  asien- 
to con  el  vencedor  hasta  comprar  por  gran  dinero  la  paz.  Esto 
sucedió  el  año  quinto  del  reynado  de  D.  Ordoño ,  que  se  con- 
taba novecientos  y  diez  y  ocho  de  nuestra  salvación.  El  Rey  9 
concluidas  tan  grandes  cosas ,  dio  la  vuclra ,  y  con  recebimien- 
to  á  manera  de  triunfo  entró  en  la  ciudad  de  León  ,  la  qual  ciu- 
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dad  por  la  comodidad  de  su  sitio  pensaba  hacella  Real  y  asien- 
to de  aquellos  Reyes.  Con  este  intento  procuró  ensanchalla  y 
adornalla  de  nuevos  edificios.  En  primer  lugar  trasladó  á  su  Real 
palacio  el  templo  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  en  que  estaba  la  silla 
del  Obispo  ,  por  estar  fuera  de  los  muros  y  correr  peligro  :  pa- 
lacio que  los  Moros  antiguamente  edificaron  para  que  sirviese 
de  baños ,  obra  de  grande  anchura  y  magestad.  Puso  nombre 
al  dicho  templo  de  Santa  Maria  Virgen  ,  dado  que  otras  dos 
partes  del  mismo  fueron  consagradas,  la  una  en  nombre  del  Sal- 
vador ,  y  la  otra  de  S.  Juan  Bautista.  Después  desto  para  acre- 
centar la  magestad  del  nucvo-tcmplo  1  se  hizo  el  Rey  coronar 
en  él  por  mano  del  mismo  Obispo :  cosa  r,o  usada  antes  deste 
tiempo  ,  y  principio  de  donde  los  Reyes  que  antes  se  decian  de 
Oviedo  ,  se  comenzaron  á  intitular  Reyes  de  León.  Desta  oca- 
sión la  ciudad  de  Oviedo  vino  poco  á  poco  en  tan  gran  dimi- 
nución ,  que  con  el  progreso  del  tiempo  perdió  el  nombre  de 
Arzobispado ,  y  aun  en  nuestra  era  no  tiene  voto  en  las  cortes 
del  reyno  :  daño  que  entiendo  ha  sucedido  por  descuido  de  sus 
ciudadanos  más  que  por  mala  voluntad  de  los  Reyes.  Confor- 
me á  esto  entre  las  memorias  y  privilegios  deste  tiempo  advier- 
ten los  aficionados  á  la  antigüedad ,  que  en  algunos  D.  Ordo- 
ño  se  intitula  Rey  de  Oviedo ,  y  en  uno  dellos  dice  que  reyna 
en  León.  Demás  desto  añaden  que  este  Rey  dio  la  dignidad  de 
Obispado  á  la  ciudad  de  Mondoñedo  *  que  antes  estaba  en  Ri- 
badeo ,  dado  que  á  otros  les  parece  que  los  Obispos  de  Mon- 
do- 

i  St  b'txjo  el  Rey  cerorur.  El  Monge  de  tó.  Perseguido  de  los  Moros  Sabaneo  Obis- 
Silos  ,  á  quien  debemos  dar  mas  crédito,  po  de  Dume  junco  á  Braga  ,  se  retiró  con 
refiere  esta  solemne  f'incion  luego  que  el  sus  Mongcs  á  un  lugar  llamado  MtnJunlt- 
Rey  Don  Ordoño  entró  i  reynar  por  la  /•  ó  MinÁunUto  en  Galicia  ^  donde  estable - 
muerte  de  su  hermano  D.  Garda  sucedi-  ció  su  silla  Fpiscopal  con  acuerdo  del  Rey 
da  en  el  año  p  1 +.  par*  cuya  ceremonia  D.  Alonso  Magno  en  un  monasterio  que 
mandó  juntar  cortes  de  los  Prelados  y  Seño-  dedicó  i  S.  Martín.  Pasó  después  la  mis- 
res  del  reyno.  La  dedicación  de  la  Iglesia  de  ma  silla  á  Villatnayor  de  Brea  ó  Vafibria: 
Leo»  se  hizo  en  el  año  9*1.  según  infiere  mudóse  de  allí  á  poco  á  Ribadco  :  volvió 
Perreras  tom.iv.  pag.  1y1.de  su  Wit.dtEtp.    i  Vill.imayor  manteniendo  siempre  el  dtc- 

x  Que  antes  e/tala  en  Ribudto.  Lo  dice  tado  de  Sede  Menduniense.  En  fin  después 
el  Cronicón  lricnse  ,  aunque  de  los  docu-  de  varias  translaciones  quedó  en  Villaraa- 
mentos  que  restan  de  aquellos  tiempos  no  yor  ,  que  es  la  actual  ciudad  de  Moodo- 
rcsulta  que  el  Rey  hubiese  restablecido  la  fiedo.  Véase  el  Maestro  Florea  tom.  1 8 . 
silla  Dumiense ,  sino  que  la  favoreció  y  do-    pag.  48.  y  sigg.  de  la  Etp.  Sap. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  VII.  CAPITULO  XX.  165 
doñedo  antiguamente  se  llamaron  Vallibrienses.  Entretanto  el 
Rey  de  Córdova  Abderrahman  Almanzor  encendido  en  deseo 
de  satisfacerse  de  los  daños  pasados  y  volver  por  su  honra  ,  con 
las  fuerzas  y  gentes  de  su  reyno  por  la  parte  de  Lusitania  en- 
tró en  Galicia  hasta  llegar  á  un  pueblo  llamado  Rondonia  :  Sam- 
piro  le  llama  Mindonia.  En  aquel  lugir  se  juntaron  los  reales 
de  los  Moros  y  de  Christiaoos :  pelearon  con  eran  denuedo  y 
porfía  ,  cayeron  muchos  de  ambas  partes ,  duro  la  batalla  has^ 
ta  que  cerró  la  noche  sin  quedar  la  victoria  declarada ,  bien 
que  cada  qual  de  las  partes  se  la  atribuía ,  los  nuestros  por  haber 
forzado  al  enemigo  á  salir  de  Galicia ,  los  bárbaros  porque  ven- 
cidos tantas  veces ,  continuaron  la  pelea  hasta  que  faltó  luz. 
Dióse  esta  batalla  año  de  novecientos  y  diez  y  nueve.  No  mu-  9 1 9 
cho  después  el  Rey  de  Córdova  con  nuevas  levas  de  gente  que 
hizo ,  y  nuevos  socorros  que  le  vinieron  de  Africa ,  corrió  las 
tierras  de  Christianos  ,  y  en  particular  las  de  Navarra  y  Vizca- 
ya. El  Rey  D.  Ordoño  movido  por  el  peligro  que  corria  Don 
Sancho  Garcia  por  sobrenombre  Abarca  Rey  de  Navarra ,  y  á 
sus  ruegos  marchó  con  su  campo  contra  los  Moros.  Dióse  la  ba- 
talla en  el  valle  Juncaria  ,  que  hoy  se  dice  Junquera ,  el  año 
novecientos  y  veinte  y  uno  ,  que  fue  no  menos  herida  y  por-  9 1 1 
fiada  que  la  que  poco  antes  se  diera  en  Galicia.  Los  de  León 
y  de  Navarra  peleaban  con  grande  animo  como  vencedores  por 
la  patria  y  por  la  Religión  •,  los  Moros  no  les  reconocían  en 
nada  ventaja,  antes  llevaron  lo  mejor  ,  porque  el  Conde  de 
Aragón  que  llaman  Garcia  Aznar  (  mejor  viniera  Fortun  Xi- 
meno  su  ni  jo  )  murió  en  aquella  pelea  ,  1  y  después  della  aque- 
lla parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Alava ,  quedó  por  los  Mo- 
ros. Quedaron  otrosí  presos  en  la  batalla  dos  Obispos ,  Dulci- 
dlo de  Salamanca  y  Hermogio  de  Tuy ,  los  qualcs  concertaron 

su 

I  rdtifttti  dtUa  *futl¡Mp*'te.fL\  excrcí-  rede  las  plazas  que  habían  ocupado  los  Ma- 
co de  los  Mahometanos  rotos  los  Christianos  hometanos  ;  y  el  Rey  D.  Sancho  en  reco- 
pa so  ajelante  ,  y  luciendo  varias  conquts-  nocimicnto  de  la  victoria  que  Dios  le  había 
tas  en  Navarra  penetró  en  Francia,  donde  dado  de  sus  enemigos,  edificó  en  el  año 
causó  muchos  daños.  Al  repasar  los  Piri-  p  1 4.  el  monasterio  de  Albelda ,  que  estaba 
neos  padeció  una  gran  rota ,  de  modo  que  en  los  arrabales  de  la  ciudad  ó  plaza  llamada 
los  Reyes  Christianos ,  señaladamente  el  de  Vicaria,ahora  Viguera  en  la  Rioja.Vcase  Mo- 
Navarra  ,  pudieron  recobrar  la  mayor  par-    ret  Ub.  vm.  c.  j .  de  sus  Anal,  de  Nawr*. 
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su  rescate  ,  y  en  tanto  que  le  pagaban  ,  dieron  rehenes  en  su 
lugar  ,  en  particular  por  Hcrmogio  entregaron  un  sobrino  su- 
yo hijo  de  su  hermana ,  doncel  en  la  flor  de  su  edad  por  nom- 
bre Pclayo.  Su  hermosura  y  modestia  corrian  á  las  parejas.  Por 
lo  uno  y  por  lo  otro  el  Rey.  bárbaro  de  suyo  inclinado  á  des- 
honestidad se  encendió  grandemente  en  su  amor.  Aumentába- 
se con  la  vista  ordinaria  la  llama  del  amor  torpe  y  nefando. 
El  mozo  de  su  natural  muy  modesto  y  criado  en  casa  llena 
de  sabiduría  y  santidad ,  resuelto  de  defender  el  homenage  de 
su  limpieza  ,  dado  que  diversas  veces  fue  requerido  ,  resistió 
constantemente.  Después  como  el  Rey  le  hiciese  fuerza ,  dió- 
le  con  los  puños  en  la  cara.  Esta  constancia  y  zelo  de  la  cas- 
tidad le  acarreó  la  muerte  :  por  mandado  de  aquel  bárbaro  im- 
pío y  cruel  fue  atenazado  y  hecho  pedazos  ,  los  miembros  echa- 
ron en  Guadalquivir :  el  amor  quanto  es  mayor  ,  tanto  se  sue- 
le mudar  en  mayor  rabia.  Sucedió  esto  Domingo  á  veinte  y 
seis  de  Junio  del  año  novecientos  y  veinte  y  cinco.  Diósele 
honra  como  á  mártir ,  y  fue  puesto  en  el  número  de  los  San- 
tos. Recogieron  las  partes  de  su  cuerno  y  sepultáronlas  en  San 
Gines  de  Córdova ,  la  cabeza  en  el  cimenterio  de  S.  Cipriano. 
Débese  tanto  mas  estimar  la  gloria  desea  hazaña ,  que  no  te- 
nia mas  de  trece  años  y  medio  quando  dio  tal  muestra  de  su 
virtud.  Rosvitha  doncella  de  Saxonia ,  por  este  mismo  tiempo 
cantó  en  verso  heroyeo  aunque  algo  diferentemente  la  muerte  del 
mártir  Pelagio.  Siendo  Rey  de  León  D.  Ordoño  y  de  Francia 
Carlos  el  Simple  ,  un  presbítero  llamado  Zanelo  vino  á  España 
enviado  por  el  Papa  Juan  Décimo  deste  nombre  con  esta  oca- 
sión. Volaba  la  fama  de  la  devoción  y  milagros  del  Apóstol 
Santiago  por  todas  partes.  Era  muy  célebre  el  nombre  de  Sis- 
nando  Obispo  de  Compostela.  El  Pontífice  por  cierto  hombre 
que  le  envió  con  sus  cartas ,  pidió  le  hiciese  participante  de  sus 
oraciones ,  para  que  por  medio  y  intercesión  del  Apóstol  San- 
tiago en  vida  y  en  muerte  fuese  ayudado.  Sisnando  despachó  á 
Zanelo  para  dar  la  obediencia  al  Pontífice :  dióle  otrosí  el  Rey 
cartas  para  el  mismo  con  sus  presentes.  Zanelo  cumplido  lo  que 
le  mandaron ,  pasado  un  año  entero  volvió  á  España  cargado 
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de  muchos  libros :  demás  deseo  con  autoridad  de  Nuncio  del 
Papa  (  quien  dice  fue  Cardenal )  y  comisión  de  informarse  de 
todo  lo  que  pertenecía  á  la  Religión.  Estaban  los  Romanos  de 
muy  antiguo  persuadidos  cjue  el  oficio  divino  Gótico  tenia  mu- 
chas cosas  erradas  ,  que  usaban  de  ceremonias  en  la  Misa  ex- 
traordinarias ,  y  enseñaban  opiniones  contrarias  á  la  verdadera 
Religión.  Zanelo  en  cumplimiento  de  lo  que  le  era  ordenado, 
revolvió  con  diligencia  los  libros  Eclesiásticos  que  pudo  haberj 
y  aunque  las  ceremonias  eran  diferentes ,  halló  al  reves  de  lo 
que  se  sospechaba  ,  que  todas  las  cosas  concordaban  con  la  ver- 
dad. Vuelto  á  Roma  ,  en  una  gran  junta  de  Padres  relató  al 
Pontífice  lo  que  llevaba  averiguado.  Ellos  dieron  gracias  á  Dios 
por  aquella  merced  ,  y  juntamente  aprobaron  aquellos  libros. 
Solamente  mandaron  que  en  la  secreta  de  la  Misa  usasen  de  las 
palabras  que  usaba  el  oficio  Romano.  Porque  á  la  verdad  las 
palabras  de  la  consagración ,  aunque  la  sustancia  era  una  ,  las 
tcnian  mudadas  en  esta  forma  :  »»  Este  es  mi  cuerpo  ,  que  por 
»»  vosotros  será  entregado.  Este  es  el  Cáliz  del  nuevo  Testamcn- 
jy  to  en  mi  sangre  ,  que  por  vos  y  por  muchos  será  derrama- 
»  do  en  remisión  de  los  pecados,  u  De  las  quales  palabras  aun 
en  nuestra  era  no  usan  los  que  con  beneplácito  de  los  Pontí- 
fices dicen  Misa  Mozárabe,  ¿te  fin  tuvo  entonces  aquella  con- 
troversia ,  á  que  empero  otras  muchas  veces  se  volvió  hasta  tan- 
to que  vencida  la  constancia  ó  porfía  de  los  Españoles ,  troca- 
ron el  oficio  Mozárabe  con  el  Romano ,  como  se  dirá  en  su 
lugar.  Volviendo  á  las  cosas  del  Rey ,  desde  el  tiempo  que  se 
dió  la  batalla  en  Junquera ,  parecia  haberse  mudado  la  fortu- 
na de  la  guerra.  Todavía  el  Rey  D.  Ordoño  con  deseo  de  hon- 
ra y  en  su  compañía  el  mismo  Rey  de  Navarra ,  entraron  por 
tierra  de  Moros ,  y  en  particular  trabajaron  los  campos  y  pue- 
blos de  la  Rio  ja.  Con  esto  el  Rey  D.  Ordoño  dió  vuelta  á  Za- 
mora. No  hay  en  las  cosas  humanas  entero  gozo  y  contento: 
toda  aquella  alegría  se  trocó  en  tristeza  con  la  muerte  de  la 
Reyna  Munina  Elvira  señora  de  grandes  prendas  :  dexó  estos 
hijos  D.  Sancho  ,  D.  Alonso ,  D.  Ramiro  ,  D.  García  ,  y  Doña 
Ximcna.  Casó  el  Rey  segunda  vez  con  Argonta  hembra  de  al- 
to 
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to  linaje  en  Galicia  ,  y  no  mucho  después  por  sospechas  la  re* 
pudió  a  tuerto  y  sin  razón ,  como  se  entendió  por  el  suceso  de 
las  cosas  y  arrepentimiento  del  Rey.  En  su  lugar  puso  á  San- 
tiva  hija  de  D.  Garci  Iñigucz  Rey  de  Navarra  ,  con  voluntad 
del  Rey  D.  Sancho  su  hermano.  Juntaron  los  dos  sus  fuerzas, 
y  en  una  entrada  que  hicieron  de  nuevo  por  la  Rioja  ,  se  apo- 
deraron por  fuerza  de  Najara  que  los  antiguos  llamaron  Tri- 
cio  ,  y  de  otro  pueblo  llamado  Vicaria ,  en  donde  en  tiempo 
de  los  Godos  se  entiende  hobo  una  Chancilleria ,  como  lo  di- 
ce D.  Rodrigo  ,  y  por  esta  causa  le  dieron  este  nombre.  Has- 
ta aquí  las  cosas  del  Rey  D.  Ordoño  procedian  de  manera  que 
muchas  dellas  se  podian  alabar ,  y  pocas  reprehender ,  quales  se 
disimulan  con  los  Reyes.  Es  muy  dificultoso  enfrenarse  con  la 
templanza  los  que  tienen  suprema  potestad ,  y  nunca  tropezar 
en  rinra  diversidad  de  cosas  casi  imposible.  La  muerte  que  es- 
te Rey  dio  muy  fuera  de  sazón  y  sin  propósito  á  los  Condes 
de  Castilla  ,  pareció  afear  toda  la  gloria  pasada.  Este  desorden 
en  qué  manera  haya  sucedido  ,  y  por  que  causas  el  Rey  estu- 
viese dellos  ofendido  ,  se  dirá  tomando  el  negocio  un  poco 
de  mas  arriba  ,  con  una  nueva  narración  que  declare  los  princi- 
pios y  progresos  que  algunos  señoríos  los  mas  principales  tu- 
vieron antiguamente  en  España. 


LIBRO  OCTAVO,  ^ 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  PRINCIPIOS  DEL  REVNO  DE  NAVARRA. 

*Xi  ***  Espucs  de  aquel  memorable  y  triste  estrago  con  que 
*o|  j>  casl  to<^1  España  quedó  asolada  y  sujeta  por  los  Mo- 
<.VVV*  ros »  ^nK  kroz  y  desapiadada  ,  de  las  ruinas  del 
imperio  Gótico  no  de  otra  manera  que  de  los  ma- 
teriales y  pertrechos  de  algún  grande  edificio  quando  cae  ,  mu- 
chos señoríos  se  levantaron  ,  pequeños  al  principio  ,  de  estre- 
chos 
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chos  términos  y  flacas  fuerzas ,  mas  el  tiempo  adelante  repara- 
dores de  la  libertad  de  la  patria  ,  y  excelentes  restauradores  de  la 
república  que  estaba  trabajada  y  caida.  Poner  por  escrito  el  ori- 
gen y  progreso  de  todos  estos  estados  y  señorios ,  sería  cosa  di- 
ficultosa ,  y  mas  largo  cuento  de  lo  que  sufre  la  medida  y  tra- 
za de  la  presente  obra.  Declarar  en  breve  los  principios ,  au- 
mentos y  sucesos  que  tuvieron  los  mas  principales  y  mas  seña- 
lados entre  los  demás  ,  tingólo  por  cosa  necesaria  ,  por  andar 
de  aquí  adelante  mezcladas  sus  cosas  con  las  de  los  Reyes  de 
León.  En  particular  será  necesario  tratar  de  los  principados  de 
Navarra ,  de  Aragón  ,  de  Barcelona  y  de  los  Condes  de  Cas- 
tilla. Las  reliquias  de  los  Españoles  que  escaparon  de  aquel  fue- 
go y  de  aquel  naufragio  común  y  miserable  ,  echadas  de  sus 
moradas  antiguas  parte  se  recogieron  á  las  Asturias ,  de  que  re- 
sultó el  rcyno  de  León  del  qual  hasta  aquí  se  ha  hablado.  Otra 
parte  se  encerró  en  los  montes  Pirineos  en  sus  cumbres  y  aspe- 
reza ,  do  moran  y  tienen  su  asiento  los  Vizcaínos  y  Navarros, 
los  Lacetanos ,  Urgclitanos  y  los  Ccrctanos ,  que  son  al  presen- 
te Ribagorza  ,  Sobrarve  ,  Urgel  y  Ccrdania.  Estos  confiados  en 
la  fortaleza  y  fragura  de  aquellos  lugares  no  solo  defendieron 
su  libertad  ,  sino  trataron  y  acometieron  .también  de  ayudar  á 
lo  demás  de  España  :  varones  sin  duda  excelentes  y  de  mayor 
ánimo  que  fuerzas.  Los  tales  creo  yo  pusieron  su  confianza  en 
la  ayuda  de  Dios  ,  pues  contra  tantas  dificultades  ninguna  pru- 
dencia era  bastante.  La  ocasión  para  intentarlo  no  fue  muy 
grande.  Un  cierto  hombre  religioso  y  ermitaño  por  nomb-e 
Juan ,  con  deseo  de  vida  mas  sosegada  hizo  su  morada  en  el 
monte  de  Uruela  no  lejos  de  la  ciudad  de  Jaca ,  y  para  los  ofi- 
cios divinos  levantó  en  un  peñol  una  capilla  con  advocación  de 
S.  Juan  Bautista.  La  fama  de  la  santidad  dcste  hombre  comen- 
zó á  volar  por  todas  partes.  Juntironsele  quatro  compañeros 
deseosos  de  imitar  y  seguir  la  vida  que  hacia.  Asimismo  mu- 
chas gentes  de  los  lugares  comarcanos  acudían  á  visitarle  con 
intento  de  aplacar  á  Dios  por  medio  de  las  oraciones  dcste  san- 
to varón  ,  al  qual  mientras  que  vivió  ayudaron  con  muchas 
buenas  obras  y  limosnas  que  le  rucian  ,  y  después  de  muerto 
Tom.Ul.  Y  se 
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se  juntaron  los  de  aquella  comarca  á  hacerle  las  honras.  Acu- 
dió gran  número  de  gente:  entre  estos ,  seiscientos  hombres  no- 
bles de  propósito  se  juntaron  ,  ó  convidados  de  la  soledad  del 
lugar  comenzaron  á  tratar  y  consultar  entre  sí  del  remedio  de 
la  república  y  de  sacudir  la  pesada  servidumbre  de  los  Moros. 
La  fortaleza  de  los  lugares  y  sitio  les  ponia  ánimo  ,  y  confia- 
ban que  si  intentaban  cosa  tan  gloriosa  ,  no  les  faltarían  so- 
corros de  Francia  :  convidábales  el  exemplo  de  los  Asturianos, 
que  con  tomar  al  Infante  D.  Pelayo  por  Rey  y  por  caudillo 
no  dudaron  de  tratar  como  ayudarian  á  la  patria ,  ni  de  irri- 
tar las  armas  de  los  Moros :  cosa  que  aunque  al  principio  pa- 
reció temeridad  ,  el  efecto  y  témate  fue  muy  saludable.  Ha- 
biendo tratado  mucho  y  consultado  sobre  esto  ,  pareció  sería 
lo  mas  acertado  escoger  de  entre  sí  alguna  cabeza ,  con  cuya 
obediencia  y  autoridad  atados  mejor  pudiesen  acometer  em- 
presa tan  grande.  Con  esta  resolución  nombraron  á  Garci  Xi 
menez  por  acuerdo  común  de  todos  para  esto ;  el  qual  aunque 
no  era  de  la  sangre  de  los  Godos ,  lo  que  se  entiende  por  el 
nombre  que  parece  mas  de  Españoles  que  de  Godos,  pero  sin  du- 
da fue  muy  noble  ,  de  grande  y  antiguo  solar  y  linage ,  Se- 
ñor de  Amescua  y  Abarsusa.  Su  muger  era  Doña  Iñiga  de  igual 
nobleza.  En  el  tiempo  que  sucedió  esto  no  concuerdan  los  auto- 
res ,  ni  aun  consta  qué  nombre  tuviese  el  rcyno  para  que  le 
nombraron  ,  ni  qué  apellido  le  dieron.  Algunos  dicen  que  se 
llamó  Rey  de  Sobrarve  ,  otros  que  de  Navarra  ,  los  unos  y  los 
otros  sin  argumentos  bastantes  >  y  es  toda  antigüedad  escura, 
principalmente  la  de  España  ,  á  la  manera  que  las  corrientes  de 
los  rios  son  conocidas  ,  los  nacimientos  y  las  fuentes  de  que 
proceden  y  salen  no  tanto.  Las  armas  y  insignias  del  nuevo 
Rey  un  escudo  roxo  sin  alguna  otra  pintura.  Ganó  algunos  puc 
blos  de  los  Moros ,  y  entre  ellos  á  Insa  principal  villa  de  So- 
brarve. La  capilla  del  ermitaño  Juan  aumentada  y  ensancha- 
da con  nuevos  edificios  que  le  arrimaron  ,  poco  á  poco  vino 
á  ser  semejable  á  un  edificio  real :  señalada  y  noble  por  los  se- 
pulcros de  los  Reyes  antiguos  que  allí  se  enterraron.  Por  los 
milagros  y  antigüedad  y  mucha  devoción  de  aquella  casa  de  S. 
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Juan  de  la  Peña  ,  el  Rey  Garci  Ximcnez  y  sus  sucesores  la  es- 
cogieron para  su  sepultura.  Murió  este  Rey  el  año  de  setecien- 
tos y  cincuenta  y  ocho.  Sucedióle  Garci  Iñigucz  ,  dicho  así  de 
los  nombres  de  su  padre  y  de  su  madre ,  Príncipe  verdadera- 
mente grande  y  de  felicidad  señalada  ,  pues  por  el  esfuerzo  des- 
te  Rey  Navarra  que  entre  las  armas  y  imperio  de  los  France- 
ses y  Moros  andaba  en  balanzas ,  fue  sujetada  y  quedó  en  per- 
petua posesión  destos  Reyes.  Pasó  con  las  armas  hasta  aquella 
parce  de  Vizcaya  que  se  llama  Alava.  En  tiempo  dcste  Rey 
otrosí  tuvieron  principio  los  condados  de  Aragón  y  Barcelona. 
El  de  Aragón  con  esta  ocasión.  Aznar  hijo  de  Eudon  el  Gran- 
de ,  venido  que  fue  á  aquellos  lugares  que  bañan  los  rios  Ara- 
gón *  y  Subordan  ,  y  ganado  que  hobo  algunos  pueblos  de  los 
Moros  ,  con  voluntad  del  Rey  D.  Garcia  se  llamó  Conde  de 
Aragón  ,  comarca  por  entonces  sujeta  á  los  Reyes  de  Navarra, 
después  exémpta  como  en  su  lugar  se  declarará.  Su  hijo  se  di- 
xo  también  Aznar  ,  su  nieto  Galindo  ,  de  cuyos  hechos  no  hay 
cosa  que  de  contar  sea.  Muerco  Galindo  ,  sucedió  en  aquel  con- 
dado Ximeno  Aznar.  Lo  de  Barcelona  sucedió  desta  manera. 
Ganóse  Barcelona  por  las  armas  de  Ludovico  Pió  que  adelante 
fue  Emperador ,  y  á  la  sazón  era  vivo  Cario  Magno  su  padre. 
Dexó  por  Gobernador  de  aquella  ciudad  á  Bernardo  de  nación 
Francés  el  año  de  ochocientos  y  uno.  De  aquí  tuvo  principio 
el  señorío  de  Barcelona  y  los  Condes  que  en  aquella  parte  de 
España  alcanzaron  gran  poder.  Este  año  pasado  y  venido  el  si- 
guiente ,  falleció  el  Rey  de  Navarra  Garci  Iñiguez.  Sucedióle 
Fortun  Garcia  su  hijo ,  de  cuyas  haziñas  los  historiadores  Na- 
varros cuentan  grandes  cosas  y  casi  increíbles.  Lo  que  se  tiene 
por  cierto  es  que  se  halló  en  aquella  batalla  memorable  de  Ron- 
cesvalles  ,  do  la  nobleza  de  Francia  pereció  á  manos  de  los 
nuestros  ,  y  quedó  vencido  en  la  pelea  Cario  Magno  Empera- 
dor y  General  en  aquella  jornada.  De  la  alegria  de  aquella  vic- 
toria no  poco  se  quitó  por  la  muerte  de  Ximeno  Aznar  Con- 
de de  Aragón  ,  que  en  aquella  batalla  pereció  por  haberse  ade- 
lantado ,  y  con  deseo  de  mostrar  su  esfuerzo  merídosc  muy  ade- 
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lantc  entre  los  enemigos  sin  hacer  caso  de  la  muerte.  Fue  tanto 
mayor  el  lloro  ,  que  su  hermana  Tcuda  estaba  casada  con  el 
Rey  Fortun.  Al  Conde  Ximeno  Aznar  sucedió  Ximeno  García 
ó  Garccs  su  tio  ,  sin  hacer  cuenta  de  Endregoto  hermano  del 
difunto ,  que  parece  tenia  mejor  derecho  que  el  tío  para  he- 
redar aquel  estado  :  la  causa  no  se  sabe ,  por  ventura  la  edad 
no  era  á  propósito  para  encargarle  el  gobierno.  Murió  el  Rey 

8x5  Fortun  el  año  ochocientos  y  quince  :  dexó  por  sucesor  suyo  á 
Sancho  Garcia  su  hijo  que  tenia  en  su  muger.  En  tiempo  des- 
te  Rey  los  de  Valderroncal  por  lo  mucho  que  trabajaron  en 
la  guerra  de  los  Moros ,  fueron  libertados  de  tributos ,  como 
se  vce  por  un  privilegio  que  muestran  dcste  tiempo  y  dcste 
Rey.  Bernardo  Conde  de  Barcelona ,  á  quien  algunos  llaman 
Marques  ,  como  fuese  acusado  por  aquellos  que  eran  tutores 
de  Bernardo  nieto  de  Cario  Magno  ,  hijo  de  su  hijo  Pipi  no, 
de  cometer  adulterio  con  la  Emperatriz  muger  del  Emperador 
Ludovico ,  y  por  tanto  haber  caido  en  alevosía ,  movido  del 
dolor  desra  calumnia  ,  de  Francia  do  era  ido  ,  se  volvió  en  Es- 
paña en  la  qual  tenia  grande  autoridad  y  muchos  aliados  que 

839  en  el  tiempo  pasado  ganara.  Falleció  el  año  ochocientos  y  trein- 
ta y  nueve ;  y  por  su  muerte  Wifrcdo  primero  dcste  nombre 
entre  los  Condes  de  Barcelona  ,  hobo  aquel  principado  por  mer- 
ced de  Ludovico  Pió  ,  no  por  juro  de  heredad  por  entonces, 
sino  á  voluntad  del  Emperador  y  por  tiempo  determinado  ó 
mientras  que  viviese ,  como  se  usaba  en  los  demás  gobiernos. 
Era  Señor  de  Aragón  por  el  mismo  tiempo  Garcia  Aznar  su-» 
cesor  de  su  padre  Ximeno  Garcia  ó  Garces  que  por  este  tiem- 
po habia  fallecido  en  la  misma  sazón  que  con  las  armas  del 
Rey  Sancho  Garcia  los  Navarros  que  de  la  otra  parte  de  los  Pi- 
rineos estaban  sujetos  al  imperio  Francés ,  fueron  trabajados ,  y 
no  los  dexó  antes  sosegar  que  jurasen  de  guardar  y  tener  per- 
petua amistad  con  los  Reyes  de  Sobrarve.  Díccsc  que  le  mata- 
ron en  la  guerra  de  Muza  ,  aquel  de  quien  arriba  se  dixo  ha- 
berse rebelado  contra  Mahomad  Rey  de  Córdova ,  que  fue  por 

853  los  años  del  Señor  de  ochocientos  y  cincuenta  y  tres.  Después 
del  Rey  D.  Sancho  cierto  autor  nombra  á  D.  Ximeno  Garcia 
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su  hijo.  En  los  archivos  del  monescerio  de  S.  Salvador  de  Ley- 
re,  que  está  en  Navarra  metido  y  situado  dentro  en  los  mon- 
tes Pirineos ,  se  dice  que  está  allí  sepultado  con  su  muger  Mu- 
nia ,  sin  decir  otra  cosa.  A  estos  papeles ,  como  quier  que  ca- 
rezcan de  mayor  luz  de  historia  y  seguridad  ,  quanta  fé  se  ha- 
ya de  dar  cada  uno  por  sí  mismo  lo  juzgue  i  que  no  nos  pa- 
reció determinarnos  por  la  una  ni  por  la  otra  parte.  Muertos 
estos  Reyes ,  faltó  la  linca  de  la  familia  real ,  por  donde  se  si- 
guió una  vacante  de  quatro  años ,  en  el  qual  tiempo  antes  que 
las  voluntades  de  los  naturales  viniesen  y  se  conformasen  en  uno 
á  quien  nombrasen  por  Rey  y  le  pusiesen  por  Gobernador  de 
la  república  ,  los  mas  escritores  Navarros  dicen  que  comunica- 
do el  negocio  con  el  Pontífice  Romano ,  que  parece  fue  León 
IV.  deste  nombre  ,  con  los  Franceses  y  los  Lombardos ,  por  su 
consejo  tomaron  de  las  leyes  de  aquellas  naciones  lo  que  juz- 
garon ser  á  propósito  para  mantenerse  en  libertad.  El  mayor 
cuidado  era  que  en  ningún  tiempo  los  Reyes  pudiesen  usar  mal 
del  poder  que  les  daban  para  oprimir  los  vasallos.  Escribiéron- 
se las  leyes  que  vulgarmente  se  llaman  los  Fueros  de  Sobrarvc, 
cuya  fuerza  principalmente  está  y  se  endereza  á  que  pues  ellos 
pensaban  dar  al  nuevo  Rey  lo  que  de  Moros  se  ganara  ,  que 
tomado  el  poder  y  mando  ,  ninguna  cosa  de  mayor  momen- 
to pensase  que  le  era  licito  determinar  sin  consejo  y  voluntad 
de  doce  hombres  nobles  que  para  este  propósito  se  nombra- 
ron ,  ni  disminuyese  el  derecho  de  la  libertad  ,  y  que  lo  que 
fuese  ganado  de  los  Moros ,  fielmente  lo  dividiese  con  la  no- 
bleza. Para  que  todo  esto  fuese  mas  firme  ,  pareció  criar  un 
magistrado  á  la  manera  de  los  Tribunos  de  Roma  ,  que  en  es- 
te tiempo  se  llama  vulgarmente  el  Justicia  de  Aragón  :  cargo 
que  armado  de  las  leyes  ,  autoridad  y  afición  del  pueblo  has- 
ta ahora  ha  tenido  el  poder  del  Rey  cerrado  dentro  de  ciertos 
límites  para  que  no  viniese  en  demasía   y  á  los  nobles  princi- 
palmente se  dio  por  entonces  que  do  les  fuese  imputado  á  mal, 
si  alguna  vez  hiciesen  entre  sí  juntas  para  defender  su  libertad 
sin  que  el  Rey  lo  supiese.  Mas  este  y  otros  privilegios  del  Rey 
D.  Alonso  el  III.  en  este  propósito  fueron  por  cortes  generales 
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revocados  en  tiempo  del  Rey  D.  Pedro  el  postrero  de  Aragón. 
Ordenadas  las  cosas  en  esta  forma  ,  Iñigo  Sanche2  Conde  de  Bi- 
gorra ,  señorío  que  está  en  la  Aquitania  ó  Guiena ,  llamado  por 
su  ligereza  por  sobrenombre  Arista  ,  fue  nombrado  por  Rey  por 
voto  de  trecientos  nobles  que  se  juntaron  i  y  como  hobiesc  en 
Pamplona  en  la  Iglesia  de  S.  Victorian  jurado  los  derechos ,  le- 
yes y  libertad  de  sus  vasallos ,  le  fue  dado  el  gobierno  y  el  man- 
do.  Añaden  que  dio  poder  á  sus  vasallos  que  si  quebrantase  lo 
que  tenia  prometido ,  que  llamasen  en  defensa  de  su  libertad 
al  Rey  que  quisiesen  ,  Moro  ó  Christiano  ;  pero  que  el  pueblo 
lo  que  tocaba  llamar  á  los  Moros  ,  por  ser  cosa  torpe  no  lo 
aceptó.  Todas  estas  cosas  que  no  solo  el  vulgo ,  sino  algunos 
hombres  eruditos  las  tienen  por  averiguadas  ,  otros  las  tienen 
por  fábulas ,  y  piensan  antes  que  el  Rey  Arista  sucedió  á  su  pa- 
dre el  Rey  pasado.  Porque  ¿que  causa  bastante  hobo  para  hacer 
nuevas  leyes  y  establecer  aquel  nuevo  magistrado  ?  ó  ¿como  pu- 
dieron comunicar  esto  con  los  Lombardos  ,  cuya  nación  años 
antes  sujetó  y  oprimió  el  poder  de  Cario  Magno  ?  No  hay  pa- 
ra que  adivinar  en  cosa  tan  dudosa  :  por  ventura  lo  que  suce- 
dió en  la  elección  de  D.  Garci  Ximenez  primer  Rey  de  Sobrar- 
ve  ,  el  vulgo  de  los  historiadores  por  ignorancia  de  los  tiempos 
lo  aplicó  al  Rey  Iñigo  Arista ,  que  pensaban  ser  el  primero  de 
aquellos  Reyes.  Esto  consta  ,  que  el  Rey  D.  Iñigo  Arista  por 
este  tiempo  tuvo  el  rey  no  en  los  montes  Pirineos ,  y  por  mu- 
ger  á  Doña  Iñiga  hija  del  Conde  Gonzalo  de  la  sangre  de  los 
Reyes  de  Oviedo.  También  se  casó  con  Teuda  hija  de  Zenon 
Duque  de  Vizcaya  como  se  tocó  en  otro  lugar.  Tuvo  un  solo 
hijo  (  no  se  sabe  de  qué  matrimonio )  pero  llamóse  Garci  Iñi- 
guez  ,  y  sucedióle  en  el  rcyno.  El  monesterio  de  S.  Salvador  de 
Leyre  asentado  entre  los  montes  Pirineos ,  y  que  por  su  devo- 
ción ,  magestad  de  edificio ,  y  por  sus  gruesas  rentas  es  muy 
principal  ,  se  tiene  por  obra  y  fundación  del  Rey  Arista.  En 
aquel  monesterio  están  los  cuerpos  de  las  vírgines  Nunilon  y 
Alodia  que  no  muchos  años  después  deste  tiempo  fueron  muer- 
tas por  la  Fé  en  un  lugar  llamado  Bosca  cerca  de  Najara  :  otros 
dicen  en  Huesear  ,  la  que  está  cerca  de  Baza.  Verdad  es  que  la 
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ciudad  de  Boloña  en  la  Lombardia  se  atribuye  la  posesión  des- 
eas santas  reliquias  •>  pero  hace  contra  esto  un  privilegio  que  se 
guarda  en  los  archivos  de  aquel  monesterio ,  y  la  vecindad  de 
los  lugares  donde  fueron  muertas  ayuda  á  esta  opinión  ,  y  á 
creer  que  sus  reliquias  están  en  aquel  convento ,  á  lo  menos 
grande  parte.  Estendió  el  Rey  Arista  los  términos  de  su  rcyno: 
añadió  á  lo  que  antes  tenia ,  y  ganó  lo  llano  de  Navarra ,  co- 
mo quier  que  los  Reyes  pasados  se  hobiesen  estado  hasta  este 
tiempo  dentro  los  montes.  Pamplona  y  Alava  que  con  la  re- 
vuelta de  los  tiempos  volvieran  á  poder  de  los  Moros ,  fueron 
por  sus  armas  ganadas.  Así  se  llamó  Rey  de  Pamplona  ,  como 
se  muestra  por  los  privilegios  destos  Reyes.  En  el  qual  tiempo 
Wifredo  llamado  el  Velloso  hijo  del  otro  Wifredo  ,  alcanzó  el 
condado  de  Barcelona  por  juro  de  heredad  por  merced  de  Car- 
los Emperador  llamado  el  Graso  con  retención  solamente  para 
sí  del  derecho  de  las  apelaciones  ,  que  fue  el  año  de  ochocien-  884 
tos  y  ochenta  y  quatro  ,  después  que  por  mandado  del  Empe- 
rador Ludov'ico  II.  á  causa  de  la  tierna  edad  deste  Wifredo, 
Salomón  Conde  de  Cerdania  gobernó  aquella  ciudad  y  estado 
por  espacio  de  diez  y  nueve  años.  Hijos  deste  Wifredo  entre 
otros  fueron  Myro  Conde  de  Barcelona ,  y-Scniofredo  Conde 
de  Urgel ,  que  adelante  en  estos  estados  sucedieron  á  su  padre. 
Por  el  mismo  tiempo  falleció  Garcia  Aznar  Conde  de  Araron. 
Sucedióle  su  hijo  Ximcno  Garcia.  Del  año  en  que  murió  el  Rey 
Iñigo  Arista ,  hay  diferencia  entre  los  autores ,  sin  que  se  pue- 
da averiguar  la  verdad  con  seguridad.  Sospechamos  empero  lo 
que  parece  pedir  la  razón  de  los  tiempos  ,  que  falleció  en  el 
que  reynó  en  las  Asturias  D.  Alonso  Rey  de  Oviedo  llamado 
el  Magno  ,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  ochocientos  y  ochen-  888 
ta  y  ocho.  Sucedióle  su  hijo  D.  Garci  Ximenez  que  era  menor 
de  edad  ,  y  tenia  á  la  sazón  solos  diez  y  siete  años ,  pero  en 
grandeza  de  ánimo  y  en  las  cosas  que  hizo  en  tiempo  de  paz 
y  de  guerra,  no  reconoció  ventaja  á  ninguno  de  los  Reyes 
sus  antepasados  *,  porque  llegado  á  mayor  edad  ganó  grande 
reputación  ,  y  la  conservó  con  muchas  victorias  que  ganó  de 
los  enemigos  del  nombre  Christiano  ,  y  batallas  que  dió ,  y  la 


Digitized  by  Google 


176  HISTORIA  DE  ESPAÑA 

brevedad  que  llevamos  no  sufre  que  se  relaten  por  menudo.  Su 
muger  se  llamó  Urraca  hija  ó  hermana  de  Fortun  Ximencz 
Conde  de  Aragón.  Digo  esto  porque  los  autores  asimismo  no 
van  conformes  en  esto  ,  en  tanto  grado  que  algunos  la  hacen 
solo  parienta  de  Fortun  ,  nieta  de  Galindo  y  hija  de  Endrego- 
to ,  aquel  de  quien  se  dixo  que  su  tio  Ximeno  Garcia  le  usur- 
pó el  señorío  de  Aragón.  Lo  que  se  averigua  es  que  este  Rey 
de  Navarra  tuvo  en  su  muger  dos  hijos  ,  que  se  llamaron  el 
uno  Fortun  y  el  otro  Sancho  por  sobrenombre  Abarca ,  y  una 
hija  llamada  Sanctiva  ,  que  casó  con  D.  Ordoño  Rey  de  León 
siendo  ya  viejo  ,  y  que  estuvo  antes  casado  otras  dos  veces  co- 
mo queda  dicho  en  el  libro  pasado.  Este  Rey  de  Navarra  mu- 
rió á  manos  de  los  Moros  en  un  encuentro  que  con  ellos  tu- 
vo en  el  valle  de  Ayvar  (  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  le  llama 
La  rumbe )  ca  hizo  muchas  veces  entradas  en  tierras  de  Moros 
con  intento  de  ensanchar  su  reyno  ,  y  deseo  muy  encendido 
que  tenia  de  extirpar  toda  la  Morisma  de  España.  Fue  su  muer- 
do; te  el  año  de  novecientos  y  cinco ,  como  se  entiende  del  Cro- 
nicón Alveldense.  Sucediéronle  en  el  reyno  sus  dos  hijos ,  pri- 
mero Fortun  y  después  D.  Sancho,  en  cuyo  tiempo  según  que 
se  dixo  al  fin  del  libro  pasado ,  los  nuestros  perdieron  aquella 
famosa  jornada  del  valle  de  Junquera.  El  monesterio  de  S.  Sal- 
vador de  Leyrc  pretende  que  el  Rey  D.  Garci  Iñiguez  escá  allí 
sepultado  :  contradicen  los  de  S.  Juan  de  la  Peña  por  causa  de 
un  sepulcro  ó  lucillo  que  allí  se  vec  entre  los  otros  sepulcros 
de  los  Reyes  pasados  con  nombre  del  Rey  Garci  Iñiguez.  Pa- 
ra determinar  este  pleyto  ni  tenemos  tiempo  ni  lugar ,  ni  creo 
yo  que  nadie  podria  averiguar  la  verdad.  Sospecho  que  la  oca- 
sión dcsta  y  semejantes  diversidades  se  tomó  de  diferentes  se- 

{)  ule  ros  que  pusieron  á  estos  Reyes  por  memoria,  en  diversos 
ugares  sin  tener  allí  sus  cuerpos ,  aquellos  que  á  haccllo  se  te- 
nían por  obligados  por  alguna  merced  dellos  recebida  ,  como 
se  acostumbra  también  en  nuestro  tiempo.  Esto  baste  por  el  pre- 
sente de  los  principios  del  reyno  de  Navarra. 


CA 
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CAPITULO  II. 

DE   LOS  CONDES  DE  CASTILLA. 

Los  Romanos  antiguamente  llamaban  Vacceos  por  la  mayor 
parte  á  aquella  comarca  de  España  que  llamamos  Castilla  la 
vieja  ,  y  parte  términos  con  el  reyno  de  León  por  los  rios  Car- 
rion ,  Pisuerga  ,  Hcva  y  Regamon :  por  otra  parte  toca  las  tierras 
de  Asturias  ,  Vizcaya  y  Rioja :  acia  Mediodia  tiene  por  aledaños 
los  montes  de  Segovia  y  Avila ,  con  los  quales  casi  por  estos 
tiempos  se  remataba  el  señorío  de  los  Motos  por  una  parte,  y 
por  la  otra  el  de  los  Christianos.  Los  campos  son  fértiles  de  pan 
llevar  ,  producen  vino  muy  bueno  ,  son  á  propósito  para  los  ga- 
nados i  pero  por  la  mayor  parte  tienen  falta  de  accyte,  algu- 
na más  abundancia  de  agua  que  en  lo  demás  de  España  asi  de 
lluvias ,  como  de  fuentes  y  rios.  La  gente  de  mansos  y  grandes 
ingenios ,  buenos  y  sin  doblez  ,  de  cuerpos  sanos ,  de  rostros 
hermosos  :  demás  desto  son  sufridores  de  trabajo.  En  aquella 
provincia  (  dado  que  al  principio  no  la  poseyeron  toda  )  algu- 
nos Señores  poderosos  en  riquezas  y  vasallos  comenzaron  á  de- 
fender sus  fronteras  de  los  Moros  con  esfuerzo  y  con  las  ar- 
mas ,  y  de  cada  dia  ensanchar  mas  su  señorío.  Llamábanse  Con- 
des por  permisión  á  lo  que  se  entiende,  de  los  Reyes  de  Ovie- 
do i  verdad  es  que  no  se  sabe  si  el  tal  apellido  era  nombre  de 
principado  ,  ó  solamente  significaba  gobierno.  Por  lo  menos  re- 
ñían obligación  de  acudir  á  los  dichos  Reyes ,  si  se  levantaba 
alguna  guerra ,  con  sus  armas  y  vasallos :  si  se  juntaban  cor- 
tes del  reyno ,  de  hallarse  en  ellas  presentes.  En  los  tiempos  an- 
tiguos se  acostumbró  llamar  Condes  á  los  Gobernadores  de  las 
provincias  ,  y  aun  les  señalaban  el  número  de  los  años  que  les 
habia  de  durar  el  mando.  El  tiempo  adelante  por  merced  ó  fran- 
queza de  los  Reyes  comenzó  aquella  honra  y  mando  á  con- 
tinuarse por  toda  la  vida  del  que  governaba ,  y  últimamente 
á  pasar  á  sus  descendientes  por  juro  de  heredad.  Algún  rastro 
dcsta  antigüedad  queda  en  España  ,  en  que  los  Señores  titula- 
dos después  de  la  muerte  de  sus  padres  no  toman  los  apeliidos 
Tom.JII.  Z  de 
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de  sus  casas ,  ni  se  firman  Duques ,  Marqueses  ó  Condes  antes 
que  el  Rey  se  lo  llame  y  venga  en  ello ,  fuera  de  pocas  casas 
que  por  especial  privilegio  hacen  lo  contrario  dcsto.  Como  quier 
que  todo  esto  sea  averiguado ,  así  bien  no  se  sabe  en  que  for- 
ma ,  ni  xpor  quanto  tiempo  los  Condes  de  Castilla  al  principio 
tuviesen  el  señorío  ,  mas  es  verisimil  que  su  principado  tuvo 
los  mismos  principios ,  progresos  y  aumentos  que  los  demás  sus 
semejantes  tuvieron  por  todas  las  provincias  de  Christianos  ,  á 
los  qualcs  no  reconocía  ventaja  ni  en  grandeza  ,  ni  aun  casi 
en  antigüedad ,  porque  hay  muy  antigua  mención  de  Condes 
de  Castilla  ;  y  en  este  número  por  los  privilegios  de  los  Reyes 
antiguos  se  puede  contar  por  primero  el  Conde  D.  Rodrigo 
que  floreció  en  el  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  Casto.  En  el 
número  de  los  años  y  de  las  datas  no  hay  para  que  cansarse, 
porque  tengo  por  averiguado  está  estragado  en  los  más  de  los 
privilegios  antiguos.  Después  de  D.  Rodrigo  las  personas  más 
diligentes  en  rastrear  las  antigüedades  de  España  ponen  á  Don 
Diego  Porcellos  hijo  que  fue  del  pasado  ,  como  lo  señala  en 
particular  el  Cronicón  Alveldense.  Este  vivió  en  tiempo  de  D. 
Alonso  el  Magno  Rey  de  Oviedo  ,  por  quanto  se  puede  con- 
jeturar de  memorias  antiguas.  Dio  por  muger  una  hija  suya  lla- 
mada Sulla  Bella  1  á  Ñuño  Belchídes  que  era  de  nación  Ale- 
mán i  y  por  su  devoción  era  venido  en  romería  á  España  y  á 

San- 

i  A  NuA»  BilcbiJt»  qut  erf  di  tutUn  AltmM.  vaneados  en  las  fronteras,  y  Burgañot  los  sol- 
Es  muy  incierto  que  Ñuño  Belchídes  fuese  dados  que  los  guardaban  ,  como  prueba  lar- 
Alemán ,  y  que  hubiese  dado  á  Burgos  este  gímeme  Gotofredo  en  el  Coment.  á  la  ley 
nombre.porque  en  lengua  Alemana  se  llaman  única  del  rir.xiv.  lib.  vil.  del  Cod.  Thcodos. 
Burga  las  ¿Ideas.  £1  nombre  de  Ñuño  es  Esta  práctica  y  voz  es  regular  que  se  hubic- 
Español,  y  el  patronímico  de  Belchidcs  ó  Be-  sen  conservado  en  España  quando  la  conquis- 
Uides  (  hijo  de  Bellido)  nada  menos;  de  for-  taron  los  Codos;  pues  en  la  colección  de  A- 
ma  que  el  nombre  y  apellido  tienen  todas  las  níano  hecha  de  orden  del  Rey  Godo  Alari- 
scnales  de  un  personage  Español.  Es  verdad  co  II.  para  uso  de  los  Romanos  Españoles 
que  los  Alemanes  llaman  Burgos  i  las  aldeas  sujetos  al  imperio  Godo  se  introduxo  el  títu- 
ó  villorrios ;  pero  no  sabemos  si  es  nombre  lo  de  Burgarib .  Conservada  por  este  medio 
puramente  A  lemán  ,ó  derivado  del  *¿py*gr¡e.  la  tradición  y  significación  de  la  voz  Burgut, 
go  que  significa  torre  ó  castillo.  Lo  cierto  es  consecuente  se  hubiese  impuesto  á  un  puc- 
es  que  la  voz  Burgut  se  halla  en  los  escrito-  blo  ó  castillo  que  se  levantó  entonces  en  la 
res  del  Baxo  imperio,  y  en  los  de  la  Media  frontera  para  poner  freno  i  las  armas  Maho- 
latinrdad  anteriores  en  algunos  siglos  á  Nu-  atetarías.  De  este  modo  no  es  menester  recur- 
rió Belchídes.  En  la  milicia  Romana  del  Baxo  rir  a  Alcnunia,á  buscar  el  origen  de  una  voz 
imperio  se  llamaban  Burga  los  castillos  le-    usada  en  España  desde  lo  antiguo. 
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Santiago.  Este  caballero  con  deseo  de  adelantar  las  cosas  délos 
Christianos ,  habiéndose  emparentado  con  el  Conde  D.  Diego, 
junto  con  el  fundó  la  nobilísima  ciudad  de  Burgos  para  que  la 
gente  que  estaba  esparcida  y  derramada  por  aldeas ,  hiciese  un 
cuerpo  y  forma  de  ciudad  >  de  que  tomó  el  nombre  de  Bur- 
gos, porque  los  Alemanes  llaman  burgos  á  las  aldeas.  Habia  de- 
mas  de  D.  Diego  Porccllos  en  el  mismo  tiempo  otros  Condes 
de  Castilla ,  por  estar  á  lo  que  parece  aquella  provincia  divi- 
dida en  muchos  Señores ,  como  fueron  Fernando  Anzulcs  ,  Al- 
mondar  llamado  el  Blanco  ,  y  su  hijo  dcste  llamado  D.  Diego. 
Mas  entre  todos  el  de  mayor  autoridad  y  poder  era  Ñuño  Fer- 
nandez, en  tanto  grado  que  vino  á  tener  por  yerno  al  her- 
mano de  D.  Ordoño  el  Segundo  Rey  de  León  ,  por  nombre 
D.  Garcia  ,  que  fue  también  Rey.  Por  esto  y  porque  por  las 
armas  forzó  á  D.  Alonso  el  Magno  su  consuegro  a  renunciar 
el  reyno ,  tenia  más  presunción  que  D.  Ordoño  pudiese  sufrir, 
como  enemigo  que  era  de  toda  insolencia  y  presunción.  Fue- 
ra dcsto  malsines  atizaban  el  fuego  y  avivaban  el  disgusto,  qua- 
les  hay  muchos  en  las  casas  de  los  Príncipes ,  que  tienen  cos- 
tumbre de  subir  á  los  mas  altos  grados  no  por  alguna  virtud 
suya ,  sino  derribando  los  que  les  están  delante  :  maña  muy 
mala  ,  pero  hollada  y  seguida  por  los  prósperos  sucesos  que  por 
este  camino  muchos  han  tenido.  Con  los  aguijones  deste  odio 
movido  el  Rey  llamó  los  Condes  á  su  Corte.  *  Fingió  que  que- 
ría con  ellos  comunicar  los  negocios  mas  graves  del  reyno.  Se- 
ñalóse para  la  junta  un  pueblo  llamado  Regular  ,  que  estaba  en 
medio  del  camino  y  á  los  confines  de  los  señoríos.  *  Acudie- 
ron el  dia  señalado  los  Condes  sin  guarda  bastante  de  soldados, 

Z  2  por 
a    En  la  Edición  del  año  17.  se  añade :  de  Castilla  y  de  León. 

t  Fingí»  qu*  qutrí,t.  Sampíro  que  es  el  prisión  y  muerte  de  los  Condes  roas  debe 
escricor  mas  antiguo  que  refiere  la  desgracia  atribuirse  á  su  falta  de  sumisión,  que  al  odio 
de  los  Condes  ,  se  explica  muy  de  otro  mo-  que  el  Rey  les  tenia :  y  no  puede  llamarsse 
do.  En  primer  lugar  dice  que  el  Rey  D.  Or-  impía  la  muerte  que  sufrieron  por  este  delito, 
dono  los  envió  á  llamar ,  y  que  fue  digna  es-  N¡  por  las  palabras  de  Sampiro  se  puede  in- 
ta  diligencia  de  su  providencia  y  justicia :  ut  ferir  que  el  Rey  procedió  mal, ni  que  los  sor- 
trat  fwiiut  et  ptrfutui.  En  segundo  lugar  prendió  confiados  en  su  buena  conciencia,  si- 
dice  que  los  Condes  sehabian  levantado  con-  no  con  sagacidad, y  que  les  dio  la  muerte  dcs- 
tra  el  Rey:  tt  emat  ti  nbclUi.  Con  que  la  pues  de  haberles  hecho  cargo  de  su  rebeldía. 
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por  venir  sobre  seguro  y  confiados  en  la  buena  conciencia  que 
tenían.  Echáronles  deslealmente  mano  por  mandado  del  Rey, 
y  fueron  enviados  en  prisiones  á  la  ciudad  de  León.  El  dolor 
que  las  ciudades  y  lugares  de  Castilla  concibieron  gravísimo 
por  esta  causa  ,  se  acrecentó  grandemente  con  el  aviso  que  den- 
tro de  pocos  dias  sobrevino  de  la  muerte  impia  y  cruel  dada 
á  los  Condes.  Temia  el  Rey  D.  Ordoño  nuevas  alteraciones ,  y 
que  aquellas  gentes  se  resolverían  de  acudir  á  las  armas  para  to- 
mar emienda  de  aquel  agravio  :  apercebíase  parala  guerra,  jun- 
taba soldados  ,  armas  y  caballos  quan do  le  sobrevino  su  fin.  Fa- 
lleció en  Zamora  de  su  enfermedad  año  de  nuestra  salvación  * 
de  novecientos  y  veinte  y  tres  :  fue  sepultado  en  León  en  la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  que  él  mismo  hiciera  consagrar  ,  co- 
mo queda  arriba  apuntado.  Hiciéronle  las  exequias  como  á  Rey 
con  grande  solemnidad  y  aparato.  En  este  tiempo  por  muerte 
de  Sisnando  Obispo  de  Compostela  sucedió  en  aquella  Iglesia 
Gundcsindo  ,  hombre  principal  hijo  de  cierto  Conde ,  pero  que 
cscurecia  con  sus  malas  costumbres  y  afeaba  la  nobleza  de  su 
linage.  Muerto  este ,  fue  puesto  en  su  lugar  Ermigildo  igual 
en  la  nobleza  al  pasado  ,  y  muy  semejable  en  las  costumbres 
y  vida.  4  De  Ñuño  Bclchídcs  y  de  Sulla  Bella  su  muger  nacie- 
ron dos  hijos  Ñuño  Rasura  y  Gustio  González.  Ñuño  Rasura 
fue  abuelo  del  Conde  Fernán  González  ,  á  quien  nuestras  his- 
torias suben  hasta  las  nubes  por  sus  muchas  hazañas  y  valor 
muy  conocido  :  de  Gustio  fueron  nietos  los  Infantes  de  Lara, 
con  que  la  sangre  de  D.Diego  Porcellos  mezclada  con  la  Real, 
como  se  dirá  en  su  lugar,  anda  asimismo  enxcrida  en  muchas 
casas  y  linages  principales  de  España  y  de  fuera  della ,  sin  que 

ha- 

j  Año  dc.wnovtc'tentoi  j  veinte y  //•«.Por  al-  que  con  la  prevención  de  que  en  el  antiguo 
gunas  escrituras  que  publicó  Sandoval  se  con-  Fuero  que  el  Santo  Rey  D.  Fernando  dio  á 
vence  que  el  Rey  D.  Ordoño  vivia  en  últi-  la  ciudad  de  Burgos  se  dice  ,  que  Ñuño  Ra- 
mos de  este  año ,  y  combinando  lo  poco  que  jura ,  ó  Munh  Ramilla  como  allí  se  nombra, 
rcynó  su  sucesor,  se  vé  que  D.Fruela  no  cm-  era  natural  de  Catalueáa,  y  La¡n  Calve  de  Bur- 
pezó  á  reynar  hasta  entrado  el  año  sig.  9 1 4.  gti.  Véanse  las  notas  de  los  eruditos  Aso  y 
4  De  Nuñt  Beltbidei.  Pondremos  la  ge-  Manuel  á  las  leyes  del  Ordenamiento  de  Al- 
nealogía  de  los  Condes  de  Castilla  según  la    cali  pag.  7 1 .  La  genealogía  de  los  Condes 


producen  nuestros  escritores  Heráldicos,  aun-    es  «orno  se  sigue,  sacada  del  Maestro  Flo- 
res 
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haya  faltado  sucesión  y  linea  de  sus  nietos  y  descendientes  has- 
ta esta  nuestra  Era. 

CAPITULO  III. 

DE  D.  FRUELA  EL  SEGUNDO  REY  DE  LEON. 

Muerto  que  fue  el  Rey  D.  Ordoño  ,  su  hermano  D.  Frucla 
Segundo  dcste  nombre  sucedió  en  el  reyno  de  León  no  por  al- 
guna virtud  que  en  él  hobiese ,  ni  por  voluntad  de  los  Gran- 
des ó  1  conforme  á  las  leyes,  sino  por  las  armas  en  que  mu- 
chos 

rez  tom.  xxvi.  pag.íj.  de  la  Esparta  sa- 
grada. Rodrigo. 

Diego  Porcelos. 


Sula  Bella 
I 

Nufio  Nuñez  Rasura. 
Toda  ó  Teudia. 

I 

Gonzalo  Nuñez-  

Nuña. 

I 

Fernán  González.  Ramiro. 
Sancha  Infanta  de  Navarra. 

Garcia  Fernandez 
Aba 

I 

Sancho  García 
Urraca. 

I 

Garcia.  Nuña  caso 
con  el  Rey  de  Navarra 
D.  Sancho  el  Mayor. 

I 

Femando  I.  Rey  de  Castilla. 


casó  con  Ñuño  Bellídes. 

I 


I 

.Tercia  Nuñez  casó 
fon  Lain  Calvo. 

I 

Fernán  Lainez. 
Doña  Arganza. 

I 

Lai'n  Fernandez. 


Custios  González 
Señor  de  Salas. 

I 

Gonzalo  Gustios. 
Sancha  Velazqucz. 

I 

Los  siete  Infantes 
de  Lar  a. 


i  Conforme  i  Ui  Ufa.  Sampiro 
Monge  de  Silos  nada  dicen  de  que  D.  Fruela 
hubiese  con  las  armas  ocupado  el  trono  ,  ni 
tampoco  el  Arzobispo  D.  Rodrigo.  Infiriólo 
Mariana  de  que  el  Arzobispo  le  llama  tirano, 
esto  es  usurpador  del  reyno  en  concepto  de 
nuestro  Autor.  Algunos  discurren  que  ha- 
biendo sucedido  en  Jos  estados  del  Rey  D.A- 


l 

Ñuño  Lainez. 
Egilona. 

I 

Lain  Nuñez. 
I 

Diego  Lainez.  Teresa  Rodríguez, 
t 

Rodrigo  Diaz  de  Bivár  el  Cid. 
y  el    lonso  Magno  sus  tres  hijos  sucesivamente 


sin  haberse  originado  de  ello  guerras  civiles, 
debe  atribuirse  esta  regular  sucesión  i  dispo- 
sición Jcl  mismo  Monarca  ó  á  convenio  par- 
ticular de  los  tres  hermanos.  Ferrcras  juzga 
que  la  muerte  que  D.  Fruela  mandó  dar  i  los 
hijos  de  Olmundo  y  el  destierro  del  Obispo 
Froniinio  fue  por  haber  intentado  poner  en 

el 
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chos  ponen  el  derecho  de  reynar.  Conforme  á  los  principios 
fueron  los  medios  y  los  acabos.  No  le  duró  mucho  el  poder, 
reynó  solos  catorce  meses.  Señalóse  solamente  en  afrentas  ,  tor- 
peza y  crueldad  ,  por  lo  qual  le  pusieron  nombre  de  Cruel.  For- 
zosa cosa  es  tema  á  muchos  á  quien  muchos  temen.  La  segu- 
ridad de  los  Reyes  está  en  el  amor  de  sus  vasallos ,  y  en  el  odio 
su  perdición.  Dió  la  muerte  á  los  hijos  de  un  hombre  principal 
llamado  Olmundo  ,  cuyo  hermano  llamado  Fruminio  Obispo 
de  León  fue  forzado  á  salir  en  destierro  ,  que  por  ser  persona 
Eclesiástica  no  quiso  el  Rey  poner  en  él  las  manos  ,  dado  que 
no  era  nada  escrupuloso  ni  templado.  Tuvo  en  su  muger  Mu- 
nia  á  D.  Alonso  ,  D.  Ordoño  ,  D.  Ramiro  ■■>  y  fuera  de  matri- 
monio á  D.  Fruela  ,  padre  de  D.  Pelayo  llamado  el  Diácono, 
con  quien  casó  el  tiempo  adelante  Doña  Aldonza  ó  Alfonsa  nieta 

del 


el  trono  á  D.  Alonso  hijo  mayor  de  D.  Or- 
doño II. ;  pero  esta  conjetura  carece  de  apo- 
yo ,  porque  Sampiro  dice  que  FrueLa  mandó 
matar  á  los  hijos  de  Olmundo ,  ttgun  ie  crte 
iin  <u¡pa  i  expresión  que  no  diria ,  si  en  los 
tiles  hubiese  el  Rey  hallado  la  de  querer  co- 
locar á  D.  Alonso  en  el  trono  de  su  padre. 


Como  no  tenemos  memorias  seguras  de  las 
leyes  que  regian  entonces  en  la  sucesión  del 
rcypo ,  es  infundada  qualquiera  conjetura: 
mayormente  quando  vemos  que  todas  las  ór- 
denes del  estado  reconocieron  tranquilamen- 
te á  los  tres  Soberanos ,  que  reynaroa  sin 
trasladar  el  derecho  á  sus  hijos. 
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del  Rey  D.  Bermudo  llamado  el  Gotoso.  Sepultóse  D.  Fruela  cu 
León.  Su  memoria  y  fama  quedó  afeada  no  mas  por  la  enfer- 
medad de  lepra  de  que  murió  ,  que  por  la  cobardía  de  toda  su_ 
vida  ,  y  por  la  rebelión  y  enagenamiento  de  Castilla  que  en  su 
tiempo  sucedió.  Habia  alterado  las  voluntades  de  los  naturales 
la  muerte  indigna  de  los  Condes  que  el  Rey  D.  Ordoño  man- 
dó hacer.  Esta  pena  se  acrecentaba  de  cada  dia  con  nuevos 
agravios  que  les  hacian  >  ca  les  forzaban  á  ir  á  pedir  justicia 
y  seguir  sus  pleytos  delante  los  jueces  de  León  ,  y  quando  se 
tenían  cortes  generales  acudir  á  ellas.  Así  lo  que  trataban  en 
sus  ánimos  y  no  era  fácil  ponello  en  execucion  ,  que  era  le- 
vantarse ,  tuvieron  buena  ocasión  de  apresurarlo  por  la  poque- 
dad del  Rey  D.  Fruela  :  quitáronle  públicamente  la  obediencia 
y  se  le  rebelaron.  Para  dar  orden  en  las  cosas  y  para  el  gobier- 
no ,  escogieron  dos  personas  de  entre  toda  la  nobleza  que  tu- 
viesen cargo  de  todo  con  suprema  autoridad.  Diéronles  nom- 
bre de  Jueces  ,  y  no  títulos  de  otros  principados  mas  grandes, 
porque  no  tomasen  ocasión  del  apellido  para  oprimir  la  liber- 
tad. Fueron  nombrados  para  esto  Ñuño  Rasura  y  Lain  Cal- 
vo ,  dos  varones  en  aquel  tiempo  muy  nobles  y  poderosos.  Lain 
era  de  menos  edad  ,  y  casado  con  Nuña  Bella  hija  de  su  com- 
pañero. A  este  se  dió  cuidado  de  la  guerra  por  su  mucho  es- 
fuerzo. A  Ñuño  Rasura  ,  que  era  persona  de  grande  experien- 
cia y  de  prudencia  aventajada ,  encargaron  principalmente  las 
cosas  del  gobierno  y  de  la  justicia  :  la  qual  administraba  estan- 
do en  Burgos  ciudad  principal ,  las  mas  veces  solo  ,  y  también 
en  otros  pueblos  de  la  provincia.  Dos  leguas  de  Medina  de  Po- 
mar hay  un  pueblo  llamado  Bijudico  ,  y  en  el  un  Tribunal 
de  obra  muy  vieja ,  en  que  los  naturales  por  tradición  antigua 
dicen  que  estos  Jueces  acostumbraban  á  publicar  sus  leyes  y  de- 
terminar sus  pleytos.  Gobernábanse  ,  es  á  saber  ,  por  un  anti- 
guo libro  y  fuero  en  que  estaban  las  antiguas  leyes  de  Castilla, 
cuya  mención  se  halla 1  muy  ordinaria  en  los  papeles  y  memo- 
rias 

x    Cuya  mención  ,t  bslía.  El  cuerpo  de    Autor ,  no  es  el  que  tendrían  á  la  sazón  los 
leyes  6  Fuen  vieja  dt  Castilla  que  se  halla  fre-    Castellanos ,  sino  el  que  mas  de  un  siglo  dcs- 
qüentemente  mencionado  en  las  memorias  y    pues  les  dió  el  Conde  D.  Sancho.  Porque  es- 
papcles  de  este  tiempo ,  según  dice  nuestro    tá  fuera  de  duda  que  siendo  común  en  los  va- 
sa- 
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rias  dcste  tiempo ,  y  que  tuvo  fuerza  hasta  el  tiempo  del  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio  que  le  derogó  ,  y.  en  su  lugar  ordenó  las 
leyes  de  las  Partidas.  Quanto  tiempo  hayan  vivido  estos  Jueces 
no  se  sabe,  ni  aun  se  tiene  bastante  noticia  de  sus  hechos.  Del 
linage  destos  dos  Jueces  sin  duda  sucedieron  hombres  muy  no- 
bles ,  muy  valientes  y  señalados  ;  porque  Lain  Calvo  fue  quin- 
to abuelo  del  Cid  Ruy  Diaz ,  hijo  de  Ñuño  Rasura  fue  Gon- 
zalo Ñuño  ,  que  tuvo  el  cargo  de  su  padre  no  con  menor  glo- 
ria que  él  ,  por  ser  de  ingenio  fácil  ,  de  suavidad  de  costum- 
bres y  afabilidad  singular  ,  en  todas  sus  cosas  muy  curioso.  De- 
mas  desto  acordó  y  hizo  que  los  hijos  de  los  nobles  se  criasen 
y  amaestrasen  en  su  palacio  ,  que  era  como  un  seminario  y  plan- 
tel de  varones  señalados  en  paz  y  en  guerra  ,  por  la  qual  libe- 
ralidad ganó  grandemente  las  voluntades  de  toda  la  provincia. 
Su  muger  se  llamó  Doña  Ximena  hija  del  Conde  Ñuño  Fer- 
nandez ,  que  fue  con  los  demás  Condes  de  Castilla  muerto  por 
el  Rey  D.  Ordoño.  Dcste  matrimonio  nació  el  Conde  Fernán 
González  por  la  gloria  de  sus  virtudes  y  proezas  ,  y  en  parti- 
cular por  la  grande  constancia  que  mostró  en  tanta  variedad 
de  cosas  como  por  él  pasaron  ,  igual  á  qualquiera  de  los  anti- 
guos caudillos  y  Príncipes.  Pero  del  Conde  Fernán  González  se 
tratará  luego  en  su  lugar.  Volvamos  al  cuento  de  los  Reyes. 


salios  del  Rey  de  León,  de  quien  igualmente 
lo  eran  los  Castellanos,  el  Futro  Jutgo  ó  Le- 
yes de  los  Visogodos  que  dominaron  en  Es- 
parta ,  no  tendría  otro  el  Condado  de  Casti- 
lla que  entonces  estaba  reducido  i  muy  estre- 
chos términos.  En  efecto  el  Concilio  de  Co- 
yanca  ó  Valencia  6e  D.  Juan  ,  celebrado  en 
el  año  roto,  es  el  primer  documento  en  que 
se  hace  mención  de  un  Fuero  de  Castilla,  que 
se  atribuye  al  Conde  D.  Suncho,  distinto  del 
Godo ,  esto  es  del  Fuero  Ju/go  ,  y  del  Leo- 
nés ó  Leyes  establecidas  en  el  Concilio  de 
León  celebrado  en  el  año  loto,  de  orden 
de  D.  Alonso  V.  Es  verdad  que  en  aquella 
edad  la  mayor  parte  de  los  negónos  se  go- 
bernaban por  jlvedriei  y  fj^afias  ,  es  decir 
por  deliberaciones  tomadas  en  tiempos  pasa- 
dos pars  ocurrencias  semejantes ,  que  con  la 
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costumbre  habian  pasado  i  leyes:  y  en  el  Fue- 
ro viejo  de  CatülU  se  hace  memoria  á  cada 
paso  de  este  derecho  Tradicionario;  pero 
nunca  podrá  decirse  que  en  el  tiempo  i  que 
se  refiere  Mariana  ,  hubiese  otro  cuerpo  de 
leyes  que  el  de  las  Codas ,  generales  i  todos 
los  dominios  del  Rey  de  León.  Mas  el  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio  no  derogó  el  Fuero  viejo 
de  Castilla  i  ni  aunque  le  hubiese  derogado 
sería  por  las  Partidas,  sino  por  el  Fuero  Real 
que  publicó  para  que  rigiese  en  la  Corte  ,  y 
sirviese  de  cuerpo  legislativo  á  los  pueblos 
que  carecían  de  tueros  propios  ó  cartas  pue- 
blas. Las  Partidas  no  tuvieron  fuerza  de  ley 
en  tiempo  de  su  autor ,  ni  hasta  el  re  y  nado 
de  D.  Alonso  XI.  como  se  infiere  de  la  ley 
j.  tic.  t.  Hb.  i.  del  Ordenamiento  de  Al- 
cali. 
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CAPITULO  IV. 

DE  D.  SANCHO  ABARCA  REY  DE  NAVARRA. 

Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  historias  de  Navarra  es- 
tan  llenas  de  muchas  fábulas  y  consejas ,  o,ue  ninguna  perso- 
na la  podrá  negar  que  tenga  alguna  noticia  de  la  antigüedad. 
Paréccmc  á  mi  que  los  historiadores  de  aquella  nación  siguie- 
ron el  afecto  y  inclinación  vulgar  que  muchos  tienen  de  her- 
mosear su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  cosas  increí- 
bles y  con  patrañas.  Por  donde  la  historia  cuya  principal  vir- 
tud consiste  en  la  verdad ,  viene  á  hacerse  y  ser  semejante  á  los 
libros  de  caballerías  compuestos  de  fábulas  y  mentiras ,  en  que 
hombres  ociosos  y  vanos  se  entretienen  y  en  ellos  gastan  su  tiem 
po  i  la  qual  falta  en  todo  lo  demás  de  la  historia  se  echa  de 
ver  ,  mas  en  lo  que  toca  á  este  tiempo  son  las  invenciones  mas 
evidentes  y  claras ,  quando  muerto  por  los  Moros  en  un  reba- 
te el  Rey  Garci  Iñiguez  ,  fingen  que  sucedió  lo  mismo  á  su  mu- 
ger  Doña  Urraca  que  estaba  preñada  ,  y  dicen  quedo  en  el  cam- 
po muerta  ó  en  el  mismo  ,  o  en  diferente  trance  y  tiempo :  que 
es  cosa  mas  fácil  maravillarse  que  los  autores  se  diferencien  en 
la  mentira ,  que  entender  y  averiguar  la  verdad.  Concucrdan 
empero  en  que  un  caballero  por  nombre  Sancho  de  Guevara, 
como  sobreviniese  y  mirase  lo  que  pasára ,  vio  al  Infante  que 
sacaba  el  brazo  por  una  de  las  heridas  de  la  madre  que  muerta 
estaba  :  acordó  de  abrir  el  vientre  de  la  madre  y  sacar  del  al 
niño  :  crióle  secretamente  en  su  casa  hasta  tanto  que  tuvo  bue- 
na edad.  No  sé  qué  espantajos  se  temia ,  pues  para  mayor  se- 
creto dicen  que  le  traía  vestido  de  aldeano  ,  y  por  calzado  unas 
abarcas ,  de  donde  le  dieron  el  sobrenombre  de  Abarca.  Aña- 
den últimamente  que  pasados  diez  y  nueve  años  de  vacanre, 
como  la  gente  tratase  de  nombrar  Rey ,  le  traxo  á  las  cortes. 
Allí  averiguado  el  caso  y  sabida  la  verdad  ,  con  grande  volun- 
tad de  todos  le  fue  dado  el  rcyno  y  la  corona  ,  teniendo  to- 
dos por  muy  alegre  agüero  y  pronóstico  para  adelante  que  Dios 
Tom.HI.  Aa  le 
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le  hobiese  guardado  de  tantos  peligros ,  y  persuadiéndose  que 
conforme  á  tan  maravillosos  principios  serian  los  medios  y  fi- 
nes. Pero  esto  que  mty  hermosamente  se  dice ,  muchos  lo  tie- 
nen por  falso  ,  personas  de  mayor  prudencia  y  erudición  ,  y 
no  concuerdan  las  memorias  y  privilegios  antiguos ;  ni  aun  la 
razón  de  los  tiempos  da  lugar  á  que  D.  Sancho  Abarca  nacie- 
se después  de  la  muerte  de  su  padre  ,  pues  tuvo  por  yernos  á  D. 
Alonso  y  D.  Ramiro  Reyes  de  León  que  vivieron  y  reynaron 
poco  adelante  i  antes  entiendo  qüc  era  ya  de*  buena  edad  quan- 
do  murió  su  padre  ,  y  que  tomó  luego  la  corona.  Dado  que  de 
los  archivos  y  papeles  del  monesterio  de  S.  Salvador  de  Lcyrc 
aquellos  monges  sacan,  que  Fortun  hermano  mayor  dcste  Rey 
D  Sancho  ,  tuvo  primero  que  el  aquel  reyno  por  algún  poco 
de  tiempo.  Lo  qual  si  es  verdad  ó  mentira ,  no  lo  sabria  de- 
cir   pero  afirman  que  dexado  el  reyno  (  creo  por  estar  cansa- 
do de  las  cosas  del  mundo  )  tomó  el  hábito  de  monge  en  aquel 
monesterio.  La  verda^  es  que  este  D.  Sancho  tuvo  en  su  mu- 
ger  Teuda  á  Garci  Sánchez  el  mayorazgo  ,  y  después  del  á  Ra- 
miro y  á  Gonzalo  y  á  Fernando  :  demás  desto  cinco  hijas ,  que 
fueron  sus  nombres  Urraca ,  Teresa  ,  Maria  ,  Sancha  y  Blanca. 
Esta  postrera  dicen  algunos  que  casó  con  D.  Ñuño  Señor  de 
Vizcaya  :  otros  lo  contradicen  ,  movidos  de  que  por  aquel  tiem- 
po no  se  halla  que  ninguno  de  aquel  nombre  haya  tenido  aquel 
señorío  y  estado.  Fue  este  Príncipe  dichoso  no  solo  por  los  mu- 
chos hijos  que  tuvo  ,  sino  esclarecido  por  las  armas ,  porque  con 
su  valor  y  esfuerzo  todo  lo  que  por  la  revuelta  de  los  tiempos 
se  perdió  en  Sobrarve  y  Ribagorza ,  se  recobró  de  los  Moros; 
y  no  solo  hizo  esto  ,  mas  ensanchó  mucho  los  antiguos  térmi- 
nos de  aquel  señorío  hasta  ganar  y  sujetar  á  su  corona  la  Viz- 
caya ó  Cantabria ,  y  todo  lo  que  se  estiende  por  las  riberas  del 
rio  Duero  hasta  su  nacimiento  y  los  montes  Doca ,  y  acia  Me- 
diodía hasta  Tudcla  y  Huesca.  Demás  desto  da  muestra  que 
llegó  con  el  discurso  de  sus  victorias  á  Zaragoza  ,  un  castillo 
que  está  situado  cerca  de  aquella  ciudad  con  nombre  de  San- 
cho Abarca  i  y  aun  no  contento  con  los  términos  de  España, 
pasados  los  Pirineos  en  Francia  sujetó  aquella  parte  de  los  Vas- 

co- 
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concs  y  Navarra  que  largo  tiempo  poseyeron  aquellos  Reyes, 
y  hoy  es  la  tierra  de  Vascos.  Estaba  el  Rey  embarazado  en  es- 
ta guerra  de  la  otra  parte  de  los  montes  :  los  Moros  por  pen- 
sar que  por  los  frios  del  invierno  no  podría  venir  al  socorro, 
se  pusieron  sobre  Pamplona.  D.  Sancho  avisado  del  peligro  hi- 
zo pasar  los  montes  á  los  soldados  con  abarcas  por  causa  del 
frió  >  y  esta  fue  la  verdadera  causa  de  habellc  llamado  Abar- 
ca ,  á  la  manera  que  sucedió  en  los  nombres  de  Caligula  y  Ca- 
racalla  Emperadores  Romanos  por  semejante  ocasión.  Fue  cosa 
facü  al  que  venció  la  naturaleza  y  el  tiempo ,  vencer  también 
en  batalla  á  los  enemigos ,  y  forzallos  á  que  alzasen  el  cerco, 
como  lo  hizo.  En  todas  estas  guerras  se  alaba  sobre  todos  la 
valentia  de  un  Capitán  llamado  Centullo  ,  hombre  sagaz  ,  ani- 
moso y  denodado.  Habia  con  esto  el  Rey  D.  Sancho  ganado 
gran  gloria  ,  si  no  afeara  en  gran  parte  su  nombre  con  volver 
las  armas  contra  Castilla  :  lo  qual  demás  de  la  nota,  a  él  acar- 
reó mal  y  daño ,  como  se  verá  poco  adelante. 

CAPITULO  V. 

DE  D.  ALONSO  EL  QUARTO  Y  D.  RAMIRO  EL  SEGUNDO 
REYES  DE  LEON. 

D  on  Alonso  Quarto  dcste  nombre  llamado  el  Monge  ,  el  rey- 
no  que  D.  Fruela  á  tuerto  le  quitara ,  después  de  su  muerte  le 
recooró  año  de  novecientos  y  veinte  y  quatro.  D.  Lucas  de  Tu  y  914. 
dice  que  D.  Alonso  fue  hijo  del  mismo  Rey  D.  Fruela ,  contra 
lo  que  sienten  otras  personas  de  mayor  diligencia  y  autoridad,  los 
míales  dicen  que  fue  hijo  del  Rey  D.  Ordoño  el  Segundo.  En 
tiempo  dcste  Rey  partió  desta  vida  Juan  Prelado  de  Toledo 
año  del  Señor  de  novecientos  y  veinte  y  seis,  sucesor  que  fue  916 
de  Wistrcmiro  y  de  Bonito ,  y  el  por  sí  ilustre  cxemplo  de  la 
santidad  antigua.  1  En  su  lugar  no  sucedió  algún  otro ,  por  vc- 

Aa  a  dar, 

t  En  m  lugar  m  tuetdü  élgim  ttr».  Asi  la  Iglesia  de  León  consta  que  fue  consagrado 
se  habia  creído ,  porque  el  catálogo  de  los  en  ella  por  Arzobispo  de  Toledo  Pasqual  en 
Obispos  Toledanos  del  código  Emilianense  el  año  iof  «.  j  por  un  fragmento  que  pu- 
termina  en  Juan  ¡  pero  por  una  escritura  de    blicó  DJficolas  Antonio  en  el  tom.u.  pag.  i . 
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dar  ( como  se  entiende  )  los  bárbaros  que  alguno  en  aquellas 
revueltas  fuese  elegido  y  puesto  en  lugar  que  pudiese  gobernar 
y  ayudar  las  cosas  de  los  Christianos.  Solo  los  demás  Sacerdo- 
tes con  deseo  de  tener  paz  entre  sí  por  una  manera  de  concor- 
dia daban  el  primer  lugar  al  Cura  de  Santa  Justa ,  y  obede- 
cían á  sus  mandamientos :  estado  en  que  se  conservaron  hasta 
tanto  que  Toledo  volvió  á  poder  de  Christianos.  En  el  mismo 
tiempo  volaba  por  el  mundo  la  fama  de  Fernán  González  Con- 
de de  Castilla.  El  nombre  y  título  de  Conde  ( porque  su  pa- 
dre solamente  tuvo  nombre  de  Juez  )  no  se  sabe  si  lo  tomó  con 
consentimiento  de  los  Reyes  de  León  ,  ó  lo  que  parece  mas  ve- 
risimil  ,  por  voluntad  de  sus  vasallos ,  que  le  quisieron  honrar 
por  esta  manera  maravillados  de  las  excelentes  virtudes  de  tan 
gran  varón.  Señalóse  en  la  justicia  y  mansedumbre  ,  zelo  de  la 
Religión ,  y  en  el  gran  cxcrcicio  que  tuvo  y  larga  experiencia 

en 


n.  9.  de  su  Biblioth.  Hisp.  y  después  Meco- 
lacra  en  SU  Ftrrtrat  centra  Ftrrtrai  pag.  1 6  l . 
se  vé  que  aun  vivia  en  el  ano  1067.  el  mis- 
mo Prelado.  Toledo  se  conquistó  en  ts.de 
Mayo  de  1 08  t .  y  por  hallarse  vacante  su  Si- 
lla fue  nombrado  Arzobispo  D.  Bernardo: 


de  que  inferimos  que  los  Mozárabes  Tole- 
danos ó  no  pudieron  nombrar  Arzobispo 
después  de  la  muerte  de  Pasqual ,  ó  murió 
este  quando  estaba  amenazada  del  sitio  la 
ciudad ,  confiando  quedar  en  poder  de  los 
Christianos. 
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en  las  cosos  de  la  guerra  :  virtudes  con  que  no  solo  defendió  los 
antiguos  tét minos  de  su  señorío  ,  sino  demás  desto  hizo  que  los 
del  rcyno  de  León  se  estrechasen  y  retraxesen  de  la  otra  par- 
te del  rio  de  Pisuerga.  Ganó  de  los  Moros  ciudades  y  pueblos, 
castigó  la  insolencia  de  los  Navarros  con  la  muerte  de  su  Rey 
D.  Sancho  Abarca.  Tenian  los  Navarros  costumbre  de  hacer 
mal  y  daño  en  las  tierras  de  Castilla  :  no  contentos  con  esto, 
maltrataron  de  palabra  con  amenazas  y  denuestos  á  los  Em- 
baxadores  que  les  envió  á  pedir  emienda  de  lo  hecho.  Pasaron 
en  esto  tan  adelante  y  las  demasías  fueron  tales ,  que  se  tuvo 
por  abierta  la  guerra.  El  Conde  que  no  sufría  insolencias  ni  de- 
masías ,  hizo  con  sus  gentes  entrada ,  y  rompió  por  las  tierras 
del  Navarro  :  las  talas  y  presas  eran  grandes.  Acudió  el  enemi- 
go á  la  defensa :  juntáronse  las  fuerzas  y  gentes  de  ambas  par- 
tes cerca  de  un  lugar  llamado  Gollanda.  Dióse  la  batalla  de  po- 
der á  poder ,  en  que  perecieron  muchos  de  los  unos  y  de  los 
otros  sin  declararse  la  victoria  por  gran  espacio.  Finalmente  en 
lo  mas  recio  de  la  pelea  los  Generales  se  desafiaron  y  comba- 
tieron entre  sí.  Encontráronse  con  las  lanzas :  los  golpes  fueron 
tan  grandes ,  que  ambos  cayeron  en  tierra  ,  el  Rey  con  una 
mortal  herida  ,  el  Conde  aunque  gravemente  herido ,  pero  sin 
peligro  de  la  vida.  Animáronse  con  esto  los  soldados  de  Casti- 
lla ,  y  con  tal  denuedo  cargaron  sobre  los  enemigos ,  que  en 
breve  quedó  por  ellos  el  campo.  Sobrevino  á  la  sazón  el  Con- 
de de  Tolosa  con  sus  gentes  en  socorro  de  los  Navarros.  Reco- 
gió á  los  que  huían  ,  y  vueltos  i  las  puñadas ,  tornóse  á  encen- 
der la  batalla.  Sucedió  lo  mismo  que  antes ,  que  los  Condes  se 
encontraron  entre  sí  de  persona  á  persona  :  cayó  de  un  bote  de 
lanza  en  aquel  combate  muerto  el  de  Tolosa ,  con  que  los  Na- 
varros quedaron  de  todo  punto  vencidos  y  puestos  en  huida. 
Los  cuerpos  del  Rey  *  y  del  Conde  con  licencia  del  vencedor 

fuc- 

t  Leí  tuirpti  itl  Kty  y  Cénit.  Ojeamos  bey,  Ahrtiti ,  Tepei ,  SendemU  ,  j  eicriterti  de 
al  P.  Moret  lo  que  en  desprecio  de  cita  fabu-  mai  exección  j  mejor  neta ,  /  ella  per  tu  miim* 
losa  facción  dice  en  sus  Investigaciones  lib.u.  rtlethn  meitreb*  m  futilidad ,/  eiie  ¿  evtntu- 
Cap.  x.  pag.  4f  1.  Ette,  nerrocim  epícri/e,  ra  de  CebelUroi  ttodtntti  <rtu  partido/  per  medie 
eunqut  cerne  tal  utabaja  ietvsnetUU  per  Cari-    uñaban  de  repensé  ten  leí  frami  de  Fitrabréi  y 

b¿¡- 
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fueron  llevados  á  sus  cierras ,  y  honradamente  sepultados.  Sobre 
la  sepultura  de  O.  Sancho  Abarca  hay  pleyto  entre  los  monges 
de  S.  Juan  de  la  Peña  y  los  de  S.  Salvador  de  Leyre  ,  que  ca- 
da qual  de  las  dos  partes  pretende  le  sepultaron  en  su  mones- 
terio ,  el  qual  no  hay  para  que  detetminar  en  este  lugar.  Solo 
entiendo  que  D.  Sancho  Abarca  murió  al  principio  »  del  rey- 
nado  del  Rey  D.  Alonso  el  Magno  año  de  nuestra  salvación  de 
9l¿  novecientos  y  veinte  y  seis,  después  que  reynó  por  espacio  de 
veinte  años  enteros.  Sucedió  en  el  reyno  D.  Garci  Sánchez  su  hi- 
jo ,  de  quien  hallo  que  se  llamaba  Rey  de  Pamplona  y  de  Na- 
jara. Reynó  quarenta  años  :  su  muger  se  llamó  Doña  Teresa. 
Esto  en  Navarra.  El  Rey  D.  Alonso  de  León  fue  en  sus  cos- 
tumbres más  semejante  á  D.  Fruela  que  á  su  padre.  Ninguna  vir- 
tud se  cuenta  del ,  ninguna  empresa ,  ninguna  provincia  suje- 
tada por  guerra  y  allegada  á  su  señorío.  El  odio  de  los  suyos  por 
esta  misma  causa  se  encendió  contra  el  de  tal  suerte ,  que  can- 
sado con  el  peso  del  gobierno  se  determinó  de  renunciar  el 
reyno  á  su  hermano  D.  Ramiro.  Llamóle  con  este  intento  á  2a.- 
.  j  jnora  el  año  del  Señor  de  novecientos  y  treinta  y  uno  ,  y  de  su 
rcynado  seis  y  medio.   Diólc  el  cetro  de  su  mano  resuelto  de 
descargarse  de  cuidados,  y  de  mudar  la  vida  de  Príncipe  con 
la  de  particular  y  de  monge.  En  el  monesterio  de  Sahagun  pues- 
to á  la  ribera  del  rio  Cea  tomó  el  hábito  sin  cuidar  ni  de  lo 
que  las  gentes  podían  pensar  de  aquel  hecho ,  ni  de  su  hijo  D. 
Ordoño  ♦  habido  en  Doña  Urraca  Ximcncz  hija  de  D.  Sancho 

Abar- 

bihomode  Poleitino  poro  entrar  ¡tuga  en  otro  apoyo  que  el  de  la  Crónica  general, 

batallas ,  rín  embargo  bailamos  pie  lo  renovó  en  donde  se  cuenta  al  rol.  ccxlii.  part.in. 
tn  tu  b'utorio  el  P.Juan  ie  Mariana.  T  estro-  ]  Del  reyaado  del  R<r  D.  Alomo  ti  Magno, 
hanrn  aue  bollándola  detauteriiada  /  dada  per  Fue  equivocación  no  decir  ti  Monge,  como  se 
apócrifa  for  Us  escritores  de  mejor  nombre, la  ere-  infiere  del  discurso  de  la  historia  ,  y  de  que 
rete  ti»  embarga  ún  temer  algún  nuevo  fundo-  antes  asignó  nuestro  Autor  la  muerte  del  Rey 
mentó ,  •  teniéndole  no  le  exbibieie  para  que  con-  D.AJonso  Magno  en  el  ano  tío.  En  las  edi- 
traptiose  i  lo  autoridad  y  argumento  de  talei  et-  dones  latinas  dúo  Mariana  mb  initio  Alfonsl 
criteret  ,  puet  tolo  la  cuento  dentudamente  y  sm    regni  extinctum. 

comprobación  alguno.  Hasta  aquí  Mor  et,  que  o.  Habido  en  Doña  Urraca  Ximene*..  Enga- 
ño contento  con  reproducir  los  argumentos  fió  al  P.  Mariana  la  autoridad  de  Garibay 
de  los  autores  que  convencen  de  quimera  ca-  que  llamo  Doña  Urraca  Ximcncz  i  la  muger 
balleresca  este  suceso  ,  prueba  con  muchas  y  de  D.  Alonso  IV.  y  es  de  estranar  que  nues- 
fuodadas  ruones  la  falsedad ,  que  no  tiene    tro  Autor  no  hubiese  caído  en  que  siendo  hí- 
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Abarca  Rey  de  Navarra ,  que  quedaba  en  su  tierna  edad  desam- 
parado de  ayuda  y  á  proposito  para  que  le  hiciesen  qualquier 
agravio.  El  principio  bueno  fue :  el  tiempo  que  aclara  los  in 
rentos ,  dió  á  entender  que  mas  se  movió  por  liviandad  que 
por  otro  buen  respeto.  J  Doña  Teresa  hermana  de  la  Reyna 

Do- 


ja  de  D.  Sancho  Abarca  como  supone  ,  no 
tomaría  el  patronímico  de  Ximenez ,  sino  de 
Sánchez  según  el  estilo  de  aquellos  tiempos. 
Morales  llamó  á  esu  Señora  Doña  Ximcnaj 
pero  la  verdad  es  que  se  llamó  Dona  Oncea 
ó  Iñiga,  como  se  convence  de  dos  escrituras, 
una  de  f  .de  Marzo  de  la  Era  3><7-  (que  nos 
ha  franqueado  nuestro  erudito  amigo  D.Fran- 
cisco Cerda  y  Rico  )  por  la  qual  Gisualdo  y 
Lerina  consortes  hacen  cierta  donación  á  los 
SS.  Mártires  Adriano  y  Natalia,  que  aprue- 
ban y  confirman  el  Rey  D.  Alonso  y  la  Rey- 
na Dona  Miga ,  con  la  particularidad  de  ser 
las  firmas  de  puño  propio  de  cada  confirman- 
te y  señalar  la  Indicción  II.  (  data  acaso  no 
usada  en  otras  escrituras  J  y  el  quinto  año  del 
reynado  del  Rey. La  otra  escritura  es  de  1 1, 
de  Abril  de  la  Era  9  6  j.en  que  el  Rey  D.  A- 
lonso  y  su  muger  Doña  Iñiga  dan  al  Obispo 


Ciiilay  á  su  Monasterio  de  S.Cosme  de  León 
las  aguas  del  rio  Pormes  en  el  lugar  de  Ro- 
cano. Esta  misma  Señora  en  calidad  de  hija 
de  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  firmó  en  la 
escritura  de  fundación  del  Monasterio  de  Al- 
belda i  por  lo  que  sabemos  que  fue  hija  de 
este  Soberano.  Es  verdad  que  Sampiro  llama 
á  la  muger  de  D.  Alonso  Ximena  5  pero  es 
el  Sampiro  Copiado  del  Código  Ovetense ,  no 
el  que  desfrutó  el  Monge  de  Silos ,  en  d 
qual  no  hay  tal  noticia.  Es  recular  que 
en  esta  adición  ándase  como  en  otras  la 
mano  de  D.  Pelayo  Obispo  de  Oviedo. 

f  Doñi  Ttrtia ::::  caiív.v.cm  D.  Ramiro: 
de  tila  nacieron.  Entre  los  antiguos  indicó  el 
casamiento  del  Rey  D.  Ramiro  con  Doña 
Teresa  Florentina  el  Crónicon  de  Sampiro 
falseado  por  Pclagio  Ovetense  con  estas  pa- 
labras :  Et  lUnimirui  qui  irat  Rex  mit'usimui, 
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Doña  Urraca  casó  con  el  nuevo  Rey  D.  Ramiro  :  della  nacieron 
D.  Bermudo  ,  D.  Ordoño  ,  D.  Sancho  y  Doña  Elvira.  D.  Rami- 
ro encargado  que  se  hobo  del  reyno ,  luego  tornó  á  renovar 
la  guerra  de  los  Moros.  Entendía  como  varón  prudente,  que  con 
ninguna  cosa  mas  podía  ganar  las  voluntades  de  los  suyos  ni 
hacer  mayor  servicio  á  Dios,  que  en  perseguir  á  los  enemigos 
del  nombre  Christiano  i  pero  la  inconstancia  de  D.  Alonso  pu- 
so 


tx  Regina  Tbtrsu*  cegnemettio  fítrenttns  gt- 
nuit  Ordtnium ,  Santtium  et  Gtloiram.  Prafa- 
tui  ¡taque  Rex  filia*  mam  GtUñravt  Dea  á\t*. 
vit.  El  Mongc  de  Silos  que  couservó  coa 
mayor  pureia  el  Cronicón  de  Sampiro  ,  so- 
lo escribe  :  Et  Ranimtrtu  ,  </*¡  tmt  Rex  mitit- 
ilmui ,  fiiiam  mam  Gelviram  Dto  d'ttastñt:  de 
modo  que  todo  lo  demás  que  se  halla  en  el 
Cronicón  de  Sampiro  es  conocidamente  in- 
terpolación ó  adición  de  Pclayo.  A  lo  me- 
nos es  cierto  que  D.  Ramiro  fue  casado  dos 
teces,  Una  con  Dofta  Teresa  Florentina  In- 
fanta de  Navarra  ,  y  otra  con  Doña  Urra- 
ca cuya  fiiiaciou  ignoramos  ;  y  este  casa- 
miento fue  posterior.  Es  verosímil  que  quan- 
do  contraxo  matrimonio  con  la  Infanta  de 
Navarra  no  era  aun  Rey  de  León  ;  porque 
D.  Ramiro  II.  comenzó  á  reynar  desde  el 
año  9  5  o.  á  los  últimos  como  veremos ,  y 
en  i ) .  de  Noviembre  de  9  \  *  •  se  halla 
otorgando  una  escritura  de  confirmación  de 
los  privilegios  concedidos  á  la  Iglesia  de 
Santiago  >  en  que  no  confirma  ninguna  Rey- 
na, y  si  D.  Bermudo  y  D.Ordoño  hijos  del 
Rey.  Posteriormente  en  »o.  de  Febrero  de 
9 )  4.  es  decir  ,  un  ano  ,  tres  meses  y  siete 
dias  después  de  esta  escritura  ,  hallamos  otra 
otorgada  por  el  mismo  Rey  á  favor  de  aque- 
lla Iglesia  ,  en  que  se  expresa  el  consenti- 
miento de  la  Reyna  Doña  Urraca  muger  su- 
ya ,  cum  tanjuncta  neblí  i  Domino  Urraca  Re- 
gina. Publicó  copia  de  ambas  escrituras  el 
M.  Florea  tom.  xix.  pag.  }  6 1 .  y  sigg.  Di- 
cha Señora  prosigue  confirmando  hasta  el 
año  9  f  i .  en  que  falleció  su  marido.  Por  la 
inscripción  sepulcral  de  esta  Reyna  que  co- 
pió Morales  en  su  P'iage  Sacro  pag.  87.  y 
publicó  después  Castellá  en  su  H'ttt.  de  San- 
tiago pag.  4.19.  se  vé  que  murió  á  las  once 


horas  del  Lunes  ti.  de  Junio  de  la  Era 
99*,.  que  concurrió  con  el  ano  9%  í.  de 
Quisto.  La  inscripción  es  esta. 

Hic  requiescit  fámula  Dci  Urrac 
ca :  et  conf.  uxor  Domini  Ranimí 
ri  Principis  :  et  obüt  die  11.  feria 
hora  xi.  vim.Kalen.  Iulias:  in  Era 
nccccxcnu. 

Las  senas  que  dá  esta  inscripción  son  pun- 
tuales: porque  el  dia  a*,  de  Junio  del  año 
9 1 «.  fue  Lunes  j  y  la  abreviatura  tvnf.  que 
interpreto  confeia  ,  esto  es ,  Monja  ó  Reli- 
giosa ,  corresponde  á  uua  Reyna  viuda  que 
según  lo  dispuesto  en  el  Concilio  Ccsarau- 
gustano  111.  celebrado  en  el  año  69 1 .  y  ob- 
servado aun  en  el  reyno  de  León ,  habría 
tomado  el  hábito  cu  algún  monasterio.  Por 
este  documento  y  los  anteriores  resulta,  que 
el  Rey  D.  Ramiro  II.  estubo  casado  con 
Doña  Urraca  desde  el  ano  9  i  4.  hasta  su 
muerte  ,  y  que  tenia  hijos  legítimos  en  el 
de  9  j  *•  De  esto  puede  buenamente  inferir- 
se ,  que  D.  Bermudo  y  D.  Ordoño  fueroo 
hijos  de  otra  muger  anterior  i  Doña  Urra- 
ca ,  pues  confirman  en  un  año  en  que  uo 
suena  hallarse  casado  el  Rey  $  y  que  igual- 
mente sería  hijo  del  mismo  matrimonio  D. 
Sancho ,  que  reynó  y  llamaron  el  Craso, 
respeto  de  que  el  indubitable  Cronicón  de 
Sampiro  dice  que  era  sobrino  por  parte  de 
madre  de  D.  García  de  Navarra  ,  hermano 
de  Doña  Teresa  Florentina.  Si  no  confirmó 
en  el  año  9  j  *.  con  sus  hermanos ,  sería  por 
ser  de  muy  poca  edad.  El  P.  Moret  lib.  x. 
cap.  1.  pag.  discurre  que  Doña  Tere- 
sa y  Doña  Urraca  son  una  misma  persona» 
pero  por  el  medio  propuesto  se  aclara 
dificultad  con  testimonios  de  toda  f¿. 
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so  impedimento  a  tan  santos  intentos  ,  porque  con  la  misma  li- 
gereza con  que  la  habia  tomado  ,  dexó  aquella  manera  de  vi- 
da y  se  comenzó  á  llamar  Rey.  Para  atajar  los  males  que  po- 
dían resultar  destos  principios ,  D.  Ramiro  á  la  hora  revolvió 
contra  León  do  su  hermano  estaba.  Allí  le  cercó  ,  y  vencido  de 
la  hambre  y  de  la  falta  de  todas  las  cosas  ,  le  forzó  á  rendirse. 
En  aquella  ciudad  fue  puesto  en  prisión,  sin  por  entonces  hacer 
en  él  mayor  castigo  á  causa  que  los  hijos  del  Rey  D.  Fruela  Se- 
gundo dcste  nombre  estaban  alterados  en  las  Asturias  ,  y  forza- 
ban á  D.  Ramiro  á  ir  allá.  La  ocasión  de  alterarse  no  era  la  mis- 
ma á  los  Capitanes  y  al  pueblo.  Los  hijos  de  D.  Fruela  se  que- 
jaban de  haber  sido  despreciados  por  el  Rey  ,  pues  no  los  lla- 
mó á  las  cortes  en  que  D.  Alonso  renunció  el  reyno.  Los  Astu- 
rianos se  alteraron  por  afición  que  tenian  á  D.  Alonso ,  y  lle- 
var mal  que  tratase  de  dexar  el  gobierno.  Eran  muchos  los  le- 
vantados', y  mas  por  miedo  del  castigo,  que  por  voluntad  ó  es- 
peranza de  salir  con  la  victoria  ,  tomaron  por  cabezas  á  los  hi- 
jos de  D.  Fruela»  pero  conocido  el  peligro  que  corrían  ,  acor- 
daron de  enviar  Embaxadores  á  D.  Ramiro  para  avisalle  que 
estaban  aparejados  á  hacer  lo  que  les  fuese  mandado ,  rccebirlc 
en  las  ciudades  y  pueblos,  scrvillc  con  todas  sus  fuerzas  con  tal 
que  se  determinase  de  venir  sin  exercito,  de  paz  y  sin  hacer 
mal  á  nadie  :  que  esto  tomarían  por  señal  que  su  ánimo  esta- 
ba aplacado.  El  sospechando  algún  engaño  ,  ó  teniendo  por  co. 
sa  indigna  que  sus  vasallos  para  obedecelle  le  pusiesen  condi- 
ciones ,  entró  con  grueso  exército  y  domó  á  sus  enemigos.  Per- 
donó á  la  muchedumbre*,  tomó  castigo  de  los  mas  culpados. 
A  los  hijos  de  D.  Fruela  luego  que  los  tuvo  en  su  poder,  los 
privó  de  la  vista.  El  mismo  castigo  se  dio  á  D.  Alonso  herma- 
no del  Rey.  No  lejos  de  la  ciudad  de  León  estaba  un  mones- 
terio  con  nombre  de  S.  Julián  4  edificado  á  costa  dcste  Rey 
D.  Ramiro :  en  él  fueron  guardados  por  toda  la  vida ,  y  des- 
Tom.  III.  Bb  pues 

6    Edificad*  i  nttá  di  este  Re/  D.  Romire.    presa  en  uiu  escritura  que  se  conserva  en  el 
Este  Monasterio  es  el  llamado  de  Ruiforco,    archivo  de  la  sanca  Iglesia  de  León ,  Leg.  % . 
del  nombre  de  Ramfurco  que  le  fundó  en    dt  la  Msscelan.  En  esta  escritura  que  es  de 
tiempo  de  D.Alonso  el  Magno ,  como  se  e«-    fecha  de      de  Enero  de  la  Era  9  69.  se  ha- 
lla 
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pues  de  muertos  sepultados  así  todos  estos,  como  Doña  Urraca 
muger  de  D.  Alonso.  Con  esto  aquellas  grandes  alteraciones  que 
tenían  suspensos  los  ánimos  de  los  naturales ,  tuvieron  mas  fá- 
cil salida  que  se  pensaba.  Concluidas  estas  revueltas ,  el  Rey 
como  antes  lo  pretendió  volvió  las  armas  contra  los  Moros.  En- 
tró por  el  rcyno  de  Toledo,  tomó  por  fuerza  en  aquella  co- 
marca ,  saqueó  y  quemó  á  i  Madrid  pueblo  principal ,  derribó- 
le los  muros.  En  el  entretanto  los  Moros  encendidos  en  deseo 
de  vengarse  juntas  sus  gentes  entraron  por  tierra  de  Christia- 
nos.  Lo  primero  se  metieron  por  los  campos  de  Castilla.  El 
Conde  como  quier  que  por  la  guerra  pasada  de  Navarra  se  ha- 
llase flaco  de  fuerzas,  movido  por  el  peligro  en  que  las  cosas  es- 
taban ,  envió  Embajadores  al  Rey  D.  Ramiro  para  rogarle  no 
permitiese  que  el  nombre  Christiano  recibiese  afrenta  ,  ni  que 
los  bárbaros  se  fuesen  sin  castigo  :  que  el  forzado  tomó  las  ar- 
mas contra  el  Rey  su  suegro ,  y  que  el  suceso  de  las  guerras 
no  está  en  manos  de  los  hombres  :  si  algún  agravio  ó  enojo  ha- 
bía recebido  por  lo  hecho ,  que  era  justo  perdonarle  por  respe- 
to de  la  patria :  que  le  aseguraba  no  pondria  cn  olvido  el  be- 
neficio y  cortesía  que  le  hiciese  cn  este  trance.  El  peligro  co- 
mún ablandó  el  ánimo  del  Rey.  Acudió  lueeo  con  sus  gentes 
deseoso  de  ayudar  al  Conde.  Juntáronse  las  huestes  y  los  cam- 
pos. Dióse  la  batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Osma ,  cn  que  gran 
número  de  los  bárbaros  fueron  muertos ,  los  demás  puestos  en 
huida.  Los  soldados  Christianos  cargados  de  oro  y  de  preseas 

vol- 

lla  la  noticia  que  dicho  D.  Alonso  III.  y  su  t  -Madrid  puthl»  frmtiftL  Esta  es  la 
muger  Doña  Ximena,deípucs  su  hijo  D.Gar-  vez  primera  que  en  la  Historia  de  España  se 
eü ,  y  últimamente  D.  Ordoño  II.  y  Doña  hace  mención  de  Madrid.  Entre  los  Geógra- 
Elvlra  concedieron  y  confirmaron  á  dicho  fos  antiguos  no  se  halla  con  este  nombre.  El 
monasterio  la  villa  de  Manzaneda  y  el  villar  Nubiense  que  escribió  i  la  mitad  del  siglo  xii. 
de  Garrafc-,  y  por  haberse  movido  pleyto  en-  dice  en  el  clim.  iv.  pag.  r  n  •  Connauitur  rt 
tre  los  vecinos  y  los  Monges ,  pasó  personal-  baru  (  proviociam  nempe  Balata)  pwintis 
D.  Alonso  el  Monee  i  mandar  el  des-    Alttrrit  ¡tttra  tmiut  limiiu  bdbetur  Ttltvera, 
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linde  de  los  términos.  En  ella  se  refiere  que  Tolaitela  ,  Mt¥U¡t  (  esta  puede  ser  Madrid) 
el  monasterio  estaba  sobre  la  ribera  del  Ctbamin  ,  Védilbagitr»  ¿Ve.  En  las  escritu- 
Toris  ¡n  mlurbi»  tivhttt,  LeguMmh.  Debe-  ras  de  Toledo  se  llama  freqúentemente 
mos  esta  noticia  á  D.  Francisco  Cerda:  y  por  AUioriwm  ,  Magariium  :  y  á  esto  dicen 
ella  se  prueba  que  el  Rey  D.  Ramiro  II.  que  alude  Ja  que  hoy  se  llama  en  Ma- 
no edificó  el  monasterio  de  S.  Julián ,  sino  drid  calle  de  Majaderitos  ,  esto  es  ,  di 
en  todo  caso  le  amplió ,  como  dice  Ferreras.  Mtgtrit*. 
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volvieron  á  sus  casas.  Algunos  sospechan  que  desde  este  tiempo 
volvieron  los  Condes  de  Castilla  á  estar  á  devoción  y  ser  feu- 
datarios y  vasallos  de  los  Reyes  de  León,  porque  les  parece  que 
un  Rey  tan  amigo  de  honra  como  D.  Ramiro  no  juntara  de 
otra  manera  sus  fuerzas ,  ni  perdonara  las  injurias  y  desacatos 
que  le  habian  hecho ,  sin  que  primero  se  le  allanasen.  Siguióse 
una  nueva  guerra  contra  los  Moros.  El  Rey  D.  Ramiro  encen- 
dido en  deseo  de  oprimirlos  con  sus  gentes  movió  la  vuelta  de 
Zaragoza.  Tenia  el  principado  de  aquella  ciudad  Abenaya  Se- 
ñor de  pocas  fuerzas,  feudatario  de  AbdcrrahmanRcy  de  Cór- 
dova.  Acompañó  á  D.  Ramiro  en  esta  jornada  el  Conde  Fernán 
González.  El  Moro  pareciéndole  que  no  podria  resistir  á  dos 
enemigos  tan  fuertes ,  tomó  por  partido  sujetarse  al  Rey  D.Ra- 
miro y  pagallc  parias.  Con  este  concierto  se  hicieron  paces  y 
cesó  la  guerra.  No  guardan  los  Moros  la  fé  más  de  quanto  les 
es  forzoso.  Así  partidos  los  nuestros ,  y  también  por  miedo  de 
Abdcrrahman  que  tenia  aviso  se  aprestaba  contra  él ,  mudado 
partido  y  tomado  nuevo  asiento  ,  de  consuno  acometieron  los 
dos  las  tierras  de  Christianos.  Llegaron  á  Simancas  :  llevaban 
los  Moros  mal  que  los  Christianos  les  pusiesen  leyes ,  y  forza- 
sen a  pagar  parias  los  á  quien  tenian  antes  por  sus  tributarios. 
Acudió  luego  el  Rey  y  salió  al  encuentro  á  los  enemigos.  Dió- 
sc  la  batalla ,  que  fue  muy  brava  y  de  las  mas  señaladas  y  re- 
ñidas de  aquel  tiempo  :  murieron  treinta  mil  Moros ,  otros  di- 
cen setenta  mil.  Los  despojos  fueron  muchos  y  ricos ,  grande 
el  número  de  los  cautivos.  El  mismo  Abenaya  también  fue  pre- 
so. Abderrahman  con  veinte  de  á  caballo  escapó  por  los  pies. 
El  Conde  Fernán  González  por  no  haberse  hallado  en  la  bata- 
lla (  el  por  qué  no  se  sabe)  pero  habiéndose  encontrado  con  los 
que  huian ,  hizo  en  ellos  no  menor  matanza.  Dá  muestra  de 
esto  un  privilegio  del  monesterio  de  S.  Millan  de  la  Cogulla 
puesto  en  los  montes  de  Oca  (  que  se  llamó  antiguamente  de 
S.  Feliz )  que  concedió  el  Conde  por  memoria  del  beneficio  re- 
cebido  y  desta  victoria  que  ganó  de  los  Moros.  En  aquel  pri- 
vilegio se  manda  que  muchas  villas  y  pueblos  de  Castilla  con- 
tribuyan por  casas  cada  uno  para  los  gastos  y  servicios  de  aquel 
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moncstcrió  bueyes ,  carneros ,  trigo ,  vino ,  lienzo ,  conforme  á 
lo  que  en  cada  tierra  se  daba ,  por  voto  que  el  Conde  hizo 
quando  iba  á  esta  guerra :  de  donde  también  se  entiende  que 
de  aquella  parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Alava ,  fueron  gen- 
tes de  socorro  al  Rey  i  y  que  todos  estuvieron  persuadidos  que 
dos  Angeles  en  dos  caballos  blancos  pelearon  en  la  vanguardia, 
y  que  por  su  ayuda  se  ganó  la  victoria :  lo  qual  no  suele  acon- 
tecer ,  ni  aun  inventarse  sino  en  victorias  muy  señaladas  qual 
fue  esta.  El  Alfaqui  mayor  de  los  Moros  que  es  como  Obispo 
entre  ellos,  vino  en  poder  del  Conde.  Con  esto  la  provincia 
y  la  gente  pareció  alentarse  del  grande  espanto  causado  del  á- 
parato  que  los  contrarios  hicieron  para  aquella  guerra ,  ademas 
de  muchas  señales  que  en  el  ciclo  se  vieron  y  muchos  prodi- 
gios ;  porque  en  el  mismo  año  que  fue  la  pelea  ,  es  á  saber  el 
934  de  novecientos  y  treinta  y  quatro  (otros  á  este  número  aña- 
den quatro  años )  siendo  Reyes  D.  Ramiro  en  León  y  D.  Gar- 
ci  Sánchez  en  Pamplona,  hobo  un  eclipse  del  sol  á  los  diez 
y  nueve  de  Julio  (  mas  quisiera  á  los  diez  y  ocho  porque  di- 
cen fue  viernes )  por  espacio  de  una  hora  entera  á  las  dos  de  la 
tarde ,  tan  grande  y  cerrado ,  que  se  mudó  el  día  en  muy  es- 
pesas tinieblas.  Segunda  vez  á  quince  de  Octubre  que  fue  micr  - 
coles ,  la  luz  del  sol  se  volvió  amarilla  :  en  el  cielo  apareció 
una  abertura,  cometas  de  extraordinaria  forma,  que  caían  ala 
parte  de  Mediodía :  las  tierras  fueron  abrasadas  por  oculta  fuer- 
za de  las  estrellas ,  sin  otras  cosas  que  daban  á  entender  la  ira 
de  Dios  y  su  saña.  *  Todo  esto  se  contiene  en  el  privilegio  del 

Con- 

8  Todo  etU  te  contiene  en  el  privilegio.  Dos  ebiervaren  bien  tntrt  otra  muchos,  de  la  una  San- 
son  las  escrituras  que  cuentan  la  famosa  ba-  deval,/  de  la  otra  Mírales  j  el  qual  reparó  bien 
talla  del  Conde  Fernán  González  con  los  Mo-  que  aquel privilegio  de  S.  Afilian  fuera  dt  lai 
ros,  y  los  votos  que  ofreció  á  S.  Millan ;  una  dificultada  del  año,  mei  y  dia  se  extiende  a  t'ttr- 
de  Cuellar  ,  y  otra  del  libro  Becerro  de  a-  raí  de  loi  Reyes  de  Leen  y  Navarra  ,  lo  qual  no 
quel  monasterio  que  primeramente  dió  á  co-  hiciera  ni  de  burlai  el  Conde  de  Canilla.  Pero  no 
nocer  Garibay  en  el  tom.  i.  pag.  41 4-  y  des-  f  esto::rjntendtmos  que  tea  soipechosa  la  narra- 
pues  publicó  en  Latin  Yepes.  Mai  quan  dei-  ciony  tradición  que  concedió  el  Conde  i  S.  Milán 
eincertadai  sean  eitai  eicriturai  (dice  el  P.  A-  (  cuyo  cuerpo  ettxba  m  en  tierra  tuja  tino  dt 
barca  en  los  Anal,  de  Aragón  cap.  i.  del  Rey  me/tro  Rey  Gara  Sanche*.  )::::  porque  no  imfu- 
Garci  Sánchez  pag.  no  tan  dignat  de  a-    tamot  la  culpa  i  ¡ot  originales  que  se  perdieron, 

quel  prodigo  elegió  que  lat  di,  el  Ai.  Tepes  ,  lo    sino  ¿  tas  copias  i  remedot  mal  formados.  A  la 

au- 
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LIBRO  VIII.  CAPITULO  V. 
Conde  Fernán  González :  otros  dicen  que  en  el 
la  batalla  se  eclipso  el  sol  á  seis  de  Agosto  dia  los  Santos  Jus- 
to y  Pastor,  que  fue  lunes.  Estas  señales  tenían  a  todos  muy 
congoxados  >  pero  ganada  la  victoria ,  se  trocó  el  temor  en  ale- 

gria 


autoridad  de  «te  sabio  Analista  añadírnosle 
una  de  las  señas  que  en  el  privilegio  citado 
se  di  ,  es  haber  sucedido  en  la  Era  9  71.  dos 
eclipses  ,  uno  en  ¡y.  de  Julio  y  otro  en  1  f . 
de  Octubre.  Tanto  el  uno  como  el  otro  son 
falsos,  como  se  demuestra  por  la  cronología 
de  los  eclipses ,  cuyas  tablas  dispuso  Mr.  Pin- 
gré  en  el  año  1  76  i.  incluidas  en  la  obra  in- 
titulada :  Arte  de  verifitar  lai  data  i  de  lot  be- 
tbos  bittirUti.  Según  este  autor  en  aquella 
Era  que  corresponde  al  año  9  $4-  hubo 
dos  eclipses  solares ,  uno  en  1  i.  de  Abril 
á  las  j.é  de  la  tarde  visible  en  Europa,  Asia 
y  Africa  por  el  Occidente  ,  y  otro  en  1 1.  de 
Octubre  á  las  8.  de  la  mañana  de  poca  consi- 
deración, y  solamente  visible  en  Africa.  Del 
primero  hizo  mención  el  Abad  Tritcmio  co- 
mo de  muy  grande  ,  por  haberse  eclipsado  el 
disco  del  Sol  en  once  dígitos  según  refiere 
Heilbroncr  Hinor.  Matbei.  pag.  458.  Nin- 
guno de  los  dos  eclipses  conviene  al  dia,  ho- 
ra y  señales  que  nos  di  el  privilegio  de  los 
Votos :  no  el  primero ,  porque  según  las  Ta- 
blas sucedió  en  1 6.  de  Abril ,  no  en  1 9.  de 
Julio  como  supone  el  privilegio.  Tampoco 
el  segundo ,  porque  r.unque  sea  verdad  que 
el  eclipse  se  verificó  en  el  mes  de  Octubre 
con  la  corta  variedad  de  quatro  días  en  que 
pudo  haber  alguna  equivocación  del  copian- 
te ;  sin  embargo  no  convienen  todas  las  cir- 
cunstancias ,  porque  el  privilegio  supone  una 
grande  obscuridad  en  el  Sol ,  en  lo  que  no  se 
conforman  las  Tablas,  que  apenas  le  hacen 
visible  en  Europa.  Unicamente  resta  que  di- 
gamos que  en  el  trasunto  del  privilegio  se 
puso  erradamente  la  Era  971.  por  la  de 
9  714  (año  9)9.  de  Christo)  porque  con 
efecto  en  rs>.  de  Julio  sucedió  un  eclipse  vi- 
sible á  las  H  4  de  la  mañana.  A  este  mismo 
año  atribuyen  el  Cronicón  Compostelano  y 
el  de  D argos  y  Cardeña  un  suceso  extraoidi- 
oario  que  aterró  toda  Castilla,  cuyos  efectos 


corresponden  i  ías  señales  espantosas  y  va- 
por humoso  que  según  el  citado  privilegio 
abrasó  toda  la  tierra.  El  Cronicón  de  Car- 
deña dice  que  en  el  dia  1 .  de  Junio  ¡abado  a  bi- 
ta de  Nona  lalii  fiama  del  mar  ¿  i  ineendii  mu- 
chai  villai  i  tibdadti  i  omei  i  benia¡%itttt  intima 
mor  enetndii  ptfut  1  i  en  Zamora  un  barrio  ,  i 
tn  Carrient  en  Caitr»  Xerix.  i  en  Burjpt  (ten  ea- 
tat  ,  i  en  Briviesca  i  en  la  Calzada  i  tn  Pan- 
corvo  i  en  Belerado  i  en  mucbai  villai.  Por  es- 
tas circunstancias  parece  que  la  fecha  del  pri- 
vilegio deba  atrasarse  al  año  citado  de  9  5  9. 
Esto  se  hace  mas  verosímil  por  el  día  que  se- 
ñala el  Cronicón  de  Sampiro  ,  que  dice  ha- 
berse dado  la  batalla  en  la  víspera  ó  al  entrar 
la  feria  de  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pas- 
tor que  ocurrió  en  la  segunda  feria  ó  lunes: 
Secunda  feria  imminente  SS.  Iuiii  O"  Paitorii. 
Es  verdad  que  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y 
D.  Lucas  Obispo  de  Tuy  lo  refieren  al  mis- 
mo dia  de  la  festividad  de  los  Santos  Niños; 
pero  estos  escritores  no  tienen  tanta  autori- 
dad como  Sampiro  que  floreció  poco  mas  de 
un  siglo  después  del  mencionado  suceso  t  y 
en  esta  parce  no  hubo  interpolación  de  Pela- 
yo  Obispo  de  Oviedo ,  pues  el  Cronicón  del 
Monge  de  Silos  copió  las  mismas  idénticas 
palabras  que  al  presente  se  reconocen  en  el 
de  Sampiro  según  las  damos.  Si  pues  la  ba- 
talla de  Simancas  se  dio  en  la  vispera  de  los 
Santos  Mártires  que  cayó  en  lunes ,  acaeció 
en  el  año  expresado  de  9 }  9.  en  que  el  dia  c. 
de  Agosto  fue  lunes  por  haber  sido  G.  la 
letra  Dominical  de  este  año  :  porque  enton- 
ces la  festividad  de  S.  Justo  y  Pastor  se  ce- 
lebraba en  el  dia  6.  de  Agosto  en  que  pade- 
cieron martirio,  como  vemos  en  el  código 
Gótico  Hispano  Veronense ,  en  el  oficio  Mu- 
zárabe y  en  varios  Martirologios;  de  los  qua- 
les  los  primeros  rigen  en  nuestro  asunto  por 
no  haberse  aun  introducido  en  las  provincias 
de  Castilla  el  Ritu  Galicano.  Corrobórase  es- 
ta 
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gria ,  y  se  entendió  que  no  amenazaban  á  los  fieles  sino  á  sus 
enemigos.  '  Falleció  por  este  tiempo  Mirón  Conde  de  Barcelo- 
na ,  dexó  tres  hijos  menores  de  edad  :  estos  fueron  Seniofredo, 
que  le  sucedió  en  el  estado  >  Oliva  por  sobrenombre  Cabrcta ,  al 
qual  mandó  el  señorío  de  Besalu  y  de  Cerdania  i  y  Mirón ,  que 
en  los  años  adelante  fue  Obispo  y  Conde  de  Girona.  El  go- 
bierno por  la  tierna  edad  del  nuevo  Príncipe  estuvo  mucho 

tiem- 


ta  cuenta  con  la  narración  de  Ebn  Alkhatib 
escritor  Mahometano  ,  Coronista  de  los  Re- 
yes de  Granada ,  que  según  la  versión  de 
D.  Miguel  Casiri  Bibliaib.  Artb.  »//>.  tom.n. 
pag.  too.  dicc,quc  Abderramcn  Rey  de  Cór- 
dova  consiguió  una  gran  victoria  de  los  Chris- 
tianos  en  la  Egira  517.  la  qual  empezó  á 
correr  desde  el  día  18.  de  Octubre  del  año 
91  8.  de  Christó.  Y  esta  victoria  es  la  que 
los  mismos  Arabes  atribuían  á  la  batalla  que 
llaman  de  la  Foia ,  Cava  ó  Foia  ,  la  qual  será 
acaso  la  que  en  el  Cronicón  de  Sampiro  in- 
terpolado por  el  Obispo  D.  Pelayo  se  Ihraa 
de  Sautai  Cavas,  en  que  según  el  citado  Cro- 
nicón lograron  los  Mahometanos  una  consi- 
derable ventaja  en  el  mismo  año ,  como  sí 
deduce  de  aquellas  palabras :  £1  ittrum  k ne- 
rum Sarraccni  Cordubeniti  tt  frtgerunt  Santal 
Cavas.  De  estos  cálculos  resulta  probado  el 
anacronismo  de  dicho  privilegio,  y  quan  bien 
fundadas  son  las  conjeturas  del  P.  Abarca. 
Añadimos  que  es  Cosa  muy  reparable  que  ha- 
biendo tan  pocos  Obispos  en  los  estados  del 
Conde  de  Castilla ,  dexase  de  confirmar  el 
privilegio  D.  Diego  Obispo  de  Valpuesta, 
el  qual  consta  que  gobernó  su  Iglesia  desde 
el  año  9 1>.  hasta  el  de  9 1 7.  como  prueba 
Florcz  tom.  xxvi.  pag.  99.  La  falta  de  la 
firma  de  este  Obispo  es  mas  reparable  por 
hallarse  las  de  Blasio  y  Benedicto  ,  que  eran 
Obispos,  el  primero  de  Pamplona  y  el  segun- 
do de  Naxera,  Como  se  especifica  en  la  escri- 
tura de  Gresa  otorgada  en  la  Era  100*.  se- 
gún la  produce  Morct  en  sus  Anal,  de  Na- 
varra lib.  111.  cap.!.  p:g.  45  8.  De  modo  que 
de  los  tres  Obispos  que  firman  en  dicho  pri- 
vilegio ,  dos  sen  de  los  estados  del  Rey  de 
Navarra ,  y  en  uno  que  es  Vicente  hay  duda 
si  lo  fue  de  los  del  Conde  Fernán  Coiualca. 


Mas  si  el  Conde  ,  como  cronológicamente 
puede  demostrarse ,  no  era  entonces  inde- 
pendente  del  Rey  de  León ,  idexaria  de  indi- 
car en  la  fecha,  que  reynaba  á  la  sazón  D.Ra- 
miro >  Finalmente  la  prisión  de  los  Condes 
Fernán  González  y  Diego  Nuftez  >  de  que  ha- 
bla adelante  nuestro  Autor,  sucedió  á  poco 
mas  de  dos  meses  después  de  la  batalla  de  Si- 
mar/cas, según  se  infiere  de  la  relación  del 
Mongc  de  Silos  tomaja  del  Cronicón  de 
Sampiro  ,  y  se  puede  colegir  también  de  que 
no  se  halla  escritura  alguna  del  Conde  Fer- 
nán González  confirmada  en  dicho  año  9\9. 
El  motivo  de  haber  el  Rey  D.  Ramiro  apri- 
sionado á  los  Condes ,  fue  por  haber  afecta- 
do la  independencia  :  Catara  Damimtm  Regem 
Ranimintm  tjrannidtm  ge  nerum.  Y  esta  pre- 
tensión de  los  Condes  arguye  que  no  ayuda- 
ron á  su  Rey  ,  sino  que  se  estuvieron  quie- 
tos sin  ir  á  socorrerle  ,  aguardando  el  suce- 
so de  esta  guerra  para  hacerse  independentec 
de  la  corona  de  León ,  valiéndose  de  las  tur- 
bulencias de  las  guerras  para  conseguirlo. 

9  FalUcrí  per  tite  thmf*.  Según  el  Mon- 
gc de  Ripoll  el  Conde  Mirón  murió  en  el 
año  9  *  7.  y  fue  enterrado  en  aquel  Monas- 
terio. Pero  el  Concilio  de  Fuente  cubierta  no 
se  celebró  en  el  tiempo  que  Seniofredo  Con- 
de de  Urgel  tenia  la  tutela  y  cura  de  sus 
sobrinos ,  sino  algunos  años  antes ,  esto  es, 
en  el  de  9 1 1 .  según  prueba  Marca  L¡m. 
Hispan,  lib.  iv.  col.  }  7>.  Se  acordó  en  él  lo 
que  dice  nuestro  Autor  ;  pero  posteriormen- 
te en  el  año  9  f  7.  D.  Rayroundo  y  su  mu- 
ger  Doña  Hermesenda  Condes  de  Pallas  res- 
tablecieron el  Obispado  de  esta  ciudad  en  la 
de  Roda,  haciéndole  sufragáneo  de  la  Metió- 
poli  de  Narbona.  Véase  la  escritura  pf.e* 
el  Jptnd.  de  ¡a  Mart.  Hispan. 
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tiempo  en  poder  de  Seniofrcdo  su  tío  Conde  de  Urgcl ,  que  fue 
escalón  para  que  sus  descendientes  poco  adelante  se  apoderasen 
de  todo.  A  la  sazón  que  gobernaba  este  Scniofredo  aquel  esta- 
do ,  se  tuvo  un  Concilio  de  Obispos  en  un  pueblo  llamado 
Fuente-cubierta  tierra  de  Narbona.  En  este  Concilio  se  determi- 
nó un  pleyto  que  andaba  entre  los  Obispos  Antigiso  de  Urgcl 
y  Adulfo  Pallaricnsc  sobre  los  términos  y  mojones  de  los  Obis- 
pados, ó  por  mejor  decir  sobre  toda  la  Diócesi  del  Pallariensc 
que  el  de  Urgel  pretendía  ser  toda  suya.  Así  fue  determinado 
por  los  Obispos  que  en  pasando  dcsta  vida  Adulfo,  la  ciudad 
de  Pallas  quedase  sujeta  al  Obispo  de  Urgel ,  porque  se  proba- 
ba por  instrumentos  muy  ciertos  que  antiguamente  lo  fue.  Pre- 
sidió en  el  Concilio  Arnusto  Prelado  Narbonense ,  por  estar  á 
la  sazón  Tarragona  en  poder  de  Moros ,  á  cuyo  Obispo  per- 
tenecia  concertar  los  pleytos  entre  los  Obispos  comarcanos  y 
sufragáneos  suyos.  Por  muerte  de  Seniofrcdo  Conde  de  Barce- 
lona, que  falleció  adelante  sin  dexar  hijos,  bien  que  estuvo  ca- 
sado con  Doña  Maria  hija  del  Rey  D.  Sancho  Abarca,  Borello 
Conde  de  Urgel  y  hijo  del  otro  Scniofredo  se  apoderó  del  se- 
ñorío de  Barcelona.  La  fuerza  prevaleció  contra  la  razón:  que 
de  otra  suerte  ¿qué  derecho  podía  tener ,  ni  alegar  para  excluir 
á  Oliva  hermano  del  difunto?  Tuvo  Borello  un  hermano  lla- 
mado Armengaudo  ó  Armengol ,  de  grande  santidad  de  vida, 
y  por  esto  puesto  en  el  número  de  los  Santos  y  en  los  Kalcn- 
darios  \  pero  esto  fue  algún  tiempo  adelante.  El  Rey  D.  Ra- 
miro llegado  á  mayor  edad ,  y  vuelto  su  pensamiento  á  las  ar- 
tes de  la  paz  y  al  culto  de  la  religión ,  de  los  despojos  de  los 
Moros  edificó  en  León  un  monesterio  de  Monjas  con  advoca- 
ción de  S  Salvador ,  do  hizo  que  Doña  Elvira  su  hija  única  to- 
mase el  hábito  y  el  velo  como  se  acostumbra.  Otro  monesterio 
hizo  con  nombre  de  S.Andrcs.  El  tercero  de  S.Christoval  á  la  ri- 
bera del  rio  Cea  cerca  de  Duero.  El  quarto  con  nombre  de  Santa 
Maria  Virgen.  En  conclusión  en  el  valle  Ornense  levantó  otro 
monesterio  con  advocación  del  Arcángel  S.  Miguel.  10  Estaba  el 

Rey 

10    Eitth*  ti  Ry  •cvpsie.  Padeció  eo,ui-    mente  por  hallarse  interpolado  y  viciado  el 
tocación  nuestro  Autor ,  disculpable  cierta-    Cronicón  de  Sampiro  de  que  se  valió.  Los 

Con- 
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Rey  ocupado  en  estas  cosas ,  quando  nuevas  y  domésticas  alte- 
raciones le  hicieron  volver  á  las  armas.  Fernán  González  y  Die- 
go Nuñez  hombres  principales  con  deseo  de  novedades ,  ó  por 
alguna  causa  agraviados  del  Rey  ,  se  rebelaron  contra  el.  No 
tcnian  bastantes  fuerzas :  llamaron  á  los  Moros  y  á  su  Capitán 
Accipha.  Destruyeron  el  territorio  de  Salamanca  que  baña  el 
rio  Tormes.  En  otra  parte  por  las  armas  de  D.Rodrigo,  que 
entiendo  era  uno  de  los  conjurados  ó  aliado  con  ellos ,  las  tier- 
ras de  Amaya  y  parte  de  las  Asturias  eran  maltratadas.  No  era 
fácil  determinarse  á  qué  parte  primeramente  se  hobiese  de  acu- 
dir. En  igual  peligro  pareció  que  debian  de  hacer  guerra  á  los 
Moros  por  ser  enemigos  públicos  :  así  se  hizo,  y  los  echaron 
de  toda  la  tierra  con  gran  estrago  que  en  ellos  se  hizo.  Demás 
desto  los  autores  y  movedores  del  alboroto  vinieron  en  poder 
del  Rey  >  pero  no  mucho  después  fueron  sin  otro  castigo  suel- 
tos de  la  prisión  en  que  los  teman  en  León  encerrados :  sola- 
mente les  hicieron  jurar  de  nuevo  la  obediencia  a]  Rey  y 
prcstalle  sus  homenages :  muestra  que  el  delito  no  fue  tan  gra- 
ve ,  ó  que  el  Rey  uso  de  la  victoria  con  mucha  templanza.  Con- 
cluida esta  guerra  entiendo  que  de  suyo  se  sosegaron  las  altera- 
ciones de  las  Asturias ,  en  especial  que  la  clemencia  del  Rey 
les  convidó  á  que  se  reduxesen.  El  Conde  de  Castilla  Fernán 
González  tenia  en  Doña  Urraca  su  muger  una  hija  del  mismo 

nonv» 

Condes  de  Castilla  se  levantaron  por  los  años  alguna  persona ,  y  aunque  lo  significase ,  no 
de  t\9.  según  hemos  discurrido  j  pero  no  sería  de  General  Moro  enemigo,  sino  de  al- 
llamaron  en  su  socorro  á  los  Moros  ni  á  su  gun  persoaage  de  confianza  á  quien  el  Rey 
General  Aceyfa.  Las  palabras  del  Cronicón  enviaría  para  que  cubriese  las  fronteras,mien. 
son  estas :  Dandt  pvt  dtui  meniti  Atulpb*mt  eras  se  fortificaban  y  poblaban  Salamanca,  Le- 
U  tu  txercitum^d  r'tfam  Ttirmi  ht  ditfciuh,  tt  desma  ,  Baños  &c.  Mas  adelante  dice  que 
tMutts  intrtmt  ibUtm  pvp*l*v¡t.  £1  Monge  en  el  aao  f  t  o.  se  poblaron  Osma,  Roa,  Ría- 
de  Silos  que  desfrutó  mas  puro  el  Croni-  ta  ,  Coruña  del  Conde  y  Sepulveda  5  lo  qual 
con  de  SampirO,  copia  la  cláusula  en  estos  aunque  se  apoya  en  el  Cronicón  de  Kampiro, 
términos :  Putts  ikwU»  mtmt  ti  ríftm  Tur-    está  interpolado  en  esta  partcj  como  se  prue- 


mi  ¡rt  diiptiuit,  tt  tiviitttt  dtitrtai  ibidtm  p-  ba  por  los  años  que  otros  antiguos  monu- 

fulévit.  El  sentido  es,  que  pasados  dos  meses  meotos  asignan  á  las  repoblaciones  de  los  Iu- 

despues  de  la  batalla  de  Simancas  el  Rey  gares  citados  s  pues  los  Anales  Complutenses 

acantonó  su  exército  sobre  las  riberas  del  y  de  Cárdena  reducen  las  de  las  quatro  villas 

Tormes  y  mandó  poblar  las  ciudaJes  que  primeras  al  año  91 ».  y  la  de  Sepulveda  se pun 

estaban  desiertas :  de  modo  que  Mtjf*  sig-  los  Complutenses  se  ezecutó  en  el  año  9 1  t.j 


niñea  aquí  exército ,  no  nombre  propio  de    conforme  los  anales  de  Cárdena  en  el  de  t >©. 
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nombre.  Importaba  mucho  para  el  buen  suceso  de  las  cosas ,  que 
entre  las  dos  provincias  y  señoríos  de  Castilla  y  de  León  hobie- 
se  confederación  y  avenencia ,  lo  qual  D.  Ramiro  no  ignoraba. 
Con  deseo  pues  que  la  paz  se  asegurase  ,  trató  con  el  Conde, 
y  hizo  que  su  hijo  D.  Ordoño  que  le  debia  suceder  en  el  rey- 
no  ,  casase  con  la  dicha  Doña  Urraca.  Concluido  todo  esto, 
el  Rey  como  enemigo  que  era  de  la  ociosidad ,  á  lo  postre- 
ro de  su  edad  hizo  una  nueva  entrada  en  tierra  de  Moros: 
metióse  por  el  rcyno  de  Toledo  y  llegó  hasta  Talavera.  Ven- 
ció en  batalla  á  los  que  venian  á  socorrer  á  los  suyos  ,  en 
que  murieron  doce  mil  Moros  :  los  presos  llegaron  á  siete 
mil.  Con  esta  victoria  hizo  que  su  autoridad  y  reputación  se 
mantuviese  ,  que  junto  con  la  edad  se  suele  envejecer  y  men- 
guar. Vuelto  á  sus  fierras ,  envió  á  sus  casas  el  exército  carga- 
do de  despojos  de  Moros ,  y  él  se  fue  en  romería  á  Oviedo  á 
honrar  los  cuerpos  de  los  muchos  Santos  que  allí  estaban,  y  dar 
á  Dios  gracias  por  tantas  mercedes.  En  aquella  ciudad  por  ser 
la  tierra  mal  sana  adoleció  de  una  enfermedad  mortal.  Sin  em- 
bargo dio  vuelta  á  León ,  y  ordenadas  las  cosas  de  su  casa ,  re- 
nunció el  rcyno  y  le  dio  de  su  mano  á  su  hijo.  Hecho  esto, 
cornados  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la  Eucaristía  de 
mano  de  los  Obispos  y  Abades  que  á  su  muerte  se  hallaron, 
falleció  en  el  año  de  nuestra  salvación  de  novecientos  y  cin- 
cuenta á  cinco  dias  del  mes  de  Enero.  Sepultáronle  en  el  mo- 
nesterio  de  S.  Salvador ,  edificio  y  fundación  suya.  Fue  este  año 
muy  señalado  por  muchos  pueblos  que  en  el  ó  se  edificaron  de 
nuevo ,  ó  se  repararon :  conviene  á  saber  Osma ,  Roa ,  Riaza, 
Clunia  en  los  Arevacos ,  que  hoy  es  Coruña.  A  Sepulvcda  tam- 
bién en  un  sitio  fuerte  edificó  por  este  tiempo  el  Conde  Fer- 
nán González,  por  cuyo  esfuerzo  en  particular  el  partido  de 
los  fieles  en  aquel  tiempo  se  conservaba  y  aun  mejoraba. 

CAPITULO  VI. 

DE  D.  ORDOÍÍO  TERCERO  DESTE  NOMBRE  REY  DE  LEON. 


luerto  el  Rey  D.  Ramiro  ,  D.  Ordoño  su  hijo  heredó  el  rey- 
Tom.IU.  Ce  no 


no  de  León.  Era  hombre  de  gran  corazón,  tenia  gran  exerci- 
cio  en  las  armas,  prudencia  singular  en  el  gobierno.  La  bre- 
vedad de  la  vida ,  ca  solamente  rcynó  cinco  años  y  siete  me- 
ses ,  hizo  que  no  pudiese  exercitar  por  largo  tiempo  las  virtu- 
des de  que  su  buen  natural  daba  muestras.  Al  principio  D.San- 
cho su  hermano  ó  por  deseo  de  rcynar ,  ó  irritado  por  algún 
agravio  como  es  mas  verisimil ,  fue  causa  que  las  armas  de  Gar- 
ci  Sánchez  Rey  de  Navarra  su  tio  y  las  del  Conde  Fernán  Gon- 
zález á  su  persuasión  se  moviesen  en  daño  de  D.  Ordoño,  sin 
tener  ninguna  cuenta  con  el  amor  que  á  su  hermano  debia.  El 
deseo  de  rcynar  y  el  dolor  del  agravio  ,  ambos  males  tienen 
gran  fuerza.  Juntas  las  gentes  de  Navarra  y  de  Castilla  entra- 
ron por  las  tierras  del  Rey  de  León ,  que  por  esrar  dcsaperce- 
bido  y  poco  confiado  de  la  voluntad  de  los  suyos  en  aquella 
discordia  civil ,  determinó  de  fortificarse  en  algunas  plazas  fuer- 
tes por  su  sitio  ó  por  las  murallas,  sin  venir  ala  batalla.  Los 
enemigos,  sosegado  el  furor  con  que  entraron,  y  juzgando  que 
era  sin  propósito  hacer  la  guerra  tanto  tiempo  en  provecho  age- 
no  y  con  su  peligro ,  sin  hacer  efecto  de  momento  se  volvie- 
ron á  sus  tierras.  D.  Ordoño  con  deseo  de  satisfacerse  del  Con- 
de, 
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de»  que  sin  tener  respeto  al  deudo  había  juntado  sus  fuerza* 
con  su  hermano  y  tío  para  su  daño ,  sin  dilación  repudió  á 
Doña  Urraca  hija  del  Conde ,  y  casó  con  Doña  Elvira  :  que 
cales  eran  las  costumbres  de  aquella  Era.  Dcstc  nuevo  matrime- 
nio  nació  D.  Bcrmudo ,  el  que  algunos  años  adelante ,  muda- 
das las  cosas  y  trocadas ,  finalmente  alcanzó  el  reyno  de  su  pa- 
dre. Las  alteraciones  de  los  Gallegos ,  1  movidos  4  lo  que  se  en- 
tiende por  afición  que  tenian  á  D.  Sancho  ,  fueron  en  breve  por 
las  armas  y  diligencia  de  D.  Ordoño  sosegadas.  Y  para  que  el 
provecho  fuese  mayor  ,  con  sus  gentes  entró  dando  por  todas 
partes  el  gasto  á  los  campos  en  aquella  parte  de  la  Lusitania  que 
estaba  sujeta  á  los  Moros :  llegó  hasta  Lisboa  ,  dende  se  volvió 
á  su  tierra.  Por  el  mismo  tiempo  Fernán  González  Conde  de  Cas- 
tilla con  una  entrada  que  hizo  por  tierra  de  Moros ,  se  apode* 
ró  del  castillo  de  Carranzo ,  echada  de  allí  la  guarnición  Moris- 
ca que  tenia.  No  con  menor  diligencia  Abdcrrahman  Rey  de 
Córdova  aunque  de  grande  edad  ,  enemigo  de  toda  insolencia, 
juntado  un  grueso  exército  en  que  se  contaban  ochenta  mil  com- 
batientes ,  mandó  á  Almanzor  Alagib  (  que  es  tanto  como  Vir- 
rey )  Capitán  de  gran  nombre  acometiese  con  gran  furia  las  tier- 
ras de  Christianos.  Recelóse  el  Conde  de  aparejos  tan  grandes: 
llamó  la  gente  de  todo  su  estado  á  la  guerra  ,  y  alistó  todos  los 
que  tenian  edad  á  propósito  para  tomar  armas  •,  y  como  quier 
que  todavía  el  exército  fuese  menor  que  el  peligro  que  amena- 
zaba ,  cuidadoso  del  suceso  de  la  guerra  en  una  junta  de  Capí' 
tañes  que  tuvo  en  el  pueblo  de  Muñón  ,  consultó  lo  que  se  de- 
bía hacer.  Los  pareceres  fueron  varios ,  como  acontece  que  en 
grande  peligro  y  miedo  ordinariamente  cada  uno  habla  confor- 
me á  quien  es.  Los  mas  atrevidos  querian  que  se  hiciese  la  gucr- 

Cc  x  ra, 

1    Abv'uUt  ¿toque  te  entiende.  El  Infante  el  Rey  D.  Sancho  Ordoftez ,  según  se  eviden- 

D.  Sancho  no  rcynó  en  Galicia  hasta  que  cia  de  que  su  muger  Doña  Gotoua  era  entoft- 

sucedió  á  su  hermano  D.  Ordoño  ,  sino  D.  ees  viuda  y  Prelada  del  monasterio  de  Cas* 

Sancho  Ordonez  hijo  del  Rey  D.  Ordoño  II.  trillo  desde  el  año  9 +7    lo  que  se  justifica 

y  hermano  de  D.  Alonso  el  Monge  y  D.Ra-  por  una  «entura  de  la  Iglesia  de  Lugo.  A 

miro  II.  como  prueba  diligentemente  el  M.  esta  Señora  atribuye  el  Cronicón  Iricnse  la  1- 

Florex  toln.  xtx.  pag.  1 19.  Los  Autores  no  parición  de  su  marido  D.Sancho  que  penaba 

indican  qual  fuese  U  alteración  de  los  Galle-  en  el  Purgatorio  >  y  fue  librado  de  sus  penas 

gos  1  porque  quando  sucedió  era  ya  muerto  por  las  oraciones  y  limosnas  de  Doña  Cotona. 
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ra  >  otros  que  recogidas  las  provisiones  y  alzadas  en  lugares  se- 
guros ,  se  entretuviesen  hasta  tanto  que  las  fuerzas  de  los  bárba- 
ros que  tienen  grande  ímpetu ,  con  la  tardanza  se  enflaquecie- 
sen. Gonzalo  Diaz  hombre  principal  pretendía  que  aun  sería 
bien  comprar  de  los  Moros  las  treguas  por  dineros  sin  cuidar  de 
la  honra  ,  como  suele  acontecer  quando  prevalece  el  miedo  i  que 
la  sabia  cobardía  puede  más  que  la  honrada  vergüenza :  „  ¿Por 
>,  ventura  (  dice )  á  tan  grande  exérciro  y  tan  experimentado  o- 
>,  pondremos  el  pequeño  número  de  los  nuestros ,  y  locamente 
>,  nos  despeñaremos  en  tan  clara  perdición?  ¿No  miras  que  en  el 
„  suceso  y  trance  de  una  batalla  consiste  el  peligro  de  toda  la 
„  Christiandad  ,  pues  en  tu  tierra  se  hace  la  guerra  ?  Si  vencié- 
„  remos ,  el  provecho  será  poco  si  fuéremos  vencidos ,  será  for- 
j,  zoso  que  la  provincia  desnuda  de  fuerzas  y  vencida  del  mic- 
>,  do  venga  ( lo  que  Dios  no  quiera  )  en  poder  de  los  enemigos. 
„  Mira  no  sea  perder  en  un  punto  y  en  un  momento  las  ciuda- 
„  des  y  pueblos  ganados  en  tantos  siglos ,  y  con  tanta  sangre  de 

Christianos lo  qual  los  venideros  digan  que  no  fue  estuer- 
„  zo  ,  sino  locura  :  como  ordinariamente  los  consejos  atrevidos 
„  tienen  la  fama  según  lo  que  dellos  resulta  ,  y  conforme  i  sus 

remates  se  juzga  dellos.  Considera  otrosí  que  muchas  veces  es 
„  de  mayor  esfuerzo  refrenar  el  ánimo  con  la  razón  ,  que  con 
„  las  armas  Vencer  á  los  enemigos.  En  esto  tiene  gran  parte  la 
>,  fortuna ,  el  recato  es  oficio  muy  propio  de  grandes  varones. 
„  Y  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  temeraria  ,  que  por  un  vano  deseo 
„  de  alabanza  y  honra  ponet  en  cierto  y  grave  peligro  las  co- 
>,  sas  sagradas  ,  la  patria  ,  las  mugeres  y  hijos  >  y  toda  la  Reli- 
„  gion  ?  Tu  haz  lo  que  juzgares  ser  mejor ,  que  también  yo  no 
„  rehusaré  de  ponerme  á  qualquicr  trance  por  tu  mandado  >  pe- 

ro  de  mi  parecer  nunca  con  tan  grande  peligro  y  riesgo  de 
„  todo  te  pondrás ,  Señor  ,  al  trance  de  la  batalla.  „  £1  Conde 
no  ignoraba  que  el  parecer  de  Gonzalo  Diaz  era  de  otros  mu- 
chos que  hablaban  por  la  boca  de  uno  >  pero  prevaleció  el  de- 
seo de  la  honra  y  reputación.  Así ,  cómo  razonase  largamente 
de  las  fuerzas  de  los  suyos ,  de  la  ayuda  divina  ,  de  la  gloria  ga- 
nada ,  que  tenia  por  más  grave  que  la  muerte  amancillalla  con 
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alguna  muestra  de  cobardía  »  y  los  demás  quien  de  verdad,  quien 
fingidamente  alabasen  su  parecer  y  se  conformasen  con  él ,  he-» 
chos  sus  votos  y  plegarias  >  movieron  contra  el  enemigo,  que  te- 
nia sus  reales  cerca  de  la  villa  de  Lara*  No  vinieron  luego  á  las 
manos :  el  Conde  cierto  dia  salió  por  su  recreación  á  caza ,  y  en 
seguimiento  de  un  javalí  se  apartó  de  la  gente  que  le  acompaña- 
ba. Estaba  en  el  monte  cerca  de  allí  una  ermita  de  obra  anti- 
gua cubierta  de  yedra ,  y  un  altar  con  nombre  del  Apóstol  S. 
Pedro.  Un  hombre  santo  llamado  Pclagio  ó  Pelayo  con  dos  com- 
pañeros ,  deseoso  de  vida  sosegada ,  habia  escogido  aquel  lugar 
para  su  morada.  La  subida  era  agria ,  el  camino  estrecho ,  la 
fiera  acosada  como  á  sagrado  se  recogió  á  la  ermita.  El  Conde 
movido  de  la  devoción  del  lugar  ,.  no  la  quiso  herir  >  y  puesto 
de  rodillas  pedia  con  grande  humildad  el  ayuda  de  Dios.  Vi- 
no luego  Pelayo ,  hizo  su  mesura  al  Conde  :  él  por  ser  ya  tar- 
de hizo  allí  noche  ,  y  cenado  que  hobo  lo  poco  que  le  dieron, 
la  pasó  en  oración  y  lágrimas.  Con  el  sol  le  avisó  Pelayo  su 
huésped  del  suceso  de  la  guerra  :  que  saldria  con  la  victoria  ,  y 
en  señal  desto  antes  de  la  pelea  se  veria  un  extraño  caso.  Vol- 
vió con  tanto  alegre  á  los  suyos  que  estaban  cuidadosos  de  su 
salud  :  declaró  todo  lo  que  pasaba.  Encendiéronse  los  ánimos  de 
los  soldados  á  la  pelea ,  que  estaban  atemorizados.  Ordenaron 
sus  haces  para  pelear.  Al  punto  que  querian  acometer ,  un  ca- 
ballero que  algunos  llaman  Pero  González  de  la  Puente  de  Fi- 
tero  ,  dió  de  espuelas  al  caballo  para  adelantarse.  Abrióse  la 
tierra  y  tragóle  sin  que  pareciese  más.  Alborotóse  la  gente  es- 
pantada de  aquel  milagro.  Avisóles  el  Conde  que  aquella  era 
la  señal  de  la  victoria  que  le  diera  el  ermitaño ,  que  sí  la  tier- 
ra no  los  sufria  >  menos  los  sufririan  los  contrarios  :  con  estas 
palabras  volvieron  todos  en  sí.  Diósc  luego  la  batalla  de  poder 
á  poder  ,  en  la  qual  por  pequeño  número  de  Christianos  fue 
destrozada  aquella  gran  muchedumbre  de  enemigos.  El  Gene- 
ral con  los  que  pudieron  escapar  ,  salió  huyendo  de  la  matan- 
za. Con  esta  victoria  las  cosas  de  los  Christianos  que  estaban 
para  caer  ,  se  repararon.  Los  nuestros  alegres  y  cargados  de  des- 
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pojos  de  Moros  se  volvieron  á  sus  casas.  *  Dióse  parte  de  la  pre- 
sa al  santo  varón  Pelayo ,  y  con  el  tiempo  á  costa  del  Conde 
se  edificó  de  los  despojos  de  la  guerra  un  magnífico  monesterio 
á  la  ribera  del  rio  Arlanza  con  advocación  de  S.  Pedro  ,  en  que 
fueron  puestos  los  huesos  de  D.  Gonzalo  padre  del  Conde.  En 
nuestra  edad  se  muestra  la  ermita  de  Pelayo  en  una  peña  que 
está  cerca  de  aquel  monesterio.  El  cuerpo  de  S.  Vicente  már- 
tir menos  solamente  la  cabeza  ,  y  los  de  las  Santas  Sabina  y 
Christeta  sus  hermanas  dicen  los  monges  de  S.  Benito  de  aquel 
monesterio  de  S.  Pedro  de  Arlanza  que  los  tienen  allí ,  otros 
que  están  en  otras  partes.  Un  sepulcro  sin  duda  se  muestra  en 
aquel  lugar  de  Garcia ,  Abad  que  fue  antiguamente  de  aquel 
convento  ,  que  ponen  en  el  número  de  los  Santos.  Los  Moros 
sin  perder  en  alguna  manera  el  ánimo  por  aquel  destrozo  y  des- 
mán trataban  de  acometer  á  Castilla  >  y  por  otra  parte  el  Rey 
D.  Ordoño  ,  xlcspues  de  la  entrada  que  hizo  en  la  Lusitania ,  en- 
cendido todavía  en  deseo  de  vengarse  del  Conde ,  se  aparejaba 
para  le  hacer  cruel  guerra.  Estaban  las  cosas  en  gran  peligro  :  el 
ánimo  del  Rey  D.  Ordoño  ,  como  de  Príncipe  modesto ,  fácil- 
mente se  amanso  con  una  embazada  del  Conde  en  que  le  pe- 
dia perdón  con  toda  humildad  ,  que  no  por  su  voluntad  le  ha- 
bía errado  ,  sino  antes  por  engaño  de  aquellos  que  usaran  mal 
de  su  facilidad  :  que  estaba  aparejado  para  hacer  lo  que  le  man- 
dase y  recompensar  con  nuevos  servicios  la  ofensa  pasada.  Avi- 
sóle otrosí  que  grandes  gentes  de  Moros  se  aparejaban  para  da- 
ño de  Christianos  :  no  era  justo  antepusiese  sus  particulares  afec- 
tos y  dolor  á  la  causa  común  del  nombre  y  Religión  Christia- 


na.  Con  esta  embazada  no  solo  el  Rey  se  aplaco,  sino  le 


cn- 
vio 


%  Diiit  fártt  de  U  frtsM.  todo  este  lar-  rusterío  que  publicó  el  M.  Yepes  tom.  i.  es- 
go  cuento  está  cornado  del  cap.  1 7 .  de  la  Cro-  crit.  j  o.  «  del  añ o  9 1 1 .  y  la  batalla  fue  en 
nica  general  j  pero  dexando  las  circunstancias  el  de  9  \  9.  Lo  segundo,  porque  después  del 
que  parecen  andanzas  caballerescas ,  es  cierto  año  9  1 t.  se  hallan  escrituras  en  que  confir- 
que  el  suceso  del  jabalí  y  la  fundación  del  cna  Gonzalo  Fernandez  padre  de  Fernán  Gon- 
monasterto  de  Arlanza  no  se  deben  atribuir  zalez ;  y  asi  no  este  sino  su  abuelo  ,  llamado 
al  Conde  Fernán  González ,  de  quien  al  pre-  también  Fernán  González  4  fundó  dicho  1110- 
sente  trata  Mariana  ,  sino  á  otro  Conde  de  nasterio.  Véase  Salaiar  tom.  1.  lib.  ti.  ca- 
Castilla  anterior  del  mismo  nombre.  Lo  pri-  pit.  u.  de  la  Historia  de  la  Casa  de  La- 
mero  porque  la  escritura  de  erección  del  rao-  ra. 
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vio  tanta  gente  de  socorro  quanra  era  menester  para  rebatir  la 
furia  de  los  Moros ,  que  eran  llegados  á  Santistevan  de  Gormaz 
haciendo  mal  y  daño.  Diéronse  vista  los  campos ,  y  tras  esto  la 
batalla  que  fue  herida  y  brava.  La,  victoria  quedó  por  los  nues- 
tros :  el  estrago  de  los  bárbaros  fue  grande.  El  Rey  D.  Ordoño 
con  la  nueva  alegre  de  tan  grande  victoria ,  y  lleno  de  nuevas 
esperanzas  ,  se  aparejaba  para  hacer  otra  vez  guerra  á  los  Mo- 
ros ,  quando  en  Zamora  murió  de  su  enfermedad  el  año  de  no- 
vecientos y  cincuenta  y  cinco.  Su  cuerpo  fue  sepultado  con  Rea- 
les exequias  y  aparato  en  León  en  S.  Salvador  do  estaba  enter- 
rado su  padre. 

CAPITULO  VIL 

DE  D.  SANCHO  EL  GORDO  REY  DE  LEON. 

En  vida  del  Rey  D.  Ordoño  no  se  sabe  en  qué  parte  haya  es- 
tado D.  Sancho  su  hermano  ,  y  si  tuviese  alguna  mano  en  el  go- 
bierno del  rey  no  •>  ni  aun  hay  noticia  si  los  dos  hermanos  hi- 
cieron amistad  entre  sí ,  ó  si  duró  siempre  la  enemiga  que  al 
principio  tuvieron.  El  vergonzoso  descuido  de  los  coronisras  des- 
tos  tiempos  fuerza  á  que  la  historia  muchas  veces  vaya  sin  cla- 
ridad :  concuerdan  empero  que  después  de  la  muerte  de  D.  Or- 
doño, D.  Sancho  sin  contradicción  fue  hecho  Rey  de  Lcon.  Tu- 
vo sobrenombre  de  Gordo  porque  lo  era  en  demasía ,  y  por  la 
misma  razón  de  cuerpo  inútil  para  el  trabajo.  Verdad  es  que 
tuvo  muy  buen  natural  y  admirable  constancia  en  las  adversi- 
dades :  no  nada  malicioso  ,  antes  muy  noble  en  sus  cosas  y  con- 
dición. El  segundo  año  de  su  rcynado  que  se  contó  de  Christo 
novecientos  y  cincuenta  y  seis ,  por  altetarse  el  exército  á  causa 
de  las  parcialidades  que  aun  no  estaban  sosegadas  de  todo  punto, 
fue  forzado  á  recogerse  y  hacer  recurso  á  su  tio  el  Rey  de  Na- 
varra y  desamparar  el  rey  no  por  dudar  de  las  voluntades  de  los 
amigos ,  y  estar  contra  él  declarados  muchos  enemigos ,  que  se 
inclinaban  en  favor  de  D.  Ordoño  hijo  del  Rey  D.  Alonso  lla- 
mado el  Monge  ,  el  qual  con  la  ida  de  D.  Sancho  su  competi- 
dor se  apoderó  fácilmente  de  todo  >  y  para  tener  mas  autoridad 

ca- 


casó  con  Doña  Urraca  repudiada  del  Rey  D.  Ordoño  su  primo: 
casamiento  en  que  vino  el  Conde  padre  della.  Era  este  D.  Or- 
doño de  malo  y  perverso  natural ,  tanto  que  le  llamaron  el  Ma- 
lo >  y  como  soltase  las  riendas  á  sus  inclinaciones  malas  (  cosa 
siempre  muy  perjudicial  á  los  que  tienen  gran  poder  y  mando  ) 
cayó  en  odio  de  la  gente,  y  por  el  odio  en  menosprecio.  No  dc- 
xaba  D.  Sancho  de  advertir  la  ocasión  que  se  presentaba  por  es- 
te respeto  para  recobrar  el  reyno  ;  sino  que  primero  para  adel- 
gazar el  cuerpo ,  por  consejo  del  Rey  de  Navarra  su  tio  fue  a 
Córdova  ,  do  se  decia  por  la  fama  habia  grandes  Médicos ,  en 
particular  á  propósito  para  curar  aquella  enfermedad.  Abderrah- 
man  le  recibió  benignamente  i  púsose  en  cura  ,  y  por  virtud  de 
cierta  yerba  cuyo  nombre  no  se  refiere  ,  deshecha  la  gordura, 
quedó  el  cuerpo  en  un  medio  conveniente.  Para  que  el  benefi- 
cio fuese  mas  colmado  ,  le  dio  á  la  partida  buenas  ayudas  de 
Moros  para  que  recobrase  su  reyno.  Era  al  Rey  bárbaro  cosa 
muy  honrosa  que  se  entendiese  estaba  en  su  mano  la  paz  y  la 
guerra  ,  hacer  y  deshacer  Reyes.  Venido  D.  Sancho  ,  su  contra- 
rio D.  Ordoño  sin  tratar  de  defenderse  se  fue  a  las  Asturias  :  tan 
grande  era  el  temor  que  le  vino  repentinamente.  De  allí  con  lar 

mis- 
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misma  desconfianza  pasó  á  las  cierras  del  Conde  su  suegro.  A 
los  miserables  codos  los  desamparan ,  y  las  piedras  se  levancan 
concra  el  que  huye.  Donde  pensaba  hallar  refugio  ,  allí  qui- 
cándole  la  muger  por  su  cobardía ,  fue  desechado.  Recogióse  á 
los  Moros  ,  en  cuya  cierra  pasó  su  crisce  vida  pobre  y  descerra- 
do ,  y  úlrimamence  falleció  cerca  de  Córdova.  En  el  mismo  ciem- 
po  las  armas  de  Cascilla  se  alceraron  con  guerras  doméscicas.  D. 
Vela  uno  de  los  niecos  y  descendiences  del  ocro  Vela  que  di- 
ximos  cuvo  el  señorío  de  Alava ,  allí  y  en  la  parce  comarcana 
de  Cascilla  cenia  grande  jurisdicción.  Este  feroz  por  la  edad  ,  y 
confiado  por  los  pariences  ,  riquezas  y  aliados  que  cenia  mu- 
chos ,  comó  las  armas  concra  el  Conde  Fernán  González.  El 
Conde  no  sufria  ninguna  demasía  ,  acudió  asimismo  á  las  armas. 
Venció  á  Vela  y  á  sus  aliados  y  consones ,  y  siguiólos  por  codas 
parces  sin  dcxallos  reposar  en  ninguna  hasta  canco  que  los  puso 
en  necesidad  de  hacer  recurso  á  los  Moros  dexada  la  pacria  ;  que 
fue  ocasión  de  grandes  movimiencos  y  desgracias.  El  Alhagib" 
Almanzor  ó  á  ruegos  y  persuasión  deseos  foragidos ,  ó  con  de- 
seo de  satisfacerse  de  la  afrenca  pasada  ,  juncado  que  cuvo  un 
grueso  excrcico  ,  eneró  por  cierras  de  Cascilla ,  espancoso  y  ai- 
rado concra  los  nuescros.  El  Conde  con  los  suyos  le  salió  al  en- 
cuencro  >  pero  primero  que  se  viese  con  los  enemigos ,  1  con 
deseo  de  visitar  á  Pelayo  su  huésped  de  camino  paso  por  su  er- 
mita :  halló  que  era  ya  muerto.  Aquejado  con  el  cuidado  de  lo 
que  le  sucederia ,  entre  sueños  le  apareció  Pelayo  ,  y  1c  certifi- 
có que  sería  vencedor  >  confiado  por  ende  en  la  ayuda  de  Dios 
Tom.  III.  Dd  fue- 

1  C«n  Aseo  Je  v'uittr  ¿  ?eláj».  Va  en  tiempo  qUe  estuvo  en  su  Corte  curándose  Je 
la  nota  antecedente  hemos  expuesto  la  dífi-  la  hidropesía ,  como  en  los  socorros  de  tro- 
cuitad  de  que  el  ermitaño  Pelayo  hubiese  vi-  pas  que  le  envió  para  recobrar  el  rcyno  ;  es 
vido  en  tiempo  de  este  Conde  Fernán  Con-  consecuente  y  lo  acreditan  las  historias  de 
íalcz:  lo  que  se  hice  ahora  mas  difícil  de  aquellos  tiempos ,  que  no  hubo  guerra  al- 
concetler  atendiendo  á  haber  corrido  mas  de  pina  contra  los  Mahometanos.  Por  lo 
44.  afros  desde  la  fundación  del  monasterio  qual  no  es  verosímil  que  el  Conde  Fer- 
dc  Arlarua  hasta  la  actual  guerra.  Debemos  nan  González  hubiese  hecho  guerra"!  los 
advertir  que  nos  parecen  fingidas  todas  las  Mahometanos  mientras  vivió  el  Rey  D. 
facciones  de  armas  del  Conde  contra  los  Mo-  Sancho  I:  porque  en  su  feynado  se  man- 
ros  en  el  reynado  de  D.  Sancho  I :  pues  ha-  tuvo  dependente  de  él  ,  y  el  Condado  de 
biendo  recibido  este  Soberano  tantos  favores  Castilla  formaba  una  provincia  de  los  M- 


de  Abderramen  Rey  de  Córdova  asi  en  el    tados  de  León. 
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fuese  a  la  guerra  sin  recelo ,  y  en  pudiendo  diese  á  los  Moros 
la  batalla.  La  pelea  se  trabó  cerca  de  Piedrahita  con  tan  gran- 
de denuedo  y  porfía  de  las  panes  quanto  nunca  antes  mayor: 
los  bárbaros  confiaban  en  su  muchedumbre ,  los  nuestros  en  la 
justicia  ,  esfuerzo  y  buen  talante  de  la  gente ,  sobre  todo  en  la 
ayuda  de  Dios  ,  dado  que  eran  pocos  para  ran  grande  moris- 
ma ,  conviene  á  saber  cuatrocientos  y  cincuenta  de  á  caballo, 
quince  mil  infantes ,  pero  muy  valientes  en  el  pelear  y  arrisca- 
dos. Dicen  que  duró  la  pelea  por  espacio  de  tres  dias  sin  ce- 
sar hasta  que  cerraba  la  noche  ,  lo  que  era  menester  para  re- 
posar. El  dia  postrero  el  Apóstol  Santiago  fue  visto  entre  las  ha- 
ces dar  la  victoria  á  los  fíeles.  De  los  enemigos  en  la  pelea  y 
huida  perecieron  mayor  número  que  jamas :  por  espacio  de  dos 
dias  siguieron  los  nuestros  el  alcance ,  y  executaron  la  victoria 
en  los  que  huían.  Acabada  esta  guerra  ,  vinieron  de  toda  Cas- 
tilla Embaxadores ,  los  principales  de  las  ciudades ,  eso  mismo 
de  las  otras  naciones  á  dar  el  parabién  al  Conde  por  beneficio 
tan  señalado  ,  confesando  que  por  su  esfuerzo  los  Christianos 
eran  librados  de  presente  de  un  grave  peligro ,  y  para  adelante 
de  no  menos  miedo.  En  particular  D.  Sancho  Rey  de  León  con 
una  muy  noble  embaxada  que  le  envió  ,  después  de  alegrarse 
con  el  le  pedia  que  por  quanto  trataba  de  juntar  cortes  de  to- 
do su  reyno  para  consultar  cosas  muy  graves  ,  no  se  cscusasc  de 
venir  á  León  y  hallarse  en  ellas.  Fue  esta  demanda  pesada  al  Con- 
de por  temer  asechanzas  en  aquella  muestra  de  amistad  ,  y  que 
con  color  de  las  cortes  no  fuese  engañado  de  aquel  Rey  astuto, 
ca  sospechaba  no  debia  estar  olvidado  de  las  diferencias  pasa- 
das i  mas  no  se  ofrecia  alguna  bastante  causa  para  rehusar  lo 
que  le  era  mandado.  Prometió  de  ir  allá  ,  y  cumpliólo  el  dia 
señalado  acompañado  de  gran  número  de  sus  Grandes.  Supo  el 
Rey  su  venida,  y  para  mas  honralle  le  salió  i  recebir.  Tuvie- 
re, 8  ronse  estas  cortes  el  año  novecientos  y  cincuenta  y  ocho  ,  en  las 
quales  no  se  sabe  qué  cosas  se  tratasen.  *  Solo  refieren  ,  que  el 

Con- 

i  Solo  rtfitrtn.  Esta  es  una  conseja  des*  tuvo  la  habilidad  de  hacer  su  Condado  inde- 
preciada  por  todos  nuestros  mejores  escrito-  pendente  de  la  Corona  de  León  ,  pero  igno- 
res. Sabemos  que  el  Conde  Fernán  González    ramos  el  tiempo  y  la  ocasión.  La  mas  opor- 

tu- 
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Conde  vendió  al  Rey  por  gran  precio  un  caballo  y  un  azor  de 
grande  excelencia  ,  por  no  querer  rccebillos  de  gracia  como  se 
los  ofrecia  \  y  que  se  puso  una  condición  en  la  venta ,  que  ca- 
so que  no  se  pagase  el  dinero  el  dia  señalado ,  por  cada  día  que 
pasase  se  doblase  la  paga.  »  Demás  dcsto  por  astucia  de  la  Rey- 
na  viuda  Doña  Teresa ,  que  deseaba  vengar  la  muerte  de  su  pa- 
dre ,  se  concertó  que  Doña  Sancha  su  hermana  casase  con  el 
Conde ,  la  qual  estaba  en  poder  de  D.  Garcia  hermano  de  las 
dos ,  Rey  de  Navarra  :  era  ya  Doña  Urraca  muerta  ,  la  prime- 
ra muger  del  Conde.  Entendía  que  por  fuerza  no  aprovecha- 
ría nada ,  y  el  Rey  D.  Sancho  no  queria  abiertamente  faltar  en 
su  fé  :  determinaron  de  poner  asechanzas  al  Conde  y  usar  en 
lugar  de  armas  de  la  dcslcaltad  de  los  Navarros.  No  sabia  estos 
meneos  y  tramas  el  Rey  Garci  Sánchez  >  y  así  con  deseo  de  ven- 
gar las  injurias  pasadas ,  no  cesaba  de  hacer  cabalgadas  ,  talar  y 
maltratar  las  tierras  de  Castilla.  £1  Conde  vuelto  á  su  tierra ,  le 
amonestó  por  sus  Embaxadores  hiciese  emienda  de  los  daños  he- 
chos i  que  de  otra  guisa  no  podria  escusarse  de  mirar  por  los 
suyos  y  satisfacelles  sus  agravios.  Con  esta  embaxada  parece  se 
abria  la  guerra  :  de  lance  en  lance  vinieron  á  las  armas.  Junta- 
ron sus  huestes  :  diósc  en  breve  la  batalla  ,  en  que  el  Conde  sa- 
lió vencedor.  En  esta  guerra  Lope  Díaz  Señor  de  Vizcaya ,  co- 
mo cuentan  las  historias  de  aquella  gente  ,  ayudó  al  Conde  en 
esta  jornada.  Dicen  fue  hijo  de  Iñigo  Ezquerra ,  biznieto  de 
Zuria  que  fue  antiguamente  Señor  de  Vizcaya.  Después  dcsta 

Dd  1  Vic- 
tima fue,  según  discurre  Salazar  Iib.it.  cap.*,  cap.  10.  pag.  4*4.  de  sus  Invtiitgat.  desva- 
pag.49.  Hht.it  la  Caía  de  Lar*,  por  las  guer-  nece  coda  esta  fábula  que  no  tiene  mas  apo- 
ras  que  á  un  mismo  tiempo  tuvo  que  mante-  yo  que  el  de  la  Crónica  general.  Él  Rey  de 
ncr  en  su  menor  edad  el  Rey  D.  Ramiro  III.  Navarra  no  fue  tomado  prisionero  ,  y  sí  el 
Contra  los  Moros  y  Normandos :  porque  no  Conde  de  Castillas  no  en  la  ocasión  que  re- 
pudiendo  atender  á  tantas  partes  y  contra  fiere  Mariana ,  sino  en  la  guerra  que  hiao  el 
tantos  enemigos  que  le  estrechaban,  eligió  el  Rey  de  Navarra  ayudado  del  de  Córdova  pa- 
dano  menor,  y  se  convino  que  tuviese  el  ra  restituir  en  el  Trono  i  su  sobrino  D.San- 
Conde  Fernán  González  á  Castilla  en  feudo  cho  el  Craso.  Lo  cierto  es  que  la  prisión  del 
de  la  Corona  de  León,  reconociéndole  cada  Conde  sucedió  en  acción  de  armas ,  no  baxo 
año  en  el  servicio  de  un  caballo  y  un  azor,  seguro  de  amistad  como  soñó  la  Crónica  ge- 
De  aquí  nació  la  fábula  de  haber  la  ven-  neral  s  pues  así  debe  inferirse  de  las  palabras 
ta  del  azor  y  caballo  engendrado  la  inde-  de  los  Anales  Compostclanos :  Era  jf%,  fu¡t 
pendencia  de  Castilla.  toftut  Ctmti  F.  Gemaivt  it  filü  t'wi  iu  Acmia  i 
j     Dtmai  itit:  El  P.  Morct  en  el  lib  jl.  Regt  Garda^t  (jranimuit  UUi  m  PsmfiUii. 
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victoria  hechas  las  paces  ,  el  Conde  Fernán  González  confor- 
me á  lo  que  se  capiculó  ,  fue  á  Navarra  con  acompañamiento 
de  gente  desarmada  como  para  bodas  y  fiestas.  La  cosa  daba 
muestra  de  alegria  y  seguridad  mas  que  de  miedo  :  con  todo 
eso  fue  preso  por  el  Rey  desleal,  que  se  halló  en  el  lugar  apla- 
zado con  gente  y  con  armas.  Desea  prisión  fue  librado  por  as- 
tucia de  Doña  Sancha  por  cuyo  amor  cayera  en  aquel  trabajo, 
y  con  ella  huyó  á  su  tierra.  Encontraron  con  él  los  soldados 
Castellanos  en  la  frontera  de  Castilla ,  y  en  aquella  parte  de  la 
Rioja ,  do  después  se  edificó  el  pueblo  de  Villorado ;  que  iban 
juramentados  de  no  volver  á  sus  casas  antes  que  el  Conde  re- 
cobrase su  libertad.  Fueron  grandes  las  muestras  de  alegria  y 
regocijo  de  ambas  las  partes ,  del  Conde  y  de  sus  buenos  va- 
sallos. Llegados  á  Burgos ,  se  celebraron  las  bodas.  El  Rey  de 
Navarra  ,  engañado  por  la  astucia  de  su  hermana  ,  se  aperce- 
bia  para  la  guerra.  El  Conde  no  rehusó  la  batalla ,  la  qual  se 
dió  á  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Navarra.  Fue  el  Rey  venci- 
p  j9  do,  y  vino  en  poder  de  su  enemigo  el  año  novecientos  y  cin- 
cuenta  y  nueve.  El  mismo  año  que  fue  el  de  los  Arabes  trecien- 
tos y  cincuenta  ,  Abderrahman  Rey  de  Córdova  murió  siendo 
muy  viejo  :  poco  antes  que  muriese  le  envió  una  magnífica  cm- 
baxada  el  Rey  D.  Sancho  de  León.  El  principal  de  los  Embaxa- 
dores ,  que  era  Vclasco  Obispo  de  León  ,  le  pidió  por  el  dere- 
cho de  la  amistad  que  antes  estaba  asentada  entre  los  dos ,  le 
enviase  el  cuerpo  del  mártir  Pelagio  ,  que  lo  tendría  por  singu- 
lar beneficio.  *  Abderrahman  no  quiso  venir  en  lo  que  se  le  pe- 
dia ,  pero  no  mucho  después  lo  concedió  Alhaca  su  hijo  y  su- 
cesor ,  el  qual  por  la  muerte  de  su  padre  rcynó  diez  y  siete  años 
y  dos  meses  i  y  con  deseo  de  la  paz  á  que  era  inclinado ,  precen- 
dia  hacer  placer  y  cortesia  á  los  Príncipes  comarcanos.  D.  Gar- 
cía Rey  de  Navarra  después  que  estuvo  preso  en  Burgos  trece 

mc- 

4  Abáirrabmi*  ntfuh*.  Este  famoso  Rey    tado  í  Galicia  en  el  alio  9«j.  según  lo  sig- 
de  Córdova  murió  según  la  cuenta  «le  Casiri    niñean  los  Cronicones  de  Sampiro  y  Sílcnse: 


en  el  dia  % .  de  Octubre  del  año  9  <  • .  La  em-  luego  no  se  dirigió  dicha  embatada  al  Rey 

baxada  del  Rey  D.  Sancho  para  conseguir  las  Abderraraén  ,  sino  i  su  hijo  Alhacin  que 

reliquias  de  S.  Pelayo  fue  mientras  hizo  la  empezó  á  reynar  desde  la  muerte  de  su 

guerra  al  Conde  Gonzalo  que  había  alboro-  Padre. 
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meses  ,  fue  restituido  en  su  libertad.  Las  lágrimas  de  Doña  San' 
cha  y  los  ruegos  de  los  otros  Príncipes  aplacaron  el  ánimo  ai- 
rado del  Conde.  La  Rey  na  Doña  Teresa  muger  de  ánimo  fe- 
roz ,  por  no  habelle  sucedido  como  pretendía  el  engaño  que  te- 
nia urdido  contra  el  Conde  de  Castilla  ,  se  determinó  armallc 
nuevos  lazos.  Persuadió  á  D.  Sancho  su  hijo  Rey  de  León  lla- 
mase al  Conde  á  las  cortes  generales  del  reyno,  con  voz  que  que- 
na en  ellas  tratar  de  los  negocios  mas  graves  de  su  estado.  Fue 
él  contra  su  voluntad  porque  sospechaba  engaño  :  el  Rey  no  le 
salió  á  recebir  como  antes ;  y  puesto  de  rodillas  para  besar  co- 
mo era  de  costumbre  su  Real  mano  ,  con  palabras  afrentosas 
desechándole  de  sí ,  mandó  ponerle  en  prisión.  Por  esta  causa 
gran  tristeza  y  lloro  entró  en  los  ánimos  de  los  buenos  vasa- 
llos del  Conde.  Doña  Sancha  hembra  varonil  y  de  ingenio  as- 
tuto ,  con  deseo  de  librar  á  su  marido  se  aprovechó  desta  ma- 
ña. Finge  que  quiere  ir  en  romería  á  Santiago  :  era  el  camino 
por  León  donde  el  Conde  estaba  preso  :  el  Rey  avisado  de  su 
venida  ,  como  á  tan  noble  dueña  y  tia  suya ,  la  salió  á  recebir 
y  la  hospedó  amorosamente.  Ella  con  grandes  ruegos  pidió  li- 
cencia para  visitar  á  su  marido  :  no  podia  ser  cosa  mas  hones- 
ta ni  mas  justa  que  el  deseo  que  mostraba  de  consolarle.  Per- 
mitió el  Rey  que  aquella  noche  se  quedase  con  él :  á  la  maña- 
na antes  que  fuese  bien  claro ,  el  Conde  vestido  de  las  ropas  de 
su  muger  como  si  ella  fuera  salió  de  la  cárcel ,  y  en  un  caballo 
que  para  esto  estaba  aprestado  se  fue  á  su  tierra.  Doña  Sancha 
desde  la  cárcel  en  que  se  quedó  en  vez  de  su  marido  ,  avisó  al 
Rey  como  el  Conde  era  huido  :  que  perdonase  á  ella  como  4 
persona  de  sangre  Real  y  deuda  suya  :  que  no  era  justo  rehusar 
algún  peligro  por  causa  de  su  marido  y  por  salvalle  :  lo  que  por 
esta  causa  habia  hecho  >  era  digno  si  no  de  loa  ,  á  lo  menos  ¿c 
perdón  :  que  la  principal  virtud  de  los  Reyes  consiste  en  levan- 
tar á  los  miserables  y  caidos.  El  Rey  dolióse  al  principio  del  en- 
gaño ,  después  sosegada  la  saña  con  la  razón  ,  alabó  la  piedad 
y  el  valor  de  aquella  Señora ,  su  astucia  y  la  constancia  de  su 
ánimo :  en  conclusión  honrándola  con  muchas  palabras ,  man- 
dó fuese  llevada  á  su  marido  con  grande  acompañamiento.  El 

Con- 
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Conde  alegre  por  lo  sucedido  ,  dado  que  pudiera  romper  la 
guerra  contra  aquel  Rey  como  contra  enemigo  ,  contentóse  con 
pedirle  lo  que  por  el  caballo  y  el  azor  se  le  debia.  Había  creci- 
do grandemente  la  deuda  por  la  dilación.  Como  no  le  pagasen, 
talaba  los  campos  de  los  Leoneses  sin  desistir  de  hacer  mal  y 
daño  hasta  tanto  que  el  Rey  envió  sus  contadores  para  hacer  la 
paga  enteramente.  Llegados  á  cuenta  ,  hallaron  que  no  basta- 
ban los  tesoros  Reales  para  pagar.  Concertóse  que  en  recom- 
pensa de  la  deuda  Castilla  quedase  libre  sin  reconocer  adclan~< 
te  vasallagc  á  los  Reyes  de  León.  Este  asiento  dicen  que  se  ta* 

965  mó  año  de  nuestra  salvación  de  novecientos  y  sesenta  y  cinco.- 
En  el  mismo  año  un  grueso  exército  de  Moros  rompió  por  el 
reyno  y  puso  cerco  á  León  ;  mas  fueron  por  el  esfuerzo  de  la 
guarnición  y  ciudadanos  rechazados  con  grave  daño.  Del  Océa- 
no grandes  llamas  ,  causadas  á  lo  que  se  entiende  de  algún  as- 
pecto malino  de  las  estrellas ,  se  derramaron  sobre  las  tierras  ccrH 
canas ,  y  hasta  Zamora  ( tanto  cundieron  )  abrasaron  muchos 
pueblos  y  campos :  anuncio  de  mayores  males  ,  según  que  el 
pueblo  lo  pronosticaba.  D.  Garci  Sánchez  Rey  de  Navarra  fa- 

5>  6  6  lleció  el  año  siguiente  de  novecientos  y  sesenta  y  seis  :  dexó  de 
su  muger  Doña  Teresa  á  D.  Sancho  y  D.  Ramiro  ,  asimismo 
tres  hijas  á  Doña  Urraca  ,  Doña  Ermcncsilda  y  Doña  Teresa.  En 
qué  parte  haya  sido  enterrado  ,  no  se  sabe  :  algunos  sospechan 
que  en  el  monesterio  de  S.  Salvador  de  Lcyrc.  El  Cronicón  Al- 
vcldense  dice  que  en  el  castillo  de  Santistevan  ,  lo  qual  tengo 
por  mas  cierto.  El  reyno  se  dió  á  D.  Sancho  Garcia  hijo  del  di- 
funto ,  y  junto  con  él  á  D.  Ramiro  su  hermano  :  si  dividido  ,  6 
como  á  compañeros  y  de  igual  poder  ,  no  se  declara ;  lo  que  se 
averigua  por  el  dicho  Cronicón  Alveldcnse  (  que  se  escribió  por 
este  mismo  tiempo )  es ,  f  que  reyno  D.  Ramiro  mas  de  diez 
años :  no  parece  fue  casado ,  por  lo  menos  que  murió  sin  su- 

cc- 

r  &«e  rtyni  D.  Rsm'iro.  Este  Príncipe  por  la  muerte  de  su  padre ,  doode  había 
se  intituló  Kty  tn  Vicaria  ó  Vitutr* ,  como  colocado  su  morada  y  asiento  :  al  modo 
parece  por  Ja  escritura  que  cita  Moret  tom.i.  que  Dona  Urraca  Endregoto  su  madre  se 
líb.  x.  cap.  i .  it  íoi  Antl.  de  Navar.  Y  esto  intituló  Rtyna  tn  Lumbiir  ,  como  califica 
era  propiamente  señalar  la  provincia  ,  ciudad  el  mismo  Moret  por  otra  escritura  citada 
ó  parte  de  la  herencia  que  le  habia  tocado    i  la  pag.  4  3>> 
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cesión  hay  grandes  conjeturas  ,  certidumbre  ninguna.  D.  Sancho 
que  se  intitulaba  ,  como  se  vce  por  los  privilegios  antiguos ,  Rey 
de  Pamplona ,  Najara  y  Alava  ,  tuvo  el  rcyno  veinte  y  siete  años, 
sin  saberse  del  otra  cosa  digna  de  memoria  por  descuido  de  los 
escritores  de  aquel  tiempo.  Solo  consta  que  añadió  á  su  reyno 
el  señorío  de  Vizcaya ,  y  á  Najara  que  en  aauel  tiempo  era  la 
ciudad  principal  y  silla  de  aquel  estado.  Da  muestra  que  fue 
amigo  de  aumentar  el  culto  divino  ,  la  grande  liberalidad  con 
que  dio  diversos  campos  y  pueblos  al  monesterio  de  S.  Salvador 
de  Leyre  ,  al  de  S.  Millan  en  Najara  ,  y  al  de  S.  Juan  de  la  Pe- 
ña. Su  muger  se  llamó  Doña  Urraca  ,  de  quien  tuvo  á  D.  Gar- 
ci  Sánchez  su  hijo  llamado  Trémulo  ,  porque  solia  al  principio 
de  la  pelea  temblar  más  que  parece  sufria  el  grande  excrcicio 
que  tenia  de  las  armas  y  la  dignidad  Real ,  vicio  y  falta  de  su 
natural ,  que  solia  recompensar  con  notables  hazañas  :  luego 
que  entraba  en  la  pelea  y  en  calor  ,  cumplia  con  lo  que  debia  á 
buen  soldado  y  prudente  Capitán.  En  Galicia  hobo  nuevos  bu- 
llicios por  estar  aquella  provincia  dividida  en  parcialidades  muy 
fuera  de  sazón  ,  pues  tcnian  tanto  que  hacer  en  la  guerra  de  los 
Moros.  La  causa  destos  alborotos  no  se  rene  re  ,  solo  dicen  que 
por  diligencia  del  Rey  fueron  en  breve  sosegados  estos  movi- 
mientos :  castigó  algunos  de  los  alborotados ,  otros  fueron  echa- 
dos y  desterrados  á  aquella  parte  de  la  Lusitania  que  estaba  en 
poder  del  Rey  ,  como  á  frontera.  Tenia  el  gobierno  de  aquella 
tierra  un  cierto  Conde  llamado  Gonzalo  ,  hombre  mal  inten- 
cionado. Este  en  defensa  de  los  desterrados ,  por  ser  de  su  par- 
cialidad ,  tomó  las  armas  contra  el  Rey  ,  y  llegó  con  ellas  has- 
ta la  ribera  de  Duero.  Allí  desconfiado  de  las  fuerzas  acordó  va- 
lerse de  engaño  :  alcanzó  perdón  de  lo  hecho  por  ruegos  muy 
grandes.  Habia  sido  muy  familiar  del  Rey  en  otro  tiempo  ,  re- 
cibióle en  el  mismo  lugar  y  grado  que  antes ,  con  que  tubo  co- 
modidad de  dar  al  Rey  una  manzana  emponzoñada  con  yerbas 
mortales :  la  fuerza  del  veneno  ,  luego  que  la  comió ,  se  derra- 
mó por  las  venas  y  comenzó  á  apoderarse  de  las  partes  vitales. 
Mandóse  llevar  á  León ,  pero  desahuciado  de  los  Médicos ,  rin- 
dió el  alma  anees  de  llegar  cerca  de  aquella  ciudad  ,  tres  dias  des- 
pués 
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96y  pues  que  le  emponzoñaron  ,  el  año  de  novecientos  y  sesenta  y 
siete.  Su  cuerpo  enterraron  en  la  Iglesia  de  S.  Salvador  de  León. 
Reyno  por  espacio  de  doce  años. 

CAPITULO  VIII. 

DE  D.  RAMIRO  EL  TERCERO  REY  DE  LEON. 

Averiguado  es  que  el  Rey  D.  Sancho  casó  con  Doña  Teresa: 
asimismo  que  D.  Ramiro  era  de  cinco  años  quando  su  padre 
murió.  Tuvo  el  rcyno  por  espacio  de  quince  años  i  pero  por  su 
tierna  edad  1  el  gobierno  estuvo  en  poder  de  la  Rcyna  su  ma- 
dre 

i  Pero  par  tu  tierna  tdad.  Los  Cronico- 
nes de  Sampiro  y  Siluise  solo  hacen  mérito 
de  haber  sido  tutoraDofia  Elvira;pcro  D.Lu- 
cas añade  á  Doña  Teresa  ,  bien  que  dando 
mejor  lugar  á  la  cía  que  i  la  madre  -.  sus  pa- 
labras son  estas  :  En  la  Era  mv.  Ramiro  bi- 
fe de  Samba  teniendo  tolo  cinco  aHoi  de  edad  tu- 
hit  si  treno  dt  tu  f*drt  laxo  el  gobierno  de  Do- 
fia  Elvira  tu  tia  Monja  y  dt  tn  madrt  Dona 
Terna.  Puede  conjeturarse  que  Doña  Elvira 
aunque  consagrada  i  Dios  en  un  monasterio 
tendría  algún  derecho  ó  parte  en  el  reyno, 
respeto  de  que  reynando  aun  D.  Sancho  su 
hermano  firmó  en  algunas  escrituras  antes  que 
su  cuñada ;  como  se  vé  en  la  de  donación 
que  Gonzalo  Obispo  de  León  hizo  en  la  Era 
M.  (  j><í  r.dc  Chrísto)  publicada  por  el  P.Es- 
calona  en  la  Hittor.  de  Sabag.  n.  j  8.  pag.40?: 
y  en  otra  que  produxo  el  M. Risco  T.  xxxiv. 
pag-  4*7-  otorgada  en  el  año  9  74-  se  llama 
y  firma  con  el  título  de  Rcyna.  Por  ser  este 
documento  no  común  y  contener  puntos  im- 
portantcs,darémos  alguna  idea.  El  Rey  D.  A- 
lonso ,  que  parece  fue  el  Monge  ,  erigió  eu 
Obispado  la  Iglesia  de  Simancas  i  y  conside- 
rando algunos  Prelados  que  esta  ciudad  jamas 
había  tenido  silla  Episcopal ,  y  que  por  otra 
parte  se  perjudicaba  á  los  derechos  de  los  an- 
tiguos Obispados  de  León  y  Astorga ,  lo  hi- 
cieron presente  á  Doña  Elvira  ,  quien  dispu- 
so se  juntasen  con  los  Magnates  del  Reyno 
para  tratar  maduramente  de  ello.  Celebróse 
esta  Junta  ó  Concilio ,  que  así  se  llama  en 


el  privilegio,  en  la  Era  v* n. (estas  son  sus  pa« 
labras)  can  autoridad  de  la  tanta  i  iluitre  vir- 
gen Elvira  ,  consagrada  i  Diot  vivo  con  el  en- 
tendí miente,  voluntad  y  dtiect,  Superior  a  de  urat 
tompa&tras  que  liguen  tu  exemplo,  ct  Uñada  de 
piedad  ,  cura  virtud  entre  ecdai  tobreiale:::\£ita 
Señora  elegida  por  Diot  et  la  ene  ha  quedado  dt 
la  ettirpe  real  coma  bija  del  Rey  D.  Ramiro,  y  tn 
tu  tiempo  jen  ti  de  tu  único  sobrino  el  niño  D.Ra- 
miro á  quien  ¡a  nación  ha  elegido  par  tu  Señor  y 
Rey  en  atención  i  lot  MERITOS  DE  SU  MA- 
DRE T  TUTORA  Doña  Elvira  ,  ha  manteni- 
do Diot  la  par.  y  prohibido  que  ¡ai  armat  pe- 
netren nú  titadot :::  Lot  Obiipoi  ,  Grandeij  pue- 
blo ,  juntoi  tn  León  dan  i  Dioi  graciat  dt  qm 
tttin  tan  acordet  tus  Principti  ,  /  dt  que  Da- 
ña Elvira  rtyne  no  por  ambición  tino  por  ne- 
cesidad LLAMADA  DE  LOS  RUEGOS  T  LA- 
MENTOS de  loi  vasallos  r.::  Con  la  aíutencia  y 
acuerdo  de  tita  Señora  qttt  JUNTAMENTE 
CON  SU  HIJO  ( su  sobrino  D.  Ramiro  )  LA 
ACLAMA  RÉTNA  T  HEREDERA  DE  LOS 
RETES  SUS  ANTECESORES  el  Concilio  ,  tt 
dtertti  en  il  suprimir  el  Obispado  dt  S  imane  ai 
t  reintegrar  al  de  Leen  tn  ¡o  que  se  le  babia  de- 
fraudado. „  Firmaron  la  escritura  Doña  El- 
vira en  primer  lugar ,  después  D.  Ramiro 
titulándose  Rey  ,  luego  D.  Rosendo  Obis- 
po encargado  de  Iría  ,  expresando  confir- 
mar el  decreto  del  Concilio  aprobado  por 
la  Reyna  Doña  Elvira :  finalmente  confir- 
maron los  Obispos  de  Zamora  ,  Astorga  y 
Salamanca  con  varios  Presbíteros,  Diáconos 

J 
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drc  y  de  Doña  Elvira  su  tia  que  otros  llaman  Gcloyra ,  hem- 
bras muy  señaladas  y  de  singular  prudencia ,  si  bien  por  ser  el 
Rey  pequeño  y  ellas  mugeres  se  levantaron  grandes  alteraciones. 
El  sucesor  de  Ermigildo  Prelado  de  Compostela ,  que  se  llama- 
ba Sisnando  y  era  hijo  del  Conde  Mcnendo  ,  porque  confiado 
en  su  nobleza  gastaba  torpemente  las  rentas  Eclesiásticas  y  la  ha- 
cienda ,  el  Rey  E>.  Sancho  le  removió  y  puso  en  prisión  ,  eligien- 
do en  su  lugar  á  Rodcsindo  ,  que  fue  primero  Obispo  Dumicn- 


Tom.  III. 

j  Grandes.  En  otra  escritura  de  Astorga  que 
publicó  el  M.  Florea  tom.  xvi.  pag.  4.4?.  re- 
lativa al  mismo  asunto  de  la  supresión  del  O- 
bispado  de  Simaocas,dice  el  Rey  niño  D.Ra- 
miro que  lo  executa  con  consentimiento  de  su 
ti*  la  tanta  Reyn*  Doña  Elvira,Monja:Cum  con- 
tenta amitat  mtat  olmot  Reginat  Domna  Gt- 
leyra  Deo  dicata  :  firma  primero  el  Rey  ,  des- 
pués Doña  Elvira,  luego  S.  Rosendo  con  la 
qualidad  de  Obispo  Iriense  ,  y  despucs  otros 
Prelados  y  Señores.  Otorgóse  este  instrumen- 
to en  14.  de  Enero  del  mismo  año  5*74-  Ni 
en  la  una  ni  en  la  otra  escritura  se  halla  la 
firma  de  la  Reyna  viuda  Doña  Teresa  ,  sin 
embargo  de.  que  en  una  escritura  otorgada  en 
la  Era  ux.iv.  (  año  9  7  6 .  de  Quisto  )  de  que 


Ec 


se 


hay  copia  en  el  archivo  de  la  sana  Iglesia 
de  Oviedo,ririna  con  el  nombre  de  madre  del 
Rey  D.  Ramiro.  Esta  Señora  fue  hija  de  los 
Condes  de  Monzón ,  villa  considerable  á  dos 
leguas  de  Falencia ,  como  prueba  Morales 
lib.  xvi.  cap.  44-  Llamábase  también  X  i  me- 
na según  lo  acredita  otra  escritura  de  Ovie- 
do, en  que  el  Rey  D.  Ramiro  III.  hace  cier- 
ta donación  en  t  j .  de  Setiembre  de  la  Era 
mxvi.  con  consentimiento  de  su  madre  Xime- 
na  :  á  menos  que  no  haya  error  en  la  copia, 
y  se  haya  escrito  este  nombre  en  vez  de  Ge- 
¡cha  6  Elvira  la  tia  del  Rey ,  que  como  he- 
mos dicho  se  iotttuló  cn  la  escritura  antes  ci- 
tada madre  y  tutor*  :  Mérito  tt  creatritit  ¡pian 
Principit  memeratae  Domnal  Gelvirat. 
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se  y  después  monge  de  S.  Benito  en  el  monesterio  de  Celanova. 
Era  de  sangre  Real  ,  y  hijo  del  Conde  Gutierre  Arias  y  de  Al- 
dara  su  muger.  Sisnando  por  la  muerte  del  Rey  D.  Sancho  fue 
puesto  en  libertad ,  y  salido  que  hobo  de  la  cárcel ,  se  apoderó 
por  este  tiempo  de  la  Iglesia  Compostclana ,  y  forzó  á  su  suce- 
sor por  miedo  de  la  muerte  á  que  renunciase  y  se  volviese  á  su 
monesterio ,  en  que  pasó  lo  demás  de  su  edad  muy  contento  de 
verse  libre.  *  Allí  acabó  santísimamente  \  y  en  diversas  partes  ce- 
lebran su  fiesta  á  primero  de  Marzo  ,  que  es  el  dia  que  falleció 
año  de  novecientos  y  setenta  y  seis.  Tenian  los  de  León  puesta 
amistad  con  el  Rey  de  Córdova  ,  la  qual  de  nuevo  se  confirmó 
por  causa  que  el  Rey  de  Córdova  Albaca  en  gracia  del  nuevo 
Rey  D.  Ramiro  le  concedió  el  cuerpo  del  mártir  Pelagio.  Pusié- 
ronle en  el  monesterio  que  á  sus  expensas  en  León  edificara  el 
Rey  D.  Sancho  ,  y  deseaba  aumentar  la  devoción  de  aquella  Igle- 
sia con  las  sagradas  reliquias  deste  Mártir.  Este  monesterio  se 
llamó  antiguamente  de  S.  Juan  Bautista  >  después  de  S.  Pelagio 
ó  Pclayo  :  al  presente  tiene  la  advocación  de  S.  Isidro.  La  cau- 
sa de  mudar  los  apellidos  fue  la  translación  que  á  él  en  diver- 
sos tiempos  se  hizo  de  los  cuerpos  de  aquellos  dos  Santos.  Al- 
teróse la  paz  y  avenencia  con  esta  ocasión  :  á  persuasión  de  D. 
Vela ,  el  qual  diximos  haber  huido  á  Córdova ,  y  por  su  im- 
portunidad los  Moros  deseaban  hacer  guerra  contra  el  Conde  de 
Castilla  ,  y  satisfacerse  de  tantos  agravios  como  dél  tenian  rece- 
bidos.  El  Rey  Alhaca ,  dado  que  era  mas  inclinado  á  la  paz 

t  MU  ataba  tanthmuvHtntt.  El  M.  Flo- 
re* defendió  con  empeño  en  el  tom.  xix  pa- 
gina i  t  x .  la  fama  postuma  del  Obispo  Sis- 
eando. A  la  verdad  si  los  documentos  y  con- 
jeturas con  que  apoya  su  opinión  no  conven- 
cen, á  lo  menos  ofrecen  campo  para  dudar  de 
la  efectiva  prisión  de  Sisnando ,  su  libertad, 
invasión  de  la  silla  de  Santiago  que  ocupaba 
S.  Rosendo  ,  y  de  otras  noticias  de_cstc  jaci 
que  han  dexado  estampadas  los  Cronicones 
Iricnsc  y  Compostelano ,  y  el  escritor  de  la 
vida  de  S.  Rosendo.  El  lector  que  desee  ins- 
truirse de  estos  puntos  puede  acudir  al  cita- 
do romo ,  donJe  hallará  algunas  reflexiones 
llenas  de  erudición  y  buena  critica.  Lo  cier- 


to es,  que  en  el  arto  s-  74.  se  halla  la  firma  de 
S.Rudcsindo  ó  Roscado  como  Obispo  Iricn- 
se  en  instrumento  citado  en  la  nota  antece- 
dente, que  refiere  la  supresión  del  Obispado 
de  Simancas ,  mandada  hacer  en  las  cortos  ó 
junta  de  Prelados  celebrada  en  León  de  or- 
den de  Doña  Elvira  hija  del  Rey  D.  Rami- 
ro II.  tutora  y  curadora  de  su  sobrino  D.Ra- 
miro m.  Y  de  este  documento  resulta  que  si 
S.  Rosendo  se  retiró  al  monasterio  de  Cela- 
nova  ,  no  fue  por  la  violencia  de  Sisnando, 
sino  por  otros  motivos  que  ignoramos ,  pues 
le  vemos  firmar  como  Obispo  Iricnse  siete 
años  después  de  la  muerte  del  Rey  D.San- 
cho. 
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que  á  la  guerra  ,  movido  por  la  instancia  que  en  esta  rázon  le 
hicieron  los  suyos ,  con  un  grueso  excrcito  que  juntó  ,  rompió 
por  las  tierras  de  Castilla  :  apoderóse  de  Scpulveda  ,  Gormaz, 
Simancas  y  Dueñas  >  y  animado  con  el  buen  suceso ,  menospre- 
ciada la  confederación  que  tenia  con  el  Rey  de  León  ,  se  me- 
tió y  rompió  por  su  reyno  :  tomó  en  aquellas  partes  por  fuer- 
za á  Zamora  y  la  echó  por  tierra.  La  molestia  que  el  Conde 
Fernán  González  recibió  destas  cosas ,  »  le  acarreó  su  fin  el  año 
siguiente  ,  que  se  contó  de  nuestra  salvación  novecientos  y  se- 
senta y  ocho.  Falleció  en  Burgos ,  fue  sepultado  á  la  ribera  de 
Arlanza.  En  aquel  monesterio  de  S.  Pedro ,  junto  al  altar  ma- 
yor se  veen  las  sepulturas  del  y  de  su  muger  Doña  Sancha  con 
sus  letreros  que  declaran  cuyos  son.  Las  exequias  fueron  céle- 
bres no  mas  por  el  aparato  ,  quebranto  y  lutos  de  los  suyos, 
que  por  las  lágrimas  de  toda  la  provincia  que  lloraba  la  muer- 
te de  tan  bueno  y  tan  fuerte  Príncipe ,  por  cuyo  esfuerzo  las 
cosas  de  los  Christianos  se  conservaron  por  tanto  tiempo.  Tu- 
vo de  dos  mugeres  estos  hijos ,  D.  Gonzalo  ,  D.  Sancho ,  Gar- 
ci  Fernandez  :  otros  añaden  á  Pedro  y  á  Balduino.  Lo  que  cons- 
ta es ,  que  Garci  Fernandez  sucedió  á  su  padre  por  ser  los  de- 
más muertos  en  tierna  edad  ,  ó  si  eran  vivos ,  le  antepusieron  en 
la  sucesión  á  causa  de  su  buen  natural  y  principios  que  mos- 
traba de  grandes  virtudes ,  que  en  breve  se  aumentaron  y  die- 

Ec  i  ron 

j     Le  Mctrrti  t»  fin  tí  a1k  ::¡  novtdtnttt j  de  Chriito  )  por  lo  que  únicamente  puede 

Hitra*  y  ocbt.  Mariana  anticipó  dos  años  por  alargarse  la  vida  de  su  padre  hasta  princi- 

lo  menos  la  mucite  del  ramoso  Conde  Fer-  píos  de  Abril  de  dicho  ano.  Véase  esta  es- 

nan  González:  porque  los  Anales  Compos-  critura  que  es  la  66.  de  las  publicadas  por 

télanos,  de  Cárdena  y  Toledanos  I.  la  coló-  Bcrganza  en  el  rom.  i.  de  las  Aniíg.  de  Etp. 

tan  en  la  Era  mxviii.  que  corresponde  al  año  Y  de  ello  podemos  buenamente  inferir  ó  que 

9  8  o.  de  Christo.  Es  verdad  que  el  Croni-  en  el  Cronicón  de  Burgos  y  en  la  copia  de 

coa  Burgensc  que  incluyó  el  M.  Florea  en  la  escritura  se  anadió  alguna  unidad  ,  ó  que 

el  tom.  xxiv.  pone  su  muerte  en  el  ano  sí-  el  Fernán  González  que  confirma  aquel  prí- 

guíente  ;  y  aun  si  diésemos  crédito  i  la  es-  vilegio  no  fue  el  Conde  de  Castilla  ,  sino  al- 


entara xiu.  que  publicó  el  M.  Sota  en  su  gun  caballero  distinguido  que  tenia  el  mismo 

Ctinha  de  ¡oí  Príndpti  de  Aitur.  podríamos  de-  nombre  y  patronimico.Cuya  conjetura  encuen- 

cír  que  vivió  hasta  el  año  de  » 7  *  1  pero  tra  apoyo  en  los  Anales  Complutenses ,  los 

por  otra  escritura  de  donación  que  hizo  á  la  quales  colocan  en  la  Era  too 8.  la  posesión 

Iglesia  de  Santillana  el  Conde  Garci  Fcr-  del  Conde  Garci  Fernandez  que  entró  i  reynar 

nandez  con  su  muger  Doña  Aba  ,  sabemos  en  el  Condado  de  Castilla  después  de  la  muer- 

que  rcynaba  este  Príncipe  en  Castilla  en  el  te  de  su  padre,  y  en  la  Era  de  io*4.la  muerte 

día  s  6 .de  Abril  de  la  Era  t  oos>:  (  año  f  7 1 .  de  un  Fernán  González  llamado  Siervo  dt  Di*i. 
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ron  colmado  fruto.  4  Dcxó  asimismo  una  hija  llamada  Doña 
Urraca  ,  de  la  qual  poco  antes  diversas  veces  se  ha  hecho  men- 
ción. Por  el  mismo  tiempo  los  Normandos ,  que  tcnian  hecho 
su  asiento  en  aquella  parte  de  Francia  que  antiguamente  se  lla- 
mó Neustria ,  ahora  Normandia  ,  y  por  diligencia  de  Herveo 
Obispo  de  Rems  algunos  años  antes  dcste  se  lucieron  Chrisria- 
nos  ,  como  estuviesen  acostumbrados  á  robar  las  riberas  de  Es- 
paña ,  juntaron  este  año  una  gruesa  armada  con  que  maltrata- 
ron las  tierras  de  Galicia  ,  quemaron  aldeas  ,  castillos  y  lugares, 
cautivaron  muchos  hombres  ,  robaron  asimismo  todo  lo  que  ha- 
llaban :  5  duró  dos  años  esta  plaga.  El  Rey  por  su  tierna  edad 
no  podía  acudir  á  la  defensa.  Sisnando  Prelado  de  Compostc- 
la  ,  <  hombre  más  para  soldado  que  para  Obispo ,  juntado  que 
hubo  un  número  de  los  naturales ,  en  un  rebate  que  dió  al  ene- 
migo cerca  de  un  pueblo  llamado  Forncllos  ,  fue  muerto  con 
una  saeta  que  le  tiraron.  Sucedió  esto  á  veinte  y  nueve  de  Mar 
970.  zo  año  de  novecientos  y  setenta  y  nueve  ;  el  fin  fue  conforme  á 
la  vida.  Lo  que  con  razón  se  puede  en  ¿1  alabar  ,  es  que  procu- 
ró diligentemente  de  cercar  á  Santiago  de  murallas  á  propósito 
de  poner  en  defensa  aquel  tan  santo  lugar  ,  que  no  le  pudiesen 
forzar  los  enemigos.  El  Conde  Gonzalo  Sánchez  nombrado  por 
Capitán  para  aquella  guerra ,  se  gobernó  mejor.  Acometió  de 
sobresalto  cerca  de  la  mar  á  los  Normandos ,  que  cargados  de 

des- 

4  Dtxi  Miimitm».  Salazar  en  ta  Rut.  de  presa  ,  entrado  el  año  certero  de  D.  Rami- 
za Caía  dt  Lar.  lib.  11.  cap.  i.  dió  una  tabla  ro  III.  los  atacó  el  Conde  D.  Gonzalo  ,  los 
genealógica  del  Conde  Fernán  González ,  al  pasó  todos  á  cuchillo  ,  recobró  los  despo- 
que  atribuye  cinco  hijos  ,  i  saber ,  Gonzalo  Jos ,  y  sumergió  cien  naves  en  que  habían 
Conde  de  Lara,  Rureba  y  Asa,  S.-.ncho  Conde    venido  embarcados. 

de  Alaba,  García  Conde  de  Castilla  »  Urraca  6  Hombre  mái  fara  toldada.  Enriendo 
Reyna  de  Lcon,  Nuña  Condesa  de  Saldana.  que  esta  empresa  del  Obispo  Sisnando  no 
f  Duri  dei  añot  tita  plaga.  No  fue  sino  unto  fue  efecto  de  su  ardor  militar  ,  quan» 
uno  solamente  ,  y  acaso  menost  porque  Sam-  to  de  la  obligación  que  imponían  las  leyes 
piro  y  el  Silense  dicen  bien  claro  que  los  Godas  de  salir  á  campaña  contra  los  enemi- 
Normandos  hicieron  su  desembarco  en  Ga-  gos  sin  relevar  á  los  mismos  Obispos  y  per- 
licia  corriendo  el  año  segundo  de  D.  Ra-  sonas  Eclesiásticas.  Véase  la  nota  s.  del  cap. 
miro  III.  y  que  taUndo  y  destruyendo  el  país  xiv.  del  libro  vn.  En  este  concepto  no  se 
llegaron  hasta  los  montes  del  Cetrero  (  que  estrañará  que  en  la  batalla  de  Junquera  que 
Sampiro  llama  Alpes  del  Cebrcro  ,  Alpet  perdieron  los  dos  Reyes  Don  Ordofto  d< 
mmtii  Ectbrarii ;  y  el  Silense  Pirineos  del  León  y  D.  Garcia  de  Navarra,  hubiesen  si 
Cebrero  :  ad  Pirmtoi  mtntii  EttbrarU ):  y  do  tomados  prisioneros  Dulcidlo  Obispo 
que  queriendo  volverse  i  su  tierra  con  la    de  Salamanca  y  Herraogio  de  Tuy. 
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despojos  marchaban  sin  orden  y  sin  recelo  ,  y  hizo  en  ellos  gran 
matanza.  Pereció  en  la  refriega  el  mismo  General  de  aquella  gen- 
te llamado  Gunderedo  :  quitóles  la  presá  y  los  cautivos ;  las  na- 
ves otrosí  sin  faltar  una  les  fueron  unas  tomadas,  quemadas  otras, 
con  que  quedó  libre  España  de  gran  peligro  y  cuidado.  En  Cór- 
dova  por  el  mismo  tiempo  *  falleció  el  Rey  Alhaca  el  año  de 
novecientos  y  setenta  y  seis ,  de  los  Arabes  trecientos  y  sesenta  y 
seis.  En  el  qual  año  el  Moro  Rasis  envió  sus  Comentarios  que 
escribió  en  Arábigo  de  las  cosas  de  España  ,  á  Balharab  Mirama- 
molin  de  Africa ,  á  cuya  persuasión  y  por  cuyo  mandado  los 
compuso.  Dexó  Alhaca  ocho  hijos ,  todos  de  pequeña  edad  y 
muy  niños.  Los  Moros  no  se  concertaban  en  el  que  debia  su- 
ceder :  remitiéronse  al  Miramamolin  de  Africa ,  por  cuyo  or- 
den Hisscm  fue  antepuesto  á  sus  hermanos ,  aunque  no  tenia 
mas  que  diez  años  y  quatro  meses.  Reynó  treinta  años  y  qua- 
tro  meses  solo  de  nombre ,  porque  el  gobierno  y  poder  tenia 
Mahomad  hombre  sagaz ,  que  se  llamó  Alhagib  que  quiere  de- 
cir Virrey  ,  por  voluntad  de  los  Grandes ,  y  tenia  mano  en  to- 
do. El  mismo  después  se  llamó  Almanzor  ,  que  quiere  decir 
Vencedor ,  por  las  muchas  victorias  que  ganó  de  los  enemigos. 
De  aquí  nacieron  entre  aquella  gente  alteraciones  civiles ,  co- 
mo es  ordinario  quando  el  Rey  pasa  la  vida  en  ociosidad  ,  en 
delcytes  y  deportes ,  y  reynan  otros  en  su  nombre.  Ademas  que 
con  la  abundancia  de  España  ,  templanza  del  cielo ,  blandura 
de  los  naturales ,  ya  la  ferocidad  de  los  ánimos  con  que  aque- 
lla gente  vino  á  España ,  se  habia  menguado  y  quitado  mu- 
cho de  las  fuerzas  del  cuerpo.  No  pararon  estas  discordias  has- 
ta que  Hissem  fue  despojado  del  rcyno  paterno.  El  estado  de 

nues- 

7  FaIUcU  ti  Rey  Albaca,  Fue  este  So-  ellas  formó  un  catálogo  Abi  Bjlker ,  erudito 
berano  sumamente  aficionado  i  las  letras,  Mahometano  Español  que  las  habia  recono- 
yel  protector  de  los  literatos  de  su  t¡em-  ddo  :  en  él  dio  noticia  de  i  r  o.  escritores 
po.  No  habia  libro  digno  de  aprecio  que  Cordoveses ,  ft.de  Almería,  ci.  de  Mur- 
no  comprase  ó  mandase  copiar.  Formó  la  cia  ,  t  f .  Portugueses ,  r  j .  de  Málaga  ,  y 
biblioteca  de  Córdova  que  contenia    de  otros  muchos  de  Sevilla,  Granada  y  Va- 


seiscientos  mil  volúmenes  ,  cuyos  índices  Jeocia.  También  se  fundaron  en  el  rcynado 

ocupaban  quarenta  y  quatro  tomos.  A  su  del  mismo  Monarca  colegios  en  Córdova  y 

cxemplo  se  erigieron  otras  bibliotecas  en  otras  ciudades  para  la  educación  de  la  jiiven- 

las  ciudades  principales  de  sus  dominios,  de  tud.  Véase  la  Bibiitt.  Ar*b.  Wipni.  dt  Céñri 

suerte  que  llegaron  á  contarse  setenta.  De  tom.tt.  pag.  ¡8.  y  sos. 
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nuestras  cosas  no  era  mejor,  á  causa  que  por  haberse  el  Rey  cria- 
do en  regalo  y  entre  mugeres  tenia  las  costumbres  estragadas, 
y  en  el  ánimo  poco  Valor.  Demás  de  esto  la  Reyna  Doña  Ur- 
raca ,  con  quien  el  Rey  D.  Ramiro  casó  el  año  novecientos  y 
ochenta  y  uno  ,  estaba  apoderada  de  su  marido.  Menospreciaba 
los  consejos  de  su  madre  y  de  su  tia  Doña  Elvira  virgen  con- 
sagrada á  Dios ,  por  cuyo  respeto  algún  tanto  al  principio  se 
solía  enfrenar.  Daba  audiencia  de  mala  gana  ,  las  respuestas  ás- 
peras :  con  esto  irritó  los  nobles  de  Galicia ,  hombres  de  feroz 
natural.  Destos  principios  cayó  en  menosprecio  de  los  suyos ,  y 
se  dio  ocasión  á  los  revoltosos  de  alterar  el  reyno.  Los  primeros 
que  se  alteraron  fueron  los  Gallegos ,  como  los  que  estaban  mas 
desabridos.  D.  Bermudo  primo  del  Rey  ,  y  hijo  del  Rey  D.  Or- 
doño  Tercero  de  este  nombre  ,  se  hizo  Capitán  y  cabeza  de  los 
alterados  con  esperanza  de  recobrar  por  las  armas  el  reyno  de  su 
padre  ,  que  pretendia  le  quitaran  á  gran  tuerto.  El  Rey  D.  Ra- 
miro por  este  peligro  al  cabo  despierto  del  sueño  acudió  á  la  ne- 
cesidad. Hízose  la  guerra  dos  años  con  diferentes  sucesos  y  tran- 
ces. Estaban  divididas  las  voluntades  del  reyno  entre  los  dos. 
Ultimamente  se  dió  la  batalla  cerca  de  un  lugar  llamado  Pór- 
tela Arenaria  no  lejos  de  Monterroso.  Murieron  muchos  de  am- 
bas partes  sin  que  la  victoria  se  declarase.  Después  de  esta  ba- 
talla de  tal  manera  se  dexaron  las  armas ,  que  Galicia  quedó 
por  D.  Bermudo  ,  que  puso  en  Compostela  el  asiento  y  silla  de 
su  nuevo  reyno.  *  Fue  hecho  Obispo  de  aquella  ciudad  por  vo- 
luntad de  D.  Bermudo,  Pelayo  Obispo  que  era  de  Lugo  ,  hijo 


s  Fue  btch»  Qbtifr.vftT  **¡tmt*i  Jt  D.Btr. 
muJft  Ptls/t.  No  pudo  el  Rey  D.  Bermudo 
colocar  í  D.  Pelayo  en  la  silla  de  Composte- 
la :  porque  esie  Soberano  no  llego  i  ocupar 
el  tiono  hasta  el  ano  de  9 1 1.  como  asegu- 
ran Sampiro  y  el  Monge  de  Silos  i  y  D.Pe- 
layo  ya  estaba  quacro  anos  antes  gobernando 
su  Iglesia,  según  lo  acreditan  dos  escrituras 
del  monasterio  de  Cclanova  otorgadas  en  la 
Era  1  o  1 6 .  (  año  9  7  8.  de  Christo  )  que  con- 
firmó dicho  Prelado  como  Obispo  Iriense  y 
de  la  Silla  Apostólica  ,  esto  es ,  de  Santiago. 
Véase  Florea  rom.  xix.  pag.  1  ti.  El  mismo 
autor  prueba  demostrativamente  haber  sido 


muy  religiosa  la  conducta  de  dicho  D.  Pela- 
yo: y  que  su  sucesor  no  entró  por  deposición 
suya, sino  por  renuncia,  en  virtud  de  haberse 
retirado  al  monasterio  de  Cclanova  ,  donde 
se  había  criado  desde  muy  niño.  También 
es  incierto  que  este  mismo  Prelado  hubiese 
pasado  de  Lugo  á  Composrelat  i  cuyo  error 
contribuyó  sin  duda  hallarse  si  mismo  tiem- 
po un  Obispo  de  Lugo  con  el  nombre  de 
Pelayo  ,  según  se  infiere  de  una  escritura  de 
Lugo  fecha  en  primero  de  Marzo  de  la  E- 
ra  ioij».  (año  99t.  de  Christo)  que 
confirman  Pelayo  Celanovense  con  el  dicta- 
do de  Obispo,  y  Pelayo  Obispo  de  Lugo. 


Di 
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del  Conde  Rodrigo,  hombre  de  malas  costumbres ,  por  lo  qual 
adelante  le  quitaron  el  Obispado ,  y  pusieron  en  su  lugar  á  Pe- 
dro Mansorio  monge  y  Abad  de  conocida  virtud.  En  tiempo 
deste  buen  Prelado  volvieron  a  la  Iglesia  Compostclana  todas  las 
cosas  y  heredades  que  por  las  revueltas  de  los  tiempos  pasados 
le  quitaron.  El  Conde  D.  Rodrigo  con  deseo  de  restituir  á  su 
hijo  en  aquella  dignidad  llamo  los  Moros  en  su  ayuda.  Mise- 
rable era  el  estado  de  las  cosas,  y  grande  la  afrenta  de  la  re* 
ligion  Christiana.  Con  el  ímpetu  y  armas  de  los  bárbaros  fue 
Galicia  muy  maltratada :  la  misma  ciudad  de  Compostcla  fue 
tomada ,  y  una  pared  del  templo  de  Santiago  echada  por  tier- 
ra. No  tocaron  en  el  sepulcro  del  Apóstol :  no  se  sabe  la  cau- 
sa ,  solo  consta  que  Santiago  volvió  por  su  silla  y  su  templo, 
y  castigó  gravemente  aquel  desacato  >  porque  con  una  enferme- 
dad de  cámaras  que  anduvo  por  todo  el  exército,  pereció  con 
muchos  dolores  gran  parte  de  aquella  morisma.  9  El  mismo  Al- 
manzor  como  preguntase  la  causa  de  tan  grande  estrago ,  y  cier- 
to hombre  le  respondiese  que  uno  de  los  discípulos  del  hijo  de 
Maria  estaba  allí  sepultado ,  determinó  dexar  aquella  empresa. 
No  pudo  llegar  á  su  tierra  ,  ca  murió  de  la  misma  enfermedad 
en  Mcdinaceh ,  pueblo  conocido  en  los  Celtiberos  á  la  raya  de 
Aragón.  Por  otra  parte  con  nuevas  entradas  que  hicieron  los 
Moros ,  ganaron  muchos  lugares  de  los  nuestros,  esto  es  á  Gor- 
maz  cerca  de  Osma ,  y  á  Atienza :  en  Castilla  la  vieja  Siman- 
cas después  de  un  largo  cerco  fue  tomada ,  y  vencido  el  Rey 

D. 

9  El  mimo  AlmAtvur.  En  el  Cronicón  Iriense  cuenca  que  D.  Bermudo  antes  de  su- 
Ovetense  de  Sampiro  se  llama  este  General  bir  al  trono  estuvo  retirado  en  Cordova ,  y 
Alcorrexi  con  el  título  de  Rey.  Los  Ana-  que  habiendo  llegado  á  noticia  de  Alman- 
les  Compostelanos  de  quienes  nuestro  Au-  xor  la  muerte  de  D.  Ramiro ,  Je  ofreció  su 
tor  tomó  toda  esta  historia ,  le  nombran  Al-  poder  para  ocupar  el  trono ;  pero  esa  espe- 
mezor  :  pero  no  es  digna  de  crédito  la  de  cié  es  singular  y  desconocida  de  los  demás 
que  D.  Ramiro  fue  vencido  en  estas  guer-  escritores  antiguos.  Los  Anales  Toledanos 
ras ,  pdrque  ninguno  de  los  antiguos  lo  di-  colocan  la  pérdida  de  Gormaa  en  el  año 
ce ,  ni  esta  guerra  al  parecer  se  dirigió  con-  9  8  \ .  la  de  Simancas  en  el  siguiente  de  9  8  4. 
tra  D.  Ramiro,  sino  contra  D.  Bcrmudo.  El  la  de  Atienza  en  «1  de  9  i  9.  la  de  Osma  en 
mismo  Mariana  refiere  que  D.  Pedro  Obispo  el  de  99 1.  El  Cronicón  de  Cárdena  varia 
de  Santiago  y  el  Rey  D.  Bermudo  tutgt  <ptt  en  los  años  j  pero  las  reduce  al  de  ^  84.  en 
psrtler»»  ¡ti  Marti  reedificaron  el  templo  de  que  con  ceneral  consentimiento  reynaba  ya 
Santiago  :  lo  qual  prueba  que  la  ruina  su-  D.  Bermudo  en  todos  los  estados  de  D.  Ra- 
cedió  en  tiempo  de  los  dos.  El  Cronicón  miro. 
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D.  Ramiro  que  vino  á  socorrer  los  cercados.  Nunca  se  vió  Es- 
paña en  mayor  peligro  después  que  comenzó  á  levantar  cabe- 
za: estaban  los  nuestros  divididos  entre  sí,  grave  daño;  el  Aí- 
hagib  Capitán  de  gran  nombre  ,  y  que  lo  gobernaba  todo  por 
los  Reyes  de  Córdova ,  ardia  en  odio  implacable  del  nombre 
Christíano.  Partidos  los  Moros ,  la  pared  de  la  Iglesia  de  San- 
tiago se  reedificó  por  diligencia  del  Rey  D.  Bermudo  y  de  su 
Prelado  Pedro  Mansorio  \  y  fue  el  templo  reconciliado  con  so- 
lemne ceremonia  ,  como  se  acostumbra ,  por  quedar  profanado 
con  la  suciedad  de  la  superstición  morisca.  A  Pedro  sucedió  en 
aquella  Iglesia  Pclayo  Diaz  ,  de  juez  seglar  repentinamente  mu- 
dado en  Obispo  por  malas  mañas  y  fuerza  de  que  usó.  Fue 
pues  depuesto  este  Prelado ,  porque  era  de  costumbres  insolen- 
tes y  no  daba  orejas  á  nadie.  En  su  lugar  sucedió  su  hermano 
Vimara  de  vida  semejante  ,  el  qual  ó  acaso ,  ó  por  trayeion  de 
alguno  murió  ahogado  en  el  rio  Miño.  Eran  aquellos  tiempos 
muy  estragados :  las  costumbres  de  los  Sacerdotes  muy  livianas 
no  solo  en  España  ,  sino  también  en  las  otras  partes  del  orbe 
Christiano.  La  misma  Roma  cabeza  de  la  Iglesia  y  albergo  de 
la  santidad  padecia  un  grave  scisma.  Bonifacio  y  Benedicto  y 
Juan  pleyteaban  sobre  el  Pontificado  :  cada  qual  tenia  sus  va- 
ledores y  razones  que  en  su  favor  alegaba.  Quanta  fuese  la 
corrupción  de  las  costumbres ,  de  Luitprando  Diácono  Ticincn- 
se ,  que  escribió  como  testigo  lo  que  veia  y  pasaba  ,  se  puede 
entender.  A  Vimara  sucedió  otro  del  mismo  linage,  cuyo  nom- 
bre no  se  refiere :  10  algunos  códices  le  llaman  Isquaria  i  sospe- 
cho que  la  letra  está  errada.  Este  como  no  fuese  nada  mejor  que 
sus  dos  parientes,  por  mandado  del  Rey  fue  preso.  Volvamos 
á  D.  Ramiro  ,  que  pasaba  en  ociosidad  y  descuido  toda  la  vi- 
da :  gran  perjuicio  en  los  Príncipes ,  cuyo  oficio  principal  es  por 
sí  mismos  acudir  á  las  armas :  en  este  estado  le  tomó  la  muer- 
98 x  tes  falleció  en  León  el  año  novecientos  ochenta  y  dos.  Sepul- 
ta* 

1  o  A¡f>unoi  tidtees  U  ¡laman  h<¡u*r\*.  Es-  den  del  Rey:  porque  por  algunos  documentos 
te  Prelado  confirmó  varias  escrituras  con  el  se  justifica  que  gobernó  la  Iglesia  de  Santiago 
nombre  de  V'tttrutr'w  ó  Imtr¡m*r¡9.  El  M.  por  lo  menos  mas  de  1  f  .inos.  Esp.Sag.  t.xix. 
Florei  con  no  despreciables  conjeturas  duda  pag.  i?t.  En  todo  caso  el  Rey  que  mandó  su 
de  que  Vistruario  hubiese  estado  preso  de  or-    prision,oo  seria  Bermudo  ILsino  Bermudo  III. 
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taron  su  cuerpo  en  el  monesterio  de  Desmana  que  (como  se 
dixo  arriba )  le  edificó  el  Rey  D.  Ramiro  su  abuelo  en  el  valle 
Ornense  con  advocación  y  en  nombre  de  S.  Miguel.  De  allí 
por  mandado  del  Rey  D.  Fernando  Segundo  dcste  nombre, 
como  docientos  años  adelanrc  ,  le  trasladaron  á  la  Iglesia 
mayor  de  Astorga.  Sampiro  Obispo  de  Astorga  ,  de  quien 
hemos  tomado  muchas  cosas  en  lo  pasado ,  hizo  fin  á  su  es- 
critura y  historia  en  este  lugar.  Pasa  adelante  Pclagio  Obispo 
de  Oviedo,  que  vivió  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Emperador. 
El  crédito  de  entrambos  por  haberse  hallado  en  muchas  de  las 
cosas  que  cuentan,  es  grande,  aunque  el  de  Sampiro  se  tiene 
por  mayor ,  y  él  mismo  por  autor  mas  grave. 

CAPITULO  IX. 

DE  D.  BERMUDO  EL  GOTOSO  REY  DE  LEON. 

Por  la  muerte  de  D.  Ramiro  la  sucesión  tornó  y  recayó  en 
D.  Bcrmudo ,  segundo  deste  nombre ,  así  por  derecho  de  con- 
sanguinidad, que  era  primo  hermano  del  Rey  muerto,  como 
por  estar  por  fuerza  apoderado  de  parte  del  reyno.  Tuvo  el 
reyno  diez  y  siete  años,  fue  enfermo  y  sujeto  á  la  gota,  por 
la  qual  causa  fue  llamado  el  Goroso.  Confirmó  con  nuevo  e- 
dicto  que  publicó  las  leyes  antiguas  de  los  Godos  ,  1  y  mandó 
que  los  Cánones  de  los  Pontífices  Romanos  tuviesen  vigor  y  fuer- 
Toro.  III.  Ff  za 

i     Y  mandó  fue  los  Cánones  de  tu  Pentifi-  diligencia  la  doctrina  de  los  santos  Padres. 

ees  Romanes.  Me  maravillo  que  Mariana  die-  ¿Dónde  están  los  Cánones  de  los  Romanos, 

se  tal  interpretación  al  decreto  del  Rey  D.  Pontífices  ?  Alucinóse  sin  duda  Mariana;  por- 

Bermudo.  Este  Soberano  viendo  holladas  las  que  á  mas  de  torcer  la  significación  de  las 

leyes  civiles  y  eclesiásticas,  confirmó  ,  dice  el  palabras  citadas ,  no  podia  ignorar  lo  que 

Monge  de  Silos,  Ui  ¡eres  establecidas  por  Wam-  dixeron  los  autores  de  la  Historia  Compos- 

ba ,  /  mandó  abrir  los  Cánones :  lo  que  el  Ar-  telana  que  vió  y  citó  algunas  veces ,  á  saber: 

zobispo  D.  Rodrigo  lib.  v.  cap.  1 3.  explica  que  antes  que  el  Rey  D.  Alonso  (  el  VI. )  bu- 


por  estas  palabras  :  cenfirmi  francamente  lai  biete  mandad»  observar  en  España  la  ley 

leyes  dt  los  Godos  y  mandi  tt  guardasen  los  de-  na  y  las  costumbres  Remanas,  ningún  Obispa  Ei- 

t reí  si  canonices  de  les  tantos  Podres.  Acorde  pañol  prestaba  servicio  alguno  ó  daba  obediencia 

con  los  referidos  vá  D.  Lucas  de  Tuy,  pues  i  la  Sede  Remana  ,y  que  Espatta  recibía  la  ley 


dice  que  en  la  Era  mxx.  confirmó  D.  Bermu-    de  Toledo ,  esto  et  las  leyes  Godas  y  Eclesiástica/ 
do  las  leyes  de  los  Reyes  Godos  sus  antece-    de  ¡a  Iglesia  de  Tole**,  no  las  de  Roma.  Véase 
sores,  mandó  abrir  los  Cánones,  y  buscó  con    el  cap.  1 .  del  lib.  11.  de  la  impresión  de  Flo- 
re» 
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za  en  los  juicios  y  pleytos  seglares  >  que  fue  una  ordenación 
santísima.  Pero  antes  de  comenzar  las  cosas  deste  Rey  convie- 
ne tratar  de  Garci  Fernandez  Conde  de  Castilla ,  del  qual  cons- 
ta que  al  principio  que  tomó  el  gobierno  ,  peleó  con  los  Mo- 
ros cerca  de  Santistevan  de  Gormaz  á  la  ribera  del  rio  Duero. 
Murió  gran  número  de  Moros ,  los  demás  se  salvaron  por  los 
pies.  Aconteció  en  aquella  batalla  una  cosa  digna  de  memo- 
ria. 1  Fernán  Antolinez,  hombre  noble  y  muy  devoto,  oía  Mi- 
sa al  tiempo  que  se  dio  señal  de  acometer ,  costumbre  ordina- 
ria suya  antes  de  la  pelea  i  por  no  dexarla  comenzada  se  que- 
dó en  el  templo  quando  se  tocó  al  arma ,  la  qual  piedad  quan 
agradable  fuese  á  Dios  se  entendió  por  un  milagro.  Estábase  pri- 
mero en  la  Iglesia ,  después  escondido  en  su  casa  temia  no  le 
afrentasen  como  á  cobarde.  En  tanto  otro  á  él  semejante,  es  á 
saber  su  Angel  bueno  ,  peleaba  entre  los  primeros  tan  valien- 

I  te- 


rez  en  el  rom.  xx.  de  la  Esp.  Sagr.  Con  esto 
se  ve  claramente  que  el  Rey  D.Bermudo  III. 
no  hiio  otra  cosa  que  mandar  observar  rigo- 
rosamente las  leyes  Codas  que  eran  las  úni- 
cas que  regían  en  sus  estados ,  y  el  cuerpo  de 
Cánones  de  la  antigua  Iglesia  de  España  no 
amancillados  con  las  falsas  Decretales  de  Isi- 


doro ,  como  veremos  en  otra  parte. 

i  Fernán  Anttlinex..  Refiere  este  caso  la 
Olnita  general ,  y  en  la  misma  substancia  el 
Valerio  de  lai  b'titeriai  ¡ib.  t.  cap. 1 1;  bien  que 
llama  Paicual  Vivas  al  Caballero  en  quien 
Dios  obró  este  milagro. 
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tcmcntc  ,  que  la  victoria  de  aquel  dia  se  atribuyo  en  gran  par- 
te al  valor  del  dicho  Antolinez.  Confirmaron  el  milagro  las  se- 
ñales de  los  golpes  y  las  manchas  de  la  sangre  que  se  hallaron 
frescas  en  sus  armas  y  caballo.  Así  publicado  el  caso ,  y  sabi- 
do lo  que  pasaba,  quedó  más  conocida  la  inocencia  y  esfuerzo 
de  Antolinez.  El  Conde  Garci  Fernandez  después  desta  guerra 
y  jornada  se  dice  casó  con  dos  mugeres  :  la  una  se  llamó  Ar- 
gentina ,  de  cuya  apostura  se  enamoró  al  tiempo  que  su  padre, 
hombre  noble  y  Francés  de  nación ,  la  traia  en  romería  junta- 
mente con  su  madre  á  Santiago.  Seis  años  después  estando  el 
Conde  su  marido  enfermo  en  la  cama  ,  ó  por  aborrecimiento 
que  le  tenia  ,  ó  con  deseo  de  la  patria  se  volvió  á  Francia  con 
cierto  Francés  que  tornaba  de  la  misma  romería :  así  lo  dicen 
nuestras  historias.  El  Conde  recobrada  la  salud ,  y  dexando  en 
el  gobierno  de  su  estado  á  Egidio  y  á  Fernando  hombres  prin- 
cipales ,  en  trage  disfrazado  se  fue  á  aquella  parte  de  Francia 
donde  entendia  que  Argentina  moraba.  Tenia  Argentina  una 
antenada  llamada  Sancha ,  que  como  suele  acontecer  estaba  mal 
con  su  madrastra.  Esta  con  esperanza  que  le  dieron  de  casar 
con  el  Conde ,  ó  por  liviandad  como  muger  le  dió  entrada  en 
la  casa.  Mató  el  Conde  en  la  cama  á  Argentina  y  al  adúltero, 
y  con  tanto  llevó  á  la  dicha  Sancha  consigo  á  España.  Hirié- 
ronse las  bodas  de  los  dos  con  grande  aparato  y  regocijo  en  Bur- 
gos. »  Muchos  tienen  todo  esto  por  falso ,  y  afirman  que  la 

Ff  2.  mu- 

I  Muchas  lientn  tode  tit»  por  falte.  Am-  r«/t  de  lis  quales  algunas  se  hallan  admitidas 
brosío  de  Morales  y  los  MM.  Yepes  y  Ber-  en  la  historia  del  Arzobispo  D.  Rodrigo; 
ganza  desprecian  como  fabulosas  estas  noti-  bien  que  este  cuento  pudo  ser  uno  de  los  in- 
das ,  y  D.  Luis  de  Sal  azar  en  la  Caí*  de  La-  troduci  Jos  por  mano  agena  en  la  obra  del 
ra  lib.  u.  cap.  }.  no  dá  otra  muger  al  Con-  Arzobispo,  cuya  impresión ,  según  advirtió 
de  D.  García  que  Dona  Aba  nieta  de  Enri-  D.  Nicolás  Antonio,  salió  muy  viciada  :  lo 
que  Emperador  de  Alemania.  Y  siendo  cier-  que  prueba  por  el  cotejo  de  la  copia  que  des- 
to ,  como  asegura  Salazar ,  que  sobrevivió  frutó  Vaseo  ,  y  por  otras  dos  que  vió  en 


Señora  á  su  marido  ,  no  hay  que  dudar  Toledo.  De  igual  mal  adolece  la  Crimea  ge- 

en  que  fue  su  única  muger,  á  lo  menos  des-  rural  en  concepto  del  mismo  erudito ,  quien 

pues  que  el  Conde  ocupó  los  estados  de  su  asegura  que  la  impresa  es  muy  diversa  de  las 

padre :  pues  la  vemos  confirmando  la  everi-  copias  de  la  historia  que  compuso  ó  mandó 

tura  de  donación  del  lugar  de  Osmillas  que  hacer  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio.  Mucho 

hizo  su  marido  al  Monasterio  de  Arlanza  en  convendría  que  se  publicasen  entrambas  his~ 

el  dia  i  x.  de  Julio  del  año  970-  en  que  fa-  torias  con  la  pureza  que  resultase  de  la  coin- 

llcció  el  Conde  Fernán  González.   De  la  pulsa  de  varios  M.  S.  de  buena  nota.  Véase 

aventura  del  Conde  Garci  Fernandez  y  de  o-  la  BiUiotb.  Hhf.  Vttut  lib.  vm.  cap.*.  0.4*. 

tras  semejantes  está  atestada  la  Críate*  ¡tnt-  y  sigg.  y  cap.  r.  n.  *r». 
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muger  deste  Conde  se  llamó  Oña,  movidos  por  el  monesterio 
de  S.  Salvador  de  Oña ,  que  dicen  el  Conde  Garci  Fernandez 
edifico  en  Castilla  del  nombre  de  su  muger.  Otros  afirman  que 
se  llamó  Abba ,  como  lo  muestran  los  letreros  antiguos  de  los 
sepulcros  deseos  Condes,  que  hay  en  Arlanza  y  en  Cardería  :  la 
verdad  ¿quien  la  averiguará  ?  más  podemos  sin  duda  maravillar- 
nos de  tanta  variedad  ,  que  determinar  lo  que  se  debe  seguir. 
No  tiene  mejor  fundamento  lo  que  se  dice ,  que  en  una  entra- 
da que  hicieron  los  Moros  en  el  tiempo  que  el  Conde  estaba 
ausente  ,  llegaron  hasta  Burgos  y  destruyeron  el  monesterio  de 
S.  Pedro  de  Cárdena  con  muerte  de  los  monges :  otros  dicen  que 
esto  sucedió  cien  años  ántes  deste  tiempo  ,  si  por  ventura  no  se 
padeció  este  daño  dos  veces.  En  la  Rioja  y  en  un  pueblo  llama- 
do Bosca  Nunilon  y  Alodia  hermanas  fueron  muertas  por  la 
Fé.  Sus  cuerpos  dicen  algunos  que  fueron  llevados  á  Boloña 
ciudad  de  Lombardia :  otros  lo  contradicen  ,  como  queda  ar- 
riba dicho.  Demás  desto  Victor  natural  del  lugar  de  Cercso  tier- 
ra de  Burgos ,  y  Eurosia  virgen  padecieron  por  la  misma  causa. 
El  cuerpo  de  Eurosia  está  en  la  ciudad  de  Jaca  :  el  sepulcro  de 
S.  Victor  en  el  lugar  de  Villorado  es  honrado  con  fiesta  que  ca- 
da año  le  hacen.  Los  bárbaros  en  este  tiempo  no  solo  con  los 
hombres  parecía  que  traían  guerra ,  sino  que  peleaban  asimis- 
mo con  el  cielo  y  con  la  santidad  Christiana.  No  faltaron  hom- 
bres y  mugeres  de  ánimos  excelentes  y  grandes  que  se  ofrecie- 
sen á  la  pelea  por  la  Religicn  de  sus  padres ,  y  con  su  sangre 
diesen  excelente  testimonio  de  la  verdad  de  la  Fe  de  Christo. 
Dios  animismo  á  veces  castigaba  severisimamente  la  crueldad  y 
arrogancia  de  aquella  gente  fiera  :  ordinariamente  con  la  impie- 
dad se  acompañaba  la  severidad  en  la  venganza  para  espantar  á 
los  malos  y  animar  á  los  buenos ,  como  por  el  mismo  tiempo 
aconteció  á  Alcorrexi  Rey  de  Sevilla.  En  tiempo  del  Rey  D.Ber- 
mudo  con  una  entrada  que  hizo  por  la  parte  de  Lusitania  en 
Galicia  ,  forzó  y  destruyó  la  ciudad  de  *  Compostcla  que  es  la 

mas 

4    Ctmfttttl»  p»  a  U  mMi  principé.  Ed¡-    Apóstol  Santiago:  y  de  las  estrellas  que  anuo- 
ícóse  esta  ciudad ,  como  se  ha  dicho  ,  en  el    ciaban  el  sagrado  depósito  creen  algunos  que 
sitio  donde  se  enconad  el  cuerpo  de  nuestro    se  llamo  Cmpm  itiü*ntm  (  Campo  de  estre- 
llas) 
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mas  principal  de  aquella  tierra ,  venerable  por  la  santidad  del 
lugar  y  su  devoción.  Este  impio  atrevimiento  fue  luego  castiga- 
do por  Dios ,  porque  una  peste  repentinamente  se  levantó  y  es- 
tendió  por  los  Moros  de  manera  tal  que  consumió  todo  el  exér- 
cito  :  muy  pocos  volvieron  salvos  á  sus  tierras  para  ser  pregone- 
ros de  la  divina  venganza  y  verdaderos  testigos  del  estrago  mi- 
serable. Pasado  este  peligro ,  hobo  en  España  nuevos  trabajos , 
tanto  que  ningunos  mayores  después  que  ella  comenzó  á  vol- 
ver en  sí.  *  La  causa  destos  males  fue  la  discordia  obstinada  de 

los 

lias )  y  de  aquí  Componen*  ó  Ctmptttlla.  El  años  para  ¿altarle  i  la  obediencia  :  en  cuya 
Cronicón  Iriense  di  otras  etimología! ,  pero  inteligencia  las  primeras  hostilidades  de  Al- 
ia mas  verosímil  es  la  que  dio"  Isaac  Vosio  manzor  deberían  colocarse  en  los  últimos 
Obscrv.  ad  Ptmf.  Mil.  lib.  m.  c.  i.  num.8  j.  años  del  Coode  Fernán  González,  no  en  les 
de  la  edición  de  Amsterdam  de  i  7H.EI  Vo-  de  su  hijo  Garci  Fernandei.  Empero  en  mí 
sio  pues  sobre  aquellas  palabras  de  Mela:  concepto  ni  fue  en  uno  ni  en  otro  tiempo,  s¡- 
Etísmmtm  Celtieae  gtntet  cet.  dice :  Ctrtum  de-  do  en  el  del  Rey  D.  Bermudo  ,  sin  embargo 
mlqiée  ta  Ctmptiiellam  ene  Iriam  Flav'tam.  Sed  de  que  el  Silense  atribuye  la  primera  baulla 
faiiqiuun  Hiipsni  i'tbi  permAitrunt  Uta  auae  de  de  León  á  D.  Ramiro  siendo  niño  :  porque 
sana»  lacth  wrtntw,  tttf  U  ittud  vppidum  mf-  en  la  escritura  de  supresión  del  Obispado  de 
pella  ri  ad  tatebum  Apeitclum.  Petteritrii  atvi  Simancas  ya  citada  en  la  not.  t.  del  cap.vm. 
H'upam  dixtrt  Giacomo  Postolo,  und*  ceñirse-  su  fecha  en  el  año  ;  74  ,  es  decir  á  los  siete 
tum  CoMfHitellt.  £uae  alü  de  »r¡g¡nt  buiui  w  anos  ó  en  el  séptimo  año  del  reynado  de 
tabuli  fab#lantw,merae  rnni  meptiat.  También  D.  Ramiro,  se  refiere  expresamente  que  hasta 
pudo  tomar  origen  la  voz  Compaitella  de  las  entonces  había  Dios  mantenido  la  paz  en  sus 
palabras  Uub  Putei  con  que  la  significaban  dominios:  JWr  Dimirmi  cnmtth  fi*éu,  itrunt 
los  peregrinos  Alemanes.  Llamóse  esta  ciu-  pactm  ,  et  glaJiui  non  tranitvit  ttrminai  etrum. 
dai  al  principio  Villa  Burgenie ,  conforme  lo  Confirmase  con  que  Almanzor  no  entró  á  ser 
asegura  la  Bula  del  Papa  Pascual  en  ta  Histor.  Alhagib  ó  Visir  hasta  la  Egira  ]  66.  según  a- 
Composcelana  lib.  i.  cap.  1 7.  de  la  edición  testigua  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  al  cap.)  t. 
de  Florea  s  y  después  tomó  el  nombre  que  de  su  híst.  de  los  Arabes ,  y  los  escritores  de 
ahora  mantiene.  Esto  favorece  la  etimología  esta  nación  que  trae  Casiri  al  tom.it.  pag.ioa 
de  Vosio ,  y  j unamente  hace  ver  que  los  A-  B'tbllub.  Arab.  tfítpan.  y  este  año  \  66.  de  la 
lemanes  no  introduxeron  la  voz  Burg»  en  Egira  concurrió  con  el  de  9 16.  de  Chris- 
nuestra  Espa(ia,como  probamos  en  la  nota  1.  to,  en  que  D.Ramiro  tendría  14.  afios. 
del  cap.  11.  En  conclusión  añadimos ,  que  la  Por  41  ti  rao  lo  que  nos  parece  mas  verosímil 
entrada  de  los  Moros  en  Galicia  y  profana-  es  que  las  disensiones  domésticas  entre  D.Ra- 
cion  del  templo  de  Santiago  es  la  misma  que  miro  Rey  de  León  y  D.  Bermudo  á  quien 
nuestro  Autor  atribuye  antes  i  Almanzor-.por-  habían  levantado  Rey  los  Gallegos ,  no  ex- 
que  no  hallamos  otra  invasión  en  este  tiempo  tinguidas  todavía  después  de  haber  sido  este 
que  la  hecha  en  el  del  Obispo  D.Pedro  de  Mo-  último  reconocido  por  Soberano  de  todas  las 
sondo  y  reynado  de  D.  Bermudo,  conforme  provincias  que  poseyó  su  antecesor ;  dicroo, 
refiere  el  Mooge  de  Silos.  ocasión  al  Visir  de  Córdova  para  que  satisfa- 

<  La  cama  dtnoi  maltt.  El  Cronicón  Si-  ciese  su  ambición  de  recobrar  las  ciudades, 
lense  solo  indica  haber  sido  causa  la  discordia  que  antes  habían  pertenecido  á  los  Reyes 
entre  los  Condes  de  los  estados  del  Rey  niño  Mahometanos,  llevando  sus  armas  contra  to- 
D.  Ramiro ,  que  se  valieron  de  sus  pocos    dos  los  Príncipes  Christianos. 
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los  dos  Príncipes,  el  Rey  D.  Bcrmudo  y  el  Conde  D.  García,  que 
fuera  mas  justo  se  acordaran  en  ayudar  á  la  república.  Goberna- 
ba en  Córdova  las  cosas  de  los  Moros  á  su  voluntad  en  nom- 
bre del  Rey  Hisscm  el  Alhagib  Mahomad  ,  Capitán  de  gran 
nombre  ,  de  singular  prudencia  en  guerra  y  en  paz.  Tenia  este 
Moro  gran  deseo  de  destruir  los  Christianos  :  llevaba  muy  mal 
que  su  imperio  en  España  se  dilatase ,  y  que  se  envejeciesen  las 
fuerzas  de  los  Moros ,  y  su  nación  se  menoscabase  ,  su  crédito  y 
sus  fuerzas.  Ponia  leña  al  fuego  y  atizábale  D.  Vela  ,  aquel  de 
quien  se  dixo  que  en  tiempo  del  Conde  Fernán  González  se  hu- 
yó á  tierra  de  Moros.  No  tenia  algún  respero  á  la  Religión  de 
sus  padres  por  deseo  de  su  provecho  particular  y  de  vengarse. 
Juntadas  pues  las  gentes  de  los  Moros ,  con  un  esquadron  de 
Christianos  que  acompañaban  á  D.  Vela ,  acometió  las  tierras 
de  Christianos ,  y  pasado  el  rio  Duero  ,  que  por  largo  tiempo 
fue  frontera  entre  las  dos  naciones  (  de  que  se  dixo  aquella  par- 
te Estremadura  ,  apellido  que  adelante  se  trasladó  y  transfirió  á 
otra  comarca  ,  si  bien  está  lejos  del  rio  Duero ,  del  qual  al  prin- 
cipio se  forjó  el  nombre  de  Estremadura  )  asentó  sus  reales  á  la 
ribera  del  rio  Astura  ó  Estola  que  pasa  por  León.  El  Rey  D.Ber- 
mudo  dado  que  en  fuerzas  era  mas  flaco ,  juntado  arrebatada- 
mente su  excrcito ,  acometió  de  sobresalto  á  los  enemigos  que 
estaban  sin  centinelas ,  y  de  ninguna  cosa  menos  cuidaban  que 
de  la  venida  de  los  nuestros ,  que  entraron  los  reales  enemigos. 
La  pelea  fue  sin  orden  ni  concierto  á  manera  de  rebato  :  mu- 
chos por  estar  sin  armas  fueron  muertos los  demás  Moros ,  co- 
mo acaso  cada  uno  se  juntaba ,  peleaban  ó  delante  de  los  rea- 
les ó  entre  el  mismo  bagage  :  unos  huían  ,  otros  tomaban  las 
armas ,  gran  parte  fueron  heridos  y  muertos.  En  este  estado  y  en 
este  peligro  el  Capitán  Moro  reparó  el  daño  con  su  prudencia: 
recogió  los  que  pudo  ,  púsolos  en  otra  parte  en  ordenanza  ,  y 
con  ellos  cargó  contra  los  Christianos ,  que  no  fueron  bastantes 
á  resistir  en  aquel  trance  por  ser  pocos  en  numero ,  estar  dcs- 
parcidos  por  todos  los  reales ,  y  cansados  con  el  largo  trabajo  de 
la  pelea.  Finalmente  en  un  instante  se  trocó  la  fortuna  de  la 
batalla  :  los  que  parecía  haber  vencido ,  se  pusieron  en  huida: 

si- 
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siguiéronlos  los  bárbaros  ,  y  exccucaron  el  alcance  de  guisa  que 
pocos  de  los  nuestros  sanos ,  gran  parte  mal  heridos  volvieron 
á  León.  Fuera  aquella  ciudad  tomada  por  los  enemigos ,  si  no 
les  forzara  el  invierno  y  el  trabajo  del  frió  y  de  las  lluvias  á  par- 
tirse del  cerco  con  gran  honra  que  ganaron  en  esta  jornada  ,  y 
cargados  de  despojos  y  presa ,  determinados  otrosí  de  volver  á 
la  guerra  luego  que  el  tiempo  abriese  y  les  diese  lugar.  El  Rey 
D.  Bcrmudo  por  el  peligro  que  amenazaba  ,  y  por  la  poca  for- 
taleza de  la  ciudad  hizo  trasladar  á  Oviedo  las  reliquias  de  los 
Santos  y  los  cuerpos  de  los  Reyes  que  allí  estaban ,  porque  no 
fuesen  escarnecidos  de  los  enemigos  si  la  tomaban.  El  mismo  se 
fue  á  aquella  ciudad  :  el  cuidado  de  fortificar  y  defender  á-Lcon 
dexó  encargado  al  Conde  Guillen  González.  Concurrió  esta  ba- 
talla de  Asturias  con  el  año  novecientos  y  ochenta  y  quatro  ,  en  984. 
el  qual  Mirón  Obispo  de  Girona ,  hijo  de  Mirón  Conde  de  Bar- 
celona ,  falleció.  Demás  desto  un  grueso  exército  de  Moros  que 
andaba  por  aquella  comarca  ( tarf^rande  era  el  corage  que  tc- 
nian  )  vencieron  en  batalla  cerca  del  castillo  ¿c  Moneada  á  Bo- 
rcllo  primo  del  Obispo  Mirón :  mas  de  quinientos  de  los  fieles 
perecieron  ,  los  demás  con  el  Conde  Borello  se  retiraron  huyen- 
do á  Barcelona.  El  año  siguiente  de  novecientos  y  ochenta  y  985 
cinco  fue  señalado  por  el  desastre  que  avino  á  dos  principales 
ciudades ,  León  y  Barcelona.  A  Barcelona  sitiaron  los  Moros 
primero  dia  de  Julio  que  fue  miércoles ,  indicción  tercera,  aque- 
llos mismos  que  en  batalla  vencieran  á  Borello  :  tomáronla  á  seis 
de  aquel  mes  >  muchos  de  los  ciudadanos  fueron  llevados  á  Cor- 
dova  por  esclavos ,  mas  en  breve  la  ciudad  volvió  al  señorío  de 
los  Christianos.  Salióse  Borello  antes  que  la  tomasen  ,  para  jun- 
tar gente  de  socorro  >  levantó  gentes  en  Manrcsa  y  en  los  luga- 
res comarcanos ,  con  que  formó  un  buen  exército  y  con  él  reco- 
bró-la ciudad.  Murió  el  buen  Conde  Borello  ocho  años  adelan- 
te :  dexó  de  dos  mugeres  llamadas  Ledgardi  y  Aymerudi  dos 
hijos ,  que  fueron  Raymundo  y  Armengaudo  >  el  mayor  quedó 
con  el  principado  de  Barcelona  ,  á  Armengaudo  nombró  y  hi- 
zo por  su  testamento  Conde  de  Urgcl ,  y  fue  principio  de  la  fa- 
milia nobilísima  en  Cataluña  de  los  Armengaudos  ó  Armcngo- 

les, 
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les ,  que  el  tiempo  adelante  dio  muchos  y  excelentes  Capitanes 
para  la  guerra.  Por  otra  parte  el  Alhagib  Mahomad  juntado  que 
hobo  un  grueso  excrcito  de  nuevo ,  hecho  más  insolente  y  fe- 
roz por  lo  que  sucedió  en  la  guerra  pasada ,  volvió  sobre  León 
con  voluntad  determinada  de  tomarla.  Casi  un  año  estuvo  aque- 
lla ciudad  cercada  :  batian  ordinariamente  los  muros  con  las 
máquinas  y  ingenios  i  hicieron  entradas  por  la  parte  de  Ponien- 
te y  Mcdiodia.  De  quanto  momento  sea  el  esfuerzo  de  un  vale- 
roso caudillo  se  echó  bien  de  ver  por  lo  que  el  Conde  Guillen 
González  que  era  el  Capitán  ,  hizo.  Por  el  continuo  trabajo  de 
tantos  meses  quebrantadas  las  fuerzas ,  yacia  en  su  lecho  enfer- 
mo :  avisáronle  del  peligro  en  que  en  cierto  aprieto  estaban :  hí- 
zose  llevar  en  una  silla  á  aquella  parte  del  muro  donde  era  ma- 
yor el  trabajo  y  el  cómbate  mas  recio  :  amonesta  á  los  suyos 
que  resistan  con  grande  ánimo ,  que  lugar  de  huir  no  queda- 
ba ,  ni  aun  para  los  cobardes :  por  tanto  con  las  armas  defen- 
diesen las  vidas ,  patria  ,  religión  ,  libertad  ,  mugeres  y  hijos: 
que  de  otra  suerte  ninguna  esperanza  Ies  restaba  por  estar  los 
enemigos  irritados  con  tan  largo  trabajo  ,  y  ellos  sin  acogida 
ninguna :  muchas  veces  gran  muchedumbre  de  Moros  en  ba- 
talla quedaron  vencidos  por  pocos  Christianos  :  llamasen  el  ayu- 
da de  los  Santos ,  que  á  su  tiempo  sin  duda  no  faltaria.  Con  es- 
tas palabras  animados  los  soldados  tres  dias  impidieron  la  entra- 
da a  los  enemigos :  estos  pasados  ,  como  el  Capitán  viese  en- 
trada la  ciudad  y  que  ¿1  con  pocos  no  podía  resistir  ,  no  ol- 
vidado de  su  esfuerzo  pasado  y  de  lo  que  debia  á  buen  Chris- 
tiano ,  se  metió  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  y  murió  con  las  • 
armas  en  la  mano.  Los  bárbaros  irritados  por  la  muerte  de  los 
suyos  y  largura  de  aquel  cerco ,  sin  tener  cuenta  ni  hacer  di- 
ferencia entre  hombres ,  niños  y  mugeres  ,  todos  los  pasaron 
á  cuchillo  -y  la  ciudad  fue  saqueada ,  abatidas  las  murallas  ,  y 
todas  las  fortificaciones  y  baluartes  echados  por  tierra.  El  mis- 
mo desastre  padecieron  Astorga  ,  Valencia  del  Campo ,  el  mo* 
nesterio  de  Sahagun  ,  Gordon ,  Alva  ,  Luna  ,  y  otros  lugares  y 
aldeas  que  fueron  unos  quemados  y  destruidos ,  pane  tomados 
por  fuerza  y  saqueados.  Revolvieron  contra  Castilla  ,  y  en  ella 
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asimismo  tomaron ,  quemaron  y  saquearon  á  Osma ,  Bcrlanga, 
Aticnzí :  no  se  podía  resistir  en  parte  alguna.  Sin  embargo  era 
tan  grande  el  furor  y  locura  que  se  apoderara  de  los  ánimos  de 
los  Christianos ,  que  sin  respeto  de  tan  gran  guerra  como  tenían 
de  fuera ,  vueltas  contra  sí  las  armas ,  como  locos  y  sandios  no 
miraban  el  peligro  que  todo  corría  por  causa  de  sus  desgustos 
y  diferencias.  Fue  así  que  luego  el  siguiente  año  siete  nobilísi- 
mos hermanos ,  que  vulgarmente  llaman  los  Infantes  de  Lara, 
fueron  muertos  por  alevosía  de  Ruy  Vclazquez  su  tio  sin  te- 
ner cuenta  con  el  parentesco  :  que  eran  hijos  de  su  hermana 
Doña  Sancha ,  y  de  parte  de  padre  venían  de  los  Condes  de 
Castilla  y  del  Conde  D.  Diego  Porcellos  ;  de  cuya  hija  ,  como 
de  suso  queda  dicho  ,  y  de  Ñuño  Belchídcs  nacieron  Ñuño  Ra- 
sura bisabuelo  del  Conde  Garci  Fernandez  ,  y  otro  hijo  llama- 
do Gustio  González.  Este  caballero  fue  padre  de  Gonzalo  Gus- 
cio  Señor  de  Salas  de  Lara  ,  y  sus  hijos  estos  siete  hermanos  co- 
nocidos en  la  historia  de  España  no  mas  por  la  fama  de  sus 
proezas ,  que  por  la  desastrada  muerte  que  tuvieron.  En  un 
mismo  dia  los  armó  caballeros  el  Conde  D.  García  conforme 
á  la  costumbre  en  aquellos  tiempos  recebida  ,  en  particular  en 
España.  Aconteció  que  Ruy  Vclazquez  Señor  de  Billaren  cele- 
braba sus  bodas  en  Burgos  con  Doña  Lambra  natural  de  tierra 
de  Briviesca ,  muger  principal ,  y  aun  prima  carnal  del  Con- 
de Garci  Fernandez.  Las  fiestas  fueron  grandes ,  y  el  concurso 
a  ellas  de  gente  principal.  Halláronse  presentes  el  Conde  Gar- 
ci Fernandez  y  los  siete  hermanos  con  su  padre  Gonzalo  Gus- 
tio :  encendióse  una  qüestion  por  pequeña  ocasión  entre  Gon- 
zalo el  menor  de  los  siete  hermanos  y  un  pariente  de  Doña 
Lambra  que  se  decía  Alvar  Sánchez  ,  sin  que  sucediese  algún 
daño  notable  ,  salvo  que  Lambra  como  la  que  se  tenia  por  agra- 
viada con  aquella  riña ,  para  vengar  su  saña  en  el  lugar  de  Bar- 
badillo ,  hasta  donde  los  hermanos  por  honralla  la  acompaña- 
ron ,  mandó  á  un  esclavo  que  tirase  á  Gonzalo  un  cohombro 
mojado  ó  lleno  de  sangre  :  grave  injuria  y  ultrage  conforme  á 
la  costumbre  de  España.  El  esclavo  se  quiso  valer  de  su  seño- 
ra Doña  Lambra :  no  le  prestó ,  que  en  su  mismo  regazo  le 
Tom.  III.  Gg  qui- 
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quitaron  la  vida.  Ruy  Vclazqucz  que  á  la  sazón  estaba  ausen- 
te ocupado  en  cosas  de  importancia ,  luego  que  volvió  ,  alte- 
rado por  aquella  injuria  ,  y  agraviado  por  la  afrenta  de  su  mu- 
ger ,  comenzó  á  tratar  de  vengarse  de  los  hermanos.  Pareció- 
le conveniente  con  muestra  de  paz  y  benevolencia  ( cosa  la 
mas  perjudicial )  armar  sus  lazos  á  los  que  prctendia  matar. 
Primeramente  di©  orden  que  Gonzalo  Gustio  fuese  á  Córdova: 
la  voz  era  para  cobrar  ciertos  dineros  que  el  Rey  bárbaro  ha- 
bia  prometido ,  la  verdad  para  que  fuese  muerto  lejos  de  su 
patria  ,  lo  qual  Ruy  Velazquez  rogaba  al  Rey  que  hiciese, 
con  cartas  que  le  escribió  en  esta  razón  en  Arábigo.  El  Mo- 
ro ó  por  compasión  que  tuvo  á  las  canas  de  hombre  tan  prin- 
cipal ,  ó  por  dar  muestra  de  su  benignidad  no  le  quiso  ma- 
tar >  contentóse  con  ponerle  en  la  cárcel.  Era  la  prisión  algo 
libre  ,  con  que  cierta  hermana  del  Rey  tuvo  entrada  para  co- 
municalle.  Desea  conversación  dicen  que  nació  Mudarra  Gon- 
zález ,  principio  y  fundador  del  linage  nobilísimo  en  España 
de  los  Manriques.  No  se  contentó  el  feroz  ánimo  de  Ruy  Ve- 
lazquez con  el  trabajo  de  Gonzalo  Gustio  :  llevó  adelante  su  ra- 
bia. Cerca  de  Almenara  en  los  campos  de  Araviana  á  las  hal- 
das de  Moncayo  metió  con  muestra  de  hacer  entrada  en  la  tier- 
ra de  los  Moros  en  una  celada  á  los  siete  hermanos  ,  que  esta- 
ban bien  descuidados  de  semejante  traición.  Bien  que  Ñuño  Sa- 
lido su  Ayo  por  sospechar  el  engaño  procuró  apartallos  para 
que  no  corriesen  á  su  perdición  >  pero  fue  en  vano  ,  porque 
así  lo  quiso  ó  lo  permitió  Dios.  Iban  con  ellos  docientos  de 
i  caballo  ,  pocos  para  el  gran  número  de  los  Moros  que  car- 
garon. Descubierta  la  celada ,  los  siete  hermanos  pelearon  co- 
mo buenos  ,  dieron  la  muerte  á  muchos  ,  pretendían  vencer 
si  pudiesen  ,  ó  por  lo  menos  vender  sus  vidas  muy  caro  ,  y 
dexar  á  los  enemigos  la  victoria  á  costa  de  mucha  sangre ,  re- 
sueltos de  no  dexarse  prender  - ,  ni  afear  con  el  cautiverio  la 
gloria  y  nobleza  de  su  linage  y  sus  hazañas  pasadas.  Murie- 
ron todos  siete  y  juntamente  Salido  su  Ayo.  Las  cabezas  en- 
viaron á  Córdova  en  presente  agradable  para  aquel  Rey  ,  pe- 
ro muy  triste  para  su  padre  viejo  ,  ca  se  las  hicieron  mirar  y 
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reconocer  sin  embargo  que  estaban  podridas  y  desfiguradas.  Ver- 
dad  es  que  sucedió  en  provecho  suyo  en  alguna  manera  >  ca  el 
Rey  por  compasión  que  le  tuvo ,  le  dezó  ir  libre  á  su  tierra. 
Mudarra  habido  en  la  hermana  del  Rey  fuera  de  matrimonio, 
ya  que  era  de  catorce  años ,  por  persuasión  de  su  madre  se  fue 
para  su  padre ,  y  adelante  vengó  las  muertes  de  sus  hermanos 
con  dalla  á  Ruy  Vclazqucz  causa  de  aquel  daño.  Doña  Lam- 
bra  su  muger  ,  ocasión  de  todos  estos  males ,  fue  apedreada  y 
quemada.  Con  esta  venganza  que  tomó  de  las  muertes  de  sus 
hermanos ,  ganó  las  voluntades  de  su  madrastra  Doña  Sancha 
y  de  todo  su  linage  >  de  tal  guisa  que  heredó  el  señorío  de  su 
padre.  Prohijóle  otrosí  Doña  Sancha  su  madrastra :  la  adopción 
se  hizo  en  esta  manera,  aunque  grosera,  pero  memorable.  El 
mismo  dia  que  se  bautizó  y  fue  armado  caballero  por  el  Con- 
de de  Castilla  Garci  Fernandez  ,  su  madrastra  resuelta  de  to- 
mallc  por  hijo  usó  desta  ceremonia :  metióle  por  la  manga  de 
una  muy  ancha  camisa  ,  y  sacóle  la  cabeza  por  el  cabezón  >  dió* 
le  paz  en  el  rostro  ,  con  que  le  pasó  á  su  familia  y  recibió  por 
su  hijo.  Desta  costumbre  salió  el  refrán  vulgar  :  Entra  por  la 
manga  y  sale  por  el  cabezón  :  dícese  del  que  siendo  recebido  ' 
á  trato  familiar ,  cada  dia  se  ensancha  mas.  Hijo  de  Mudarra 
fue  Ordoño  ,  y  nieto  Diego  Ordoñez  de  Lara  ,  aquel  con 
quien  los  hijos  de  Arias  Gonzalo  para  librar  á  su  patria  de 
la  infamia  de  traición  que  le  cargaban  por  la  muerte  del  Rey 
D.  Sancho ,  que  le  mató  con  un  venablo  Vellido  Dolfo  »  pe* 
learon  en  desafio  y  hicieron  con  el  campo.  Deste  Diego  Or- 
doñez fue  hijo  el  Conde  D.  Pedro ,  conocido  por  los  amores 
y  afición  que  la  Rcyna  Doña  Urraca  le  mostró.  Su  nieto  fue 
Amalarico  de  Lara  Señor  de  Molina  ,  de  quien  procedió  el  li- 
nage de  los  Manriques ,  y  aun  de  los  Reyes  de  Portugal  de  par- 
te de  madre  ,  por  haber  casado  Malfada  hija  de  Amalarico  con 
D.  Alonso  Primero  deste  nombre  y  primer  Rey  de  Portugal ,  si 
bien  hay  quien  diga  que  Malfada  fue  de  la  casa  de  Saboya ;  pe- 
ro deseas  cosas  se  tornará  á  hablar  adelante.  En  el  claustro  del 
monesterio  de  S.  Pedro  de  Arlanza  se  muestra  el  sepulcro  de 
Mudarra.  Sobre  el  lugar  en  que  los  siete  hermanos  fueron  se- 
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pultados ,  hay  contienda  entre  los  monges  de  aquel  monesterio 
y  de  S.  Millan  de  la  Cogulla  :  *  ¿qué  juez  los  podrá  poner  en 
pz  ?  Estaba  sosegada  España  cansada  de  tantos  males  ,  y  más 
faltaban  fuerzas  que  voluntad  de  alterarse.  Duró  este  sosiego 
hasta  tanto  que  el  séptimo  año  después  que  fueron  muertos  los 
993  Infantes  de  Lara  ,  que  fue  el  año  novecientos  y  noventa  y  tres 
de  nuestra  salvación ,  los  Moros ,  tomadas  de  nuevo  las  armas, 
destruyeron  las  tierras  de  la  Lusitania  y  por  aquella  comarca 
entrados  en  Galicia ,  tomaron  de  nuevo  por  fuerza  y  pusieron 
fuego  á  la  ciudad  de  Compostela.  Grande  era  la  enemiga  que 
tenian  con  aquel  santo  lugar.  No  perdonara  aquella  malvada 
gente  al  sepulcro  del  Apóstol  Santiago ,  si  un  resplandor  que 
de  repente  fue  visto  ,  no  reprimiera  por  voluntad  de  Dios  sus 
dañados  intentos.  Verdad  es  que  las  campanas  para  que  fuesen 
como  trofeo  y  memoria  de  aquella  victoria ,  fueron  en  hom- 
bros de  Christianos  llevadas  á  Córdova  ,  do  por  largo  tiem- 
po sirvieron  de  lámparas  en  la  mezquita  mayor  de  los  Moros. 
Siguióse  luego  la  divina  venganza  :  muchos  perecieron  parte 
con  enfermedad  de  cámaras ,  parte  con  peste  que  les  sobrevi- 
no ,  parte  también  porque  el  Rey  D.  Bermudo  tomadas  las  ar- 
mas les  iba  picando  por  las  espaldas  ,  y  en  todas  partes  los 
trabajaba  :  los  daños  fueron  de  suerte  que  pocos  volvieron 
salvos  á  su  tierra.  El  Capitán  de  toda  esta  jornada  Mahomad 
Alhagib  ,  que  tantas  veces  libremente  acometió  las  tierras  de 
los  Christianos ,  fue  uno  de  los  que  escaparon.  El  mismo  año 
falleció  el  Rey  de  Navarra  D.  Garcia.  Sucedió  en  su  lugar  su 
hijo  Garci  Sánchez  ,  llamado  el  Trémulo  ,  como  y  por  la  cau- 
sa que  arriba  queda  tocado.  Reynó  por  espacio  de  siete  años, 
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muy  esclarecido  por  las  victorias  que  ganó  en  las  guerras:  fue 
liberal  ó  por  mejor  decir  prodigo  en  dar  ,  en  lo  qual  si  no  hay 
templanza  ,  suele  acarrear  daño  ,  por  agotar  la  fuente  de  la 
misma  liberalidad  que  son  los  tesoros  públicos ,  como  sucedió 
á  este  Rey ,  y  entrar  en  necesidad  de  inventar  nuevas  impo- 
siciones para  suplir  esta  falta.  En  los  Archivos  de  S.  Millan 
hay  privilegios  deste  Rey  ,  á  los  quales  quanto  crédito  se  ha- 
ya de  dar ,  cada  uno  por  sí  mismo  lo  podrá  juzgar.  Allí  se 
dice  que  tuvo  un  hermano  llamado  Gonzalo  ,  y  que  junto 
con  su  madre  Doña  Urraca  tuvo  el  reyno  de  Aragón  i  lo  que 
si  fue  verdad  ,  ó  aquel  estado  y  principado  duró  poco  tiem- 
po ,  ó  por  morir  él  sin  hijos  recayó  el  señorío  en  su  herma- 
no y  descendientes.  Alegre  D.  Bermudo  Rey  de  León  y  ufa- 
no por  el  destrozo  que  hizo  de  los  Moros ,  entró  en  pensa- 
miento que  si  los  Christianos  de  cuyas  discordias  tantos  males 
resultaban  ,  se  confederasen  y  juntasen  en  uno  sus  fuerzas ,  po- 
drían aprovecharse  de  los  Moros  y  deshacer  su  poder.  Despa- 
chó en  este  propósito  sus  Embaxadorcs  al  Rey  de  Navarra  y 
al  Conde  de  Castilla  D.  Garcia  para  amonestalles  hiciesen  liga 
con  él.  Decíales  que  debían  moverse  por  el  común  peligro  de 
los  Christianos  ,  y  si  en  particular  tenian  algunos  desgustos, 
perdonallos  por  el  bien  de  la  patria  :  que  con  las  armas  co- 
munes juntos  todos  vengasen  y  enfrenasen  los  intentos  impios 
de  aquella  bárbara  gente.  A  estas  embaxadas  y  justísimas  de- 
mandas fácilmente  se  acordaron  aquellos  Príncipes.  Con  esto 
de  todas  las  tres  naciones  formaron  un  exército  muy  grueso. 
El  Rey  de  Navarra  no  se  halló  presente  por  estar  ocupado ,  á 
lo  que  se  entiende ,  en  concertar  las  cosas  de  su  nuevo  rcyno. 
El  Rey  D.  Bermudo ,  dado  que  enfermo  de  gota ,  en  una  li- 
tera y  con  él  el  Conde  D.  Garcia  movieron  contra  los  Morosi 
de  quien  tenian  aviso  que  con  deseo  de  rehacerse  del  daño 
pasado  levantaban  nuevas  gentes  y  eran  salidos  de  Córdova ,  y 
que  talado  que  hobieron  los  campos  de  Galicia  y  saqueado 
los  pueblos,  revolvían  acia  Castilla.  Cerca  de  un  pueblo  lla- 
mado Calacanazor  ,  situado  en  la  frontera  de  Castilla  y  de 
León ,  se  dieron  vista  y  juntaron  las  huestes.  Dióse  la  batalla, 
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que  fue  muy  teñida  ,  hasta  que  cerró  la  noche  :  cayeron  mu- 
chos de  la  una  parte  y  de  la  otra  sin  quedar  declarada  la  vic- 
toria   solo  por  partirse  los  Moros  aquella  noche  á  cencerros 
atapados  dieron  muestra  que  llevaron  lo  peor ,  y  que  fueron 
vencidos  por  el  esfuerzo  de  los  nuestros :  especial  que  la  par- 
tida fue  á  manera  de  huida ,  como  se  entendió  por  los  des- 
pojos que  dexaron  en  los  reales  ,  y  cosas  que  por  el  camino 
Con  deseo  de  apresurarse  arrojaban.  £1  pesar  que  deste  revés 
recibió  el  Alhagib  General  de  los  Moros  fue  tal ,  que  de  cora- 
ge  se  dice  murió  en  el  valle  Begalcorax  sin  querer  comer  bo- 
p^g  cado :  lo  qual  sucedió  el  año  novecientos  y  noventa  y  ocho. 
Gobernó  este  Capitán  las  cosas  de  los  Moros  por  espacio  de 
veinte  y  cinco  años  por  su  Rey ,  que  vivia  ocioso  sin  cuidar 
más  que  de  sus  deportes.  Fue  hombre  animoso  ,  enemigo  del 
ocio  :  acometió  las  tierras  de  los  Christianos  cincuenta  y  dos 
veces ,  y  muchas  dcllas  quedó  vencedor.  El  dia  mismo  que  en 
Calacanazor  «e  dió  la  batalla  ,  uno  en  trage  de  pescador  en  Cór- 
dova  á  la  ribera  de  Guadalquivir ,  con  ser  tan  grande  la  dis- 
tancia de  los  lugares ,  se  dice  que  cantó  en  voz  llorosa  algu- 
nas veces  en  metros  Arábigos ,  otras  en  Españoles :  En  Cala- 
canazor Almanzor  perdió  el  tambor  »  por  donde  sospecharon 
que  el  demonio  en  figura  de  hombre  publicó  la  victoria ,  en 
especial  que  como  pretendiesen  los  de  Córdova  echarle  mano, 
se  desapareció  y  se  les  fue  como  sombra.  El  cuerpo  del  Ge- 
neral difunto  fue  llevado  á  Mcdina-Celi.  Sucedió  en  el  gobier- 
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no  de  aquel  reyno  su  hijo  Abdelmelic  el  mismo  año  que  mu- 
rió su  padre,  que  se  contaba  de  los  Arabes  trecientos  y  no- 
venta y  tres:  tuvo  aquel  cargo  y  mando  por  espacio  de  seis 
años  y  ocho  meses.  Desde  este  tiempo  el  reyno  de  los  Moros, 
que  por  esfuerzo  de  Mahomad  se  conservara  ( de  tan  grande 
momento  es  muchas  veces  una  buena  cabeza )  comenzó  mani- 
fiestamente á  declinar  y  ir  de  caida.  Las  discordias  domésticas, 
peste  de  los  grandes  imperios ,  y  el  poco  gobierno  fueron  cau- 
sa deste  mal  Abdelmelic  mas  amigo  de  ocio  que  de  guerra, 
mostró  no  hacer  caso  de  las  semillas  y  principios  de  aquella 
discordia  que  debiera  ai  momento  atajar.  Verdad  es  que  lue- 
go 
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go  que  murió  su  padre ,  acometió  á  hacer  guerra  á  los  Chris- 
tianos  y  puso  grande  espanto  :  mayormente  en  la  ciudad  de 
León  todo  lo  que  quedaba  entero  de  la  destruicion  pasada  ó 
de  nuevo  se  reedificara  ,  lo  echó  Abdelmelic  por  tierra  y  lo 
abatió.  Todavía  los  principios  desta  guerra  fueron  para  los  Mo- 
ros más  alegres  que  el  remate  ,  porque  acudió  el  Conde  D. 
García  y  con  su  venida  forzó  los  Moros  á  volver  las  espaldas, 
y  muertos  muchos  dellos ,  tornar  en  pequeño  numero  á  su  tier- 
ra. La  desconfianza  y  miedo  que  les  entró  después  dcste  da- 
ño ,  fue  tan  grande  que  no  trataron  más  de  hacer  guerra  en 
tanto  que  Abdelmelic  tuvo  aquel  cargo.  La  alegria  deste  buen 
suceso  no  fue  pura ,  antes  se  aguó  y  destempló  con  la  carestía 
de  mantenimientos  que  causó  la  falta  de  las  lluvias.  Gudestco 
Obispo  de  Oviedo  estaba  preso  por  mandado  del  Rey  iba  en 
tres  años.  Acostumbraba  este  Príncipe  á  dar  oidos  á  los  chis- 
mes de  hombres  malos.  Esto  se  persuadia  el  pueblo  era  la  cau- 
sa del  daño ,  y  los  hombres  santos  decian  ser  la  hambre  cas- 
tigo del  cielo  por  el  agravio  que  se  hacia  al  Obispo  inocen- 
te >  y  anunciaban  que  si  no  habia  emienda ,  se  seguiría  algu- 
na grave  peste.  Temíase  algún  alboroto  ,  porque  la  muchedum- 
bre quando  se  mueve  por  escrúpulo  y  opinión  de  religión, 
más  fácilmente  obedece  á  los  sacerdotes  que  á  los  Reyes :  fue 
pues  Gudesteo  sacado  de  la  cárcel.  Este  mismo  año  que  se  con- 
tó del  nacimiento  de  Christo  novecientos  y  noventa  y  nueve, 
y  fue  apretado  por  la  dicha  carestía  grande  y  falta  extraordi- 
naria ,  se  hizo  también  señalado  por  la  muerte  que  sucedió  en 
el  del  Rey  D.  Bermudo.  En  un  pueblo  llamado  Bcritio  falle- 
ció de  los  dolores  de  la  gota  que  mucho  tiempo  le  trabajaron. 
Fue  sepultado  en  Villabuena  ó  Valbuena  :  dende  pasados  vein- 
te y  tres  años  le  trasladaron  á  la  Iglesia  de  S.  Juan  Bautista 
de  la  ciudad  de  Lcqh.  Tuvo  dos  mugeres  llamadas  la  una 
Velasquita  ,  la  otra  Doña  Elvira    A  la  primera  repudió  más 
por  la  libertad  de  aquellos  tiempos ,  que  porque  lo  permitie- 
se la  ley  Christiana  :  tuvo  en  ella  una  hija  llamada  Christina. 
De  Doña  Elvira  tuvo  dos  hijos ,  que  fueron  D.  Alonso  y  Doña 
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Teresa,  t  Demás  deseo  de  dos  hermanas ,  con  quien  mas  mozo 
tuvo  conversación  ,  dexó  fuera  de  matrimonio  á  D.  Ordoño  y 
a  Doña  Elvira  y  á  Doña  Sancha.  Chriscina  la  hija  mayor  del 
Rey  D.  Bcrmudo  casó  con  otro  D.  Ordoño  llamado  el  Ciego, 
qué  era  de  sangre  Real.  Deste  matrimonio  nacieron  D.  Alon- 
so ,  D.  Ordoño ,  D.  Pelayo  ,  y  fuera  dcstos  Doña  Aldonza ,  que 
casó  con  D.  Pelayo  llamado  el  Diácono  ,  nieto  del  Rey  Don 
Fruela  Secundo  deste  nombre ,  hijo  de  D.  Fruela  su  hijo  bas- 
tardo. De  D.  Pelayo  y  de  Doña  Aldonza  nacieron  Pedro  ,  Or- 
doño ,  Pelayo  ,  Ñuño  y  Teresa  :  destos  procedieron  los  Con- 
des de  Carrion ,  varones  señalados  en  la  guerra  ,  de  valor  y 
de  prudencia  como  se  declara  en  otro  lugar.  Volvamos  á  la 
razón  de  los  tiempos.  Pelagio  Ovetense  y  Don  Lucas  de  Tuy 
atribuyen  á  este  Rey  D.  Bermudo  lo  que  arriba  queda  dicho 
de  Ataúlfo  Obispo  de  Compostcla  ,  del  toro  feroz  y  bravo  que 
soltaron  contra  el  sin  que  le  hiciese  daño  alguno.  Nos  damos 
más  crédito  en  esta  parte  á  la  Historia  Compostelana  que  di- 
ce lo  que  de  suso  relatamos  i  y  es  bastante  muestra  de  estar 
mudados  los  tiempos  en  los  que  esto  dicen ,  y  del  engaño ,  no 
hallarse  por  estos  años  algún  Obispo  de  Compostcla  que  se  lla- 
mase Ataúlfo. 

CAPITULO  X. 

DE  D.  ALONSO  EL  QUINTO  REY  DE  LEON. 

Ayos  del  Rey  D.  Alonso  en  su  menor  edad  por  mandado  del 
Rey  D.  Bermudo  su  padre  fueron  Melendo  González  Conde  de 
Galicia  y  su  muger  llamada  Doña  Mayor.  Los  mismos  por  ♦ 
quedar  D.  Alonso  de  cinco  años  gobernaron  asimismo  el  rey- 
no  con  grande  fidelidad  y  prudencia  conforme  á  lo  que  de- 
xó en  su  testamento  el  Rey  muerto  mandado ,  en  que  vinie- 
ron 

7  Dtnui  eUjtc  de  da  bemuMít.  Entiendo  te  D.Pelayo  que  en  la  Era  io44.(alio  xootf . 
que  toda  esta  genealogía ,  que  nuestro  Au-  de  Christo)  confirmó  la  vena  de  la  Villa  de 
tor  tomó  del  Obispo  Pelayo  ,  es  inventada  ó  Vncina  en  Asturias  que  otorgó  el  Monaste- 
á  lo  menos  sospechosa  t  pues  un  Prelado  que  rio  de  Sahagun  ,  cuya  copia  publicó  el  P.Et- 
ettiivo  tan  despacio  para  contar  los  hijos  ile-  caloña  haxo  el  a. 7 4.  pag.44» .  Tampoco  no. 
güimos  y  descendientes  del  Rey  D.  Bcrmu-  tó  D.PcIayo  i  Doña  Sancha  que  díó  i  cono- 
do  ,  se  olvidó  de  hacer  memoria  de  un  Infan-    cer  Moret  en  el  L'b.xu.  c. }  .de  los  An,  de  Aíw>. 
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ron  todos  los  estados  del  rcyno.  Llegado  el  nuevo  Rey  a  ma- 
yor edad  ,  para  que  los  Ayos  tuviesen  mas  autoridad  ,  y  en  re- 
compensa de  lo  que  en  su  crianza  y  en  el  gobierno  del  reyno 
trabajaron  ,  le  casaron  con  una  hija  que  tcnian  llamada  Doña 
Elvira.  Tuvo  deste  matrimonio  dos  hijos ,  D.  Bermudo  y  Do- 
ña Sancha.  Rcynó  por  espacio  de  veinte  y  nueve  años.  El  se- 
gundo año  de  su  rey  nado  que  fue  de  Christo  el  milésimo  jus-  1000 
tamente  ,  por  muerte  del  Rey  de  Navarra  D.  Garci  Sánchez 
el  Trémulo  ó  Temblador  ,  sucedió  en  aquel  estado  un  hijo  que 
tenia  en  Doña  Ximena  su  muger  ( no  aciertan  los  que  la  lla- 
man Elvira  ó  Constancia  ó  Estefanía )  por  nombre  D.  Sancho. 
Este  Príncipe  en  su  menor  edad  tuvo  por  maestro  á  Sancho 
Abad  de  S.  Salvador  de  Ley  re  ,  que  le  enseñó  todo  lo  que  un 
Príncipe  debe  saber  ,  y  amaestró  en  todas  buenas  costumbres: 
rcynó  treinta  y  quatro  años :  fue  tan  señalado  en  todo  genero 
de  virtudes ,  que  le  dieron  sobrenombre  de  Mayor  ,  y  alcan- 
zó tan  buena  suerte ,  que  todo  lo  que  en  España  poseían  los 
Christianos  ,  casi  lo  reduxo  debaxo  de  su  imperio  y  mando: 
bien  que  no  acertó  ni  fue  buen  consejo  dividillo  y  repartillo 
entre  sus  hijos  como  lo  hizo  ,  menguando  las  fuerzas  y  ma- 
Tom.  III.  Hh  ges 
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gestad  del  rey  no.  Quan  quietos  estaban  los  dos  rey  nos  Chris- 
tianos  por  la  buena  maña  de  los  que  los  gobernaban ,  no  me- 
nos se  alteraron  por  este  tiempo  las  armas  de  Castilla  prime- 
ro ,  después  las  de  los  Moros.  Los  unos  y  los  otros  por  las  di- 
ferencias domésticas  se  iban  despeñando  en  su  perdición.  1  D.San- 
cho Garcia  se  apartó  de  la  autoridad  del  Conde  Garci  Fernan- 
dez su  padre  y  de  su  obediencia:  no  se  sabe  por  qual  causa, 
sino  que  nunca  faltan  ,  en  las  casas  Reales  mayormente ,  hom- 
bres de  dañada  intención  que  con  chismes  y  repones  encien- 
den la  llama  de  la  discordia  entre  hijos  y  padres.  Puede  ser 
que  D.  Sancho  cansado  de  lo  mucho  que  vivia  su  padre,  aco- 
metió tan  grave  maldad  ,  por  serle  cosa  pesada  esperar  los  po- 
cos años  que  conforme  á  la  edad  que  tenia  ,  le  podrían  que- 
dar. Vinieron  á  las  armas  ,  y  divididas  las  voluntades  de  los 
vasallos  entre  el  padre  y  el  hijo  ,  las  fuerzas  de  aquel  estado  se 
enflaquecieron  :  no  estuvo  esto  encubierto  á  los  Moros  ,  que 
la  provincia  estaba  en  armas  ,  dividida  la  nobleza  ,  alborota- 
do el  pueblo  con  sus  valedores  de  la  una  y  de  la  otra  pane. 
Acordaron  aprovecharse  de  la  ocasión  que  la  dicha  discordia 
les  presentaba.  Con  esta  venida  de  los  Moros  y  entrada  que 
hicieron  ,  la  ciudad  de  Avila  que  poco  á  poco  se  iba  reparan- 
do ,  de  nuevo  fue  destruida  i  y  la  Coruña  y  Santistevan  de  Gor- 
maz  en  el  territorio  de  Osma  padecieron  el  mismo  estrago. 
Grande  era  el  peligro  en  que  las  cosas  estaban ,  y  aun  con  el 
miedo  de  fuera  no  se  sosegaban  las  alteraciones  y  parcialidades, 
si  bien  se  entretuvieron  para  no  llegar  del  todo  a  rompimien- 
to y  á  las  puñadas.  El  Conde  Garci  Fernandez  movido  por  el 
daño  que  los  Moros  hacian  ,  con  los  que  pudo  juntar  salió 
al  enemigo  al  encuentro.  Alcanzólos  por  aquellas  comarcas  y 
presentóles  la  batalla.  Fue  brava  la  pelea  :  el  Conde  que  11c- 

va- 

i  27.  Sambc  Garúa.  Los  Anales  Com-  go,  por  haber  sido  la  letra  dominical  D.  Es 
plutenses  que  se  conservan  en  la  Real  Hiblio-  posible  que  el  copiante  añadiese  alguna  uni- 
teea ,  asignan  la  rebelión  de  D.  Sancho  con-  dad,  y  que  por  escribir  w/.  Iáui  escribiese 
ira  su  padre  en  el  año  99 1.  de  Chrisco;  pe-  vn.  Huí.  Como  quiera,  esta  revuelta  no  pu- 
ro no  conviene  el  dia  ,  porque  suponen  que  do  ser  después  del  año  9  9  f  por  haber  falleci- 
fue  un  Lunes  dia  7.  de  Junio  ,  y  en  el  año  do  en  el  D.  García  Fernandez  padre  de  D.San» 
referido  d  dia  7-  no  fue  Lunes  sino  Domin-    cho,  según  demostramos  en  el  Enitn  crtmt. 
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vaba  poca  gente ,  quedó  vencido  y  preso  con  tales  heridas  que 
dellas  en  breve  murió.  Tuvo  el  señorío  de  Castilla  como  trein- 
ta y  ocho  años  ,  quien  dice  quarenta  y  nueve.  No  fue  desigual 
á  su  padre  en  la  grandeza  y  gloria  de  sus  hazañas.  Los  enemi- 
gos le  quitaron  la  vida  i  la  fama  de  su  valor  dura  y  durará.  Su 
cuerpo  rescatado  por  gran  dinero  le  sepultaron  en  el  convento 
de  S.  Pedro  de  Cárdena.  Dióse  esta  desgraciada  batalla  el  año 
mil  y  seis.  4  Dexó  el  Conde  una  hija  llamada  Doña  Urraca,  iooí 
que  fue  monja  en  el  monesterio  de  S.  Cosme  y  S.  Damián  del 
lugar  de  Covarrubias.  Este  monesterio  edificó  el  Conde  su  pa- 
dre desde  los  cimientos  ,  y  le  dotó  de  grandes  heredades  y 
gruesas  rentas  :  dióle  muchas  alhajas  y  preseas.  Puso  por  condi- 
ción ,  que  si  alguna  doncella  de  su  descendencia  no  quisiese  ca- 
sarse ,  sustentase  la  vi^a  con  las  rentas  de  aquel  monesterio. 
Sucedió  en  el  señorío  y  condado  de  Castilla  al  padre  muerto  su. 
hijo  D.  Sancho ,  afeado  y  amancillado  por  haberse  levantado 
contra  su  padre ,  y  por  el  consiguiente  dado  ocasión  á  aquel 
desastre.  Por  lo  demás  fue  piadoso  ,  dotado  de  grandes  vir- 
tudes y  partes  de  cuerpo  y  de  anima.  Falleció  por  el  mismo 
tiempo  en  Córdova  el  Alhagib  Abdclmelic  :  sucedióle  en  el 
cargo  Abdcrrahman  hombre  malo  y  cobarde ;  por  afrenra  le 
llamaban  vulgarmente  Sanciolo.  Muerto  este  dentro  de  cinco 
meses  ,  Mahomad  Almahadio  ,  que  debia  ser  del  linage  de  los 
Abenhumeyas  ,  tomadas  las  armas  ,  se  apoderó  del  Rey  His- 
sem  ,  que  con  el  ocio  y  con  los  delcytes  estaba  sin  fuerzas 
y  sin  prudencia  ,  y  no  se  conservaba  por  su  esfuerzo  ,  sino  con 
la  ayuda  de  otros.  Publicó  que  le  quitara  la  vida  ,  degollan- 
do otro  que  le  era  muy  semejante  :  maña  con  que  Almaha- 
dio quedó  apoderado  del  rcyno  de  Córdova  y  Hissem  vivo; 
que  le  pareció  guardarle  para  lo  que  aviniese.  Esto  pasó  el  año 
que  se  contaba  de  los  Arabes  quatrocicntos  justamente.  Acudió 
desde  Africa  un  pariente  de  Hissem  llamado  Zulcma :  éste  con 

Hh  z  los 

a  En  la  Edición  del  año  13.  se  añade  :  El  año  luego  siguiente  mil 
y  siete  en  Toledo  una  grande  crecienre  abatió  el  famoso  monesterio  Agá- 
llense :  los  monges  te  pasaron  al  de  S.  Pedro  de  Sahelices.  Así  lo  dice  el  Ar- 
cipreste Juliano. 


a44  HISTORIA  DE  ESPAÑA, 

los  de  su  valía  y  gente  que  se  le  arrimó ,  ademas  de  las  fuer- 
zas de  Dk  Sancho  Conde  de  Castilla  que  le  asistió  en  esta  em- 
presa y  con  él  hizo  liga  ,  en  una  batalla  muy  herida  que  se 
dio  cerca  de  Córdova  >  venció  ai  tirano  Almahadio.  Murieron 
en  esta  pelea  treinta  y  cinco  mil  Moros ,  que  era  toda  la  fuer- 
za y  niervo  del  excrcito  Morisco  y  de  aquel  reyno  ;  por  don- 
de adelante  comenzaron  los  Moros  á  ir  claramente  de  caída. 
Señalóse  sobre  todos  el  Conde  D.  Sancho ,  su  valor  >  esfuerzo 
y  industria  '>  y  fue  la  principal  causa  que  se  ganase  la  jornada. 
Almahadio  después  desta  rota  se  retiró  y  encerró  dentro  de  la 
ciudad  »  y  lo  que  tenia  aperecbido  para  los  mayores  peligros, 
sacó  á  Hissem  de  donde  le  tenia  escondido  y  preso.  Puesto  á 
los  ojos  de  todos  y  en  público  ,  amonestó  al  pueblo  antepusie- 
sen á  su  Señor  natural  al  cstrangero  y  enemigo.  Los  ciudada- 
nos turbados  con  el  temor  que  tcnian  del  vencedor ,  no  ha  - 
clan  caso  de  sus  palabras  y  amonestaciones  :  en  ocasiones  se- 
mejantes cada  qual  cuida  mas  de  asegurarse  ,  que  de  otros  res- 
petos. Así  le  fue  forzoso  ,  dexada  la  ciudad  á  su  contrario  ,  re- 
tirarse á  Toledo.  Llevó  consigo  á  lo  que  se  entiende  ,  á  His- 
sem ,  ó  sea  que  le  escondió  segunda  vez.  Era  Alhagib  de  Al- 
mahadio ,  y  como  Virrey  suyo  ,  otro  Moro  llamado  Almaha- 
rio.  El  qual  con  deseo  de  fortificarse  contra  las  fuerzas  y  in- 
tentos de  los  contrarios ,  y  para  ayudarse  de  socorros  de  Chris- 
tianos  pasó  á  Cataluña  para  con  toda  humildad  rogar  á  aque- 
llos Señores  le  acudiesen  con  sus  gentes.  Propúsoles  grandes  in- 
tereses ,  y  ofrecióles  partidos  aventajados.  Los  Condes  D. Ramón 
de  Barcelona  y  Armcngol  de  Urgel ,  persuadidos  de  aquel  bár- 
baro ,  con  buen  número  de  los  suyos  se  juntaron  con  las  gen-; 
tes  que  en  aquel  intermedio  el  tirano  Almahadio  tenia  levanta- 
das en  Toledo  y  su  comarca  ,  que  eran  en  gran  número  y 
fuertes.  Contábanse  en  aquel  excrcito  nueve  mil  Christianos  y 
treinta  y  quatro  mil  Moros.  Juntáronse  las  huestes  de  una  par- 
te y  de  otra  en  Acanatalhacar  ,  que  era  un  lugar  quarenta  mi- 
llas de  Córdova  :  al  presente  un  pueblo  llamado  Albacar  está 
á  quatro  leguas  de  aquella  ciudad.  Trabóse  la  batalla  que  fue 
muy  reñida  y  dudosa ,  ca  los  cuernos  y  costados  izquierdos  de 
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ambas  parces  vencieron ,  los  de  manderecha  al  contrario.  Zu- 
lema  y  el  Conde  D.  Sancho  al  principio  mataron  gran  nume- 
ro de  los  contrarios.  Entre  estos  á  los  primeros  golpes  y  en- 
cuentros murieron  los  Obispos  Arnulfo  de  Vique ,  Aecio  de 
Barcelona ,  Otón  de  Girona  :  cosa  torpe  y  afrentosa  que  tales 
varones  tomasen  las  armas  en  favor  de  infieles.  El  mismo  Con- 
de de  Urgel  fue  asimismo  muerto.  Almahadio  con  su  esfuerzo 
reparó  la  pelea  ;  y  animando  á  los  suyos ,  quitó  á  los  enemi- 
gos la  victoria  de  las  manos.  Zulema  como  se  vio  vencido  y 
desbaratados  los  suyos ,  se  huyó  primero  á  Azafra,  después  des» 
confiado  de  la  fortaleza  de  aquel  lugar  determinó  irse  mas  le- 
jos :  que  fue  todo  el  año  de  los  Arabes  de  quatrocientos  y  qua* 
tro,  de  Christo  mil  y  diez.  Quedó  el  reyno  por  Almahadio,  xoio 
si  bien  Almahario  su  Alhagib  lo  gobernaba  todo  á  su  volun- 
tad conforme  á  la  calamidad  de  aquellos  tiempos  aciagos  i  en 
que  pasó  tan  adelante ,  que  después  de  la  partida  de  D.  Ramón 
Conde  de  Barcelona  sin  ningún  temor  ni  respeto  alevosamen- 
te dio  la  muerte  á  su  Señor :  una  traición  contra  otra.  Con  es- 
to Hissem  el  verdadero  Rey  fue  restituido  en  su  reyno.  La  ca- 
beza de  Almahadio  el  tirano  enviaron  á  Zulema  su  competi- 
dor ,  el  qual  en  un  lugar  llamado  Citava  se  entretenia  por  ver 
en  que  pararían  aquellas  revoluciones  tan  grandes.  Pretendían 
y  deseaban  los  Moros  que  el  dicho  Zulema  se  sujetase  á  His- 
sem como  á  verdadero  Rey  y  deudo  suyo ,  por  quien  al  prin- 
cipio mostró  tomar  las  armas.  El  encendido  en  deseo  de  rey- 
nar  ,  cuya  dulzura  es  grande  aunque  engañosa  ,  y  que  con 
muestra  de  blandura  encubre  grandes  males  ,  juntaba  fuerzas 
de  todas  partes  ,  y  hacia  de  ordinario  correrías  en  las  tierras 
comarcanas.  La  parcialidad  de  los  Abcnhumeyas,  de  que  to- 
davía quedaban  rastros  en  Córdova ,  era  aficionada  á  Zulema, 
y  por  su  respeto  trataba  de  dar  la  muerte  á  Hissem.  No  salie- 
ron con  su  intento  á  causa  que  el  dicho  Rey  avisado  del  pe- 
ligro usó  en  lo  de  adelante  de  Ynas  recato  y  vigilancia.  Zule- 
ma perdida  esta  esperanza ,  solicitó  al  Conde  D.  Sancho  para 
que  por  respeto  de  la  amistad  pasada  de  nuevo  le  ayudase.  El 
Conde  después  de  haberlo  todo  considerado  ,  se  resolvió  de 
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confederarse  con  Hissem ,  de  quien  esperaba  mayor  ganancia; 
y  en  particular  asento  que  le  restituyese  seis  castillos  que  el  Al- 
hagib  Mahomad  por  fuerza  de  armas  los  años  pasados  quita- 
ra á  los  Christianos  i  lo  qual  el  hizo  forzado  de  la  necesidad 
por  no  faltar  á  tales  esperanzas  de  ser  socorrido  en  aquella  apre- 
tura ,  y  privar  á  su  contrario  de  aquel  arrimo.  En  el  entretan- 
to Obcydalla  hijo  de  Almahadio  con  ayuda  desús  parciales  se 
hizo  Rey  de  Toledo.  Otros  le  llaman  Abdalla ,  y  afirman  que 
tuvo  por  muger  á  Doña  Teresa  con  voluntad  de  D.  Alonso 
su  hermano  Rey  de  León  :  gran  desorden  y  mengua  notable. 
Lo  que  pretendia  con  aquel  casamiento  era  que  las  fuerzas  del 
uno  y  del  otro  reyno  quedasen  mas  firmes  con  aquella  alian- 
za :  demás  que  se  presentaba  ocasión  de  ensanchar  la  Religión 
Christiana ,  si  el  Moro  se  bautizaba  según  lo  mostraba  querer 
hacer.  Con  esto  engañada  la  doncella  ,  fue  llevada  á  Toledo: 
celebráronse  las  bodas  con  grande  aparato  ,  con  juegos  y  rego- 
cijos ,  y  convite  que  duró  hasta  gran  parte  de  la  noche.  Qui- 
tadas las  mesas ,  la  doncella  fue  llevada  á  reposar.  Vino  el  Mo- 
ro encendido  en  su  apetito  carnal.  «Ella  afuera  (dice)  tan 
»» grave  maldad  ,  tanta  torpeza.  Una  de  dos  cosas  has  de  ha- 
>»  ccr  :  ó  tu  con  los  tuyos  te  bautiza  y  con  tanto  goza  de  nucs- 
»>  tro  amor  :  si  esto  no  haces ,  no  me  toques.  De  otra  manera, 
» teme  la  venganza  de  los  hombres ,  que  no  disimularán  nues- 
t»  tra  afrenta  y  tu  engaño  ,  y  la  de  Dios  que  vuelve  por  la  ho- 
»♦  nestidad  sin  duda  y  castidad  de  los  Christianos.  De  la  una  y 
??  de  la  otra  parce  te  apercibo  serás  castigado.  Mira  que  la  lu- 
>»  xuria  ,  peste  blanda  ,  no  te  lleve  á  despeñar.»  Esto  dixo  ella. 
Las  orejas  del  Moro  con  la  fuerza  del  apetito  desenfrenado  es- 
taban cerradas  :  hízole  fuerza  contra  su  voluntad.  Siguióse  la 
divina  venganza  ,  que  de  repente  le  sobrevino  una  grave  do- 
lencia :  entendió  lo  que  era ,  y  la  causa  de  su  mal.  Envió  á 
Doña  Teresa  en  casa  de  su  hermano  con  grandes  dones  que  le 
dio.  *  Ella  se  hizo  monja  en  el  monesterio  de  S.  Pelagio  de 

León, 

*  E 11*  tt  b¡%»  Mtmja .  Tengo  por  fabu-  Primeramente  porque  en  Toledo  no  había 
loso  el  casamiento  de  la  Infanta  de  León  Do-  Rey  entonces,  sino  Alcaydes  ó  Gobernadores 
«a  Teresa  con  ObaydaJa  Régulo  de  Toledo,    dependíctitts  de  los  Reyes  de  Cordovas  y  es 
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León  ,  en  que  pasó  lo  restante  de  la  vida  en  obras  pías  y  de  de- 
voción ,  con  que  se  consolaba  de  la  afrenta  recebida.  A  Obey- 
dalla  no  le  duró  mucho  el  reyno  :  venciéronle  las  gentes  del 
Rey  Hissem  ,  y  preso  fue  p  uesto  en  su  poder.  Continuaban  las 
revueltas  entre  los  Moros ,  y  las  alteraciones  en  todas  las  par- 
tes de  aquel  reyno.  A  los  Christianos  se  ofrecia  muy  hermo- 
sa ocasión  para  deshacer  toda  aquella  gente  ,  si  juntadas  sus 
fuerzas  quisieran  antes  mirar  por  la  Religión  ,  que  servir  á  las 
pasiones  de  los  Moros  y  ayudallos.  Mas  esta  fue  la  desgracia  de 
todos  los  tiempos :  siempre  las  aficiones  particulares  se  antepo- 
nen al  bien  común  ,  y  ninguna  cosa  de  ordinario  menos  mue- 
ve que  el  zelo  de  la  Religión  Christiana.  Las  tierras  de  los  Mo- 
ros no  solo  eran  trabajadas  con  la  llama  de  la  guerra  ,  sino 
cambien  de  gravísima  hambre  por  haberse  tanto  tiempo  dexa- 
do  la  labor  de  los  campos.  Zulema  visto  que  el  Conde  Don 
Sancho  no  le  ayudaba  >  hizo  sus  avenencias  con  los  Reyes  Mo- 
ros de  Zaragoza  y  Guadalaxara.  Con  estas  ayudas  se  apoderó 
de  Córdova  por  fuerza  »  y  como  Hissem  se  huyese  á  África, 
tornó  Zulema  á  recobrar  todo  aquel  reyno  de  nuevo.  Entre  los 
que  seguian  á  Hissem  ,  uno  llamado  Hay  tan  tenia  el  primer 
lugar  en  autoridad  y  poder.  Este  se  apoderó  de  Orihuela ,  ciu- 
dad asentada  á  la  ribera  del  mar  Mediterráneo ,  y  por  la  co- 
modidad de  aquel  lugar  hizo  venir  á  España  con  intención 
que  le  dió  de  hacerle  Rey  ,  á  Hali  Abenhamit  que  tenia  por 
Hissem  el  gobierno  de  Ceuta.  Zulema  no  era  igual  en  fuerzas 


a 


absolutamente  inverosímil  que  un  Rey  Je  teto  de  Cbruta  dicata ,  el  qual  como  advir- 
Leon  bastantemente  poderoso  entonces  bus-    rieron  Morales  y  Moret ,  se  daba  á  las  rau- 


por  uu  medio  tan  impropio  la  amistad  geres  que  en  el  estado  de  vírgenes  se  coma- 
de  un  mero  Oficial  Mahometano.  Mas  desde  graban  á  Dios  abrazando  el  instituto  reli- 
el  ano  100?.  hasta  el  de  1016  de  Quisto,  ligioso;  á  diferencia  de  las  que  se  hacían 
por  lo  menos,  duraron  las  guerras  civiles  en-  Monjas  después  de  haber  vivido  en  : 


tre  los  Musulmanes  Españoles ,  y  no  hay  me-  uto  que  se  llamaban  Confetti.  No  damos  e- 
moría  que  nos  refiera  haber  estos  atacado  en-  xemplos  de  esto  por  estar  llenas  las  cscrítu- 
tretanto  los  estados  de  los  Príncipes  Christia-  ras  antiguas  é  inscripciones  sepulcrales,  co- 
nos ,  á  excepción  de  algunas  pequeñas  corre-  mo  vimos  en  la  ñor.  » .  del  cap.  v.  Con  esta 
rías  entre  los  confinantes.  Pero  lo  que  á  mi  reflexión  quedará  qualquiera  convencido  de 
parecer  quita  toda  duda  es  la  inscripción  gra-  que  si  la  Infanta  Doña  Teresa  hubiese  sido  ca- 
vada sobre  el  sepulcro  de  la  Infanta,  que  pu-  sada,no  se  llamaría  en  el  epitafio Cbñtit  Jicara, 
blicó  Morales  en  el  cap.  48.  del  lib.  xvii.  de  sino  Ctn/eia,i\  modo  que  se  vé  en  el  de  la  In- 
su  Crónica.  En  ella  se  di  i  la  Infanta  el  epi-  Canta  Da.Urraca  que  producimos  en  el  lug.cit. 
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á  los  dos  enemigos.  Así  fue  en  batalla  vencido  cerca  de  Cór- 
dova ,  y  por  los  ciudadanos  entregado  al  vencedor  ,  y  muerto 
por  mano  del  mismo  Hali  con  palabras  afrentosas  y  ultrages 
que  le  dixo  ,  ca  le  dio  en  cara  haber  sido  el  primero  que  con- 
tra el  Rey  Hissem  su  legítimo  Señor  tomó  las  armas.  No  hay 
fidelidad  entre  los  compañeros  del  reyno  :  quexábase  Haytan 
que  Hali  el  nuevo  Rey  no  guardaba  lo  capitulado  con  él :  hi- 
zo conjuración  y  liga  con  Mundar  hijo  de  Hiaya  Rey  de  Za- 
ragoza ,  juntaron  de  cada  parte  sus  huestes  ,  diósc  la  batalla 
cerca  de  Córdova ,  en  que  Haytan  fue  vencido.  Tras  esto  por 
ocasión  de  la  muerte  de  Hali  queria  Haytan  hacer  Rey  á  Ab- 
derrahman  Almortada.  La  muerte  de  Hali  fue  desta  manera: 
salió  de  Córdova  en  seguimiento  de  Haytan ,  llegó  á  Guadix, 
y  allí  sus  mismos  eunucos  le  mataron  en  un  baño  en  que  se 
lavaba  ,  año  de  los  Arabes  quatrocicntos  y  ocho.  Sucedió  por 
voto  de  los  soldados  en  aquella  parte  del  reyno  y  en  Córdova 
un  hermano  de  Hali  llamado  Cazin  ,  que  hicieron  los  de  aque- 
lla parcialidad  venir  de  Sevilla  do  en  aquella  sazón  moraba. 
Tuvo  el  reyno  por  espacio  de  tres  años ,  quatro  meses ,  vein- 
te y  seis  dias  con  desasosiego  ,  á  causa  que  el  Almortada  ya 
dicho  con  asistencia  de  Haytan  y  de  Mundar  se  apoderó  de 
Murcia  y  toda  aquella  comarca  y  se  llamó  Rey.  Era  hombre 
soberbio  Almortada ,  y  que  ni  daba  grata  audiencia  ,  ni  recc- 
bia  bien  á  los  que  venían  á  negociar  v  y  á  los  que  le  dieron  el 
reyno  ,  como  si  fueran  sus  acreedores  ,  los  miraba  con  ojos 
torcidos  y  sobrecejo  ,  que  fue  causa  de  su  perdición.  En  Gra- 
nada por  conjuración  de  los  suyos ,  y  con  voluntad  del  Señor 
de  aquella  ciudad  fue  muerto.  Cazin  con  la  muerte  de  Almor- 
tada le  pareció  quedaba  de  todo  punto  por  Rey ,  en  especial 
que  con  deseo  de  ganalle  la  voluntad  los  de  Granada  le  en- 
viaron los  despojos  del  enemigo  muerto.  En  breve  empero  a- 
quella  alegría  le  salió  vana  ,  se  regaló  ,  y  se  mudó  en  nuevo 
cuidado.  Los  ánimos  de  la  muchedumbre  alterada  nunca  paran 
en  poco  :  así  los  ciudadanos  de  Córdova  con  ocasión  de  que 
Cazin  se  partió  á  Sevilla  ,  alzaron  por  Rey  á  Hiaya  sobrino 
del  mismo  ,  hijo  de  su  hermano  Hali ,  hombre  manso  y  libe- 
ral, 
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ral ,  de  que  mucho  se  paga  la  muchedumbre  y  el  pueblo.  Pe- 
ro como  éste  se  fuese  y  partiese  á  Málaga  de  que  antes  era 
Señor  ,  Cazin  tornó  por  las  armas  a  hacerse  Señor  de  Córdo- 
va  año  de  los  Arabes  quatrocientos  y  catorce.  Este  nuevo  se- 
ñorío que  tuvo  de  aquella  ciudad  ,  1c  duró  poco  ,  solos  siete 
meses  y  tres  días.  Por  causa  de  un  alboroto  que  ocasionó  en 
la  ciudad  la  insolencia  de  los  soldados  que  maltrataban  á  los 
ciudadanos ,  fue  forzado  á  huir  á  Sevilla  ,  en  que  asimismo  no 
pudo  detenerse  mucho  tiempo  por  tener  su  contrario  ganadas 
las  voluntades  de  aquella  ciudad.  Después  desto  anduvo  vaga- 
bundo y  descarriado  hasta  tanto  que  al  fin  vino  á  poder  de 
Hiaya  ,  y  fue  puesto  por  él  en  prisión.  Eran  los  mas  destos 
Reyes  del  linage  de  los  Alavecinos ,  bando  muy  poderoso  en 
aquel  tiempo  en  fuerzas  y  en  autoridad.  Los  ciudadanos  del 
bando  contrario  ,  es  á  saber  de  los  Abenhumeyas ,  se  juntaron, 
y  hechos  mas  fuertes,  alzaron  por  Rey  í  Abdcrrahman  her- 
mano de  Mahomad  (  creo  de  aquel  Mahomad  Almahadio, 
que  fue  el  primero  que  tomó  las  armas  contra  Hisscm  )  pe- 
ro con  la  misma  liviandad  fue  muerto  dentro  de  dos  meses. 
La  severidad  que  él  mostraba  ,  y  la  inconstancia  de  aquella 
gente  fueron  causa  de  su  perdición.  Con  tanto  un  cierto  Ma- 
homad fue  puesto  en  su  lugar :  tuvo  el  reyno  un  año  ,  quatro 
meses  y  veinte  y  dos  dias  :  éste  al  tanto  murió  á  manos  de 
los  ciudadanos.  Lo  mismo  sucedió  al  hijo  de  Hali  llamado 
Hiaya  que  era  del  bando  contrario,  y  el  tiempo  pasado  fue 
alzado  por  Rey  i  ca  con  la  misma  dcslealtad  del  pueblo  le 
mataron  en  Málaga ,  en  que  como  queda  dicho ,  estaba  re- 
tirado. Rcynó  en  Córdova  solos  tres  meses  y  veinte  dias.  Por 
su  muerte  Idricio ,  hermano  de  Hali  y  tio  de  Hiaya ,  fue  lla- 
mado para  ser  Rey  desde  Africa  do  era  Señor  de  Ceuta.  Este 
llegado  que  fue  á  España  ,  por  el  derecho  que  tenia  del  pa- 
rentesco con  los  dos  Príncipes  susodichos  y  por  las  armas  se 
apoderó  del  reyno  de  Granada ,  de  Sevilla ,  de  Almería  y  de 
otras  ciudades  comarcanas.   Lo  mediterráneo  quedó  por  His- 
scm ,  al  qual  después  de  la  muerte  de  Hiaya  los  de  Córdova 
le  habian  vuelto  al  reyno  >  ó  era  otro  del  mismo  nombre ,  que 
Tom.lll.  li  aque- 
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aquellos  ciudadanos  de  nuevo  levantaron  por  Rey  ,  que  en  to- 
do esto  hay  poca  claridad.  Los  desórdenes  de  los  que  gobier- 
nan suelen  redundar  en  daño  de  sus  señores ,  como  sucedió  á 
Hissem  i  que  su  Alhagib que  era  como  Virrey  que  lo  gober- 
naba todo ,  por  ser  cruel  y  apoderarse  de  los  bienes  públicos 
y  particulares  ,  acostumbrado  á  sacar  ganancia  de  los  daños 
ágenos  y  desgracias  ,  fue  causa  que  la  ciudad  se  alborotó  de 
suerte  que  el  Alhagib  fue  muerto  y  el  Rey  echado  del  rcyno. 
En  aquella  revuelta  un  cierto  Humeya ,  ayudado  de  una  qua- 
drilla  de  mozos  desbaratados  y  revoltosos  ,  entró  en  el  Alcá- 
zar y  pidió  á  los  soldados  que  le  alzasen  por  Rey.  Escusában* 
se  ellos  por  la  dcslcaltad  de  los  ciudadanos ,  revuelta  y  desgra- 
cia de  ios  tiempos.  Decíanle  que  escarmentase  en  cabeza  ager 
na ,  y  por  el  exemplo  de  los  otros  entendiese  claramente  que 
semejantes  intentos  no  salían  bien.  A  esto  :  Hoy  ( dixo  él ) 
me  llamad  Rey ,  y  matadme  mañana  :  tan  poderoso  es  el  de- 
seo de  mandar ,  tan  grande  la  dulzura  de  ser  señores.  Todavía 
por  orden  de  los  ciudadanos  fueron  echados  de  la  ciudad  á  un 
mismo  tiempo  este  Humeya  y  el  Hissem  ya  dicho  ,  y  con 
ellos  todos  los  Abenhumcyas  como  causa  de  tan  graves  daños. 
Hissem  trabajado  con  tanta  variedad  de  cosas  como  por  él  pa- 
saron ,  últimamente  paró  en  Zaragoza  :  recibióle  benignamente 
el  Rey  de  aquella  ciudad  llamado  Zulema  Abenhut.  Dióle  un 
castillo  llamado  Alzuela  ,  en  que  pasó  como  particular  lo  res- 
tante de  su  vida.  De  Idricio  no  dice  en  que  parase  el  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo  ,  el  qual  refiere  esta  cuenta  »  de  los  postre- 
ros Reyes  de  Córdova  con  alguna  mayor  obscuridad  de  la  que 
aquí  llevamos  i  mas  «cómo  se  puede  relatar  con  claridad  revuel- 
ta tan  confusa  y  tan  grande  ?  Resta  decir  que  desde  este  tiem- 
po el  señorío  de  los  Moros ,  qi;e  por  tantos  años  tuvo  tan  gran 
poder  en  España ,  se  enflaqueció  de  guisa  que  se  dividió  en 
muchos  señoríos :  cada  qual  de  los  que  estaban  en  el  gobier- 
no ,  se  llamaron  Reyes  de  las  ciudades  que  renian  á  su  cargo» 
sin  que  nadie  en  aquellas  revueltas  les  fuese  á  la  mano.  Así  en 
lo  de  adelante  se  cuentan  muchos  Reyes  en  diversas  partes: 

en 

1     En  U  Hirt.  it  Ut  Artbti.  MARIANA. 
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en  Córdova  Jahuar ,  en  Sevilla  Albucazin  y  su  hijo  Habech, 
en  Toledo  Haytan  ,  el  que  ayudó  á  Hali  Rey  de  Córdova  al 
principio  y  después  fue  su  contrario.  Hijo  deste  Rey  de  To- 
ledo fue  otro  Hissem  ,  nieto  Almenon  ,  bien  que  algunos  dan 
mas  antiguo  principio  que  éste  á  los  Reyes  Moros  de  Tole- 
do. La  verdad  es  que  aquella  ciudad  con  sus  Reyes  que  te- 
nia ó  tomaba  ,  muchas  veces  se  rebeló  contra  los  Reyes  de 
Córdova.  Los  moradores  della  se  atribuían  el  primer  lugar  en- 
tre las  ciudades  de  España ,  y  por  esta  causa  no  podían  llevar 
que  les  hiciesen  demasías.  En  otras  ciudades  *  remanecieron 
otrosí  nuevos  Reyes ,  los  quales  no  hay  para  que  contallos  aquí, 
ni  aun  se  podria  hacer  con  certidumbre  y  claridad.  Basta  sa- 
ber que  estos  señoríos  se  conservaron  y  permanecieron  hasta 
tanto  que  los  Almorávides ,  linage  y  gente  muy  poderosa ,  de 
Africa  pasaron  en  España  con  su  Rey  y  caudillo  Thcsefin  ,  que 
fue  el  año  de  los  Arabes  de  quatrocientos  y  ochenta  y  quatro, 
el  qual  año  concurre  con  el  de  mil  y  noventa  y  uno  de  Chris- 
to  i  y  en  otro  lugar  mas  á  propósito  se  relatará.  Al  presente 
volvamos  atrás  al  cuento  de  las  cosas  que  los  Christianos ,  el 
Conde  D.  Sancho  ,  y  el  Rey  D.  Alonso  obraron. 

CAPITULO  XI. 

DE  LO  DEMAS  QUE  SUCEDIO  EN  TIEMPO  DEL  REY  D.  ALONSO. 

D  on  Sancho  Conde  de  Castilla  deseoso  de  vengar  la  muerte 
de  su  padre  ,  con  ayuda  de  los  Leoneses  y  Navarros  con  quien 
el  año  pasado  puso  confederación  ,  entró  por  tierra  de  Tole- 
do metiendo  á  fuego  y  á  sangre  todo  lo  que  topaba.  El  mi* 
mo  estrago  hizo  en  tierra  de  Córdova ,  hasta  donde  los  nues- 
tros entraron  animados  con  el  buen  suceso  :  en  ambas  partes 
hicieron  presas  de  hombres  y  de  ganados.  Si  los  daños  fueron 
grandes  ,  mayor  era  el  miedo  y  quebranto  de  los  Moros ,  que 
divididos  en  bandos  y  por  las  discordias  civiles  apenas  se  con- 

Ü  a  scr- 


4  £n  ttrti  ciuddAti.  En  el  Ensayo  ero-  en  España  después  que  sus  guerras  civiles  di- 
nológico  procuraremos  dar  una  idea  breve  de  vieron  y  ruinaron  el  famoso  imperio  de  Cór- 
lot  señoríos  que  los  Mahometanos  erigieron    dova  que  fundó  Adhcrraman  I. 
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servaban  ,  tanto  que  los  que  poco  antes  ponían  espanto  al  nom- 
bre Christiano  ,  fueron  forzados  de  comprar  por  gran  dinero 
la  paz.  1  Sepulvcda  que  estaba  asentada  en  la  frontera  se  ga- 
nó de  Moros ,  y  con  ella  Osma  ,  Santistcvan  de  Gormaz  i  y 
otros  pueblos  por  aquella  con  arca  ,  que  en  la  guerra  pasada  se 
perdieran  ,  volvieron  á  poder  de  Christianos.  *  Desde  el  <jual 
tiempo  se  otorgó  á  la  nobleza  de  Castilla  ,  como  dicen  mu- 
chos autores ,  que  no  fuesen  forzados  á  hacer  la  guerra  a  su 
costa  solo  con  esperanza  de  la  presa ,  según  acostumbraban  á 
hacer  antes ,  sino  que  les  señalasen  sueldo  á  la  manera  que  en 
las  otras  naciones  estaba  recebido  de  todo  tiempo.  La  reputa- 
cion  y  gloria  que  el  Conde  D.  Sancho  ganó  por  este  camino, 
cscureció  grandemente  la  muerte  que  dio  á  su  madre  con  es- 
ta ocasión.  Estaba  aficionada  á  cierto  Moro  principal ,  hom- 
bre muy  dado  á  deshonestidades  y  membrudo.  Dudaba  de 
casarse  con  él  no  tanto  por  el  escrúpulo  ,  como  por  miedo  de 
su  hijo :  recelábase  de  la  saña  que  el  clolor  y  afrenta  le  cau- 
sarían :  determinó  con  darle  la  muerte  hacer  lugar  y  camino 
á  aquellas  bodas  malvadas :  aparejábale  ciertos  bebedizos  y  pon- 
zoña mortal.  El  Conde  avisado  de  rodo  forzó  á  su  madre  con 
muestra  de  honrarla  ,  aunque  lo  rehusaba  y  contradecía ,  de 

ha- 

tí  gran  gente  de  Cutidla  i  Leoneses  fue  le  dií  el 
Rff  Bermudo,  i  comenxí  á  facer  franquexas,  i  • 
•comenxjr  ¿  facer  ta  Kobrena  de  Caí  tiel ¡a  ,  de 
¿ende  taJii  ¡a  Kot>rcx.a  fara  lai  Mras  tierras ;  i 
fino  par  ley  i  fuer»  ,  que  todo  eme  que  quisiese 
partir  con  él  i  la  guerra  ¿  vengar  la  muerte  de 
tu  padre  en  pelea  ,  que  i  todo/ f aria  libre/  que  no 
peebaten  el  ptebu  «'  tributo  que  fatta  aili  paga- 
ban ,  i  que  nefueten  de  allí  adelante  ¿  ta  guer- 
ra sin  toldada.  La  otra  al  num.  i  j  j  •  que  di- 
ce ser  un  epitafio  del  Conde  D.  Sancho  Gar- 
cía, hallado  en  un  libro  Gótico  de  la  exposi- 
ción del  Apocalipsí  del  Monasterio  de  Oña, 
concebido  en  estos  términos: 

Sanctitu  i/te  Cunet  populi/  dedit  óptima  tura, 
Cui  lex  /ancla  come/,  ae  rtgni  máxima  tura. 
Maura  dettruxit,  ex  tune  Caitella  reluxit, 
Maec  loco  ccnilruxit,iitirK  normam  quoq.  duxit. 
Tándem  vir  funis  deviciu/  pondere  mtrtit, 
Pergent  ad  Cbr'utum,  mundum  dept/uit  i/tum. 
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i  Sepulveda  que  estaba  ¿sentada  en  la  fron- 
tera. Mariana  no  señala  el  año,  y  por  el  con- 
texto se  infiere  que  :s¡gnó  el  de  101  r.  aco- 
modándose al  que  se  halla  en  Jos  Anales 
Compostelanos  y  Cronicón  de  Cárdena. 

i  Desde  el  qual  tiempo.  £1  Conde  de  Cas- 
tilla D.  Sancho  Garcia  dio  varios  fueros  ;  y 
entre  aquellos  cuya  memoria  permanece,  son 
los  llamados  de  I»/  Hijodalgo ,  por  otro  nom- 
bre el  Fuero  viejo  de  Castilla ,  aunque  no  son 
todas  las  leyes  del  Código  Castellano  impre- 
so ,  en  que  se  hallan  muchas  posteriores  al 
Conde.  Y  es  verosímil  que  los  Fueros  de 
D.  Sancho  se  escribiesen  en  Latín  como  to- 
dos los  demás  documentos  de  aquella  edad. 
£1  M.  Berganza  tom.  i.  lib.  iv.  cap.  i  í.  de 
sus  Antig.  de  Esp.  trae  dos  antiguas  memorias 
que  lo  confirman  ,  la  una  al  num.  1 1 7.  que 
dice  así :  Heredado  i  enseñoreado  el  nuestro  Se- 
tter Conde  D.Sawbe  del  Condado  de  Cattiella,jun- 
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hacerle  la  salva  y  gustar  la  bebida  que  le  daba.  Principio  de 
que  algunos  sospecnan  nació  la  costumbre  recebida  ,  y  muy 
usada  en  algunas  partes  de  España  ,  que  las  mugeres  beban  an- 
tes que  los  varones.  Otros  refieren  que  una  camarera  de  la 
Condesa  que  la  vio  destemplar  las  yerbas  ,  dio  aviso  á  su  ma- 
rido (  al  qual  no  falta  quien  llame  Sancho  del  Valle  de  Espi- 
nosa )  y  él  al  Conde  ,  y  que  por  este  servicio  tan  señalado  des- 
de entonces  ganó  el  privilegio  que  hasta  hoy  tienen  los  de  su 
tierra  ,  los  Monteros  de  Espinosa  ,  de  guardar  de  noche  la  per- 
sona y  la  casa  Real.  *  Verdad  es  que  para  dar  este  cuento  por 
cierto  yo  no  hallo  fundamentos  bastantes.  *  Dicen  mas  que  el 
Conde  con  deseo  de  satisfacer  este  mal  caso  ,  y  por  amansar  el 
odio  que  contra  él  acerca  del  pueblo  resultara  por  un  delito 
tan  feo ,  edificó  un  monesterio  de  monjas ,  y  del  nombre  de 
su  madre  le  llamó  de  Oña ,  el  qual  el  tiempo  adelante  D.  San- 
cho Rey  de  Navarra  llamado  el  Mayor  dio  á  los  monges  de 
Cluñi ,  y  en  nuestra  Era  tiene  el  primer  lugar  entre  los  demás 
monesterios  de  aquella  comarca.  Hobo  D.  Sancho  en  su  mu- 
ger  Doña  Urraca  á  su  hijo  D.  Garcia ,  y  tres  hijas ,  que  fue- 
ron Doña  Nuña  ,  Doña  Teresa  ,  Doña  Tigrida  :  las  dos  prime- 
ras fueron  casadas  con  grandes  Señores  ,  Tigrida  Abadesa  en 
el  monesterio  de  Oña.  Por  el  mismo  tiempo  4  se  abrió  y  alla- 
nó 

a  En  la  Edición  del  año  17.  se  añade  :  Y  todavía  la  Valeriana  lo  re- 
fiere en  el  libro  ix.  titulo  1.  capitulo  v.  y  los  naturales  de  aquella  villa  lo  tie- 
nen y  afirman  así  como  cosa  sin  duda. 


j  Verdad  ei  que  para  dar  eitt  cumia  por 
cieña.  Que  aprecio  merezca  esta  historia,  lo 
explica  elegantemente  el  celebre  Moret  en 
sus  Anal,  de  Savar.  lib-  x».  cap.  ? .  pag.f  44. 
por  estas  palabras :  No  atendieran  loi  autartt  de 
tita  fíbula  i  que  el  nombre  dt  ¡a  madre  (  del 
Conde  )  no  fui  Oüa  sino  Aba  ::::  ni  qut  ti  nom- 
bre dt  Oña  era  tn  aquella  villa  y  vallt  mat  an- 
tiguo ::::  ni  •  la  tdad  tan  agena  dt  amorti  dt  la 
madre,  que  al  tiempo  de  la  f.mdacion  dt  Oña  era 
ya  bisabuela,  por  la  nieta  Daña  Munia  Rey  na,  de 
Infantet  qut  firmaban  lai  donacionei  realei  del 
Rey  D.  Sanche  :  ni  al  horrible  detvario  de  eipe- 
rant.a,  que  imaginó  tía  tan  fácil  como  diipvner  dt 
su  cuerpo  ,  enieñorearie  di  todas  las  fin alezos  y 


tierras  de  Canilla  una  muger  no  propietaria  por 
la  langre  ,  bit  abuela  por  la  edad,  infame  y  abor- 
recible por  tan  horrible  crimen  ,  y  para  entregar- 
las i  Morei ,  qut  tolo  bailaba  para  dt  ¡bar atar 
qualquiera  conjetura  bien  fundada. 

4  Se  abrió  y  allano  í  costa  del  Conde  D.San- 
cho nuevo  camino.  Ni  este  camino  lo  abrió  el 
Conde  D.  Sancho ,  ni  en  el  tiempo  de  que 
se  habla.  El  Monge  de  Silos  expresamente 
dice  que  lo  abrió  el  Rey  de  Navarra  D. 
Sancho  el  Mayor ;  y  es  regular  que  se  hu- 
biera dispuesto ,  después  que  por  la  muer- 
te del  Conde  D.  Garcia  tomó  aquel  Soberano 
la  posesión  del  estado  de  Castilla,  que  le  per- 
tenecía por  su  muger  Doña  Nuña. 
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no  4  costa,  del  Conde  D.  Sancho  nuevo  camino  para  que  los 
cstrangeros  pasasen  á  la  ciudad  y  Iglesia  de  Santiago ,  es  á  sa- 
ber por  Navarra  ,  la  Rioja ,  Briviesca  y  tierra  de  Burgos :  co  - 
mo  quier  que  antes  por  ser  el  señorío  de  los  Christianos  mas 
estrecho,  los  peregrinos  de  Francia  acostumbrasen  á  hacer  su  ca- 
mino con  grande  trabajo  por  Vizcaya  y  los  montes  de  Astu- 
rias ,  lugares  faltos  de  todo  ,  ásperos  y  montuosos.  El  Rey  D. 
Alonso  eso  mesmo  por  beneficio  de  la  larga  paz  que  resulta- 
ba así  de  las  discordias  de  los  Moros ,  como  de  la  confedera- 
ción hecha  entre  los  Príncipes  Christianos ,  vuelto  su  cuidado 
á  las  artes  de  la  paz  y  al  gobierno  ,  *  hacia  cortes  generales  de 
i  oto  su  rey  no  en  Oviedo  el  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y  veinte. 
En  estas  cortes  se  reformaron  las  antiguas  leyes  de  los  Godos. 
Asimismo  la  ciudad  de  León  que  por  las  entradas  de  los  Mo- 
ros estaba  asolada  y  hecha  caserías ,  por  diligencia  del  Rey  y 
á  su  costa  se  reparó  ,  y  en  ella  levantó  un  templo  con  advoca- 
ción de  S.  Juan  Bautista ,  obra  de  barro  y  de  ladrillo  i  al  qual 
trasladaron  los  huesos  de  su  padre  D.  Bermudo  y  de  los  otros 
Reyes  de  León  ,  que  por  miedo  de  los  Moros  andaban  mu- 
dando lugares :  con  que  quedaron  puestos  en  sepulcros  ciertos 
y  estables.  El  monesterio  otrosí  de  S.  Pelagio  se  reedificó ,  en 
que  Doña  Constanza  hermana  del  Rey  ,  virgen  consagrada  á 
Dios ,  vivió  mucho  tiempo.  Los  intentos  y  acometimientos  de 
D.  Vela  contra  los  Condes  de  Castilla ,  de  quien  por  particu- 
lares intereses  y  agravios  se  tenia  por  injuriado  ,  quan  grandes 
hayan  sido  arriba  queda  declarado.  A  tres  hijos  dcste  caballe- 
ro >  es  á  saber  Rodrigo ,  Diego  y  Iñigo  ,  el  Conde  D.  Sancho 

no 

$  Hacia  ttrtts  gtiuraltr:.:tn  Qvitde.  Las  dado  el  Rey  D.  Alfonso  los  fueros  de  León, 
cortes  no  se  celebraron  en  Oviedo  ,  sino  en  mereció  que  la  posteridad  hiciese  memoria 
León.  Se  dice  expre«mente,que  en  la  Iglesia  de  ello  en  el  siguiente  epitafio: 
de  Santa  María  de  la  ciudad  de  León,  y  pre-  H.  iattt  Rtx  Adefomui  qu¡  fofuiavit  Legiontm 
senda  del  Rey  D.  Alonso  y  de  Dona  Elvira  fon  deitructionem  AlmMxir,  et  dtiU  ti  bonoi 
su  muger  se  juntaron  todos  los  Obispos,  Aba-     /w/,  ttfttit  Ecclctiam  banc  <U  luto  tt  lattru 


des  y  Magnates  de  España :  se  ordenaron  cin-  Habmt  pratl'ia  cum  Sarractnii,át  inttrftdtu  ttt 
cuenta  leyes:  las  siete  primeras  pueden  lia-      tag'itta  afudVtttum  in  Portugal,  Fuit  fiHuiVt- 


;  eclesiásticas  y  las  demás  civiles.  Es  la  rtmmndi Ordonii.Obiis  Era  mir. m.Nm.Maii. 

primera  vez  que  se  hallan  los  nombres  de  Bt*  Así  lo  publicó  Morales  lib.  xvit.  cap.  \  8.  de 

bttris  ó  Btntfattoria  ,  iolar,meldoj  y  otras  co-  su  Cran.  y  después  el  M.  Flore*  totu.  xiv. 

sai  de  que  hablaremos  adelante.  Per  haber  pag. 
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no  solo  los  perdonó ,  sino  les  volvió  las  honras  y  cargos  de  su 
padre  >  mas  ellos  sin  embargo  desto  tornaron  en  breve  á  sus  ma- 
ñas y  á  lo  acostumbrado.  Y  aun  sobre  las  desórdenes  pasadas 
añadieron  una  nueva  deslealtad ,  que  dexado  el  Conde  D.  San- 
cho ,  se  pasaron  á  D.  Alonso  Rey  de  León  :  de  los  Moros  po- 
ca ayuda  podian  esperar  por  estar  tan  revueltas  sus  cosas  ,  y 
por  la  mudanza  de  tantos  Príncipes  como  queda  dicho.  Reci- 
biólos benignamente  D.  Alonso ,  dióles  á  la  halda  de  las  mon- 
tañas estado  no  pequeño ,  con  que  se  sustentasen  como  seño- 
res :  pareció  por  algún  poco  de  tiempo  estar  sosegados  ,  co- 
mo quicr  que  á  la  verdad  esperaban  ocasión  de  mostrar  nue- 
va deslealtad ,  según  se  entendió  por  lo  que  en  breve  pasó  de 
la  suerte  que  poco  después  se  dirá.  £1  Rey  D.  Alonso  deseoso 
de  ensanchar  su  estado  rompió  por  la  Lusitania  :  púsose  sobre 
la  ciudad  de  Viseo  que  pretendía  ganar  de  los  Moros.  Avino 
que  cierto  dia  desarmado  y  con  poco  recato  se  llegó  mucho 
á  la  ciudad.  Tiráronle  de  los  adarves  una  saeta  con  que  le  ma- 
taron. Los  suyos  por  esta  desgracia  alzaron  luego  el  cerco  i  y 
el  cuerpo  del  difunto  los  Obispos  que  habían  ido  á  aquella 
guerra  ,  le  acompañaron  hasta  León ,  y  le  enterraron  en  la  Igle- 
sia de  S.  Juan  que  el  mismo  edificara  para  poner  allí  los  se- 
pulcros de  sus  padres.  Sucedió  esto  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  mil  y  veinte  y  ocho.  Dexó  un  hijo  y  una  hija,  D.  1028 
Bermudo  que  le  sucedió  en  el  rcyno  ,  y  Doña  Sancha  de  pe- 
queña edad.  En  aquel  tiempo  florecieron  por  santidad  de  vi- 
da dos  Obispos ,  Froylano  de  León  y  Atilano  de  Zamora.  Froy- 
lano  fue  natural  de  Lugo ,  Atilano  de  Tarragona.  De  monges 
de  S.  Benito ,  que  lo  eran  en  el  monesterio  de  Moreruela  no 
lejos  de  León ,  los  sacaron  para  Obispos  y  los  consagraron  en 
un  dia.  Fue  Atilano  de  menos  edad  ,  discípulo  de  Froylano, 
mas  igualóle  en  virtud ,  vida  y  milagros.  Algunos  á  estos  va- 
rones santos  los  ponen  mas  de  cien  años  antes  dcste  tiempo, 
nosotros  seguimos  lo  que  nos  pareció  mas  probable.  Tenia  el 
principado  de  Barcelona  de  tiempo  atrás  un  hijo  de  D.  Ra- 
món ,  que  se  decia  D.  Berengucl ,  y  del  nombre  de  su  abuelo 
le  llamaron  por  sobrenombre  Borello  ,  mas  conocido  por  su 

ocio- 
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ociosidad  y  poco  valor ,  que  por  alguna  virtud.  La  falta  dcs- 
tc  Principe ,  con  que  las  cosas  de  los  Christianos  amenazaban 
ruina  ,  reparo  en  gran  parte  Bernardo  Tallafcrro  Conde  de  Be- 
salu  ,  que  hacia  rosero  con  valor  á  los  Moros.  Y  muerto  el  que 
se  ahogó  en  el  Ródano  en  ocasión  que  pasaba  á  Francia  ,  suplió 
sus  veces  Wifredo  Conde  de  Ccrdania  hasta  alanzar  los  Moros 
de  aquella  comarca ,  que  no  cesaban  de  hacer  correrías  y  ca- 
balgadas en  las  tierras  de  Christianos.  A  la  muerte  de  Don  Bc- 
rengucl  le  quedaron  tres  hijos,  Don  Ramón  Conde  de  Barcelona 
Don  Guillen  Conde  de  Manresa  por  testamento  de  su  padre  v 
Don  Sancho  monge  que  fue  Benito.  ' 1 

CAPITULO  XII. 

DE  D.  BERMUDO  EL  TERCERO  REY  DE  LEON. 

Don  Bcrmudo  Tercero  dcste  nombre  ,  aunque  era  de  pocos 
anos  quando  su  padre  le  falto,  fue. alzado  y  coronado  por  Rev 
presentes  los  Grandes  del  reyno  y  los  Obispos  el  año  de  mil 
1018  y  veinte  y  ocho  ,  en  que  falleció  otrosí  D.  Sancho  Conde  de 
Castilla  después  que  tuvo  el  gobierno  de  Castilla  por  espacio 
de  veinte  y  dos  años.  En  el  monesterio  de  Oña  que  edificó  á 
su  costa ,  como  queda  arriba  dicho  ,  cerca  del  altar  mayor  á 
mano  izquierda  se  muestran  tres  sepulcros  con  sus  letreros  el 
uno  del  Conde  D.  Sancho ,  el  otro  de  su  muger  Dona  Urraca 
y  el  tercero  de  D.  García  su  hijo ,  el  qual  muerto  su  padre  su- 

de  sí  grandes  esperanzas  por  las 
muestras  de  sus  virtudes ,  mas  todo  se  fue  en  flor  por  su  muer- 
te  que  c  dieron  alevosamente  dentro  del  primer  año  de  su  po- 
bierno  los  que  menos  fuera  razón  ,  y  lo  que  es  mas  notable,  en 
b  misma  alegría  de  sus  bodas.  Tenia  D.  Garcia  dos  hermanas, 
Dona  Nuna  y  Dona  Teresa.  Doña  Muña  (  á  quien  otros  llaman 
Elvira  '  7  °tros  Mayor  ,  creo  por  la  edad  )  casó  sin  duda  con 
D.  Sancho  Rey  de  Navarra ,  y  dél  tenia  ya  por  este  tiempo  es- 
tos hijos ,  D.  García ,  D.  Fernando  y  D.  Gonzalo.  Doña  Teresa 

algunas  escrituras  se  «ama  Atuma 0-    aondesu  maridoque  se  llam^w.^. 


ó  en  vida  de  su  padre ,  ó  luego  después  de  su  muerte  casó  con 
D.  Bcrmudo  Rey  de  León  :  dcste  matrimonio  tuvieron  un  hijo 
llamado  D.  Alonso  que  murió  muy  niño.  D.  Garcia  Conde  de 
Castilla ,  aunque  de  poca  edad  ca  no  tenia  mas  de  trece  años, 
se  desposó  á  trueco  con  Doña  Sancha  hermana  del  Rey  D.  Ber- 
mudo.  Procurábase  con  estos  parentescos  que  el  concierto  fue- 
se adelante  que  pocos  años  antes  se  asentara  entre  los  Princi- 

{>es  Christianos ,  con  que  parecia  las  cosas  comunes  y  particu- 
ares  alzaban  cabeza  ,  y  no  se  turbase  la  paz.  Señalaron  la  ciu- 
dad de  León  para  celebrar  estas  bodas  ó  desposorios.  Llevaba  el 
Conde  D.  Garcia  grande  atuendo  y  acompañamiento  de  gente 
principal  así  de  sus  vasallos ,  como  del  rcyno  de  Navarra.  El 
mismo  Rey  D.  Sancho  con  sus  hijos  D.  Garcia  y  D.  Fernando 
para  honrallc  más  le  acompañaron  ,  y  con  ellos  muchedum- 
bre de  soldados  que  representaban  un  exército  entero.  Estos  l 
soldados  ganaron  de  camino  á  Monzón  ,  castillo  asentado  no 
lejos  de  Palcncia  »  al  tanto  hicieron  de  otros  pueblos  por  aque- 
lla comarca  ,  que  los  quitaron  al  Conde  Fernán  Gutiérrez ,  que 
por  desprecio  del  nuevo  y  mozo  Príncipe  se  levantara  con  ellos; 
sin  embargo  por  rendirse  de  su  voluntad  ,  y  sin  dificultad  suje- 
Tom.  III.  Kk  rar. 
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tarse  á  la  obediencia  ,  le  fufe  dado  perdón.  Hacían  las  jorna- 
das pequeñas  ,  como  era  necesario  por  ser  tanta  la  multitud  de 
gente  que  llevaban.  D.  García  con  deseo  de  apresurarse  por  ver 
á  su  esposa  dexó  al  Rey  D.  Sancho  en  Sahagun  ,  y  él  con  po- 
cos á  la  ligera  se  adelantó  sin  algún  recelo  de  lo  que  sucedió, 
como  quien  iba  á  fiestas  y  á  regocijos  sin  sospecha  de  trama 
semejante.  A  los  hijos  de  D.  Vela  por  el  mismo  caso  pareció 
aquella  buena  coyuntura  para  satisfacerse  de  los  agravios  que 
pretendian  les  hiciera  el  Conde  D.  Sancho  á  sinrazón.  Eran 
hombres  por  la  larga  experiencia  de  cosas  arteros  y  sagaces :  co- 
municaron su  intento  con  los  que  les  parecieron  mas  á  propó- 
sito para  ayudalles  á  executar  la  traición  ,  hombres  homicianos, 
de  malas  mañas.  Las  asechanzas  que  se  paran  en  muestra  de 
amistad  ,  son  mas  perjudiciales.  Salieron  á  recebir  entre  los 
demás  al  Príncipe  su  Señor  que  venia  bien  descuidado.  Puestos 
los  hinojos  en  tierra  y  pedida  la  mano ,  le  hicieron  la  salva  y 
reverencia  entre  los  Españoles  acostumbrada.  Juntamente  con 
muestra  de  arrepentimiento  le  pidieron  perdón.  Otro  tenian 
en  su  pecho  desleal ,  como  en  breve  lo  mostraron.  ¿Quién  sos- 
pechara debaxo  de  aquella  representación  malicia  y  engaño  ? 
¿Quién  creyera  que  alcanzado  el  perdón  ,  no  pretendieran  re- 
compensar las  culpas  pasadas  con  mayores  servicios  ?  No  fue 
así ,  antes  se  apresuraron  en  executar  la  maldad  y  dar  la  muer- 
te a  aquel  Príncipe  ,  por  su  edad  de  sencillo  corazón  ,  y  que 
por  todos  respetos  no  se  recataba  de  nadie.  El  tiempo  ,  las  ale- 
grías ,  el  hospedage ,  el  acompañamiento  ,  todo  le  aseguraba. 
Salió  á  oir  Misa  á  la  Iglesia  de  S.  Salvador ,  quando  á  la  mis- 
ma puerta  de  la  Iglesia  los  traidores  le  sobresaltaron  y  acome- 
tieron con  las  espadas  desnudas.  Rodrigo  el  mayor  de  los  her- 
manos ,  sin  embargo  que  le  sacara  de  pila  quando  le  bautiza- 
ron >  le  dio  la  primera  herida  como  traidor  y  parricida  mal- 
vado. Los  demás  acudieron  y  segundaron  con  sus  golpes  has- 
ta acabarle.  Doña  Sancha  antes  viuda  que  casada  ,  perdió  el  sen- 
tido y  se  desmayó  con  la  nueva  cruel  de  aquel  caso.  Luego 
que  volvió  en  sí ,  acudió  á  aquel  triste  espectáculo  ,  abrazóse 
con  el  muerto  ,  henchía  el  cielo  y  la  tierra  de  alaridos  ( co- 
mo 
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mo  se  dcxa  entender  ]  de  sollozos  y  de  lágrimas  :  miserable  mu- 
danza  de  las  cosas ,  pues  la  mayor  alegría  se  trocó  repentina- 
mente en  gravísimo  quebranto.  Apenas  la  pudieron  tener  que 
no  se  hiciese  enterrar  juntamente  con  su  esposo.  Depositaron 
el  cuerpo  en  la  Iglesia  de  S.  Juan  :  después  le  trasladaron  al 
monescerio  de  Oña  :  hoy  en  ambos  lugares  se  vec  su  sepulcro. 
Mudóse  con  esto  el  estado  de  las  cosas  ,  y  trocóse  toda  España. 
D.  Sancho  Rey  de  Navarra  ,  que  en  los  arrabales  de  León  se 
estaba  con  sus  tiendas  que  tenia  levantadas  á  manera  de  rea- 
les ,  heredó  el  principado  de  Castilla  ,  cuyo  título  y  armas  de 
Conde  mudó  él  en  nombre  y  insignias  Reales :  por  donde  su 
poder  comenzó  á  ser  sospechoso  y  poner  espanto  al  Rey  de 
Lcon.  Los  traidores  se  huyeron  y  se  metieron  en  Monzón, 
por  ventura  con  esperanza  que  Fernán  Gutiérrez  ,  ofendido 
contra  los  Príncipes  D.  Garcia  y  el  Rey  D.  Sancho  por  las  pla- 
zas que  le  quitaron  ,  fácilmente  se  juntaria  con  ellos  y  apro- 
barla lo  hecho.  Pero  ó  que  el  los  entregase  ,  ó  por  diligen- 
cia del  Rey  D.  Sancho  que  los  siguió  por  todas  partes ,  fue- 
ron presos  y  quemados :  justicia  con  que  castigaron  su  delito 
y  quedaron  escarmentados  los  demás ,  y  muestra  que  los  atre- 
vimientos desleales  no  quedan  sin  castigo.  El  Rey  D.  Bermu- 
do  escarmentado  por  la  muerte  de  su  padre  ,  se  mostraba  ami- 
go de  la  quietud  ;  y  por  el  nuevo  desastre  del  Príncipe  D.  Gar- 
cia avisado  de  la  inconstancia  de  las  cosas  ,  volvió  su  ánimo 
y  pensamiento  al  culto  de  la  Religión  y  á  las  artes  de  la  paz. 
Primeramente  con  deseo  de  reformar  las  costumbres  del  pue- 
blo ,  que  la  libertad  de  los  tiempos  estragara  y  por  la  malicia 
de  los  hombres ,  dio  orden  como  se  hiciese  justicia  á  todos: 
promulgó  leyes  á  propósito  dcsto ,  y  no  con  menos  diligencia 
quitó  de  todo  su  rcyno  los  robos  y  salteadores ,  y  con  la  gran- 
deza de  castigos  hizo  que  ninguno  se  atreviese  á  pecar.  Con  es- 
tas obras  ganó  las  voluntades  de  los  naturales ,  y  su  reyno  pa- 
recía florecer  con  los  bienes  de  una  grande  paz.  No  es  duradera 
la  prosperidad  :  D.  Sancho  Rey  de  Navarra  con  ambición  fue- 
ra de  tiempo  la  alteró  por  esta  causa.  D.  Bermudo  no  tenia  hi- 
jos i  y  entendíase  que  la  sucesión  del  rcyno  conforme  á  las  le- 
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yes  forzosamente  recaía  en  Doña  Sancha  su  hermana.  Recelá- 
banse los  de  Lcon  ,  que  por  esta  via  ,  como  suele  acontecer 
quando  las  hembras  heredan ,  no  entrase  á  reynar  algún  Prín- 
cipe forastero.  Deseaba  el  Rey  ,  deseaban  los  naturales  acudir  á 
este  daño  y  peligro  que  amenazaba.  Sintió  esto  D.  Sancho  Rey 
de  Navarra  ,  como  era  fácil.  Atreviéndose  ,  engañando  ,  mo- 
viendo ,  y  enlazando  unas  guerras  de  otras  suelen  los  Reyes 
hacerse  grandes.  Una  y  la  mas  principal  causa  de  mover  guer- 
ra es  la  mala  codicia  de  mando ,  poder  y  riquezas.  Juntó  pues 
un  grueso  exército  de  sus  dos  estados  ,  con  que  entró  hacien- 
do daño  por  el  reyno  de  D.  Bermudo.  Tomóle  todo  lo  que 
poseía  pasado  el  rio  Cea  •>  y  parecia  que  con  el  progreso  prós- 
pero de  las  victorias  *  sojuzgarla  toda  la  provincia  y  tierras  de 
León.  D.  Bermudo  avisado  por  estos  daños ,  y  á  persuasión  de 
los  Grandes  que  querían  más  la  paz  que  la  guerra ,  se  incli- 
nó á  concierto  y  pleytcsía.  Las  condiciones  fueron  estas :  Do- 
ña Sancha-  case  con  D.  Fernando  hijo  segundo  del  Rey  de  Na- 
varra. Désele  en  dote  de  presente  todo  lo  que  en  aquella  guer- 
ra quedaba  ganado  ;  para  adelante  quede  su  esposa  nombrada 
por  sucesora  en  el  reyno.  Partido  desaventajado  para  los  Leo- 
neses ,  pero  del  qual  en  toda  España  resultó  una  paz  muy  fir- 
me entre  todos  los  Christianos ,  y  casi  todo  lo  que  en  ella  po- 
seían ,  vino  al  poder  y  señorío  de  una  familia.  Demás  desto  (  co- 
sa notable )  en  un  mismo  tiempo  los  dos  señoríos  el  de  Casti- 
lla y  el  de  León  recayeron  en  hembras ,  y  por  el  mismo  caso 
en  mando  y  gobierno  de  estraños :  cosa  que  todos  suelen  abor- 
recer asaz  ,  pero  diversas  veces  antes  deste  tiempo  vista  y  usada 
en  el  reyno  de  León  >  si  dañosa ,  si  saludable  ,  no  es  deste  lu- 
gar 

*  Sojungari*  itda  U  fnvtnáa  y  tíerrat  dt  de  Villa  Cafilga  en  1 1  .de  Setiembre  de  i  o  i  *. 
Letn.  Efectivamente  sucedió  asi,  porque  en  á  favor  del  Monasterio  de  S.  Juan  de  la  Pe- 
la escritura  de  restauración  de  la  Iglesia  de  ña,  se  expresa  que  reynaba  D.  Sancho  m  A- 
Falencia  fecha  en  i  i .  de  Enero  de  i  o  j  í .  se  ragm ,  en  PámfUna ,  m  Out'tUa  y  tu  Ltt».  Va- 
expresa  el  reynado  de  D.  Bermudo  en  sola  rias  memorias  antiguas  refieren  que  dicho  So- 
Galicia.  En  la  de  confirmación  de  la  misma  bcrano  llegó  con  sus  armas  hasta  Portugal;  y 
Iglesia  otorgada  por  el  Rey  D.  Fernando  I.  á  estas  conquistas  puede  atribuirse  ,  como 
hijo  de  D.Sancho  el  Mayor  se  dice  ,  que  conjetura  Moret,  que  el  Obispo  de  Oviedo 
después  de  la  muerte  de  D.Alonso  V.  el  Rey  D.  Ponce  asistiese  en  la  Corte  del  Rey  de 
D.Sancho  comentó  á  regir  el  reyno  de  León.  Navarra  en  donde  confirmó  vario*  privi- 
En  liña  escritura  que  otorgó  Oriolo  Abad  legios. 
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gar  disputallo  ni  determinallo.  A  k  verdad  muchas  naciones 
del  mundo ,  fuera  de  España ,  nunca  la  recibieron  ni  aproba- 
ron de  codo  punto. 

CAPITULO  XIII 

DE  D.  SANCHO  EL  MAYOR  REY  DE  NAVARRA. 

Era  D.  Sancho  hombre  de  buenos  años  ,  quando  hobo  para 
sí  el  señorío  de  Castilla ,  y  á  su  hijo  D.  Fernando  abrió  camino 
para  suceder  en  el  reyno  de  León.  Las  cosas  que  hizo  en  toda 
su  vida  muy  esclarecidas ,  no  solo  le  dieron  renombre  de  D. 
Sancho  el  Mayor  ,  *  sino  también  vulgarmente  le  llamaron 
Emperador  de  España  ,  como  acostumbra  el  pueblo  sin  muy 
grande  ocasión  adular  á  sus  Príncipes ,  y  dalles  títulos  sobera- 
nos. Puso  su  asiento  y  morada  en  la  ciudad  de  Najara  por  es- 
tar á  las  fronteras  y  raya  de  Castilla  y  de  Navarra.  Cuidaba  del 
gobierno  de  sus  estados  y  de  las  cosas  de  la  paz  ,  mas  de  ma- 
nera que  nunca  se  olvidaba  de  la  guerra.  Lo  primero  movió 
con  sus  gentes  contra  los  Moros  ,  que  por  estar  alborotados 
con  discordias  entre  sí  podian  mas  fácilmente  recebir  daño. 
Tenia  soldados  viejos  y  provisiones  aperecbidas  de  antes.  Las 
talas  y  daños  que  hizo ,  fueron  muy  grandes  sin  parar  hasta 
llegar  á  Cordova  :  ninguno  de  los  Moros  se  atrevió  á  salirle  al 
encuentro.  Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  ponia  con  la 
guerra  espanto  ,  destruía  y  saqueaba  pueblos ,  campos  y  casti- 
llos ,  *  una  desgracia  que  sucedió  en  su  casa  ,  le  hizo  dexar  la 

cm- 


>  Sino  también  vulgarmente  le  llamaron  Em- 
peni»  de  España.  El  mismo  D.  Sancho  se  in- 
tituló Re/  de  las  Españas  en  la  carca  que  di- 
rigió al  Papa  en  el  año  ion*  dándole  cuenta 
de  sus  conquistas ,  y  de  las  disposiciones  to- 
madas para  el  restablecimiento  de  la  discipli- 
na eclesiástica.  En  escritura  de  1 8.  de  Se- 
tiembre de  ion.  á  favor  del  Monasterio  de 
Leyre  se  di  los  títulos  de  Rey  de  Pamplona, 
Aragm,Sobrarvt,  RJbagoriut,  toda  Gascuña,  toda 
Canilla ,  León  y  A, torga.  En  otra  escritura  de 
donación  hecha  á  favor  de  Iñigo  Ximenez  en 
de  Marao  de  ioj  j.  se  nota  que  reyna- 


ba  D.  Sancho  en  Aragón  ,  Canilla  ,  Lem  desda 
Zamora  basta  Barcelona  ,  /  <¡ ue  imperaba  en  f#- 
da  Gascuña.  Sandoval  Cas*  de  S.  Afilian  $.  i  {• 
cita  un  documento  en  que  se  titula  Empe- 
rador. Esto  acredita  el  título  de  Emperador 
de  lat  España  ,  es  decir  un  Soberano  de 
quien  algunos  Principes  de  España  y  de  otras 
provincias  se  hacian  honor  de  tomar  el  nom- 
bre da  vasalla. 

»  Vna  desgrada:::de  tu  casa.  Cuenta  este 
suceso  á  mas  de  la  Crinica  General  un  Abad 
Aymerico,  cuyo  documento  imprimió  Ta- 
mayo  en  el  tom.  n.  del  Martirologio  His- 

pa- 
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empresa.  El  caso  pasó  dcsta  manera.  Quando  se  iba  á  la  guer- 
ra encomendó  á  la  Rcyna  grandemente  un  caballo ,  el  mejor 
y  mas  castizo  que  tenia  :  que  en  aquel  tiempo  ninguna  cosa 
más  estimaban  los  Españoles  que  sus  caballos  y  armas.  D.  Gar- 
cía hijo  mayor  del  Rey  pidió  á  su  madre  la  Reyna  le  diese 
aquel  caballo.  Estaba  para  contentalle  ,  sino  que  le  avisó  Pe- 
dro Sesé  hombre  noble  y  Caballerizo  mayor,  que  el  Rey  re* 
cibiria  dello  pesadumbre.  D.  Garcia  como  fuera  de  sí  por  ha- 
berle negado  lo  que  pedia ,  sea  por  creer  de  veras  que  no  sin 
causa  las  palabras  de  Pedro  Sesé  podian  más  con  la  Reyna  que 
su  demanda ,  ó  falsamente  y  con  deseo  de  vengarse  determinó 
acusar  á  su  madre  de  adulterio.  La  prosecución  desto  no  la  tra- 
tó con  Ímpetu  de  mozo  ,  antes  para  dar  mas  color  al  hecho 
mañosamente  convidó  y  atraxo  á  D.  Fernando  su  hermano  pa- 
ra que  le  ayudase  en  aquella  empresa.  Parecióle  á  D.  Fernando 
al  principio  impio  aquel  intento  y  desatinado  >  después  de  tal 
manera  disimuló  con  aquel  enredo  ,  que  con  juramento  pro- 
metió de  estar  á  la  mira  sin  allegarse  á  ninguna  de  las  partes. 
La  acusación  de  D.  Garcia  alteró  grandemente  el  ánimo  del 
Rey  luego  que  supo  lo  que  pasaba.  Acudió  á  su  reyno.  Estra- 
ñaba  mucho  lo  que  cargaban  á  la  Rcyna.  Movíale  por  una  par- 
ce su  conocida  honestidad  ,  y  la  buena  fama  que  siempre  tu- 
vo ;  por  otra  parte  no  podia  pensar  que  su  hijo  sin  tener  gran- 
des fundamentos  se  hobiese  empeñado  en  aquella  demanda.  D. 
Fernando  preguntado  de  lo  que  sentia  ,  con  su  respuesta  dudo- 
sa le  puso  en  mayor  cuidado.  Llegó  el  negocio  á  que  la  Rcyna 
fue  puesta  en  prisión  en  el  castillo  de  Najara.  Pareció  que  se 
tratase  aquel  negocio  por  ser  tan  grave  en  una  junta  de  la  no- 
bleza y  de  los  Grandes.  Salió  por  decreto  que  si  no  hobiese  al- 
guno que  por  las  armas  hiciese  campo  en  defensa  de  la  ho- 
nestidad de  la  Reyna  ,  pasase  ella  por  la  pena  del  fuego  y  la 
quemasen.  Tenia  el  Rey  un  hijo  bastardo  llamado  D.  Ramiro, 
habido  en  una  muger  noble  de  Navarra  ,  que  unos  llaman  Ur- 

ra- 

*  • 

pino  día  i  j .  de  Abril  j  pero  este  escri-  tom.  i.  p>g.  8  6 .  num.  4.  de  la  fíinor.  dt 
tor  fue  otro  de  los  duendes  del  siglo  pa-  '  Arag.  y  consiguientemente  indigno  de  toda 
fado ,  como  entiende  el  P.  Abarca  en  el    íé  y  crédito. 
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raca ,  otros  Caya.  Este  por  compasión  que  tenia  á  la  Reyna ,  y 
por  haber  olido  la  malicia  de  D.  García ,  rieptó  como  se  usaba 
entonces  entre  los  Españoles  ,  y  salió  á  hacer  campo  con  D.Gar- 
cia  para  volver  por  la  honra  de  la  Reyna  contra  la  calumnia 
que  á  su  inocencia  se  urdia.  Gran  mal  para  el  Rey  por  qual- 
quiera  de  las  partes  que  quedase  la  victoria.  Acudió  Dios  á  la 
mayor  necesidad ,  que  un  hombre  sanco  con  su  diligencia  y  bue- 
na maña  atajó  el  daño  y  deshizo  la  maraña  con  sus  amones- 
taciones ,  con  que  puso  en  razón  á  los  dos  hermanos.  Decíales 
OjUC  la  afrenta  de  la  Reyna  no  solo  tocaba  á  ella  ,  sino  al  Rey, 
a  ellos ,  y  á  toda  España  :  mirasen  que  en  acusar  á  su  madre 
(  la  qual  quando  estuviera  culpada  ,  debieran  defender  y  cubrir) 
no  incurriesen  en  la  ira  de  Dios  y  provocasen  contra  sí  los  gra- 
vísimos castigos  que  semejantes  impiedades  merecen.  Con  estas 
y  otras  razones  los  traxo  á  tal  estado ,  que  primero  confesaron 
la  maraña ,  después  prostrados  á  los  pies  de  su  padre  le  pidie- 
ron perdón.  Respondió  el  Rey  que  tan  grande  delito  no  era 
de  perdonar ,  si  primero  no  aplacasen  á  la  Reyna.  »»  Así  ( di- 
ce )  „  tan  gran  maldad  contra  Nos  y  tal  afrenta  contra  nuestra 
casa  Real  os  atrevistes  á  concebir  en  vuestros  ánimos  y  inten- 
„  tar ,  malos  hijos  y  perversos  ?  si  sois  dignos  deste  nombre  los 
„  que  amanciüastes  con  tan  gran  mancha  nuestro  linage  y  ca- 
„  sa.  Fuera  justo  defender  á  vuestra  madre  ,  aunque  estuviera 
„  culpada,  y  cubrir  la  torpeza  aunque  manifiesta  ,  con  vuestra 
„  vida  y  sangre*,  ¿pues  que  será,  quán  grave  maldad  imputar  á 
„  la  que  inocente  estaba  un  delito  tan  torpe  ?  Perdonad  Smtos 
,,  del  cielo  tan  grande  locura.  En  este  pecado  se  encierran  todas 
„las  maldades,  impiedad,  crueldad,  trayeion  :  contentaos  con 
„  algún  castigo  tolerable.  Perdonen  los  hombres:  en  un  delito 
„  todos,  grandes,  pequeños  y  medianos,  han  sido  ofendidos. 
„  Las  naciones  cstrañas  do  llegare  la  fama  desea  mengua ,  no 
,,  juzguen  de  nuestras  costumbres  por  un  caso  tan  feo  y  atroz, 
y,  Perdonad  compañía  muy  santa  no  mas  á  los  hijos  o^ue  al  pa- 
„  dre.  No  puedo  tener  las  lágrimas ,  y  apenas  irme  a  la  mano 
,,  para  no  daros  la  muerte,  y  con  ella  mostrar  al  mundo  co- 
„  mo  se  deben  honrar  los  padres.  Mas  en  mi  enojo  y  saña  quie- 
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ro  tener  mas  cuenta  con  lo  que  es  razón  que  yo  haga ,  que 
„  con  lo  que  vos  merecéis ,  y  no  cometer  por  donde  el  primer 
„  llanto  sea  ocasión  de  nuevas  lágrimas  y  daños.  Dése  esto  á  la 
„  edad,  dése  á  vuestra  locura.  El  mucho  regalo,  D.  Garcia,  te 
„  ha  estragado  para  que  siendo  el  primero  en  la  trayeion ,  mc- 
„  rieses  á  tu  hermano  en  el  mismo  lazo.  No  quiero  al  presen- 
„  te  castigaros,  ni  para  adelante  os  perdono.  Todo  lo  remiro 
„  al  juicio  y  parecer  de  vuestra  madre.  Lo  que  fuere  su  volun- 
„  rad  y  merced ,  eso  se  haga  y  no  al  i  yo  mismo  de  mi  facili- 
„  dad  y  credulidad  le  pediré  perdón  con  todo  cuidado."  Des- 
ta  manera  fueron  los  hijos  despedidos  del  padre.  La  Reyna  ven- 
cida por  los  ruegos  de  los  Grandes ,  y  ablandada  por  las  lágri- 
mas de  sus  hijos  ,  se  dice  les  dio  el  perdón  ,  á  tal  que  á  D.  Ra- 
miro en  premio  de  su  trabajo  y  de  su  lealtad  y  valor  le  die- 
sen el  rcyno  de  Aragón  >  en  quien  la  falta  del  nacimiento  su- 
plía la  señalada  virtud  y  su  piedad.  D.  García  <juc  fue  la  prin- 
cipal causa  y  atizador  desta  tragedia ,  fuese  privado  del  seño- 
río marerno  que  por  leyes  y  juro  de  heredad  se  le  debia.  Vi- 
no en  lo  uno  y  en  lo  otro  el  Rey  D.  Sancho  su  padre  ,  para 
que  se  hiciese  todo  como  la  Reyna  lo  deseaba.  *  Algunos  po- 
nen en  duda  esta  narración ,  y  creen  antes  que  la  división  de 
los  estados  se  hizo  por  testamento  y  voluntad  del  Rey  D.  San- 
cho :  excmplo  que  D.  Fernando  su  hijo  asimismo  imitó  adelan- 
te ,  que  repartió  entre  sus  hijos  sus  rcynos.  A  la  verdad  ni  lo 
uno  ni  lo  otro  se  puede  bastantemente  averiguar ,  si  bien  nos 
parece  tiene  color  de  invención.  Sea  lo  que  fuere ,  á  lo  menos 
si  así  fue ,  sucedió  algunos  años  antes  deste  en  que  vamos.  De 
D.  Garcia  otrosí  se  refiere ,  que  sea  por  alcanzar  perdón  de  su 
pecado ,  ó  por  voto  que  tenia  hecho ,  se  partió  para  Roma  á 
visitar  los  lugares  santos. 

CA- 

j    Algunos  pontn  tn  duds  tu*  nsrradtn.  Y    Morales ,  Yepes ,  Moret ,  Ferraras ,  Solazar 
estos  son  todos  los  literatos  juiciosos ,  como    y  otros  que  pueden  consultarse. 
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CAPITULO  XIV. 

DE  LA  MUERTE  DEL  REY  D.  SANCHO. 

Estaban  las  cosas  en  el  estado  que  queda  dicho  i  y  concluido 
el  desasosiego  de  que  se  ha  tratado  ,  el  Rey  D.  Sancho  en  el 
tiempo  siguiente  volvió  su  ánimo  al  zelo  de  la  Religión ,  y  de- 
seo que  fuese  su  culto  aumentado.  Era  en  aquella  sazón  famo- 
so el  monesterio  de  los  monges  de  Cluñi  que  está  situado  en 
Borgoña  ,  como  en  el  que  se  reformara  con  leyes  más  severas 
la  Religión  de  S.  Benito  que  por  causa  de  los  tiempos  se  ha- 
bía relaxado.  Para  que  el  fruto  fuese  mayor ,  desde  allí  envia- 
ban colonias  y  poblaciones  á  diversas  partes  de  Francia  y  de 
España  ,  en  que  edificaban  diversos  conventos.  El  Rey  D.  San- 
cho movido  por  la  fama  desta  gente  los  hizo  venir  al  mones- 
terio de  S.  Salvador  de  Leyrc ,  antiguamente  edificado  por  la 
liberalidad  de  sus  predecesores  los  Reyes  de  Navarra.  Lo  mis- 
mo hizo  en  el  monesterio  de  Oña i  ca  las  monjas  que  en  él  es- 
taban pasó  al  pueblo  de  Baylen ,  y  en  su  lugar  puso  monges  de 
Cluñi.  El  primer  Abad  deste  monesterio  fue  uno  llamado  Gar- 
cía, que  con  los  otros  monges  vino  de  Francia.  Después  de  Gar- 
cía ,  Iñigo.  De  la  vida  solitaria  que  hacia  en  los  montes  de  A- 
ragon  ,  el  Rey  le  sacó  y  forzó  á  tomar  el  cargo  de  aquel  nue- 
vo monesterio.  Su  virtud  fue  tal ,  que  después  de  muerto  aque- 
llos monges  de  Oña  le  honraron  con  fiesta  cada  año ,  y  le  hi- 
cieron poner  en  el  numero  de  los  Santos.  El  monesterio  de  S. 
Juan  de  la  Peña,  que  diximos  está  cerca  de  Jaca  ,  famoso  por 
los  sepulcros  de  los  antiguos  Reyes  de  Sobrar  ve  ,  fue  también 
entregado  a  los  mismos  monges  de  Cluñi  para  que  morasen  en 
él  >  y  porque  no  fuese  necesario  hacer  venir  de  Francia  tanta 
muchedumbre  de  monges  como  era  menester  para  poblar  tan- 
tos monesterios ,  el  Rey  con  su  providencia  envió  a  Francia  á 
Paterno  Sacerdote  y  doce  compañeros ,  para  que  acostumbra- 
dos y  amaestrados  á  la  manera  de  vida  del  monesterio  de  Clu- 
ñi ,  y  cultivados  con  aquellas  leyes ,  traxesen  á  España  aque- 
lla forma  de  instituto.  No  pararon  en  esto  los  pensamientos  des 
Tom.IlL'  Ll  te 
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te  buen  Príncipe ,  antes  considerando  que  por  la  revuelta  de 
los  tiempos  hombres  seglares  por  ser  poderosos  se  entraran  en 
los  derechos  y  posesiones  de  las  Iglesias  ,  las  puso  en  su  liber- 
tad. 1  Hállase  un  privilegio  del  Rey  D.  Sancho  ,  en  que  con 
autoridad  de  Juan  XIX.  Pontífice  Romano  dio  poder  á  los  mon- 
1031  ges  de  Leyre  el  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y  treinta  y 
dos  para  elegir  en  aquel  monesteno  el  Obispo  de  Pamplona. 
Las  ordinarias  correrías  de  los  Moros  y  el  peligro  forzaron  á 

que 


1  Hállate  un  privilegio  del  Re/  D.  San- 
dro. Algunas  considerables  equivocaciones  se 
advierten  en  esta  cláusula  ,  así  en  el  año  en 
que  se  otorgó  el  privilegio,como  en  el  modo 
y  facultades  con  que  se  extendió.  El  año  se- 
guramente es  el  de  iot).  no  el  de  10;:. 
porque  lo  concedió  el  Rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor en  i*.dc  Setiembre  de  la  Era  1  íoi.que 
corresponde  al  año  de  Christo  expresado.  Las 
demás  equivocaciones  se  conocerán  con  la 
sencilla  exposición  del  priv¡Icgio,que  publicó 
en  su  latin  original  el  Cardenal  de  Aguirre 
tom.  iv.  pag.  j  9  1 .  de  su  Colección  Je  Conciliot, 
y  vertido  exactamente  al  Castellano  el  P.Mo- 
rct  tom.  1.  pag.  f  1 9.  de  sus  Anal,  de  Navarra 
lib.  xii.  cap.  3.  Queriendo  el  Rey  restable- 
cer la  silla  de  Pamplona  encargó  i  su  Señor  y 
Maturo  (  así  le  llama  )  D.  Sancho  Abad  de 
Leyre  la  renovase  y  restaurase  con  el  auxilio 
Real ;  y  pira  que  en  lo  sucesivo  se  conser- 
vase sin  quiebra  y  tuviese  Prelados  que  la  go 
bernasen  dignamente ,  manió  el  Rey  con  ra  au- 
toridad Real  <í  los  Re/ ti  mi  tucetoret,que  eligieten 
con  contentimiento  de  lot  Obitpot  comprevincialet 
y  aprobación  de  lot  Seniora  y  Caballero!  para  0- 
bitpot  de  aquella  Igletia  dt  Monga  del  Monat- 
terio  de  Leyre,  que  fueten  varona  prudentitimot, 
de  butnat  cottmnbret  >  muy  aprobada  par  tu  10- 
licitud  y  vigilancia ,  digno»  de  todo  henar  ¡actr- 
dotal  y  pontifical ,  y  que  por  vo*.  dt  todo  el  pue- 
blo fueten  idónea  para  la  alteiut  Epitcopal.  Pro- 
siguiendo el  Rey  en  las  qualidades  y  virtudes 
de  que  deberían  estar  adornados  los  que  se 
destinasen  para  ser  tubUmadot  *  la  dignidad 
Epitcopal  ,  /  ceüidot  dt  lat  infulat  pontificóla, 
dispone  que  preceda  el  decreto  Real  y  la  elec- 
ción de  los  Obispos  y  la  aprobación  de  las 
i  enunciadas:  los  electos 


cumplir  las  obligaciones  de  su  oficio  y  la  de- 
fensa de  su  Iglesia:  Aúmiimo,  prosigue  ,  pro- 
metan guardar  al  Rey,  por  cuya  donación  recibie- 
ron ette  honor  ,  entera  fidelidad  y  tin  fraude  al- 
guna ,y  eiedecer  i  tu  Metropolitano  como  lot  dit- 
cipulot  ¿  tu  maturo.  Amenaza  finalmente  con 
los  castigos  eternos  á  qualquiera  de  los  Re- 
yes sus  sucesores  que  se  opusiese  á  este  de- 
creto que  llama  Real  y  Pontifical.  Apruébanle 
la  Reyna  Dona  Ximcna  madre,  y  Doña  Ma- 
yor muger  del  Rey  con  sus  hijos,  los  Obis- 
pos de  Aragón  ,  Pamplona  ,  Nagera,  Riba- 
goraa,  Alaba,  Castilla  y  Oviedo,  con  algu- 
nos Grandes  que  asistieron  a  las  Cortes.  En 
todo  este  privilegio  no  se  advierte  expresión 
alguna  que  indique  haber  erigido  ó  restable- 
cido la  silla  de  Pamplona  con  autoridad  del 
Papa  Juan  XIX.  como  supone  nuestro  Au- 
tor ;  antes  bien  todo  conspira  á  manifestar 
que  lo  executa  el  Rey  en  virtud  y  poder  de 
su  autoridad  Real.  También  es  incierto  que 
por  este  privilegio  se  concediese  á  los  Mon- 
ges  de  Leyre  el  poder  para  elegir  en  aquel  mo- 
naittrio  el  Obhpo  de  Pamplona ,  como  asegura 
Mariana  s  pues  la  elección  tocaba  al  Rey  ,  y 
la  aprobación  á  los  Obispos,  bien  que  el  elec- 
to habia  de  ser  Mongc  de  Leyre.  Obliga  el 
Rey  al  electo  á  que  preste  juramento  de  fi- 
delidad á  su  persona,  y  de  obediencia  al 
Metropolitano.  Finalmente  dá  el  Rey  nom- 
bre de  Pontifical  á  este  decreto  ,  no  por- 
que hubiese  intervenido  para  ello  facultad 
Pontificia ,  sino  porque  le  expidió  de  con- 
sejo de  los  Obispos  ,  que  llama  Pontífices, 
y  porque  se  trató  de  un  asunto  pura  ■ 
mente  eclesiástico  ,  relativo  al  restableci- 
miento de  una  silla  Episcopal  ó  Pontifical, 
que  es  lo  mismo. 
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que  los  Obispos  de  Pamplona  pasasen  su  silla  al  dicho  mones- 
terio  de  Lcyre  por  estar  puesto  entre  las  cumbres  de  los  Piri- 
neos ,  y  por  el  consiguiente  ser  mas  segura  morada  que  la  de 
la  ciudad.  Al  presente  con  la  paz  de  que  gozaban  por  el  es- 
fuerzo y  buena  dicha  del  Rey  D  Sancho,  se  tuvo  en  Pamplo- 
na un  Concilio  de  Obispos  sobre  el  caso.  Juntáronse  estos  Pre- 
lados :  Poncio  Arzobispo  de  Oviedo  ,  los  Obispos  Garcia  de 
Najara ,  Ñuño  de  Alava ,  Arnulfo  de  Ribagorza ,  Sancho  de 
Aragón  ,  es  á  saber  de  Jaca ,  Juliano  de  Castilla ,  es  á  saber 
de  Auca.  En  este  Concilio  lo  primero  de  que  se  trató  ,  fue  de 
la  pretcnsión  de  D.  Fray  Sancho  ,  Abad  que  era  de  Leyrc  y  jun- 
tamente Obispo  de  Pamplona  ,  el  qual  por  tener  gran  cabida 
con  el  Rey  causada  de  que  fue  su  maestro  ,  procuraba  se  res- 
tituyese la  antigua  silla  al  Obispo  de  Pamplona ,  y  volviese  á 
residir  en  la  ciudad.  Dilatóse  por  entonces  su  pretensión  :  que 
ordinariamente  los  hombres  quieren  perseverar  en  las  costum- 
bres antiguas ,  y  las  nuevas  como  se  deshechan  de  todos ,  difi- 
cultosamente se  reciben  y  mal  se  pueden  encaminar  >  mas  en 
tiempo  de  su  sucesor  D.  Pedro  de  Roda  se  puso  esto  que  se 
pretendia  en  execucion.  A  lo  último  de  su  vida  hizo  el  Rey 
que  se  reedificase  la  ciudad  de  Palencia  por  una  ocasión  no  muy 
grande.  Estaba  de  años  atrás  por  tierra  á  causa  de  las  guerras: 
solo  quedaban  algunos  paredones ,  montones  de  piedras  y  ras- 
tros de  los  edificios  que  allí  hobo  antiguamente  ;  demás  desto 
un  templo  muy  viejo  y  grosero  con  advocación  de  S.  Antolin. 
El  Rey  D.  Sancho  quando  no  tenia  en  que  entender  ,  acos- 
tumbraba ocuparse  en  la  caza  por  no  parecer  que  no  hacia  na- 
da *,  demás  que  el  exercicio  de  montería  es  á  propósito  para  la 
salud  y  para  hacerse  los  hombres  diestros  en  las  armas.  Suce- 
dió cierto  dia  que  en  aquellos  lugares  fue  en  seguimiento  de 
un  javalí ,  tanto  que  llegó  hasta  el  mismo  templo  ,  á  que  la 
fiera  se  recogió  por  servir  en  aquella  soledad  de  albergo  y  mo- 
rada de  fieras.  El  Rey  sin  tener  respeto  á  la  santidad  y  devo- 
ción del  lugar  pretendia  con  el  venablo  herille  ,  sin  mirar  que 
estaba  cerca  del  altar ,  quando  acaso  echó  de  ver  que  el  bra- 
zo de  repente  se  le  había  entumecido  y'faltádolc  las  fuerzas. 

LU  En- 
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Entendió  que  era  castigo  de  Dios  por  el  poco  respeto  que  tu- 
vo al  lugar  en  que  estaba  »  y  movido  deste  escrúpulo  y  temor 
invocó  con  humildad  la  ayuda  de  S.  Antolin  :  pidió  perdón 
de  la  culpa  que  por  ignorancia  cometiera.  Oyó  el  Santo  sus 
clamores :  sintió  á  la  hora  que  el  brazo  volvió  en  su  primera 
fuerza  y  vigor.  Movido  otrosí  del  milagro  acordó  desmontar  el 
bosque  y  los  matorrales  á  propósito  de  edificar  de  nuevo  la  ciu- 
dad ,  levantar  las  murallas  y  las  casas  particulares.  Lo  mismo 
se  hizo  del  templo  ,  que  le  fabricaron  magníficamente  ,  con 
su  Obispo  para  el  gobierno  y  cuidado  de  acjuclla  nueva  ciu- 
dad. Parece  que  escribo  tragedias  y  fábulas  :  a  la  verdad  en  las 
mismas  historias  y  coronicas  de  España  se  cuentan  muchas  co- 
sas deste  jaez  no  como  fingidas  ,  sino  como  verdaderas.  De 
las  quales  no  hay  para  que  disputar ,  ni  aproballas  ni  desecha- 
lias :  el  lector  por  sí  mismo  las  podrá  quilarar  y  dar  el  crédi- 
to que  merece  cada  qual.  Concluyamos  con  este  Rey  con  de- 
cir que  acabadas  tantas  cosas  en  guerra  y  en  paz ,  ganó  para 
sí  gran  renombre ,  para  sus  descendientes  estados  muy  gran- 
des. Sus  hechos  ilustran  grandemente  su  nombre  ,  y  mucho 
mas  la  gravedad  en  sus  acciones ,  la  constancia  y  grandeza  de 
ánimo  ,  la  bondad  y  excelencia  en  todo  género  de  virtudes.  El 
fin  de  la  vida  fue  desgraciado  y  triste :  camino  de  Oviedo  don- 
de iba  con  deseo  de  visitar  los  sagrados  cuerpos  de  los  Santos, 
por  cuyo  respeto  ,  y  con  cuya  posesión  aquella  ciudad  siempre 
se  ha  tenido  por  muy  devota  y  llena  de  magestad  ,  fue  muer- 
to con  asechanzas  que  le  pararon  en  el  camino  :  quien  fuese 
el  matador  ni  se  refiere  en  las  historias  ,  ni  aun  por  ventura 
entonces  se  pudo  saber  ni  averiguar.  »  Sospéchase  que  algún 

Prín- 

t  S*ift  chute  fw  dpm  Primtft.  Esta  W  del  Rey  el  Arzobispo  D.Rodrigo  y  el  Obis- 
una  de  las  fábulas  aánadas  en  la  Crinka  gen*-  po  D.  Lucas ,  y  las  voces  con  que  se  cxplí- 
r*¡,  mis  para  despreciada  como  siente  el  P.  can  mis  anuncian  que  fue  tranquila  en  el  se- 
Morct,  que  para  refutada  seriamente.  No  hay  do  de  su  familia,  que  violenta  fuera  de  la  cor* 
documento  alguno  que  lo  acredite;  y  el  Mon-  te.  Lo  mismo  se  infiere  de  los  Anales  Com- 
ge  de  Silos  que  escribió  en  el  mismo  siglo,  plutcnses  ,  pues  la  expresión  m  Et»  nitmt. 
expresamente  dice  que  el  Rey  D.  Sancho  el  aHit  Rex  Ssncfwi ,  claramente  indica  haber 
Mayor  murió  lleno  de  anos  y  de  país  /*  h-  sido  muerte  narura'.No  es  verosímil  que  ha- 
mtttute  btna  fletan  ¿ienonr.v.Jbu  vita  deteuh  hiendo  el  Rey  asistido  en  Palencia  en  1 1  .de 
Ersmxíiti.  Callan  la  desgraciada  muerte    Diciembre  del  año  1054.  se  hubiese  hecho 
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Príncipe  de  los  muchos  que  envidiaban  su  felicidad  ,  le  hizo 
poner  la  celada.  Su  cuerpo  fue  enterrado  en  Oviedo.  Las  exequias 
hechas  según  la  costumbre  magníficamente.  Pasados  algunos 
años ,  por  mandado  de  su  hijo  D.  Fernando  Rey  de  Castilla  le 
trasladaron  á  León  y  sepultaron  en  la  Iglesia  de  S.  Isidoro.  La 
letra  de  su  sepulcro  dice: 


AQUI  YACE  SANCHO  REY  DE   LOS  MONTES  PYRINEOS  Y    DE  TOLOSA, 
VARON  CATOLICO  Y  POR  LA  IGLESIA. 

Letra  harto  notable.  Fue  muerto  á  diez  y  ocho  de  Octubre  año 
de  nuestra  salvación  de  mil  y  treinta  y  cinco.  Dexó  á  sus  hijos  1035 
grandes  contiendas  y  al  rcyno  materia  de  grandes  males  por  la 
división  sin  propósito  que  entre  ellos  hizo  de  sus  estados ,  co- 
mo ordinariamente  los  pecados  y  desórdenes  de  los  Príncipes 
suelen  redundar  en  perjuicio  del  pueblo,  y  pagarse  con  daño  de 
sus  vasallos. 

LI- 


romero  en  el  mes  siguiente ,  y  puesto  en 
camino  entre  las  nieves  y  velos  de  las  monta- 
Aas  de  Castilla  y  Asturias.  Oigo  en  ti  mti 
liguitnít ,  porque  por  la  escritura  que  exhibe 
el  citado  Moret  Jib.  xiti.  cap.  i.  n.  i.  de  sus 
AntUt  consta  que  en  fines  de  Marzo  del  año 
ion  •  rcynaba en  Castilla  D.  García  hijo  del 
Rey  D.  Sancho  el  Mayor.  El  Silense  dice 
que  murió  viejo  el  Rey ,  lo  qual  hace  mas 
inverosímil  su  peregrinación  en  el  corazón 
del  invierno .  Dcxamos  aparte  que  si  hubie- 
se acaecido  semejante  asesinato ,  los  hijos 
del  Rey  D.Sancho  tan  guerreros  y  poderosos 
no  hubieran  disimulado  este  ultraje  y  la  ma- 
la fe  del  asesino :  lo  qual  no  se  dice  ni  hay 
vestigios  por  donde  rastrearlo.  También  es 
equivocación  el  entierro  del  Rey  en  Oviedo, 
fábula  concertada  de  propósito  para  autori- 
zar la  supuesta  romería  del  Rey.  Fue  cierta- 


enterrado  este  Soberano  en  el  Menjj- 
terio  de  Ofta,  porque  i  mis  de  ser  esto  con- 
forme i  las  antiguas  memorias  de  esa  casa, 
lo  atestigua  el  Monge  de  Silos.  Es  verdad 
que  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  lib.  vil.  cap.  6. 
dice  que  el  Rey  D.  Fernando  sepultó  á  su 
padre  eo  un  monasterio  de  Oviedo :  £u(m 
(  Sanetmm  )  twifliut  FtmanJbu  regtHkvi  txc- 
ftü'n  ctlebratii  m  Ovtttnii  mtnaitcn'o  ttftlht'm 
pero  fue  equivocación  de  la  copia  que  tuvo 
á  la  vista  Sancho  de  Lcbrija ,  hijo  del  céle- 
bre Antonio ,  para  la  primera  edición  de  las 
obras  del  Arzobispo  hecha  en  Granada  año 
1  f  4  j .  pues  en  una  antigua  que  desfrutó  Mo- 
ret, se  lee  in  ohiiku  mtnaittrh.  Asi  se  pro- 
pagó el  error  en  la  edición  de  las  mismas 
obras  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  que  in- 
cluyó Scotto  en  el  tom.  u.  de  la  Hmj>an. 
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LIBRO  NONO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DEL  ESTADO  DE  LAS  COSAS  DE  ESPAÑA. 

os  temporales  que  se  siguieron  turbios  y  alborotados, 
sus  calamidades  y  desgracias ,  y  las  guerras  crueles 
que  se  emprendieron  entre  los  que  eran  deudos  y 
hermanos,  serán  bastante  aviso  para  los  que  vinieren  adelante, 
quanto  importa  que  el  rcyno ,  en  especial  quando  es  pequeño 
y  su  distrito  no  es  ancho,  no  se  divida  en  muchas  partes  ni 
entre  diversos  herederos.  Buen  recuerdo  y  doctrina  saludable  es 
que  la  naturaleza  del  señorío  y  del  mando  no  sufre  compañía* 
y  que  la  ambición  es  un  vicio  desapoderado ,  cruel ,  sospecho- 
so ,  desasosegado  ,  que  ni  por  respeto  de  amistad,  ni  de  paren- 
tesco por  estrecho  que  sea  ,  se  enfrena  para  no  revolver  y  tras- 
tornar lo  alto  con  lo  baxo.  No  hay  gente  en  el  mundo  ni  tan 
avisada  y  política ,  ni  tan  fiera  y  salvage ,  que  no  entienda  y 
confiese  ser  verdad  lo  que  se  ha  dicho  i  y  sin  embargo  vemos 
que  muchos  olvidados  dcsto,  y  vencidos  del  amor  de  padres, 
6  movidos  de  otras  consideraciones  y  recatos  sin  propósito,  di- 
vidieron á  su  muerte  entre  muchos  sus  estados  i  en  lo  qual  ha- 
ber errado  grandemente  ,  los  tristes  y  desastrados  sucesos  que 
por  esta  causa  resultaron ,  lo  mostraron  bastantemente  \  y  toda- 
vía los  que  adelante  sucedieron ,  no  dudaron  de  imitar  en  este 
yerro  á  sus  antepasados.  Es  así  que  muchas  veces  las  opiniones 
caidas  y  olvidadas  se  levantan  y  prevalecen  :  y  los  hombres  de 
ordinario  tienen  esta  mala  condición  de  juzgar  y  tener  por  me- 
jor lo  pasado  que  lo  presente,  ademas  que  cada  qual  demasía- 
damentc  se  fia  de  sus  esperanzas ,  y  halla  razones  para  aprobar 
lo  que  desea.  Esto  le  aconteció  al  Rey  D.  Sancho ,  cuya  vida 
y  hechos  quedan  relatados  en  el  libro  pasado.  Estaba  la  Chris- 
tiandad ,  quan  anchamente  se  estendia  en  España ,  casi  toda  re- 
ducida y  puesta  debaxo  del  mando  de  un  Príncipe :  merced 

gran- 
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grande  y  providencia  del  cielo  para  que  el  señorío  de  los  Mo- 
ros que  de  sí  mismo  se  despeñaba  en  su  perdición,  con  las  fuer- 
zas de  todos  los  Christianos  juntas  en  uno  se  desarraygasc  de 
todo  punto  en  España.  Pero  desbarató  estos  intentos  la  división 
que  este  Rey  hizo  entre  sus  hijos  y  herederos  de  todos  sus  es- 
tados :  acuerdo  perjudicial  y  errado.  Entramos  en  una  nueva  sel- 
va de  cosas  >  y  la  narración  de  aquí  adelante  irá  algo  mas  es- 
tendida  que  hasta  aquí.  Por  esto  será  bien  en  primer  lugar  re- 
latar el  estado  en  que  España  y  sus  cosas  se  hallaban  después  de 
la  muerte  del  ya  dicho  Rey  D.  Sancho.  Dividió  sus  rcynos  en- 
tre sus  hijos  en  esta  forma :  D.  Garcia  el  hijo  mayor  llevó  lo 
de  Navarra ,  y  el  Ducado  de  Vizcaya  con  todo  lo  que  hay  des- 
de la  ciudad  de  Najara  hasta  los  montes  Doca.  A  D.  Fernando 
hijo  segundo  dieron  en  vida  su  padre  y  madre  Doña  Nuña  á 
Casrilla ,  trocado  el  nombre  de  Conde  que  antes  solia  tener  a- 
quel  estado ,  en  apellido  de  Rey.  A  D.  Gonzalo  el  menor  de 
los  tres  hermanos  legítimos  cupieron  Sobrarve  y  Ribagorza  con 
los  castillos  de  Lolurri  y  S.  Emeterio.  A  D.Ramiro  1  hijo  fue- 
ra de  matrimonio ,  aunque  de  madre  principal  y  noble,  dió 

su 

t  Hijo  fuera  de  matrimonio.  Las  historias  d  Monge  de  Silos  da  claramente  i  enten- 
antiguas  del  Monge  de  Silos ,  del  Arzobispo  der  en  el  j.  7*.  que  el  Rey  D.  Sancho  hu- 
D.  Rodrigo,  de  D.  Lucas  de  Tuy,  la  Cró-  vo  ilegítimamente  á  D.  Ramiro  durante  el 
nica  general ,  la  de  D.  García  de  Egui  Obis-  matrimonio  con  su  muger  Doña  Mayor,  y 
po  de  Bayona,  la  del  Principe  de  Viana  y  tres  así  lo  llama  adulterino ,  adulterirau  Ule ,  sin 
ó  quatro  Crónicas  mis  del  reyno  de  Navar-  embargo  que  en  el  núm.  ó  $.  antecedente  de- 
ra ,  convienen  en  la  bastardía  de  D.  Ramiro:  xaba  dicho  que  era  bijo  de  concubina.  Los  es- 
lo  mismo  expresa  el  fragmento  de  la  historia  crúores  de  Aragón  ,  como  Zurita  en  sus 
de  los  Reyes  de  Navarra  copiada  de  un  Có-  Anales ,  Abarca  ,  Briz,  Laripa  en  la  defen- 
día M.S.  del  siglo  xiii.  que  se  conserva  en  ¡a  de  la  Corona  del  Pirenio  y  otros ,  crc- 
S.  Isidro  de  León ,  y  publicó  D.  Francisco  yendo  deslucida  la  estirpe  de  sus  Reyes  con 
Cerda  y  Rico  en  las  notas  posteriores  á  la  la  bastardía  del  tronco ,  la  han  negado  accr- 
Crónica  del  Rey  D.  Alonso  VIII.pag.41  8.  rimamente  ,  sosteniendo  por  medio  de  varias 
Muchas  tiestas  Crónicas  siguiendo  al  Ar-  conjeturas  que  D.  Sancho  el  Mayor  casó  en 
zobispo  D.  Rodrigo,  especifican  que  la  ma-  primeras  nupcias  con  una  Doña  Caya  Sefto- 
dre  de  D.  Ramiro  fue  una  Señora  muy  her-  ra  de  Aybár  ,en  la  que  tuvo  á  D.  Ramiro, 
mota  y  noble  de  Aybar ,  con  quien  el  Rey  Otros  como  D.  Luis  de  Salazar  en  la  Hiit. 
D.  Sancho  el  Mayor  tuvo  trato  ilegítimo  de  ¡a  Cata  de  Lar»  tom.i.  pag.  67.  toman 
anees  de  casarse  con  su  legítima  consorte  la  un  rumbo  medio  ,  distinguiendo  dos  Rami- 
Condesa  de  Castilla  1  y  de  este  dictamen  fue  ros  hijos  de  D.  Sancho  el  Mayor,  uno  legí- 
el  Obispo  de  Bayona  Egui ,  cuyas  palabras  timo ,  y  otro  no.  Pero  todas  las  conjeturas 
citan  el  P.  Moret  y  el  Señor  Cerda.  Pero    deben  ceder  á  la  autoridad  de  las  antiguas 

his. 
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su  padre  el  reyno  de  Aragón  ,  fuera  de  algunos  castillos  que 
quedaron  en  aquella  parte  en  poder  de  D.  García ,  y  se  le  ad- 
judicaron en  la  partición  :  traza  enderezada  á  que  los  herma- 
nos estuviesen  trabados  entre  sí ,  y  por  esta  forma  se  conserva- 
sen en  paz.  Todos  *  se  llamaron  Reyes  ,  y  usaban  de  corte  y 
aparaco  Real,  de  que  resultaron  guerras  perjudiciales  y  san- 


hisrorias  que  he  dicho  ,  y  de  «tros  vario» 
argumento»  coa  que  convenció  U  bastardía 
del  Rey  Ramiro  de  Aragón  el  P.  Moret  en 
sus  Imveit.  lib.  ni.  cap.  s.  f.  1 1,  y  t ).  >  en 
donde  prueba  asimismo  no  haber  existido 
entonces  al  Dona  Caya  Señora  de  Aybir, 
y  que  este  nombre  es  supuesto  é  inventado 
en  los  tiempos  posteriores  á  las  Crónicas 
mencionadas;  antes  bien  conjetura  que  la 
madre  de  D.  Ramiro  se  llamó  Dona  Ifiiga 
ó  Oncea  ,  matrona  muy  heredada  en  Casti- 
lla ,  Rioja  y  Alaba  ,  y  la  misma  que  en  la 
Era  10*7.  adoptó  por  hijos  suyos  á  los 
Reyes  D.  Sancho  y  Dona  Mayor ,  hacién- 
doles donación  de  su  hacienda,  según  pa- 
rece por  el  instrumento  que  en  su  original 
latino ,  y  vertido  en  Romance  exhibe  Mo- 
ret, y  dice  hallarse  en  el  Archivo  de  San 
Juan  de  la  Pena  :  punto  en  que  no  insis- 
tiré. La  demarcación  que  hace  Mariana  de 
los  estados  que  tocaron  á  cada  uno  de  los 
quatro  hijos  del  Rey  D.  Sancho  por  la  muer- 
te de  éste  j  es  bastante  exacta  :  sin  embar- 
go el  Lector  puede  consultar  al  P.  Moret 
en  el  lugar  citado  i  y  los  Cotonistas  de  A- 
ragon  para  instruirse  de  los  varios  medios 
con  que  cada  uno  dellos  pretende  ampliar 
los  linderos  de  sus  coronas  en  aquel  tiem- 
po. Unicamente  añadiré,  que  por  las  confir- 
maciones de  varios  instrumentos  otorgados 
en  el  reynado  de  D.  Sancho  el  Mayor,  se  acre- 
dita que  este  Rey  tuvo  i  mas  de  los  quatro 
hijos  varones  ,  otros  dos  que  se  llamaron  D. 
Bernardo  y  D.  Ramiro  ,  según  puede  ver- 
se en  Moret. 

i  Se  Jlimri*  Reret.  No  se  sabe  i  pun- 
to fixo  quando  comenzaron  i  usar  del  dic- 
tado de  Reyes  los  hijos  de  D.  Sancho  el 
Mayor.  En  una  escritura  del  año  10*0.  se 
encuentra  subscrito  D.  García  con  titulo  de 
RJguh  ,  y  del 


gnen- 

subscriro  en  otra  escritura  de  h  Era  roía, 
ó  año  ios  4.  Hállase  otro  instrumento  con 
fecha  de  1 3 .  de  Noviembre  de  la  Era  ioíí, 
ó  año  tos 8.  en  que  confirmó  D.  García 
con  estas  palabras  GartUt  Rtx ,  Garda  Rey. 
También  confirman  con  título  de  Rtjti  los 
dos  hermanos  García  y  remando  en  una  es- 
critura otorgada  en  7.  de  Diciembre  del 
mismo  año  101  í.  todas  las  quales  confir- 
maciones y  subscripciones  trae  Moret  lib. 
xa.  de  sus  Anal.  c.  j.  y  c  4.  pag.  c 41. 
<«7.  y  t<4.  En  la  escritura  de  adopción 
de  la  noble  Señora  Dona  Oncea ,  que  cité 
en  la  ñora  antee,  y  cuya  fecha  es  del  año 
sos*,  se  narra  reynar  á  la  sazón  el  Rey 
D.  Sancho ,  y  que  era  su  hijo  D.  Fernando 
Ccndc.  Mas  antigua  es  la  escritura  de  dona- 
ción hecha  al  monasterio  de  S.  Millin  y  á 
su  Abad  Ferrucio  en  17.  de  Julio  de  la  Era 
so)?.  (  de  Quisto  1001.)  en  la  que  firma 
D.  Ramiro  con  tirulo  de  Régulo ,  según  es 
de  ver  en  Moret  lib.  m.  cap.  t.  $.  *.  pag. 
«75».  de  las  Imiutlg,  Los  testimonios  expre- 
sados acreditan  que  D.  García  ,  D.  Fernan- 
do y  D.  Ramiro  tomaron  en  vida  de  su  pa- 
dre el  dictado  de  Rtjti  ó  Rfgulu  según  las 
costumbres  de  aquel  tiempo  ,  por  estar  des- 
tinados á  sucederle  quando  muriese  ¡  pero  la 
repartición  efectiva  de  los  dominios  del  Rey 
D.  Sancho  el  Mayor  entre  sus  hijos  00  se 
verificó  al  parecer  hasta  los  años  de  10? 4.  4 
cuya  época  reducen  comunmente  los  AA.  la 
donación  de  los  estados  y  soberanía  de  Ara- 
gón hecha  por  el  Rey  D.  Sancho  á  su  hijo 
Ramiro ,  por  mencionarse  en  ella  D.  García 
y  D.  Gonzalo  en  calidad  de  poseedores  de 
tierras  y  estados  que  su  padre  Ies  habia  ce- 
dido. Produxeron  esta  escritura  Bríz  en  su 
Hat.  tU  S.  Jumh  it  i*  PtKs  cap.  14.  lib.  11. 
y  Moret  en  varios  lugares  del  c.  j .  lib.  u. 
de  sus  Imxitig. 


Dígitized  by  Go< 


LIBRO  IX.  CAPITULO  L  273 

gricntas.  Cada  qual  ponía  los  ojos  en  la  grandeza  de  su  pa- 
dre ,  y  pretendían  en  todo  igualarle.  Llevaban  otrosí  mal  que 
los  términos  de  sus  estados  fuesen  can  cortos  y  limitados.  En 
León  reynaba  á  la  misma  sazón  D.  Bermudo  Tercero  dcste  nom- 
bre, cuñado  de  D.  Fernando  ya  Rey  de  Castilla.  En  el  qual  reyno 
de  León  se  comprehendian  las  provincias  de  Galicia  y  de  Portugal, 
y  parte  de  Castilla  la  vieja  hasta  el  Rio  de  Pisucrga.  Conde  de 
Barcelona  era  D.  Ramón  por  sobrenombre  el  Viejo :  »  falleció 
el  mismo  año  que  el  Rey  D.  Sancho ,  que  se  contaba  de  nues- 
tra salvación  mil  y  treinta  y  cinco.  Sucedióle  D.  Bercngucl  Bo-  103  5 
relio  su  hijo ,  aunque  pequeño  de  cuerpo ,  en  ánimo  y  esfuer- 
zo no  menos  señalado  que  sus  antepasados.  A  la  verdad  ganó 
por  las  armas  á  Manresa  y  otro  pueblo  que  llaman  Prados  del 
Rey  Galafrc.  Ganó  otrosí  y  hizo  que  volviesen  á  poder  de  enró- 
ñanos Tarragona  y  Ccrvcra,  demás  de  otros  pueblos  comarca- 
nos ,  que  por  negligencia  de  su  padre ,  ó  por  no  poder  más  se 
perdieron  los  años  pasados.  Muchos  Señores  Moros  que  tenian 
sus  estados  por  aquellas  partes ,  los  sujetó  con  las  armas  y  for- 
zó á  que  le  pagasen  parias.  Casó  con  dos  mugeres:  la  una  se 
llamó  Radalmuri,  la  otra  Almodi.  De  la  primera  tuvo  dos  hi- 
jos D.  Pedro  y  D.  Bcrengucl.  La  segunda  parió  á  D.  Ramón  Be- 
renguel ,  que  se  llamó  cabeza  de  estopa  por  causa  de  los  cabe- 
llos espesos ,  blandos  y  rubios  que  tenia.  Este  era  el  estado  y 
disposición  en  que  se  hallaban  por  este  tiempo  las  cosas  de  los 
Christianos  en  España.  Los  reynos  de  los  Moros  ( como  de  su- 
so se  dixo)  eran  tantos  en  número  quantas  las  ciudades  prin- 
cipales que  poseian.  El  reyno  de  Córdova  todavía  se  adelanta- 
ba á  los  demás  en  autoridad  y  fuerzas  por  ser  el  mas  antiguo 
y  mas  estendido ,  si  bien  los  bandos  domésticos  y  alborotos  le 
traian  puesto  en  balanzas.  El  segundo  lugar  tenia  el  de  Sevilla, 
luego  Toledo ,  Zaragoza ,  Huesca ,  sin  otros  Reyezuelos  Moros, 
en  fuerzas  ,  riquezas  y  valor  de  menor  cuenta  que  los  demás, 
y  que  fácilmente  los  pudieran  atropcllar  y  derribar,  si  los  nues- 
tros se  juntáran  para  acomctellos  y  conquistallos.  Las  discordias 
Tom.lII.  Mm  que 

1     Ftlitdi  ti  mlimt  alb.  De  U  sucesión    con  Individualidad  en  el   £w«w  ctm»*- 
de  estos  Condes  de  Barcelona  se  tratará  gh». 
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que  de  repente  y  sin  propósito  resultaron  entre  los  Príncipes,  da- 
do que  eran  hermanos  y  deudos ,  estorbaron  que  no  se  tomase 
esta  empresa  tan  santa.  D.  Garcia  Rey  de  Navarra  por  voto  que 
tenia  hecho  dello ,  ó  sea  por  alcanzar  perdón  del  pecado  que 
cometió  en  acusar  falsamente  (como  está  dicho)  á  su  madre, 
era  ido  á  Roma  *  á  la  sazón  que  su  padre  falleció,  á  visitar  las 
Iglesias  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo ,  según  que  lo  acostumbraban  los 
Christianos  de  aquel  tiempo.  D.Ramiro  su  hermano  quiso  apro- 
vecharse de  aquella  ocasión  de  la  ausencia  de  D.  Garcia  para 
acrecentar  su  estado:  que  en  materia  de  rcynar  ningún  paren- 
tesco ,  ni  ley  divina  ni  humana  puede  bastantemente  asegurar. 
Para  salir  con  su  intento  puso  liga  y  amistad  con  los  Reyes  de 
Zaragoza ,  Huesca ,  Tudela ,  si  bien  eran  Moros :  juntó  con 
ellos  sus  fuerzas  ,  rompió  por  las  tierras  de  Navarra,  y  en  ella 
puso  sitio  sobre  Tafalla  villa  principal  en  aquellas  partes.  Suce- 
dió que  el  Rey  D.  Garcia  volvió  á  la  sazón  de  su  romería ,  y 
avisado  de  lo  que  pasaba ,  con  golpe  de  gente  que  juntó  arre- 
batadamente de  los  suyos ,  dio  de  sobresalto  sobre  su  hermano 
y  su  hueste  con  tal  ímpetu  y  furia ,  que  le  hizo  huir  de  todo 
su  rcyno  de  Aragón  sin  parar  hasta  Sobrarve  y  Ribagorza.  El 
sobresalto  fue  tal ,  y  la  priesa  del  huir  tan  arrebatada ,  que  le 
fue  forzado  saltar  en  un  caballo  que  halló  á  mano  sin  freno  y 
sin  silla,  por  escapar  de  la  muerte  y  salvarse.  Principios  fueron 
estos' de  grandes  revueltas  y  desmanes  que  se  siguieron  adelan- 
te. Los  del  reyno  de  León  no  estaban  bien  con  el  Rey  de  Cas- 
tilla D.  Fernando.  Los  cortesanos ,  falsos  y  engañosos  adulado- 
res, 

4  Er»  ¡do  ¿  R*ma.  Mariana  siguió  al  Obispo  D.Poncio  que  entonces  regia  la  Igle- 
Mongc  «le  Silos  en  esta  narración  y  en  lo  res-  sia  de  Falencia,  lleva  errada  la  data  por  con- 
tante del  capitulo ;  mas  á  pesar  de  tan  respe-  fesion  de  todos  ,  y  padece  otras  nulidades 
table  autoridad  quiso  el  P.  Moret  lib.  xni.  que  pueden  verse  en  el  mismo  Moret  b'b.  xit. 
cap.  i.  de  los  Anal,  dar  por  fabulosa  la  pe-  cap.  1 1,  de  los  Anal.  lib.  m.  cap.  j.  de  las 
regrinacion  de  D.  Garcia  á  Roma  á  la  sazón  lme/t.  y  en  Ferreras  tora.  v.  A.  1054.  El 
que  murió  su  padre.  Pretende  pues  que  en  el  mencionado  Moret  añade  después  de  dat  por 
arto  referido  se  hallaba  D.  Garcia  en  España  supuesta  la  romería  de  D.  García ,  que  este 
mientras  vivió  su  padre  ,  y  así  subscribió  á  Principe  estuvo  en  pal  con  su  hermano  Ra- 
la escritura  de  restauración  de  la  Iglesia  d;  miro  los  8.primeros  años,  y  que  en  el  9.  que 
Palencia.  Pero  este  argumento  prueba  mucho  fue  el  de  1 04  j  .sucedió  el  rompimiento  y  cer- 
meños de  lo  que  él  piensa,  porque  la  tal  es-  co  de  Tafalla:  y  esta  opinión  esforzó  moder- 
critura  no  es  original ,  carece  de  la  firma  del    ñámente  Ferreras  eu  el  eom.  cit.  A.  104 1. 
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res ,  que  ni  son  buenos  para  la  paz  ni  para  la  guerra ,  atizaban 
contra  él  al  Rey  D.  Bermudo.  El  de  suyo  estaba  lastimado 
así  bien  por  la  mengua  de  haberle  tomado  su  hermana  por 
muger  contra  su  voluntad  ,  como  por  el  menoscabo  de  su  rey- 
no  por  la  parte  que  conquistaron  ios  Reyes  D.  Sancho  y  D.Fer- 
nando padre  y  hijo ,  y  los  desaguisados  que  en  aquella  guer- 
ra le  hicieron  según  queda  arriba  declarado.  Ofrecíase  buena  o- 
casion  para  satisfacerse  dcstos  agravios  por  la  discordia  que  co- 
menzaba entre  los  hermanos ,  en  especial  por  ser  flacas  las  fuer- 
zas del  Rey  D.  Fernando  y  su  estado  no  muy  grande  :  acordó 
pues  de  juntar  su  gente ,  salió  á  la  guerra,  y  acometió  las  fron- 
teras de  Castilla.  D.  Fernando  avisado  del  peligro  que  sus  co- 
sas corrian  ,  llamó  en  su  socorro  á  su  hermano  D.  García,  Rey 
mas  poderoso  que  los  demás  por  el  grande  estado  que  alcanza- 
ba, y  que  de  nuevo  estaba  ufano  y  pujante  por  la  victoria  que 
ganó  contra  D.  Ramiro  su  hermano  ;  vino  por  ende  de  buena 
gana  en  lo  que  D.  Fernando  le  pedia.  Juntaron  las  fuerzas ,  mar- 
charon con  sus  huestes  en  busca  del  enemigo  ,  y  a  vista  suya 
asentaron  sus  reales  á  la  ribera  del  rio  Carrion  en  el  valle  de  Ta- 
maron ,  y  cerca  de  un  pueblo  llamado  Lantada.  Tenían  gran- 
de gana  de  pelear :  ordenaron  las  haces  por  la  una  y  por  la 
otra  parte,  la  batalla  fue  reñida  y  sangrienta,  muchos  de  los 
unos  y  de  los  otros  quedaron  tendidos  en  el  campo.  En  lo  mas 
recio  de  la  pelea  O.  Bermudo  confiado  en  su  edad ,  que  era 
mozo ,  y  en  la  destreza  que  tenia  en  las  armas  grande ,  y  en 
su  caballo  que  era  muy  castizo  y  le  llamaban  por  nombre  Pe- 
layuclo  ,  con  gran  denuedo  rompió  por  los  esquadrones  de  los 
contrarios  en  busca  de  D.  Fernando  con  intento  de  pelear  con 
él ,  sin  miedo  alguno  del  peligro  tan  claro  en  que  se  ponía. 
En  esta  demanda  le  hirieron  de  un  bote  de  lanza ,  de  que 
cayó  muerto  del  caballo.  Con  su  muerte  se  puso  fin  á  su  rey- 
no  y  juntamente  á  la  guerra ,  á  causa  que  D.  Fernando  ,  ga- 
nada la  victoria ,  se  entró  por  el  rcyno  de  León  que  por  dere- 
cho le  venia ,  para  apoderarse  de  él ,  de  sus  castillos  y  ciuda- 
des :  lo  qual  fue  muy  fácil  por  estar  los  ánimos  de  aquella 
gente  amedrentados  y  cobardes  por  la  muerte  de  su  Rey ,  y 

Mm  a  ú 


- 


 ,  


la  perdida  tan  fresca  ,  si  bien  por  el  común  afecto  de  todas 
las  naciones  aborrecían  el  gobierno  y  mando  cstrangero  ;  por 
donde ,  y  más  por  obedecer  á  su  Rey  tomaran  primero  las 
armas ,  y  de  presente  pretendían  hacer  resistencia  á  los  vence- 
dores. La  osadía  y  animo  sin  fuerzas  poco  presta.  Cerraron  pues 
los  de  León  al  principio  las  puertas  de  su  ciudad  al  excrcito 
victorioso  que  acudió  sin  tardanza  \  mas  como  quier  que  no 
estuviese  reparada  después  que  los  Moros  abatieron  sus  mura- 
llas, ni  tuviese  soldados,  municiones,  almacén  y  bastimentos 
para  sufrir  el  cerco  á  la  larga ,  mudados  luego  de  parecer  acor- 
daron de  rendirse.  Llevaron  los  ciudadanos  al  Rey  con  muestra 
de  grande  alegria  á  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Regla ,  donde 
á  voz  de  pregonero  alzaron  los  estandartes  por  el  y  le  corona- 
ron por  su  Rey.  Hizo  la  ceremonia  D.  Servando  Obispo  de 
1038  León  ,  que  fue  el  año  de  Christo  de  mil  y  treinta  y  ocho.  Rcynó 
D.  Fernando  en  León  veinte  y  ocho  años ,  seis  meses  y  doce  diasi 
en  Castilla  otros  doce  años  más ,  parte  dellos  en  vida  de  su  pa- 
dre ,  pane  después  de  sus  dias.  Era  entonces  Castilla  de  estrechos 
términos ,  pero  de  ciclo  sano  ,  templado  y  agradable :  la  campiña 
fresca ,  y  en  todo  genero  de  esquilmos  abundante. 

CA- 
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CAPITULO  II. 

DE  LAS  GUERRAS  QUE  HIZO  EL  REY  D.  FERNANDO  CONTRA  MOROS. 

i 

Con  el  nuevo  reyno  que  se  le  juntó  al  Rey  D.  Fernando,  se 
hizo  el  más  poderoso  Rey  de  los  que  á  la  sazón  eran  en  Es- 
paña. Con  la  grandeza,  y  poder  igualaba  el  grande  zelo  que 
este  Principe  tenia  de  aumentar  la  Religión  Christiana  ,  demás 
de  las  muchas  y  muy  grandes  virtudes  en  que  fue  muy  acaba- 
do ;  y  en  la  gloria  militar  tan  señalado ,  que  por  esta  causa 
cerca  del  pueblo  ganó  renombre  de  Grande  ,  como  se  vee  por 
las  historias  y  me  norias  antiguas  de  aquel  tiempo ,  en  que  el 
favor  ó  sea  adulación  de  la  gente  pasó  tan  adelante  ,  que  le 
llamaron  Emperador ,  o  igual  á  Emperador.  Fue  otrosi  dicho- 
so por  la  sucesión  que  tuvo  de  muchos  hijos.  La  primera  que 
le  nació  antes  de  ser  Rey ,  fue  Doña  Urraca ,  después  della 
D.  Sancho  que  le  sucedió  en  sus  rcynos ,  luego  Doña  Elvira 
que  casó  adelante  con  el  Conde  de  Cabra  ,  demás  destos  D. 
Alonso  en  quien  después  vino  á  parar  todo  ,  y  D.  Garcia  el  me- 
nor de  sus  hermanos :  todos  nacidos  de  un  matrimonio.  De  cuya 
crianza  tuvo  el  cuidado  que  era  razón ,  que  los  hijos  en  su  tierna 
edad  fuesen  amaestrados  y  enseñados  en  todo  genero  de  virtud, 
buena  crianza  y  apostura,  las  hijas  se  criasen  en  toda  Christiandad 
y  en  los  demás  exercicios  que  á  mugeres  pertenecen.  Gozaba 
en  su  reyno  de  una  paz  muy  sosegada ,  las  cosas  del  gobierno 
las  tenia  muy  asentadas  i  1  por  lo  qual  y  por  no  estar  ocioso 

acor- 

1  Por  lo  oval  y  por  no  atar  ocio:*.  El  Mon-  así  lo  expresa  el  mismo  Silense  al  n.  8  t .  por 
ge  de  Silos  al  n.  8o.dice  que  D.Fernando  pasó  estas  palabras :  poit  bate  mertuo  fratrt  et  cog- 
1 6.  años  sin  hacer  guerra  i  los  Moros ,  aun-  nato ;  y  lo  mismo  viene  á  decir  el  Arzobis- 
que  lo  deseaba,  por  impedírselo  las  disensio-  po  D.Rodrigo  lib.  vi.  cap.  1 1.  Por  lo  qual 
nes  de  sus  Magnates  rebeldes :  estos  tl.años,  estos  dos  escritores  colocaron  la  guerra  y 
según  se  infiere  de  su  narración  ,  deben  con-  muerte  de  D. Garda  antes  de  las  campañas  de 
tarsc  desde  el  año  10t7.cn  que  empuñó  D.  Fernando  contra  los  Moros.  En  esta  in- 
D. Fernando  el  cetro  de  León,  ó  desde  el  de  tetigencia,  y  habiendo  sucedido  la  muerte  de 
io?  8.  en  que  fue  coronado  y  ungido  por  D.  Garcia  en  el  año  de  1014.  las  guerras 
Rey  de  aquella  tierra.  Lo  que  no  tiene  du-  contra  los  Moros  de  que  aquí  se  habla, 
da  es, que  emprendió  D.  Fernando  su  expedí-  han  de  colocarse  en  los  años  siguientes, 
cion  contra  los  Moros  de  Portugal ,  después  Concuerdan  con  nuestra  cronología  las  epo- 
de  muertos  su  hermano  y  su  cuñado ,  quando  cas  de  las  conquistas  de  Viseo  y  Coirabra, 
era  obedecido  en  todos  sus  dominios  ,  pues    de  que  tratare  adelante. 
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acordó  hacer  guerra  á  los  Moros.  Parecíale  que  por  ningún  cami- 
no se  podia  mas  acreditar  con  la  gente  ni  agradar  mas  á  Dios,  que 
con  volver  sus  fuerzas  á  aquella  guerra  sagrada. Los  Moros  que  es- 
taban acia  aquella  parte  que  hoy  llamamos  Portugal ,  se  ten» 
dian  largamente  á  las  riberas  del  rio  Duero  >  por  donde  aque- 
lla comarca  *  se  llamó  entonces  Extremadura,  y  de  alli  con  el 
tiempo  pasó  aquel  apellido  á  aquella  parte  de  la  antigua  Lusi- 
tania  que  cae  entre  los  rios  Guadiana  y  Tajo,  y  hasta  hoy  con- 
serva aquel  nombre.  Caíanle  aquellos  Moros  mas  cerca  que  los 
demás ,  y  por  esta  causa  aumentado  que  hobo  su  excrcito  con 
nuevas  levas  de  soldados ,  marchó  contra  los  que  acostumbraban 
á  hacer  cabalgadas  y  grande  estrago  en  las  tierras  de  los  Chris- 
tianos ,  y  á  la  sazón  con  una  grande  entrada  que  hicieron, 
robaran  muchos  hombres  y  ganados.  Dióse  el  Rey  tan  buena 
maña ,  y  siguió  los  contrarios  con  tanta  diligencia  ,  que  ven- 
cidos y  maltratados  les  quitó  lo  primero  la  presa  que  llevaban, 
después  alentado  con  tan  buen  principio  pasó  adelante.  Dio  el 
gasto  á  los  campos  de  Mérida  y  Badajoz  sin  perdonar  á  cosa 
alguna  que  se  le  pusiese  adelante,  los  ganados  y  cautivos  que 
tomó  ,  fueron  muchos :  ganó  otrosí  dos  pueblos  llamados  »  el 
el  uno  Sena  y  el  otro  Gani.  Dentro  de  lo  que  hoy  es  Portugal, 
rindió  la  ciudad  de  Viseo  con  cerco  muy  apretado  que  le  puso, 
si  bien  los  Moros  que  dentro  estaban ,  pelearon  valerosa  y  es- 
forzadamente como  los  que  estaban  en  el  ultimo  aprieto  y  peli- 
gro. La  toma  desta  ciudad  dió  mucho  contento  al  Rey  no  solo 

por 


»  St  llama  tntmtei  Ettremodttra.&ebt  te- 
nerse presente  la  etimología  que  dió  nuestro 
Autor  en  el  lib.i.cap.4.á  la  voz  Eitmnaiura. 
Sandoval  en  sus  Cinto  Keyts  pag.  t .  dice  ,  que 
en  tiempos  de  D.  Fernando  el  Magno  se  ape- 
llidaban con  el  nombre  de  Eitrtmsdur*  dos 
distintas  provincias :  en  la  una  se  compren- 
dían las  tierras  que  caen  de  la  parte  de  acá 
del  Duero  acia  los  puertos  y  montes  de  Sego- 
v¡a  y  Buirrago ,  entrando  en  ella  los  Obis  - 
pados  de  Avila ,  Scgovia  y  Osma  :  la  otra 
Estremadura  ocupaba  los  Obispados  de  Za- 
mora, Salamanca  y  Ciudad  Rodrigo.  Acaso 
se  impuso  á  estas  provincias  el  nombre  de  El 


trtmaiura  por  ser  los  estremos  de  los  do- 
minios Christianos  en  aquellos  parages ,  y 
las  fronteras  de  los  Moros  de  Portugal  y 
Toledo. 

j  El  un*  Sin*  y  ti  ttn  Gani.  En  la  ren- 
dición del  castillo  de  Sena  ó  Xena  están  a- 
cordes  el  Monge  de  Silos ,  D.  Rodrigo  y 
otras  memorias }  pero  en  ninguna  se  hace 
mención  del  castillo  de  Gani  ó  Gane  ,  como 
llamó  el  Obispo  Sandoval.  Tampoco  cuentan 
los  historiadores  que  esta  guerra  contra  los 
Mahometanos  se  originase  de  la  entrada 
que  ellos  hicieron  en  los  dominios  de  D. 
Temando. 
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por  lo  que  en  ella  se  interesaba  ,  que  era  pueblo  tan  principal, 
sino  porque  hobo  á  las  manos  el  Moro ,  de  quien  se  dixo  arri- 
ba que  mató  al  Rey  D.  Alonso  su  suegro  con  una  saeta  que 
le  tiró  desde  el  adarve.  La  qual  muerte  el  Rey  vengó  con  darla 
al  matador  después  que  le  sacaron  los  ojos  y  le  cortaron  las 
manos  y  un  pie :  que  fue  genero  de  castigo  muy  exemplar. 
En  la  prosecución  desta  guerra  se  ganaron  asi  mismo  de  los 
Moros  los  castillos  de  San  Martin  y  de  Taranzo.  Estaba  cer- 
ca de  aquella  comarca  la  Iglesia  del  Apóstol  Santiago  Patrón 
y  amparo  de  España  ,  cuyo  favor  muchas  veces  experimentaran 
los  nuestros  en  las  batallas.  Acordó  el  Rey  de  ir  á  visitalla  pa- 
ra hacer  en  ella  sus  rogativas  ,  cumplir  los  votos  que  tenia 
hechos ,  y  hacer  otros  de  nuevo  para  suplicarle  no  alzase  la  ma- 
no del  socorro  con  que  la  asistia  ,  y  no  se  le  trocase  aquella 
prosperidad  y  buena  andanza ,  ni  se  le  añublase ,  ca  tenia  de- 
terminado de  no  parar  ni  reposar  hasta  tanto  que  desterrase 
de  España  aquella  secta  malvada  de  los  Moros.  Esro  pasaba  *  el 
año  segundo  después  que  se  apoderó  del  reyno  de  León.  El 
siguiente  que  se  contaba  de  Christo  mil  y  quarenta ,  tornó 
de  nuevo  con  mayor  animo  y  brio  á  la  guerra.  Puso  cerco  *  so- 
bre la  ciudad  de  Coimbra ,  y  aunque  con  dificultad ,  al  fin 

la 

4  El  añt  tegunda  itifutt.  Este  año  se-  d  M.  Flore*  tom.  xiv.  pag.ríi.  y  t  tx. 
gun  la  cuenta  de  Mariana  debe  ser  el  de  i  o  j  9  S  Sobre  U  ciudad  d*  Cambra.  Mucho  se 
pero  su  cómputo  carece  de  exactitud  según  ha  escrito  del  año  y  día  de  la  toma  de  Co- 
se vio  en  la  not.  1 .  de  este  «p.  El  Silense  y  imbra  por  el  Rey  D.  Fernando.  Ultima- 
D.  Rodrigo  dicen  que  la  conquista  de  Lame-  mente  la  puso  en  claro  el  M.  Florea  com.xiv. 
go  fue  inmediata  á  la  de  Visco  ,  con  lo  que  pag.  90.  filándola  en  el  dia  **.  de  Julio 
dan  á  entender  que  ambas  sucedieron  en  un  del  año  ior  8.  víspera  de  S.  Christoval  que 
mismo  año ;  y  asi  lo  expresa  el  Diario  de  cayó  en  un  Viernes  ó  feria  vi.  y  allí  mis- 
Andrcs  de  Resende ,  aunque  tiene  erradas  mo  disuelve  las  dificultades  que  podían  ob- 
las fechas.  Solo  el  Cronicón  Lusitano  pu-  jetársele.  La  escritura  de  Lorbaon  de  que 
blicado  por  Florei  en  el  tom.  xiv.  pone  se  hablará  después ,  explica  que  el  Rey  puso 
la  toma  de  estas  dos  ciudades  en  orden  in-  cerco  á  Coimbra  en  el  mes  de  Enero  y  la 
verso.  Mas  lo  cierto  es  que  Lamego  se  con-  rindió  por  Julio  i  por  lo  que  es  visto  haber 
quistó  inmediatamente  después  de  Viseo ,  vi-  durado  el  sitio  siete  meses.  El  Silense  y  el 
niendo  les  dos  plazas  á  poder  del  Rey  D.  Arzobispo  D.  Rodrigo  muestran  daramen- 
Ferrundo  en  el  año  1077.  ó  Era  io;r. en  ce  que  D.  Femando  después  de  la  conquista 
esta  forma :  Viseo  en  t  r .  de  Julio  dia  de  San  de  Lamego  y  castillos  vecinos  ,  visitó  el 
Cucufatc,  y  Lamego  en  z?.  de  Diciembre  cuerpo  de  Santiago  ,  y  seguidamente  puso 
dia  de  S.Saturnino,  que  fue  un  sábado.  Véase    cerco  á  Coimbra  j  y  esto  arguye  que  no 

pu- 
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la  ganó  por  entrega  que  los  Moros  le  hicieron  con  tal  solamen- 
te que  les  concediese  las  vidas.  Los  trabajos  largos  del  cerco ,  fal- 
ta de  vituallas  y  almacén  les  forzó  á  tomar  este  acuerdo.  Al- 
gunos dicen  que  el  cerco  duró  por  espacio  de  siete  años  \  pero 
es  yerro  ,  que  no  fueron  sino  siete  meses ,  y  por  descuido  muda- 
ron en  años  el  numero  de  los  meses.  Era  en  aquel  tiempo  aque- 
lla ciudad  de  las  mas  nobles  y  señaladas  que  tenia  Portugah 
al  presente  en  nuestros  tiempos  la  ennoblecen  mucho  más  los 
estudios  de  todas  las  artes  y  ciencias  que  con  muy  gruesos  sa- 
larios fundó  el  Rey  Don  Juan  el  III.  de  Portugal  para  que  fue- 
se una  de  las  Universidades  mas  principales  de  España.  Los 
monges  de  un  monesterio  que  se  decia  Lormano  ,  se  refiere 
ayudaron  mucho  al  Rey  D.  Fernando  para  proseguir  este  cer- 
co con  vituallas  que  le  dieron  ,  las  que  con  el  trabajo  de  sus 
manos  tenian  recogidas  en  cantidad ,  sin  que  los  Moros  en  cu- 
yo distrito  moraban,  lo  supiesen.  No  se  sabe  que  gratificación 
les  hizo  el  Rey  por  este  servicio ,  pero  sin  duda  debió  de  ser 
grande.  Con  la  toma  dcsta  ciudad  los  términos  del  reyno  de 
León  se  esrendieron  hasta  el  rio  Mondego ,  que  pasa  por  ella 
y  riega  sus  campos ,  y  en  Latin  se  llama  Monda.  Puso  el  Rey 

por 

pudo  sitiar  á  Coimbra  hasta  el  alto  siguien-  Bermudo.  Mas  el  Rey  aunque  estimó  la  dí- 
te al  de  iof  7 .en  que  rindió  á  Visco  y  demás  diva  ,  la  devolvió  sin  tomarla  al  monasterio 
plazas.  La  gratificación  que  concedió  el  Rey  cois  diez  marcos  de  plata  para  hacer  una 
á  los  Monges  de  Lormano  ó  Lorbaon,  cons-  Cruz  que  sirviese  para  la  Iglesia.  Estas  y 
ta  por  nna  escritura  otorgada  en  el  mes  de  otras  particularidades  que  omito,  encierra  la 
Julio  déla  Era  not.  (de  J.C.  1  oí  4.)  en  escritura,  la  qual  es  verosímil  que  no  se 
favor  de  dicho  monasterio,  que  publicó  tra-  hubiese  descubierto  en  tiempo  de  nuestro 
ducida  al  Castellano  Sandoval  en  /«  Cint»  Rt-  Autor ,  y  por  eso  dixo :  Nt  tt  itht  fui grati- 
ya  pag.  1  x .  Resulta  pues  de  su  contenido,  fcatwn  t?c.  El  monasterio  de  Lorbaon  dis- 
que  deseando  el  Rey  remunerar  i  los  Mon-  ta  media  legua  del  rio  Mondego  ,  y  dos  de 
ges  por  el  socorro  de  víveres  ,  y  demás  ser-  Coimbra  ,  y  en  el  tiempo  que  Sandoval  es- 
vicios  que  le  hicieron  en  el  sitio  de  Coim-  cribia  lo  ocupaban  Monjas  del  instituto  de 
bra  ,  les  ofreció  la  parte  de  la  ciudad  que  S.  Bernardo.  Las  antiguas  Crónicas  cuentan 
le  pidiesen  j  pero  la  modestia  de  los  Mon-  que  en  la  mezquita  mayor  de  Coimbra 
ges  lo  rehusó  ,  contentándose  con  una  sola  después  de  su  purificación  fue  armado  ca- 
Iglesia  dentro  de  su  recinto  ,  la  qual  les  fue  tallero  Rodrigo  Diaz  de  Vivár  llamado 
concedida  por  el  Rey ,  y  ademas  Ies  confir-  el  Cid  ,  por  el  Rey  D.  Fernando  ,  y  dcs- 
mó  las  donaciones  con  que  sus  antecesores  criben  el  ceremonial  de  esta  función.  Lo 
babian  agraciado  al  monasterio.  En  pago    cierto  es  que  en  la  mencionada  escritura 


de  tanta  merced  pareció  al  Abad  y  Monges  de  Lorbaon  confirma  el  Cid  ,  siendo  esta 
regalar  al  Rey  una  corona  de  plata  y  oro  la  primera  memoria  verídica  que  de  él  se 
que  en  otro  tiempo  había  sido  del  Rey  D.  encuentra. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  IX.  CAPITULO  II.  28x 
por  Gobernador  de  Coimbra,  de  los  pueblos  y  castillos  que  se 
ganaron  en  aquella  comarca  ,  un  varón  principal  por  nombre 
Sisnando,  que  era  muy  imcligentc  de  las  cosas  de  los  Moros, 
de  sus  fuerzas  y  manera  de  pelear ,  á  causa  que  en  otro  tiem- 
po *  sirvió  á  Benabet  Rey  de  Sevilla  en  la  guerra  que  hacia  á 
los  Christianos  que  moraban  en  Portugal  :  tales  eran  las  cos- 
tumbres de  aquellos  tiempos.  Mientras  duraba  el  cerco  de  Co- 
imbra ,  un  Obispo  Griego  por  nombre  Estevan ,  según  en  el 
libro  del  Papa  Calixto  II.  se  refiere  ,  que  viniera  á  visitar  la 
Iglesia  de  Santiago ,  i  como  oyese  decir  que  muchas  veces  el 
Apóstol  en  lo  mas  recio  de  las  batallas  se  aparecia  y  ayudaba 
á  los  Christianos ,  dixo  :  Santiago  no  fue  soldado  sino  pesca- 
dor. Esto  dixo  el  :  la  noche  siguiente  vio  entre  sueños  como 
el  mismo  Apóstol  ayudaba  á  los  Christianos  que  estaban  sobre 
Coimbra  para  que  tomasen  aquella  ciudad.  Averiguóse  que  á  la 
misma  hora  que  aquel  Obispo  vió  aquella  visión  ,  se  tomó  la 
ciudad  de  Coimbra  :  con  lo  qual  el  Griego  y  los  demás  que- 
daron satisfechos  que  el  sueño  fue  verdadero  y  no  vano.  El 
Rey  dado  que  hobo  asiento  en  todas  las  cosas  ,  acudió  de  nue- 
vo á  visitar  la  Iglesia  de  Santiago  ,  y  dalle  parte  de  las  rique- 
zas y  presa  que  en  la  guerra  se  ganaron  ,  en  reconocimiento 
de  las  mercedes  recebidas ,  y  por  prenda  de  las  que  para  ade 
lantc  esperaba  por  su  favor  alcanzar.  Concluido  con  esta  visi- 
ta y  devoción  ,  dio  la  vuelta  para  visitar  á  manera  de  triunfa- 
dor las  ciudades  de  sus  reynos  de  Castilla  y  de  León.  Daba  en 
todas  partes  asiento  en  las  cosas  del  gobierno  ,  y  de  camino  re- 
cogia  de  sus  vasallos  subsidios  y  ayudas  para  la  guerra  que  el 
año  siguiente  8  pretendia  hacer  con  mayor  diligencia  contra  los 
Tom.  III.  Nn  Mo- 

t    Sirvlí  i  htnálit.  Sandoval  pag.  14-  gun  la  cronología  del  Sileme  Httm.y  1.  y  9 ». 

quiere  que  este  Sisnando  fuese  Obispo  de  Iria;  En  el  tiempo  que  corrió  entre  la  toma  de 

mas  no  lo  prueba ,  ni  es  fácil  que  lo  probase,  Coimbra  y  salida  á  campaña  en  el  año  10;  9. 

porque  efectivamente  nunca  lo  fue.  Véase  hizo  el  Rey  D.  Fernando  su  testamento, 

el  catálogo  de  los  Obispos  Irienscs  en  el  to-  y  repartió  sus  estados  entre  sus  hijos  ,  y  des- 

mo  xix.  de  la  Eif.  Sag.  pues  tuvo  en  León  un  consejo  de  sus  Gran- 

7  De  la  milagrot  i*  S*nt¡sge  ,  libr.  1.  des  ,  que  en  algún  modo  puede  llamarse  Cor- 
tsp.  19.  MARIANA.  tes,  pues  el  Silense  dice  Magnanmm  babuit 

8  Año  ilguttntt.  Este  año  debe  enten-  cenvtnium ,  y  D.  Rodrigo ,  Pon  bate  apud 
dtrse  no  el  de  1041.  sino  el  de  10/  8.  se-  Ltpentm  furia  ttltbrit*.  En  este  consejo  di- 
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Moros  que  moraban  descuidados  á  las  riberas  del  rio  Ebro  ,  y 
sabía  estaban  ricos  de  mucho  ganado  que  robaran  á  los  Chris- 
cianos.  Tocaba  esta  conquista  y  pertenecia  mas  propiamente  á 
los  Reyes  de  Navarra  y  Aragón  \  mas  la  guerra  que  entre  sí  se 
hacian  muy  brava  ,  no  les  daba  lugar  á  cuidar  de  otra  cosa  al- 
guna. D.  Ramiro  acrecentó  por  este  tiempo  su  reyno  con  los 
estados  de  Sobrarve  y  Ribagorza  en  que  sucedió  por  muerte 
de  su  hernano  D.  Gonzalo.  Algunos  por  escrituras  antiguas 
que  para  ello  citan  ,  pretenden  que  D.  Gonzalo  falleció  en  vi- 
da de  su  padre  :  otros  que  uno  llamado  Ramoneto  de  Gascu- 
ña en  una  zalagarda  que  le  armó  junto  á  la  puente  de  Mont- 
clus ,  le  dió  la  muerte  volviendo  de  caza  :  lo  cierto  es  que  en- 
terraron su  cuerpo  en  la  Iglesia  de  S.  Victorian.  El  Rey  D.  Ra- 
miro aumentado  que  hobo  por  esta  manera  su  reyno ,  9  daba 
guerra  á  los  Navarros  que  1c  tenian  usurpado  parte  de  su  reyno  de 
Aragón.  No  se  les  igualaba  en  las  fuerzas  ni  en  el  número  de  la 
gente  por  ser  estrecho  su  estado  i  pero  demás  de  ser  por  sí  mis- 
mo muy  diestro  en  las  armas  y  de  mucho  valor  ,  tenia  socorros 
de  Francia  que  le  acudian  por  estar  casado  con  Gisberga,  ó  co- 
mo otros  la  llaman  ,  Hcrmesenda  ,  hija  de  Bernardo  Rogerio 
Conde  de  Bigerra  y  de  su  muger  Garscnda.  En  ella  tuvo  á  D. 
Ramiro  ,  á  D.  Sancho ,  á  D.  Garcia  y  á  Doña  Sancha  que  casó 
con  el  Conde  de  Tolosa ,  y  á  Doña  Teresa  que  fue  muger  de 
Beltran  Conde  de  la  Procnza.  Fuera  de  matrimonio  tuvo  asi- 
mismo otro  hijo  por  nombre  D.  Sancho  ,  á  quien  hizo  dona- 
ción de  Ayvar ,  Xavier ,  Látres  10  y  Ribagorza  con  título  de 

Con~ 


ce  el  Silense  que  se  determinó  la  jornada 
contra  los  Moros ,  y  nuestro  Autor  en  el 
cap.  7.  manifiesta  ,  que  también  se  determi- 
nó en  él  la  partición  de  los  reynos. 

9  Daba  ¡ierra  i  Us  Navarra.  Mariana 
tomó  estas  noticias  de  Zurita  así  en  el  lib.i. 
de  los  Mices  latines  como  en  el  lib.i.  cap.  1 7. 
de  los  Analts.  Mas  no  son  despreciables  las 
conjeturas  que  sobre  la  incertidumbre  de  se- 
mejantes guerras  hizo  Abarca  p.io8.r.i.¿pi*/. 

10  T  Me agiría  ten  titule  de  Cénit.  Esta 
es  conocida  equivocación.  Por  el  testamento 


del  dicho  Rey  D.  Ramiro  otorgado  en  Ii 
Era  1099.  (año  rotft.)  que  publicó  Briz 
lib.  11.  cap.  j  8.  se  conoce ,  que  solo  dexó  á 
su  hijo  natural  Sancho  á  Aybar  ,  Xavierre  y 
La  tres  :  El  dimití»  Ajear  tt  Exavitrrt ,  Lairi 
tum  ttmihut  earum  villis :::  ai  aiitim  filium 
meumSanctium.Bi  enunciado  testamento  mues- 
tra bien  claro  que  D.  Ramiro  tuvo  otra  hija 
i  mas  de  las  referidas  por  nuestro  Autor  ,  la 
qual  en  aquel  año  toít.  se  hallaba  en  un 
monasterio  dicho  de  Santa  Cruz.  Mas  ni  en 
este  testamento  ni  en  los  historiadores  de 

Ara- 
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Conde :  el  qual  no  dexó  sucesión  ,  y  así  volvió  este  estado  á  la 
corona  de  los  Reyes  de  Aragón.  Las  armas  de  D.  Ramiro  fue- 
ron una  Cruz  de  plata  en  campo  azul ,  que  adelante  mudaron 
sus  descendientes ,  y  las  trocaron  ,  como  se  apuntará  en  su  lu- 
gar. Volvamos  al  Rey  D.  Fernando  ,  el  qual  con  intento  de 
hacer  guerra  á  los  Moros  ya  dichos ,  y  revolver  contra  los  del 
rey  no  de  Toledo  que  con  cabalgadas  ordinarias  hacian  mucho 
daño  en  tierra  de  Christianos ,  tomadas  las  armas ,  sujetó  á  San- 
tiscevan  de  Gormaz  ,  Vadoregio  ,  Aguilar  ,  Valcranica  ,  que  al 
presente  se  dice  Bcrlanga.  Pasó  adelante  ,  puso  á  fuego  y  á  san- 
gre el  territorio  de  Tarazona ,  corrió  toda  la  tierra  hasta  Mc- 
dinaccli ,  en  que  abatió  todas  las  atalayas  ,  que  habia  muchas 
en  España  ,  y  deltas  hacian  los  Moros  señas  con  ahumadas  para 
que  los  suyos  se  apercibiesen  contra  los  Christianos.  Desde  allí 
pasados  los  puertos ,  frontera  á  la  sazón  entre  Moros  y  Chris- 
tianos ,  revolvió  sobre  el  reyno  de  Toledo.  Taló  los  campos 
de  Talamanca  y  Uceda.  Lo  mismo  hizo  en  los  de  Guadalaxara 
y  Alcalá  que  están  puestas  á  la  ribera  del  rio  de  Henares ,  sin 
parar  hasta  dar  vista  á  Madrid.  El  Rey  Almenon  de  Toledo 
movido  por  estos  daños  ,  y  con  recelo  de  que  serian  mayores 
adelante  ,  compró  á  costa  de  gran  cantidad  de  oro  y  plata  que 
ofreció  ,  las  paces  y  amistad  que  puso  con  el  Rey  D.  Fernan- 
do. Lo  mismo  hicieron  los  Reyes  1 1  de  Zaragoza ,  Portugal  y 
Sevilla  ,  demás  que  prometieron  acudirle  con  parias  cada  un 
año.  Lo  qual  todo  no  menos  honra  acarreaba  á  los  Christianos 
y  reputación ,  que  mengua  á  los  Moros  ,  que  de  tanto  poder 

Nn  x  y 

Aragón  se  encuentra  que  el  Rey  D.  Rami-  D.Fernando  contra  los  Mahometano!  del 
ro  hubiese  tenido  algún  hijo  de  su  nombre,  Ebro  se  exigiesen  parias  del  Rey  de  Zarago- 
comó  supone  Mariana :  véanse  Zurita  ,  A-  ta  t  porque  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  al  Cap. 
horca  y  Briz  en  el  l¡b.  cit.  c.  }  4.  El  mismo  1 4.  del  lib.vi.  dice ,  que  el  Rey  D.  Fernando 
3ríz  al  cap.  }  9.  conjetura  infundadamente  de  en  su  ultima  campaña  forzó  á  los  Moros  de  la 
las  palabras  del  rcstarncnto,que  Doña  Sancha  Celtiberia  i  que  le  pagasen  el  antiguo  tribu- 
fue  casada  con  el  Conde  deProvenza.no  conel  to ,  del  qual  pretendían  eximirse;  y  no  cont» 
de  Tolos»?  pues  no  cabe  duda  en  que  Mariana  ta  que  entre  la  jornada  referida  por  D.  Ro- 
to m  ó  de  los  historiadores  de  Aragón  la  notí-  drigo  >  y  la  de  que  aquí  habla  Mariana  me- 
cía de  los  casamientos  de  ambas  Princesas.  diase  alguna  otra.  También  se  debe  tener 


11     Dt  t*r*¿o*s ,  Portugal  y  Sevilla.  De  presente  que  todas  estas  expediciones  contra 

las  parías  que  pago  el  Rey  Moro  de  Sevilla  Moros  parece  que  se  hicieron  en  un  mismo 

se  hablará  en  el  cap.  sig.  La  serie  de  la  histo-  año  según  el  contexto  del  Cronicón  de  Silos 

ria  pide  que  en  esta  ocasión  y  jornada  del  Rey  num.  9  * .  9  \ .  y  *  4» 
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y  pujanza  como  poco  antes  tenían  ,  se  vían  de  repente  tan 
flacos  y  abatidos ,  que  ni  sus  fuerzas  les  prestaban ,  ni  las  de 
Africa  que  tan  cerca  les  caía  i  y  eran  forzados  á  guardar  las  le- 
yes de  los  que  antes  tenian  por  subditos  y  los  mandaban :  mu- 
danza que  no  se  debe  tanto  atribuir  á  la  prudencia  y  fuerzas 
humanas ,  quanto  al  favor  de  Dios  que  quiso  ayudar  y  dar  la 
mano  á  la  Christiandad  que  muy  abatida  estaba.  Mayormente 
quiso  gratificar  la  grande  devoción  que  en  toda  la  gente  se  via 
así  grandes  como  menores ,  con  que  todos  movidos  del  excm- 
plo  de  su  Rey  se  exercitaban  en  todo  genero  de  virtudes  y  obras 
de  piedad.  Tal  era  la  virtud  y  vida  de  los  Christianos ,  que 
muchos  de  su  voluntad  se  les  aficionaban  ,  y  dexada  la  secra 
de  Mahoma  ,  se  barnizaban  y  se  hacían  Christianos.  Otros  si 
bien  eran  Moros ,  estimaban  en  tanto  los  cuerpos  de  los  San- 
tos que  tenian  en  su  tierra  ,  por  ver  que  los  Christianos  los 
honraban  ,  y  estar  persuadidos  que  su  ayuda  para  todo  era  de 
grande  importancia ,  que  ningún  oro  ni  plata  ni  joyas  precio- 
sas tenian  en  tanto  ,  según  que  por  el  capitulo  siguiente  se 
entenderá. 

CAPITULO  III. 

COMO  TRASLADARON  LOS  HUESOS  DE  S.  ISIDRO 
DE  SEVILLA  A  LEON. 

é 

En  la  ciudad  de  León  tenian  una  Iglesia  muy  principal  ,  se- 
pultura de  los  Reyes  antiguos  de  aquel  reyno  ,  su  advocación  de 
S.  Juan  Bautista.  Estaba  maltratada  :  que  las  guerras  ,  y  quan- 
do  éstas  faltan  ,  el  tiempo  y  la  antigüedad  todo  lo  gastan.  La 
Rey  na  Doña  Sancha  era  una  muy  devota  señora:  persuadió  al 
Rey  su  marido  la  reparase  ,  y  para  mas  cnnoblccclla  la  esco- 
giese para  su  sepultura  y  de  sus  descendientes  y  que  antes  tenia 
pensado  de  enterrarse  en  el  monesterio  de  Sahagun.  El  Rey  que 
no  era  menos  pío  y  devoto  que  la  Rcyna  ,  y  mas  aína  la  ex- 
cedía en  fervor,  fácilmente  otorgó  con  su  voluntad.  Para  dar 
principio  á  lo  que  tenia  acordado  ,  ya  que  el  edificio  iba  muy 

aU 
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alto  ,  hicieron  traer  de  Oviedo  donde  estaban , 1  los  huesos  del 
Rey  D.  Sancho  de  Navarra  padre  del  Rey  j  y  para  aumentar  la 
devoción  del  pueblo  trataron  de  juntar  en  aquel  templo  diver- 
sas reliquias  de  Santos  de  los  muchos  que  en  España  se  halla- 
ban ,  en  especial  en  Sevilla  ciudad  la  mas  principal  del  Anda- 
lucía ,  que  si  bien  estaba  en  poder  de  los  Moros ,  todavía  se 
conservaban  en  ella  muchos  cuerpos  de  los  Santos  que  antigua- 
mente murieron  en  aquella  ciudad.  Era  cosa  dificultosa  alcan- 
zar lo  que  pretendian.  Acordó  el  Rey  valerse  de  las  armas  y 
hacer  guerra  á  Benabet  Rey  de  Sevilla.  Parecióle  que  por  es- 
te camino  saldría  con  su  pretensión.  Corrióle  la  tierra  :  mu- 
chos pueblos  del  Andalucia  y  de  la  Lusitania  que  eran  deste 
Príncipe  ,  á  unos  taló  los  campos ,  otros  tomó  por  fuerza  ó  de 
grado.  El  Rey  Moro  acosado  destos  daños  tan  graves  deseaba 
tomar  asiento  con  los  Christianos.  Ofrecia  cantidad  de  oro  y 
plata  de  presente  ,  y  para  adelante  acudir  1  cada  un  año  con 
ciertas  parias.  El  Rey  D.  Fernando  aceptó  aquellos  partidos  y 
la  amistad  del  Moro  ,  á  tal  empero  que  sin  dilación  le  enviase 
el  cuerpo  de  Santa  Justa ,  que  fue  la  ocasión  de  emprender  a- 

que- 


1  Los  butm  id  Re/  D. Sancho.  En  la  no-  ta  ocasión  al  Rey  de  Castilla;  y  en  ene  : 
ta  ule.  del  cap.  ult.  del  lib.  vm.  se  manifestó  tido  deben  entenderse  las  palabras  de  Ma- 
haberse  enterrado  el  Rey  D.  Sancho  en  el  riana  en  el  cap.  ant.  que  lo$  Rr/ci  •;.  it  Sevi- 
monasterio  de  Oóa.noen  Oviedo.  Y  la  tras-  ¡U  prometieron  acudirle  con  partas  cada)  un  ano. 
lacion  de  sus  huesos  á  S.  Isidro  de  León  se  El  ano  en  que  D.  Fernando  dió  piincipio  á 
cxccucó  en  la  Era  109  \.  ó  año  iofj.  se-  esta  guerra ,  no  está  bien  expreso  en  los  Cro- 
gun  la  inteligencia  que  di  Morct  lib.  m.  nicones  y  antiguas  memorias.  El  Silcnse  dá 
cap.  ? .  $.  5 .  de  sus  ínvest.  i  una  memoria  á  entender  que  se  empezó  en  el  siguicn- 
existeiite  en  el  libro  de  los  Aniversarios  de  te  al  de  la  jornada  contra  Almenon  Rey  de 
aquella  Iglesia.  Pero  es  incierto  lo  que  di-  Toledo,  cuyo  año  según  la  cuenta  del  mis- 
ce  Mariana  ,  que  D.  Fernando  tenia  de-  mo  Silcnse  nn.  ?r.  y  9  6.  debió  ser  el  de 
terminado  enterrarse  en  Sahagun  j  pues  el  i  o  f  9 .  Mas  no  expresó  este  autor  quantos 
Monge  de  Silos  al  n.  94.  dice  que  pensa-  anos  duró  la  guerra  :  solo  cuenta  que  los 
ba  enterrarse  en  el  monasterio  de  Oña  ó  en  mensageros  del  Rey  de  Sevilla  encontraron 
el  de  Arlanaa ;  y  D.  Rodrigo  expresa  ha-  á  los  soldados  Castellanos  y  i  su  Rey  en 
ber  sido  su  intención  enterrarse  en  Sana-  quarteles  de  invierno  j  y  que  ajustadas  las 
gun  ó  en  Arlanza.  Mas  con  la  reedifica-  condiciones  de  la  paz  regresó  i  León  el  Rey 
cion  de  S.  Isidro  de  León  mudó  de  in-  D.  Fernando  ,  y  destacó  seguidamente  á  Se- 


villa á  los  que  habían  de  conducir  el  cuer- 
*    Cada  un  año  con  ciertas  parias.  Se  loe    po  de  Santa  Justa.  Baxo  estos  supuestos, 
con  variedad  en  los  A  A.  el  nombre  del  Rey    la  guerra  precisamente  no  fue  corta  ,  puesto 
Moro  de  Sevilla  ;  pero  llámese  como  qui-    que  duró  desde  la  primavera  de  iO{*.has- 
liere  ,  es  constante  que  pagó  tributo  en  es-    ta  el  invierno  de  tos j. 
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quella  guerra.  Otorgó  fácilmente  el  Moro  con  lo  que  se  le  pe- 
dia. Hicieron  sus  juras  y  homenages  de  cumplir  lo  que  po- 
nian  ,  con  que  se  alzo  mano  de  las  armas.  Para  traer  el  santo 
cuerpo  despachó  el  Rey  al  Obispo  de  León  Alvito ,  y  al  de  As- 
torca  por  nombre  Ordoño ,  y  en  su  compañia  por  sus  Emba- 
xadores al  Conde  D.  Ñuño  ,  D.  Fernando  y  D.  Gonzalo  ,  per- 
sonas principales  de  su  reyno  :  dióles  otrosí  para  su  seguridad 
soldados  y  gente  de  guarda.  Los  ciudadanos  de  Sevilla  avisa- 
dos de  lo  que  se  pretendía  ,  sea  movidos  de  sí  mismos  por  en- 
tender quanto  importan  á  los  pueblos  la  asistencia  y  ayuda  de 
los  Santos  por  medio  de  sus  santas  reliquias ,  ó  lo  que  mas  creo, 
á  persuasión  de  los  Christianos  que  en  Sevilla  moraban  ,  se 
pusieron  en  armas  resueltos  de  no  permitir  les  llevasen  de  su 
ciudad  aquellos  huesos  sagrados.  Los  Embaxadores  estaban  con- 
fusos sin  saber  qué  partido  tomasen.  Por  una  parte  les  parecía 
peligroso  apretar  al  Rey  Moro :  por  otra  tenían  que  sería  men- 
gua suya  y  de  la  Christiandad  ,  si  volviesen  sin  la  santa  reli- 
quia. Acudióles  nuestro  Señor  en  este  aprieto  :  S.  Lidro  Ar- 
zobispo que  fue  de  aquella  ciudad  ,  apareció  en  sueños  al  O- 
bispo  Alvito  principal  de  aquella  embaxada ,  y  con  rostro  le- 
do y  semblante  de  gran  magestad  le  amonestó  llevase  su  cuer- 
po á  la  ciudad  de  León  á  trueco  del  de  Santa  Justa  que  ellos 
pretendían.  Avisóle  el  lugar  en  que  le  hallaría  ,  con  señas  cier- 
tas que  le  dio  ;  y  que  en  confirmación  de  aquella  visión,  y  pa- 
ra certificallos  de  la  voluntad  de  Dios ,  el  mismo  dentro  de  po- 
cos días  pasaría  dcsta  vida  mortal.  Cumplióse  puntualmente  lo 
uno  y  lo  otro  con  grande  admiración  de  todos.  Hallóse  el 
cuerpo  de  S.  Isidro  en  Sevilla  la  vieja ,  según  que  el  Santo  lo 
avisara  >  y  el  Obispo  Alvito  enfermó  luego  de  una  dolencia 
mortal  que  sin  poderle  acorrer  médicos  ni  medicinas  le  acabó 
al  seteno.  Despidiéronse  con  unto  los  demás  Embaxadores  del 
Rey  Moro.  Llevaron  el  cuerpo  de  S.  Isidro  y  el  del  Obispo 
Alvito  con  el  acompañamiento  y  magestad  que  era  razón.  El 
Rey  D.  Fernando  avisado  de  todo  lo  que  pasaba ,  como  lle- 
gaban cerca  ,  acompañado  de  sus  hijos  salió  hasta  el  rio  Due- 
ro con  mucha  devoción  á  recebir  y  festejar  la  santa  reliquia. 

Sa- 
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Salió  asimismo  todo  el  pueblo ,  y  el  Clero  en  procesión ,  gran- 
des y  pequeños  con  mucho  gozo  ,  aplauso  y  alegría.  Fue  tan- 
ta la  devoción  del  Rey  ,  que  él  mismo  y  sus  hijos  á  pies  des- 
calzos tomaron  las  andas  sobre  sus  hombros  y  las  llevaron  has- 
ta entrar  en  la  Iglesia  de  S.  Juan  de  León.  En  Sevilla  antes 
que  saliese  el  cuerpo  y  por  rodo  el  camino  hizo  Dios  para  hon- 
ralle  muchos  milagros :  los  ciegos  cobraron  la  visca  ,  los  sordos 
el  oido ,  y  los  coxos  y  contrechos  se  soltaron  para  andar :  ma- 
ravilloso Dios  y  grande  en  sus  Sancos.  El  cuerpo  del  Obispo 
Alvito  »  sepultaron  en  la  Iglesia  Mayor  de  aquella  ciudad  :  el 
de  S.  Isidro  fue  colocado  en  la  de  S.  Juan  en  un  sepulcro  muy 
costoso  y  de  obra  muy  prima ,  que  para  este  efecto  le  tenian 
aparejado  y  presto :  que  fue  ocasión  de  que  aquella  Iglesia  que 
de  tiempo  antiguo  tenia  advocación  de  S.  Juan  Bautista  ,  en 
adelante  se  llamase  como  hoy  se  llama  ,  de  S.  Isidro.  Refieren 
orrosí  que  el  jumento  que  traía  la  caxa  de  S.  Isidro ,  sin  que 
nadie  le  guiase  ,  tomo  el  camino  de  aquella  Iglesia  de  Señor 
S.  Juan  ,  y  el  en  que  venia  el  cuerpo  del  Obispo ,  se  enderezó 
á  la  Iglesia  Mayor  :  lo  qual  si  es  verdad  ,  fue  otro  nuevo  y  ma- 
yor milagro.  Bien  veo  que  csco  no  concuerda  del  todo  con  lo 
que  queda  dicho  ,  y  que  cosas  semejantes  se  toman  en  diversas 
maneras »  pero  pues  no  referimos  cosas  nuevas  ,  sino  lo  que 
otros  testifican  ,  quedará  á  su  cuenta  el  abonallas  y  hacer  fe  dc- 
llas  i  en  especial  de  D.  Lucas  de  Tuy  ,  «■  que  compuso  un  li- 
bro de  todo  esto  bien  grande  ,  y  de  los  milagros  que  Dios  obró 

por 

j  Sepultaron  en  la  Iglttia  mayer.Ei  Mon-  bu  consagrado  :  Ñeque  d'tem  coniecratitnis  ,}. 
ge  de  Silos  que  si  no  coetáneo  es  el  autor  ve  reitaurationis  ,  ücut  mas  en  ,  frae  multttu- 
mas  inmediato  á  estos  sucesos  ,  no  dice  que  diñe  bellorum  usque  od  praetens  tempui  ,  tet . 
sepultaron  á  Alvito  en  la  Iglesia  mayor,  si-  Con  efecto  Morales  en  su  Jlag.  Sacr.  pag. 
110  que  tiene  tu  sepulcro  en  la  Igteila  de  Santa  (4-  dice  venerarse  en  la  Iglesia  de  Santa 
Mari»  ,  donde  había  presidido.  Debió  tras-  María  de  Regla  el  cuerpo  de  S.  Alvito. 
ladarse  su  cuerpo  después  que  se  reedificó  4  &fte  compuso  un  libro.  El  M.  Florea 
la  Iglesia  mayor  por  su  Obispo  D.  Pelayo  en  el  tom.  xxii.  pag.  1 40.  de  la  Etp  Sagrad. 
en  el  reynado  de  D.  Alonso  VI.  pues  en  es-  trató  de  la  vida  de  S.  Isidoro  escrita  por  el 
critura  de  la  Era  1 1 1 1 .  (  año  de  Christo  Tudcnse  ;  y  también  dixe  Yo  algo  sobre  el 
1071.)  que  publicó  Sandoval  en  los  Cinto  mismo  asunto  en  la  vida  del  P.Juan  de  Ma- 
Reyis  pag.  40.  se  halla  que  hasta  este  tiem-  riana  pag.  lviu.  El  cuerpo  de  S.  Isidoro  se 
po  se  mantuvo  la  Iglesia  mayor  poluta  ,  y  trasladó  á  León  en  la  Era  1 101.  (  ano  de 
por  la  continuación  de  las  guerras  no  se  ha-    Christo  xoí  j.  )  Así  lo  dicen  las  actas  de  la 
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por  virtud  dcste  Sanco  ,  muchos  y  notables.  Nuestro  oficio  fio 
es  poner  en  disputa  lo  que  los  antiguos  afirmaron ,  sino  reía- 
tallo  con  entera  verdad.  *  Por  el  mismo  tiempo  ,  como  lo  es- 
cribe D.  Pelayo  Obispo  de  Oviedo  ,  trasladaron  de  la  ciudad 
de  Avila  los  cuerpos  de  los  Santos  Vicente  ,  Sabina  y  Christe- 
ta  sus  hermanas.  El  de  S.  Vicente  fue  llevado  á  León  ,  el  de 
Santa  Sabina  á  Patencia  ,  el  de  Sanca  Christcta  al  monesccrio  de 
S.  Pedro  de  Arlanza.  En  Coyanza  ,  que  al  presente  se  llama  Va- 
lencia en  tierra  de  Oviedo  ,  *  se  celebró  un  Concilio  en  presen- 


rraslacion  que  imprimió  Flore*  ,  Ja  Vida  de 
S.  Isidoro  escrita  por  el  Ccrratcnsc  ,  y  Ja 
inscripción  de  la  entrada  de  Ja  capilla  de  S. 
Isidro  de  León  que  publicó  el  mismo  Flo- 
rez  ,  y  antes  el  Obispo  Sandoval  pag.  t  6.  de 
lot  Cinc»  Ktyei ,  reconociéndola  ambos  por 
legitima.  En  quanto  al  día,  la  inscripción  ex- 
presa haber  sido  el  1 1,  de  Diciembre  :  lot 
demás  documentos  la  arrasan  dos  días  y  la 
colocan  en  el  i  j .  El  Monge  de  Silos  la  fixó 
al  i*,  de  Diciembre  del  año  iof ».  pero 
tengo  por  interpolado  su  Cronicón  en  esta 
parte  ,  y  que  merecen  mayor  Ce  los  docu- 
mentos citados. 

f  Por  el  m'ume  tiempo.  La  piedra  citada 
de  S.  Isidro  de  León  dice  ,  que  en  la  Era 
iioj.  (año  de  Christo  rotff.)  traxcron 
allí  de  Avila  el  cuerpo  de  S.  Vicente  her- 
mano de  Sabina  y  Cristeta:  Dtindt  Era  1 1  o  j 
texto  idus  Maii  addmxtrunt  ibi  de  urbe  Avila 
torfui  S.  Vincentii  frattr  Sabinar  Cbriitetitqut. 
Consiguiente  i  esto  dice  el  Monge  de  Silos 
al  n.  io¿.  que  en  S.  Isidro  de  León  se  ve- 
neraba el  cuerpo  de  S.  Vicente ,  y  con  ellos 
concuerda  Morales  pag.  48.  de  u\P¡ag.Sac. 
Sin  embargo  huvo  dificultades  -desde  muy 
antiguo  del  lugar  donde  existen  los  cuer- 
pos de  estos  tres  Santos  hermanos.  D.Rodri- 
go Ximenez  de  Rada  no  arreviéndose  i  re- 
solverlas ,  se  contentó  con  referir  la  varie- 
dad de  opiniones :  Pelayo  Ovetense  fue  del 
dictamen  que  adoptó  Mariana.  Ultimamen- 
te Sandoval  en  nu  Cinco  Obiipei  pag.  j  «,6.  di- 
ce tratando  del  monasterio  de  Arlanza  :  En 
eita  cata  dt  S.  Pedro  de  Arlan*-»  te  tiene  por 
cierto/  sin  Algún*  duda  ,  fue  tienen  el  cuerpo 


cía 

del  bienaventurado  S.  Fícente  Mírtir ,  que  tola 
le  falta  la  cabe  ¡ta  y  alguna  butiti  ,j  el  iuer  - 
po  de  Santa  Sabina  y  Santa  Crittetit ,  que  ti- 
tán en  muy  ricai  ore  ai  y  coa  toda  decencia.  Pe- 
ro la  inspección  de  Morales  fue  ocular  ,  y 
asi  parece  que  merece  mayor  crédito.  D. 
Gonzalo  de  Bercéo  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  cuenta  desde  la  estrofa  1  í  1 . 
hasta  la  »77.  la  historia  de  la  translación 
de  estos  Mártires  á  Arlanza.  Véase  el  tom.ii. 
de  lat  Poti.  ant.  al  Slg.  *v. 

6  Se  celebró  un  Concilio.  Hiriéronse  en 
este  Concilio  trece  cañones ,  que  publicaron 
PcJIicer  pag.  \9  J.  Anal,  y  Aguirrc  tom.  tv. 
pag.  404-  cd.  de  Cata!.  El  Obispo  Sandoval 
al  cap.  «4.  del  lib.  vil.  de  la  Cr«t.  del  Rey  D. 
Alfenio  VIL  insertó  los  cinco  primeros  ca- 
ñones en  lengua  castellana  ,  copiados  de  un 
libro  MS.de  pergamino  muy  antiguo.  Aguir- 
re  creyó  que  las  actas  originales  se  escribie- 
ron en  castellano  conforme  las  estampó  San- 
doval ;  pero  se  equivocó  ,  porque  en  el 
proemio  de  ellas  se  narra  que  asistieron  al 
Concilio  Ioj  Reytt  ,  lot  Armobiipot  i  Obh- 
poi  dt  ii  regno  :  y  constando  que  enton- 
ces en  los  dominios  del  Rey  Don  Fer- 
no  habla  Prelado  alguno  que  se  in- 
;  es  visto  que  esta  voz  e> 
del  traductor  ,  no  del  original  latino  en 
que  se  formaron.  Fuera  de  que  no  se  podrá 
sacar  Concilio  alguno  Español  de  aquel  tiem- 
po ,  cuyas  actas  se  escribiesen  en  Castella- 
no ;  de  lo  qual  nos  dan  buena  prueba  los 
Concilios  de  León  del  año  10 10.  y  de  Pam- 
plona del  de  101  Ferreras  en  su  tom.  v. 
A.  ioj  o.  y  fierganza  ton.  n.de  sus  Antig. 

al 
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cía  deste  Rey  D.  Fernando  y  de  la  Reyna  su  muger.  En  el  se 
juntaron  los  Grandes  del  rcyno  y  nueve  Obispos,  que  fue  año 
del  Señor  de  mil  y  cincuenta.  En  los  decretos  deste  Concilio  105 
se  mando  al  pueblo  que  asistiese  a  las  horas  Canónicas  que  se 
cantan  en  la  Iglesia  de  dia  y  de  noche  ,  y  que  todos  los  vier- 
nes del  año  se  ayunase  de  la  manera  que  en  otros  tiempos  y 
dias  de  ayuno  que  obligan  por  discuno  del  año.  Por  este  tiem- 
po asimismo  dos  hijas  de  dos  Reyes  Moros  se  tornaron  Chris- 
tianas  y  se  bautizaron.  La  una  fue  Casilda  hija  de  Almenon 
Rey  do  Toledo  :  la  otra  Zayda  hija  del  Rey  Benabet  de  Sevi- 
lla. La  ocasión  de  hacerse  Christianas  fue  dcsta  manera.  Casil- 
da era  muy  piadosa  y  compasiva  de  los  cautivos  Christianos 
que  estaban  aherrojados  en  casa  de  su  padre  ,  de  su  gran  ne- 
cesidad y  miseria  :  acudíales  secretamente  con  el  regalo  y  sus- 
tento que  podia.  Su  padre  avisado  de  lo  que  pasaba  ,  y  mal 
enojado  por  el  caso  ,  acechó  á  su  hija.  Encontróla  una  vez  que 
llevaba  la  comida  para  aquellos  pobres  :  alterado  preguntóla  lo 
que  llevaba  ,  respondió  ella  que  rosas  »  y  abierta  la  falda  las 
mostró  á  su  padre ,  por  haberse  en  ellas  convertido  la  vianda. 
Este  milagro  tan  claro  fue  ocasión  que  la  doncella  se  quisiese 
tornar  Christiana:  que  dcsta  manera  suele  Dios  pagar  las  obras 
de  piedad  que  con  los  pobres  se  hacen  >  y  fruto  de  la  miseri- 
cordia suele  ser  el  conocimiento  de  la  verdad.  Padccia  esta  don- 
cella fluxo  de  sangre  :  avisáronla  (  fuese  por  revelación  ó  de  o- 
tra  manera )  que  si  queria  sanar  de  aquella  dolencia  tan  gran- 
de ,  se  bañase  en  el  lago  de  S.  Vicente  que  está  en  tierra  de 
Briviesca.  Su  padre  ,  que  era  amigo  de  los  Christianos  ,  por  el 
deseo  que  tenia  de  ver  sana  á  su  hija  ,  la  envió  al  Rey  D.  Fer- 
Tom.lll.  Oo  nan- 

al  principio  fueron  también  de  dictamen  que  gona  historia  6  antiguo  instrumento.  Al  roen- 
las  actas  publicadas  por  Sandoval  eran  una  clonado  Concilio  asistieron  los  Obispos  dt 
versión  bastante  antigua.  De  los  cánones  de  Oviedo,  León,  Astorga,  Falencia,  Víséo ,  Ca- 
este  Concilio  se  hablará  en  las  Observado-  lahorra  ,  Pamplona,  Lugo  y  de  Iría  ó  Auna, 
nes;  ahora  solo  diré  que  en  el  cap. viu.confir-  Presidió  el  Rey  con  su  inuger,  concurric- 
ma  el  Rey  para  sus  tierras  de  Lcon  y  As  tu-  ron  los  Grandes  del  reynoj  y  asi  por  esto,  co- 
tias el  fuero  que  hiao  D.  Alonso  V.  y  para  roo  por  la  confirmación  de  los  fueros  Leonés 
Castilla  el  que  d\6  el  Conde  D.Sancho,llama-  y  Castellano  con  otros  establecimientos  poli- 
do  Futro  v¡i)0  dt  CatiUla ;  y  de  este  último  no  ticos  que  en  él  se  hicíeron,puedc  colegirse  que 
se  hace  menctou  hasta  este  Concilio  en  din-  fue  una  especie  de  Cortes  de  la 
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nando  para  ouc  la  hiciese  curar.  Cobró  ella  en  breve  la  salud 
con  bañarse  en  aquel  lago :  después  recibió  el  Bautismo  según 
que  lo  cenia  pensado  i  y  en  reconocimiento  de  tales  mercedes, 
olvidada  de  su  patria ,  en  una  ermita  que  hizo  edificar  junto 
al  lago ,  pasó  muchos  años  santamente.  En  vida  y  en  muerte 
fue  esclarecida  con  milagros  que  Dios  obró  por  su  intercesión: 
la  Iglesia  la  pone  en  el  número  de  los  Santos  que  reynan  con 
Chnsto  en  el  cielo  ,  y  en  muchas  Iglesias  de  España  se  le  hace 
fiesta  7  á  quince  de  Abril.  La  Zayda  quier  fuese  por  el  exem- 
plo  de  Santa  Casilda  ó  por  otra  ocasión  se  movió  á  nacerse  Chris- 
tiana  ,  en  especial  que  en  sueños  le  apareció  S.  Isidro  ,  y  con 
dulces  y  amorosas  palabras  la  persuadió  pusiese  en  execucion 
con  brevedad  aquel  santo  proposito.  Dió  ella  parte  dcste  nego- 
cio al  Rey  su  padre  :  el  estaba  perplcxo  sin  saber  qué  partido  de- 
bria  tomar.  Por  una  parte  no  podía  resistir  á  los  ruegos  de  su 
hija  ,  por  otra  temia  la  indignación  de  los  suyos ,  si  le  daba  li- 
cencia para  que  se  bautizase.  Acordó  finalmente  comunicar  el 
negocio  con  D.  Alonso  hijo  del  Rey  D.  Fernando.  Concertaron 
que  con  muestra  de  dar  guerra  á  los  Moros  hiciese  con  golpe 
de  gente  entrada  en  tierra  de  Sevilla  ,  y  con  esto  cautivase  á  la 
Zayda  ,  que  estaria  de  propósito  puesta  en  cierto  pueblo  que  pa- 
ra este  efecto  señalaron.  Sucedió  todo  como  lo  tcnian  trazado: 
que  los  Moros  no  entendieron  la  traza ,  y  la  Zayda  llevada  í 
León  ,  fue  instruida  en  las  cosas  que  pertenece  saber  á  un  buen 
Christiano.  Bautizada  se  llamó  Doña  Isabel ,  si  bien  el  Arzobis- 
po D.  Rodrigo  dice  que  se  llamó  Doña  Maria.  Los  mas  testifi- 
can que  esra  señora  adelante  casó  con  el  mismo  D.  Alonso  en 
sazón  que  era  ya  Rey  de  Castilla  ,  como  se  apuntará  en  otro 
lugar.  D.  Pclayo  el  de  Oviedo  dice  que  no  fue  su  muger  >  si- 
no su  amiga.  La  verdad  <  quién  la  podrá  averiguar  ?  ni  ¿quien 
resolver  las  muchas  dificultades  que  en  esta  historia  se  ofrecen 

a 

7  A  qwntt  dt  Ahtl.  Los  Arzobispados  de  muerte.  Perreras  la  asignó  al  afio  107*. 
Toledo  y  Burgos  rezzn  de  esta  Santa  en  el  dia  con  cuya  época  dice  que  conspiran  las 
9.  de  Abril  ,  en  cuyo  dia  hablan  de  ella  los  memorias  mas  seguras :  otros  la  fiian  en  o- 
Bolandos  y  otros  escritores  de  vidas  de  SS.  tros  años.  Véase  Florea  tom.  vi.  pag.  jio. 
El  Martirologio  Español  de  TamayO  coloca  La  conversión  de  Zayda  pertenece  según 
su  fiesta  en  i  y .  de  Abril.  También  varían  buena  cronología  al  reynado  de  D.  Alon- 
notablemenre  los  Autores*  en  el  año  de  su    so  VI. 
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á  cada  paso  >  Lo  que  consra  es  que  esta  conversión  de  Zayda 
sucedió  algunos  años  adelante. 

C  APITULO  IV. 

COMO  D.  GARCIA  REY  DE  NAVARRA  FUE  MUERTO. 

El  mismo  año  que  cl  Rey  D.  Fernando  hizo  trasladar  á  León 
el  cuerpo  de  S.  Isidoro  ,  1  que  fue  el  de  mil  y  cincuenta  y  tres,  iQc  3 
D.  Garcia  Rey  de  Navarra  murió  en  la  guerra.  Fue  hombre  de 
ánimo  feroz ,  diestro  en  las  armas  i  y  no  solo  era  Capitán  pru- 
dente ,  sino  soldado  valeroso.  Los  principios  de  discordias  en- 
tre los  hermanos ,  que  los  años  pasados  se  comenzaron  ,  en  es- 
te tiempo  vinieron  de  todo  punto  á  madurarse  ( como  suele  a- 
conteccr  )  en  grave  daño  de  D.  Garcia.  D.  Fernando  decia  que 
era  suya  la  comarca  de  Briviesca  y  parte  de  la  Rioja  por  an- 
tiguas escrituras  que  así  lo  declaraban.  Al  contrario  se  quejaba 
D.  Garcia  haber  recebido  notable  agravio  y  injuria  en  la  divi- 
sión del  reyno  i  y  en  aquel  particular  defendia  su  derecho  con 
cl  uso  y  nueva  costumbre  y  testamento  de  su  padre.  La  dema- 
siada codicia  de  mandar  despeñaba  estos  hermanos  ,  por  pensar 
cada  uno  que  era  poca  cosa  lo  que  tenia  para  la  grandeza  del 

Oo  *  rey- 
de  los  Reyes  hermanos,  procuraron  reconci  • 
liarlos  por  todos  los  medios  posibles  ¡  mu 
D.  Garcia  se  mostró  siempre  inflexible  >  y 
habiendo  sido  después  herido  en  cl  discurso 
de -la  batalla,  espiró  en  manos  de  S.Iñigo. 
El  soldado  que  mató  al  Rey  se  llamaba  San- 
cho Fortuñones,  ú  Hort uñones  según  el  mis- 
mo tumbo  ó  Anales  Compostelanos  ;  y  se . 
gun  se  dice  era  soldado  de  D.  Garcia  ,  y  es- 
taba quejoso  de  él  por  haber  gozado  á  su 
muger.  Añadiré  por  conclusion.quc  el  P.Mo- 
ret  lib.  x  ni .  cap.  ? .  $.  i  y .  y  i  o.  de  los  Anal. 
pretendió  desvanecer  la  sospecha  de  haber 
querido  el  Rey  de  Navarra  prender  á  su  her- 
mano el  de  Castilla ,  contra  lo  que  escribie- 
ron el  Silense ,  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de 
Tuy  ,  que  todos  tres  contestan  en  haber 
corrido  entonces  aquella  voz  t  por  lo  que 
Perreras  tom.v.año  iof  i.se  puso  de  propósi- 
to á  refutar  los  débiles  argumentos  de  Moret. 


t  S.ue  fue  el  de  mil  y  cincuenta  y  tret. 
En  otra  parte  manifesté  que  cl  cuerpo  de 
San  Isidoro  se  trasladó  á  León  en  el  año 
to«j.  pero  la  muerte  del  Rey  D.  Gar- 
cia de  Navarra  fue  muy  anterior  ,  pues 
todos  están  de  acuerdo  en  que  sucedió  por 
los  años  de  ioí4.  ó  Era  io>x.  en  cl 
día  1.  de  Setiembre :  así  Moret  lib.  111.  c.4. 
$.  1 .  de  las  Ittvctt'ig.  El  tumbo  negro  de  San- 
tiago señaló  la  muerte  de  este  Rey  un  año 
atrasada,  esto  es  en  la  Era  1  o  9  % .  ó  año  1  o  f  f . 
y  su  narración  engañó  á  Sandoval  pag.  7.  de 
Ui  C'mco  Reyet.  La  relación  que  haCe  Maria- 
na de  la  guerra  y  batalla  de  Atapuerca  ape- 
nas se  distingue  de  la  que  nos  dieron  cl  Si- 
lense y  D.  Rodrigo.  Sandoval  en  cl  lugar 
citado  produce  un  retazo  de  un  libro  anti- 
guo del  monasterio  de  Oña ,  en  el  que  se  Ice 
que  Santo  Domingo  de  Silos  y  S.Iñigo  Abad 
de  Oña  estando  para  romper  los  dos  campos 
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rcyno  que  deseaba  en  su  imaginación.  Esta  es  una  gran  mise- 
ria que  mucho  agua  la  felicidad  humana.  Estaba  enfermo  D. 
Garcia  en  Najara  ,  visitóle  D.  Femando  su  hermano  como  la 
razón  lo  pedia  :  quísole  prender  hasta  tanto  que  le  satisficiese 
en  aquella  su  demanda.  Entendió  la  zalagarda  D.  Fernando, 
huyó  y  púsose  en  cobro.  Mostró  D.  Garcia  mucha  pesadumbre 
de  aquella  mala  sospecha  que  del  se  tuvo  :  procuraba  remediar 
el  odio  y  malquerencia  que  por  aquella  causa  resultó  contra 
él.  Supo  que  su  hermano  estaba  doliente  en  Burgos ,  fuese  pa- 
ra allá  en  son  de  visitallc  y  pagallc  la  visita  pasada.  No  se  apla- 
có el  Rey  D.  Fernando  con  aquella  cortesía  y  mascara  de  amis- 
tad. Echó  mano  de  su  hermano  ,  y  preso  le  envió  con  buena 
guarda  al  castillo  de  Ceya.  Sobornó  él  las  guardas  que  le  te- 
nían puestas  ,  y  huyóse  á  Navarra  resuelto  de  vengar  por  las  ar- 
mas aquella  injuria  y  agravio.  Juntó  la  gente  de  su  rcyno  ,  lla- 
mó ayudas  de  los  Moros  sus  aliados ,  y  formado  un  buen  exér- 
cito ,  rompió  por  las  tierras  de  Castilla ,  y  pasados  los  montes 
Doca  ,  hizo  mucho  estrago  por  todas  acuellas  comarcas.  El  Rey 
D.  Fernando  que  no  era  lerdo  ni  descuidado ,  por  el  contrario 
juntó  su  cxército  que  era  muy  bueno  ,  de  soldados  viejos ,  exer- 
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citados  en  todas  las  guerras  pasadas.  Marchó  con  estas  gentes  la 
vuelta  de  su  hermano  resuelto  de  hacelle  todo  aquel  mal  y  da- 
ño á  que  el  dolor  y  el  odio  le  estimulaban.  Dicronse  vista  los 
unos  á  los  otros  como  quatro  leguas  de  la  ciudad  de  Burgos 
cerca  de  un  pueblo  que  se  llama  Atapucrca.  Asentaron  sus  rea- 
les y  barreáronse  según  el  tiempo  les  daba  :  ordenaron  tras  es- 
to sus  haces  en  guisa  de  pelear.  Las  condiciones  destos  dos  her- 
manos eran  muy  diferentes :  la  de  D.  Fernando  blanda ,  afable, 
cortés ,  ademas  que  en  las  armas  y  destreza  del  pelear  ninguno 
se  le  igualaba.  D,  García  era  hombre  feroz ,  arrebatado  ,  habla* 
dor ,  por  la  qual  causa  los  soldados  estaban  con  él  desabridos» 
y  porque  á  muchos  de  sus  reynos  con  achaques  ya  verdaderos, 
ya  falsos ,  tenia  despojados  de  sus  haciendas  ,  suplicáronle  al 
tiempo  que  se  quena  dar  la  batalla  ,  mandase  satisfacer  á  los 
agraviados.  No  quiso  dar  oidos  á  tan  justa  demanda.  Parecía- 
le fuera  de  sazón  ,  y  que  tomaban  aquel  torcedor  y  ocasión  pa- 
ra salir  con  lo  que  deseaban.  Muchos  temían  no  le  empeciese 
aquella  aspereza  y  el  desabrimiento  de  los  suyos  >  y  se  recela- 
ban no  quisiese  Dios  castigar  aquellas  sus  arrogancias  y  injusti- 
cias. En  especial  un  hombre  noble  y  principal  (cuyo  nombre 
no  se  sabe,  mas  en  el  hecho  todos  concuerdan)  viejo,  ancia- 
no ,  prudente  ,  y  que  tenia  cabida  con  aquel  Príncipe  porque 
fue  su  Ayo  en  su  niñez,  visto  el  grande  riesgo  que  corría ,  mo- 
vió tratos  de  paz  con  deseo  que  no  se  diese  la  batalla.  D.Fer- 
nando se  mostraba  fácil  y  venia  bien  en  ello :  acudió  á  D.Gar- 
cia,  púsole  delante  los  varios  sucesos  de  la  guerra,  y  el  riesgo 
á  que  se  ponia :  suplicóle  se  concertase  con  su  hermano ,  y  le 
perdonase  los  yerros  pasados ,  pues  no  hay  persona  que  no  fal- 
te y  peque  en  algo  :  que  se  moviese  por  el  bien  común  :  que 
no  era  justo  vengar  su  particular  sentimiento  con  daño  de  to* 
da  la  Christiandad ,  y  á  costa  de  la  sangre  de  aquellos  que  en 
nada  le  habían  errado  :  ofrecíale  de  parte  de  su  hermano  le  ha- 
ría la  satisfacción  que  los  jueces  señalados  por  las  partes  en  es- 
ta diferencia  mandasen  :  que  aurtque  como  hermano  menor 
era  el  primero  que  movia  tratos  de  paz  ,  pero  que  se  guarda- 
se de  pasallc  por  el  pensamiento  lo  hacia  por  cobardía  ó  falta 

de 
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de  ánimo  :  que  le  certificaba  le  sería  muy  dañosa  aquella  ima- 
ginación ,  pues  como  el  sabía  cenia  D.  Fernando  escogidos  y 
diestros  soldados  en  su  campo :  solo  con  esta  embaxada  queria 
justificar  su  causa  con  todo  el  mundo,  vencer  en  modestia,  y 
que  todos  entendiesen  eran  muy  fuera  de.  su  voluntad  las  muer- 
tes, dcstruicion,  y  pérdidas  que  se  aparejaban.  Con  estas  bue- 
nas razones  se  juntaron  los  ruegos  y  lágrimas  del  Ayo.  No  se 
movió  D.  Garcia,  sus  pecados  le  llevaban  á  la  muerte  :  ni  la 
privanza  del  que  le  rogaba ,  ni  su  autoridad,  ni  el  peligro  pre- 
sente fueron  parte  para  ablandarle.  Dióse  pues  de  ambas  par- 
tes la  señal  para  la  batalla :  encontráronse  los  dos  exércitos  con 
gran  furia.  El  Ayo  de  D.  Garcia  visca  la  flaqueza  de  los  solda- 
dos de  su  parte ,  quan  pocos  eran ,  quan  desabridos  estaban, 
sin  esperanza  de  victoria ,  por  no  ver  la  perdición  de  su  pa- 
tria con  sola  su  espada  y  lanza  se  metió  entre  los  enemigos  do 
era  la  mayor  carga ,  y  así  murió  como  bueno.  Los  /demás  no 
pudieron  sufrir  el  ímpetu  que  traia  D.  Fernando :  la  turbación 
y  el  miedo  grande  y  la  sospecha  de  aquel  gran  daño  trabaja- 
ba á  los  Navarros :  dos  soldados  que  poco  antes  se  habian  pa- 
sado al  excrcito  contrario,  hendiendo  y  pasando  por  el  esqua- 
dron  de  su  guarda  con  mucha  violencia ,  llegaron  hasta  D.  Gar- 
cía y  le  mataron  á  lanzadas :  caído  el  Rey ,  todos  los  suyos  hu- 
yeron. El  Rey  D.  Fernando  alegre  con  lá  victoria  ,  y  por  otra 
parte  triste  por  la  muerte  de  su  hermano,  mandó  á  los  sol- 
dados que  reparasen ,  no  diesen  la  muerte  á  los  Christianos 
que  quedaban.  Hízose  así  i  solo  en  el  alcance  á  los  Moros  que 
iban  desbaratados  y  huyendo  por  los  campos ,  unos  mataron, 
otros  cautivaron.  El  cuerpo  de  D.  Garcia  con  voluntad  del  ven- 
cedor llevaron  sus  soldados  á  Nájara  ,  y  allí  le  enterraron  en 
la  Iglesia  de  Santa  María  que  *  él  mismo  había  levantado  des- 
de sus  cimientos.  De  Doña  *  Estefanía  su  muger ,  Francesa  de 

na- 

t  El  rmstn»  habla  levantado.  El  privüe-  J  Etitfanla  :::  Fr anata  de  MrMn.No  estin 
gio  de  fundación  y  dotación  del  monasterio  acordes  los  historiadores  Españoles  en  señalar 
de  santa  María  de  Nájcra  por  el  Rey  D.  la  alcurnia  y  nación  de  Doña  Estefania.  AU 
Garcia  lleva  la  fecha  de  u.  de  Diciembre    gunos,  cuyo  dictamen  siguió  Mariana,  la 


de  la  Era  io;o.ó  año  jor  t  .Hállase  en  Yepes,  hicieron  Francesa  é  hija  de  los  Condes  de 
y  en  el  Mv.p.408. de  la  colección  de  Aguirre.    Fox  ,  cuyo  dictamen  favorece  la  ¡nscrip- 
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nación ,  con  la  qual  casó  en  vida  de  su  padre  >  dcxó  quatro 
hijos  y  otras  tantas  hijas  ,  que  fueron  :  D.  Sancho  el  mayoraz- 
go que  le  sucedió  en  la  corona  ,  y  D.  Ramiro  á  quien  ha- 
bía dado  el  señorío  de  Calahorra  como  ganada  de  los  Moros 
por  las  armas  :  los  demás  hijos  se  llamaron  D.  Fernando  y  D. 
Ramón  :  las  hijas  Ermesenda ,  Ximcna  ,  Mayor  *  y  Doña  Ur- 
raca. Esta  casó  con  el  Conde  D.  Garcia  de  quien  se  tratará  des- 
pués. Con  la  muerte  de  D.  Garcia  su  estado  fue  por  sus  herma- 
nos destrozado  y  menoscabado.  El  Rey  D.  Fernando  í  tomó 

pa- 


cion  de  su  sepulcro  en  Santa  Marta  de  Ná- 
jera  entre  los  adornados  recientemente ,  don- 
de se  lee  que  fue  hija  de  los  Condes  de 
Fox,  cuyas  armas  y  las  de  Navarta  se  en- 
cuentran á  los  lados.  Otros  como  Garibay 
)¡b.  xxii.  cap.  i<f.  y  Moret  lib.  xm.  cap.i. 
de  los  Anal,  arguyen  esta  opinión  de  falsas 
porque  según  ellos  el  titulo  de  Condes  de 
Fox  no  se  conoció  en  Francia  hasta  el  año 
de  1070.  y  habiéndose  casado  Dona  Este- 
fanía en  el  de  1  oí  (t.  no  pudo  ser  hija  de 
ules  Condes.   En  esta  inteligencia  quieren 
que  fuese  hija  de  los  Condes  de  Barcelona, 
infiriéndolo  del  instrumento  producido  por 
Briz  lib.  it.  cap.  j  f .  en  que  se  dice  haber 
el  Rey  D.Garcia  ido  á  Barcelona  por  su  mtl- 
ger  Doña  Estefanía  :  guando  ptrrexi  »d  B*r- 
cbiiunam  pra  ctniugt  mea   D.  Stepbania.  En 
esta  ultima  opinión  encuentro  algunas  di- 
ficultades :  i.que  sus  mismos  patronos  no 
concuerdan  en  señalar  los  Con  Íes  de  Barce- 
lona padres  de  Doña  Estefanía  :  ».  el  silen- 
cio que  guarda  sobre  esta  materia  el  M.  Día- 
go,  diligente  historiador  de  los  sucesos  y 
enlaces  de  aquellos  Condes:  \.  que  los  A  A. 
de  la  Historia  de  Languedoe  tom.  u.  not.  tt. 
num.  1  8.  pag.  f  8t .  mencionan  mucho  antes 
del  ano  1070.  algunos  Condes  con  titulo  de 
Fox  ,  y  dicen  que  Doña  Estefanía  fue  hija 
de  Rogerío  Conde  de  Carcasona ,  Conscrans 
y  Fox.  Los  mismos  historiadores  de  Lan- 
guedoc dicen  que  este  Rogerío  fue  asimis- 
mo Conde  de  Higon-a ,  y  padre  de  Doña  CU- 
berga  muger  del  Rey  D.  Ramiro  de  Ar2gon, 
y  de  consiguiente  que  fueron  hermanas  Do- 
na Gilbcrga  y  Doña  Estefanía. 


4  t  Dona  Vrrae:  El  Rey  D.  Garcia  de 
Navarra  á  mas  de  los  ocho  hijos  aquí  men- 
cionados tuvo  otro  llamado  Sancho  como  el 
primogénito  ,  según  dos  instrumentos  que 
refiere  Moret  lib.  j.  cap.  f .  f.  i.  de  las  ta- 
•vtstig.  y  presume  el  mismo  Moret  que  este 
Sancho  fue  habido  por  su  padre  D.Garcia  en 
otro  matrimonio  disunto  del  de  la  Rcyna 
Doáa  Estefanía . 

f  Tomo  par*  si  ¡ti  puebles.  Diciendo  Ma- 
riana que  Nájera  y  Logroño  quedaron  al  hi- 
jo de  D.Garcia ,  di  harto  i  entender  que  el 
vencedor  D.  Fernando  únicamente  tomó  pa- 
ra sí  aquella  porción  de  tierras  que  en  el  dia 
se  llama  Rioja  alta,  y  se  encierra  entre  la 
provincia  de  Burgos  y  el  río  Oja.  Zurita  y 
otros  muchos  historiadores  nuestros  siguie- 
ron al  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  al  Príncipe 
de  Víana,  que  expresan  haberse  hecho  due- 
ño el  Rey  de  Castilla  en  esta  ocasión  de  Ná- 
jera y  del  Ebro  ,  y  que  este  rio  limitó  sus 
conquistas.  Pero  el  P.  Moret  lib.  m.  c. 
%.  1.  de  sus  tnveitig.  se  empeñó  en  probar 
con  varios  privilegios  y  donaciones  del  Rey 
de  Navarra  D.  Sancho  de  Pcfialen  hijo  de 
D.  García  ,  que  por  la  muerte  de  este  Rey 
nada  se  desmembró  de  la  Corona  de  Navar- 
ra. No  obstante  se  vé  obligado  i  confesar 
que  el  Rey  D.  Fernando  se  enseñoreó  de  la 
turra  ¿cia  las  Asturias  de  Lareda  ,  y  parte  «le 
las  siete  Merindades ,  que  en  lo  antiguo  se 
llamaron  Canilla  la  vieja ;  pues  en  una  escri- 
tura de  la  Era  not.  ó  año  io<í4-  que  se 
halla  al  fol.  7f  •  del  Becerro  de  S.Millan ,  se 
refiere  que  rcynaba  entonces  D. 
en  Castilla  la  vieja. 
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para  sí  los  pueblos  y  ciudades  sobre  que  era  el  pleyto  ,  sin  que 
nadie  le  fuese  á  la  mano  ,  ni  se  lo  osasc  estorbar  :  que  son  Bri- 
viesca  ,  Monrcs  Doca  ,  y  parce  de  ia  Rioja  ,  que  es  la  parte  por 
do  pasa  el  rio  Oja  que  da  el  nombre  á  la  tierra  :  nace  este  rio 
de  los  montes  en  que  está  Santo  Domingo  de  la  Calzada  ,  y 
junto  á  la  villa  de  Haro  entra  en  Ebro.  La  otra  parte  de  la  Rio- 
ja ,  Navarra  ,  y  el  Ducado  de  Vizcaya  ,  Najara  ,  Logroño  y 
otros  pueblos  y  ciudades  quedaron  en  poder  de  D.  Sancho  hi- 
jo de  D.  Garcia.  Por  causa  desta  guerra  y  con  esta  ocasión  co- 
bró D.  Ramiro  á  Aragón  por  las  armas ,  y  aun  entró  en  espe- 
ranza de  hacerse  también  señor  de  lo  demás  del  rcyno  de  Na- 
varra que  era  de  su  hermano  muerto  i  porque  en  este  tiempo, 
como  se  vee  por  escrituras  antiguas  ,  se  llamaba  Rey  de  Ara- 
gón ,  de  Sobrarvc  ,  de  Ribagorza  y  Pamplona.  Demás  que  ani 
mado  con  estos  principios  quitó  á  los  Moros  que  habían  que- 
dado en  Ribagorza  y  su  tierra  ,  un  pueblo  llamado  Benavarrio. 
Por  conclusión  entre  D.  Ramiro  y  D.  Sancho  el  nuevo  Rey  de 
Navarra  después  de  algunos  debates  y  refriegas  se  hicieron  pa- 
ces con  tal  condición  que  el  uno  al  otro  para  seguridad  se  die- 
sen ciertos  *  castillos  en  rehenes.  Ruesta  y  Pitilla  dieron  á  D. 
Sancho  :  Sangüesa ,  Lerda  ,  Ondusio  dieron  á  D.  Ramiro.  Re- 
celábanse los  dos  tio  y  sobrino  que  en  tanto  que  en  aquellas 
revueltas  andaban  ,  D.  Fernando  cuyas  armas  eran  temidas  ,  no 
los  maltratase  con  guerra  :  por  esta  causa  se  juntaron  y  hicie- 
ron pacto  y  concierto  de  tener  los  mismos  por  amigos  y  por 
enemigos ,  valerse  el  uno  al  otro  y  ayudarse  en  todas  las  o- 
currencias. 

CA- 

<  Cdittilos  en  nhtnei.  Padeció  aquí  equi-  y  Pitillas.  Tampoco  es  creíble  que  el  Rey 
vocación  nuestro  Autor.  De  un  instrumen-  D.  Ramiro  de  Aragón  hubiese  estado  des- 
to  existente  en  el  archivo  de  S.  Juan  de  la  poseído  de  su  reyno  hasta  el  año  iOf  +.  pues 
Peña  según  Moret  lib.  xtv.  cap.  i .  n.  7.  se  lo  contrario  resulta  de  varios  instrumentos 
saca  que  habiéndose  desavenido  los  dos  Re-  desde  el  año  10?  <f.  de  Christo  ,  en  que  se 
yes  tio  y  sobrino  por  pretender  el  Aragonés  intitula  constantemente  D.  Ramiro  Rey  de 
que  le  pertenecía  el  rcyno  de  Navarra  ,  se  Aragón.  Lo  que  buenamente  puede  conec- 
hiro  una  como  transacción ,  por  cuyo  me-  dersc  es  >  que  en  el  año  expresado  recobró 
dio  se  díó  por  satisfecho  con  los  castillos  el  Aragonés  alguna  parte  de  sus  estados  que 
,  de  Lerda,  Sangüesa  y  Ondusio  ó  Ondúes,  le  tenia  ocupados  su  hermano  desde  las  guerras 
y  entregó  *  su  sobrino  los  otros  de  Ruesta    pasadas.  Véase  Abarca  p.  1  o  I .  n. ) .  y  4.  c.  x . 
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QUE  ESPAÑA  QUEDO  LIBRE  DEL  IMPERIO  DE  ALEMANA. 

En  el  tiempo  que  España  1  ardía  en  guerras  civiles ,  tenia  el 
Imperio  de  Alemana ,  do  los  años  pasados  se  trasladara  de  Fran- 
cia ,  Enrique  II.  dcste  nombre.  La  Iglesia  universal  gobernaba 
el  Papa  León  IX.  A  León  sucedió  Victor  II.  que  con  intento 
de  reformar  el  estado  Eclesiástico  relaxado  por  la  licencia  y  an- 
chura de  los  tiempos ,  juntó  Concilio  en  Florencia  ciudad  y  ca- 
beza de  laToscana  el  año  de  mil  y  cincuenta  y  cinco.  Dcspa-  1055 
chó  dende  á  Hildebrando  (que  de  monge  Cluniacense  era  Sub- 
diácono  Cardenal ,  grado  á  que  subió  por  su  virtud,  letras  y  ta- 
lento para  negocios )  para  que  fuese  á  Francia  y  Alemana  á  tra- 
tar por  una  parte  con  el  Emperador  de  renovar  y  poner  en  su 
punto  la  antigua  diciplina  Eclesiástica  ,  por  otra  para  apaciguar 
en  Turón  de  Francia  las  revueltas  y  alteraciones  que  causaban 
ciertas  opiniones  nuevas ,  que  contra  la  Fé  enseñaba  Bcrenga- 
rio  Diácono  de  aquella  Iglesia.  Añaden  nuestras  historias  que 
en  aquel  Concilio  se  hallaron  Embaxadorcs  de  parte  del  Em- 
perador susodicho ,  los  quales  en  su  nombre  propusieron  á  los 
Obispos  ciertas  querellas  y  demandas.  En  especial  estrañaron 
que  el  Rey  D.  Fernando  de  Castilla  contra  lo  establecido  por 
las  leyes  y  guardado  por  la  costumbre  inmemorial ,  se  tenia 
por  exémpto  del  Imperio  de  Alemaña ,  y  aun  llegaba  a  tanto 
su  liviandad  y  arrogancia  ,  que  se  llamaba  Emperador.  „  Yo 
„  ( decia  el )  si  no  mirara  el  pro  común  y  bien  de  todos ,  facil- 
„  mente  pasara  por  el  agravio  que  á  mi  dignidad  se  hace  •,  pc« 
„  ro  en  este  negocio  es  necesario  poner  los  ojos  en  toda  la  Chris- 
„  tiandad  ,  quan  anchamente  se  estiende  por  todo  el  mundo  ,  la 
„  qual  ninguna  seguridad  puede  tener  ,  si  todos  no  reconocen 
Tom.  III.  Pp  „  y 

1  En  ti  titmp»  qut  Etpafa.  Las  accio-  Rey  de  Castilla  reconociese  feudo  á  la  coro- 
nes del  Cid  que  se  refieren  en  este  capitu-  na  Imperial.  Pero  nuestros  historiadores  mas 
lo  ,  están  tomadas  de  las  Crónicas  del  Cid,  atinados  han  desechado  como  fingida  toda  es- 
del  Conde  D.  Pedro  de  Barcelos  y  de  la  Ge-  ta  narración ,  de  suerte  que  el  Dr.  FerTeras 
ncral  parí.  iv.  y  en  esta  última  se  refieren  tom.  v.  año  <o<o.  se  atrevió  á  decir  ,  que  n* 
también  las  pretensiones  del  Papa  y  del  Em-  babia  bailado  ni  en  loi  eicritcrei  Genninkai  ni 
perador  Enrique  á  fin  de  que  D.  Fernando  en  ttrot  de  aquella  edad  raiirt  de  tai  ¡ntentitn. 
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„  y  respetan  y  se  sujetan  á  una  cabeza  que  los  acaudille  y  go-r 

„  bierne.  La  autoridad  otrosí  de  los  Sumos  Pontífices  y  su  man- 

do  será  muy  flaco  ,  si  les  falta  el  brazo  y  asistencia  de  los  Em- 
„  peradores  ,  que  .por  esta  causa  tienen  el  segundo  lugar  en 
„  mando  y  autoridad  en  toda  la  Iglesia  Christiana.  Reprimid 
„  pues  esta  arrogancia  y  soberbia  en  sus  principios ,  y  no  per- 
„  mitais  que  el  daño  pase  adelante ,  ni  que  este  mal  cxemplo 

por  mi  descuido  y  vuestra  disimulación  se  estienda  á  las  otras 
„  naciones  y  provincias  \  ca  con  el  dulce  y  engañoso  color  de 
Jt  libertad  fácilmente  se  dexarán  engañar  ,  y  la  sacra  magestad 
„  del  Imperio  y  Pontificado  vendrán  á  ser  una  sombra  vana  y 
„  nombre  solo  sin  sustancia  de  autoridad.  Poned  entredicho  á 
„  España  ,  descomulgad  al  Rey  soberbio  y  sandio.  Si  así  lo  ha- 
„  ceis ,  yo  me  ofrezco  no  faltar  a  la  honra  y  pro  de  la  Iglesia, 
„  y  juntar  con  vos  mis  fuerzas  para  mirar  por  el  bien  común» 
„  que  si  por  algunos  respetos  disimuláis  ,  yo  estoy  resuelto  de 
„  volver  por  el  honor  del  Imperio  y  por  mi  particular.  „  A 
este  razonamiento  respondieron  los  Padres  del  Concilio  que  ten- 
drian  cuidado  de  lo  que  el  Emperador  pedia.  Hicieron  sus  con- 
sultas •>  y  considerado  el  negocio  ,  el  Papa  Víctor  pronunció  en 
favor  del  Emperador  que  pedia  razón  y  justicia.  Era  el  Papa  Ale- 
mán de  nación  ,  natural  de  Suevia ,  por  donde  naturalmente 
se  inclinaba  á  favorecer  más  la  causa  de  aquel  Imperio.  Despa- 
charon Embaxadorcs  al  Rey  D.  Fernando  para  que  le  dixesen 
de  parte  del  Papa  y  del  Concilio  que  en  adelante  se  allanase  y 
reconociese  al  Imperio  ,  y  no  se  intitulase  mas  Emperador  ,  pues 
por  ninguna  razón  le  pertenecía.  Llevaban  orden  de  poncllc  pe- 
na de  descomunión  ,  si  no  obedeciese  á  lo  que  se  le  mandaba. 
El  Rey  oida  esta  embaxada  ,  se  halló  perplcxo  sin  resolverse  en 
lo  que  debia  hacer.  De  la  una  parte  y  de  la  otra  se  le  represen- 
taban grandes  inconvenientes  ,  no  menores  en  obedecer  que  en 
hacer  resistencia.  Acordó  juntar  cortes  del  rcyno  para  tratar  en 

ellas  como  era  razón  un  necocio  tan  grave  v  que  á  todos  toca- 
ir»  O        /  t 

ba.  Los  pareceres  no  se  conformaron.  Los  que  eran  de  mejor 
conciencia ,  aconsejaban  que  luego  obedeciese  ,  porque  no  in- 
dignase al  Papa  y  se  revolviese  España  y  alterase  como  era  for- 
zó* 
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zoso :  que  las  guerras  se  debían  evicar  con  cuidado  por  estar 
España  dividida  en  muchos  reynos  y  estos  gastados  con  guer- 
ras civiles ,  y  quedar  dentro  de  la  provincia  tantos  Moros  ene- 
migos de  la  Christiandad.  Otros  mas  arriscados  y  de  mayor 
ánimo  decían  que  si  obedecía  ,  se  ponía  sobre  España  un  gra- 
vísimo yugo  que  jamas-  se  podría  quitar  :  que  era  mejor  mo- 
rir con  las  armas  en  la  mano  ,  que  sufrir  tal  desaguisado  en  su 
república  y  tal  mengua  en  su  dignidad.  Rodrigo  Diaz  de  Vi- 
var ,  que  adelante  llamaron  el  Cid  ,  estaba  á  la  sazón  en  la  flor 
de  su  edad  que  no  pasaba  de  treinta  años  ,  estimado  en  mu- 
cho por  su  gran  esfuerzo  ,  destreza  en  las  armas ,  viveza  de  in- 
genio ,  muy  acertado  en  sus  consejos.  Habia  pocos  dias  antes 
hecho  campo  con  D.  Gómez  Conde  de  Gormaz  :  vencióle  y 
diólc  la  muerte.  Lo  que  resultó  deste  caso  fue  que  casó  con  Do- 
ña Ximena  hija  y  heredera  del  mismo  Conde.  Ella  misma  re- 
quirió ai  Rey  que  se  le  diese  por  marido ,  ca  estaba  muy  pren- 
dada de  sus  partes  >  ó  le  castigase  conforme  á  las  leyes  por  la 
muerte  que  dio  á  su  padre.  Hízose  el  casamiento  ,  que  á  todos 
estaba  á  cuento  :  con  el  qual  por  el  grande  dote  de  su  espo- 
sa ,  que  se  allegó  al  estado  que  él  tenia  de  su  padre  ,  se  au- 
mentó en  poder  y  riquezas  de  tal  suerte  ,  que  con  sus  gentes 
se  atrevia  a  correr  las  tierras  comarcanas  de  los  Moros ,  en  es- 
pecial venció  en  batalla  cinco  Reyes  Moros  que  pasados  los 
Montes  Doca  ,  hacían  daños  por  las  tierras  de  la  Rioja.  Quitó- 
les la  presa  que  llevaban  ,  y  á  ellos  mismos  los  hobo  á  las  ma- 
nos i  soltólos  empero  sobre  pleytesía  que  le  hicieron  de  acudir 
cada  un  año  con  ciertas  parias  que  concertaron.  Estaba  el  Rey 
D.  Fernando  en  esta  sazón  ocupado  en  reparar  la  ciudad  de  Za- 
mora ,  que  después  que  los  Moros  la  destruyeron  en  tiempo  del 
Rey  D.  Ramiro  ,  no  la  habían  reedificado.  Otorgó  á  los  mora- 
dores que  quisiesen  en  ella  poblar ,  que  se  gobernasen  confor- 
me á  las  leyes  antiguas  de  aquella  ciudad  ,  que  eran  las  mis- 
mas de  los  Godos.  Sucedió  que  en  aquella  coyuntura  los  men- 
sageros  de  los  Moros  truxeron  á  Rodrigo  Diaz  las  parias  que 
concertaron :  llamáronle  Cid ,  que  en  lengua  Arábiga  quiere  de- 
cir Señor  i  lo  uno  y  lo  otro  en  presencia  del  Rey  y  de  sus  Cor- 

Pp  2  te- 
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tésanos  ,  de  que  tomaron  ocasión  muchos  para  envidialle  y  abo- 
rrecelle ,  como  quiera  que  sea  cosa  muy  natural  llevar  de  ma- 
la gana  la  prosperidad  de  los  otros ,  mayormente  si  es  extraor- 
dinaria i  y  ninguno  se  debe  mas  recatar  en  el  subir  ,  que  el  que 
poco  antes  se  igualaba  ó  era  menos  que  los  demás.  Sin  embar- 
go el  Rey  maravillado  de  su  valor  ,  mandó  que  de  allí  adelan- 
te le  llamasen  el  Cid  >  y  así  fue  ,  que  casi  olvidado  el  propio 
nombre  que  tenia  de  pila  y  de  su  linage ,  toda  la  vida  le  die- 
ron aquel  nuevo  y  honroso  apellido.  Algunos  añaden  que  en 
cierta  diferencia  que  resultó  entre  los  Reyes  D.  Fernando  de  Cas- 
tilla y  D.  Ramiro  de  Aragón  sobre  cuya  fuese  la  ciudad  de  Ca- 
lahorra puesta  á  la  ribera  del  rio  Ebro  ,  acordaron  que  dos 
caballeros  uno  de  cada  parte  hiciesen  campo  sobre  aquel  caso, 
y  que  por  quien  quedase  la  victoria,  su  Rey  hobiese  la  ciu- 
dad sobre  que  se  pleyteaba.  Dicen  otrosí  que  D.  Ramiro  se- 
ñaló por  su  parte  á  Martin  Gómez  ,  y  por  D.  Fernando  tomó 
la  demanda  el  Cid  ,  que  venció  y  mató  á  su  contrario  Martin 
Gómez  ,  el  qual  quieren  sea  cabeza  y  tronco  del  linage  y 
casa  de  Luna ,  muy  antiguo  y  noble  solar  en  España.  Pero  los 
mas  doctos  tienen  todo  esto  por  falso  ,  á  causa  que  el  Rey  D. 
Garcia  de  Navarra  ganó  de  los  Moros  aquella  ciudad  ,  como 
arriba  se  dixo  y  así  no  pudo  el  Rey  de  Aragón  pretender  so- 
bre ella  derecho  alguno.  Estaba  el  Cid  entretenido  con  el  nue- 
vo casamiento  ,  y  ocupado  en  negocios  tocantes  á  su  casa  :  por 
esto  no  se  halló  en  las  cortes  quando  se  trató  de  lo  que  el  Em- 
perador pedia  y  el  Papa  mandaba  tocante  al  reconocimiento 
que  pretendían  debia  hacer  al  Imperio  de  Alemana.  El  Rey  de 
su  condición  y  por  su  edad  se  inclinaba  mas  á  la  paz ,  y  no 
quisiera  la  guerra  ,  si  bien  entendía  que  de  aquel  principio ,  si 
disimulaba  ,  se  podría  menoscabar  en  gran  parte  la  libertad  de 
España.  Pero  antes  que  en  negocio  tan  grave  se  tomase  resolu- 
ción ,  hizo  llamar  al  Cid  para  consultallc  y  que  dixese  su  pa- 
recer. Vino  al  llamado  del  Rey ,  y  preguntado  sobre  el  caso, 
respondió  que  no  era  negocio  de  consulta  ,  sino  que  por  las  ar- 
mas defendiesen  la  libertad  que  con  las  armas  ganaron.  Que  no 
era  razón  pretendiese  nadie  gozar  de  lo  que  en  el  tiempo  del 
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aprieto  no  ayudó  á  ganar  en  manera  alguna.  » ¿No  será  mejor 
11  y  mas  acertado  morir  como  buenos ,  que  perder  la  libertad 
9»  que  nuestros  mayores  con  tanto  afán  nos  dexaron  ,  y  que  es? 

tos  bárbaros  hagan  burla  y  escarnio  de  nuestra  nación  ?  gen- 
»tc  que  en  su  comparación  no  estiman  á  nadie.  Sus  palabras 
n  afrentosas  ,  sus  soberbias  y  arrogancias  ,  sus  desdenes  con  los 
11  que  los  tratan,  sus  embriagueces  y  demasías  no  se  pueden  sufrir. 
»» Apenas  habernos  sacudido  el  yugo  de  la  sujeción  que  los  Mo- 
t»  ros  tenian  puesto  sobre  nuestras  cervices  i  ¿será  bien  que  nos 
»»  dexemos  avasallar  y  hacer  esclavos  de  otros  Christianos  ?  Ha- 
>*  cen  sin  duda  burla  de  nuestras  cosas ,  como  si  todo  el  mun- 
»do  y  toda  la  Christiandad  prestase  obediencia  y  reconociese 
1»  vasallage  á  los  Emperadores  de  Alemana.  Toda  la  autoridad, 
r>  poder  ,  honra ,  riquezas  que  se  ganaron  con  la  sangre  de  nues- 
i»  tros  mayores ,  serán  suyas ;  ¿y  para  nos  quedarán  solo  trabajos, 
»  peligros ,  cautiverios  y  pobreza  ?  ¿El  yugo  pesado  del  Imperio 
«Romano  que  sacudieron  de  sí  nuestros  antepasados  ,  nos  le 
» tornarán  á  poner  ahora  los  Alemanes  ?  ¿Seremos  por  ventura 
11  como  canalla  sin  juicio  y  sin  prudencia  ,  sin  autoridad  y  se- 
»  ñorío  ,  sujetos  á  los  que  si  tuviéramos  ánimo  ,  temblarán  en 
9i  pensallo  ?  recia  cosa  es  (  dirá  alguno  )  hacer  resistencia  á  las 
>»  fuerzas  y  poder  del  Emperador  bravo ,  y  dura  no  obedecer 
»» al  mandato  del  Papa.  De  ánimos  cobardes  y  viles  es  por  tc- 
»mor  de  una  guerra  incierta  sujetarse  á  daños  manifiestos  y 
v  grandes.  El  valor  y  brio  vence  muchas  veces  las  dificultades 
n  que  hacen  desmayar  á  los  perezosos  y  floxos.  Muchos  á  lo  que 
jy  veo  se  dexan  llevar  desta  pusilanimidad  ;  que  ni  se  mueven 
5»  por  honra ,  ni  los  enfrena  el  miedo  de  la  afrenta  :  que  pa* 
1»  rece  tienen  por  bastante  libertad  no  ser  azotados  y  pringados 
•n  como  esclavos.  No  creo  yo  que  el  Sumo  Pontífice  nos  tenga 
« tan  cerradas  las  orejas  que  no  dé  lugar  á  nuestros  justísimos 
■»  ruegos ,  y  le  mueva  la  razón  y  justicia  que  hace  por  nuestra 
parte.  Envíense  personas  que  con  valor  defiendan  nuestra  li- 
bertad  en  su  presencia  ,  y  declaren  quan  fuera  de  camino  va 
-nlo  que  pretenden  los  Alemanes.  Quanto  á  mí  resuelto  estoy 
w  de  defender  con  la  espada  en  el  puño  contra  todo  el  mundo 
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*»  la  honra  ,  la  libertad  que  mis  mayores  me  dexaron ,  y  todo 
y»  lo  al.  Con  esta  espada  haré  bueno  que  cometen  traición  con- 
v>  tra  su  patria  todos  aquellos  que  por  escrúpulo  de  conciencia, 
r>  ó  por  qualquiera  otra  consideración  y  recato  se  apartaren  des- 
r»  te  mi  parecer ,  y  no  desecharen  con  mayor  cuidado  que  ellos 
»»la  pretenden  ,  la  sujeción  y  servidumbre  de  España.  Quanto 
»» cada  qual  se  mostrare  en  defensa  de  la  libertad  ,  en  el  mis- 
il mo  grado  le  tendré  por  amigo  ó  por  enemigo  capital.»»  Este 
parecer  del  Cid  Ruy  Díaz  dio  a  rodos  contento  :  hasta  los  mis- 
mos que  al  principio  Maqueaban  ,  le  aprobaron  ,  y  conforme  á 
esto  se  dio  la  respuesta  al  Papa.  Para  hacer  rostro  á  los  intentos 
del  Emperador  levantaron  gente  por  todo  el  rcyno  hasta  núme- 
ro de  diez  mil  hombres ,  demás  de  los  socorros  que  acudieron 
de  los  Moros  que  les  pagaban  parias  y  les  eran  tributarios.  Nom- 
braron por  General  de  toda  esta  gente  al  mismo  Cid  para  que 
el  que  dio  principio  á  la  empresa  ,  la  llevase  adelante  y  la  aca- 
base Acordó  para  dar  muestra  de  las  fuerzas  y  valor  de  Espa- 
ña de  pasar  los  montes  Pirineos.  Entró  por  Francia  hasta  llegar 
á  Tolosa  ,  ciudad  que  ( según  yo  entiendo  )  en  aquel  tiempo 
estaba  á  devoción  ó  era  sujeta  á  España.  Por  lo  qual  hace  la  le- 
tra y  lucillo  del  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  puesta  de  suso.  *  Des- 
de allí  despacharon  una  embaxada  muy  principal  al  Papa ,  en 
que  le  suplicaban  enviase  personas  á  propósito ,  que  oyesen  las 
razones  que  por  parte  de  España  militaban.  Los  principales  y 
cabezas  dcsta  embaxada  ,  que  fueron  el  Conde  D.  Rodrigo  ,  di- 
ferente del  Cid,  y  D.  Alvar  Yañcz  Minaya  ,  alcanzaron  del  Pon- 
tífice que  enviase  á  España  sobre  el  caso  por  su  Legado  á  Ru- 
perto Cardenal  Sabincnse  ,  y  que  juntamente  viniesen  Embaxa- 
dores  del  Emperador  para  que  el  pleyto  oidas  las  partes  se  ven- 
tilase y  concluyese.  En  el  entretanto  el  Rey  D.  Fernando  de 
Francia  dio  la  vuelta  á  España.  El  Legado  y  los  Embaxadorcs  re- 
pararon en  Tolosa.  Allí  se  trató  el  negocio ,  y  finalmente  sus- 
tanciado el  proceso  con  lo  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  se 
alegó  ,  y  cerrado  ,  vinieron  á  sentencia  que  fue  en  favor  de 
España ,  y  que  para  adelante  los  Emperadores  de  Alemana  no 

prc- 

%    Lik.  rm.  caf.  vltim.  MARIANA. 


Digitized  by  Go< 


LIBRO  IX.  CAPITULO  V.  303 
pretendiesen  tener  algún  derecho  sobre  aquellos  reynos.  Deste 
principio  quedó  muy  asentado  ,  lo  que  se  confirmó  por  la  cos- 
tumbre del  pueblo  ,  por  la  aprobación  de  las  otras  naciones, 
por  el  parecer  y  común  opinión  de  los  Juristas  que  adelante 
florecieron  ,  que  España  no  era  sujeta  al  Imperio ,  ni  le  reco- 
nocía ni  reconoce  algún  vasallage  :  tanto  importa  para  seme- 
jantes negocios  el  valor  de  un  hombre  prudente  y  arriscado. 
Verdad  es  que  los  Papas  asimismo  pretendieron  que  España  les 
pagase  tributo  ,  como  parece  por  una  Bula  de  »  Gregorio  VII. 

que 


)  Gregario  VIL  Las  cartas  del  Papa  Gre- 
gorio Vil.  mas  bien  pertenecen  al  rcynado 
de  D.  Alfonso  VI.  que  al  de  su  padre  D. 
Fernando ;  pero  por  mencionarlas  aquí  Ma- 
riana >  me  extendere  algún  tanto  en  su  rela- 
ción, y  en  el  examen  de  su  contenido.  Son 
pues  dos  en  número  las  cartas  mencionadas, 
que  entre  muchos  imprimió  Aguirrc  toin.iv. 
ep.  1.  y  vil.  pag.  4?  8.  y  441.  Escribióse  la 
primera  i  todos  los  Principes  Christianos  que 
quisiesen  venir  á  España  i  libertarla  de  los 
Sarracenos;  y  su  fecha  es  de  jo.  de  Abril 
del  año  i07j.quando  solo  contaba  Grego- 
rio ocho  dias  de  pontificado.  En  ella  hace 
saber  á  todos  los  Principes  Christianos ,  que 
el  reyno  de  España  fue  desde  muy  autiguo 
tiempo  propio  de  S.  Pedro  ,  y  de  consi- 
guiente que  pertenecía  á  la  silla  Apostóli- 
ca ,  aunque  á  la  sazón  se  hallase  ocu patio  de 
los  Sarracenos.  Expresa  que  el  Conde  Ebu- 
lo  de  Roccyo  ( cuya  fama  supone  no  ser- 
les desconocida  )  había  solicitado  y  conse- 
guido de  la  Sede  Apostólica  permiso  para 
conquistar  la  tierra  de  España  baxo  ciertos 
pactos ,  y  en  especial  el  de  poseer  en  nom- 
bre de  S.  Pedro  la  parte  que  ganase.  Implo- 
ra los  auxilios  de  todos  los  Príncipes  de  la 
Christiandad  para  el  Conde  Ebulo  ,  y  de  su 
parte  les  promete  favorecerlos  en  quanto 
pueda.  Añade  que  si  alguno  quiere  hacer 
por  sí  solo  esta  conquista ,  entienda  que  se 
lo  cstorvará  la  silla  Apostólica  ,  á  meaos 
que  no  se  someta  á  pagar  á  S.  Pedro  sus 
derechos.  Y  concluye  con  decir  que  envía 
i  nuestra  provincia  para  el  desempeño  di 
sus  intenciones  al  Cardenal  Hugon  Cándido 


ó  Blanco.  La  segunda  carta  lleva  la  fecha 
de  Carpineta  pueblo  de  la  Lombardia  en  i  *. 
de  Junio  del  año  1077.  Indicción  xv.  Di- 
rigióla á  los  Reyes ,  Condes  y  demás  Prín- 
cipes de  España  :  les  habla  de  la  mudanza 
del  rezo  Mozárabe  ó  Gótico ,  y  en  capitu- 
lo separado  escribe :  Que  no  puede  encu- 
brirles que  el  reyno  de  España  fue  por  an- 
tiguas constituciones  entregado  á  S.  Pedro: 
que  con  el  transcurso  del  tiempo  y  alguna 
negligencia  de  los  Papas  se  habían  perdida 
aquellas  constituciones ,  y  que  la  irrupción 
de  los  Sarracenos  había  impedido  y  hecho 
cesar  la  contribución  ó  servicio  anual ;  de 
suerte  que  ya  casi  se  habia  extinguido  el 
derecho  de  la  propiedad  y  la  memoria  de  la 
cantidad  del  tributo.  Estas  son  las  dos  car- 
tas de  Gregorio  VII.  Ferreras  quiso  atrasar 
un  año  la  primera  ,  y  colocarla  en  el  de 
1074.  La  carta  segunda  padece  alguna  sos- 
pecha ,  por  no  hallarse  en  los  antiguos  re- 
gistros ó  colecciones  de  las  epístolas  de  es- 
te Papa  ,  y  haberse  introducido  moderna- 
mente en  ellas  según  el  Cardenal  fiáronlo, 
ademas  de  algunas  otras  dificultades  que  se 
le  objetan  j  pero  al  ver  que  en  los  registros 
de  este  santo  Papa  se  hallan  tres  cartas  mis 
escritas  en  el  mismo  mes  de  Junio  en  Carpi- 
neta, se  hace  forzoso  ó  condenar  á  todas  qua- 
tro  por  apocrifas>lo  que  no  seria  inverosímil, 
ó  reputarlas  por  de  entera  fé  y  crédito.  Sea 
de  esto  lo  que  se  quiera  ,  es  constante  que  el 
Conde  Ebulo  y  el  Legado  del  Papa  no  pu- 
sieron el  pie  en  España  en  todo  el  pontifi- 
cado de  Gregorio  VII.  sin  que  las  estrechas 
ordenes  que  este  Pontífice  (  en  la  carta  vi. 
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que  está  entre  las  de  su  Registro  ,  enderezada  á  los  Reyes ,  Con- 
des y  los  demás  Príncipes  de  España  ,  en  que  dice  que  el  tal  tri- 
buto se  solia  pagar  antes  que  los  Moros  dclla  se  apoderasen.  Pe  - 
ro  no  salió  con  esta  pretcnsión :  debieron  todos  nacer  rostro  a 
esta  demanda  i  y  la  costumbre  inmemorial  muestra  claramente 
que  España  ha  sido  siempre  tenida  por  libre  ,  y  nunca  ha  pa- 
gado tributo  á  ningún  Príncipe  estrangero.  El  linagc  y  descen- 
dencia del  Cid  se  debe  tomar  de  Layn  Calvo  ,  Juez  que  fue  de 
Castilla ,  como  arriba  queda  dicho  ,  porque  este  Juez  tuvo  en 

Do- 


del  lll>.  i.  de  sus  registras  edie.  dé  LabW 
rom.  xii.)  dio  á  sus  Losados  Giraldo  y  Rem- 
foaldo  pira  acalorar  la  empresa  ,  fuesen  ca- 
paces de  persuadir  a  Sober.nno  alguno  de  la 
ChristianJad  que  aventurase  sus  soldados  en 
ayuda  del  Conde  Roceyo.  Debieron  presu- 
ra rr  que  los  Principes  Españoles  así  Mo- 
ros como  Christianos  les  disputarían  á  viva 
fuerza  la  entrada  en  nuestra  península ,  por 
interesarse  en  ello  la  común  seguridad.  Tam- 
poco se  lee  que  hubiese  otras  contestacio- 
nes entre  nuestros  Reyes  y  la  Corte  Ro- 
mana en  orden  á  este  objeto  ,  sin  embargo 
de  hallarse  varias  cartas  escritas  por  el  Pon- 
tífice Gregorio  á  los  Reyes  de  Aragón,  Cas- 
tilla y  Navarra  en  el  tiempo  6  años  que  cor- 
rieron desde  el  de  107?.  hasta  el  de  1077. 
Ni  vuelve  ya  á  parecer  en  la  historia  de  Es- 
paña el  Conde  Ebulo  de  Roceyo  ,  lo  que 
hace  creíble  que  fue  una  testa  de  fierro  bus- 
cada de  proposito  para  acerrar  á  los  Espa- 
rtóles ,  y  precisarles  á  que  se  reconociesen 
feudatarios  de  la  silla  Apostólica.  El  P.Mo- 
xet  lilx  xiv.  c.  +,  de  sus  pretende  que 
el  artífice  de  esta  rnidosa  empresa  fue  el 
mismo  Cardenal  Hugon  CánJido,  hombre 
hazañero  y  ambicioso  >  que  había  estado  en 
España  por  los  años  de  10*4.  y  10Í7.  con 
varias  legacías  del  Pontífice  Alcxandro  U. 
y  cuya  vanidad  hizo  vacilar  mas  de  una  vez 
las  tiaras  de  este  Pontífice  y  de  su  sucesor 
Gregorio  VK.  después  de  haber  desfruta- 
do alevosamente  de  su  confianza.  Mas  aun- 
que se  conceda  que  el  Cardenal  Cándido 
pudo  tener  gran  parte  en  los  principios  de 
esta  negociación  (  que  empezó  á  fraguarse  eo 


los  tiempos  de  Alejandro  II.  segon  «e  infie- 
re del  contexto  de  la  citada  carta  vi.)  y  tam- 
bién sea  verosímil  que  el  mismo  Cardenal 
influyese  en  la  primera  carta  de)  Papa  Gre- 
gorio ¡  no  se  le  puede  en  rrrodo  alguno  acha- 
car que  por  su  sugestión  escribiese  Grego- 
rio la  segunda  carta  del  año  1077,  porque 
entonces  ya  el  Papa  lo  habia  apartado  de  su 
lado  ,  y  tenia  al  Cardenal  por  enemigo  su- 
yo desde  Jos  sucesos  pasados  en  el  año  1 07  tf» 
ó  en  el  antecedente.  En  esta  inteligencia  ,  i 
mi  se  me  hace  mas  fácil  creer  que  el  pri- 
mero y  acaso  único  motor  fuese  el  mismo 
Pontífice  Gregorio  VII.  salvando  siempre  el 
respeto  debido  á  su  dignidad  y  gran  méri- 
to. Este  varón  criado  cp  U  mas  exacta  ob- 
servancia monacal  habia  sabido  grangearst 
con  su  virtud  y  letras  la  confianza  de  lo* 
Pontífices  y  de  toda  la  corte  Romana.  Ele- 
vado al  Capelo  ,  colocó  en  la  silla  Pontifi- 
cia i  Alcxandro  II.  y  tuvo  los  mas  podero- 
sos influios  en  los  negocios  acaecidos  en  sa 
pontificado  \  y  electo  sucesor  de  Alcxan- 
dro en  la  cátedra  de  S.  Pedro  ,  fue  tena* 
conservador  y  propagador  de  los  <jue  consi- 
deraba derechos  de  la  sede  Apostólica.  Una 
de  sus  máximas  fue  (  conforme  escribió  i 
Hcrmando  Obispo  de  Meta  en  cierta  oca- 
sión) que  la  santa  Sede  habia  recibida  de 
Dios  la  facultad  de  juzgar  los  negocios  es- 
pirituales y  temporales  juntamente  :  porque 
la  potestad  espiritual  dimanaba  inmediata- 
mente de  Dios ,  y  la  temporal  del  orgullo 
y  soberbia  de  los  hombres  ,  y  de  consiguien- 
te debia  ésta  someterte  á  aquella.  Siguien- 
do esta  máxima  en  los  xxvii.  capítulos  fa- 
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Doña  Elvira  Nuña  Bella  á  Fernán  Ñuño.  Dcste  y  de  su.  muger 
Doña  Egilona  fue  hijo  Layn  Ñuño  ,  cuyo  hijo  fue  Diego  Lay- 
ncz  marido  que  fue  de  Teresa  Nuña  ,  y  padre  de  Rodrigo  Diaz 
por  sobrenombre  el  Cid.  ♦  Del  Cid  y  su  muger  Doña  Ximena 
nació  Diego  Rodríguez  de  Vivar  ,  que  en  vida  de  su  padre  mu- 
rió en  la  guerra  contra  Moros.  Tuvo  eso  mismo  el  Cid  dos  hi- 
jas ,  Doña  Elvira  y  Doña  Sol ,  de  las  ejuaíes  se  hará  mención 
adelante.  Algunos  Concilios  de  Obispos  se  tuvieron  en  este  tiem- 
Tom.  III.  Qq  po. 

mosos  que  intituló  Dkutui  Papae  ,  vulneró  nociesen  jamas  algún  feudo  ó  sujeción  á  la 
abiertamente  los  mas  incontestables  dere-  silla  Apostólica  t  y  aunque  el  Rey  de  An- 
chos de  la  soberanía  temporal ,  mandando  en  gon  D.  Sancho  Ramírez  ofreció  en  tributo 
el  cap.  vía.  que  solo  el  Papa  puJicsc  usar  anual  al  Papa  too.  mtntum  de  oro  ,  esto 
de  las  insignias  Imperiales  :  en  el  x.  que  so-  fue  una  contribución  personal  que  no  trans- 
ió se  rogase  por  el  Papa  :  y  estatuyendo  eu  cendió  á  sus  descendientes  ni  á  su  Corona, 
el  xii.  que  era  licito  al  Papa  deponer  á  los  Solo  Bernardo  Conde  de  Besalú  en  el  año 
Emperadores  y  Reyes.  Algunos  niegan  que  1077.  se  hilo  tributario  de  S.  Pedro  i  y 
el  DUtatm  ?*f*t  sea  obra  de  Gregorio  VII.  el  Conde  de  Barcelona  Ramón  Bcrenguer  en 
pero  los  mismos  confiesan  haber  sido  este  el  año  io;o.  recibió  en  feudo  de  la  silla 
su  modo  de  pensar  ,  como  lo  indican  las  Apostólica  la  ciudad  de  Tarragona  ,  que  él 
fuertes  expresiones  de  que  se  vale  en  sus  mismo  le  había  dado  graciosamente.  Pero 
cartas.  De  este  sistema  nacieron  las  preteo-  estos  das  ejemplares  al  paso  que  prueban  la 
sionss  que  entaMó  con  varios  Príncipes  devoción,  y  acaso  la  demasiada  condescen- 
Christianos ,  para  que  se  hiciesen  feudata-  dencia  de  los  Principes  referidos  á  los  Pa- 
rios de  la  silla  Apostólica.  Así  lo  executó  pas  >  acreditan  indubitablemente  que  la  si- 
con  los  Jueces  de  la  Isla  de  Cerdeña  ,  con  Ha  Apostólica  carecía  de  toda  soberanía  en 
el  Emperador  ,  con  el  Rey  de  Francia  ,  con  nuestra  España.  Por  último  apuntaré  sola- 
los  de  Dinamarca  y  Ungria  ,  y  otros  varios  mente  que  nuestros  mejores  Juristas  han 
Potentados  ,  de  que  din  testimonio  las  his-  vindicado  en  todos  tiempos  la  independen- 
tonas  Eclesiásticas  de  aquel  tiempo  ,  y  los  cia  temporal  de  los  Soberanos  Españoles 
fragmentos  de  las  cartas  escritas,  por  aquel  de  la  silla  Apostólica.  Y  nuestros  historia- 
Pontífice.  A  vista  de  tantos  exemplares  no  dores,  fuera  del  P.Mcret  «1  el  lug.  ctt.  han 
causa  admiración  que  intentase  lo  mismo  con  omitido  casi  todos  el  tratar  de  estas  cartas 
los  Reyes  de  España.  Mas  no  todos  los  So-  de  Gregorio  VIL  creyendo  hacer  una  gran 
brranos  fueron  dóciles  en  rendirse  á  su  solí-  merced  á  su  patria  y  i  la  corte  Romana, 
citud  ;  pues  Guillermo  Rey  de  Dinamarca  si  coman  el  velo  á  una  conducta  que  de- 
respondió  redondamente  que  no  queria  re-  bió  su  ser  á  la  doctrina  de  las  falsas  De- 
conocerse  vasallo  de  la  silla  Apostólica  ,  se-  «retales. 

gun  es  de  ver  en  la  carta  que  publicó  Balu-  4  Dil  Cid  1  tu  muger  Doña  Ximtn*.  Al- 
elo tom.  ni.  pag.  7.  de  sus  Miicelan.  Y  los  gunos  de  nuestros  Escritores  dan  al  Cid  dos 
Soberanos  Españoles  ,  aunque  no  consta  que  muge  res  del  mismo  nombre  ,  la  una  llama- 
contestasen  al  Pontífice  ,  el  mismo  silencio  da  Ximena  Gómez  hija  del  Conde  de  Gor- 
hace  presumir  que  desecharon  por  impertí-  miz  D.  Gómez  ,  i  quien  mató  el  Cid  en  de- 
neme  el  pretenso  dominio  de  los  Papas  en  safio  :  la  otra  Ximena  Diaz  hija  del  Conde 
los  reynos  de  España.  Con  efecto  no  se  lee  Diego  de  Asturias ,  caballero  principalisi- 
qu«  ios  Reyes  de  Castilla  y  Navarra  reco-  mo  enlazado  con  la  sangre  real  de  los  Re- 
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105  6  po.  *  El  primero  en  Compostela  año  de  mil  y  cincuenta  y  seis. 
Presidió  en  él  Cresconio  Obispo  Compostclano  que  se  llama  O 
bispo  de  la  Sede  Apostólica.  Halláronse  con  él  Suero  Obispo 
Dumiensc  ,  Vistrario  electo  Metropolitano  de  Lugo  ,  demás  de 
otros  Sacerdotes  ,  Diáconos  y  clérigos  y  Abades.  Ordenáronse  en 
este  Concilio  muchas  cosas  muy  buenas.  Que  los  Obispos  y  los 
Prestes  dixesen  Misa  cada  dia :  que  los  Canónigos  tuviesen  un 
cilicio ,  el  qual  se  pusiesen  los  días  de  ayuno ,  y  todas  las  veces 


yes  de  León.  Del  primer  casamiento  dudó 
Berganza  con  razonables  fundamentos  en  el 
tom.  i.  pag.  40Í.  num.  i;t.  Del  segundo 
no  puede  dudarse  después  que  Sandoval  pu- 
blicó en  latin  á  la  pag.  f  8.  de  los  Cinc» 
Rejrtt  la  escritura  de  arras  ,  y  vertida  al  cas- 
tellano Bcrganza  en  dicho  tom.  pag.  4  5  7- 
num.  1J7.  En  este  documento  digno  de 
leerse  y  del  que  nos  valdremos  para  hacer 
algunas  reflexiones  en  las  Observaciones ,  se 
vé  el  señorío  y  riqueza  que  tenia  el  Cid, 
grande  para  aquellos  tiempos  en  que  el  po- 
der de  nuestros  Reyes  pasaba  poco  de  las 
montanas. 

f  El  f  rimero  en  Compórtela.  Tres  copias 
de  este  Concilio  han  llegado  á  mi  noticia. 
Tamayo  en  su  Martirologio  Hispano  al  dia 
1  o.  de  Marzo  publicó  la  primera  sacada  de 
un  códice  MS.  del  Escorial.  La  segunda  dió 
i  luz  el  Cardenal  de  Aguirre  en  el  tom.  iv. 
de  su  Colección,  trasladada  de  un  MS.  de  la 
santa  Iglesia  de  Toledo.  Produxo  la  tercera 
el  M.  Florcz  en  el  Apcnd.  ult.  del  tom.  xix. 
de  la  Etf.  Sagr.  sacada  de  un  MS.  de  la  san- 
ta Iglesia  de  León  ,  con  la  circunstancia  de 
ser  hasta  entonces  inédita  esta  copia.  Las  ac- 
tas publicadas  por  Tamayo  y  Aguirre  con- 
vienen en  el  número  de  los  Obispos ,  (  que 
es  el  mismo  que  cuenta  Mariana  )  en  su  co- 
locación ,  y  en  el  número  y  orden  de  los  cá- 
nones ,  aunque  se  note  alguna  variedad  en 
su  contenido  i  pero  discuerdan  en  el  nombre 
del  Metropolitano  de  Lugo  ,  y  tn  que  Ta- 
mayo llamó  á  Suario  Obispo  de  Britonia  y 
Dútnio  ,  y  Aguirre  solamente  le  concede  es- 
ta última  silla.  Mayor  diferencia  se  advier- 
te en  la  época  de  su  celebración.  Tamayo  la 


que 

asignó  al  dia  14.  de  Enero  de  la  Era  io«*. 
(  de  Christo  ioj  iO  y  año  xxi.  del  reyna- 
nado  de  D.  Fernando.  'Aguirre  le  puso  la  fe- 
cha de  1  ( .  de  Enero  de  la  Era  10.94.  y  ano 
xxi.  de  D.  Fernando.  De  estas  dos  ¿pocas 
la  asignada  por  Tamayo  es  positivamente  fal- 
sa ¿  porque  si  la  Era  1 06f .  se  reduce  al  ano 
1  o  j  1 .  de  Christo  ,  no  rcynaba  todavía  D. 
Fernando  por  vivir  su  padre  ;  y  si  los  años 
de  la  Era  se  toman  por  los  del  Nacimiento 
ó  Encamación  ,  es  visto  que  no  podia  vivir 
D.  Fernando  en  el  año  100.  por  haber  fa- 
llecido en  el  de  joíí.  Mas  verídica  parece 
la  data  scóalada  por  Aguirre  :  pues  D.  Fer- 
nando empezó  á  reynar  en  Castilla  por  los 
años  de  iojí.  ;  con  que  el  año  xxi.  de  su 
rcynado  correspondió  al  de  roj  6.  de  Chris- 
to y  ioí/r.  de  la  Era.  Bien  es  verdad  que 
computándose  solamente  los  años  que  fue 
Rey  de  León  ,  esto  es  desde  el  año  10  $7. 
el  xxi.  de  su  reynado  incidió  en  el  de  ioj  í. 
de  Christo  ,  y  de  la  Era  1095.  Las  actas 
publicadas  por  Florez  condenen  mas  abun- 
dancia de  mandatos  ,  tienen  un  proemio  dis- 
tinto de  las  otras  >  y  llevan  la  fecha  de  1 1 . 
de  Octubre  de  la  Era  1 101 .  y  año  xxv.  del 
reynado  de  D.  Fernando.  También  varían 
en  las  firmas  de  los  Obispos  >  siendo  la  pri- 
mera de  Froylan  Obispo  de  Oviedo  ,  la  se- 
gunda de  Cresconio  de  Iría  ,  la  tercera  de 
Sisenando  Obispo  de  Portugal ,  y  faltan  las 
de  los  Obispos  de  Dumio  y  Lugo.  Sigue  á 
las  subscripciones  ó  firmas  una  carta  escrita 
por  aquellos  Obispos  á  su  hermano  y  Co- 
episcopo  Enscemeno  :  en  ella  le  dicen  en- 
viarle las  actas  conciliares  para  que  añada 
y  emieode  en  ellas  lo  que  bien  visto  le  fuere: 
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que  se  hiciesen  letanías  por  alguna  necesidad.  '  En  Jaca,  tierra 
del  Rey  D.  Ramiro  ,  se  hizo  otro  Concilio  año  de  mil  y  sesen- 
ta. Halláronse  en  él  los  Obispos  Sancho  de  Aragón ,  Paterno  de 
Zaragoza ,  Arnulfo  Rotcnse  ,  Guillermo  de  Urgcl ,  Eraclio  de 
los  Bigcrrones ,  Estevan  Olorcnsc  ,  Gomecio  de  Calahorra,  Juan 
Lectorcnsc.  Presidió  Austindo  Arzobispo  Auxítano  en  Francia. 
Reformáronse  las  ceremonias  de  la  Misa  que  se  habian  estraga- 
do con  el  tiempo  ,  y  también  las  costumbres  de  los  clérigos  ;  y 
mandóse  que  los  Oficios  divinos  se  hiciesen  conforme  al  uso 
Romano.  Ordenóse  otrosí  que  en  Jaca  estuviese  la  silla  Obispal 
que  solia  estar  en  Huesca  ,  pero  con  condición  que  ganada 
Huesca  de  los  Moros ,  se  le  volviese  la  silla ,  quedando  en  su 

Qq  x  Dio- 


le  exhortad  á  que  junte  Concilio  con  sus 
hermanos  y  Obispos  ,  animándole  con  su  e- 
xemplo  ,  pues  tenían  determinado  volver  á 
celebrar  Concilio  en  Lugo  quince  dias  an- 
tes de  Quaresma.  Hablan  después  del  Obis- 
po Nagiarense  ,  que  entiendo  ser  el  de  Ná- 
jera  ,  y  de  un  D.  Ordofto  :  y  le  ruegan  fi- 
nalmente que  dos  ó  tres  de  sus  hermanos 
no  dexen  de  asistir  al  futuro  Concilio.  Flo- 
re* sospechó  que  este  Obispo  Enscemcno 
fue  D.  Ximeno  tercer  Obispo  de  Burgos  t 
mas  no  parece  cierto  ,  porque  según  el  mis- 
mo Flore*  tom.  xxvi.  pag.  188.  1Í9.  y 
190.  desde  los  años  1041.  hasta  los  de 
io«4-  ocupó  la  silla  de  Burgos  D.  Gómez 
I.  La  data  señalada  en  estas  actas  está  no 
menos  equivocada  que  las  antecedentes:  pues 
el  año  xxv.  de  D.  Fernando  cu  Castilla  fue 
el  de  io<s~o.  de  Christo  y  io»8.  de  la  Era: 
y  si  se  computa  su  reynado  en  León  el  año 
xxv.  corresponde  al  de  toft.  de  Christo  ó 
1100.  de  la  Era;  y  ninguno  de  estos  dos 
cálculos  se  ajusta  á  la  Era  1 1  o  1 .  ó  ano 
1  o<<  j.  de  Christo.  De  donde  concluyó  Flo- 
re* tom.  xvni.  pag.  que  no  puede  decir- 
se á  punto  fizo  el  año  de  la  celebración  de 
este  Concilio  ,  pudiendo  únicamente  asegu- 
rarse que  se  tuvo  después  del  año  totf. 

i  Enjacs  :::  otro  Omití*.  Aguirre  tom. 
iv.  pag.  41 1.  publicó  las  actas  de  este  Con- 
cilio copiadas  de  un  MS.  de  la  santa  Igle- 


sia de  Toledo  ,  el  qual  es  un  trasunto  del 
exemplar  leído  por  los  años  ijoj.  en  el 
palacio  episcopal  de  Huesca.  Asistió  y  firmó 
en  el  presente  Concilio  el  Rey  D.  Ramiro 
de  Aragón  ,  su  primogénito  D.  Sancho ,  y 
otro  hijo  del  mismo  nombre  ,  varios  Gran- 
des empleados  en  la  Casa  real ,  y  los  nue- 
ve Obispos  que  refiere  Mariana  ,  aunque 
con  alguna  diferencia  en  los  nombres  y  ór- 
den  de  las  firmas.  El  Paterno  Obispo  de 
Zaragoza  fue  según  algunos  el  primer  Abad 
de  S.  Juan  de  la  Peña  ,  c  introductor  de  la 
reforma  de  Cluni  en  España  :  cuya  opinión 
refutó  el  Abad  Briz  lib.  n.  c.  41.  Del  con- 
texto de  las  palabras  de  Mariana  ordtniie 
otrosí ,  Ve.  puede  inferirse  que  la  Iglesia  de 
Jaca  empezó  á  ser  Obispal  en  este  Conci- 
lio j  y  efectivamente  lo  pensó  así  Lanuia 
lib.  1.  c.  4.  de  SU  Hiit.  Ecl.j  Sec.  de  Aragón, 
Pero  el  citado  Briz  alega  un  instrumento  de 
la  Era  107}.  (de  Christo  rojf.)  en  el 
qual  se  contiene  la  fundación  del  monas- 
terio de  S.  Maria  de  Bailarán  confirmada 
por  el  Obispo  y  Canónigos  de  Jaca  ;  y 
aun  quiere  persuadir  que  los  Obispos  lla- 
mados de  Aragón  trasladaron  su  residen- 
cia á  Jaca  en  el  año  801.  desde  los  mo- 
nasterios de  S.  Juan  de  la  Pena  y  S.  Pedro 
de  Circs.  Nuestro  Autor  siguiendo  Jos  /¡*- 
diets  latino/  de  Zurita  ,  señaló  la  época  de 
este  Concilio  en  la  Era  zojR.  Indicción 

XIII. 
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Diócesi  la  misma  ciudad  de  Jaca  ,  y  así  se  hizo  adelante.  Dos 
años  después  desto  se  celebró  Concilio  en  S.  Juan  de  la  Pena  pre- 
sente el  Rey  D.  Ramiro  á  veinte  y  uno  de  Junio.  Halláronse 
en  él  los  Obispos  D.  Sancho  de  Aragón ,  D.  Sancho  de  Pam- 
plona ,  D.  Garcia  de  Najara ,  Arnulfo  de  Ribagorza  ,  Julián 
Castcllense  y  otros  muchos  Obispos ,  Poncio  Arzobispo  de  O- 
viedo ,  el  qual  sospecho  yo  que  fuese  el  Presidente ,  aunque  se 
nombra  el  postrero,  f  En  este  Concilio  se  ordenó  por  común 
acuerdo  de  los  Padres,  que  un  decreto  que  los  años  pasados  se 
hizo  por  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor ,  es  á  saber  que  los  Obis- 
pos de  Aragón  fuesen  elegidos  por  los  monges  de  aquel  mones- 
terio ,  se  guardase  como  en  él  se  contenia.  Por  el  mismo  tiem- 
po 

qu  ¡vocación  de  Mancas  en  la  publicación  de 
hs  actas  de  este  Concilio  ,  las  quales  die- 
ron á  luz  después  Brix  lib.  u.  c.  4*-  y  A- 
guirre  en  el  tom.  iv.  Los  Padres  congrega- 
dos en  él  se  propusieron  en  mi  dictamen  re- 
novar el  decreto  del  Rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor para  que  se  eligiese  un  monge  de  San 
Juan  de  la  Pena  ert  Obispo  de  Aragón  pre- 
cisamente ;  cuyo  decreto  ni  tuvo  entonces 
ujo  ,  ni  tampoco  después  que  se  renovó 
en  este  Concilio  ,  según  Abarca  cap.  n.  n. 
ii.  pag.  ni.  Su  data  en  todas  las  edicio- 
nes se  lee  á  7.  de  las  calendas  de  Junio  de 
la  Era  ioí t. ;  mas  como  sea  cierto ,  según 
se  dice  en  las  actas ,  que  el  Rey  D.Ramiro 
asistió  al  Concilio  ,  es  claro  que  la  fecha 
debe  estar  errada ,  pues  este  Rey  no  em- 
pezó i  serlo  de  Aragón  hasta  el  año  de 
io«f.  ó  pocos  meses  antes.  Por  este  mo- 
tivo los  Cronistas  de  Aragón  Blancas ,  A- 
barca  y  Briz  creen  que  los  anos  de  la  Era 
expresados  en  la  data  deben  entenderse  por 
del  Nacimiento  ó  Encarnación.  El  Carde- 
nal de  Aguirre  propuso  algunas  dificultades 
acerca  de  esta  opinión  ,  y  persuadido  de 
que  la  fecha  contenia  equivocación  ,  inten- 
tó remediarla  ,  añadiéndole  una  decena  ó 
un  guarismo  X  ;  de  calidad  que  la  data 
en  su  dictamen  es  de  la  Era  107».  ó  año 
1014.  de  Jesu  Christo  ;  mas  esta  emien- 
da padece  cambien  tnuchot  inconvenientes; 

por 


Ttin.  1  mas  las  actas  publicadas  por  Aguir- 
,  re  manifiestan  no  haberse  celebrado  en  a- 
qucl  año.  Parece  pues  que  habiendo  sido 
el  objeto  principal  de  este  Concilio  la  tras- 
lación de  la  silla  Episcopal  de  Huesca  á  Ja- 
ca ,  y  vdeterminádose  asi  por  los  Padres  y 
demás  congregados  en  él  ¡  seguidamente  do- 
taron el  Rey  y  sus  hijos  i  la  Iglesia  de 
Jaca  con  varias  posesiones  y  derechos :  y  al 
fin  de  la  escritura  se  lee  ,  f*ct*  (karts  itdU 
xititnii  auno  vimi.  Era  mu.  Iniictiont  zttt. 
De  estos  tres  computos  el  de  la  Encarna- 
ción se  acuerda  con  el  de  la  Era  ,  aunque 
discuerde  del  de  la  Indicción  ,  cuyo  núme- 
ro en  el  año  ¡os  j.  fue  I.  y  no  xiil.  :  por 
lo  que  y  no  ser  el  computo  de  la  Indic- 
ción muy  freqüente  en  España  ,  concluye 
Florcz  tom.  111.  pag.  t  S  >.  que  debe  darse 
mas  crédito  i  los  dos  primeros.  Blancas  pag. 
y  i.  de  sus  Comtni.  Kcr,  Ar»[.  confundió  el 
Concilio  de  Jaca  con  el  de  S.  Juan  de  la 
Peña  ,  del  que  se  habla  mas  abaxo  ,  toman- 
do las  actas  del  segundo  por  las  del  prime- 
ro. Resta  advertir  ,  que  si  se  leen  las  ac- 
ras del  Concilio  de  Jaca  publicadas  por  A- 
guirre  ,  ni  una  sola  palabra  se  encontrará 
en  ellas  de  que  se  corrigiesen  las  costum- 
bres del  Clero ,  se  reformasen  las  ceremonias 
de  !a  Misa  ,  y  se  introduxese  el  Breviario  y 
Misal  Romano  entonces  en  Aragón. 

7    £1»  titt  Cvndih.  Ya  dixe  arriba  la  e- 
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po  si  bien  en  el  año  no  conciertan  los  autores  sin  que  se  pue- 
da averiguar  la  verdad  puntualmente ,  el  Cardenal  Hugo  Lega- 
do que  era  del  Papa  en  España ,  en  cierra  junta  de  Obispos  y 
caballeros  que  se  tuvo  en  Barcelona  por  orden  y  con  voluntad 
del  Conde  D.  Ramón ,  8  revocó  y  dio  por  ningunas  las  leyes 
de  los  Godos ,  de  que  los  Catalanes  hasta  entonces  usaban  ;  y 
ordenó  otras  nuevas  que  se  guardan  hasta  nuestros  tiempos.  Es- 
te entiendo  yo  es  aquel  Hugo  Cardenal  llamado  por  sobrenom- 
bre Cándido ,  que  el  año  de  mil  y  sesenta  y  quatro  vino  de  Ro- 
ma por  Legado  á  España  en  tiempo  que  sobre  el  Pontificado 
contendían  dos  que  ambos  se  llamaban  Papas  ,  y  cada  qual  pre- 
tendía ser  legítimo  Pontífice.  El  uno  se  llamó  Alcxandro  II :  el 
otro  Honorio  II.  Los  Reyes  de  España  seguían  la  obediencia  del 
Papa  Alexandro  ,  cuyo  Legado  era  este  Cardenal  ,  por  tener 

mas 


por  lo  que  nos  parece  problemática  la  ¿po- 
ca de  este  Concilio.  Sea  como  fuere  ,  á  Ma- 
riana íe  le  olvidó  nombrar  entre  los  Padres 
que  asistieron  ,  á  Gomesano  ó  Gómez  que 
acaso  sería  el  Gómez  Obispo  de  Calahorra 
que  se  halló  presente  en  el  Concilio  de  Co- 
yanca  ;  y  también  se  equivocó  en  decir  que 
presidió  el  Concilio  de  que  hablamos  Pon- 
cío  ó  Ponce  Arzobispo  de  Oviedo.  En  las 
actas  conciliares  no  se  hace  mención  de  tal 
Arzobispo  ,  sino  de  Poncio  Obispo  de  Ovie- 
do ;  y  por  el  contexto  se  infiere  que  no  lo 
presidió  >  puesto  que  de  ¿1  se  habla  en  el  úl- 
timo lugar :  antes  bien  parece  haberle  pre- 
sidido Sancho  Obispo  de  Aragón  ,  cuyo 
nombre  se  halla  á  la  cabeza  de  los  de- 
mas.  De  la  dudosa  erección  de  la  Me- 
trópoli de  Oviedo  se  tratará  en  otra  par- 
te con  extensión.  Tampoco  sabemos  qué 
silla  fuese  la  Caitelltmt  de  quien  fue  Obis- 
po Julián.  Por  último  expondré  dos  cosas 
muy  notables  :  una  es  que  este  Concilio  de 
S.  Juan  de  la  Peña  fue  Provincial  ,  por  ha- 
ber asistido  á  él  todos  los  clérigos  de  los 
dominios  del  Rey  D.  Ramiro  :  *.  que  la 
elección  del  Obiipo  de  Aragón  era  una  re- 
galía de  aquella  Corona. 

8  Reved  /  dü  per  ningunas.  Mariana  si- 
guió aquí  á  los  Historiadores  Catalanes,  se- 


gún es  de  ver  en  Díago  lib.  n.  c.  y  7.  pe- 
ro éstos  no  apuraron  la  verdad.  El  proemio 
de  los  mismos  Vugei  ó  Usáticos  de  Catalu- 
ña convence  no  haber  intervenido  en  su  for- 
mación el  Cardenal  Hugo  Cándido.  En  él  se 
refiere  que  deseando  el  Conde  D.  Ramón 
Herenguer  y  su  rauger  Doña  Almodis  que 
se  observasen  constantemente  las  prácticas 
forenses  introducidas  en  los  tribunales  de 
sus  dominios  á  la  sazón  ,  juntó  á  sus  prin- 
cipales Magnates ,  y  con  su  consentimiento 
lo  mandó  así.  De  aquí  se  infiere  que  por  el 
establecimiento  de  los  Usages  no  se  deroga- 
ron las  leyes  Godas  que  hasta  entonces  ha- 
bían regido  ;  y  de  la  tomtituc.  t.  de  Protmit 
de  ¡ti  CanttUutimu  de  Cttalua/*  ¡uftrfluu  lib. 
x.  tit.  6.  se  saca  que  los  Usages  fueron  so- 
lo unas  prácticas  curiales  á  quienes  se  dió 
valor  y  fuerza  legal ,  para  que  llenasen  los 
muchos  vacíos  que  dexaba  el  código  de  la 
legislación  Coda.  En  lo  qne  tiene  razón  nues- 
tro Autor,  es  en  decir  que  no  está  liquida- 
do todavía  el  año  en  que  se  promulgaron. 
Quien  asegura  que  en  el  año  de  rolo,  quien 
en  el  de  10  «4.  Zurita  en  el  de  1040.  Dia- 
go  lib.  11.  c.f  9.  concluye  después  de  una  in- 
dagación prolixa  que  se  publicaron  en  el  año 
io<í  8.y  este  dictamen  abrazaron  Marcá  Lim. 
HUf.  lib.  iv.  col.  4í  *.  y  varios  modernos. 
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mas  fundado  su  derecho  que  el  competidor  y  contrario.  Procu- 
ró este  Legado ,  demás  de  lo  ya  dicho  ,  que  en  España  se  dc- 
xasc  el  oficio  Gótico  ó  Mozárabe  ,  mas  *  no  pudo  por  entonces 
salir  con  ello  •>  antes  tres  Obispos  de  España  fueron  enviados  á 
Mantua ,  ciudad  de  la  Gália  Cisalpina  ó  Lombardía  ,  para  don- 
de  estaba  convocado  Concilio  ,  con  intento  de  sosegar  aquel  scis- 
ma  tan  perjudicial :  llevaron  asimismo  consigo  los  libros  Góticos, 
y  hicieron  que  el  Concilio  y  los  demás  Obispos  los  aprobasen 
y  diesen  por  buenos  y  católicos.  Estos  Obispos  eran  Múnio  de 

Ca- 
brón rodas  las  provincias  uniformes  en  el 
»»rito  Gótico.  Este  rito  no  fue  inventado 
»por  S.  Leandro  :  ni  es  su  autor  S.  Isido- 
»»ro.  Fue  ilustrado  por  varios  SS.  desde  el 
« no  del  siglo  vi.  s=  En  el  siglo  vm.  no 
»  consta  que  recibiese  errores.  s=  En  el  ano 
„  f  i  j .  vino  á  España  el  Legado  Pontifi- 
..cio  Jancloa  reconocer  la  Liturgia  ,  y  ha- 
..Uándola  en  todo  católica ,  fue  aprobada 
«  en  Roma  en  el  año  í»4-  mudando  unica- 
..  mente  las  palabras  de  ia  consagración.  s= 
,>En  el  ioíj.  se  celebró  en  Jaca  un  Con- 
.» cilio  ,  pero  no  se  alteró  en  ti  nada  del 
rito  antiguo  como  han  imaginado  los  an- 
».  tores.  =  En  «1  10S4..  vino  el  Legado 
f  1  Hugo  Cándido  con  intento  de  mudar  el 
Oficio  eclesiástico  ¡  pero  hallándole  apro- 
,.  hado  por  el  Papa,  le  dexó  como  estaba,  s 
•t  Al  fin  del  106 6.  ó  principios  del  «7.  pa- 
usaron á  Italia  algunos  Obispos  de  Espi- 
ona, asistieron  al  Concilio  de  Mantua  ,  y 
..fue  vuelto  á  reconocer  el  Oficio  y  apro* 
..hado  de  nuevo,  ts  Al  fin  del  10*7.  vol- 
»»vió  á  España  el  Legado  Hugon  ;  pero  no 
•.pasó  de  Aragón.  t=  En  el'io«8.  se  tu- 
i.  vieron  en  Barcelona  lasCórtes  sobre  la 
•>  mutación  (  vtau  U  ¡tu.  di». )  de  las  leyes 
•1  de  los  Godos.  No  fue  concilio  de  Obis- 
.» pos ,  ni  se  trató  allí  nada  contra  el  r¡- 
n  to.  e  No  consta  que  en  este  ano  se  ce- 
lebrase  Concilio  en  S.  Salvador  de  Leyre 
»  sobre  el  panto  de  abrogar  los  ritos  de  los 
«Godos.  s=  En  el  1071.  se  introduxo  en 
<•  Aragón  el  Oficio  romano.  Por  este  tiem» 
»»po  escribió  el  Abad  de  CJuni  al  Rey  D. 
»» Alfonso  VI.  en  asunto  del  Oficio  roroa- 

i»  no. 


9  Ko  pude  per  tnttnctj  ,a\)t  con  til*.  La 
abrogación  del  Oficio  y  Liturgia  antigua  Es- 
pañola fue  uno  de  los  mas  ruidosos  sucesos 
del  siglo  xi.  El  P.  Mariana  trató  de  los  pro- 
gresos de  esta  novedad  en  el  cap.  ult.  del 
lib.  vil.  y  en  los  capp.  r .  7.  1 1.  y  1  8.  de 
este  libro  ,  aunque  incidió  en  algunas  equi- 
vocaciones. Para  remediarlas  se  hacia  pre- 
ciso tratar  el  asnnto  con  grande  extensión, 
y  temiendo  que  esto  podría  causar  tédio  á 
los  Lectores  ,  nos  ha  parecido  mas  oportu- 
no publicar  el  siguiente  extracto  cronoló- 
gico que  el  M.  Florea  formó  de  su  Diser- 
tación tebre  it  Mi*  antigua  de  Eip*f¡*  im- 
presa en  el  tom.  111.  de  la  Erp.  S*gr.  por  cu- 
yo medio  sabrán  los  Lectores  las  épocas  y 
noticias  mas  importantes  de  los  altercados 
que  huvo  con  este  motivo  entre  nuestros 
mayores  y  la  corte  Romana.  J  s  f  Desde  el 
..  siglo  1.  se  introduxo  en  España  la  Misa 
•»qae  S.  Pedro  estableció  en  Roma  traída 
tt  por  los  siete  Apostólicos.  t=  Por  el  me- 
•>dio  del  siglo  v.  ya  se  encuentra  practica- 
ndo en  España  el  rito  que  prevaleció  en 
» tiempo  de  los  Gódos.  Este  rito  es  el  mas 
it  antiguo  de  los  que  hubo  en  el  Occiden- 
•»  te  ,  y  fue  Romano  primitivo,  s  En  el  si- 
*»glo  vr.  no  se  hallaban  conformes  las  Igle- 
»» sias  de  España  en  el  modo  de  celebrar  los 
..Divinos  Oficios,  sz  Desde  el  año  t»8.re- 
f.cibió  la  provincia  Bracarense  la  Liturgia 
..que  se  usaba  en  Roma  en  aquel  tiempo,  e 
».En  el  año  f  89.  se  hizo  común  á  todas 
..las  Iglesias  el  simbolo  en  la  Misa  ,  y  de 
»>aquí  pasó  este  uso  á  las  demás  Iglesias 
»>dtl  Occidente,  ss  Desde  el  í}}*  queda- 
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Calahorra ,  Eximio  de  Auca  ,  Forcunio  de  Alava  ,  que  debie- 
ron ser  en  aquella  sazón  de  los  mas  principales  y  doaos  des- 
eas partes. 

CAPITULO  VI. 

LO  RESTANTE  DEL  REY  D.  FERNANDO. 

/ 

Uc  los  movimientos  y  diferencias  que  resultaron  por  la  pre- 
tcnsión de  los  Emperadores  de  Alemana  t  tomaron  los  Moros 
ocasión  y  avilenteza  para  sacudir  el  yugo  que  los  años  pasados 
les  pusiera  el  Rey  D.  Fernando.  A  un  mismo  tiempo  casi  co- 
mo de  común  acuerdo  de  todos  en  diversos  lugares  tomaron 
las  armas ,  en  especial  en  el  reyilo  de  Toledo  y  en  los  Celtíbe- 
ros ,  que  es  parte  de  Aragón.  El  Rey  estaba  ya  pesado  con  los 
años ,  cansado  de  guerras  tantas  y  tan  molestas  como  por  toda 
la  vida  tuvo :  por  el  mismo  caso  las  rentas  Reales  consumidas, 
los  vasallos  cansados  con  los  muchos  tributos  que  pagaban.  La 
Rcyna  Doña  Sancha ,  como  hembra  que  era  de  ánimo  varo- 
nil ,  deseosa  que  la  Christiandad  fuese  adelante  >  ofreció  de  su 
voluntad  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra  que  no  se  escusa- 
ba ,  todo  el  oro  y  joyas  de  su  persona  y  de  su  recámara.  Alenta- 
do 

»ioo.  c  En  este  mismo  año  pasó  í  Roma  »»fonso  VI.  el  Oficio  romano,  s  Al  prín- 
»»el  Abad  Aquilino  acompañando  al  Lega-  »» ripio  del  79.  se  volvió  á  Roma  el  Lcea- 
*»do  Apostólico  ,  y  mudaron  eú  Barcelona  «do  ,  y  el  Papa  le  envió  a  España  segunda 
t.cl  rito  antiguo.  ts  En  el  i07*«  pasaron  »»vcz  al  fin  del  mismo  año.  s=  Estando  ya 
„de  Francia  á  España  los  Legados  Ciraldo  «acá  füc  electo  y  confirmado  en  la  Abadía 
•»y  Rembaldo  ¡  pero  aunque  causaron  no-  »»de  Marsella  en  este  mismo  año  1079.  — 
••  vedades  y  alteraciones  »  no  mudaron  el  ri-  »En  el  ro8f.  se  celebró  un  Concilio  en 
,,to  en  los  reynos  de  Leott  y  Castilla,  tí  »» Burgos  para  confirmar  la  abrogación  del 
••En  el  1074..  asistieron  algunos  Obispos  •> Oficio  mozárabe.  s  Desde  este  año  en 
»»de  España  al  Concilio  Romano  »  y  ofre-  »» adelante  se  itttroduxo  en  Toledo  el  Oficio 
••rieron  influir  en  la  mutación  de  los  Ofi-  »♦  romano  ,  manteniendo  el  Mozárabe,  é 
•trios  eclesiásticos.  t¿  En  este  mismo  año  »Enel  1090.  se  tuvo  Concilio  en  León 
•«escribió  el  Pontífice  S.  Gregorio  VIL  á  los  »»para  abrogar  el  uso  de  la  letra  Coda,  ss 
••  Reyes  de  Castilla  y  Navarra  sobre  la  abro*  »» No  se  tuvo  en  León  otro  Concilio  en  el 
••gaciondel  rezo  Toledano,  ts  En  el  ton 6.  •»  1 101.  =5  En  el  14?  <.  restauró  en  Ania- 
» escribió  el  mismo  Papa  al  Obispo  de  Bur-  «»go  el  Oficio  mozárabe  el  Obispo  de  Se- 
..gos  para  el  mencionado  asunto,  si  En  el  «govia.  s=  Desde  el  año  1  f  00.  se  restau- 
•>  1077.  fue  el  desafio  de  los  soldados  ed  »»ró  en  Toledo.  —  En  el  1  f  1  7.  se  intro- 
••  Domingo  de  Ramos,  st  En  el  107 8. vino  »duxo  en  Salamanca.  =s  En  el  1  f  i 7.  se  h¡- 
»la  primera  vez  el  Legado  Ricardo,  y  lo-  »»zo  otra  fundación  en  Valladolid  para  per- 
•1  gró  introducir  en  los  dominios  de  D.  Al-    •»  petuar  aquel  rito.  5  s=  J 
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do  el  Rey  con  esta  ayuda  ,  juntó  un  buen  exército  con  que 
acometió  á  los  Moros  que  estaban  por  la  pane  que  corre  el  rio 
Ebro  :  hizo  gran  estrago  y  matanza  en  ellos.  Pasó  mas  adelan- 
te hasta  llegar  á  los  Catalanes  y  Valencianos ,  de  donde  vino 
cargado  de  buenos  despojos.  Con  la  misma  prosperidad  hizo 
guerra  á  los  del  reyno  de  Toledo  ,  y  á  todos  ellos  puso  leyes,  y 
hizo  jurar  pagarían  siempre  los  tributos  acostumbrados.  Esto  he* 
cho  ,  con  aparato  y  gloria  de  triunfador  se  volvió  á  su  casa. 
Quien  dice  que  cerca  de  Valencia  se  le  apareció  S.  Isidro ,  cu- 
yo devoto  fue  siempre  ,  y  le  dixo  moriría  presto  >  por  tanto  que 
se  confesase  y  ordenase  con  brevedad  las  cosas  de  su  alma.  La 
enfermedad  que  luego  sobrevino  al  Rey  ,  confirmó  esto  ser  ver- 
dad :  por  lo  qual  hecho  concierto  con  los  Moros ,  y  recobra- 
dos los  cautivos  que  tenian  Christianos  ,  y  recogidos  los  despo- 
jos que  les  ganara  ,  sujetas  aquellas  comarcas  y  alzados  los  rea- 
les ,  marchó  con  su  gente  para  León  :  llevábanle  en  una  litera 
militar  como  silla  de  mano  ,  mudábanse  por  su  orden  los  sol- 
dados y  gente  principal  á  porfía  quien  se  aventajaria  en  el  tra- 
bajo :  tanto  era  el  amor  que  le  tenian  chicos  y  grandes.  El  año 
106  5  de  mil  y  sesenta  y  cinco  á  veinte  y  quatro  de  Diciembre  dia  sá- 
bado entró  en  León ,  y  como  lo  tenia  de  costumbre  visitó  los 
cuerpos  de  los  Santos  prostrado  por  el  suelo  con  muchas  lágri- 
mas ,  pidióles  con  su  intercesión  le  alcanzasen  buena  muerte  y 
aunque  parecía  que  la  enfermedad  iba  en  aumento  ,  todavía  es- 
tuvo presente  á  los  Maytines  de  Navidad  :  el  dia  siguiente  oyó 
Misa  y  comulgó.  Otro  dia  en  la  Iglesia  de  S.  Isidro  puesto  de- 
lante de  su  sepulcro  á  grandes  voces  que  todos  le  oían  ,  dixo 
á  nuestro  Señor  :  »  Vuestro  es  el  poder  ,  vuestro  es  el  mando, 
>» Señor ,  vos  sois  sobre  todos  los  Reyes ,  y  todo  está  sujeto  á 
» vuestra  merced.  El  reyno  que  recebí  de  vuestra  mano  ,  vos 
»» restituyo.  Solo  pido  á  vuestra  clemencia  que  mi  anima  se  ha- 
»» lie  en  vuestra  eterna  luz.»»  Dicho  esto  se  quitó  la  corona ,  ro- 
pa y  Reales  insignias  con  que  viniera  :  recibió  el  olio  de  mano 
de  los  Obispos  muchos  que  allí  asistian  ,  y  vestido  de  cilicio  y 
cubierto  de  ceniza  ,  dia  tercero  de  Pascua  fiesta  de  S.  Juan  E- 
vangelista  á  hora  de  sexta  finó.  Pusieron  su  cuerpo  en  la  misma 
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Iglesia  junto  á  la  sepultura  de  su  padre.  Las  exequias  fueron  mas 
señaladas  por  las  lágrimas  del  pueblo  ,  que  por  el  a*parato  y  so- 
lemnidad ,  aunque  tampoco  faltó  esta  como  era  razón  en  la 
muerte  de  tan  gran  Príncipe.  Esto  dicen  D.  Rodrigo  y  Lucas 
de  Tuy  >  dado  que  hay  quien  diga  que  murió  en  Cabezón  pue- 
blo junto  á  Valladolid  ,  y  ni  aun  en  el  tiempo  de  su  tránsito 
conciertan  los  autores.  Nos  seguimos  lo  que  pareció  mas  pro- 
bable ,  sin  atrevernos  á  interponer  nuestro  parecer  y  juicio  en 
cosas  semejantes  y  de  tanta  escuridad.  La  vida  del  Rey  D.  Fer- 
nando fue  señalada  en  christiandad  y  toda  virtud  ,  en  tanto  gra- 
do que  en  la  ciudad  de  Lcon  cada  año  se  le  hace  fiesta  como 
á  los  demás  que  están  puestos  en  el  minero  de  los  Santos.  Mu- 
chas Iglesias  1  de  su  reyno  hizo  de  nuevo  ,  otras  reparó  con 
mucha  liberalidad  y  franqueza.  Especialmente  en  León  fundó 
Tom.  III  Rr  las 

1     Mué bat  Igleiiat ,  Ve.  El  Lector  Je-  ra  verse  en  el  trascoro  el  mismo  Mora- 
be  quedar  advertido  de  algunas  equivoca-  les  pag.  r  j.  El  monasterio  de  Sahagun  re- 
ciones  en  que  incurrió  nuestro  Mariana.  Ni  conoce  por  su  primer  fundador  a  D.  AJon- 
la  Iglesia  de  S.  Isidro  de  León  ,  ni  la  de    so  el  Magno  Rey  de  Lcon  ,  según  el  Mon- 
Santa  Mana  de  Regla  ,  ni  el  monasterio  de    ge  de  Silos  y  otros  documentos  antiguos. 
Sahagun  son  fundaciones  del  Rey  D.  Fer-    Algunos  escritores  le  han  dado  mayor  an- 
nanJo  I.  La  Iglesia  de  S.  Isidro  es  funda-    tigú'edad  según  el  P.  Escalona  lib.  i.  cap.  ». 
clon  de  muchos  Reyes  ,  siendo  el  primero  de  la  Hiit.  de  Sabagvn.  Y  aunque  el  Rey  D. 
D.  Sancho  el  Gordo,  que  para  traer  el  cucr-  Fernando  fue  un  bienhechor  insigne  asi  de 
po  de  S.  Pclayo  de  CórdoSa  edificó  un  mo-  esta  casa  como  de  las  otns  dos  Iglesias  rc- 
nasterio  de  Monjas  con  la  invocación  de  es-  feridas  ,  de  ningún  modo  se  le  d.í  en  ellai 
te  Santo.  Habiendo  reedificado  á  Lcon  el  culto  como  i  Santo;  pero  si  se  celebran  por 
Rey  D.  Alonso  V.  restauró  también  este  su  alma  y  las  de  los  demás  Reyes  y  bicnlic- 
monasterio  ,  mudándole  su  invocación  en  la  chores  varias  misas  y  aniversarios  anuales, 
de  S.  Juan  Bautista  ,  por  haber  colocado  en  (  Moral,  allí  y  el  Compcnd.dc  la  Hht.de  Eip. 
el  la  mexilla  b.ixa  del  S.  Precursor  D.  Fer-  de  Duchcsne  traducido  por  el  P.  Isla  tora, 
nando  I.  con  motivo  de  la  translación  del  11.  pag.  177.)  Advertimos  que  quando  Ma- 
cuerpo  de  S.  Isidoro  á  aquel  monasterio,  le  riana  dixo  haber  señalado  D.  Fernando  mil 
intituló  del  nombre  de  este  Santo,  y  lo  edi-  ducados  de  renta  al  monasterio  de  Cluni, 
ficó  con  mayor  magnificencia  ;  y  acaso  por  entendió  por  ducados  lo*  áureo  1  ,  de  cuya 
esta  razón  dixo  el  Siknse  que  lo  fabrico  de  palabra  usaron  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  de 
nuevo,  y  fwr  lo  levtnti  deide  tui  eimienioi.  Por  Tuy.  El  áureo  fue  una  moneda  en  su  ori- 
entonces  permanecieron  las  Monjas  en  aquel  gen  Romana  ,  adoptada  por  los  Godos ,  y 
monasterio  hasta  los  tiempos  del  Emperador  seguida  por  los  Reyes  de  la  restauración, 
D.  Alonso  VIL  en  que  vinieron  A  ocuparle  que  equivalía  á  la  sexta  parte  de  una  onza 
Canónigos  Reglares.  (  Moral.  P'hg  Sacr.pig.  de  oro.  En  los  tiempos  inmediatos  á  S.  Fer- 
41. )  S.  María  de  Regla  que  es  la  Catedral  nando  se  llamó  maravedí  le  oro,  y  así  se  ape- 
de  León,  fue  igualmente  fundada  por  varios  llida  en  la  traducción  del  Fuero  Juzgo.  Can- 
Reyes  ,  en  particular  por  D.  Ordoño  II.  de  tos  Benitez  Etcrutin.  dt  Mtrjved.  cap.  iu. 
Lcon  ,  cuyo  antiguo  y  rico  sepulcro  asegu-  nn.  8.  9.  10.  ysig. 
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las  Ig-esias  de  S.  Isidro  y  de  Santa  María  de  Regla,  y  el  mones- 
cerio  de  Sahagun  en  Castilla  ,  donde  ya  que  era  viejo ,  quando 
mas  se  dio  á  la  oración  y  devoción  ,  residia  muy  de  ordinario, 
y  cantaba  muchas  veces  en  el  coro  ,  y  comia  en  el  refitorio  con 
los  frayles  lo  que  estaba  aderezado  para  ellos.  Una  vez  se  le  ca- 
yó de  las  manos  un  vidro  que  el  Abad  le  daba  (  como  cuenta 
D.  Rodrigo  )  y  luego  se  le  resrituyó  de  oro.  Dice  mas  que  co- 
mo viese  andar  descalzos  los  que  servian  en  la  Iglesia  Mayor  de 
León  por  la  mucha  pobreza  (  tan  menguados  eran  aquellos 
tiempos  ,  y  la  pobreza  tan  apretada  )  mandó  se  les  señalase  ren- 
ta para  calzado.  Item  que  señaló  de  sus  rentas  á  los  monges  de 
Cluñi  mil  ducados  en  cada  un  año.  La  Rcyna  Doña  Sancha  no 
fue  de  menor  christiandad  que  su  marido  :  murió  dos  años  ade- 
lante ;  en  toda  la  vida  y  mas  en  su  viudez  se  exercitó  en  toda 
virtud  y  devoción.  Su  muerte  fue  *  á  quince  de  Diciembre.  Su 
cuerpo  sepultaron  junto  al  del  Rey  en  la  Iglesia  ya  dicha  de  S. 
Isidro. 

CAPITULO  VII. 

QUE  FUE  MUERTO  D.  RAMIRO  REY  DE  ARAGON. 

El  Rey  D.  Fernando  por  su  testamento  entre  sus  tres  hijos 1  div 
vidió  el  reyno  en  otras  tantas  partes :  á  D.  Sancho  el  mayor  se- 
ñaló el  reyno  de  Castilla  ,  como  se  estiende  desde  el  rio  Ebro 
hasta  el  de  Pisuerga  ,  ca  todo  lo  que  se  quitó  á  Navarra  por 
muerte  de  D.  Garcia ,  se  añadió  á  Castilla.  El  reyno  de  León 

que- 

»  A  •uintt  dt  Dkitmbrt.  El  día  de  la  i  Dividí  i.  El  Si  tense  y  D.  Lucas  de 
muerte  de  la  Rcyna  Doña  Sancha  fue  el  8.  Tuy  dan  á  entender  que  después  de  la  trans- 
de  Noviembre  del  año  10*7.  según  probó  lacion  del  cuerpo  de  S.  Isidoro  se  tuvieron 
el  M.  Florez  tom.  1.  de  las  Rt/n.  Caid.  pag.  cortes  en  León  ,  y  que  en  ellas  se  trató  de 
14*.  manifestando  estar  errado  en  las  fe-  la  partición  de  los  Reynos ;  pero  en  esto 
cha<  el  epitafio  de  su  sepulcro  que  allí  mis-  último  no  conviene  D.  Rodrigo  :  solo  ex- 
mo  produce.  De  la  inscripción  de  S.  Isido-  presa  que  algunos  Grandes  representaron  al 
ro  de  León  publicada  por  Sandoval  fol.  1  6.  Rey  en  vano  los  inconvenientes  de  esta  di- 
de  los  Cinto  Rtjti ,  se  colige  haber  acabado  visión  ,  recordándole  quan  funesta  habia 
aquel  edificio  la  Rcyna  en  el  estado  de  Mon-  sido  en  otro  tiempo  la  que  hizo  D.  Sancho 
ja  ó  Religiosa :  Sane  ¡a  Rtg'na  Dto  Jicaia  ptrt-  el  Mayor.  Uno  de  estos  Grandes  pudo  ser  el 
gil.  Y  aunque  esto  era  conforme  á  lo  orde-  Conde  Arias  Gonzalo  ,  aunque  no  se  en- 
nado  en  el  Concilio  Ccsaraugustano  ni.  es  cuentre  tal  noticia  en  los  AA.  referidos,  ni 
de  estranar  que  no  lo  exprese  el  epitafio.         en  la  Crónica  Ceneral. 
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quedó  á  D.  Alonso  con  tierra  de  Campos ,  y  la  parte  de  Asturias 
que  llega  hasta  el  rio  Deva  que  pasa  por  Oviedo  ,  demás  de  al- 
gunas ciudades  de  Galicia  que  le  cupieron  en  su  parte.  A  Don 
Garcia  el  menor  dio  lo  demás  del  reyno  de  Galicia ,  y  la  par- 
te del  reyno  de  Portugal  que  dexó  ganada  de  los  Moros.  To- 
dos tres  se  llamaron  Reyes.  A  Doña  Urraca  dexó  la  ciudad 
de  Zamora,  á  Doña  Elvira  la  de  Toro.  *  Estas  ciudades  se  lla- 
maron el  Infantado :  vocablo  usado  á  la  sazón  para  significar 
la  hacienda  que  señalaban  para  sustento  de  los  Infantes  hijos 
menores  de  los  Reyes.  No  era  posible  haber  paz,  dividido  el 
reyno  en  tantas  partes.  Estaba  suspensa  España.  Temían  que  con 
la  muerte  de  D.  Fernando  resultarían  nuevos  intentos ,  grandes 
revueltas  y  alteraciones.  Para  prevenir  y  poner  remedio  á  esto 

Rri  al- 

%  Ettai  dudada  :::  ti  Infantado.  M¿-  fincado,  porque  $1  lo  fuera ,  no  se  intitu- 
ríana  encendió  que  los  Infantados  de  Doña  lana  D.  Alfonso  ttiior  de  Zamora  ,  como  di- 
Urraca  y  Elvira  consistieron  en  las  duda-  ce  el  Mongc  de  Silos ,  ni  cedería  esta  elu- 
des de  Toro  y  Zamora  ,  tomándolo  ,  á  lo  dad  á  su  hermana  según  la  relación  de  D. 
que  parece  ,  del  cap.  it.  lib.  vi.  del  Ano-  Lucas  de  Tuy.  Tampoco  puede  decirse  que 
bispo  D.  Rodrigo.  Pero  su  opinión  no  está  el  Infantado  consistiese  en  las  temporalida- 
fucra  de  duda,  ni  la  hay  segura  en  este  asun  -  des  ,  ó  como  otros  quieren  en  los  diezmos 
to.  £1  Silcnse  al  n.  ioj. cuenta  que  D.Fer-  y  patronatos  de  los  monasterios  ;  pues  el 
nando  I.  dexó  á  sus  hijas  todos  los  monas-  Tudense  especificó  que  su  padre  ademas  del 
terios  de  su  reyno,  para  que  viviesen  en  Infantado ,  las  habia  heredado  en  los  monas- 
ellos  por  toda  la  vida  sin  casar.  El  Croní-  terios.  No  obstante  aunque  Zamora  no  se 
con  Jriense  expresa  que  las  dexó  heredadas  incluyese  en  el  Infantado  ,  es  cierto  que  Do- 
cn  todos  los  monasterios  de  su  reyno,  para  ña  Urraca  se  apellidó  Re/na  de  Zamora  ,  co- 
que mientras  viviesen  los  poseyesen  por  de-  mo  se  lee  en  su  epitafio  publicado  por  Ye- 
recho  de  herencia.  D.  Lucas  de  Tuy  dice  pes  tom.  v.  pag.  1 5  j.  y  en  los  Anales  To- 
que dexó  el  Rey  á  sus  hijas  todo  el  Infama-  ledanos ;  lo  qual  provino  á  mi  entender  ,  de 
do  í  Infantátu» ,  cen  tuUi  ln  monasterio/  que  que  habiéndole  dado  su  hermano  D.Alfon- 
U  había  edificado  ,  para  que  adornasen  tai  Igte-  so  antes  de  la  guerra  con  D.  Sancho  de  Cas- 
siat  y  vnleitn  tin  caiane.  Añade  el  miíino  tilla  la  ciudad  de  Zamora  ,  y  habiéndola 
Tudense  que  previendo  el  Rey  de  León  conferido  después  de  su  exaltación  secunda 
D.  Alonso  VI.  los  males  que  iba  i  ocasio-  á  los  tronos  de  Castilla  y  León  el  título  de 
nar  la  ambición  de  su  hermano  mayor  D.  Rema,  según  piensa  Flore/  tom.i.  Rew.Ca- 
Sancho  ,  cedió  la  ciudad  de  Zamora  á  su  toi.  pag.  1  f  t.  es  fácil  que  se  apellidase  Rty- 
hermana  Urraca  para  que  se  retirase  en  na  de  Zamora.  Algunos  Escritores  han  dado 
ella.  Conforme  á  esto  refiere  el  Silcnse  al  al  Rey  D.  Fernando  I.  otra  hija  llamada 
num.  10.  que  la  ciudad  de  Zamora  sede-  Tigridia  ;  pero  equivocadamente  ,  como  es 
fendió  de  los  ataques  del  Rey  de  Castilla,  de  ver  en  el  mismo  Florcz  allí,  pag.  145.  Y 
manteniéndose  los  vecinos  fieles  á  D.  Alón-  también  están  generalmente  desechados  por 
so  iu  Stñor.  De  lo  dicho  se  infiere  natural-  fabulosos  los  demás  hijos  que  muchos  au- 
mente no  haber  sido  Zamora  alguna  de  las  tores  crédulos  han  atribuido  al  menciona- 
villas  ó  haciendas  comprehendidas  en  el  In-  do  Rey. 
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algunos  Grandes  del  rey  no  rogaron  al  Rey  Don  Fernando,  y 
le  procuraron  persuadir  algunas  veces  no  dividiese  su  reyno  en 
tantas  panes  ,  y  desto  mismo  trataron  en  las  cortes.  El  cjuc  mas 
trabajó  en  esto  fue  Arias  Gonzalo  ,  hombre  viejo  y  de  expe- 
riencia ,  y  que  habia  tenido  con  los  Reyes  grande  autoridad  y 
cabida  por  su  valor  en  las  armas  ,  prudencia  y  fidelidad ,  en 
que  no  tenia  par.  El  amor  de  padre  para  con  los  hijos ,  la  for- 
tuna ó  fuerza  mas  alta  no  dieron  lugar  á  sus  buenos  consejos. 
Asentábale  bien  la  corona  á  D.  Sancho  por  ser  de  buena  pre- 
sencia y  gentil  hombre  ,  de  muchas  fuerzas ,  mas  diestro  en  los 
negocios  de  guerra  que  de  paz.  Por  esto  se  llamó  D.  Sancho  el 
Fuerte.  Pelagio  Ovetense  dice  que  era  muy  bello  y  muy  dies- 
tro en  la  guerra.  Era  de  buena  condición ,  manso  y  tratable, 
si  no  le  irritaban  con  algún  enojo  ,  y  si  falsos  amigos  so  color 
de  bien  no  le  estragaran.  Muerto  el  padre  ,  se  querellaba  que 
en  la  división  del  reyno  se  le  hizo  conocido  agravio  :  que  ro- 
do el  reyno  se  le  debia  a  el  por  ser  el  mayor ,  y  que  le  enfla- 
quecieron las  fuerzas  con  dividirle  en  tantas  partes  :  trataba  es- 
to en  secreto  con  sus  amigos  ,  y  en  su  mismo  semblante  lo 
mostraba.  La  madre  mientras  vivió  le  detuvo  con  su  autoridad 
que  luego  no  hiciese  guerra  a  sus  hermanos ,  mayormente  que 
por  la  muerte  del  Rey  D.  Fernando  lo  de  León  (  como  dote 
suya )  quedaba  á  su  disposición  y  gobierno.  Reyno  D.  Sancho 
por  espacio  de  seis  años ,  ocho  meses  y  veinte  y  cinco  dias.  Al 
principio  que  comenzó  á  reynar  ,  se  le  ofreció  una  guerra  con- 
tra los  Moros ,  y  luego  tras  aquella  otra  con  el  Rey  de  Ara- 
gón :  así  suelen  las  guerras  trabarse  y  eslabonar  unas  de  otras, 
y  los  alborotos  y  revueltas  nunca  paran  en  poco.  El  Rey  D. 
Ramiro  de  Aragón  con  deseo  de  ensanchar  su  reyno  con  las  ar- 
mas vencedoras ,  perseguía  y  echaba  de  Aragón  las  reliquias  de 
Moros  que  quedaban.  A  Almugdadir  Rey  de  Zaragoza  y  Al- 
mudafar  Rey  de  Lérida  forzó  le  diesen  parias  cada  un  año.  Al 
Rey  de  Huesca  venció  en  algunos  encuentros.  Con  los  Carpe- 
tanos  confinan  los  Celtíberos ,  y  con  estos  los  Edetanos ,  distri- 
to en  que  está  Zaragoza :  á  estos  venció  el  Rey  D.  Fernando  en 
otro  tiempo  ,  y  le  pagaban  cada  año  cierto  tributo; 'al  presente 

con- 
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confiados  en  la  mudanza  de  los  Reyes  y  en  la  ayuda  de  D.  Ra- 
miro determinaron  de  no  pagalle  las  parias.  El  Rey  D.  Sancho 
visco  lo  que  pasaba  ,  acordó  de  ir  contra  ellos  con  un  buen 
exército  :  que  la  presteza  en  revueltas  semejables  suele  ser  muy 
importante.  Los  Carpetanos ,  que  es  el  rcyno  de  Toledo ,  con 
la  venida  del  Rey  luego  sosegaron  y  se  pusieron  en  razón.  Los 
Celtíberos  ó  Aragoneses  dieron  mas  en  que,  entender  ,  como 
gente  que  era  mas  brava  Corrióles  los  campos ,  saqueóles  las 
aldeas  y  pueblos  por  toda  aquella  comarca  :  finalmente  se  pu- 
so sobre  Zaragoza  cabeza  del  reyno  ,  y  de  tal  manera  apretó  el 
cerco ,  que  la  rindió  á  partido  ,  que  pues  por  el  mismo  caso 
que  le  prestaba  obediencia ,  se  apartaba  de  la  amistad  que  te- 
nia con  el  Rey  de  Aragón  ,  fuese  él  tenido  á  defenderlos  de 
qualquicra  que  los  molestase  con  guerra  quicr  fuese  Chrisriano, 
quicr  Moro  :  concierto  con  que  se  abria  la  guerra  claramente 
contra  el  Rey  de  Aragón.  Estrañaba  el  Rey  D.  Sancho  que  el 
de  Aragón  se  juntara  con  los  Navarros  sus  enemigos  ,  que  de 
ordinario  hacian  entradas  y  cabalgadas  en  las  tierras  de  Casti  - 
lia.  Demás  que  á  los  Celtíberos  que  caían  en  la  conquista  de 
Castilla ,  los  tenia  por  sus  tributarios.  Estaba  el  Aragonés  pues- 
to sobre  el  castillo  de  Grados ,  que  edificaron  los  Moros  ribe- 
ra del  rio  Esera  para  que  les  sirviese  de  baluarte  muy  fuerte 
contra  los  intentos  y  fuerzas  de  los  Christianos.  El  Rey  D.San- 
cho en  conformidad  de  lo  que  concertara  con  los  Moros ,  acu- 
dió á  dar  favor  á  los  cercados ,  y  hacer  que  se  levantase  aquel 
cerco.  Los  Aragoneses  alterados  con  aquella  venida  tan  repen- 
tina ,  y  apretados  de  los  Castellanos  por  frente  y  de  los  Mo- 
ros que  salieron  del  castillo  por  las  espaldas  ,  en  breve  que- 
daron vencidos  y  desbaratados  :  unos  se  salvaron  por  los  pies, 
otros  que  acudieron  á  la  pelea  ,  quedaron  tendidos  en  el  cam- 
po :  el  mismo  Rey  de  Aragón  murió  en  aquella  pelea  que  su- 
cedió el  año  poco  mas  ó  menos  de  mil  y  sesenta  y  siete :  tu-  IO¿ 
vo  la  corona  por  espacio  de  treinta  y  un  años :  sepultaron  su 
cuerpo  en  S.  Juan  de  la  Peña ,  Iglesia  principal  y  entierro  de 
otros  muchos  Reyes  que  allí  yacian  sepultados.  Esta  victoria  fue 
triste  y  desabrida  para  los  Christianos ,  y  de  mal  pronóstico  pa- 
ra 
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ra  lo  de  adelante  por  dar  el  Rey  D.  Sancho  principio  á  sus  ha- 
zañas con  la  muerte  de  su  mismo  tio.  Del  Papa  Gregorio  VII. 
que  gobernó  la  Iglesia  por  estos  tiempos ,  »  se  halla  una  Bula 
en  que  alaba  al  Rey  D.  Ramiro  ,  y  dice  fue  el  primero  de  los 
Reyes  de  España  que  dio  de  mano  á  la  superstición  de  Toledo 
(  que  así  llamaba  él  al  Breviario  y  Misal  de  los  Godos  )  la  qual 
superstición  renia  ron  una  persuasión  muy  necia  deslumhrados 
los  entendimientos ,  y  que  con  la  luz  de  las  ceremonias  Roma- 
nas dio  un  muy  grande  lustre  á  España.  A  la  verdad  este  Prín- 
cipe fue  muy  devoto  de  la  Sede  Apostólica  ,  en  tanto  grado  que 
estableció  por  ley  perpetua  *  para  él  y  sus  descendientes  que  fue- 
sen siempre  tributarios  al  Sumo  Pontífice :  grande  resolución  y 
muestra  de  piedad.  Sucedióle  en  el  reyno  t  D.  Sancho  Ramí- 
rez el  mayor  de  sus  hijos ,  que  era  ¿c  edad  de  diez  y  ocho  a- 
ños ,  muy  semejable  en  la  virrud  á  su  padre.  En  tiempo  deste 
Príncipe  el  año  que  se  contaba  de  mil  y  sesenta  y  ocho ,  Gui- 
nardo  Conde  de  Ruysellon  *  edificó  y  pobló  la  villa  de  Perpiñan 
en  los  confines  de  Francia,  cerca  de  donde  estuvo  asentada  la 
antigua  ciudad  de  Ruysellon  cabeza  de  aquel  estado.  El  nom- 
bre 

j  St  hMla  una  Bula.  El  P.  Florei  di  carta  de  este  Rey  al  Pontífice  Urbano  II. 
por  absolutamente  supuesta  esta  Bula  ó  car-  que  publicó  Briz  lib.  iv.  cap.  19.  sacada  del 
ta  del  Papa  en  el  tom.  111.  pag.  m:  pues  archivo  de  S.  Juan  de  la  Pena, 
habúndo  fallecido  Don  Ramiro  en  el  ano  f  D.  Sancho  Ramiro..  Parece  que  em- 
io«  j.  fue  su  muerte  anterior  diez  años  a  la  pezó  á  intitularse  Rey  en  los  últimos  me- 
elcccion  de  Gregorio  VIL  acaecida  en  el  año  ses  de  la  vida  de  su  padre  5  pues  habiendo 
1075.  Fuera  de  que  ral  carta  no  se  encuentra  muerto  este  en  fi.  de  Mayo  del  año  «oí  j . 
en  los  Registros  de  las  Epístolas  de  este  Papa,    según  vimos  ,  se  encuentra  una  escritura  del 

4  Para  ¿1  j  $ut  dtutnd'untti.  D.Ramiro  mes  de  Febrero  del  mismo  año,cn  que  se  dice 
de  Aragón  jamas  se  hizo  feudatario  de  la  si-  reynar  en  Aragón  D.Sancho  hijo  de  D.Rami- 
11a  Apostólica.  De  su  hijo  D.  Sancho  Ra-  ro.  Véase  Morct  lib. xiv.c.i.n.i.  délos  Amd, 
rairez  se  cree  que  se  ofreció  voluntariaineo-  <f  Edifici  j  pMí.  Marci  en  su  Lim.Hu- 
mente  i  pagar  t 00.  áureos  en  feudo  á  la  si-  pan.  lib.  iv.  col.  4(8.  reprueba  como  fabu- 
11a  Apostólica  ,  y  que  efectivamente  los  pa-    losa  esta  fundación  de  Perpiñan  ,  por  ha . 


gó  al  Papa  Gregorio  VII.  en  cada  un  año.  liarse  algunas  memorias  «le  esta  Ciudad  en 

Mas  este  servicio  fue  personal  y  no  se  ex-  el  siglo  x.  El  mismo  añade  que  en  el  siglo 

tendió  á  sus  descendientes  ni  á  su  Corona:  xt.  por  los  años  iosj.  se  consagró  la  Igle- 

por  cuyo  motivo  su  hijo  el  Rey  D.  Pedio  sia  de  Perpiñan  por  Bcrcnpuer  Obispo  de 

deseando  tener  propicio  al  Papa  para  ciertas  Elna.  Y  de  estas  noticias  concluye  que  lo 

diferencias  que  con  sus  Obispos  y  vasallos  mas  que  puede  concederse  es  ,  que  Guinardo 

llevaba  ,  se  constituyó  de  nuevo  tributario  Conde  de  Rosellon  aumentó  y  adornó  con 

de   la  santa  Sede  con  el  mismo  serví-  tanto  extremo  la  ciudad  de  Perpiñan  ,  que 

ció  anual  que  su  pa.ire.  Asi  se  colige  de  la  puede  tenerse  por  su  fundador. 
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brc  de  Pcrpman  se  tomó  de  dos  mesones  que  en  aquel  sitio 
poseía  un  hombre  llamado  Bernardo  de  Perpiñan.  1  Dícesc  o- 
trosi  desee  Rey  Don  Sancho  que  abrogó  las  leyes  Góticas  á 
imitación  de  la  ciudad  de  Barcelona  que  hizo  lo  mismo,  co- 
mo queda  dicho,  y  mandó  se  siguieren  las  Imperiales,  y  con- 
forme á  ellas  se  administrase  justicia  y  sentenciasen  los  pleytos. 
Casó  con  Doña  Felicia  hija  de  Armengol  Conde  de  Urgcl ,  en 
quien  tuvo  tres  hijos,  D.  Podro  ,  D.  Alonso  y  D.  Raniro, 
que  todos  consecutivamente  fueron  Reyes  de  Aragón.  1  Ocro 
su  hijo  bastardo  por  nombre  Don  Garcia  fue  adelante  Obispo 
de  Jaca.  Por  este  tiempo  era  Obispo  de  Compostela  ó  de  San- 
tiago ,  *  Cresconio  Prelado  de  mucha  virtud  y  conocida  pru- 


7  Dicta  etrtií.  Martina  usó  de  la  pa- 
labra dktte ,  por  advertir  las  dificultades  que 
ha/  en  dar  por  cierta  esta  noticia.  Su  au- 
tor fue  Garibay  lio.  xxiu.  cap.  t.  pero  le 
refutó  doctamente  Brú  lib.  iu.  cap.  j .  mos- 
trando que  O.  Sancho  Ramírez  ,  de  quien 
hablamos,  gobernó  á  sus  vasallos  por  las  an- 
tiguas leyes  y  fueros  de  su  tierra  constante- 
mente. Entre  otras  pruebas  alega  una  escri- 
tura de  concordia  de  este  Rey  con  tus  No- 
bles y  Barones  de  Aragón  y  Navarra  ,  en 
virtud  de  la  qual  se  obliga  i  gobernarlos  por 
sus  leyes  y  derechos  }  las  quales  jamas  fue- 
ron las  Romanas  ó  Imperiales  ,  como  prue- 
ba el  mismo  Briz  lib.  1.  cap.  \  8.  Los  Reyes 
de  Aragón  estuvieron  tan  lejos  de  admitir 
en  sus  reynos  las  leyes  Romanas  ,  que  mu- 
chos años  después  D.  Pedro  III.  Rey  de  A- 
ragon  ordenó  en  el  proemio  de  los  Fuetat 
de  falencia  que  en  los  casos  que  careciesen  de 
disposición  r'oral.se  acudiese  al  dictamen  de  la 
razón  ,  y  de  ningún  modo  al  derecho  común. 

8  Otro  su  hijo  baitard» por  nombre  D.  Gar- 
cia. Nuestro  autor  parece  haber  confundido 
i  D.  Garcia  Obispo  de  Jaca  hermano  de 
D.  Sancho  Ramírez  ,  con  este  otro  D.  Gar- 
cía que  supuso  ser  hijo  del  expresado  D. 
Sancho  ;  pero  Yo  no  he  podido  encontrar 
rastro  de  esta  noticia  en  los  historiadores  de 
Aragón.  Gerónimo  de  Blancas  dió  i  D.San- 
cho Ramírez  un  hijo  natural  que  hubo  nom- 


bre Fernando ,  y  cita  las  palabras  de  la  His- 
toria antigua  de  S.  Juan  de  la  Peña  ,  en  que 
se  fundó.  Mas  D.  Juan  Briz  lib.  tu.  c.  i. 
quiere  que  este  Fernando  fuese  hijo  legíti- 
mo y  no  bastardo ,  por  existir  en  S.  Juan 
de  la  Peña  ,  según  dice  ,  varios  documentos 
en  los  que  se  le  nombra  hijo  del  Rey  ,  y 
hermano  de  D.  Pedro  Infante  primogénito. 
También  pretenden  Blancas  y  el  Padre 
Abarca  pag  1 1  f .  cap.  1.  n.  1.  que  D.San- 
cho Ramirez  antes  de  casarse  con  Doña  Fe- 
licia tuvo  otra  muger  ,  dicha  Doña  Beatriz, 
que  según  Blancas  fue  una  señora  ¡lustre  y 
no  dexó  sucesión.  Abarca  distinguiéndose  de 
los  demás  historiadores  de  Aragón  hizo  i 
Doña  Beatriz  hija  del  Conde  Armengol  de 
Urgel ,  y  madre  del  Infante  primogénito  D. 
Pedro  :  y  siguiendo  á  Hermanan  Mongc  ,  a 
Orderico  Vital  y  otros  A  A.  Francés*  s  y  i 
D.  Joseph  Pellicer  ,  dice  que  Doña  Felicia 
fue  Francesa  de  nación  ,  é  hija  de  Hüduino 
II.  Conde  de  Robey  (  descendiente  de  Cir- 
io Magno  )  y  de  Adela  de  Chatillon.  Aña. 
de  que  D.  Sancho  Ramírez  tuvo  en  Doña 
Felicia  i  D.  Ramiro  el  Monge  y  á  D.  A- 
lonso  el  Batallador. 

9  Creiconio.  Este  Prelado  gobernó  la 
Iglesia  de  Compostela  desde  antes  del  año 
104.8.  hasta  cerca  del  de  ios 6.  Gudestéo 
desde  el  de  10Í7.  haua  el  de  roí?.  Die- 
go Pelaez ,  i  quien  Mariana  llama  Pelayo, 

ri- 
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dcncia.  Sucedióle  en  aquella  Iglesia  otro  de  su  mismo  linage 
llamado  Gudcstco :  á  este  á  cabo  de  dos  años  que  gobernaba 
su  Iglesia  ,  de  noche  en  su  lecho  mató  un  tío  suyo  llamado 
Froyla ,  no  por  otra  causa  sino  por  que  pretendía  recobrar  los 
pueblos  de  su  Diócesi  de  que  malamente  y  contra  razón  el  es- 
taba apoderado :  tanto  puede  la  codicia  demasiada  de  mandar 
y  tener.  A  este  Prelado  sucedió  otro  llamado  Pelayo,  en  cuyo 
tiempo  se  recibió- la  ley  Toledana  y  Romana,  que  así  lo  dice 
la  Historia  Compostclana.  Por  ley  Toledana  entiendo  yo  el 
orden  de  decir  la  Misa  y  las  horas  Canónicas,  que  de  Fran- 
cia vino  á  Toledo,  y  de  allí  se  estendió  por  las  otras  panes, 
quitado  el  oficio  de  los  Godos  como  se  dirá  en  su  lugar.  La 
ley  Romana  era  la  de  continencia  de  los  clérigos ,  que  estaba 
muy  estragada  y  mudada  de  lo  antiguo  la  diciplina  Eclesiásti- 
ca en  esta  parte,  y  los  Romanos  Pontífices  pugnaban  por  to- 
das las  vias  posibles  que-  en  Alcmaña  ,  Francia  y  España  en 
particular  se  reparase  este  daño. 

CAPITULO  VIII. 

COMO  D.  SANCHO  REY  DE  CASTILLA  HIZO  GUERRA  A  SUS  HERMANOS 

En  un  mismo  tiempo  reynaban  en  España  tres  Reyes  primos 
hermanos  que  tenian  un  mismo  nombre ,  aunque  no  igual  po- 
der y  fuerzas :  hasta  en  la  manera  de  muerte  fueron  todos  tres 
muy  semejables.  D.  Sancho  Rey  de  Castilla  que  era  el  mas  po- 
deroso, demás  de  la  muerte  que  dió  á  su  tio  el  Rey  D.  Ra- 
miro, con  que  mucho  amancilló  el  principio  de  su  rcynado, 
hecho  mas  feroz  de  cada  dia ,  se  iba  a  despeñar  en  mayores 
males ;  si  bien  por  su  mucho  poder  y  destreza  ponia  miedo  á 
los  demás.  Don  Sancho  Rey  de  Navarra  el  pequeño  estado  y 
rcyno  que  alcanzaba  y  sus  pocas  fuerzas  ayudaba  con  la  con- 
federación que  tenia  puesta  con  el  otro  D.  Sancho  Rey  de  Ara- 
gón: traza  para  asegurárselos  dos  contra  el  poder  de  Castilla 

y 

rigió  aquella  Iglesia  desde  los  afíos  1070.  muchas  cosas  que  pueden  terse  en  Floree 
hasta  los  de  1088.  Fue  hombre  famoso,  cm-  tom.  xix.  en  el  Catal.  dt  ¡01  Ob'-ipm  Htmet. 
pezó  la  suntuosa  fabrica  de  la  Catedral  de  De  Dírgo  Pclaci  tendré  ocawon  de  hablar 
Santiago  en  el  año  108*.  y  executó  otras    en  otra  nota. 
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y  proseguir  contra  él  la  enemiga  que  heredaron  de  sus  padres. 
No  ignoraba  el  de  Castilla  estos  intentos  y  artes.  Acordó  ganar 
por  la  mano  y  anticiparse.  Rompió  con  su  gente  por  las  tier- 
ras de  Navarra  hasta  dar  vista  á  1  la  villa  de  Viana.  Acudie- 
ron los  dos  Reyes ,  y  en  aquel  lugar  se  vino  á  batalla  ,  en  que 
el  de  Castilla  fue  roto,  y  con  perdida  de  mucha  gente  dio 
vuelta  á  su  casa.  Los  vencedores  determinados  de  seguir  y  exe- 
cutar  la  vi&oria ,  rompieron  por  la  Rioja  y  por  la  comarca  de 
Briviesca ,  do  cobraron  por  las  armas  todo  lo  que  el  Rey  D. 
Fernando  ganara  por  aquellas  partes.  Por  esta  manera  se  traba- 
ron con  guerras  entre  sí  aquellos  tres  Principes  sin  acordarse  de 
la  que  restaba  contra  Moros.  El  Rey  D.  Sancho  de  Castilla  no 
pudo  por  entonces  satisfacerse  de  los  dos  Reyes  sus  primos  á 
causa  de  otra  nueva  guerra  que  emprendió  en  esta  misma  co- 
yuntura contra  sus  hermanos.  Era  codicioso  de  estados ,  arro- 
jado, atrevido  y  executivo,  feroz  por  las  fuerzas  y  poder  que 
alcanzaba.  Prctendia  que  todo  lo  que  fue  de  su  padre ,  le  per- 
tenecía, demás  de  otras  querellas  particulares  que  nunca  faltan. 
La  flaqueza  de  sus  hermanos  le  animaba ,  su  poca  concordia  y 
recato,  pues  no  se  hacían  á  una  para  acudir  con  las  fuerzas  de 
ambos  al  peligro  que  al  uno  y  al  otro  amenazaba.  Hizo  levas 
de  gente:  juntó  un  exército  el  mayor  que  pudo,  resuelto  de 
llevar  aquella  empresa  basta  el  cabo.  D.  Alonso  que  era  el  pri- 
mero á  quien  aquella  tempestad  amenazaba,  si  bien  despachó 
Embaxadores  á  su  hermano  D.  Garcia  y  á  sus  primos  de  Ara- 
Tom.  7ÍÍ.  Ss  gon 

t  La  vÜU  de  Vttna.  Quando  dicen  los  u  de  Viana  ,  colocándola  unos  en  el  ano 
historiadores  que  el  Rey  D.  Sancho  de  Cas-  ioí}.  inmediatamente  i  la  muerte  del  Rey 
tilla  sitió  á  Viana  ,  debe  entenderse  que  pu-  D.  Ramiro  de  Aragón:  otros  en  el  de  1 0*4: 
so  cerco  i  un  pueblo  situado  donde  ahora  y  Moret  pretende  con  no  despreciables  ra» 
Viana  j  porque  esta  villa  no  se  fundó  hasta  iones  ,  que  sucedió  en  el  ano  10Í7.  Tam- 
el  año  en  el  reynado  de  O.  Sancho  bien  quiere  el  mismo  autor  ,  que  á  la  mi- 
el Fuerte  de  Navarra  ,  según  Moret  lib.  xiv.  tad  del  año  10*4.  tuviesen  entre  sí  una 
c.  i.  de  los  Anal.  Pero  todos  convienen  en  guerra  de  corta  duración  el  Rey  D.Fernan- 
la  rota  que  padeció  entonces  el  Rey  de  Cas-  do  de  Castilla  y  su  sobrino  el  de  Navar- 
tilla :  y  aun  añade  la  Historia  de  S.  Juan  de  ra ,  en  la  qual  ocupó  el  primero  muchas  tier- 
la  Peña  que  se  escapó  apresuradamente  mon-  ras  de  las  llamadas  entonces  Canilla  vieja, 
tando  en  un  caballo  sin  ensillar  i  solamente  de  que  di  noticia  en  la  not.  pcn.  del  cap. 
Sandoval  pag.  »i.  y  11.  de  los  Cinc»  Ktjei  4.  y  discurre  que  estas  fueron  las  que 
se  desentendió  de  este  desgraciado  suceso,  reconquistó  el  Rey  de-Navarra  en  este  año 
Sin  embargo  no  está  clara  la  época  de  Jaro-  tos 7. 
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gon  y  Navarra  para  que  le  acudiesen  con  sus  fuerzas,  y  ayu- 
dasen á  rebatir  el  orgullo  del  enemigo  común  y  perseguir  aque- 
lla bestia  fiera  y  salvage,  por  la  pretura  del  tiempo  juntó  sus 
soldados  que  los  tenia  muchos  y  buenos,  y  fue  en  busca  del 
enemigo.  Dicronsc  vista  junto  á  un  pueblo  que  se  llamaba  Plan- 
taca  :  ordenaron  sus  haces ,  diose  la  batalla  con  gran  corage  y 
esfuerzo.  La  victoria  quedó  por  los  Castellanos ,  y  el  Rey  D. 
Alonso,  vencida  y  destrozada  su  hueste,  se  retiró  á  la  ciudad 
de  León.  Después  procuró  reparar  y  rehacer  su  exércitoj  y  tor- 
nóse á  encontrar  con  el  enemigo  cabe  el  pueblo  que  se  llamaba 
Golpelara ,  como  dice  D.  Pelayo  Obispo  de  Oviedo  ( ó  como 
dice  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  Vulpecularia )  pueblo  asentado 
en  la  ribera  del  rio  Carrion :  trocóse  la  fortuna  y  fue  vencido 
el  Rey  de  Castilla.  Con  la  prosperidad  suelen  descuidarse  los 
vencedores.  El  Cid  iba  en  compañía  del  Rey  D.  Sancho  en 
todas  las  guerras-,  como  la  razón  lo  pedia:  era  como  está  dicho 
hombre  de  grande  esfuerzo,  sagaz  y  muy  diestro  en  el  pelear. 
Sospechó  lo  que  fue.  Recogió  los  soldados  huidos,  y  muy  de 
mañana  con  el  sol  acometió  los  reales  de  los  enemigos,  que 
cargados  de  sueño  y  vino  estaban  muy  lejos  de  pensar  cosa 
semejante.  En  el  miedo  y  peligro  repentino  cada  qual  muestra 
quien  es:  unos  huian,  otros  tomaban  las  armas,  todos  man- 
daban y  ninguno  obedecia,  ni  hacia  lo  que  era  menester  i  así 
en  breve  espacio  quedaron  vencidos.  D.  Alonso  se  retiró  á  la 
Iglesia  de  Carrion  en  que  tenia  puestos  soldados  de  guarnición. 
Allí  le  prendieron ,  y  enviaron  á  Burgos  para  que  estuviese  en 
buena  guarda  dentro  del  castillo  de  aquella  ciudad.  Pusiéronse 
de  por  medio  la  Infanta  Doña  Urraca  hermana  de  los  Reyes, 
que  queria  mucho  á  D.  Alonso  por  su  buena  condición ,  y  el 
Conde  D.  Peranzulcs  que  en  toda  aquella  adversidad  nunca 
le  desamparó.  Dieron  traza  que  con  licencia  del  Rey  D.  San- 
cho fuese  al  monesterio  de  Sahagun  que  está  ribera  del  rio 
Cea ,  y  que  allí  tomase  el  habito  de  monge ,  renunciado  el 
estado  de  seglar.  Esperaban  que  las  cosas  se  trocarían ,  y  no 
falraria  alguna  buena  ocasión  para  que  aquel  Príncipe  despo- 
jado volviese  á  su  reyno.  Tomó  el  habito  el  año  que  se  con- 

ta- 
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taba1  de  Christo  mil  y  setenta  y  uno.  Pasó  algún  tiempo  en  1071 
aquella  vida  que  tomó  por  fuerza.  Los  mismos  exórraron  á  D. 
Alonso  que  renunciado  el  habito  se  fuese  á  Toledo,  y  se  pu- 
siese debaxo  el  amparo  del  Rey  Moro  Almenon ,  que  fue  grande 
amigo  de  su  padre.  Hízose  asi :  huyó  como  le  aconsejaban  ,  y 
entróse  por  las  puertas  de  aquel  Rey.  Pidióle  audiencia,  y  en 
dia  señalado  le  habló  en  esta  sustancia:  ,,Quanto  quisiera,  Rey 
„  Almenon ,  ya  que  no  se  me  cscusaba  esta  necesidad  de  acudir 

Ss  z 


r 
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1  De  Cbritto  mil  y  menta  /  una.  Nues- 
tro Autor  siguió  aquí  la  narración  del  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  y  de  D.  Lucas  de  Tuy. 
La  Crónica  general  mezcla  muchas  acciones 
caballerescas  del  Cid ,  de  Alvar  Fañez,  y  aun 
de  los  tres  Reyes  hermanos ,  y  trae  una 
cronología  tan  perturbada  que  no  puede  to- 
mársele el  tino.  Por  lo  que  Sandoval  adop-' 
tó  el  mismo  orden  ó  serie  de  los  sucesos ,  y 
estableció  una  cronología  distinta.  Los  Ana- 
les Complutenses  fixan  la  rota  de  Golpcllar  ó 
Vulpecularia  en  la  Era  i  ios».  (  de  Christo 
1 07 1 .)  á  1  f  .de  Julio,  y  la  de  Plantaca,  Plan- 
tada ó  Llamada  en  la  Era  i  ioí.  (de Chris- 
to ioííR.)  con  estas  palabras:  Era  110C. 
die  r,.  feria  14.  Kal.Aug.  ctt.  si  bien  en  esta 
fecha  conocidamente  errados  los  códi- 
ces publicados,  y  sus  variantes ,  como  advir- 
tió Florez  Etj>.  Sagr.  tom.  xxiu.  pag.  j  1  j. 
Las  memorias  de  Cardería  no  convienen  con 
los  Anales  Complutenses  en  el  año  de  la  ba- 
talla de  Llantada,  asignándola  en  la  Era 
1  io«.  y  en  la  de  rito,  la  de  la  batalla  de 
Golpe)arcs.  El  Cronicón  Compostelano  pu- 
blicado por  el  mismo  Flnrez  allá  dice,  que 
el  Rey  D.  Sancho  permitid  á  sus  hermanos 
que  con  sus  soldados  saliesen  desterrados, 
D.  Alonso  para  Toledo  ,  y  D.  García  á  Se- 
villa. D.  Pclayo  de  Oviedo  manifiesta  que 
D.  Sancho  después  de  haberse  coronado  por 
Rey  de  León  ,  corrió  ( ptrluitravit )  las  As- 
turias ,  Galicia  y  Portugal ,  saliendo  dester- 
rado á  Toledo  D.  Alfonso.  En  medio  de 
tan  encontrados  pareceres  no  se  puede  adqui- 
rir luz  m.-.s  segura,  que  la  que  nos  comunican 
las  antiguas  Escrituras.  Este  rumbo  siguió 
Sandoval ,  pero  lo  desempeñó  mas  felizmen- 
te el  autor  de  la  Hitóla  de  Sabagvn  lib.  it. 


cap.  4.  Consta  pues  por  la  relación  del 
bo  de  Braga  intitulado  Líber  Fidei ,  que  el 
Rey  D.  García  empezó  á  restaurar  la  Igle- 
sia de  Braga  en  la  Era  1  ioj».  (  de  Chris- 
to 107  1.)  haciéndola  cambien  donación  del 
monasterio  CorJario :  y  que  habiendo  los 
Obispos  encargados  dado  principio  i  su  re- 
edificación ,  les  fue  forzoso  suspenderla  por 
haber  el  Rey  de  Castilla  declarado  la  guerra, 
y  empezado  las  hostilidades  contra  el  de  Ga- 
licia ,  haberle  prendido  Sfc.  De  aquí  se  in- 
fiere que  el  despojo  de  O.  Garcia  no  suce- 
dió hasta  dicho  año  1071.  lo  mas  presto. 
Esta  opinión  se  halla  comprobada  por  dos 
escrituras  que  son  las  1  1 1 .  y  ni.  del  A- 
pend.  del  tom.  11.  de  las  Antig.  de  Etp.  de 
Bcrganza  ,  otorgadas  en  1  f .  y  t«í.  de  Mar- 
zo del  año  referido  107  1.  en  las  quales  con- 
firma el  Rey  D.  Sancho  con  solo  el  titulo 
de  Rey  de  Castilla.  Como  mes  y  medio  des- 
pués hallamos  que  D.  Sancho  se  apellidaba 
Rey  de  Castilla  y  Galicia  en  una  escritura, 
su  fecha  de  1  o.  de  Mayo  de  La  misma  Era 
110?.  que  existe  en  el  monasterio  de  Ar- 
lan la.  Con  que  parece  claro  que  la  destro- 
naron de  D. Garcia  acaeció  desde  x6.  de 
Marzo  hasta  10.de  Mayo  del  año  1071. 
La  Crónica  general  dá  á  entender  que  D.A- 
lonso Rey  de  León  aceleró  de  algún  mo- 
do la  ruina  de  su  hermano  D.  Garcia ,  dan- 
do paso  franco  por  sus  dominios  al  ejérci- 
to del  Rey  de  Castilla  :  y  aun  conjeturan 
algunos  que  entre  los  dos  hermanos  se  partie- 
ron el  rcyno  del  despojado  D. Garcia;  pues  en 
una  escritura  de  donación  hecha  al  monaste- 
rio de  Arlanza  en  n .  de  Noviembre  del  año 
1071.  se  dice  reynar  á  la  sazón  D.  Sancho 
en  Castilla»  y  D.Alonso  en  León  y  Galicia. 
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„  á  tu  socorro  y  amparo ,  yo  que  poco  antes  era  Rey  pode- 
„  roso  y  al  presente  me  hallo  desterrado ,  pobre  y  cercado  de 
„  miserias,  tener  con  algún  servicio  señalado  grangeada  tu  a- 
„  mistad  y  tu  gracia.  Pero  ni  mi  edad  que  no  es  mucha ,  ni  la 
„  diferente  religión  que  profesamos,  me  han  dado  á  ello  lugar, 
„  y  para  los  Príncipes  magnánimos  qual  tu  eres,  bastante  causa 
„  debe  set  para  dar  la  mano  y  levantar  á  los  caídos  su  gran- 
„  deza  y  benignidad.  Que  como  yo  en  mis  males  huelgo  de 
„  acudir  á  tus  puertas  antes  que  á  las  de  otro ,  movido  de  la 
„  fama  de  tus  virtudes ,  asi  te  debe  dar  contento  se  haya  ofre- 
„  cido  ocasión  para  hacer  bien  á  un  hijo  del  gran  Rey  D.  Fer- 
„  nando.  Mas  ¿que  podia  yo  hacer  ?  {á  quién  acogerme  en  mis 

cuitas  ?  Todas  mis  ayudas  me  faltan ,  de  mis  bienes  y  de  mi 
„  reyno  estoy  despojado  pot  mi  mismo  hermano  D.  Sancho ,  si 

hermano  se  debe  llamar  el  que  no  guarda  lealtad  y  paren- 
„  tesco  ,  y  que  tiene  por  bastante  causa  el  apetito  de  man- 
„  dar  para  atropellar  los  hijos  de  su  padre.  Mis  deudos  ¿qué  me 
„  podian  prestar  ?  pues  pretende  también  envestir  con  mi  her- 
„  mano  D.  Garcia,  y  los  Reyes  nuestros  primos  están  poco 
„  sabrosos  con  nuestra  casa.  Finalmente  no  me  quedó  otro  re- 
„  medio,  sino  desterrarme,  ni  halle  otro  amparo  sino  en  tu 
„  sombra.  No  pretendo  que  por  mi  causa  ni  para  restituirme 

en  mi  reyno  emprendas  alguna  guerra ,  si  bien  los  grandes 

Príncipes  se  suelen  encargar  de  deshacer  semejantes  agravios. 
„  Solo  te  suplico  me  des  lugar  en  cu  casa  para  pasar  mi  destier- 

ro ,  que  será  algún  alivio  de  cuita  tan  grande,  y  de  entre- 
„  tenerme  en  tu  reyno  solo  con  la  esperanza  de  que  el  causador 
„  destos  daños ,  feroz  al  presente  y  ufano ,  trocadas  las  cosas 
„  será  en  breve  castigado  de  la  crueldad  que  ha  usado  contra 
„  sus  hermanos  y  contra  sus  deudos.  Lo  qual  si  sucediere  y 
„  Dios  otorgare  con  mi  deseo  y  me  sacare  destos  males ,  puedes 
„  estar  cierto  que  nunca  pondré  en  olvido  el  acogimiento  y 
„  gracia  que  me  hicieres."  El  Rey  Almenon  como  quier  que 
tenia  á  mucha  honra  que  aquel  poco  antes  Rey  poderoso  acu- 
diese á  su  amparo  con  tanta  humildad  ,  y  confiaba  que  en  algún 
tiempo  le  podria  ser  de  provecho  aquella  su  venida ,  respondió 

con 
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con  semblante  alegre  y  en  pocas  palabras  á  este  razonamiento. 
Dixo  que  le  pesaba  de  su  desgracia ,  pero  que  debia  llevar  aquel 
revés  con  buen  talante ,  pues  su  conciencia  no  le  acusaba  de 
culpa  alguna.  Que  las  cosas  desta  vida  son  sujetas  á  mudanzas* 
por  tanto  de  presente  se  sufriese ,  y  para  adelante  se  entretu- 
viese con  aquella  buena  esperanza  que  decia.  En  su  reyno  po- 
dría estar  todo  el  tiempo  que  le  pluguiese  :  que  ninguna  cosa 
le  faltaria  para  el  sustento  de  su  casa ,  y  que  fuera  de  su  reyno 
y  de  su  patria  ninguna  otra  cosa  echaria  menos :  finalmente 
que  le  tendria  como  á  hijo  y  le  trataría  como  á  tal.  Señalóle 
casa  para  su  morada  junto  á  su  palacio ,  que  estaba  donde  ahora 
el  monesterio  de  la  Concepción ,  y  caia  cerca  un  templo  de 
Christianos,  que  se  entiende  era  el  que  hoy  tienen  los  Carmelitas. 
Con  esto  tenia  aparejo  para  oir  Misa  y  los  Oficios  divinos ,  y 
para  hablar  al  Rey  quando  le  parecia.  Hizo  su  pleyto  homena- 
ge  que  guardaría  lealtad  al  Moro ,  y  acudiría  á  su  servicio  como 
era  razón.  Era  D.  Alonso  muy  apuesto  y  agraciado,  modesto, 
prudente,  liberal  y  de  costumbres  muy  suaves,  con  que  en 
breve  ganó  las  voluntades  de  aquella  gente,  y  todos  se  le  afi- 
cionaban. Su  hermana  Doña  Urraca  cuidaba  de  sus  cosas.  Pidió 
licencia  al  Rey  D.  Sancho,  y  con  ella  le  envió  para  que  le 
hiciesen  compañía  al  Conde  Peranzules  y  otros  dos  hermanos 
suyos  Gonzalo  y  Hernando  para  que  le  sirviesen  y  él  se  acon- 
sejase con  ellos.  En  compañía  de  los  tres  vinieron  otros  muchos: 
todos  quiso  el  Rey  Moro  ganasen  su  sueldo  porque  tuviesen 
con  que  sustentarse ,  y  quando  fuese  menester  le  sirviesen  en 
la  guerra  que  de  ordinario  tenia  contra  otros  Moros  comarcanos. 
En  esto  pasaba  aquel  Príncipe  desterrado  su  vida:  quando  ce- 
saba la  guerra ,  dábase  á  la  caza  y  á  la  montería  \  y  para  mayor 
comodidad  de  sus  monteros  edificó  una  alquería  que  después 
creció  en  vecindad,  *  y  hoy  se  llama  Brihuega ,  pueblo  conocido 

en 

;  Yhof  ,t  lUm*  Brlbutga,  La  Brihuega  Bñbiuga  que  ¿1  habla  edificado ,  juntameoce 
del  Rey  D.  Alfonso  no  es  la  villa  de  este  con  otros  lugares ,  todos  de  las  cercanías  de 
nombre  que  está  cerca  de  Guadalajara  y  dista  Toledo  ,  como  dice  Mariana  al  cap.  1 7.  de 
» t.  leguas  de  Toledo:  porque  este  Rey  hi-  este  libro ,  tomándolo  del  Arzobispo  D.Ro- 
zo  donación  á  la  Iglesia  de  Toledo  de  la    drigo.  Y  es  claro  que  la  Brihuega  de  junto 
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en  el  rey  no  de  Toledo.  Su  ordinaria  residencia  era  en  Toledo: 
trataba  mucho  con  el  Rey,  y  de  cada  dia  con  su  buen  térmi- 
no le  ganaba  mas  la  voluntad,  y  el  Moro  gustaba  mucho  de 
su  conversación  y  compañía.  Aconteció  que  cierto  dia  fue- 
ron á  tomar  deporte  y  recreación  en  una  huerta  cerca  de  la 
ciudad  por  do  pasa  el  rio  Tajo ,  con  cuyo  riego  y  agua  que 
del  sacan  muchas  azudas ,  se  hace  muy  fértil  y  de  mueno  pro- 
vecho i  y  hoy  se  llama  la  huerta  del  Rey.  Adormecióse  con  la 
frescura  D.  Alonso.  El  Rey  y  sus  Cortesanos  que  cerca  esta- 
ban recostados  á  la  sombra  de  un  árbol,  comenzaron  á  tratar 
del  sitio  inexpugnable  de  Toledo ,  de  sus  murallas  y  fortale- 
za. Uno  de  los  que  alli  estaban  el  mas  avisado  replicó  :  por 
solo  un  camino  se  podria  esta  ciudad  conquistar  :  si  por  es- 
pacio <le  siete  años  continuados  le  pusiesen  cerco ,  y  cada  un 
año  para  quitallc  el  mantenimiento  le  talasen  los  campos  y  que- 
masen las  mieses,  sin  duda  se  perdería.  D.  Alonso  que  del  todo 
no  dormia,  ó  acaso  despertó,  oyó  con  mucho  gusto  aquella 
plática ,  y  la  encomendó  á  la  memoria.  Añaden  á  esto  algunos 
que  el  Rey  Moro ,  advertido  del  peligro  y  del  descuido ,  para 
ver  si  dormía  le  mandó  echir  plomo  derretido  en  la  mano, 
y  que  por  esta  causa  le  llamaron  D.  Alonso  el  de  la  mano  ho- 
radada. Invención  y  hablilla  de  viejas  i  porque  ¿cómo  podian 
tener  tan  á  mano  plomo  derretido,  ni  el  que  mostraba  dormir 
disimular  tan  grave  dolor  y  peligro?  La  verdad,  que  le  lla- 
maron ansí  por  su  franqueza  y  liberalidad  extraordinaria.  Otro 
dia  refieren  que  estando  en  presencia  del  Rey,  se  le  levantó 
el  cabello  y  se  le  erizó  de  manera  que  aunque  el  Rey  por  dos 
ó  tres  veces  se  le  allanó ,  todavia  se  tornaba  á  levantar.  Los  Mo- 
ros como  gente  que  miran  mucho  en  estos  agüeros,  avisaron 
que  aquello  era  pronóstico  de  grande  mal,  que  se  apoderaría 
de  aquel  reyno,  si  no  ganaban  por  la  mano  con  darle  la  mu- 
erte para  asegurarse. ¿Quién  podrá  desbaratar  los  consejos  de  Dios? 
El  Rey  era  de  suyo  muy  humano,  y  tenia  buena  voluntad  á 

D. 

á  Cuadalajara  nunca  pudo  comprehenderst  quieren  qne  la  Brihuega  del  Rey  D.  Alonso 
entre  los  pueblos  inmediatos  á  Toledo ,  dis-  sea  un  pueblo  á  dos  leguas  entre  Oriente  y  Me- 
lando *  f .  leguas  como  llevo  dicho.  Algunos    diodia  de  TolcJo:mas  tampoco  esto  es  seguro. 
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D.  Alonso;  por  esto  no  se  dexó  persuadir  de  los  agoreros,  ni 
vino  en  quebrantar  por  su  causa  las  leyes  del  hospedage:  con- 
tentóse, con  que  D.  Alonso  le  hiciese  de  nuevo  pleyto  home- 
naje que  le  sería  amigo  verdadero  y  leal.  Esto  pasaba  en  To- 
ledo: por  otra  parte  el  Rey  D.  Sancho  feroz  y  ufano  por  la 
victoria  que  ganó,  tomaba  posesión  del  reyno  de  León,  en  que 
unas  ciudades  se  le  rendían  de  voluntad,  de  otras  se  apoderó 
por  fuerza  de  armas.  En  particular  la  ciudad  de  Lcon  al  prin- 
cipio le  cerró  las  puertas  ;  pero  al  fin  Con  un  cerco  que  tuvo 
sobre  ella  muy  apretado  ,  á  cxemplo  de  las  demás  ciudades  se 
allanó.  Concluido  esto  á  su  voluntad,  revolvió  contra  Galicia, 
do  el  otro  hermano  re  y  naba  con  pocas  fuerzas  por  tener  el 
reyno  dividido  en  bandos,  y  estar  disgustados  contra  el  los 
naturales  a  causa  de  los  muchos  tributos  que  les  impónia,  de 
cada  dia  miyores  y  mas  graves.  El  mayor  daño ,  que  se  dexaba 
gobernar  á  sí  y  á  todas  sus  cosas  publicas  y  particulares  de  urt 
criado  que  tenia  con  el  gran  cabida:  que  suele  ser  un  grave 
daño  en  los  Príncipes.  De  ordinario  las  mercedes  que  los  Prín- 
cipes hacen  se  atribuyen  á  ellos  mismos ,  y  si  en  alguna  co- 
sa se  yerra,  cargan  á  los  ministros  y  á  los  que  tienen  á  su  la- 
do, que  suelen  pagar  con  la  vida  la  demasiada  privanza,  co- 
mo sucedió  en  este  caso  *,  ca  los  caballeros  indignados  por  aque- 
lla causa  dieron  la  muerte  á  aquel  su  criado  en  su  misma  pre- 
sencia i  v  aun  pasaron  tan  adelante  ,  que  por  sospecharse  de 
muchos  eran  participantes  en  aquel  delito  ,  para  asegurarse  to- 
maron las  armas  y  alborotaron  el  reyno.  Menospreciaban  es  a 
saber  al  que  vian  dexarsc  gobernar  por  hombre  semejante ;  y 
sin  duda  es  señal  que  el  Príncipe  no  es  grande  >  quando  sus 
criados  son  muy  poderosos.  En  este  estado  se  hallaba  Gali- 
cia al  tiempo  que  el  Rey  D.  Sancho  acometió  á  tomallá.  D. 
Garcia  visto  que  por  estar  los  suyos  alborotados  no  podría 
contrastar  á  las  fuerzas  de  su  hermano,  con  solos  trecientos  sol- 
dados que  le  siguieron,  desamparada  la  tierra  acudió  á  los  Mo- 
ros de  Portugal.  Persuadíales  le  ayudasen  con  sus  fuerzas;  que 
si  bien  andaba  fuera  de  su  casa  ,  todavia  le  acudirían  sus  va- 
sallos. Que  se  apiadasen  de  su  trabajo,  y  hiciesen  rostro  a  la 

am- 
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ambición  de  su  hermano,  si  quiera  por  asegurar  sus  cosas  y 
no  tener  por  vecino  enemigo  tan  poderoso,  que  si  salía  con 
aquella  pretcnsión ,  no  pararia  hasta  enseñorearse  de  todo.  Re- 
presentábales los  intereses  que  podían  esperar  de  aquella  guerra, 
los  quales  todos  serian  para  ellos  mismos ,  y  él  se  contentaría  con 
recobrar  su  estado  y  vengar  aquel  agravio.  A  estas  razones  res- 
pondieron los  Moros  que  les  pesaba  de  su  mal»  pero  que  no 
les  venía  á  cuento  meter  en  peligro  sus  cosas  por  ayudarle ,  y 
mucho  menos  fiar  de  promesas  de  hombre  que  no  se  supo  con- 
servar en  lo  que  tenia.  Despedido  dcste  socorro,  todavia  quiso 
probar  ventura  alentado  con  otros  muchos  que  le  acudieron, 
unos  por  odio  del  Rey  D.  Sancho,  otros  por  tener  parte  en 
la  presa,  parte  Moros,  parte  Christianos.  Con  esta  gente  rom- 
pió por  las  tierras  de  su  reyno:  los  pueblos  y  ciudades  de  Por- 
tugal fácilmente  se  le  rendian.  Acudió  el  Rey  D.  Sancho  para 
ata j  ir  esta  llama.  Llegó  con  su  gente  hasta  Santaren  que  anti- 
guamente fue  Scalabis.  Juntáronse  los  dos  campos ,  dióse  la  ba- 
talla de  poder  á  poder ,  el  campo  quedó  por  el  Rey  de  Cas- 
tilla ,  el  estrago  y  matanza  de  los  contrarios  fue  grande ,  mu- 
chos prisioneros,  y  entre  los  demás  el  mismo  D.  Garcia,  que 
llevaron  al  castillo  de  Luna  en  Galicia ,  4  donde  pasó  en  pri- 
siones lo  que  le  restó  de  la  vida ,  pobre  y  despojado  de  su  es- 
tá- 
te halla  al  ña  del  lib.  M.S.  intitulado  Orf 
/cgi»  propio  del  Monasterio  de  Silos  dice,  se- 
gún lo  publicó  Berganza  tom.  i.  lib.  v.  c.  i  $ . 
num.  i  «8. que  el  Rey  de  Castilla  envió  des- 
terrado i  Burgos  i  su  hermano  D.  Garcia. 
D.  Lucas  de  Luy  y  el  otro  fragmento  de  la 
Crónica  M.  S.  del  Escorial  producida  por 
Berganza  en  el  lugar  cit.  num.  i  70.  expresan 
que  D.  Garcia  fue  preso  por  D.  Sancho ,  y 
suelto  inmediatamente  icíre  imenage  que  U  fix.» 
que  en  tods  iu  vid*  fuest  tu  vaiallo  :  de  suerte 
que  según  este  ultimo  fragmento  es  furo  men- 
te de  viejai  el  de  la  prisión  en  Luna  del  Rey 
de  Galicia  por  el  de  Castilla.  Y  añade ,  que 
D.  Alonso  después  de  su  exaltación  al  trono 
de  Castilla  metió  á  D.Garcia  en  el  castillo  de 
Luna,que  según  Sandoval  está  situado  en  tier- 
ra de  León  á  siete  leguas  de  la  ciudad  de  este 


4  Dinde  psti  en  friiimti.  Los  sucesos  de 
D.  Garcia  Rey  de  Galicia  ,  su  prisión  y 
muerte  están  historiados  por  nuestro  Autor 
en  este  capitulo ,  en  el  10.  y  en  el  1  \ .  del 
presente  libro  ;  pero  notándose  en  su  narra- 
ción algunas  equivocaciones ,  me  ha  pareci- 
do advertirlas  en  esta  nota.  El  Arzobispo 
D.  Rodrigo  y  la  Crónica  general  son  los  fia- 
dores de  la  noticia  de  que  el  Rey  D.  San- 
cho encerró  á  su  hermano  Garcia  en  el  cas- 
tillo de  Luna  :  y  la  Crónica  general  part. 
ív.  expresa  que  solo  estuvo  D.  Garcia  en 
la  prisión  diez  y  nueve  dias.  No  obstan- 
te los  Cronicones  Compostelano  é  Irien- 
se  publicados  por  Florea  en  los  tom.  XX. 
y  xxiu.  están  de  acuerdo  en  que  el  Rey 
D.  Garcia  desterrado  por  D.  Sancho  su  her- 
mano se  refugió  á  Sevilla.  El  fragmento  que 
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tado.  Era  de  suyo  hombre  descuidado  y  floxo ,  suelto  de  Len- 
gua, y  no  bascante  para  can  grandes  olas  y  cormenca  como 
concra  él  se  levancaron. 


CAPITULO  IX. 

COMO  EL  REY  D.  SANCHO  MURIO  SOBRE  ZAMORA. 

Concluido  que  hobo  el  Rey  D.  Sancho  con  los  dos  hermanos, 
luego  que  se  vio  señor  de  codo  lo  que  su  padre  poseia  ,  que- 
dó mas  soberbio  que  anees  y  mas  orgulloso.  No  se  acordaba 
de  la  juscicia  de  Dios ,  que  suele  vengar  demasias  semejantes ,  y 
volver  por  los  que  injustamente  padecen  i  ni  consideraba  quan 
Tom.  IIL  Te  ca 


nombre  i  la  enerada  de  Asturias.  Con  el  re- 
ferido fragmento  concuerdan  los  Cronico- 
nes Silensc ,  Compostelano ,  Iriense,  D.Lu- 
cas de  Tuy  y  Pelayo  de  Oviedo;  y  codos  con 
poquísima  variedad  manifiestan  que  el  Rey 
D.  Alonso  por  consejo  de  su  hermana  Do- 
fu  Urraca  logró  con  cierto  ardid  asegurarse 
de  D.  García  ,  quando  presuroso  iba  i  dar- 
le  el  parabién  de  su  segunda  exaltación  al 
trono.  De  donde  puede  sin  violencia  infe- 
rirse que  D.  García  no  tuvo  tiempo  para  le- 
vantar entre  sus  vasallos  Gallegos  las  revuel- 
tos que  supone  Mariana  al  cap.  10.  La  pri- 
sión de  D.  Garcia  acaeció  según  refiere  el 
Cronicón  Iricmc  en  un  Miércoles  ij.de 
Febrero  del  año  1075.  ó  Era  1 1 1 1.  y  du- 
ró hasta  los  n,  de  Mar/o  de  la  Era  1118. 
de  Christo  royo.  La  puntualidad  con  que 
los  caracteres  cronológicos  del  dia  mes  y 
año  señalados  en  este  Cronicón  se  ajustan  á 
los  ciclos  y  letras  Dominicales  correspon- 
dientes ,  hace  preferible  su  cómputo  al  de 
Las  restantes  memorias  antiguas.  A  lo  me- 
nos no  cabe  duda  que  D.  Garcia  murió 
en  el  año  1090.  porque  según  la  uniforme 
narración  de  todos  los  Cronicones  é  histo- 
riadores asistieron  á  sus  exequias  y  encier- 
ro el  Legado  Pontificio ,  y  los  Obispos  que 
á  la  sazón  se  hallaban  en  León  convocados 
para  la  celebración  de  un  Concilio  que  se  tu- 
vo en  dicho  año  1 090.  Por  lo  tocante  al 
lugar  en  que  falleció  convienen  todos  que 


fue  en  la  cárcel  ó  prisión ,  sin  especificar 
donde.  Solo  el  fragmento  de  la  Crónica  del 
Escorial  dice  que  estuvo  preso  en  el  castillo 
de  Luna  1  y  el  Tudense  explica  que  cogió 
la  muerte  á  D.  Garcia  en  el  camino  de  la 
ciudad  de  León  ,  adonde  iba  por  orden  de 
su  hermano  D.  Alonso ,  que  hallándose  sin 
hijos  y  sin  esperanza  de  haberlos ,  cenia  de- 
signio de  nombrarle  sucesor  en  el  rcyno.  A 
la  verdad  contestan  las  memorias  antiguas 
que  D.  Alonso  cuvo  gran  sentimiento  de 
la  muerte  de  su  hermano  ,  porque  intentaba 
dexarle  heredero  de  su  corona.  Lo  cierto 
es  que  la  muerte  cogió  á  D.  Garcia  quan- 
do  estaba  algo  enfermo  :  el  Monge  de  Si- 
los añade  que  de  fiebre  ,  porque  quiso  sa- 
carse sangre,  y  metiéndose  en  la  cama,  inme- 
diatamente espiró.  Y  he  aquí  patente  que 
no  se  desangró  de  su  puro  capricho  ,  co- 
mo dice  Mariana  al  cap.  1  f .  Ni  esto  cabía 
en  un  hombre  que  según  nuestro  mismo  Au- 
tor deseaba  aplacar  la  ira  de  Dios  con  la 
penitencia.  Infiérese  asimismo  que  estuvo 
preso  1 7. años,  un  mes  y  nueve  dias,  no  diez 
años  como  dixo  Mariana  ,  ni  to.  como  ex- 
presó Pelayo  de  Oviedo.  Morales  pag.44.  de 
su  Vtmg.  Sanie  cuenta  haber  visto  en  S.  Isidro 
de  León  el  sepulcro  del  Rey  D.  Garcia  ,  y 
que  en  la  losa  se  mira  su  retrato  con  esposas 
i  las  manos  y  grillos  á  los  pies,  y  una  cade- 
na que  eslabonada  con  ellos  toma  desde  la 
cabeza  hasta  los  pies. 
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ta  sea  la  inconstancia  de  nuestra  felicidad  ,  en  especial  la  que 
por  malos  medios  se  alcanza.  Prometíase  una  larga  vida,  mu- 
chos y  alegres  años ,  sin  recelo  alguno  de  la  muerte  que  muy 
presto  por  aquel  mismo  camino  se  le  aparejaba.  Despojados  los 
hermanos,  solo  quedaban  las  dos  hermanas ,  que  pretendia  tam- 
bién desposeer  de  los  estados  que  su  padre  les  dexó.  El  color  que 
para  esto  tomaba ,  era  el  mismo  del  agravio  que  pretendia  se 
le  hizo  en  dividir  el  reyno  en  tantas  partes:  la  facilidad  era 
mayor  á  causa  de  tener  ya  él  mayores  fuerzas,  y  aquellas  Seño- 
ras ser  mugeres  y  flacas.  La  ciudad  de  Zamora  estaba  muy  per- 
trechada de  muros,  municiones,  vituallas  y  soldados  que  tcnian 
aperecbidos  para  todo  lo  que  pudiese  suceder.  Los  moradores 
era  gente  muy  esforzada  y  muy  leal;  y  estaban  aparejados  á 
ponerse  á  qualquicr  riesgo  por  defenderse  de  qualquiera  que  los 
quisiese  acometer.  Acaudillábalos  A rias  Gonzalo,  caballero  muy 
anciano,  de  mucho  valor  y  prudencia,  y  de  cuyos  consejos  se 
valia  la  Infanta  Doña  Urraca  para  las  cosas  del  gobierno  y  de 
la  guerra.  El  Rey  visto  que  por  voluntad  no  vendrían  en  nin- 
gún partido,  ni  se  le  quetian  entregar,  acordó  usar  de  fuerza. 
Juntó  sus  huestes,  y  con  ellas  1  se  puso  sobre  aquella  ciudad, 
resuelto  de  no  alzar  la  mano  hasta  salir  con  aquella  empresa.  El 
cerco  se  apretaba:  combatían  la  ciudad  con  toda  suerte  de  inge- 
nios. Los  ciudadanos  comenzaban  á  sentir  los  daños  del  ccrcoi 
y  el  riesgo  que  todos  corrian ,  los  espantaba  y  hacia  blandear 
para  tratar  de  partidos.  En  este  estado  se  hallaban  quando  un 
nombre  astuto  llamado  Vellido  Dolfos,  si  comunicado  el  ne- 
gocio con  otros ,  si  de  su  solo  motivo  no  se  sabe ,  lo  cieno  es 
que  salió  de  la  ciudad  con  determinación  de  dar  la  muerte  al 
Rey  y  por  este  camino  desbaratar  aquel  cerco.  Negoció  que 
le  diesen  entrada  para  hablar  al  Rey :  decia  le  queria  decla- 
rar los  secretos  y  intentos  de  los  ciudadanos ,  y  aun  mosttar  la 

par- 

i  Se  puso  ubre  aquella  dudad.  Nuestro  Ordofiez  de  Lara  y  los  hijos  del  Conde  A- 
autor  abrevió  en  este  capitulo  la  larga  re-  rias  Gonzalo }  y  á  la  verdad  no  se  encuen- 
lacion  del  cerco  de  Zamora  oue  hace  la  Cro-  rran  en  las  historias  del  Arzobispo  D.  Ro- 
ñica general.  A  D.Juan  de  Ferrcras  pare-  drigo  y  del  Tudeitse,  cuyas  relaciones  son  sen» 
cieron  cuentos  de  caballería  todos  los  retos  cillas ,  y  cuentan  desnudamente  el  suceso  det- 
y  demás  acciones  caballerescas  de  D.Diego    astrado  del  Rey  D.  Sancho  de  Castilla. 
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parte  mas  flaca  del  muro  y  mas  á  propósito  para  darle  el  asalto 
y  forzalla.  Creen  los  hombres  fácilmente  lo  que  desean:  salió 
el  Rey  acompañado  de  solo  aquel  hombre  para  mirar  si  era  ver- 
dad lo  que  prometía.  Hizo  del  mas  confianza  de  lo  que  fue- 
ra razón,  que  fue  causa  de  su  muerte,  porque  estando  descui- 
dado y  sin  recelo  de  semejante  traición ,  Vellido  Dolfos  le  tiró 
un  venablo  que  traía  en  la  mano,  con  que  le  pasó  el  cuerpo 
de  parte  á  parte :  estraño  atrevimiento  y  desgraciada  muerte, 
mas  que  se  le  empleaba  bien  por  sus  obras  y  vida  desconcertada. 
Vellido  luego  que  hizo  el  golpe ,  se  encomendó  á  los  pies  con 
intento  de  recogerse  á  la  ciudad.  Los  soldados  que  oyeron  las 
voces  y  gemidos  del  Rey  que  se  rebolcaba  en  su  sangre ,  fue- 
ron en  pos  del  matador ,  y  entre  los  demás  el  Cid  que  se  ha- 
llaba en  aquel  cerco.  La  distancia  era  grande  y  no  le  pudie- 
ron alcanzar  ?  que  las  guardas  le  abrieron  la  puerta  mas  cercana, 
y  por  ella  se  entró  en  la  ciudad.  Esto  dió  ocasión  para  que 
los  de  la  parte  del  Rey  se  persuadiesen  fue  aquel  caso  pensado, 
y  que  los  demás  ciudadanos  ó  muchos  dcllos  eran  en  él  par- 
ticipantes. Los  soldados  de  León  y  de  Galicia  no  estaban  bien 
con  el  Rey  muerto  ni  les  agradaban  sus  empresas ,  y  así  sin 
detenerse  mas  tiempo  desampararon  las  banderas  y  se  fueren  a 
sus  casas.  Los  de  Castilla ,  como  mas  obligados  y  mas  antiguos 
vasallos,  parte  dellos  con  gran  sentimiento  llevaron  el  cuerpo 
muerto  al  monesteiro  de  Oáa ,  do  le  sepultaron  y  hicieron  sus 
honras ,  que  no  fueron  de  mucha  solemnidad  y  aparato :  la  ma- 
yor parte  se  quedaron  sobre  Zamora ,  resueltos  de  vengar  aque- 
lla traición.  Amenazaban  de  asolar  la  ciudad ,  y  dar  la  muerte 
á  todos  los  moradores  como  á  traydorcs  y  participantes  en  aquel 
trato  y  aleve.  En  particular  D.  Diego  Ordoñcz  de  la  casa  de 
Lara,  mozo  de  grandes  fuerzas  y  brio,  salió  á  la  causa.  Pre- 
sentóse delante  de  la  ciudad  armado  de  todas  armas  y  en  su 
caballo  i  y  desde  un  lugar  alto  para  que  lo  pudiesen  oir ,  hen- 
chía los  ayrcs  de  voces  y  fieros,  amenazaba  destruir  y  asolar 
los  hombres,  las  aves,  las  bestias,  los  peces,  las  yerbas  y  los 
arboles  sin  perdonar  á  cosa  alguna.  Los  ciudadanos  entre  el 
miedo  que  se  les  representaba,  y  la  vergüenza  de  lo  que  dellos 
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dirían  ,  no  se  atrevían  á  chistar.  El  miedo  podía  mas  que  la 
mengua  y  quiebra  de  la  honra.  Solo  Arias  Gonzalo,  si  bien  su 
larga  edad  le  pudiera  cscusar  ,  determinó  de  salir  á  la  deman- 
da ,  y  ofreció  á  sí  y  á  sus  hijos  para  hacer  campo  con  aquel 
caballero  por  el  bien  de  su  patria.  Tenían  en  Castilla  costum- 
bre que  el  que  retase  de  aleve  alguna  ciudad ,  fuese  obligado 
para  probar  su  intención  hacer  campo  con  cinco  cada  uno  de 
por  sí.  [Salieron  al  palenque  y  á  la  liza  tres  hijos  de  Arias  Gon- 
zalo por  su  orden  Pedro ,  Diego  y  Rodrigo.  Todos  tres  murie- 
ron a  manos  de  D.  Diego  Ordoñez  que  peleaba  con  esfuerzo 
muy  grande.  Solo  el  tercero  ya  que  estaba  herido  de  muerte, 
alzó  la  espada,  con  que  por  herir  al  contrario  le  hirió  el  ca- 
ballo y  le  cortó  las  riendas :  espantado  el  caballo  se  alborotó  de 
manera  que  sin  poderle  detener  salió  y  sacó  á  D.  Diego  de  la 
palizada ,  lo  qual  no  se  puede  hacer  conforme  á  las  leyes  del 
desafio ,  y  el  que  sale  se  tiene  por  vencido.  Acudieron  á  los  jue- 
ces que  estaban  señalados :  los  de  Zamora  alegaban  la  costum- 
bre recebida ,  el  retador  se  defendía  con  que  aquello  sucedió 
acaso,  y  que  salió  del  palenque  contra  su  voluntad.  Los  jueces 
no  se  resolvían,  y  con  aquel  silencio  parecia  favorecían  á  los 
ciudadanos.  Desta  manera  se  acabó  aquel  debate ,  que  sin  duda 
fue  muy  señalado,  como  se  entiende  por  las  corónicas  de  Es- 
paña, y  lo  dan  á  entender  los  Romances  viejos  que  andan  en 
este  propósito,  y  se  suelen  cantar  á  la  vihuela  en  España,  de 
sonada  apacible  y  agradable. 

CAPITULO  X. 

COMO  VOLVIO  EL  REY  D.  ALONSO  A  SU  REYNO. 

Esto  pasaba  en  Zamora.  Doña  Urraca  cuidadosa  de  lo  que 
podría  resultar  en  el  reyno  después  de  la  muerte  de  su  hermano, 
y  por  el  amor  que  tenia  á  D.  Alonso,  que  deseaba  sucediese 
en  su  lugar  y  recobrase  su  reyno ,  acordó  dcspachallc  un  men- 
sagero  á  Toledo  para  avisalle  de  todo,  y  en  particular  de  la 
desastrada  muerte  de  su  hermano.  Dio  al  mensagero  señas  se- 
cretas para  que  se  certificase  que  ella  misma  le  enviaba  las  car- 
tas 


tas  en  cifra  por  lo  que  pudiese  suceder ,  que  nadie  las  encen- 
diese dado  caso  que  se  las  tomasen.  Lo  que  contenian  en  su- 
ma era :  Que  no  hay  en  el  mundo  alegria  pura  que  no  vaya 
destemplada  con  tristeza:  que  el  Rey  D.  Sancho  era  muerto 
por  trayeion  de  Vellido  Dolfos :  que  si  bien  tenia  merecida  la 
muerte  y  los  tenia  á  todos  agraviados,  en  fin  era  hijo  de  sus 
padres,  y  fuerza  se  doliesen  de  su  triste  suerte:  que  muy  pres- 
to se  alzaría  el  cerco  de  Zamora,  si  bien  D.  Diego  Ordoñcz 
cargaba  á  los  ciudadanos  de  traidores  como  participantes  en 
aquel  caso ,  y  los  retaba  resuelto  de  proballes  en  campo  y  por 
las  armas  aquel  aleve.  Lo  que  hacia  al  caso ,  y  ella  siempre  dc- 
'  seára  y  lo  suplicara  á  Dios ,  era  que  él  como  deudo  mas  cercano 
era  llamado  á  la  Corona  pata  que  recobrase  su  reyno  y  suce- 
diese en  lo  demás :  por  tanto  que  abreviase  para  prevenir  los  in- 
tentos de  gente  no  bien  intencionada  ,  grangear  y  conquistar  las 
voluntades  de  todos  los  vasallos :  finalmente  que  se  guardase  de 
gastar  el  tiempo  en  demandas  y  respuestas ,  consultas  y  dudas 
fuera  de  sazón ,  pues  en  casos  semejantes  no  hay  cosa  mas  salu- 
dable que  la  presteza.  Esto  contcnia  la  carta.  Muchas  escuchas 
de  Moros ,  que  andaban  mezclados  entre  los  Christianos ,  avi- 
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saron  primero  al  Rey  Moro  de  lo  que  pasaba,  y  la  fama  que 
en  casos  semejantes  siempre  se  adelanta  y  vuela.  Pcranzules  que 
por  conjeturas  que  para  ello  tenia  ,  cada  día  esperaba  algún 
trueco  y  mudanza ,  salía  cada  dia  en  son  de  caza  de  la  ciudad 
de  Toledo  por  espacio  de  una  legua  para  informarse  de  los 
caminantes  y  saber  lo  que  pasaba.  Con  este  cuidado  hobo  á 
las  manos  una  ó  dos  espías  de  los  Moros  que  venian  con  a- 
qucl  aviso ,  y  sacados  del  camino ,  por  encubrir  las  nuevas  si 
pudiera,  les  dio  la  muerte.  Finalmente  encontró  con  el  men- 
sagero  de  la  Infanta:  informóse  en  particular  de  todo,  y  con 
tanto  dio  vuelta  para  la  ciudad  y  avisó  á  D.  Alonso  de  lo 
que  venía  en  las  cartas  y  el  mensagero  decia.  Aconsejábale  que 
con  todo  el  secreto  posible  sin  dar  parte  al  Rey  Moro  se 
partiese  prestamente.  A  la  verdad  parecía  recia  cosa  fiarse  de 
los  Moros ,  que  como  tales  poca  lealtad  suelen  guardar ,  ade- 
mas de  otros  inconvenientes  que  podían  resultar ,  que  el  mie- 
do y  el  amor  suelen  hacer  mayores  de  lo  que  son.  D.  Alonso 
estaba  perplexo  sin  saber  qual  partido  debia  seguir  y  qué  con- 
sejo tomar.  Parecíale  bien  lo  que  aquel  caballero  le  decía» 
mas  por  otra  parte  se  le  hacia  de  mal  mostrarse  descortés  con 
quien  le  tenia  tan  obligado.  Resolvióse  finalmente  de  seguir 
lo  que  parecia  mas  seguro  y  mas  honesto.  Habló  con  el  Rey 
Almcnon :  avisóle  de  todo  lo  que  ya  él  mismo  sabía ,  aunque 
disimulaba:  pidióle  licencia  para  tomar  posesión  del  reyno  á  que 
los  suyos  le  convidaban :  que  no  le  pareció  justo  partirse  sin 
su  voluntad ,  y  sin  que  lo  supiese  de  quien  tantos  regalos  tenia 
recebidos.  El  bárbaro  vencido  con  esta  cortesía  y  lealtad  res- 
pondió :  se  holgaba  mucho  que  le  ofreciesen  el  reyno ,  y  mu- 
cho mas  que  con  aquella  cortesía  le  quitase  la  ocasión  de  tro- 
car las  buenas  obras  que  le  hiciera,  menores  que  él  merecia  y 
el  mismo  deseaba,  en  algún  desabrimiento  si  se  pretendiera  ir 
sin  que  él  lo  supiese ,  y  sin  dalle  parte  de  lo  que  por  otra 
vía  muy  bien  sabía  i  y  aun  le  tenia  tomados  los  pasos  y  en 
los  caminos  puestas  guardas  para  que  no  se  le  pudiese  escapar, 
si  por  ventura  lo  intentase:  que  muy  en  buena  hora  fuese  á  ro- 
mar  la  corona  que  le  ofrecían :  solo  quería  que  para  seguridad 
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de  la  amistad  que  tenían  puesta,  le  hiciese  de  nuevo  el  juramen- 
to que  le  tenia  hecho  de  ser  verdadero  amigo ,  así  suyo  como 
de  su  hijo  Hisscm ,  para  no  faltar  jamas  en  la  fe  y  palabra  que 
se  daban ,  pues  ponian  á  Dios  por  juez  y  por  testigo  de  aque- 
lla confederación  y  amistad.  Hízose  todo  como  el  Moro  lo  pe- 
dia :  ayudóle  con  dineros  para  el  camino ,  y  aun  para  mas  hon- 
rarle al  partirse  le  acompañó  por  algún  buen  espacio :  exem- 
plo  singular  de  fidelidad  y  templanza  en  un  Rey  bárbaro  co- 
mo aquel.  Lo  que  se  ha  dicho  tengo  por  mas  cierto  que  lo 
que  refiere  D.  Lucas  de  Tuy,  es  á  saber  que  sin  c|ue  el  Rey 
lo  supiese,  se  descolgó  por  los  adarves,  y  se  huyo  en  postas 
que  le  tenian  aprestadas.  De  qualquiera  manera  que  ello  fuese 
él  enderezo  su  camino  á  Zamora  donde  la  Infanta  le  esperaba, 
y  á  quien  siempre  tuvo  en  lugar  de  madre.  Consultó  con  ella 
lo  que  debia  hacer :  despachó  sus  correos  por  todas  partes  para 
avisar  de  su  venida.  Los  de  León  no  mostraron  dificultad  al- 
guna, antes  con  gran  voluntad  le  recibieron  y  alzaron  por  su 
Rey.  Lo  de  Galicia  estaba  en  balanzas  á  causa  que  su  hermano 
D.  Garcia  por  la  mudanza  de  los  tiempos  escapó  de  la  prisión, 
y  pretendía  restituirse  en  el  reyno  que  antes  tenia.  Acordó  D. 
Alonso  por  cscusar  alteraciones  envialle  personas  nobles  y  prin- 
cipales que  le  requiriesen  de  paz,  los  quales  por  ser  el  de  bue- 
na condición  y  sencillo  fácilmente  le  persuadieron  lo  que  dese- 
aban i  antes  sin  recelarse  de  alguna  celada ,  ni  pedir  otra  seguri- 
dad se  vino  para  su  hermano ,  confiado  alcanzaría  del  por  bien 
lo  que  pretendía.  Engañóle  su  esperanza ,  ca  luego  le  echaron 
las  manos ,  y  le  quitaron  la  libertad  y  volvieron  á  la  prisión  que 
le  duró  todo  el  tiempo  de  la  vida.  El  recelo  que  de  su  con- 
dición se  tenia ,  no  muy  sosegada ,  que  sería  ocasión  de  albo- 
rotos y  alteraciones ,  escusan  en  parte  este  desaguisado  que  se  le 
hizo ,  demás  del  buen  tratamiento  que  tuvo  en  la  prisión  \  si  la 
falta  de  la  libertad  y  el  reyno  que  le  quitaban ,  se  pudieran  re- 
compensar con  alguna  otra  comodidad  y  regalo.  Con  esto  que- 
dó llano  lo  de  Galicia.  Los  caballeros  de  Castilla  se  juntaron  en 
la  ciudad  de  Burgos  para  acordar  lo  que  se  debía  hacer.  La 
resolución  fue  de  recebir  á  D.  Alonso  por  Rey  de  Castilla  á 
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tal  que  jurase  po  r  expresas  palabras  no  tuvo  parte  ni  arte  en  la 
muerte  de  su  hermano.  D.  Alonso  avisado  desto  se  partió  pa-. 
ra  aquella  ciudad.  Los  mas  de  los  que  presentes  estaban  se  re- 
celaban de  tomarle  la  jura  por  pensar  lo  tendria  por  desaca- 
to, y  para  adelante  se  satisfaría  de  qualquicra  que  lo  intentase. 
Solo  el  Cid  como  era  de  grande  ánimo  se  atrevió  á  tomar  a- 
quel  cargo  y  ponerse  al  riesgo  de  qualquier  desabrimiento.  En 
la  Iglesia  de  Santa  Gadca  de  Burgos  le  tomó  el  juramento, 
que  en  suma  era  no  tuvo  parte  en  la  muerte  de  su  hermano, 
ni  fue  della  sabidor :  si  no  era  así,  viniesen  sobre  su  cabeza 
gran  número  de  maldiciones  que  allí  se  expresaron.  Acabada 
esta  ceremonia ,  á  voz  de  pregonero  alzaron  por  D.  Alonso  los 
pendones  de  Castilla ,  y  le  declararon  por  Rey  con  grande  mu- 
estra de  alegría  y  muchas  fiestas  que  por  aquella  causa  se  hicie- 
ron. Disimuló  el  Rey  por  entonces  el  desacato:  mostróse  alegre 
y  cortes  con  todos  como  el  tiempo  lo  pedia,  1  pero  quedó  en 
su  pecho  ofendido  gravemente  contra  el  Cid ,  como  los  efectos 
adelante  claramente  lo  mostraron.  Ademas  que  algunos  corte- 
sanos, que  suelen  con  su  mal  termino  atizar  los  disgustos  de 
los  Príncipes  y  mirar  con  malos  ojos  la  prosperidad  de  los  que 
les  van  delante ,  no  cesaban  con  chismes  y  reportes  de  aumentar 
la  indignación  del  Rey.  Tenia  D.  Alonso  treinta  y  sicre  años 
quando  volvió  al  rcyno.  Fue  diestro  en  la  guerra,  por  esta 
causa  le  llamaron  D.  Alonso  el  Bravo.  Era  prudente  y  tem- 
plado en  el  gobierno ,  de  noble  condición  y  modesto ,  virtu- 
des á  que  de  suyo  era  inclinado ,  y  las  adversidades  y  trabajos 
que  padeció ,  mucho  le  afinaron  más.  Su  franqueza  y  liberali- 
dad fue  estremada,  tanto  que  parecía  en  hacer  mercedes  con- 
sumir las  riquezas  y  tesoros  Reales.  La  muerte  del  Rey  D.  San- 
cho 


t  Tero  quedí  en  iu  pecho  tfeni'ido.  El  eno- 
jo del  Rey  con  el  Cid  no  fue  por  haberle 
tomado  el  juramento ,  sino  porque  se  lo  to- 
mó tres  veces,  como  cuenta  la  Crónica  genc- 
ral,y  la  MS.del  Cid  que  vio  Bcrganza,  cuyas 
palabras  cita  en  el  lib.  v.  cap.  1 4.  num.  1  9 1 . 
de  sus  Anüg.  Los  Castellanos  creían  funda- 
damente al  Rey  D.  Alonso  cómplice  en  la 
muerte  de  D.  Sancho  ;  y  así  no  es  estraúo 


que  el  Cid  insistiese  tanto  en  que  el  nuevo 
Rey  se  purgase  de  las  sospechas  que  contra 
¿1  corrían.  Añade  la  Crónica  general ,  que 
habiendo  intentado  el  Cid  besar  la  mano  á 
D.  Alonso,  este  se  la  negó  Los  juramen- 
tos de  esta  especie  fueron  prohibidos  por 
los  Reyes  D.  Fernando  y  Doña  Juana  en 
la  ley  67.  de  las  Cortes  de  Toro  del  a- 
ño  ijof. 
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cho  y  la  restitución  de  D.  Alonso  sucedió  el  ano  que  se  con- 
taba de  Christo  de  mil  y  setenta  y  ttes.  En  el  mismo  el  Car- 
denal Hildebrando  entró  en  el  Pontificado  por  muerte  de  A!c- 
xandro  Segundo,  y  se  llamó  Gregorio  Séptimo:  persona  de  sin- 
gular virtud ,  grandeza  de  ánimo  y  constancia  como  lo  mostró 
en  la  enemiga  que  por  toda  la  vida  tuvo  con  el  Emperador 
Enrique  Tercero  deste  nombre  sobre  defender  la  libertad  de  la 
Iglesia  que  aquel  Príncipe  pretendía  atrepellar.  En  España  este 
mismo  año  *  Santo  Domingo  de  Silos  monge  Cluniacense,  varón 
de  conocida  santidad ,  fino  á  veinte  de  Diciembre  dia  viernes: 
su  fiesta  se  celebra  cada  año  en  España.  Nació  este  Santo  en 
la  Rioja  en  un  pueblo  llamado  Cañas :  de  pastor  que  fue ,  en- 
tró monge  en  S.  Millan  de  la  Cogulla :  con  el  tiempo  vino  á 
ser  allí  Abad ,  mandóle  desrerrar  el  Rey  D.  Garcia  de  Navarra 
porque  defendia  con  mucha  fuerza  las  exémpeiones  de  sus  mol- 
ges y  sus  privilegios :  de  donde  tomó  el  nombre  en  Latin  ( co- 
mo yo  creo )  que  se  dixo  Exiliensis ,  Silos  en  Romance.  El  mo- 
Tom.  III.  Vv  nes- 


z  Santo  Domingo  de  SÜoi,  Ktuy  poco 
después  de  la  muerte  de  este  Santo  escribió 
su  vida  en  latin  un  monge  del  mismo  mo- 
nasterio dicho  Crimaldo.  En  el  siglo  xiti. 
la  escribió  en  metro  castellano  D.  Gonzalo 
de  Berceo  ;  y  por  ser  esta  poesía  una  de 
las  mas  antiguas  de  la  lengua  Castellana  ,  la 
Incluyó  el  erudito  D.  Thomás  Sánchez  en  el 
com.  II.  de  lai  Poti.  ant.  al  t'tg.  XV.  Trató  i- 
gualmentc  de  la  vida  de  Santo  Domingo  y 
del  monasterio  de  Silos  Florez  cnel  tom.xxvii. 
de  la  Eif.  Sagr.  Por  el  poema  de  la  vida  del 
Santo  consta  que  no  fue  Abad ,  como  dice 
Mariana,  sino  Prior  del  monasterio  de  S.Mi- 
llan  :  oygase  el  Poeta  á  la  cstrof.  m. 

Porque  era  tan  bono  de  todoi  meiorado 

El  Abbat  de  la  cata  diíie  el  friorado. 
Y  en  la  estrof.  itj. 

Tuvo  el  friorado ,  dixjo  el  cartelarío, 
Tampoco  hay  documento  que  acredite  su  des- 
tierro por  el  Rey  de  Navarra  ;  antes  bien  el 
Poeta  dice  que  el  Santo  deseando  evitar  la 
«aña  del  Rey  D.  Garcia  que  le  perseguía  por 
defender  con  tesón  las  temporalidades  del  mo- 
nasterio, fue  á  guarecerse  en  los  dominios 


del  Rey  D.  Fernando  de  León.  Así  se  ex- 
plica en  la  estrofa  1  80. 

Rey  ,  dixo  el  Monge  ,  si  tal  ei  mi  ventura 
Que  contigo  non  puedo  aun  vida  ¡egura, 
Dexar  quiero  tu  tierra  por  foir  amargura^ 
lri  i  butear  do  viva  contra  Eit remadura, 
Y  en  la  cstrof.  i  8  f .  habla  al  Rey  D.  Fernan- 
do de  Castilla  en  estos  términos: 
Exido  ií  del  rtyno  do  nací  et  vivia, 
Porque  ton  tu  hermano  avenir  non  podía. 

De  aquí  se  infiere  que  no  pudo  tomar  el  a- 
pcllido  Exil¡cm¡s  de  exilium,  esto  es  por  mo- 
tivo de  su  destierro.  La  verdad  es  que  el 
monasterio  de  Silos  se  encuentra  ya  con  este 
nombre  en  la  escritura  de  donación  que  en 
el  año  9  1 9.  le  hizo  el  Conde  de  Castilla  Fer- 
nán González  s  aunque  sea  incierta  la  etimo- 
logía de  esta  voz.  Algunos  piensan  que  la 
fundación  de  este  monasterio  sube  á  tiempos 
mas  antiguos  que  los  del  Conde  Fernán  Gon- 
zález; de  calidad  que  Sanco  Domingo  pare- 
ce haber  tomado  el  renombre  Exilieníu  ó 
Exilíense  por  haber  sido  Abad  del  monaste- 
rio de  Silos. 
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nesterio  que  á  la  sazón  se  llamaba  de  S.  Sebastian ,  le  reparó 
este  Santo  los  años  pasados  con  ayuda  del  Rey  D.  Fernando; 
y  adelante  mudó  el  nombre  y  se  llamó  de  Santo  Domingo  de 
Silos  no  solo  el  monesterio ,  sino  el  pueblo  que  está  junto  á 
él  en  el  valle  de  Tablatcllo  diez  leguas  de  Burgos,  en  unos 
ásperos  riscos ,  camino  derecho  de  Santistevan  de  Gormaz.  No 
quise  dexar  esto  por  la  noticia  de  la  antigüedad ,  y  por  ser  este 
monesterio  muy  nombrado.  Volvamos  á  los  hechos  de  los  Re- 
yes y  al  orden  de  la  historia  como  iba  antes. 

CAPITULO  XI. 

DE  LOS  PRINCIPIOS  DEL  REY  D.  ALONSO  EL  SEXTO. 

En  los  principios  del  rcynado  del  Rey  D.  Alonso  no  faltaron 
turbaciones  y  revueltas ,  que  con  el  tiempo  se  apaciguaron  y  tu- 
vieron buen  suceso  y  alegre.  El  año  siguiente  después  que  en- 
1074.  tr°  en  su  rey  no  que  fue  el  de  1  mil  y  setenta  y  quatro ,  los 
Reyes  de  Córdova  y  de  Toledo  traian  guerra  sobre  los  térmi- 
nos de  sus  rcynos.  D-  Alonso  por  lo  mucho  que  debia  al  de 
Toledo ,  juntó  un  buen  excrcito  con  intento  de  ayudarle  y  a- 
cudirlc.  Temió  el  Rey  Almenon  de  primera  instancia  que  ve- 
nia contra  el  >  pero  luego  se  desengañó  y  supo  el  buen  inten- 
to que  traia  en  su  favor.  Juntaron  los  dos  sus  campos ,  y  hicie- 
ron muy  gran  daño  en  las  tierras  del  rcyno  de  Córdova :  des- 
truyeron los  sembrados,  aldeas  y  cortijos,  y  quemaron  los  pue- 
blos, hicieron  grandes  presas  de  hombres  cautivos  y  de  gana- 
dos. No  se  vino  á  las  manos ,  porque  el  de  Córdova  esquivaba 
entrar  en  batalla  con  Almenon  y  con  los  demás  que  de  su  pane 
estaban.  Los  soldados  volvieron  alegres  con  las  victorias,  ricos 
y  cargados  de  despojos.  Por  este  tiempo  falleció  la  primera  mu- 
ger  del  Rey  D.  Alonso  por  nombre  Doña  Inés.  Casó  después 
con  otra  señora  llamada  Constancia  natural  de  Francia.  Deste 

se- 

1  MI  y  itttntty  fustrt.  Los  anales  To-  Ion»  solía  enviar  en  los  lances  apurados  al 
ledanos  I.  ponen  en  el  dia  xi.  de  Junio  de  de  Toledo  ,  debió  este  cederle  las  villas  de 
este  año  una  arrancada  ó  jornada  sobre  Al-  Olmos  y  Canales,  á  fin  de  que  le  sirviesen  pa- 
menon  Rey  de  Toledo.  Me  parece  que  con  ra  hospitales  de  sus  soldados  enfermos.  Véase 
motivo  de  los  socorros  que  el  Rey  D.  A-    «1  Arzobispo  D.  Rodrigo  lib.  vi.  cap.  i  $. 
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segundo  matrimonio  tuvo  una  hija  sola,  que  se  llamó  Doña 
Urraca ,  y  adelante  heredó  el  reyno  y  todos  los  estados  de  su 
padre  ,  como  se  verá  en  otro  lugar.  A  instancia  desta  Rcyna 
(según  yo  pienso)  despacharon  una  embaxada  á  Roma  para 
suplicar  al  Papa  enviase  un  Legado  á  España  con  plena  potes- 
tad para  reparar  y  reformar  por  todas  las  vias  posibles  las  cos- 
tumbres de  los  Eclesiásticos ,  que  por  la  soltura  de  los  tiempos 
andaban  muy  estragadas  y  perdidas.  Parecióle  al  Papa  Grego- 
rio VII.  ser  muy  justa  esta  demanda  :  despachó  para  este  efecto 
á  Ricardo,  Cardenal  y  Abad  de  San  Vi&or  de  Marsella.  Es- 
te Legado  llegado  á  España  juntó  en  Bargos  ciudad  cabeza  de 
Castilla  el  año  *  de  mil  y  setenta  y  seis  un  Concilio  de  Obis-  10y6 
pos  de  todo  el  reyno :  en  el  por  conformarse  con  la  voluntad 
del  Rey  y  con  lo  que  era  razón,  confirmó  en  todo  su  rey- 
no  el  ministerio  Romano ,  que  son  las  mismas  palabras  de  D. 
Pclayo  Obispo  de  Oviedo.  Yo  entiendo  que  mandó  executar 
y  poner  en  practica  las  leyes  antiguas  de  la  Iglesia  olvidadas 
y  desusadas  en  gran  parte ,  señaladamente  que  los  clérigos  de 
orden  sacro  no  se  casasen  ni  tuviesen  mugeres ,  según  que  lo 

Vv  i  mis- 

t  De  mil  y  itteni*  y  ith.  El  MS.  del  un  libro  de  la  santa  Iglesia  de  Toledo  ,  eo- 
Cronicón  de  Pelagio  Ovetense  ,  cjue  des-  rao  lo  avisó  en  um  carca  MS.  al  P.  Ráha- 
fruró  Mariana  ,  señala  al  Concilio  de  Dur-  go.  El  objeto  pues  del  Concilio  de  Burgos 
gos  la  Era  i  1 14  ,  (de  Christo  107/í)  se-  fue  la  confirmación  del  Breviario  y  Misal 
gun  el  M.  Florea  tom.  m.  pag.  ?  1 1 .  que  di-  Romano,  que  se  hallaban  introducidos  en  Es- 
xo  haberlo  reconocido  en  el  Colegio  que  fue  paña  desde  el  año  1078.  en  que  vino  á  Es- 
de  los  Jesuítas  de  Toledo.  Mas  como  los  paña  á  este  efecto  el  Cardenal  Ricardo :  las 
exemplarcs  de  que  se  valieron  para  sus  edi-  palabras  de  Pelayo  Ovetense  son  terminan- 
ciones  Sandoval,  Bcrganza  y  Fcrreras  cons-  res:  £m<  (  el  Cardenal  Ricardo)  spud  Bur- 
tantf  mente  asignen  la  Era  1 1 1 ; .  concluye  gentem  urbtm  Ceuciiium  ctUhravU  ,  tonfinna- 
el  mismo  Florez  estar  equivocada  la  fecha  vilque  Reminum  Myittrium.  En  el  MS.  del 
en  el  MS.  de  Mariana ,  y  que  precisamente  uso  de  Mariana  se  lee  AÚnisterium :  de  to- 
hub<>  de  celebrarse  el  Concilio  referido  en  dos  modos  está  claro  que  el  uso  del  Ritual 
el  año  1 08  f .  ó  Era  r  1 1 1 .  excluyendo  por  Romano  (  que  esto  significan  las  palabras  Ra- 


erradas  las  conjeturas  de  Pagi  y  Cosa  re  io  manum  M/ittrium :  en  el  dictamen  de  hom- 

que  lo  redujeron  al  año  ro8o.  siendo  asi  que  bres  muy  eruditos)  solamente  se  confirmó  en 

no  tcnian  otro  excmplar  á  la  vista  que  el  el  Concilio  de  Burgos  }  lo  qual  prueba  estar 

de  la  Biblioteca  Maaarina ,  que  carece  de  de  antemano  ya  adoptado  ó  admitido  por 

fecha  según  confesión  del  mismo  Pagi.  Las  las  Iglesias  de  España.  Ni  en  la  primera  in- 

actas  de  este  Concilio  han  perecido  ,  y  solo  troduccion  de  este  Ritual  por  los  años  1078. 

se  sabe  que  el  infatigable  P.  Burricl  encon-  pudo  influir  la  Rcyna  Doña  Constanza,  por 

tró  un  extracto  de  ellas  en  las  cubiertas  de  no  estar  casada  todavía. 
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mismo  se  hiciera  en  Alemana  ,  aunque  con  mucho  alboroto 
y  revueltas  que  sobre  el  caso  se  levantaron,  tanto  que  públi- 
camente se  dixeron  muchas  cosas  contra  la  honra  y  reputa- 
ción del  Pontífice  Gregorio :  J  libelos  famosos ,  cantarcillos  y 
versos  muy  descomedidos  en  este  propósito :  tan  pesada  cosa 
es  dexar  las  costumbres  viejas  y  refornur  las  vidas  estragadas. 
A  la  verdad  los  mas  de  los  clérigos  olvidados  de  lo  que  pe- 
dia la  antigua  diciplina  Eclesiástica ,  y  vencidos  del  delcyte  se 
hallaban  enlazados  en  el  casamiento,  cargados  de  mugeres  y 
de  hijos.  Demás  desto  á  cxemplo  de  Aragón  abrogaron  en  a- 
quclla  junta  el  Breviario  y  Misal  Gótico  de  que  usaban  en 
España  ,  y  se  mandó  introducir  el  Romano.  Esto  quanto  á 
lo  Eclesiástico.   El  Cid  asimismo  por  mandado  del  Rey  par- 
tió para  la  Andalucía  á  poner  en  razón  á  los  Reyes  Moros  de 
Sevilla  y  de  Córdova ,  que  no  querian  acudir  con  las  parias  y 
con  los  tributos  acostumbrados.  Traian  entre  sí  guerra  muy 
reñida  los  Reyes  de  Granada  y  de  Sevilla :  el  de  Granada  esta- 
ba mas  orgulloso  á  causa  que  algunos  Christianos  seguian  sus 
banderas  y  ganaban  del  sueldo:  púsose  el  Cid  de  por  medio 
para  concertallos  y  poncllos  en  paz  -,  y  porque  el  de  Granada 
no  queria  venir  en  ningún  partido ,  le  hizo  guerra ,  y  venci- 
do, le  forzó  á  tomar  el  asiento  que  primero  desechaba.  Hi- 
cicronse  pues  las  paces  entre  aquellos  Moros ,  y  el  Cid  volvió 
con  los  tributos  cobrados ,  y  sus  soldados  ricos  con  las  presas 
que  en  aquella  guerra  hicieron  i  los  qualcs  y  toda  la  demás 
gente  por  las  victorias  que  ganó  en  esta  jornada ,  le  dieron  un 
nuevo  apellido  y  muy  honroso,  ca  le  llamaron  el  Cid  Cam- 
peador, en  que  se  muestra  el  grande  amor  que  le  tenian,  y 
gran  crédito  que  había  ganado.  Por  el  mismo  camino  los  no- 
bles y  caballeros  se  encendieron  contra  él  en  una  nueva  envi- 
dia: procuraban  abatir  al  que  mas  aina  debieran  imitar,  ar- 
mábanse para  esto  de  calumnias  y  cargos  falsos  que  le  hacian, 
torcian  sus  servicios  y  sus  palabras.  No  era  dificultoso  salir  con 
su  intento  por  estar  el  Rey  de  tiempo  atrás  desgustado ,  demás 
que  de  nuevo  se  les  ofreció  otra  ocasión  muy  á  propósito  para 

Ue- 

j  Sigihertc  Scjfaaburg.  MARIANA. 
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llevar  adelante  esta  trama.  Los  Moros  de  Andalucía  no  acaba- 
ban de  sosegar  y  allanarse:  determinó  el  Rey  hacellcs  guerra 
en  persona.  En  esta  sazón  un  buen  golpe  de  Moros  de  los  que 
en  Aragón  moraban ,  sea  á  persuasión  de  los  Andaluces  ,  sea 
por  no  perder  aquella  ocasión ,  por  Medina-caeli  hicieron  entra- 
da en  las  tierras  de  Castilla.  Corrieron  y  talaron  los  campos  de 
Santistevan  de  Gormaz.  El  Cid  estaba  retirado  en  su  casa  con  ' 
achaque  de  su  poca  salud  >  como  á  la  verdad  pretendiese  con 
ausentarse  aplacar  la  envidia  de  sus  émulos  para  que  no  le  em- 
peciesen» pero  avisado  de  lo  que  pasaba,  y  visto  que  el  Rey 
otaba  ausente,  con  las  gentes  que  pudo  recoger,  prestamente 
acudió  al  peligro.  Su  valor  y  diligencia  corrían  a  las  parejas; 
y  así  muy  en  breve  forzó  á  los  Moros  á  retirarse  y  desembara- 
zar la  tierra.  No  contento  con  esto ,  por  aprovecharse  de  la  o- 
casion  y  aprovechar  sus  soldados ,  revolvió  á  manderecha  so- 
bre las  tierras  del  rcyno  de  Toledo  sin  parar  hasta  dar  vista  á 
la  misma  ciudad.  En  el  camino  saqueó  los  pueblos,  taló  los 
campos  ,  ganó  gran  presa  y  siete  mil  esclavos  entre  hom- 
bres y  mugeres.  Los  que  le  aborrecían  ,  acudieron  al  Rey  para 
cargallc  de  haber  quebrantado  el  asiento  puesto  con  aquel  Rey 
de  Toledo.  Decian  no  convenia  disimular  ni  dar  rienda  á  un 
hombre  loco  y  sandio  para  hacer  semejantes  desatinos :  que  era 
bien  castiga  lie  y  hacer  que  no  se  tuviese  en  mas  que  los  otros 
caballeros,  ni  pretendiese  salir  con  lo  que  se  le  antojase.  Tra- 
tóse el  negocio  en  una  junta  de  Grandes  y  Ricos  hombres.  A- 
cordaron  saliese  desterrado  del  reyno ,  sin  dalle  mas  término  de 
nueve  dias  para  cumplir  el  destierro :  no  se  atrevió  el  Cid  á 
contrastar  con  aquella  tempestad.  Encomendó  su  muger  y  hi- 
jos al  Abad  de  S.  Pedro  de  Cardería,  monesterio  con  que  tu- 
vo toda  su  vida  mucha  devoción,  y  el  se  fue  á  cumplir  su 
destierro  acompañado  de  muy  buena  y  lucida  gente.  Iba  re- 
suelto de  no  pasar  el  tiempo  en  ociosidad ,  antes  hacer  de  allí 
adelante  con  mas  brio  guerra  á  los  Moros  ,  y  con  el  res- 
plandor de  sus  virtudes  deshacer  las  tinieblas  de  las  calumnias 
que  le  armaban.  Los  Moros  por  este  tiempo  con  las  comidas 
y  regalos  de  España  y  con  la  abundancia,  fruto  de  la  victo- 
ria, 
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ria ,  habían  perdido  en  gran  parte  las  fuerzas  y  vator  con  que 
vinieron  de  Africa.  Salió  el  Cid  con  poca  gence  aunque  es- 
cogida ,  y  otros  muchos  deudos  y  hijosdalgo  que  se  le  allega- 
ron :  que  todos  deseaban  tenclle  por  caudillo ,  y  militar  de- 
baxo  de  su  conduela.  Rompió  lo  primero  por  el  rey  no  de  To« 
ledo  i  y  el  rio  de  Henares  arriba  no  paró  hasta  llegat  á  aque- 
lla parte  de  Aragón  en  que  está  Alhama  y  el  rio  Xalon ,  que 
riega  con  diversas  acequias  que  del  sacan ,  gran  parte  de  aque- 
llos campos:  en  particular  combatió  y  ganó  de  los  Moros  el 
castillo  de  Alcocer,  muy  fuerte  por  su  sitio,  puesto  en  lugar 
alto  y  enriscado.  Desde  este  castillo  hacia  salidas  y  cabalgadas 
por  todas  aquellas  tierras  comarcanas ,  y  aun  desbarató  dos  Ca- 
pitanes que  el  Rey  de  Valencia  envió  con  gente  para  impedir 
aquellos  daños.  La  presa  que  hizo  en  todos  estos  encuentros 
y  jornada,  fue  muy  rica:  acordó  enviar  en  presente  al  Rey 
D.  Alonso  treinta  caballos  escogidos  con  otros  cantos  alfanges 
hados  de  los  arzones ,  y  treinta  cautivos  Moros  vestidos  rica- 
mente que  los  llevasen  del  diestro.  Recibió  el  Rey  esta  cm- 
baxada  y  presente  con  muy  buen  talante  y  toda  muestra  de 
contento  y  alegría.  El  pueblo  no  cesaba  de  engrandecer  al  Cid 
y  subir  sus  hazañas  hasta  las  nubes :  llamábanle  libertador  de 
la  patria ,  terror  y  espanto  de  los  Moros ,  defensor  y  ampara- 
dor de  la  Christündad.  Decían  que  era  tanta  su  grandeza ,  que 
con  buenas  obras  pretendía  vencer  los  agravios  que  le  hacianv 
y  su  mansedumbre  y  gentileza  se  aventajaba  á  las  injusticias  y 
injurias  de  sus  contrarios.  Que  no  debia  nada  á  los  caballeros 
antiguos ,  anres  se  les  adelantaba  en  todo  género  de  virtud.  Des- 
pidió el  Rey  los  Embaxadorcs  muy  cortesmente,  pero  no  alzó 
por  cntonses  el  destierro  á  su  Señor  por  no  alterar  á  los  Mo- 
ros, si  tan  en  breve  le  perdonaba  -,  solo  dió  licencia  á  todos 
los  que  quisiesen ,  para  seguille  y  militar  debaxo  de  sus  ban- 
deras >  en  lo  qual  se  tuvo  respeto  no  solo  á  honrar  al  Cid ,  si- 
no á  descargar  el  reyno  de  muchos  hombres  bulliciosos,  que 
apaciguada  el  Andalucia ,  por  estar  criados  en  las  armas  lleva- 
ban mal  la  ociosidad.  Estas  cosas ,  si  bien  pasaron  en  muchos 
años,  las  juntamos  en  este  lugar  por  no  perturbar  la  memo- 
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ría ,  si  se  dividieran  en  muchas  partes.  Advertido  esto ,  volve- 
remos con  nuestro  cuento  atrás,  y  á  referir  lo  que  pasó  en  Es- 
paña el  año  que  se  contaba  de  Christo  mil  y  setenta  y  seis.  107$ 

CAPITULO  XII.1 

COMO  EL  REY  D.  SANCHO  DE  NAVARRA  FUE  MUERTO  POR  SU  HERMANO. 

El  Rey  D.  Sancho  de  Navarra  tenia  un  hermano  llamado  D. 
Ramón :  los  dos  ,  aunque  eran  hijos  de  un  padre  y  de  una 
madre ,  en  las  condiciones  y  costumbres  mucho  se  diferenciaban. 
D.  Ramón  era  de  suyo  bullicioso ,  amigo  de  contiendas  y  de 
novedades :  ninguna  cuenta  tenia  con  lo  que  era  bueno  y  ho- 
nesto á  trueque  de  ejecutar  sus  antojos.  Arrimábansele  otros 
muchos  de  su  misma  ralea ,  gente  perdida ,  y  que  consumidas 
sus  haciendas ,  no  les  quedaba  esperanza  de  alzar  cabeza  sino 
era  con  levantar  alborotos  y  revueltas.  Con  la  ayuda  dcstos  pre- 
tendía D.  Ramón  apoderarse  del  reyno:  ambición  mala,  y 
que  le  traia  desasosegado.  El  Rey  era  amigo  de  sosiego,  muy 
dado  á  la  virtud  y  devoción,  como  consta  de  escrituras  anti- 
guas en  que  á  diversos  monesterios  de  su  reyno  hizo  donacio- 
nes de  campos,  dehesas  y  pueblos.  Tenia  en  su  muger  Doña 
Placencia  un  hijo  por  nombre  D.  Ramiro,  de  poca  edad,  que 
le  habia  de  suceder  en  el  reyno ■>  y  no  falta  quien  diga  tuvo 
otros  dos  hijos  hasta  llamar  al  uno  D.  Garcia,  y  al  menor 
de  todos  no  le  señalan  nombre.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  to- 
mó ocasión  D.  Ramón  para  alzarse  contra  el  Rey :  decia  que 
con  su  mucha  liberalidad  que  él  llamaba  prodigalidad  y  de- 
masía, diminuía  las  rentas  Reales  y  enflaquecía  las  fuerzas 
del  reyno ,  como  de  ordinario  los  malos  á  las  virtudes  ponen 
nombres  de  los  vicios  á  ellas  semejantes  :  gran  perversidad. 
Demás  desto  el  Rey  era  viejo,  los  hijos  que  tenia  de  poca  e- 
dad:  esto  dio  animo  al  que  ya  estaba  determinado  de  decla- 
rarse ,  y  con  la  ayuda  de  sus  aliados  se  alzó  con  algunos  cas- 
tillos, principio  de  mayores  males.  Acudió  el  Rey  á  poncllc 

en 

t    De  los  sucesos  y  año  de  la  muerte  del    len  se  hablará  con  alguna  extensión  en  el 
Rey  de  Navarra  D.  Sancho  dicho  de  Pena-    Emq»  Cruutigiet. 
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en  razón  s  mas  visto  que  por  bien  no  se  podia  acabar  cosa 
nineuna ,  le  pusieron  acusación  ,  y  en  ausencia  por  los  car- 
sos  que  contra  él  resultaban,  le  declararon  por  enemigo  pu- 
blico Y  le  condenaron  á  muerte.  Con  esto  quedaron  por  c- 
nemi¿s  declarados  ,  y  cada  qual  de  los  dos  procuraba  dar 
la  muerte  al  contrario.  Los  malos  de  ordinario  son  mas  dili- 
gentes y  recatados  por  no  fiarse  en  otra  cosa  sino  en  sus  ma- 
las i  por  el  contrario  los  buenos  confiados  en  su  buena  con- 
ciencia se  suelen  descuidar.  El  Rey  estaba  en  la  villa  de  Ro- 
da •  el  traydor  secretamente  se  fue  allá  bien  acompañado  •>  y  ha- 
llado el  aparejo  que  buscaba ,  alevosamente  le  dio  la  muerte. 
El  Arzobispo  D.  Rodrigo  no  hace  mención  de  todo  esto :  pue- 
de ser  que  por  no  manchar  su  nación  y  patria  con  la  memo- 
ria de  caso  tan  feo.  Los  hijos  del  muerto  acudieron  a  favore- 
cerse ,  D.  Ramiro  el  mayor  al  Cid ,  y  los  dos  menores  al  Rey 
de  Castilla  D.  Alonso.  Su  edad  y  fuerzas  no  eran  bastantes 
para  contrastar  a  las  del  tyrano ,  que  estaba  muy  pertrechado, 
y  luego  con  el  favor  de  sus  valedores  se  llamó  Rey.  Por  esto 
los  principales  del  rcyno  se  juntaron  para  acordar  lo  que  con- 
venia No  les  pareció  disimular  ni  recibir  por  Señor  al  que 
tales  muestras  daba  de  lo  que  sería  adelante.  Los  Infantes  eran 
flacos    y  estaban  ausenres.   Resolviéronse  de  convidar  con  a- 
quel  rcyno  y  corona  á  D.  Sancho  Rey  de  Aragón  primo  her- 
mano del  muerto ,  y  valerse  de  sus  fuerzas  contra  las  del  ti- 
rano. Acudió  él  sin  tardanza :  encargóse  del  rcyno  que  le  o- 
frecian  y  apoderóse  de  la  mayor  parte  del.   Otra  parte ,  que 
fue  lo  de  Briviesca  y  la  Rioja,  se  entregó  al  Rey  D.  Alonso, 
que  pretendía  tener  mejor  derecho  á  lo  de  Navarra  por  causa 
de  la  bastardía  de  D.  Ramiro  padre  del  Rey  de  Aragón  i  eii 
particular  se  enrregó  la  ciudad  de  Najara,  do  en  la  Iglesia  de 
Santa  Maria  la  Real  sepultaron  los  cuerpos  del  Rey  muerto  y 
de  la  Reyna  su  muger.  Vino  otrosí  el  Aragonés  en  acudir  ca- 
da un  ano  al  de  Castilla  por  lo  de  Navarra  ,  por  no  venir  con 
él  á  rompimiento,  con  cierto  tributo:  *  este  reconocimiento 

,    F,u  rtecncimiento.  El  autor  de  esta    ta  dice  igualmente  en  el  lib.r.  cap.  zj.  de 

noticia  fue  Garibay  Ub.xxiu.  cap.  i.  Zuri-    nu  Ansí,  que  el  Rey  de  Aragón  quedo  po- 

se- 
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se  halla  por  escrituras  antiguas  que  pagaron  los  Reyes  D.  San- 
cho y  D.  Pedro.  El  tirano  homiciano  vista  la  voluntad  con 
que  la  gente  recebia  el  nuevo  Rey ,  y  perdida  la  esperanza  de 
poder  contrastar  así  á  sus  fuerzas,  como  al  odio  que  todos 
como  a  malo  y  aleve  le  tcnian  ,  acordó  ausentarse.  Huyó  á 
Zaragoza ,  donde  el  Rey  Moro  le  dio  casa  en  que  morase ,  y 
le  heredó  en  ciercos  campos  y  tierras  con  que  pasase  su  pobre 
y  lacerada  vida.  Esta  herencia  de  mano  en  mano  recayó  en 
una  su  nieta  llamada  Marquesa,  que  casó  con  Aznar  López, 
y  afirman  que  en  su  testamento  la  dexó  á  la  Iglesia  Mayor  de 
Santa  Maria  de  Zaragoza  en  tiempo  de  D.  Alonso  Rey  de 
Aragón  Primero  deste  nombre. 

CAPITULO  XIII. 

QUE  ALMENON  REY  DE  TOLEDO  ,  Y  D.  RAMON  CONDE  DE  BARCELONA 

FALLECIERON. 

El  año  luego  siguiente  que  se  contó  de  mil  y  setenta  y  siete,  1077 
pasaron  desea  vida  dos  Príncipes  muy  señalados ,  Almenon  Rey 
de  Toledo  y  D.  Ramón  Conde  de  Barcelona  por  sobrenombre 
el  Viejo  i  en  que  el  dicho  año  fue  mas  señalado  que  en  otra 
cosa  que  en  el  sucediese.  En  el  reyno  de  Toledo  sucedió  Hi- 
sem  hijo  mayor  del  Rey  difunto.  Todo  el  tiempo  que  reynó, 
que  fue  por  espacio  de  un  año ,  se  conservó  con  todo  cuidado 
en  la  amistad  del  Rey  D.  Alonso  á  exemplo  de  su  padre  y 
por  su  mandado ,  que  se  lo  dexó  muy  encomendado.  Muerto 
Hisem  ,  le  sucedió  *  su  hermano  menor  por  nombre  Hiaya 
Tom.  III.  Xx  Al- 

seyendo  la  Rioja  y  Nájcra  con  todo  lo  de-  nación  del  Rey  de  Castilla  en  la  Rioja,  Bu- 
mas  desde  el  Ebro  á  Montesdoca  ,  y  que  reba,  Najera  y  Vizcaya,  y  en  virtud  de  su  do- 
pagaba  feudo  al  Rey  D.  Alonso  de  Castilla  minio  ponia  en  aquellas  tierras  Gobcrnado- 
por  el  rcyno  de  Navarra.  Pero  es  cierto  que  res  y  Condes  á  su  voluntad, 
nunca  pagó  feudo  el  Rey  de  Aragón  al  de  r  Su  btrmano  mtnor.  La  Crónica  ge- 
Castilla  5  y  Moret  atestigua  en  el  lib.  xv.  neral  llamó  á  Hyaya  nieto  de  Almenon  é 
cap.  1.  de  sus  Ansí,  que  no  pudo  descubrir  '  hijo  de  Isem.  Los  autores  Mahometanos  que 
un  solo  monumento  en  que  se  haga  mención  en  este  punto  merecen  gran  crédito ,  dicen 
de  tal  reconocimiento.  No  ei  menos  falso  también  que  Hyaya ,  á  quien  ellos  llaman 
que  el  Rey  de  Aragón  poseyese  la  Rioja  Jahia  Aldhapher  fue  nieto  de  Almamon  ó 
y  Najera»  porque  del  año  io?¿.  y  si-  Almenon.  Casiri  ñibliot.  Arab.  H¡  ¡pan.  tom.ii. 
guíciiccs  se  encuentran  muchos  documentos  pag.  114.  col.  1.  La  narración  de  nuestro 
archivados  ert  las  Iglesias  de  S.  Millan  ,  Na-  Autor  es  conforme  i  la  del  Arzobispo  D. 
jera  y  Calahorra ,  que  evidencian  la  domi-  Rodrigo. 
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Aldirbil  muy  diferente  de  su  padre  y  hermano.  Era  cobarde 
en  la  guerra ,  en  el  gobierno  desconcertado ,  de  vida  muy  tor- 
pe ,  dado  á  comidas  y  deshonestidades ,  sin  perdonar  á  las  hi- 
jas y  mugeres  de  sus  vasallos :  con  que  se  hizo  muy  aborreci- 
ble así  á  los  Moros  como  á  los  Christianos  que  moraban  en 
Toledo.  Era  inhumano  y  cruel ,  propia  condición  de  medrosos 
y  cobardes.  Por  la  muerte  de  Hisem  quedó  el  Rey  D.  Alon- 
so libre  del  homenage  que  hizo  en  Toledo  los  años  pasados  de 
guardar  amistad  á  aquellos  Príncipes  padre  y  hijo.  Los  Chris- 
tianos y  Moros  de  aquella  ciudad  cansados  con  la  tiranía  que 
padecian ,  y  no  pudiendo  llevar  los  vicios  de  aquel  Príncipe, 
hacian  grande  instancia  por  sus  cartas  al  Rey  D.  Alonso  pira 
que  los  librase  de  aquella  opresión  tan  grande ,  y  se  apodera- 
se de  aquella  ciudad  tan  principal ,  que  era  como  un  baluarte 
muy  fuerte  de  casi  todo  el  señorío  de  los  Moros.  Decíanle  no 
perdiese  aquella  ocasión  tan  buena  como  se  le  presentaba  por 
estar  desabridos  los  ciudadanos ,  y  la  poca  industria  del  Rey 
que  no  tendría  animo  ni  fuerzas  para  hacer  resistencia  á  los 
Christianos.  Estos  fueron  los  primeros  principios,  y  como  las 
primeras  zanjas  que  se  abrian  para  emprender  la  conquista  de 
aquella  nobilísima  ciudad  cabeza  de  todo  aquel  reyno. 1  El  Con- 
de D.  Ramón  falleció  en  Barcelona  ,  en  cuya  Iglesia  Mayor 

le 

a  El  Ctndt  D.Ramcn  fallteü.  Según  Vía-  rium.  \  6o.  el  qual  es  una  averiguación  man- 
riana  sucedió  su  fallecimiento  en  el  año  dada  hacer  por  el  Rey  D.  Alomo  de  A- 
1077.  mas  el  Monge  de  Ripoll  cap.  i  i.  y  ragon  sobre  el  origen  de  haber  adquirido 
Marci  lib.tv.  col.461.de  su  Lim.H'up.  quic-  los  Condes  de  Barcelona  el  estado  de  Car- 
rea que  muriese  en  el  ano  107Í.  Su  hijo  casona.  Nótase  expresamente  en  este  docu- 
D.  Ramón  Bcrenguer  Cabtia  de  titepa  no  fue  mentó  ,  que  D.  Ramón  Cap  de  titopei  fue  el 
el  menor,  sino  el  mayor  ó  primogénito  dé  hijo  mayor  de  los  dos  que  tuvo  D.  Ra- 
los dos  que  tuvo  de  la  Condesa  Almodis  mon  Bcrenguer  el  viejo.  Llamóse  Cap  de  ti- 
sú esposa.  En  prueba  dello  cita  Diago  lib.  tepes  según  el  Lim.  fíhp.  col.  4 «4.  no  por 
H.  cap.  70.  de  los  Omd.  dt  Barc.  la  escritu-  tener  los  cabellos  blondos  y  espesos ,  sino 
ra  de  homenage  que  Ramón  de  Esimbert  por  haberle  Cerrado  con  estopa  las  muchas 
prestó  al  Conde  D.  Ramón  el  viejo  y  á  su  heridas  que  había  recibido  en  la  cabeza  en 
muger  Almodis  y  á  sus  hijos  D.  Ramón  varias  ocasiones.  Su  matrimonio  con  la  h¡- 
(  este  es  el  llamado  Cabete  de  etttpa )  y  D.    ja  de  Roberto  Cuiscardo  ,  ademas  de 


Berengucl,  nombrándolos  por  el  orden  de  gurarlo  el  Monge  de  Ripoll ,  se  conoce  por 
su  nacimiento.  A  este  instrumento  añadiré  una  escritura  que  citó  Diago  lib.  n.cap.  íí. 
yo  otro  mas  decisivo  que  publicó  Balucio  aunque  Zurita  lib.  1.  cap.  14.  de  sus  Anal. 
en  el  Aptnd.  al  Um.HUp.  de  Marca  col.  1 1  j  1 .    reparó  justamente  no  haber  hecho  mención 

de 


Digitized  by  Google 


LIBRO  IX.  CAPITULO  XIII.  347 
le  sepultaron,  que  él  mismo  desde  los  cimientos  levantó  los 
años  pasados.  El  entierro  y  las  honras  fueron  quales  se  puede 
pensar  con  toda  muestra  de  magestad  y  solemnidad.  Dcxó  di- 
vidido su  estado  entre  dos  hijos  suyos ,  el  mayor  se  llamó  D. 
Bcrenguel ,  el  segundo  D.  Ramón  Cabeza  de  estopa :  la  causa 
del  qual  apellido  de  suso  queda  declarada i  su  gentileza  y  apos- 
tura y  las  costumbres  muy  compuestas  y  agradables  fueron  o- 
casion  de  ganar  las  voluntades  así  del  pueblo ,  como  de  su  pa- 
dre en  tanto  grado ,  que  sin  embargo  que  era  hijo  menor ,  quedó 
nombrado  por  Conde  de  Barcelona:  mejoría  que  le  fue  per- 
judicial y  le  acarreó  la  muerte ,  como  luego  se  dirá.  Este  Prín- 
cipe casó  con  una  señora ,  hembra  de  mucha  virtud ,  y  que  fue 
hija  de  Roberto  Guiscardo  Normando  de  nación  y  gran  Señor 
en  Italia,  según  que  lo  refiere  cierto  autor.  '  Esta  gente  de 
los  Normandos  en  aquel  tiempo  era  muy  nombrada.  La  fama 
de  su  valor  volaba  por  todas  partes,  y  estaban  apoderados  de 
lo  postrero  de  Italia  y  de  Sicilia.  Fundó  esta  Condesa  dos  mo- 
nesterios,  el  uno  con  advocación  de  San  Daniel  en  el  valle  de 
Santa  Maria  tierra  de  Cabrera :  el  otro  cerca  de  Girona ,  don- 
de después  de  la  muerte  de  su  marido  ,  renunciado  el  siglo 
y  sus  comodidades ,  pasó  muy  santamence  lo  restanre  de  su  vi- 
da. En  el  un  monesterio  y  en  el  otro  puso  religiosas  de  S. 
Benito.  Hijo  desta  señora  fue  D.  Ramón  Arnaldo  ó  Berenguel, 
que  sucedió  á  su  padre  en  el  condado  de  Barcelona.  Por  este 
mismo  tiempo  Armengol  Conde  de  Urgcl  hacia  guerra  á  los 
Moros  que  quedaban  por  aquellas  comarcas,  y  Guillen  Jor- 

Xx  1  dan 


de  «te  enlace  el  Monge  Gautredo  en  sü 
historia  de  Roberto  y  Rogcrio  Príncipes 
Normandos  reimpresa  por  el  mismo  Zurita 
al  fin  de  los  Indices  latinos.  Llamóse  esta 
Señora  Matilde  ó  Mahalta  según  Diago  y 
Baluzio.Tambíen  pretended  mencionado  Dia- 
go ,  que  Dona  Mahalta  después  de  la  muer- 
te de  D.  Ramón  Cabete  de  en  opa  caso  en 
según  Jas  nupcias  con  el  Vizconde  de  Nar- 
bona ,  del  qual  tuvo  un  hijo  dicho  Ayme* 
rico  y  una  hija  llamada  Ermcngarda ,  que 
uno  en  pós  de  otro  sucedieron  á  su  padre 
en  el  Viacondado  de  Karbona.  £1  Conde 


Armengol  de  ITrgel ,  de  quien  se  habla  en 
este  cap.  murió  en  el  ano  109%.  según  el 
Monge  de  Rípoll  y  el  Limtt  Hiifan»  De 
Guillen  Jordán  Conde  de  Cerdaña  no  se 
lee  en  la  historia  que  persiguiese  en  tiem* 
po  alguno  á  los  heredes  Arríanos.  Lo  que 
de  él  se  cuenta ,  es  su  valor  y  esfuerzo  en 
las  guerras  de  la  Cruzada  contra  los  Mu- 
sulmanes ;  y  que  murió  en  una  de  estas  ex- 
pediciones año  nos.  según  los  menciona- 
dos Diago  y  el  Limes  Hufan. 

j  Zurita  //*.  /.  t*f.  a  4.  MARIA- 
NA. 
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dan  Conde  de  Ccrdania  perseguía  los  hereges  Arríanos ,  que  á 
cabo  de  tantos  años  tornaban  á  brotar  por  aquellas  partes.  Este 
castigaba  aquella  mala  gente  con  destierros ,  confiscación  de  bie- 
nes ,  con  infamia  y  con  muertes  que  daba  á  los  pertinaces.  Por 
el  esfuerzo  de  Armcngol  se  ganaron  de  los  Moros  muchos  pue- 
blos ribera  del  rio  Segre  ,  en  especial  la  ciudad  de  Balagucr 
cabeza  del  condado  de  Urgel  volvió  á  poder  de  Christianos» 

CAPITULO  XIV. 

COMO  LOS  NORMANDOS  FUERON  A  ITALIA. 

El  nombre  de  los  Normandos  fue  muy  conocido  los  años  pa- 
sados por  los  grandes  daños  que  hicieron  en  las  costas  de  Es- 
paña y  de  Francia  i  mas  por  estos  tiempos  se  hicieron  mas  fa- 
mosos quando  estendieron  la  gloria  de  su  esfuerzo  en  las  par- 
tes de  Italia ,  y  por  fuerza  de  armas  fundaron  en  ella  un  nue- 
vo reyno  y  señorío  que  dura  hasta  nuestros  tiempos ,  aunque 
mudada  diversas  veces  la  sucesión  de  los  Príncipes  que  le  han 
poseído  y  poseen.  Dará  mucha  luz  á  esta  historia  saber  la  ori- 
gen dcsta  gente,  y  la  ocasión  que  tuvieron  para  pasar  en  Ita- 
lia ,  á  cansa  de  estar  sus  cosas  en  lo  de  adelante  muy  mezcla- 
das con  las  de  España.  Normandos ,  que  es  lo  mismo  que  hom- 
bres Setentrionales ,  se  llamaron  en  particular  todos  aquellos  que 
entre  la  provincia  de  Dania  y  la  Cimbrica  Chcrsoncso  se  esten- 
dian  por  todas  aquellas  marinas  del  mar  Germánico ,  y  poseian 
las  islas  que  por  allí  caen :  hombres  fieros  y  bárbaros ,  en  el 
vestido  y  manera  de  vida  salvagcs ,  de  costumbres  extraordina- 
rias ,  pero  muy  diestros  en  la  arte  de  navegar  por  el  exercicio 
ordinario  que  tenian  de  ser  cosarios.  Luitprando ,  1  que  flore- 
ció por  estos  tiempos,  dice  que  los  Normandos  eran  los  mis- 
mos que  los  Rusos  ó  Rutenos.  La  verdad  es  que  en  un  mis- 
mo tiempo  estas  gentes  se  derramaron  como  dos  nos  arreba- 
tados, los  Rusos  por  las  provincias  de  Oriente  de  donde  vie- 
nen los  de  Polonia ,  los  Normandos  por  las  de  Occidente  en 
que  hicieron  grandes  efectos.  En  particular  en  tiempo  de  Carlos 
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el  Simple  Rey  de  Francia  asentaron  en  aquella  parte  de  aquel 
reyno,  que  antiguamente  llamaron  Neustria,  y  después  del  a- 
pellido  desta  gente  se  llamó  y  se  llama  Normandia,  como  se 
dixo  en  otro  lugar.  Traian  por  Capitán  á  uno  llamado  Rolon: 
naturalmente  tenian  grande  apetito  de  mandar,  eran  acostum* 
brados  á  fingir  y  disimular,  dados  al  estudio  de  la  eloqücn- 
cia  y  excrcicio  de  la  caza,  fuertes  para  sufrir  todo  trabajo, 
hambre ,  calor  y  frió  i  preciábanse  de  andar  bien  vestidos  y  a- 
rrcados,  en  lo  demás  eran  de  condición  sobervia  y  desapode- 
rada. Estas  eran  las  virtudes  y  vicios  de  los  Normandos  y  su 
natural :  con  la  comunicación  de  los  Franceses  cuya  condición 
es  mansa,  se  mitigó  en  parte  su  fiereza  y  se  amansaron  sus 
costumbres.  Del  linage  de  Rolon  hobo  uno  llamado  Guiller- 
mo Notho ,  séptimo  Duque  de  Neustria  ó  Normandia :  este 
por  testamento  del  Rey  Eduardo  el  Santo  juntó  al  ducado  de 
Normandia  el  reyno  de  Ingalaterra,  en  el  tiempo  que  se  ha- 
cia la  guerra  de  la  Tierra-santa.  Para  apoderarse  de  aquel  rey- 
no  pasó  en  una  flota  á  Ingalaterra ,  y  en  la  primera  batalla  ven- 
ció á  Haroldo  su  competidor  ,  y  le  quitó  la  vida  y  el  reyno. 
De  allí  por  tener  aquellos  Reyes  buena  parte  de  la  Francia  re- 
sultaron perpetuas  guerras  entre  Franceses  y  Ingleses,  aue  co- 
menzaron poco  antes  de  los  tiempos  en  que  va  nuestra  historia. 
De  Francia  pasó  á  Italia  un  exercito  de  los  Normandos  con 
esta  ocasión.  Hay  en  Normandia  una  ciudad  que  se  llamó  en 
otro  tiempo  Constancia  Castra :  en  su  comarca  poseía  un  pue- 
blo que  se  llama  Altavilla ,  uno  llamado  Tancrcdo  Príncipe  de 
noble  y  antiguo  linage :  dichoso  en  sucesión ,  porque  de  dos 
matrimonios  tuvo  no  menos  que  doce  hijos.  Guillermo  por 
sobrenombre  Brazos  de  hierro,  Drogo ,  "Wlfredo ,  Gaufredo ,  Ser- 
lo nacieron  de  la  primera  muger ,  cuyo  nombre  no  se  sabe.  La 
segunda  muger  llamada  Fransendis  tuvo  estos :  Roberto  Guis- 
cardo ,  Malcgerio ,  Guillermo  ,  Alveredo ,  Humberto ,  Tancre- 
do  y  el  menor  de  todos  Rogerio ,  que  hizo  á  todos  ventaja  en 
hazañas  y  en  mayor  poder  y  señorio.  La  madre  cuidaba  de 
los  alnados  como  de  los  hijos  propios,  y  así  ellos  se  querian 
bien ,  sin  que  tuviesen  entre  sí  diferencias  ni  envidias.  El  pa- 
dre 
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dre  los  crió  y  amaestró  en  las  armas  y  en  las  otras  artes  que 
pertenecían  á  gente  noble.  Eran  denodados,  de  buen  consejo, 
con  que  enfrenaban  la  temeridad:  la  osadía  no  los  dexaba  ser 
cobardes.  Lo  que  el  padre  tenia  era  poco,  temian  que  si  Jo 
dividían ,  no  resultasen  dcllo  riñas  y  contiendas :  determinaron 
irse  á  otra  parte  á  vivir  y  heredarse.  Italia  estaba  dividida  en 
muchos  señorios ,  ardia  en  bandos  v  guerras.  Los  Moros  tenían 
á  Sicilia  y  las  otras  islas  del  mar  Mediterráneo.  Por  la  una  cau- 
sa y  la  otra  se  les  ofrecía  buena  ocasión  para  mostrar  su  valor 
y  esfuerzo.  Los  hermanos  mayores  pasaron  en  Italia.  Siguiólos 
un  buen  golpe  de  gente :  excrcitáronse  en  las  armas ,  y  gana- 
ron honra  primero  en  las  guerras  de  Lombardia  y  de  Tosca- 
na ,  después  pasaron  á  tierra  de  Lavor  parte  del  reyno  de  Ña- 
póles ,  do  los  Príncipes  el  de  Salerno  y  el  de  Capua  se  hacian 
guerra  muy  reñida  por  diferencias  que  tenian  entre  sí.  Asenta- 
ron primero  con  el  Capuano ;  después  siguieron  al  Salcrnitano 
que  les  hizo  mas  aventajado  partido,  y  con  esta  ayuda  que- 
dó con  la  victoria.  Concluida  esta  guerra ,  á  instancia  de  Ma- 
niaco Gobernador  de  la  Pulla  y  de  Calabria  por  el  Emperador 
de  Grecia ,  emprendieron  la  conquista  de  Sicilia  contra  los  Mo- 
ros que  dclla  estaban  apoderados.  Hicieron  en  breve  buen  e- 
fecto,  cá  muchas  ciudades  volvieron  á  poder  de  Christianos, 
y  en  diversos  encuentros  desbarataron  los  Moros ,  y  los  corrie- 
ron por  toda  la  tierra  hasta  lanzarlos  de  aquella  isla.  Tras  es- 
to como  es  ordinario  resultaron  sospechas  y  desgustos  entre  los 
Griegos  que  pretendían  quedar  señores  de  aquella  isla,  y  los 
Normandos  que  aspiraban  á  lo  mismo.  De  las  palabras  vinie- 
ron á  las  manos :  quedaron  los  Griegos  vencidos  y  privados  de 
aquella  su  pretensión.  Destos  principios  comenzaron  los  ven- 
cedores á  fundar  y  poner  los  cimientos  de  un  nuevo  estado 
en  Italia  y  en  Sicilia,  que  en  breve  llegó  á  ser  muy  podero- 
so y  rico  i  porque  á  la  fama  de  lo  que  pasaba ,  los  hermanos 
menores  que  quedaban  en  Francia  ,  fuera  de  solos  dos  que  per- 
severaron en  casa  de  su  padre,  cuyos  nombres  no  se  saben,  a- 
cudieron  con  nuevos  socorros  de  gente  en  ayuda  de  sus  her- 
manos mayores,  con  que  mucho  se  adelantaron  en  poder  y 
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señorío.  Todo  lo  que  se  ganó  por  aquellas  partes ,  se  dividí® 
entre  los  mismos  que  lo  conquistaron  *,  pero  muerros  los  de- 
mas  ,  finalmente  quedaron  por  señores  de  todo  Roberto  Guis- 
cardo  y  Rogerio.  Roberto  se  llamó  Duque  de  Calabria  y  de 
la  Pulla,  Rogerio  fue  Conde  de  Sicilia,  estado  ganado  de  los 
Moros  y  Griegos  por  las  armas  suyas  y  de  su  hermano.  Ro- 
berto de  dos  mugeres  que  tuvo ,  Alberada  y  Sigclgayta  hija  del 
Príncipe  de  Salerno ,  dexo  estos  hijos  :  Boamundo  ,  Rogerio 
y  una  hija  ( si  es  v=rdid  lo  que  dicen  los  Catalanes )  que  casó 
con  D.  Rimon  Conde  de  Barcelona,  como  ya  diximos.  De 
Rogerio  Conde  de  Sicilia  nació  otro  Rogerio  que  mudó  el  a- 
pellido  de  Conde  en  el  de  Rey ,  y  acabados  los  demás  deu- 
dos ,  parte  qu?  fallecieron ,  parte  por  haberles  él  quitado  lo  que 
tenían  ,  quedó  solo  con  todo  lo  que  los  Normandos  en  Italia 
y  en  Sicilia  poseían  >  demás  dcsto  Africa  y  Grecia  le  pagaban 
tributo:  tan  g-ande  era  su  poder.  Esto  se  tomó  de  Gaufredo 
monge  que  escribió  los  hechos  de  los  Normandos  en  Italia  á 
instancia  del  mismo  Conde  Rogerio  en  historia  particular  que 
deüos  compuso-,  pero  dexada  Italia,  volvamos  á  España  y  á 
nuestro  cuento. 

CAPITULO  XV. 

QUE  SE  EMPRENDIO  LA  GUERRA  CONTRA  TOLEDO. 

I3jsta  manera  procedían  las  cosas  de  los  Normandos  próspera- 
mente en  Italia.  En  España  los  ciudadanos  de  Toledo  no  cesa- 
ban con  cartas  y  mensageros  de  solicitar  á  los  nuestros  para  que 
emprendiesen  aquella  conquista  y  se  pusiesen  sobre  aquella  ciu- 
dad :  que  el  Rey  Hiaya  ni  se  mejoraba  con  el  tiempo,  ni  por 
el  riesgo  que  corría  enfrenaba  sus  apetitos,  antes  por  no  irle 
nadie  á  la  mano  de  cada  día  crecía  en  atrevimiento  y  crueldad: 
finalmente  que  pasaban  una  vida  muy  desgraciada ,  rodeada  de 
miserias  y  de  angustias,  y  que  solo  se  entretenían  con  la  es- 
peranza de  vengarse:  que  si  los  Christianos  no  les  acudian, 
estaban  determinados  de  pedir  á  los  Moros  que  los  acorriesen, 
pues  qualquicr  sujeción  era  tolerable  á  trueque  de  librarse  de 
aquella  tiranía.  Toda  servidumbre  es  miserable,  pero  intolera- 
ble 
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ble  servir  á  un  loco  y  desatinado.  El  Rey  D.  Alonso  estaba 
perplexo  sin  saber  que  partido  debia  tomar :  combatíanle  por 
una  parte  el  recelo  de  lo  que  se  podria  pensar  y  decir ,  por 
otra  la  esperanza  del  gran  provecho  si  ganaba  aquella  ciudad. 
Acordó  tratar  el  negocio  en  una  junta  de  caballeros ,  gente  prin- 
cipal y  grave.  Los  pareceres  fueron  'diferentes,  como  suele  a- 
contecer  en  semejantes  consultas.  Los  mas  osados  y  valientes  e- 
ran  de  parecer  se  emprendiese  luego  la  guerra,  que  decian  se^ 
ría  de  mucho  interés  y  honra  así  para  los  particulares,  como 
en  común  para  toda  la  Christiandad.  Encarccian  la  grande  pre- 
sa y  los  despojos  con  que  se  animarían  los  soldados ,  la  impor- 
tancia de  quitar  una  ciudad  tan  principal  á  los  Moros ,  la  bue- 
na ocasión  que  se  les  presentaba  de  salir  fácilmente  con  la  em- 
presa ,  que  si  se  pasaba ,  por  ventura  no  volvería  tan  presto: 
que  en  el  suceso  de  aquella  guerra  se  ponia  en  balanzas  to- 
do el  poder  de  los  Moros  en  España.  Los  mas  recatados  estra- 
gaban csro :  decian  que  en  ninguna  manera  se  debia  empren- 
der aquella  conquista  ,  pues  era  contra  conciencia  y  razón  que- 
brantar la  cenfederacion  y  amistad  que  tenían  asentada  con  aque- 
llos Reyes.  En  conformidad  desto  uno  de  los  caballeros  que 
seguían  este  parecer ,  hombre  anciano  y  de  mucha  prudencia, 
habló  en  esta  manera :  „  ¿Con  qué  justicia,  ó  Rey ,  ó  con  qué 
„  cara  haréis  guerra  á  una  ciudad  que  en  el  tiempo  de  vucs- 
,,  tro  destierro ,  quando  os  hallastes  pobre ,  desamparado  y  sin 
„  remedio  ,   os  recibió  cortesmentc  y  trató  con  mucho  rega- 
„  lo  ?  principio  que  fue  y  escalón  para  subir  al  rcyno  que  a- 
,,  hora  tenéis.  ¿Que  razón  sufre  dar  guerra  al  hijo ,  sea  quan 
„  malo  le  quisiéredes  pintar,  del  que  con  su  hacienda  y  con  su 
„  poder  os  ayudó  á  volver  al  rcyno  que  os  quitó  vuestro  her- 
„  mano  ?  Hospedóos  amorosamente ,  y  tratóos  no  de  otra  ma~ 
,,  ñera  que  si  fucrades  su  hijo ,  para  obligaros  al  cierto  que  á 
„  sus  sucesores  los  tuviésedes  en  lugar  de  hermanos :  que  no 
„  debe  ser  menor  la  unión  que  resulta  del  agradecimiento  y 
„  amor ,  que  la  que  causa  la  naturaleza  y  parentesco.  Dificul- 
„  tosa  cosa  es  persuadir  á  un  Príncipe  lo  que  conviene :  la  a- 
„  dulacion  y  conformarse  con  su  voluntad  carece  de  dificultad 
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„  y  peligro.  Si  va  á  decir  la  verdad ,  quanto  uno  es  mas  co- 
„  barde ,  tanto  es  mas  libre  en  el  blasonar  de  guerras  y  de  ar- 
>,  mas.  A  las  veces  por  parecer  de  los  mas  cobardes  se  empren- 
„  de  la  guerra ,  que  se  prosigue  después  con  el  esfuerzo  y  rics- 
>,  go  de  los  esforzados.  ¿Quien  no  sabe  quanta  sea  la  fortaleza 
„  de  aquella  ciudad  que  queréis  acometer  ?  ¿quán  grandes  sus 
„  pertrechos ,  sus  municiones ,  sus  reparos  ?  Diréis :  Los  ciuda- 
„  danos  nos  llaman  y  convidan.  Como  si  hobicsc  que  fiar  de 
„  una  comunidad  liviana  y  inconstante  ,  y  que  volverá  la  proa 
„  á  la  parte  de  donde  soplare  el  viento  mas  favorable.  Des* 
„  truir  la  tiranía  y  librar  los  oprimidos  es  cosa  muy  honrosa. 
M  Es  así ,  si  juntamente  y  por  el  mismo  camino  no  se  quebran- 
„  tasen  las  leyes  de  la  piedad  y  agradecimiento  y  de  toda 
„  humanidad.  Dirá  otro :  No  hay  que  hacer  caso  del  juramen-» 
„  to,  pues  su  obligación  cesó  con  la  muerte  de  los  Reyes  pa-* 

sados.  Verdad  es ,  pero  ¿quién  podrá  engañar  á  Dios ,  tcsti- 
„  go  de  la  intención  y  de  la  perpetua  amistad  que  asentaste*? 

del  qual  mas  aina  se  puede  temer  no  quiera  vengar  semejante 

desacato  y  fraude.  No  decimos  esto ,  ó  Rey ,  por  esquivar  el 
„  trabajo  ni  el  peligro  :  con  el  mismo  ánimo  que  otras  veces 
„  csramos  aparejados  y  prestos  para  seguiros  si  fuere  menester, 
„  dcsarm  idos ,  desnudos  y  flacos  >  pero  para  tomar  Consejo  es 
„  justo  que  nuestras  lenguas  tengan  libertad ,  y  vuestras  orejas 
„  se  muestren  á  todo  lo  que  se  dixere  favorables."  Movieron 
estas  razones  al  Rey ,  tanto  más  que  pot  boca  de  uno  le  pa- 
recía hablaba  gran  parte  de  los  que  allí  estaban  :  finalmente  Ven- 
ció el  deseo  que  tenia  de  hacer  aquella  guerra ,  y  conquistar 
aquella  nobilísima  ciudad  en  que  tantas  comodidades  se  le  re- 
presentaban.  Con  esta  determinación  les  habló  en  esta  sustancia: 
»  Bien  sé ,  nobles  varones ,  las  muchas  dificultades  que  en  esta 
»  guerra  se  ofrecen  ,  y  que  estos  dias  se  han  dicho  muchas  co« 
r>sas  á  propósito  de  poneros  espanto  y  miedo.  Mas  ¿quien  no 
»*  sabe  quantas  mentiras  y  quán  vanas  se  suelen  sembrar  en  o- 
Mcasiones  semejantes?  La  cobardía  y  el  miedo  todo  lo  acrecientan 
»» y  hacen  mayor  de  lo  que  es  en  hecho  de  verdad.  No  di  re 
»  nada  del  cargo  de  conciencia  que  nos  hacen ,  ni  del  juramen^ 
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»to  y  nota  de  ingratitud  que  nos  acusan :  las  maldades  de  Hia- 
r>  ya  nos  descargarán  bastantemente.  ¿Al  que  su  mismo  padre, 
n  si  fuera  vivo ,  castigara  con  todo  rigor ,  será  razón  que  por  su 
v>  respeto  le  dexemos  continuar  en  ellas  y  en  su  tiranía  tan  gra- 
»  ve  ?  Alegan  con  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  el  gran  núme- 
j»  ro  de  sus  ciudadanos.  La  verdad  es  que  al  esfuerzo  y  valor 
»♦  ninguna  cosa  habrá  dificultosa.  Los  que  debaxo  la  conducta  de 
»» mi  nermano  D.  Sancho  y  mia  allanastes  gran  parte  de  Espa- 
>»  ña ,  y  ganastes  de  los  Moros  muchas  batallas  campales ,  ¿por 
» ventura  serán  parte  estas  hablillas  para  espantaros  ?  Que  si  los 
n enemigos  son  muchos ,  no  será  esta  la  primera  vez  que  pele- 
>»  ais  con  semejante  canalla ,  gente  allegadiza ,  sin  concierto  y 
>?  sin  orden ,  y  que  quanto  son  mas  en  numero ,  tanto  se  em- 
»»barazarán  mas  al  tiempo  del  menester.  Gente  flaca  es  la  que 
» acometemos,  y  que  por  la  larga  ociosidad  y  el  mucho  regalo 
»*no  podrán  sufrir  el  trabajo  y  el  peso  de  las  armas.  Ganado 
♦i  Toledo ,  mis  soldados ,  ¿quien  será  parte,  quien  os  irá  á  la  ma- 
lí no  para  que  con  las  armas  victoriosas  no  lleguéis  á  los  ulti- 
» mos  términos  de  España  ?  remate  de  todos  vuestros  trabajos, 
»» premio  y  gloria  inmortal ,  que  con  poco  trabajo  alcanzareis 
>»  para  vos ,  para  nuestros  reynos  y  para  toda  la  Christiandad. 
»  Parad  mientes  no  se  nos  pase  el  tiempo  en  consultas  y  reca- 
»  tos;  y  lo  que  suele  acontecer  quando  los  buenos  intentos  se 
«dilatan,  no  nos  parezca  mejor  consejo  aquel  cuya  sazón  fue 
»♦  ya  pasada,  u  Estas  razones  tan  concertadas  encendieron  los  á- 
nimos  de  todos  los  que  presentes  estaban  para  que  con  toda  vo- 
luntad se  decretase  la  guerra  contra  los  Moros.  El  Rey  tomada 
esta  resolución ,  se  encargó  de  juntar  armas ,  caballos ,  vituallas, 
dineros ,  municiones  y  todo  lo  demás  necesario.  Mandó  levantar 
banderas  y  hacer  gente  por  todas  partes ,  en  particular  llamó 
y  convidó  con  nuevos  premios  y  ventajas  los  soldados  viejos 
que  estaban  derramados  por  el  reyno.  En  todo  esto  se  ponia 
mayor  diligencia  por  entender  que  los  Moros  avisados  de  to- 
do lo  que  pasaba ,  llamaban  en  su  ayuda  al  Rey  Moro  de  Ba- 
dajoz ,  y  que  á  toda  furia  se  aprestaba  para  acudilles  con  toda 
brevedad.  La  priesa  fue  de  manera  que  las  unas  gentes  y  las  otras, 
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los  Moros  y  los  Chriscianos ,  llegaron  á  un  mismo  tiempo  í  To- 
ledo i  pero  visco  que  el  Rey  D.  Alonso  iba  acompañado  de  un 
campo  muy  lucido,  soldados  diestros  y  muy  bravos,  los  Moros 
dieron  la  vuelta  sin  pasar  adelante  en  aquella  demanda.  Sin  cm  - 
bargo  no  se  pudo  por  entonces  ganar  aquella  ciudad  á  causa  que 
el  Rey  Moro  de  Toledo  se  hallaba  a  la  sazón  muy  apercebido  y 
pertrechado  de  todo  lo  necesario ,  demás  de  la  fortaleza  grande  de 
la  ciudad ,  que  ponia  á  todos  espanto  por  ser  muy  enriscada.  Ta- 
laron los  campos,  quemaron  las  mieses,  hicieron  presas  de  hom- 
bres y  de  ganados ,  y  con  tanto  se  volvieron  á  sus  casas.  1  Comen- 
zóse la  tala  el  año  que  se  contaba  de  mil  y  setenta  y  nueve ;  con-  107? 
tinuóse  el  año  siguiente ,  el  tercero  y  el  quarto ,  sin  alzar  mano 
algunos  otros  años  adelante.  Tomaron  á  los  Moros  los  pueblos 
de  Canales  y  de  Olmos  que  estaban  cerca  de  aquella  ciudad, 
y  en  ellos  dexaron  guarnición  de  soldados  que  nunca  cesaban 
de  hacer  correrías  y  cabalgadas  por  toda  aquella  comarca.  Con 
estos  daños  comenzaron  los  de  Toledo  á  padecer  falta  de  trigo 
y  de  otras  cosas  necesarias  para  la  vida.  Susténtase  la  ciudad  de 
Toledo  comunmente  de  acarreo,  á  causa  que  la  tierra  de  su  con- 
torno es  muy  falta  por  ser  de  suyo  delgada  y  arenisca,  y  por 
las  muchas  piedras  y  peñas  que  en  ella  hay  ;  las  fuentes  son  po- 
cas ,  y  sus  manantiales  cortos ,  llueve  pocas  veces  por  caerle  le- 
jos la  mar ,  y  ser  la  tierra  la  mas  alta  de  España.  Solo  por  la 
vega  por  do  pasa  el  rio  Tajo  hiy  una  llanura  y  valle  no  muy 
ancho,  pero  muy  fértil  y  alegre.  En  el  mismo  tiempo  que 
se  dio  principio  á  la  conquista  de  Toledo  ,  el  Cid  continua- 
ba la  guerra  en  Aragón  con  mucha  prosperidad  :  ganó  de  los 
Moros  diversos  castillos  y  pueblos  por  toda  aquella  tierra :  so- 
lo para  ser  colmada  su  felicidad  le  faltaba  la  gracia  de  su 
Rey ,  la  qual  él  mucho  deseaba.  Sucedió  muy  á  propósito  que 
el  año  de  mil  y  ochenta  se  levantaron  ciertas  revueltas  entre  1080 
los  Moros  del  Andalucia,  á  causa  que  un  hombre  principal  de 

Yy  z  a- 

> 

1  CemtnzMt  U  uU  ti  ato  1079.  El  tras-  Hernández  de  quien  se  ha  hecho  el  debido 
lado  de  la  escritura  de  dotación  de  la  Iglesia  elogio  en  otra  parte ,  sabemos  que  en  el  orí- 
de  Toledo,  publicado  por  Sandoval  pag.  7*.  ginal  se  lee  Sefitm  :  por  lo  que  la  tala  de 
B.  de  los  Cinc»  Ktjti  expresa  también  seis  a-  la  vega  y  campo  de  Toledo  comentó  en 
nos  j  pero  por  noticia  de  D.  Pedro  Manuel    el  ano  107  í. 
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aquella  nación  por  nombre  Almofala  tomó  por  fuerza  el  cas- 
tillo de  Grados.  El  Moro  cuyo  era ,  acudió  al  Rey  D.  Alon- 
so para  valerse  de  su  ayuda  y  recobrar  aquella  plaza.  Llamá- 
base este  Moro  Adofir.  Al  Rey  le  pareció  condcccndcr  con 
esta  demanda ,  y  aprovecharse  de  aquella  ocasión  que  para  ade- 
lantar su  partido  se  le  presentaba.  Envió  golpe  de  gente  adelante, 
y  él  poco  después  con  mayor  número  acudió  en  persona.  El 
Moro  contrario  era  astuto  y  mañoso :  la  guerra  iba  á  la  larga. 
Temia  el  Rey  no  se  le  pasase  la  sazón  de  volver  como  lo  te- 
nia comenzado  á  la  conquista  de  Toledo.  Acordó  llamar  al 
Cid  que  en  Aragón  estaba,  y  encargalle  aquella  empresa  por 
ser  caudillo  de  tanto  nombre  y  en  todo  aventajado  y  sin  par. 
Venido,  le  acogió  muy  bien  y  trató  muy  amorosamente  como 
Príncipe  que  de  suyo  era  afable,  y  que  sabía  con  buenas  pa- 
labras grangear  las  voluntades.  Alzóle  el  destierro ,  y  para  mas 
muestra  de  amor  á  su  instancia  estableció  una  ley  perpetua  en 
que  se  mandó  que  todas  las  veces  que  condenasen  en  destierro 
algún  hijodalgo ,  no  fuese  tenido  a  cumplir  la  sentencia  antes 
de  pasados  treinta  dias  ,  como  quícr  que  antes  *  no  les  seña- 
lasen de  término  mas  que  nueve  dias.  Volvió  el  Rey  á  su  em- 
presa, y  el  Cid  concluyó  aquella  guerra  del  Andalucía  á  mu- 
cho contento ,  ca  recobró  el  castillo  de  Grados  sobre  que  era 
el  debate,  y  prendió  al  Moro  que  le  tomara,  el  qual  envió 
al  Rey  para  que  hiciese  dél  lo  que  su  voluntad  fuese  y  por  bien 
1081  tuviese.  Esto  pasó  en  el  Andalucía  aquel  año:  el  siguiente  de 
mil  y  ochenta  y  uno  Dk  García  hernuno  del  Rey  pasó  desta 
vida.  Hízose  desangrar  rompidas  las  venas  en  la  prisión  en  que 
estaba :  tan  grande  era  su  desgusto  y  su  rabia  por  verse  priva- 
do 

1  JV«  Ut  ten" ¿laten  de  término.  La  ley  it.  ro  se  valló  D.  Diego  López  de  Haro ,  Se- 
tit.  iv.  lib.  1.  del  Fuero  viejo  de  Castilla  di-  ñor  de  Vizcaya,  de  quien  inmediatamente  ha- 
ce asi :  guando  el  Rey  echa  algund  Rice  orne  bla  esta  ley  ,  para  apartarte  del  servicio  del 
de  la  turra  ,  al'  a  dar  treinta  diat  de  plat*  Rey  D.  Fernando  ii.de  León ;  y  este  mis- 
f*r  futro ,  i  dttfvtt  nueve  diat ,  i  de t futí  ter-  no  plaao  pidieron  D.  Lope  Diaz  de  Haro 
cer  dia ,  i  devtl  dar  un  tavallo :  i  todoi  Ut  y  el  Infante  D.  Felipe  para  salir  de  los  es- 
i/Ve»  emei  qut  finan  en  la  tierra  devtni  d¿r  tados  del  Rey  O.  Alonso  el  Sabio  y  en- 
sendei  eavallet  ¿  «'  t¡  alpmd  Rico  tune  nen  ge-    trar  en  el  servicio  de  qualquiera  otro  Prín- 


/•  quiáer  dir  ,    ,¡  el  lo  frititr  en  /adeuda    cipe  cstraño ,  según  cuenta  la  Crónica  de  es- 
deipuet  y  ti  nen  quiiier  neníele  dea  ara  de  la    te  Soberano  ca  el  cap.  *4. 
fritien  fute  nen  le  di*  ti  t avalle.  De  este  Fue- 
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do  del  rcyno  y  de  la  libertad.  Temía  el  Rey  D.  Alonso  que 
como  era  bullicioso  y  de  no  mucha  capacidad ,  no  alterase  los 
naturales  y  el  rcyno.  Esta  entiendo  yo  fue  la  causa  de  no  que- 
relle soltar  en  tanto  tiempo,  masque  la  ambición  y  deseo  de 
rcynar.  Verdad  es  que  después  de  la  muerte  del  Rey  D.  San- 
cho tuvo  la  prisión  mas  libre  y  toda  abundancia  de  comodida- 
des y  regalos.  Y  aun  no  falta  quien  dice  que  poco  antes  de  su 
muerte  le  convidaron  con  la  libertad  y  no  la  aceptó,  sea  por 
estar  cansado  de  vivir ,  sea  por  aplacar  á  Dios  con  aquella  pe- 
nitencia y  afán :  de  que  da  muestra  no  querer  le  quitasen  los 
grillos  en  toda  su  vida ,  antes  mandó  le  enterrasen  con  ellos ,  y 
así  se  hizo.  Llevaron  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  León ,  y  allí  le 
scpultiron  muy  honoríficamente  en  la  Iglesia  de  S.  Isidro.  Hallá- 
ronse presentes  al  enterramiento  y  exequias  sus  dos  hermanas 
las  Infantas,  muchos  Obispos  y  otros  Grandes  del  reyno.  Su 
muerte  fue  á  los  diez  años  de  su  prisión ,  y  á  los  quince  des- 
pués que  comenzó  á  rcynar.  El  Cid ,  sosegadas  las  revueltas  del 
Andalucía,  tornó  á  la  guerra  de  Aragón,  donde  en  una  bata- 
lla venció  al  Rey  Moro  de  Dcnia  por  nombre  Alfagio ,  y  jun- 
to con  él  al  Rey  de  Aragón  D.  Sancho  que  viniera  en  su  fa- 
vor. Esta  victoria  fue  muy  señalada ,  tanto  que  el  Rey  D.  A- 
lonso  le  llamó  para  honrarle  y  hacerle  mercedes  según  que  sus 
trabajos  y  virtudes  lo  merecian.  Venido  que  fue ,  le  hizo  dona- 
ción por  juro  de  heredad  de  tres  villas ,  es  á  saber  Brivicsca, 
Berlanga ,  Arcejona.  Por  otra  parte  el  Moro  Alfagio  se  rehizo 
de  gente ,  y  con  deseo  de  satisfacerse  corrió  las  tierras  de  Cas- 
tilla hasta  dar  vista  á  Consuegra  villa  principal  de  la  Mancha. 
El  Rey  si  bien  estaba  ocupado  en  la  conquista  de  Toledo ,  acu- 
dió contra  esta  tempestad  para  rebatir  el  orgullo  de  aquel  Mo- 
ro. Juntáronse  los  campos ,  adelantáronse  las  haces  de  una  par- 
te y  de  otra  ,  diósc  la  batalla  en  que  pereció  mucha  moris- 
ma, y  el  Rey  Moro  se  salvó  por  los  pies  y  se  retiró  á  cierto 
castillo.  La  alegria  desta  victoria  se  aguó  mucho  á  los  Christia- 
nos  con  la  muerte  lastimosa  ,  que  sucedió  en  la  pelea ,  de  Diego 
Rodríguez  de  Bivar  hijo  del  Cid ,  mozo  de  grandes  esperanzas, 
y  que  comenzaba  ya  á  seguir  la  huella  y  las  virtudes  de  su  pa- 
dre. 
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drc.  Su  cuerpo  enterraron  en  S.  Pedro  de  Cárdena,  y  allí  se 
muestra  su  lucillo.  Alfagio  el  Moro,  aunque  vencido  en  las 
dos  batallas  susodichas ,  no  acababa  de  sosegar  ;  antes  recogida 
mas  gente ,  rompió  otra  vez  por  tierras  de  Castilla  sin  reparar 
hasta  Medina  del  Campo,  pueblo  bien  conocido  y  principal. 
Salió  en  su  busca  Alvar  Yañcz  Minaya  deudo  del  Cid ,  persona 
de  valor  >  y  llegado  á  aquellas  partes  tuvo  con  él  un  encuen- 
tro en  que  tercera  vez  quedó  vencido  y  desbaratada  su  gente. 
108 x  Esto  pasó  el  año  de  Christo  mil  y  ochenta  y  dos;  en  el  qual 
año  *  D.  Ramón  Cabeza  de  estopa  Conde  de  Barcelona  cerca 
de  un  pueblo  llamado  Percha,  puesto  entre  Ostarlito  y  Giro- 


I  D.  Ranún  i-.::  fue  murrio  devotamente. 
El  Mongc  de  Ripóll  (  que  fue  muy  dócil  en 
admitir  cu  tu  historia  de  los  Condes  de  Bar- 
celona muchas  patrañas  que  corrían  en  el  vul- 
go de  su  nación  y  en  su  edad ,  que  fue  la 
de  fines  del  siglo  xiu  )  refirió  sin  tropezar 
la  fábula  de  la  muerte  alevosa  del  Conde  D. 
Ramón.  De  él  se  propagó  a  los  escritores 
Catalanes ,  y  no  la  desaprobó  el  exactísimo 
Zurita ,  pues  la  inxirió  en  sus  elegantes  In- 
dices y  Anales.  El  M.  Diago ,  cuya  diligen- 
cia en  registrar  los  archivos  fue  incompa- 
rable ,  es  el  primero  que  desengañó  dcste 
error  en  el  cap.  70.  del  lib.  n.  de  su  H'ut. 
ie  les  Cend.  dt  Bsrctl.  Siguióle  Pedro  Mantua- 
no  en  las  Advertencia  ¿  Mariana  pag.  1  1  8 . 
con  manifiesto  plagio ,  porque  se  valió  de 
los  mismos  documentos  queOiago,  sin  nom- 
brarle. Uno  y  otro  escritor  prueban  demos- 
trativamente que  D.Bcrenguer  Ramón  no  ma- 
tó á  su  hermano  D.  Ramón  ,  y  que  los  Ca- 
talanes no  1c  arrojaron  de  su  Condado ,  an- 
tes bien  que  por  algunos  años  fue  tutor  de 
su  sobrino  D.  Ramón.  Prueban  estos  dos 
puntos  con  varias  conjeturas  :  porque  en 
virtud  del  testamento  otorgado  por  D.  Be- 
renguer  Ramón ,  con  la  intervención  de  los 
Obispos  de  Barcelona  y  Girona  y  de  los  pri- 
meros Señores  del  Condado,  se  convinieron 
en  el  año  1077.  los  dos  hermanos  D.  Ra- 
món Cap  de  eitcpei  y  D.  Bcrcngucr  en  partirse 
de  buena  fe  el  estado  de  su  padre,  y  aun 
morar  cada  uno  h  mitad  del  ano  en  el  pa- 


na, 

lacio  de  Barcelona.  En  fuerza  de  este  conve- 
nio ambos  Principes  otorgaron  escrituras  por 
algunos  años  con  la  calidad  de  Condes  de  Bar 
celona.  Es  muy  probable  que  murió  á  trai- 
ción el  Conde  D.  Ramón  Cap  de  eitofei  en  el 
año  108  »•  dexando  un  hijo  de  poco  mas  de 
un  mes  de  su  muger  Doña  Mahalta  t  pero  no 
lo  es  que  su  hermano  D.  Berenguer  hubiese 
sido  el  agresor  ó  mandante,  y  mucho  menos 
que  fuese  despojado  del  estado  de  Barcelona*, 
pues  por  un  instrumento  que  se  halla  en  el 
archivo  de  esta  Ciudad,  consta  que  D.  Be- 
renguer hermano  del  difunto  tomó  pata  tiem- 
po de  once  años  la  tutela  y  cura  de  su  sobri- 
nito ,  juntamente  con  Bernardo  Guille m  de 
Queralt. Efectivamente  siete  año*  después  del 
asesinato  del  Conde  D.  Ramón  reconoció 
Arnaldo  Miró  la  qualidad  de  tutor  en  la  per- 
sona de  D.  Bcrcngucr  ,  según  parece  por  la 
escritura  que  produxo  Diago  con  fecha  del  a- 
fio  108*.  Añade  este  docto  escritor,  que 
aun  pudiera  ponerse  en  duda  el  asesinato  del 
Conde  D.  Ramón  ,  respeto  de  que  en  un  ins- 
trumento del  mismo  archivo  otorgado  en  el 
año  1 1  ¿o.  se  expresa  su  muerte  con  la  roí 
ebiit ,  que  significa  muerte  natural :  de  lo 
que  infiere  que  tuvo  tiempo  para  conocer 
sus  asesinos  >  y  consecuentemente  que  no  lo 
fue  su  hermano  ,  pues  en  tal  caso  no  hubiera 
sido  tutor  de  su  hijo.  Esto  con  la  unión  fra- 
ternal en  que  vivieron  ambos  hermanos  por 
mas  de  cinco  años,  convence  haberse  equivo- 
cado Marías,  y  los  escrit.  que  le  precedieron. 
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tía ,  fue  muerto  alevosamente.  Su  mismo  hermano  D.  Beréngucl 
le  paró  aquella  celada  yendo  camino  de  Girona ,  y  le  hizo  ma- 
tar. Estaba  mal  enojado  contra  el  después  que  su  padre ,  sin  em- 
bargo que  era  hijo  m?nor ,  se  le  antepuso  en  el  estado  de  Barcelo- 
na. Disimulólo  al  principio ,  y  mostró  sentimiento  por  la  muerte 
de  su  hermano  i  pero  como  quicr  que  semejantes  maldades  pocas 
veces  se  encubran ,  sabido  el  caso ,  cayó  en  aborrecimiento  de  la 
gente  tan  grande,  que  no  solo  no  alcanzó  lo  que  pretendía,  antes 
por  fuerza  le  privaron  de  lo  que  era  suyo.  Lo  que  le  quedó  de  la 
vida,  pasó  miserablemente  ,  pobre,  desterrado  y  vagabundo*  y 
aun  se  dice  que  de  repente  perdió  la  habla  en  Jerusalcm  ,  do  los 
años  adelante  fue  á  la  conquista  de  la  Tierra- santa,  y  allí  le  sobre- 
vino la  muerte.  El  cuerpo  de  D.  Ramón  sepultaron  en  la  Iglesia 
Mayor  de  Girona.  Sucedióle  D.  Ramón  A  maído  su  hijo  de  tan 

Í>oca  edad ,  que  aun  no  tenia  año  cumplido*  pero  fue  muy  seña- 
_ado  pof  el  largo  tiempo  que  gozó  de  aquel  estado,  igual  á  qual- 
quiera  de  sus  antepasados  por  la  grandeza  y  gloria  de  sus  ha- 
zañas *  demás  que  ensanchó  mucho  su  señorío  no  solo  con  la 
parte  que  quitaron  al  matador  de  su  padre,  sino  porque  en  su 
tiempo  faltaron  legítimos  descendientes  á  los  Condes  de  Urge!  y 
de  Besalií ,  por  donde  aquellos  estados  recayeron  en  el  como 
movientes  del  condado  de  Barcelona  y  feudos  suyos.  Y  aun 
en  la  parte  de  Francia  que  se  llamó  la  Galia  Narboncnsc  ,  se 
le  jjntó  los  años  adelante  el  condado  de  la  Proenza  por  via 
de  casamiento  y  en  dote ,  porque  casó  con  Doña  Aldonza ,  que 
otros  llaman  Doña  Dulce ,  hija  de  Gilberto  Conde  de  la  Proen- 
za. Dcste  matrimonio  nacieron  dos  hijos  D.  Ramón,  y  D.  Bc- 
renguel ,  y  tres  hijas :  la  una  dellas  se  llamó  Doña  Bcrengucla 
que  casó  con  D.  Alonso  el  Emperador :  los  nombres  de  las  otras 
dos  no  se  saben ,  mas  es  cierto  que  casaron  en  Francia  muy 
principalmente.  Tuvo  este  Principe  contienda  y  aun  guerra  muy 
reñida  con  Alonso  Conde  de  Tolosa,  Señor  muy  principal  y 
muy  vecino  á  su  estado  i  pero  después  de  largos  debates  se  con- 
certaron en  que  recíprocamente  se  prohijasen  el  uno  al  otro ,  ele 
tal  guisa  que  en  qualquier  tiempo  que  á  qualquiera  de  aquellas 
casas  faltase  sucesión ,  hobiesc  aquel  estado  el  otro  ó  sus  descen- 

dicn- 
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dientes.  Pero  esto  pasó  mucho  tiempo  adelante.  Volvamos  a  la 

guerra  de  Toledo  en  que  estábamos. 

CAPITULO.  XVI. 

COMO  SE  CANO  LA  CIUDAD  DE  TOLEDO* 

Las  continuas  correrías  y  entradas  que  los  fieles  hacian  por 
las  tierras  de  Toledo ,  las  talas ,  las  quemas ,  los  robos  traían  tan 
cansados  á  los  Moros  de  aquella  ciudad ,  que  no  sabian  que 
partido  tomar  ni  donde  acudir.  Los  Christianos  que  allí  mora- 
ban ,  alentados  cón  la  esperanza  de  la  libertad  no  cesaban  de 
solicitar  al  Rey  D.  Alonso  para  que  ,  juntadas  todas  sus  fuerzas, 
se  pusiese  sobre  aquella  ciudad.  Prometían  si  lo  hiciese,  de  a- 
brillc  luego  las  puercas  y  entregársela.  Las  fuerzas  de  los  nues- 
tros y  las  haciendas  estaban  gastadas ,  los  ánimos  cansados  de 
guerra  tan  larga.  Estas  dificultades  y  otras  muchas  que  se  re- 
presentaban ,  grandes  trabajos  y  peligros ,  venció  y  allanó  la 
constancia  del  Rey ,  y  el  deseo  que  todos  tenian  de  llevar  al 
cabo  aquella  conquista.  Hicicronse  nuevas  y  grandes  levas  de 
gente :  juntaron  los  pertrechos  y  municiones  necesarias  con  de- 
terminación de  no  desistir  ni  alzar  la  mano  hasta  tanto  que 
se  apoderasen  de  aquella  ciudad.  Su  asiento  y  aspereza  es  de 
tal  suerte,  que  para  cercarla  por  todas  partes  era  fuerza  divi- 
dir el  exército  en  diversas  esquadras  y  estancias,  y  que  para 
esto  el  numero  de  los  soldados  fuese  muy  crecido.  Es  muy  im- 
portante la  amistad  y  buena  correspondencia  entre  los  Prínci* 
pes  comarcanos :  grandes  efectos  se  hacen  quando  se  ligan  entre 
sí  y  se  ayudan ,  cosa  que  pocas  veces  sucede ,  como  se  vio  en 
esta  guerra.  Demás  de  los  Castellanos ,  Leoneses  ,  Vizcainos, 
Gallegos ,  Asturianos ,  todos  vasallos  del  Rey  D.  Alonso ,  1  a- 

cii- 

t  Atufaron  en  primer  lug*r  el  Re/  D.  Toledo ,  y  se  rindió  al  Rey  D.  Alonso  de 
Sambc.  No  está  fuera  de  duda  que  D.  Sao-  Castilla.  Mas  probable  es  que  hubiese  co- 
cho Ramírez  Rey  de  Aragón  hubiese  asúti-  viado  tropas  auxiliares  á  su  primo  par»  cstre- 
do  al  sitio  ife  Toledo  ;  porque  en  el  archi-  char  el  sitio  ,  como  lo  infieren  Bria  y  Abar* 
vo  del  Monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña  cons-  ca  del  documento  que  se  halla  en  el  citado 
ta  de  dos  donaciones  otorgadas  por  este  Prín-  Monasterio  ,  y  vertido  en  Castellano  exhi- 
cipe  á  dicha  casa  en  Abril  y  Mayo  del  año  bió  este  último  autor  en  el  tom.  j.  pag.  1 1  g. 
108  j.  al  mismo  tiempo  que  estaba  asediada    cap.  *. 
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elidieron  en  primer  lugar  el  Rey  D.  Sancho  de  Aragón  y  Na- 
varra con  golpe  de  gente:  así  mismo  socorros  de  Italia  y  de 
Alemana,  movidos  de  la  fama  desta  empresa  que  volaba  por 
todo  el  mundo.  De  los  Franceses  por  estar  mas  cerca  vino  ma- 
yor número:  gente  muy  alegre  y  animosa  para  tomar"  las  ar- 
mas ,  no  tan  sufridora  de  trabajos.  Mas  por  que  en  esta  y  o- 
tras  guerras  contra  los  Moros  sirvieron  muy  bien  ,  á  los  que 
dellos  se  quedaron  en  España  para  avecindarse  y  poblar  en  ella, 
los  Reyes  les  *  otorgaron  muchas  exenciones  y  franquezas  :  o- 
casion  según  yo  pienso ,  de  que  procedió  llamar  en  la  Len- 
gua castellana  comunmente  Francos  así  á  los  hombres  genero- 
sos ,  como  á  los  hidalgos  y  que  no  pagan  pechos :  lo  qual  todo 
se  saca  de  escrituras  antiguas  y  privilegios  que  por  estos  tiem- 
pos se  concedieron  á  los  ciudadanos  de  Toledo.  De  todas  es- 
tas gentes  y  naciones  se^  formó  un  campo  muy  grueso  que  sin 
dilación  marchó  la  vía  de  Toledo ,  muy  alegre  y  con  grandes 
esperanzas  de  dar  fin  á  aquella  demanda.  El  Rey  Moro  avisa- 
do del  intento  de  los  enemigos ,  de  sus  apercebimientos  y  apara- 
to ,  y  movido  del  peligro  que  le  amenazaba ,  se  aprestaba  para 
Tom.  III.  Zz  ha- 


t  Otorg.-.ron  muchai  exenciones.  De  loJ 
fueros  concedidos  á  los  pobladores  de  las 
ciudades  tomadas  á  los  Mahometanos  habla- 
re con  alguna  extensión  ca  orra  parte.  A- 
quí  solo  diré  que  el  humor  de  la  Caballería 
que  dominaba  generalmente  en  Europa  por 
aquellos  tiempos ,  y  el  nombre  de  guerra  de 
Religión  que  se  daba  i  qualquicra  empresa 
dirigida  contra  los  enemigos  de  la  nuestra, 
atraxo  á  España  muchos  Aventureros  ex- 
trangeros ,  que  después  de  concluidas  las 
campañas  haci.tn  asiento  en  ella ,  ó  se  es- 
tablecían para  hacer  el  comercio.  Illes- 
cas  y  sus  aldeas  a  seis  leguas  de  Toledo  se 
pobhron  de  Gascones ,  á  quienes  se  conce- 
dieron fueros  especiales:  lo  mismo  á  los 
Francos  que  se  avecindaron  en  Toledo.  Este 
Fuero  concedió  el  -Santo  Rey  D.  Fernan- 
do á  los  que  se  establecieron  en  Sevilla  :  y 
apenas  hay  pueblo  de  consideración  en  la 
corona  de  Castilla  que  no  tenga  calle  ó  bar- 
rio de  Francos.  Estos  extranjeros  domici- 
liados en  España  tuvieron  grande  mauejo 


é  influxo  en  los  negocios  de  aquellos  tiem- 
pos: ylosAA.dc  la  historia  Compostela- 
na  refieren  en  varias  ocasiones  las  revuelas 
que  causaron  en  los  estados  de  León  y  Ga- 
licia. Prevengo  que  los  Francos  no  eran  so- 
lamente los  Franceses ,  y  que  por  esta  voz 
se  denotaban  los  extrangeros  en  general ;  de 
lo  que  pudiera  dar  varias  pruebas.  Los  Fran- 
ceses que  por  lo  regular  se  avecindaban  en 
España  ,  no  eran  de  los  que  en  aquella  edad 
se  llamabsn  F,*ncot ,  sino  Aquitanos  y  Fro- 
\  erízales  :  porque  entonces  en  lo  que  se 
denominaba  Francia ,  solamente  se  comprc- 
hendian  las  provincias  que  se  extienden  des- 
de el  Loire  y  Ródano  ácia  Norte  y  Es- 
te i  y  en  la  Gascuña  y  Provenía ,  las  que 
se  dilaran  desde  los  Pirineos  hasta  dichos 
ríos.  Por  esto  la  Crónica  del  Emperador  D. 
Alonso  num.  i 8.  distingue  los  Piincipcs  y 
Señores  Franceses  que  asistieron  á  las  cor- 
tes de  León,  en  Condes  de  Caicuña /  Fr*n~ 
cía.  Ve nit  la  Hi  noria  de  Langtud.  tom.  II. 
pag.  y  1  7.  Palcog.  Esp.  pag.  300. 
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hacer  resistencia.  Tenia  soldados ,  vituallas  y  municiones :  faltá- 
bale el  mas  fuerte  baluarte >  que  es  el  amor  de  los  vasallos.  To- 
davía ,  aunque  no  ignoraba  esto  ,  tenia  confianza  de  poderse 
defender  por  la  fortaleza  y  sitio  natural  de  aquella  ciudad  ,  que 
es  en  demasía  alto  y  enriscado.  De  todas  partes  le  cercan  peñas 
muy  altas  y  barrancas,  por  medio  de  las  quales  con  grande 
maravilla  de  la  naturaleza  rompe  el  rio  Tajo  y  da  vuelca  á 
toda  la  ciudad  de  tal  suerte ,  que  por  tierra  dexa  sola  una  en- 
trada, para  ella  á  la  parte  del  Septentrión  y  del  Norte  de  subida 
empinada  y  agria,  y  que  está  fortificada  con  dos  murallas,  una 
por  lo  alto  y  otra  tirada  por  lo  mas  baxo.  Para  cercar  la  ciu- 
dad por  todas  partes  fue  necesario  dividir  la  gente  en  siete  es- 
quadrones  con  otras  tantas  estancias  que  fortificaron  á  ciertos 
espacios  á  propósito  de  cortar  todos  los  pasos ,  'que  ni  los  de 
dentro  saliesen ,  ni  les  entrasen  de  fuera  socorros  ni  vituallas. 
El  Rey  con  la  mayor  parte  de  la  gente  asentó  sus  reales ,  y 
los  fortificó  y  barreó  por  todas  partes  en  la  vega  que  se  tien- 
de á  las  haldas  del  monte  sobre  que  está  sentada  la  ciudad. 
Todos  asi  Moros  como  Christianos  mostraban  grande  ánimo  y 
deseo  de  venir  á  las  manos.  Cerca  de  los  muros  se  trabaron 
algunas  escaramuzas  en  que  no  sucedió  cosa  señalada  que  sea 
de  contar :  solo  se  echaba  de  ver  que  los  Moros  en  la  pelea 
de  á  pie  no  igualaban  á  los  Christianos  en  la  ligereza,  fuer- 
zas y  ánimo ,  mas  en  las  escaramuzas  á  caballo  les  hacían  ven- 
taja en  la  destreza  que  tenian  por  larga  costumbre  de  acometer 
y  retirarse ,  volver  y  revolver  sus  caballos  para  desordenar  los 
contrarios.  Levantaron  los  nuestros  torres  de  madera ,  hicieron 
trabucos,  otras  máquinas  y  ingenios  para  batir  y  arrimarse  á 
la  muralla,  y  con  picos  y  palancas  abrir  enrrada.  La  diligen- 
cia era  grande ,  los  ingenios  dado  que  ponian  espanto ,  y  ha- 
dan maravillar  á  los  Moros  por  no  estar  acostumbrados  á  ver 
semejanres  máquinas ,  no  eran  de  provecho  alguno »  porque  si 
bien  derribaron  alguna  parte  del  muro ,  la  subida  era  muy  agria, 
las  calles  estrechas,  los  edificios  altos  y  muchos  que  la  defen- 
dían. El  cerco  con  tanto  iba  á  la  larga,  y  por  el  poco  pro- 
greso que  se  hacia,  se  cansaban  los  Christianos  de  suerte  que 
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deseaban  tomar  algún  asiento  para  levantar  el  cerco  sin  perder 
reputación.    Apretábalos  la  falta  que  padecian  de  todo  ,  que 
por  estar  la  tierra  talada  y  alzados  los  mantenimientos  eran  for- 
zados proveerse  de  muy  lejos  de  vituallas  para  los  hombres  y 
forrage  para  los  caballos.  Los  calores  del  verano  comenzaban: 
por  la  qual  causa  y  por  el  mucho  trabajo  y  poco  mantenimien- 
to ,  como  es  ordinario  ,  picaban  enfermedades  de  que  moria 
mucha  gente.  Estaban  en  este  aprieto ,  quando  S.  Isidro  se  apa- 
reció entre  sueños  á  Cypriano  Obispo  de  León ,  y  con  semblan- 
te ledo  y  grave  y  lleno  de  magestad  le  avisó  no  alzasen  el  cer- 
co ,  que  dentro  de  quince  dias  saldrian  con  la  empresa ,  por- 
que Dios  tenia  escogida  aquella  ciudad  para  que  fuese  asiento 
y  silla  de  su  gloria  y  de  su  servicio.  Acudió  el  Obispo  al  Rey, 
dióle  parte  de  aquella  visión  tan  señalada :  con  que  los  solda- 
dos se  animaron  para  pasar  qualquier  mengua  y  trabajo  por 
esperanzas  tan  ciertas  <jue  les  daban  de  la  victoria.  Era  así  que 
los  cercados  padecian  a  la  misma  sazón  mayor  necesidad  y  fal- 
ta de  todo,  tanto  que  se  sustentaban  de  jumentos  y  otras  co- 
sas sucias  por  tener  consumidas  las  vituallas  ;  hallábanse  final- 
mente en  lo  ultimo  de  la  miseria  y  necesidad :  ellos  flacos  y 
cansados,  los  enemigos  pujantes,  que  ni  escusaban  trabajo  ni 
temian  de  ponerse  á  qualquier  riesgo.  Acordaron  persuadir  al 
Rey  Moro  tratase  de  conciertos.  Apellidáronse  los  ciudadanos 
unos  á  otros  y  de  tropel  entraron  por  la  casa  Real,  y  con 
grandes  alaridos  requieren  al  Rey  Moro  ponga  fin  á  trabajos 
y  cuitas  tan  grandes  antes  que  todos  juntos  pereciesen  y  se 
consumiesen  de  pena,  tristeza  y  necesidad.  Alteróse  el  Rey 
Moro  con  aquella  demanda  y  vocería  de  los  suyos ,  que  mas 
parecia  motin  y  fuerza.  Sosegóse  empero ,  y  hablóles  en  esta 
sustancia :  »*  Bueno  es  el  nombre  de  la  paz ,  sus  frutos  gusto- 
» sos  y  saludables , ,  pero  advertid  so  color  de  paz  no  nos  haga- 
»*  mos  esclavos.  A  la  paz  acompañan  el  reposo  y  la  libertad :  la 
»» servidumbre  es  el  mayor  de  los  males ,  y  que  se  debe  recha- 
vt  zar  con  todo  cuidado  con  las  armas  y  con  la  vida ,  si  fuere 
>*  necesario.  Gran  mengua  y  muestra  de  flaqueza  no  poder  su- 
m  frir  la  necesidad  y  falta  por  un  poco  de  tiempo.  Mas  fácil  co- 
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»sa  es  hallar  quien  se  ofrezca  á  la  muerte  y  á  perder  la  li- 
»» bertad ,  que  quien  sufra  la  hambre.  Yo  os  aseguro  que  si  os 
» entretenéis  por  pocos  dias  y  no  desmayáis ,  que  saldréis  des- 
r>  te  aprieto  >  ca  los  enemigos  forzosamente  se  irán ,  pues  pade- 
>♦  cen  no  menos  necesidad  que  vos ,  y  por  ella  y  otras  inco- 
»» modidades  cada  dia  se  les  desbandan  los  soldados  y  se  les  van. 
>»  Ademas  que  muy  en  breve  nos  acudirán  socorros  de  los  nues- 
» tros  que  cuidan  grandemente  de  nuestro  trabajo,  u  No  se  quie- 
taron los  Moros  con  aquellas  razones :  el  semblante  no  se  con- 
formaba con  las  esperanzas  que  daba.  Parecia  usarian  de  fuerza, 
y  que  todos  juntos,  sino  otorgaba  con  ellos,  irian  á  abrir  ai 
enemigo  las  puertas  de  la  ciudad.  Grande  aprieto  y  congoja: 
por  la  qual  forzado  el  Moro  vino  en  que  se  tratase  de  con- 
ciertos ,  como  lo  pedian  sus  vasallos.  Salieron  comisarios  de  la 
ciudad  ,  que  dado  que  afligidos  y  humildes,  en  presencia  del 
Rey  D.  Alonso  le  representaron  sus  quejas :  acusáronle  el  jura- 
mento que  les  hizo,  la  palabra  que  les  dio,  la  amistad  que 
asento  con  ellos ,  y  las  buenas  obras  que  en  tiempo  de  su  ne- 
cesidad recibió  de  aquella  ciudad  y  de  sus  moradores :  después 
desto  le  dixeron  que  si  bien  entendian  no  era  menor  la  falta 
que  padecian  en  los  reales ,  que  dentro  de  la  ciudad ,  todavía 
vendrian  en  hacer  algún  concierto  como  fuese  tolerable ,  hasta 
pagar  las  parias  y  tributo  que  se  asentase.  A  esto  respondió  el 
Rey ,  que  fue  tiempo  en  que  se  pudiera  tratar  de  medios :  que 
al  presente  las  cosas  estaban  en  termino  que  á  menos  de  en- 
tregarle la  ciudad ,  no  daria  oidos  á  concierto  ninguno.  Sobre 
esto  fueron  y  vinieron  diversas  veces,  en  que  se  gastaron  al- 
gunos dias.  La  falta  crecia  en  la  ciudad ,  y  la  hambre  que  de 
cada  dia  era  mayor.  Los  nuestros  estaban  animados  de  antes, 
y  de  nuevo  más  porque  los  enemigos  fueron  los  primeros  a 
tratar  de  concierto.  Finalmente  los  Moros  vinieron  en  rendir 
la  ciudad  con  las  condiciones  siguientes:  el  alcázar,  las  puer- 
tas de  la  ciudad  ,  las  puentes  ,  la  huerta  del  Rey  (  heredad 
muy  fresca  á  la  ribera  del  rio  Tajo)  se  entreguen  al  Rey  D. 
Alonso:  el  Rey  Moro  se  vaya  libre  á  la  ciudad  de  Valencia 
ó  donde  el  mas  quisiere :  la  misma  libertad  tengan  los  Moros 
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que  le  quisieren  acompañar,  y  lleven  consigo  sus  haciendas  y 
menage :  á  los  que  se  quedaren  en  la  ciudad ,  no  les  quiten 
sus  haciendas  y  heredades ,  y  la  mezquita  mayor  quede  en  su 
poder  para  hacer  en  ella  sus  ceremonias :  no  íes  puedan  poner 
mas  tributos  de  los  que  pagaban  antes  á  sus  Reyes :  los  jueces 
para  que  los  gobiernen  conforme  á  sus  fueros  y  leyes,  sean 
de  su  misma  nación ,  y  no  de  otra.  Hiciéronse  los  juramentos 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  como  se  acostumbra  en  casos  se- 
mejantes ,  y  para  seguridad  se  entregaron  por  rehenes  personas 
principales  Moros  y  Christianos.  Hecho  esto  y  tomado  este  asien- 
to en  la  forma  susodicha,  el  Rey  D.  Alonso  alegre  quanto  se 
puede  pensar  por  ver  concluida  aquella  empresa  y  ganada  ciu- 
dad tan  principal ,  acompañado  de  los  suyos  á  manera  de  trium- 
phador  hizo  su  entrada ,  y  se  fue  á  apear  al  alcázar  á  veinte 
y  cinco  de  Mayo  dia  de  S.  Urban  Papa  y  mártir  el  año  que 
se  contaba  de  nuestra  salvación  de  mil  y  ochenta  y  cinco.  1085 
Alg  mos  deste  cuento  *  quitan  dos  años  por  escrituras  antiguas 
y  privilegios  Reales ,  en  que  por  aquel  tiempo  el  Rey  D.  Alon- 
so se  llamaba  Rey  de  Toledo.  *  Lo  cierto  es  que  aquella  ciu- 
dad estuvo  en  poder  de  Moros  por  espacio  como  de  trecien- 
tos 

I  Algunot  de  ene  cuente.  El  P.  Moret  año  empezó  en  dicho  dia  18.  de  Abril :  tie- 
lib.  xv.  c.  t.  Iet.  H.  de  los  Anal,  de  Nav.  ne  jo.  dias ,  y  el  if.  de  Mayo  de  dicho 
intenta  probar  que  Toledo  fue  conquistada  año  concurrió  con  el  18.  de  Moharram; 
en  el  año  1084.  Y  á  la  verdad  no  son  des-  de  modo  que  están  conformes  las  historias 
preciables  las  pruebas  que  dá  s  y  merece-  de  los  Arabes  con  los  documentos  y  me- 
rian  nuestro  asenso  ,  si  otras  de  mayor  pe-    morías  Christianas. 

so  110  justificasen  haber  ocupado  aquella  4  Lo  cierto  tt.  Mariana  no  vió  la  es- 
cindid el  Rey  D.Alonso  en  ij.de  Mayo  entura  original  Gótica  ya  citada  ,  fecha  en 
de  ro8r.  Los  mismos  mes  y  año  se  acre-  18.  de  Dcciembre  de  la  Era  1114.  (de 
ditan  por  las  memorias  de  los  Mahomcta-  Cliristo  io8¿.)quecs  el  privilegio  de  do- 
nos  guardadas  en  el  Real  monasterio  del  nación  que  el  Rey  Don  Alonso  VI.  coa- 
Escorial  ,  que  d¡ó  i  conocer  Don  Miguel  quistador  de  Toledo  otorgó  para  la  res- 
Casiri  s  pues  en  la  del  Sevillano  Abu  Ba-  tauracion  (  ó  renovación  por  derecho  de 
ker  que  cita  en  la  pag.  ijí.  col.  1.  tom.  postlimiaio  autorizado  por  los  cánones  de 
ic.  se  coloca  la  pérdida  de  Toledo  en  el  la  Iglesia  de  España )  de  la  Iglesia  de  la 
mes  de  Moharram  de  la  Egira  478.  Lo  misma  ciudad,  en  el  qual  con  letras  nu- 
mismo  se  deduce  del  Suplemento  del  Ma-  merales  claras  dice  el  Rey  haberla  posei- 
llorquin  Alhomaidi  citado  á  la  pag.  no.  col.  dolos  Moros  por  espacio  de  \i6-  años. 
1.  La  Egin  478.  comenzó  en  el  día  18.  Muestro  Autor  al  parecer  se  gobernó  por 
de  Abril  del  1085.  El  mes  de  Moharram  la  expresión  de  la  bula  que  el  Papa  Ur- 
ea el  primero  de  los  A/abes ,  y  en  aquel  baño  II.  dirigió  al  Arzobispo  Don  Bernar- 
do 
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tos  y  sesenta  y  nueve  años ,  *  en  que  por  ser  los  Moros  poco 
curiosos  en  su  manera  de  edificar  y  en  rodo  genero  de  pri- 
mor perdió  mucho  de  su  lustre  y  hermosura  antigua.  Las  ca- 
lles angostas  y  torcidas ,  los  edificios  y  casas  mal  trazadas ,  hasta 
el  mismo  palacio  Real  era  de  tapiería ,  que  estaba  situado  en 
la  parte  en  que  al  presente  un  hospital  muy  principal  que  los 
años  pasados  se  levanró  y  fundó  á  costa  de  D.  Pero  González  de 
Mendoza  Cardenal  de  España,  Arzobispo  de  Toledo.  La  mezquita 
mayor  estaba  en  medio  de  la  ciudad  en  un  sitio  que  va  un  po- 
co cuesta  abaxo ,  de  edificio  por  entonces  ni  grande  ni  hermoso: 
poco  adelanrc  la  consagraron  en  Iglesia ,  y  después  desde  los  ci- 
mientos la  labraron  muy  hermosa  y  muy  ancha.  La  fama  desta 
victoria  se  derramó  luego  por  todo  el  mundo ,  que  fue  muy  ale- 
gre para  todos  los  Christianos  por  haber  quitado  á  los  Moros 
aquella  plaza ,  que  era  como  un  baluarte  muy  fuerte  de  todo  lo 
que  poscian  en  España.  Acudieron  Embaxadores  de  todas  partes 
á  dar  el  parabién  y  alegrarse  con  el  Rey  así  por  lo  hecho ,  co- 
mo por  la  esperanza  que  se  mostraba  de  concluir  con  todo  lo 
demás  que  quedaba  por  ganar.  Partióse  el  Rey  Moro  confor- 
me al  asiento  que  se  tomó ,  acompañado  de  soldados  para  Va- 
lencia que  era  suya,  en  que  conservó  el  nombre  de  Rey.  Por 
otra  parte  diversas  compañias  de  soldados  por  orden  de  su  Rey 
se  derramaron  por  toda  la  comarca  y  rcyno  de  Toledo  para 
allanar  lo  que  restaba  ,  que  les  fue  muy  fácil  por  estar  los 
Moros  amedrentados ,  y  por  ver  que  perdida  aquella  ciudad  ran 
principal ,  no  se  podian  conservar.  Ganaron  pues  muchas  vi- 
llas y  lugares:  los  de  mas  cuenta  fueron  Maqueda,  Escalona, 
Illcscas ,  Talavera ,  Guadalaxara  ,  Mora  ,  Consuegra  ,  Madrid, 
Berlanga ,  Buytrago,  Mcdinaccli,  Coria,  pueblos  muchos  de- 
ltas 

a  En  la  Edición  del  año  13.  se  añade  :  Juliano  dice  trecientos  y 
sesenta  y  seis  ,  y  que  los  Motos  la  tomaron  año  de  setecientos  y  diez 
y  nueve  el  mismo  día  de  S.  Urban. 

do  declarándole  Primado  t  pues  en  ella  se  de  los  Mahometanos ,  y  del  de  7 1 9  »  en 
dice  que  por  q**si  )  70.  años  careció  de  que  estos  la  ocuparon  ,  destruido  el  Impe- 
csta  dignidad  la  Iglesia  de  Toledo.  El  Pa-  rio  de  los  Godos  ,  como  largamente  prue- 
dra  Román  de  la  Higuera  fue  el  que  hizo  ba  ci  Marques  de  Mondejar  en  las  Disert. 
hablar  á  Juliano  en  el  cómputo  de  los  \  6f.  Eclcsiast.  tom.  I.  pag.  14. 
años  que  estuvo  Toledo  cautiva  en  poder 
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líos  antiguos ,  y  que  estaban  cerca  de  Toledo ,  fuertes  y  de 
campiña  fresca ,  en  que  se  dan  muy  bien  toda  suerte  de  mic- 
scs  y  frutales.  Los  Moros  de  Toledo  unos  acompañaron  á  su 
Rey,  los  mas  se  quedaron  en  sus  casas.  El  número  era  gran- 
de, y  por  consiguiente  el  peligro  de  que  con  alguna  ocasión 
se  levantasen  ,  que  fuera  nuevo  y  notable  daño.  Para  evitar 
este  inconveniente  acordó  el  Rey  hacer  allí  su  asiento  de  pro- 
pósito ,  sin  mudar  la  Corte  hasta  tanto  que  se  poblase  bien  de 
Christianos,  y  que  con  nuevos  reparos  quedase  bastantemente 
fortificada  y  segura,  s  Convidó  por  sus  edictos  á  todos  los  que 
quisiesen  venir  á  poblar ,  con  casas  y  posesiones :  con  esto  acu- 
dió gran  gente  para  hacer  asiento  en  aquella  ciudad.  '  Entre 
los  demás  nuevos  moradores  cuentan  á  D.  Pedro  Griego  de 
nación ,  de  la  casa  y  sangre  de  los  Paleólogos  ,  familia  Im- 
perial en  Constantinopla  ,  del  qual  refieren  se  halló  en  este 
cerco  ,  y  que  el  Rey  en  recompensa  de  sus  servicios  después 
de  ganada  la  ciudad  le  heredó  en  ella ,  y  dió  casas  y  here- 
dades con  que  pasase.  Dcste  caballero  se  precian  descender 
los  de  la  casa  de  Toledo ,  gente  muy  noble  y  poderosa  en 
estados  y  aliados.  Hijo  deste  D.  Pedro  fue  Ulan  Pcrcz ,  nieto 
Pedro  lllan  ,  biznieto  Estevan  Ulan  ,  cuyo  retrato  á  caballo 
se  vec  pintado  en  lo  alto  de  la  bóveda  de  la  Iglesia  Mayor 
detras  de  la  capilla  y  altar  más  principal.  D.  Estevan  fue  pa- 
dre de  D.  Juan  y  abuelo  de  D.  Gonzalo,  aquel  cuyo  sepul- 
cro muy  señalado  y  conocido  se  vce  en  la  Parroquia  de  S. 
Román.  Añaden  que  desde  este  tiempo  se  comenzó  á  llamar 

así 

<  Convidó  por  sus  edhiei.  Siempre  por  Us  mos :  porque  en  este  tiempo  no  reynaban 
Reyes  de  E¡paña  ha  t'ido  tita  Ciudad  (  de  To-  aun  en  Constantinopla  los  Paleólogos  ,  sino 
ledo  )  mur  privilegiada  y  respetada  ;  por  ¡o  los  Comnenos  ,  y  Alcxio  que  fue  el  pri- 
stual  vinieron  entre  las  gentes  por  proverbio a  que-  mero  de  la  familia  que  ocupó  el  Trono,  dió 
¡los  metros  castellanos:  principio  á  su  imperio  en  i.  de  Abril  de 

la  Indicción  iv.  que  concurrió  con  el  año 
Toledo  la  realeza,  io8i.  GarÍbay  lib.  xi.  cap.  17.7a  dudó; 

alcázar  de  Emperadores,  y  lo  mas  corriente  es  que  la  nobilísima  fa- 

donde  Grandes  y  Señores  milia  de  Toledo  es  de  origen  Muzárabe ,  es- 

todos  viven  con  franqueza.         to  es  ,  de  aquellos  Christianos  Godos  ,  ó 
Garibay  ¡ib.  m.  pag.  €10.  cap.  ti.  antiquísimos  Toledanos    que  mantuvieron 

6  Entre  los  demks  nuevos  moradores.  Es-  constantemente  la  religión  de  sus  padres  ba- 
ta noticia  carece  de  la  seguridad  que  desea-    *o  el  dominio  de  los 
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así  el  barrio  del  Rey  en  Toledo  á  causa  que  á  los  nuevos  mo- 
radores que  acudían  á  poblar,  señaló  el  Rey  aquella  parte  de 
la  ciudad  para  su  morada.  Diósc  otrosí  principio  á  la  fábrica 
de  un  nuevo  alcázar  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad ,  todo  á  pro- 
pósito de  enfrenar  á  los  Moros  que  no  se  desmandasen.  De- 
mas  dcsto  se  halla  que  el  Rey  D.  Alonso  en  adelante  se  co- 
menzó á  intitular  Emperador :  si  con  razón  6  sin  ella ,  no  hay 
para  que  disputallo.  Hallábase  sin  duda  muy  ufano  con  aquel 
nuevo  rcyno  que  conquistara  ,  y  como  se  via  Señor  de  la  mayor 
parte  de  España ,  y  el  Rey  de  Aragón  y  otros  Reyes  Moros 
tributarios  ,  ningún  título  le  parecia  demasiada  Destemplóse- 
le  aquel  contento  por  la  muerte  de  la  Infanta  Doña  Urraca 
que  finó  por  este  tiempo  ,  y  él  la  tenia  en  lugar  de  madre 
porque  sus  virtudes  y  prudencia  lo  merecian  ,  demás  que  su 
padre  se  la  dexó  mucho  encomendada,  i  Quedaba  la  otra  her- 
mana Doña  Elvira ,  que  el  mismo  casó  con  el  Conde  de  Ca- 
bra. La  causa  deste  casamiento  fue  cierta  palabra  áspera  que 
le  dixo,  y  para  aplacalle  y  que  no  se  levantase  a'gun  albo- 
roto, acordó  casarle  con  su  misma  hermana.  Así  lo  cuenta  la 
Hisroria  general  que  anda  en  nombre  del  Rey  D.  Alonso  el 
Sabio.  8 


7  gvedtba  Ij  etra  htrmtns  D»üj  Elvi- 
ra. Doña  Urraca  que  en  las  escritura*  y 
privilegios  se  llamaba  hija  de  los  Reyes  Don 
Fernando  y  Doña  Sancha  ,  se  halla  confir- 
mando hasta  el  año  t 100.  como  justificó  el 
P.  Escalona  en  la  Huí.  de  Sabag.  pag.  90. 
num.  ?.  Saitdoval  pone  el  epitafio  Je  su  se- 
pulcro en  los  Cinc.  Rcj.  pag.  $1,  conforme 
al  qual  falleció  Doña  Urraca  en  la  Era 
1139.  que  corresponde  al  año  de  Christo 
11 01.  con  que  es  falso  que  muriese  in- 
mediatamente  á  la  toma  de  Toledo  acaeci- 
da en  el  de  lollt.  También  puede  dudar- 
se de  que  Doña  Elvira  hubiese  sido  casa- 
da con  el  Conde  de  Cabra  j  pues  según 
muestra  ci  citado  autor ,  esta  Infanta  se 


CA- 

hallaba  en  el  monasterio  de  San  Pclayo  de 
Oviedo  en  el  año  107+.  Esta  Señora  con- 
firmo varias  escrituras  hasta  el  año  ioy?. 
y  en  ninguna  se  caracterizó  con  el  título 
de  muger  del  Conde  de  Ctlra  ,  al  mo  lo  que 
sus  sobrinas  las  Infintas  y  después  Rey- 
nas  Doña  Urraca  ,  y  Doña  Teresa  firma- 
ban ,  la  primera  con  la  qualidad  de  mugir 
del  Conde  Don  Ramón  que  reynaba  en 
Galicia  ,  y  la  otra  con  la  He  muger  de  En- 
rique Conde  de  Portugal  De  modo  que 
las  Princeps  Doña  Urraca  y  Doña  Elvira 
se  conservaron  vírgenes  ,  y  acaso  consagra- 
das á  Dios  ,  como  parece  por  las  alaban- 
zas  que  las  dan  en  sus  respectivos  epitafios, 
g  P*rt.¿,.fu  U  fin*  de  7<>/«k.MARLANA. 
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CAPITULO  XVII. 

COMO  D.  BERNARDO  FUE  ELEGIDO  POR  ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Ninguna  cosa  mas  deseaba  el  Rey  que  volver  en  su  antiguo 
luscre  y  resplandor,  y  honrar  de  codas  maneras  aquella  no- 
bilísima ciudad  ,  columna  que  era  de  España ,  y  alcázar  en 
otro  tiempo  de  santidad ,  y  silla  del  imperio  de  los  Godos. 
Comenzó  luego  á  dar  muestras  que  quería  poner  Arzobispo  en 
ella  ,  sin  el  qual  estuvo  tantos  años  por  la  curbacion  de  los 
tiempos.  Al  principio  no  puso  mucha  fuerza ,  porque  los  Mo- 
ros aun  no  bien  domados  io  contradecian.  Pasado  mas  de  un 
año  ,  ya  que  muchos  Christianos  moraban  en  la  ciudad  ,  y 
de  los  Moros  se  tenia  mas  noticia  de  quales  se  debian  temer, 
y  de  quales  se  podian  fiar  i  para  hacerlo  con  mas  autoridad, 
y  que  los  Moros  tuviesen  menos  lugar  de  alborotarse ,  procu- 
ró se  celebrase  Concilio:  los  Grandes  y  los  Obispos  se  junta- 
ron á  diez  y  ocho  de  Diciembre  año  de  mil  y  ochenta  y  seis.  io3  6 
En  aquella  junta  lo  primero  dieron  gracias  á  la  divina  bon- 
dad ,  por  cuyo  favor  la  Christiandad  recobró  tan  principal 
ciudad.  Cada  uno  según  el  ftaudal  que  tenia,  autoridad  y  clo- 
qüencia ,  lo  encarecía  con  las  mayores  palabras  que  podía.  Lue- 
go se  trató  de  elegir  Arzobispo  de  Toledo.  Salió  por  voto  de 
todos  nombrado  D.  Bernardo  Abad  que  era  de  Sahagun  ,  hombre 
de  muy  buenas  costumbres  y  suaves ,  de  muy  buen  ingenio  ,  de 
doctrina  aventajada ,  entereza  y  rectitud  probada  en  muchas  co- 
sas,  y  en  quien  resplandecía  un  exemplo  y  dechado  de  la  virtud 
antigua.  Esto  fue  causa  de  ganar  las  voluntades  de  todos  para  que 
quisiesen  por  su  Prelado  á  un  hombre  extrangero ,  nacido  en  Fran- 
cia. Pasa  el  rio  Garona  por  la  ciudad  de  A  agen  en  Aquitania  hoy 
Guiena  :  cerca  desta  ciudad  está  un  pueblo  llamado  Salvitat. 
Destc  pueblo  fue  natural  D.  Bernardo ,  nacido  de  noble  lina- 
ge  :  su  padre  se  llamaba  Guillermo  ,  su  madre  Ncymiro ,  per- 
sonas tan  pias ,  que  ambos  según  que  se  saca  de  memorias  de 
la  Iglesia  de  Toledo ,  acabaron  sus  dias  en  religión.  El  hijo 
en  su  mocedad  anduvo  en  la  guerra  :  ya  que  era  de  mas  edad, 
Tom.  III.  Aaa  en- 
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eneró  en  el  monesterio  de  S.  Aurancio  Auxitano  ó  de  Aux. 
Allí  tomó  el  habito  y  cogulla  con  gran  deseo  que  tenia  de 
la  perfección.  Parece  que  aquel  monesterio  era  de  Cluniacenscsi 
porque  de  allí  le  llamó  Hugo  Abad  Cluniaccnse ,  y  por  el 
mismo  fue  enviado  á  España  al  Rey  D.  Alonso  para  que  re- 
formase con  nuevos  estatutos  y  leyes  el  monesterio  de  Saha- 
gun ,  que  pretendía  el  Rey  hacer  cabeza  de  los  demás  mones- 
terios  de  Benitos  de  sus  reynos.  Por  esta  causa  pidió  á  Hugo 
le  enviase  un  varón  á  propósito  desde  Francia;  y  como  fue* 
se  enviado  D.  Bernardo,  tomó  cargo  de  aquel  monesterio,  y 
fue  en  él  Abad  algún  tiempo.  Dende  subió  á  la  dignidad  am- 
plísima de  Arzobispo  de  Toledo  >  y  para  que  tuviese  mas  autori- 
dad j  porque  tanto  es  uno  honrado  y  tenido  quanto  tiene  de 
mando  y  hacienda  (la  dignidad  y  oficio  sin  fuerzas  se  suele 
tener  en  poco)  hizo  el  Rey  donación  á  la  Iglesia  de  Toledo 
de  castillos,  villas  y  aldeas  en  gran  número,  que  fue  el  pos- 
trero acto  del  Concilio  ya  dicho.  Diólc  la  villa  de  Brihuega, 
que  fue  del  Rey  D.  Alonso  en  el  tiempo  de  su  destierro  por 
donación  que  el  Rey  Moro  le  hizo  della,  á  Rodillas,  Cana- 
les, Cavañas,  Coveja,  Barciles,  Alcolea ,  Melgar ,  Almonacir, 
Alpobrcga  :  asilo  escribe  D.  Rod|rigo.  La  Historia  del  Rey  D. 
Alonso  el  Sabio  añade  á  Alcalá  y  Talavera ,  las  quales  dice 
que  dio  con  lo  demás  al  Arzobispo  i  pero  los  mas  doctos  tie- 
nen esto  por  falso.  Destos  pueblos  algunos  son  conocidos,  de 
otros  ni  aun  los  nombres  quedan  :  todo  lo  consume  y  hace 
olvidar  la  antigüedad.  Yo  no  quise  ponerme  á  adivinar  los  sitios 
y  rastros  de  cada  uno  destos  pueblos ,  ni  tenia  espacio  pa- 
ra averiguallo.  Hizo  otrosí  donación  el  Rey  á  la  Iglesia  de 
Toledo  de  muchas  huertas,  molinos,  casas  en  gran  número  y 
tiendas  para  que  con  la  renta  que  destas  posesiones  se  sacase, 
se  sustentasen  los  Sacerdotes  y  ministros  de  la  Iglesia  Mayor. 
Asi  por  memoria  de  todo  esto  le  hacen  en  ella  al  Rey  D.  Alon- 
so cada  año  un  aniversario.  *  Hecho  esto ,  se  acabó  y  despidió 
el  Concilio.  El  Rey  dado  que  hobo  orden  en  las  cosas  de  la 
ciudad,  se  partió  para  León  por  respetos  que  á  ello  le  forzaban. 

La 

a    En  Ja  Edición  del  año  17.  se  añade  :  Por  el  mes  de  Junio/ 
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La  Reyna  D.  Constanza  y  el  nuevo  Arzobispo  de  Toledo  que- 
daron en  la  ciudad  con  gence  de  guarnición.  Los  Christianos 
eran  muy  pocos  en  comparación  de  los  Moros ,  si  bien  para  el 
poco  tiempo  eran  hartos.  Parecía  con  estos  apercebimientos  y 
recado  quedaba  la  ciudad  segura  para  todo  lo  que  podía  su- 
ceder. Lo  que  prudentemente  quedaba  dispuesto ,  la  temcrÍ7 
dad  digamos  del  nuevo  Prelado  ó  imprudencia ,  ó  lo  uno  y  lo 
otro ,  por  lo  menos  su  demasiada  priesa  lo  desconcertó ,  y  puso 
la  ciudad  en  condición  de  perderse.  La  silla  del  Arzobispo  por 
entonces  estaba  en  la  Iglesia  de  nuestra  Señora  que  agora  es 
monesterio  del  Carmen ,  como  han  averiguado  personas  curio- 
sas. Los  Moros  tenian  la  Iglesia  Mayor,  y  en  ella  hacian  las 
ceremonias  de  su  ley.  Parecía  mengua  y  afrentoso  para  los  Chris- 
tianos y  cosa  fea,  que  en  una  ciudad  ganada  de  Moros  los  ene- 
migos poseyesen  la  mejor  Iglesia ,  y  de  mas  autoridad  ,  y  los 
Christianos  la  peor.  Lo  que  alguna  buena  ocasión  hiciera  fá- 
cil ,  por  la  priesa  de  D.  Bernardo  se  hobiera  de  desbaratar.  Co- 
municado el  negocio  con  la  Reyna ,  determina  con  un  esqua- 
dron  de  soldados  tomarles  una  noche  su  mezquita.  Los  carpin- 
teros que  iban  con  los  soldados ,  abatieron  las  puertas :  después 
los  peones  limpiaron  el  templo  y  quitaron  todo  lo  que  allí 
había  de  los  Moros :  hiciéronse  alares  á  la  manera  de  los  Chris- 
tianos: en  la  torre  pusieron  una  campana,  con  el  son  llama' 
ron  al  pueblo ,  y  le  convocaron  para  que  se  hallase  á  los  Ofi- 
cios divinos.  Alborotáronse  los  bárbaros  con  esta  novedad,  y 
por  la  mengua  de  su  religión  y  ritos  de  su  secta  furiosos ,  ape- 
nas se  pudieron  enfrenar  de  no  tomar  las  armas  y  con  ellas  ven- 
gar aquel  agravio  tan  grande.  Día  fuera  aquel  triste  y  aciago, 
si  Nuestro  Señor  Dios  no  estorbara  el  daño  que  los  Moros  pu- 
dieran hacer,  porque  eran  muchos  más  que  los  fíeles.  Entre- 
tuviéronse por  pensar  que  aquello  se  había  hecho  sin  que  el 
Rey  lo  supiese :  esto  les  era  algún  consuelo  y  alivio  i  unos  se 
refrenaron  con  esperanza  que  serían  vengados ,  otros  por  no 
ponerse  á  riesgo  si  venían  á  las  manos.  Al  Rey  luego  que  su- 
po el  caso,  le  peso  mucho  que  el  Arzobispo  con  su  demasiada 
priesa  hobicsc  quebrantado  el  asiento  puesto  con  los  Moros ,  y 

Aaa  i  he- 
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hecho  poco  caso  de  su  fe  y  palabra  Real.  Representábasele 
quanro  peligro  podían  correr  las  cosas  por  estar  tan  enojados 
los  Moros :  temía  no  sucediese  algún  daño  á  la  ciudad.  Ponía- 
sele  delante  la  inconstancia  de  las  cosas  del  mundo ,  quan  pres- 
to se  mudan  en  contrario.  Vino  muy  de  priesa  á  Toledo  y 
con  tanta  velocidad,  que  desde  el  monesterio  de  Sahagun  do 
estaba ,  y  donde  recibió  la  nueva  de  lo  que  pasaba ,  se  puso 
en  tres  dias  en  Toledo  mal  enojado  en  gran  manera :  hacia  gran- 
des amenazas  contra  el  Arzobispo  y  contra  la  Reyna,  no  ad- 
mitía ruegos  de  nadie ,  con  ninguna  diligencia  se  aplacaba  su 
muy  encendida  saña  ,  venía  con  determinación  de  hacer 
un  señalado  castigo  por  tal  osadía,  con  que  los  Moros  que- 
dasen satisfechos  y  todos  escarmentasen.  Los  principales  de  To- 
ledo sabida  la  venida  del  Rey  y  su  intento ,  le  salieron  al  en- 
cuentro cubiertos  de  luto ,  el  clero  en  forma  de  procesión.  Lle- 
gados á  su  presencia  ,  con  lágrimas  que  derramaban  le  supli- 
caron por  el  perdón :  ningún  efecto  hicieron  por  venir  muy 
indignado  y  resuelto  de  castigar  aquel  desacato.  Proveyó  Dios 
á  ranro  mal  como  se  temía  por  otro  camino  no  pensado.  Los 
principales  de  los  Moros ,  mitigado  algún  tanto  el  dolor  y  sa- 
ña que  les  causó  aquel  agravio,  cayeron  en  la  cuenta  que  no 
les  estaba  bien  si  el  Rey  llevaba  adelante  su  saña.  Advertian 
que  él  podía  faltar ,  y  el  odio  contra  ellos  quedaría  para  siem- 
pre fixado  en  los  pechos  de  los  Christianos.  Acordaron  salir  al 
encuentro  al  Rey  y  suplícalle  diese  perdón  á  los  culpados  en 
aquel  caso.  Llegaron  á  Magan ,  que  es  una  aldea  cerca  de  la 
ciudad,  con  semblantes  tristes  y  los  ojos  puestos  en  el  suelo. 
Combatíanlos  diversas  olas  de  pensamientos  contrarios ,  el  do- 
lor de  la  injuria  presente,  el  miedo  para  adelanre.  Arrodillá- 
ronse luego  que  el  Rey  llegó ,  con  intento  de  aplacarle  con  sus 
razones  y  ruegos;  mas  el  los  previno.  Díxoles  que  aquella  in- 
juria no  era  dcllos  sino  desacato  de  su  Real  persona ,  que  por 
el  castigo  entenderían  ellos  y  los  venideros  que  la  palabra  Real 
se  debe  guardar,  y  ninguno  ser  tan  osado  que  por  su  antojo 
la  quebrante.  A  esto  los  Moros  en  alta  voz  comenzaron  á  pe- 
dir perdón,  que  ellos  de  corazón  perdonaban  á  los  que  los 
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agraviaron.  Reparo  el  Rey  algún  tanto  por  ser  aquella  deman- 
da tan  fuera  de  lo  que  pensaba.  Entonces  el  que  era  de  mas 
autoridad  entre  aquella  gente  ,  le  habló  en  esta  manera  :  t»Q  ian 
♦♦grande,  Rey  y  Señor,  haya  sido  el  dolor  que  recebimos  por 
t»  la  mezquita  que  por  fuerza  nos  quitaron  contra  lo  que  es- 
» taba  capitulado ,  cada  uno  lo  podrá  por  si  mismo  pensar, 
v  no  será  necesario  detenerme  en  declarallo.  La  devoción  del 
» lugar  y  su  estima  nos  movia ,  pero  mucho  más  el  recelo  que 
wdeste  principio  no  menoscabasen  la  libertad,  y  nos  quebran- 
tasen lo  que  con  nos  tenéis  asentado.  ¿Quien  nos  podrá  ase- 
♦?  gurar  que  lo  que  hicieron  con  nuestra  mezquita ,  no  lo  exc- 
»» cuten  en  nuestras  casas  particulares,  y  las  saqueen  con  todas 
♦»  nuestras  haciendas  >  <Q  té  conciencia  ni  escrúpulo  enfrenará 
»» á  los  que  no  enfrenó  el  juramento  y  la  palabra  Real ,  y  los 
♦♦que  tienen  por  cierto  que  en  tratarnos  mal  hacen  un  agra- 
»♦  dable  servicio  á  su  Dios  ?  Esto  conviene  asegurar  para  ade- 
w  lantc ,  que  no  nos  maltraten  ni  nos  quebranten  nuestros  privile- 
♦»  gios.  Por  lo  de  mas  de  buena  voluntad  perdonamos  á  la  Reyna 
»  y  al  Arzobispo  el  agravio  que  nos  han  hecho :  lo  mismo  os  su- 
»» plicamoü  higais  porque  el  castigo  que  tomáredes  no  nos  acarree 
rt  mayores  daños  >  ca  los  que  vinieren  adelante  después  de  Vos 
»» muerto ,  no  sufrirán  que  tales  personages ,  si  les  sucede  algún 
„  daño ,  queden  sin  venganza.  Por  la  mano  Real  y  palabra 
„  que  nos  distes ,  os  pedimos  troquéis  la  saña  que  por  nuestra 
,,  causa  tenéis  concebida ,  en  clemencia :  que  demás  que  nos  da- 
„  mos  por  contentos  y  os  certificamos  la  tendremos  por  mcr- 
ced  muy  singular ,  sí  no  otorgáis  con  nuestra  petición ,  rc- 
„  sueltos  estamos  de  no  volver  a  la  ciudad  ,  antes  de  buscar 
„  otras  tierras  en  que  sin  peligro  vivamos.  No  es  razón  que 
a,  por  dar  lugar  al  sentimiento ,  y  por  hacernos  favor  y  ven- 
„  gamos ,  acarreéis  á  nos  mayores  daños ,  á  Vos  perpetua  tns- 
„  teza  y  llanto ,  á  vuestra  ley  mengua  y  afrenta  tan  señalada."  En 
tanto  que  el  Moro  decia  estas  razones ,  los  demás  arrodillados, 
puestas  las  manos ,  y  con  lagrimas  que  de  los  ojos  vertían  ,  con 
el  semblante  y  meneos  suplicaban  lo  mismo.  En  el  pecho  del 
Rey  combatian  diversos  sentimientos  y  contrarios ,  lo  qual  se 
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echaba  de  ver  en  el  rostro  demudado  ,  ya  triste,  ya  alegre. 
Finalmente  la  razón  venció  el  ímpetu  de  su  ánimo.  Conside- 
raba que  Dios  es  el  que  rige  los  consejos  de  los  hombres  y  los 
endereza  :  que  muchas  veces  de  los  males  que  permite ,  resul- 
tan bienes  muy  grandes.  Vencido  pues  de  los  ruegos  de  los 
Moros  les  agradeció  aquella  voluntad ,  y  prometió  que  para 
siempre  tendria  memoria  de  aquel  dia.  Pasó  adelante  en  su  ca- 
mino ,  llegó  á  la  ciudad ,  halló  á  la  Reyna  y  al  Arzobispo 
alegres  por  la  esperanza  que  tenian  de  alcanzar  perdón  ,  con 
que  aquel  dia  de  turbio  y  desgraciado  se  trocó  en  mucha  se- 
renidad. La  ciudad  1  hizo  de  presente  regocijos  y  fiestas  por 
tan  señalada  merced  >  y  para  adelante  se  ordenó  que  en  memo- 
ria 


i  Hito  de  freiente  regocijes,  La  autori- 
dad de  Don  Rodrigo  Ximcnez  de  Rada 
Arzobispo  de  la  misma  Toledo  ,  que  refi- 
rió como  cierto  este  suceso  en  el  lib.  vi. 
cap.  1 4  *•  la  tradición  de  que  una  estatua 
que  está  en  la  Capilla  mayor  á  la  parte  de 
la  Epístola ,  representa  al  Alfaqui  ó  sacer- 
dote Mahometano  ,  que  con  los  principales 
de  su  nación  salió  á  templar  la  cólera  del 
Rey  :  finalmente  la  fiesta  que  con  nombre 
de  nuestra  Señora  de  la  Paz  se  ordenó  en 
adelante  pór  recuerdo  de  un  beneficio  tan 
señalado  ,  como  dice  nuestro  Autor  j  estas 
tres  memorias  pudieran  quitar  la  menor  sos- 
pecha de  fábula  y  de  hablilla  del  vulgo  á 
la  decante  narración  que  de  todo  *os  ha- 
ce Mariana.  Pero  no  todas  las  circunstan- 
cias se  conforman  con  algunos  documentos 
irrefragables  de  aquella  edad  ,  como  pare- 
cerá por  su  eximen.  Hemos  de  suponer  que 
la  Cátedra  ó  Silla  Metropolitana  de  To- 
ledo en  la  dominación  de  los  Godos  estu- 
vo en  el  templo  dedicado  á  la  Madre  de 
Dios  como  se  deduce  evidentemente  del  exor- 
dio del  Concilio  Toledano  XI.  en  donde  se 
dice  haberse  juntado  los  PP.  de  la  provin- 
cia Cartaginense  en  la  ciudad  de  Toledo, 
en  la  SEDE  de  S.  Maria  Virgen  y  Madre 
de  Dios :  collectis  in  unum  Cartbaginit  Pro- 
vinciae  Sacerdetibvt  in  Toletana  urbe  1N  BEA- 
TAE  MATAIS   D0M1N1  MARIAS  VtR~ 


CíKIS  SEDE.  Y  en  el  mismo  Concilio  subs- 
cribió Gudila  con  el  dictado  de  Arcediano 
dt  S.  Maria  de  la  Sede  Regia.  Cixila  Me- 
tropolitano de  Toledo  refiere  en  la  Vida 
de  S.  Ildefonso ,  que  quando  este  S.  Pre- 
lado entró  en  la  iglesia  de  S.  Maria  á  ce- 
lebrar   las  glorias  de  su  Asunción  >  vió 
sentada  á  N.  Señora  en  la  Cátedra ,  en  que 
el  miimo  Santo  ¡olía  tentarte  para  predicar  al 
pueblo.  Acaso  este  templo  sería  el  que  se 
consagró  en  el  primer  año  del  reynado  de 
Recaredo ,  llamado  de  S.  Maria  in  Católico. 
En  la  perdida  de  España  pasó  á  ser  mez- 
quita ,  según  lo  persuaden  las  palabras  del 
privilegio  dado  en  1 8.  de  Deciembre  de 
1 08  6.  con  que  el  Rey  D.  Alonso  Conquis- 
tador dotó  á  la  Iglesia  de  Toledo ,  quan- 
do dixo  :  para  que  como  batea  aquí  ba  ¡ido 
morada  de  demonios ,  de  aquí  adelante  penna- 
ncxxa  ¡agrario  de  virtudes.  Siendo  todo  esto 
así,  tengo  por  sospechosa  la  capitulación 
que  se  supone  acordada  en  la  conquista  de 
Toledo  ,  de  que  la  mezquita  mayor  per- 
maneciese para  el  exercicio  de  la  secta  Ma- 
hometana ,  y  que  el  Arzobispo  D.  Bernar- 
do  protegido  de  la  Reyna  Doña  Constanza 
se  hubiese  apoderado  de  ella  con  violencia 
y  en  agravio  de  la  fé  prometida.  Porque 
el  Rey  en  el  citado  privilegio  publicado 
en  Castellano  por  Sandoval  pag.  7;.  ls.de 
los  Cinco  Re/es  confiesa ,  que  luego  después 
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ría  dclla  se  hiciese  fiesta  particular  cada  un  año  á  veinte  y  qua- 
tro  de  Enero  con  nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz ,  y  por 
memoria  de  un  beneficio  can  grande  como  en  cal  dia  codos 
recibieron.  Si  bien  no  solo  aquel  dia  se  hace  fiesta  y  memoria 

des- 


de tomada  la  ciudad ,  residiendo  en  su  pa- 
lacio Imperial ,  y  dando  gracias  i  Dios  desde 
lo  mas  profundo  de  su  corazón  ,  procuró  con 
mueba  diligencia  que  VOLVIESE  i  m  antiguo 
etpiendor  la  iglesia  de  S.  Alaria  Madre  Inma- 
culada de  D¡o,,pue  ANTES  HABIA  SIDO  ILUS- 
TRE Y  FAMOSA:  que  para  este  fin  convocó 
y  señaló  dia  á  los  Obispos ,  Abades  y  á  los 
Grandes  de  su  imperio ,  para  que  se  halla- 
sen en  Toledo  á  los  i  8.  de  Deciembrej 
con  cuyo  acuerdo  y  consentimiento  se  eli- 
giese un  Arzobispo  para  allí  ::::  /  la  mez- 
quita tacada  del  poder  del  Diablo  fuete  dedi- 
cada por  igleiia  tanta  de  Diot.  ¿Cómo  pue- 
de componerse  que  el  Rey  procurase  con 
mucha  diligencia  restablecer  en  el  esplendor 
antiguo  la  iglesia  de  S.  María ,  si  la  habia 
concedido  á  los  Musulmanes  ?  Si  la  capi- 
tulación de  quedar  reservada  i  los  Maho- 
metanos ,  se  concedió  en  el  asedio  de  la 
ciudad  y  antes  de  entrar  las  armas  Chris- 
tianas  en  ella  ¿cómo  el  Rey  inmediatamente 
después  de  su  conquista ,  residiendo  en  su 
palacio  procuraba  quebrantar  el  juramento, 
para  quitar  la  mezquita  mayor  á  los  Mo- 
ros y  hacerla  el  primer  templo  de  los  Chris- 
tianos?  ¿A  que  fin  convocó  Cortes  con  tan- 
ta anticipación  para  elegir  Arzobispo  y  pu- 
liñcar  la  mezquita  ,  si  esta  era  la  mayor 
otorgada  á  los  Mahometanos  >  ¿Si  el  Rey 
quería  cumplir  su  palabra  ,  no  era  mas  con- 
forme que  se  colocase  la  silla  Metropoli- 
tana en  una  de  las  seis  iglesias  de  los  Mu- 
zárabes toledanos,  donde  se  habia  conser- 
vado el  rito  Católico  sin  interrupción  ba- 
xo  el  yugo  de  los  Sarracenos  ?  ¿  Y  cómo 
podría  irritarse  tanto  de  que  su  mu^er  y  el 
Prelado  pusiesen  en  execucion  lo  mismo  que 
él  procuraba  con  diligencia  ?  En  la  misma 
escritura  declara  el  Rey  que  dá  entera  hon- 
ra á  la  misma  METROPOLITANA  IGLE- 
SIA de  S.  Maria ,  qual  corresponde  tenga  la 


silla  Episcopal ,  según  lo  ordenaron  ANTI- 
GUAMENTE los  santos  Padres.  Mas  ade- 
lante dice  que  en  las  Cortes  celebradas  ea 
aquel  dia  de  la  data  del  privilegio  habia  sí- 
do  elegido  en  Arzobispo  D.  Bernardo ,  y 
en  este  mhmo  dia  bendecida/  dedicada  la  igle- 
sia de  Santa  Marta.  Todo  es  prueba  de  que 
la  iglesia  donde  se  colocó  la  silla  Metro- 
politana ,  luego  después  que  se  restauró 
Toledo  y  tuvo  Prelado ,  no  fue  otra  sino 
la  antigua  de  los  Godos ,  que  no  se  reser- 
vó á  los  Mahometanos  en  la  conquista ,  sino 
se  convirtió  en  matriz  como  lo  habia  sido 
antes.  También  es  prueba  de  que  antes  del 
privilegio  del  Rey  no  hubo  otro  templo» 
donde  estuviese  la  silla  del  Arzobispo  según 
dice  nuestro  Autor ;  pues  en  el  mismo  dia 
de  la  elección  de  Prelado  fue  purificada  la 
mezquita  mayor ,  y  dedicada  para  Metro- 
politana con  la  advocación  de  S.  Maria  que 
tuvo  en  lo  antiguo.  La  estatua  del  Alfa- 
qui  pudo  tener  otro  origen  ,  y  acaso  no  re- 
presentar un  sacerdote  Mahometano  ,  comí» 
se  quiere :  pues  parece  inverosímil  que  D. 
Bernardo  y  la  Reyna  no  hubiesen  hallado 
otro  modo  de  perpetuar  el  feliz  suceso  de 
su  interposición  con  el  Rey ,  que  el  colo- 
car la  estatua  de  un  ministro  de  secta  tan 
enemiga  de  nuestra  Religión ,  en  un  lugar 
tan  santo ,  venerable  y  distinguido  como 
el  de  la  Capilla  mayor.  La  fiesta  de  nuestra 
Señora  de  la  Paz  se  instituyó  de  orden 
de  D.  Pedro  Manrique  Arzobispo  de  To- 
ledo después  de  los  7.  de  Marzo  del  año 
1  j  6 1,  en  que  falleció  su  antecesor  D.  Bas- 
co Fernandez  de  Toledo  ,  según  he  visto  en 
unos  apuntamientos  del  ya  elogiado  D.  Pe- 
dro Manuel  Hernández  Bibliotecario  de  la 
Biblioteca  Arzobispal  de  Toledo  j  y  siendo 
tan  posterior  no  hace  fé  :  ni  al  parecer  tu- 
vo otro  origen  que  Ja  noticia  conservada 
en  los  escritos  de  un  tan  gran  Prelado  como 

D. 
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dcsro,  sino  eso  mismo  de  la  casulla  que  á  S.  llefonso  traxa 

del  ciclo  la  Sagrada  Virgen. 

CAPITULO  XVIII. 

COMO  SE  QUITO  EL  BREVIARIO  MOZARABE. 

Arriba  se  dixo  como  Ricardo  Abad  de  Marsella  fue  enviado 
del  Papa  Gregorio  Séptimo  por  su  Legado  en  España ,  y  que 
en  Burgos  juntó  Concilio  de  Obispos  y  en  el  ordenó  las  sagra- 
das ceremonias  y  modo  de  rezar  que  se  debia  tener  y  guar- 
dar. Hacia  en  lo  demás  muchas  cosas  sin  orden  >  y  usaba  mal 
de  la  potestad  amplísima  que  tenia ,  y  enderezaba  sus  cosas  á 
su  particular  ganancia.  La  gente  andaba  revuelta ,  y  aun  escan- 
dalizada con  el  desorden  del  Legado  hasta  murmurar  del  po- 
der y  autoridad  del  Papa.  El  Arzobispo  D.  Bernardo  recebia 
congoja  dcsro  por  el  oficio  que  tenia ,  mas  por  ser  tanta  la 
auroridad  del  Legado  no  le  podía  ir  á  la  mano.  1  Habia  en- 
tonces costumbre  introducida,  á  lo  que  yo  creo,  en  España 

des- 
bien llama  ley,  de  la  aprobación  Pontifi- 
cia á  lo*  cañones  del  Concilio  Constantino- 
politano  vm.  de  los  Generales ,  celebrado 
en  el  año  8¿>.  porque  es  mas  verosímil 
que  no  hubiese  en  España  esta  costumbre 
entonces ,  y  que  la  hubiese  el  nuevo  Ar- 
zobispo de  Toledo  D.  Bernardo  traido  de 
Francia  ,  donde  cuaba  introducida  desde  los 
aúos  744.  en  que  se  celebró  el  Concilio  de 
Soisóns.  Lo  cierto  es  que  el  Papa  Nico- 
lao 1.  en  las  respuestas  ú  las  consultas  de  los 
Búlgaros  escritas  por  los  años  de  i  6  6.  en- 
cargó que  no  permitiesen  los  Obispos  que 
el  Metropolitano  exerciese  su  ministerio  an- 
tes de  impetrar  el  palio  de  U  Stde  Romana, 
como  lo  executaban  todoi  loj  Artxtbiipoi  de  Frén- 
ela y  Gcrmanlj  j  oír  ai  partes.  De  lo  que  se 
infiere  que  esta  costumbre  ó  ley  tuvo.su 
origen  en  Francia ,  se  propagó  en  Alemania, 
y  la  introdujeron  en  España  los  extranje- 
ros. Los  eruditos  modernos  la  atribuyen  i 
las  falsas  Decretales  j  y  si  es  así  ,  será  esta 
otra  de  las  pruebas  que  dichas  Decretales 
no  se  fraguaron  en  España  ,  pues  sus  Jtyes 
y  noticia  se  tomaron  de  los  estrangeros.  Pero 
de  tste  asunto  se  hablará  en  otra  parte. 


D.  Rodrigo  Ximencz  de  Rada ,  que  pudo 
engañarse  ,  y  efectivamente  se  engañó  en  la 
narración  de  varios  acontecimientos.  En  su- 
ma el  que  tratamos  no  vi  conforme  con  los 
instrumentos  y  reflexiones  propuestas ,  y  tie- 
ne todas  las  señas  de  hablilla  vulgar. 

I      Habla  entontes  coitumbre  introducid*. 

Dos  cosas  hay  dignas  de  advertirse  en  las 
clausulas  presente  y  siguiente  :  una  es  ,  que 
diga  Mariana  haberse  introducido  entonta, 
esto  es  en  aquel  siglo  la  coitumbre  de  que 
el  Papa  aprobase  la  elección  de  los  Metro- 
politanos ;  otra  es ,  que  estos  impetrasen  del 
Papa  el  palio  en  señal  de  su  consentimien- 
to y  aprobación.  En  ambos  puntos  indicó 
Mariana  su  erudición  y  juicio  :  porque  los 
antiguos  callones  de  la  Iglesia  de  España  no 
¡mponian  la  necesidad  de  que  el  Romano 
Pontífice  aprobase  la  elección  de  los  Metro- 
politanos ;  ni  tampoco  se  halla  mentado  el 
palio  como  necesario ,  ni  menos  para  exi- 
mirlos de  la  potestad  que  tenían  los  demás 
Obispos  de  deponerlos ,  sino  correspondiesen 
a*  las  obligaciones  de  su  ministerio.  Pero  me 
parece  que  seguramente  se  engañó  nuestro 
Autor  en  atribuir  la  costumbre ,  que  tam- 
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desde  el  Concilio  octavo  general  que  fue  el  postrero  Constan- 
tinopolitano ,  y  por  ley  estaba  mandado  que  antes  de  ser  con- 
sagrados los  Metropolitanos  se  diese  noticia  al  Papa  de  ía  elec- 
ción para  averiguar  que  era  legitima  y  buena  y  no  tenia  fal- 
ta alguna  ,  para  que  la  confirmase  con  su  autoridad.  Antes 
que  esto  se  hiciese ,  no  era  licito  al  Arzobispo  electo  ni  con- 
sagrarse ,  ni  hacer  cosa  alguna  de  su  oficio.  Era  también  cos- 
tumbre que  impetrasen  del  Papa  el  palio  ( de  que  suelen  usar 
quando  dicen  Misa)  en  señal  de  su  consentimiento  y  aproba- 
ción. Esta  ordenación  recebida  desde  este  principio,  con  el  tiem- 
po se  estendió  á  los  Obispos  inferiores.  No  hay  para  que  nos 
detengamos  en  decir  las  causas  desro.  De  aquí  nació  que  al  pre- 
sente ninguna  elección  de  Obispos  se  tiene  por  válida  si  no 
es  confirmada  por  el  Papa.  Por  estas  dos  causas  D.  Bernardo 
determinó  de  ir  á  Roma.  El  camino  era  largo  ,  y  de  mucho 
trabajo  y  peligro  :  antes  de  ponerse  en  camino  con  benepláci- 
to del  Rey  consagró  la  Iglesia  Mayor  que  se  quitó  á  los  Mo- 
ros como  queda  dicho.  Juntáronse  á  Concilio  los  Obispos  que 
eran  necesarios  para  esto  ,  y  hízose  la  ceremonia  dia  de  S.  Cris* 
pin  y  S.  Crispiniano  á  veinte  y  cinco  de  Octubre  año  de  nues- 
tra salvación  de  mil  y  ochenta  y  siete.  Dedicóse  la  Iglesia  en 
nombre  de  Santa  Maria ,  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo ,  de  S.  Este- 
van  y  Santa  Cruz.  En  el  altar  mayor  pusieron  muchas  reliquias 
de  Santos.  D.  Rodrigo  dice  que  esto  se  hizo  después  que  vol- 
vió de  Roma  D.  Bernardo.  Lo  cierto  es  que  muertos  ya  los 
Papas  Gregorio  y  Victor  Tercero  deste  nombre,  que  le  sucedió, 
siendo  Sumo  Pontifice  Urbano  II.  que  fue  elegido  á  quatro  de 
Marzo  de  mil  y  ochenta  y  ocho,  llegado  á  Roma  Bernardo, 
alcanzó  todo  aquello  por  lo  qual  habia  ido  ,  conviene  á  saber 
que  el  Legado  fuese  absuelto  de  aquel  cargo  y  volviese  á  Ro- 
ma ,  que  él  usase  del  palio  ,  y  mas ,  que  fuese  Primado  en 
España  y  en  la  parte  de  Francia  que  llamaban  la  Galia  Gó- 
tica. 1  Por  causa  desta  potestad  á  la  vuelta  de  Roma  en  To* 
Tom.  III.  Bbb  lo- 

1  Per  cama  desta  fotesttd.  Entiendo  que  Galia  Narbonensc  le  reconociesen  por  su  Pri- 
el  Arzobispo  D.  Bernardo  no  juntó  Conci-  nudo  ,  sino  para  tratar  de  otros  asuntos  y 
lio  en  Tolosa  para  que  los  Obispos  de  la    encargos  en  virtud  de  las  facultades  de  Vi- 
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losa  juntó  Concillo  de  los  Obispos  cercanos :  á  los  qualcs  con 
su  buena  maña  y  uso  de  la  lengua  Francesa  en  que  desde  ni- 
ño se  criara  por  ser  natural  de  la  tierra ,  como  la  gente  es  bue- 
na y  sin  doblez ,  fácilmente  los  persuadió  que  le  reconociesen 
por  superior.  Asentó  que  irian  á  Toledo  cada  y  quando  que 
fuesen  llamados  á  Concilio.  Llegado  á  Toledo ,  antes  que  el 
Legado  desistiese  de  su  oficio  >  de  común  consentimiento  se 
trató  de  quitar  el  Misal  y  Breviario  Gótico  ,  de  que  vulgarmente 
usaban  en  España  desde  muy  antiguos  tiempos  por  autoridad  de 
los  Santos  Isidoro ,  Ilefonso  y  Juliano.  Habíase  procurado  mu- 
chas veces  esto  mismo,  pero  no  tuvo  efecto  porque  la  gente 
mas  gustaba  de  lo  antiguo >  y  no  hay  cosa  que  con  mas  fir- 
meza se  defienda,  que  lo  que  tiene  color  de  religión.  En  este 
tiempo  pusieron  tanta  fuerza  el  Primado  y  el  Legado  y  la  Rey 
na  que  se  juntó  con  ellos , .  que  dado  que  resistían  los  natura- 
les,  en  fin  vencieron  y  salieron  con  su  pretcnsión.  Verdad  es 
que  antes  que  el  pueblo  se  allanase ,  como  gente  guerrera  qui- 
sieron esta  diferencia  se  determinase  por  las  armas.  El  dia  seña- 
lado dos  soldados  escogidos  de  ambas  partes  lidiaron  sobre  esta 
querella  en  un  palenque  y  hicieron  campo :  venció  el  que  de- 
fendía el  Breviario  antiguo  ,  llamado  Juan  Ruiz  ,  del  linage 
de  los  Matanzas  que  moraban  cerca  del  rio  Pisucrga  ,  cuyos  des- 
cendientes viven  hasta  el  dia  de  hoy ,  nobles  y  señalados  por 
la  memoria  deste  desafio.  Sin  embarco  como  quier  que  los  de 


cario  Apostólico  concedidas  por  el  Papa  Ur- 
bano n.  como  consta  del  fragmento  de  la 
Bula  que  citó  el  autor  de  la  Paleografía  Et- 
paiila  pag.  504.  dirigida  ¿  Iti  Prttadot  ,  Prin- 
cipe 1  ,  Cltrt  y  pueblo  dt  Eipjñ.t  ,  y  provincia 
Narbontme.  Confirmase  esto  por  el  fragmen- 
to de  Bertoldo  ,  que  citó  Felipe  Labbé  ,  en 
que  se  cuenta  que  en  el  año  io«o.  man- 
dó el  Papa  Urbano  11.  se  celebrase  por 
SUS  LEGADOS  Concilio  general  en  Tolo- 
sas  aunque  el  año  está  errado  como  advir- 
tió Pagi.  Y  si  en  este  Concilio  hizo  D.  Ber- 
nardo que  se  reconociese  su  dignidad  de 
PrimaJo ,  sería  de  los  Obispos  Tarraconen- 
ses ,  no  de  los  Narbonenscs.  Porque  en  la 
Rula  que  el  mismo  Urbano  11.  dirigió  i  su 


Legado  c!  Cardenal  Raynerio,  publicada  por 
Baluzio  en  el  n.  iv.  de  sus  Dinert.  Eclesiatt. 
dt  Primata ,  se  mandó  que  los  Obispos  de 
la  provincia  Tarraconense  respetasen  al  Pri- 
mado de  Toledo  ,  mientras  que  el  Arzobis- 
po de  Narbona  no  hiciese  constar  del  de- 
recho de  su  Primacía  sobre  los  Obispos  Tar- 
raconenses :  Pulí  como  ya  tabt  tu  fraternidad, 
prosigue  el  Papa  ,  la  primada  comedida  al  To- 
ledana tt  tin  perjuicio  de  l«t  priv¡le¿ioi  de  lot 
demai  AíttropüUami.  Véase  si  el  Arzobispo 
de  Narbona  consentiría  que  en  su  misma 
provincia  fuese  reconocido  por  Primado  el 
de  Toledo  ,  quando  aspiraba  á  serlo  ,  no  so- 
lo de  ella  sino  aun  de  la  Tarraconense. 
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la  parte  contraria  no  se  rindiesen ,  ni  vencidos  se  dexasen  ven- 
cer, parecióles  que  por  el  fuego  se  averiguase  esta  contienda: 
que  echasen  en  él  los  dos  Breviarios ,  y  el  que  quedase  sin  le- 
sión se  tuviese  y  usase.  Tales  eran  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos  groseros  y  salvagcs  y  no  muy  medidos  con  la  regla 
de  piedad  Christiana.  Encendióse  una  hoguera  en  la  plaza,  y 
el  Breviario  Romano  y  Gótico  se  echaron  en  el  fuego.  El  Ro- 
mano saltó  del  fuego.  *  Apellidaba  el  pueblo  victoria  á  causa 
que  el  otro ,  aunque  estuvo  por  gran  espacio  en  el  fuego ,  sa- 
lió sin  lesión  alguna,  principalmente  que  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo dice  que  saltó  el  Romano  ,  pero  chamuscado.  *  Toda- 
vía el  Rey  como  juez  pronunció  sentencia  en  que  se  declara- 
ba que  el  un  Breviario  y  el  otro  agradaban  á  Dios ,  pues  am- 
bos salieron  sanos  y  sin  daño  de  la  hoguera  ;  lo  qual  el  pue- 
blo se  dexó  persuadir.  Concluyóse  el  pleyto,  y  concertaron  que 
en  las  Iglesias  antiguas  que  llaman  Mozárabes  ,  se  conservase  el 
Breviario  antiguo.  Concordia  que  se  guarda  hoy  dia  en  cier- 
tas fiestas  del  año  ,  que  se  hacen  en  los  dichos  templos  los  ofi- 
cios á  la  manera  de  los  Mozárabes.  También  hay  una  capilla 
dentro  de  la  Iglesia  Mayor ,  en  la  qual  hay  cierto  numero  de 
capellanes  Mozárabes  que  dotó  de  su  hacienda  el  Cardenal  Fray 
Francisco  Ximenez,  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  cosa 
tan  señalada  y  de  rezo  tan  antiguo.  Estos  rezan  y  dicen  Misa 
conforme  al  Misal  y  Breviario  antiguo.  En  los  demás  templos 
hechos  de  nuevo  en  Toledo  se  ordenó  se  rezase  y  dixese  Mi- 
sa conforme  al  uso  Romano.  De  aquí  nació  en  España  aquel 
refrán  muy  usado :  Allá  van  leyes  do  quieren  Reyes.  Acabóse 
csra  contienda ,  y  Toledo  volvia  en  su  antiguo  lustre  y  her- 
mosura :  levantáronse  nuevos  edificios ,  y  gran  número  de  Chris- 
tianos  acudian  de  cada  dia.  Los  Moros  se  iban  á  menudo, 
unos  á  una  parte  y  otros  á  otra ,  y  en  su  lugar  sucedian  otros 
moradores  á  los  quales  se  les  concedía  toda  franqueza  de  tri- 
butos y  otros  privilegios ,  como  parece  por  las  provisiones  Rea- 

Bbb  x  les 

a    En  la  Jldicion  de  %%  se  añade:  pero  chamuscado. 
b    En  la  Edición  de  23  se  añade  : ,  Advierto  que  en  e!  texto  del 
Arzobispo  los  puntos  se  deben  reformar  conforme  á  este  sentido. 
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les  que  hasta  hoy  día  se  guardan  en  los  archivos  de  Toledo.  La 
diligencia  y  zelo  que  tenia  del  bien  y  pro  de  todos  D.  Bernar- 
do, no  cesaba,  ni  sosegó  hasta  que  fue  con  el  Rey  á  Casti- 
lla la  vieja,  y  en  León  principal  ciudad  juntó  Concilio  de 
109 1  Obispos  año  de  mil  y  noventa  y  uno,  como  dice  D.  Lucas 
de  Tuy.  Hallóse  en  el  Raynerio ,  que  de  frayle  Cluniacense  le 
crió  Cardenal  el  Papa  Urbano  ,  y  después  le  envió  por  su 
Legado  á  España  para  que  sucediese  en  lugar  de  Ricardo  Car- 
denal asi  mismo  y  Abad  de  Marsella.  »  En  aquel  Concilio  se 
establecieron  nuevos  decretos  á  propósito  de  reformar  las  eos- 

tum- 

}     En  aquel  Concilio  ¡t  eutbitcierón.  Como    que  á  excepción  de  las  que  autorizaron  los 
hasta  ahora  no  se  han  publicado  las  actas    notarios  estrangeros  ,  en  las  demás  se  vé  una 
de  este  Concilio  ,  no  sabemos  mas  de  ellas    mezcla  de  letras  Codas  y  Francesas  que  con- 
que lo  que  de»aron  escrito  D.  Rodrigo,    funde.   Cm  eita  novedad  t¡utdaren  dentro  de 
D.  Lucas  ,  los  Anales  Compostclanos  y  el    peco  tiempo  inútiles  tedti  los  libros  y  códigos  la- 
Cronicón  Iriense.  Nuestro  Autor  vuelve  á    tími  e'icritoi  en  letra  Gótica  que  había  en  el 
hacer  mención  de  ellas  en  el  cap.  6.  del  lib.    Ktynt ,  /xrjue  para  leerlos  era  neceiario  tono 
x.  y  establece  la  celebración  del  Concilio  en    aira  eitudio  y  güito  particular.  A  lo¡  Eipaio- 
el  año  1 09 1 .  pero  puede  dudarse  si  fue  en    leí  quedó  rail  cerrada  la  puerta  para  aprtn- 
el  anterior ,  respeto  de  que  el  Cronicón    der  el  latín   1  alguna  erudición  Eclesiaitica 
Iriense  refiere  haberse  tenido  quando  se  hi-    en  iui  libros  Giticoi ,  /  leí  Franceiti  queda' 
cicron  las  exequias  en  León  de  D.  García     ron  quasi  unicoi  dueños  de  la  lengua  latina, 
Rey  de  Galicia  ,  que  murió  cu  Viernes  dia    /  por    coniíguiente  de  las  ciencias  r  empleoi 
ti.  de  Marzo  de  la  Era  1  1 1  8.  que  corres-     Edtiiaitices  ,    dt  las  notaría  y  escribanías 
ponde  á  los  años  10? o.  de  la  vulgar  Chris-    de  hi  Reres  y  pueblos  ,  y  con  el  primer  ¡n~ 
tima.  Según  las  memorias  de  los  A  A.  c¡-    fiuxo  en  ti  gobierno  Eclesiástico  y  itcular  del 
tados  se  anularon  en  el  Concilio  de  León    Reyno.  En  la  letra  Francesa  10I0  bahía  que 
las  actas  del  de  Husillos  tenido  en  fines  del    leer   aqutlloi  focoi  libros  que  traxeron  ó  co- 
rto roí  7.  ó  principios  del  siguiente  1088.    piaron  aci  Us  Ft-ancoi.   Hasta  aquí  el  au- 
Se  ordenó  que  el  Rey  mandase  poner  en    tor  de  la  Paleografía  Española.  Efectíva- 
lib.rtad  á  D.  Diego  Pclacz  Obispo  de  San-    mente  se  verificó  lo  que  cuenta  este  lice- 
tiago  t  aunque  se  dió  por  legitima  su  deposi-    rato:  porque  el  Arzobispo  D.Bernardo, 
cion.  Se  depuso  i  Pedro  Abad  de  Carde-    uno  de  los  principales  promovedores  de  la 
ña ,  por  110  haber  sido  canónicamente  electo    letra  franca  ,  mandó  copiar  en  ella  algunos 
Obispo  de  la  misma  Iglesia  en  el  lugar  de    libros  latinos ,  de  los  quales  es  uno  el  co- 
tí ¡cho  D.  Diego  :  se  aprobó  el  ceremonial    mo  de  las  epístolas  de  S.  Agustín ,  que  se 
ó  rito  que  para  la  administración  de  los    conserva  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  >  es- 
Sacramentos  había  dispuesto  S. Isidoro.  Final-    crito  por  el  Presbítero  Pedro  de  orden  del 
móntese  decretó  que  en  lo  sucoivo  usasen    Arzobispo  D.  Bernardo  en  la  Era  1145. 
todos  de  la  lecra  Galicana  ,  que  con  la  Lom-    (  de  Christo  1  ioj .  )  Con  el  mismo  objeto 
barda  era  la  común  de  la  mayor  parte  de    traxo  el  citado  Prelado  varios  hombres  doc- 
las  naciones  Christianas  de  Europa  ,  y  se    tos  y  virtuosos  de  Francia,  para  que  residie- 
abandonáse  la  Gótica.  Esta  ultima  disposi-    sen  en  su  Iglesia  de  Toledo ,  como  cuenta 
cion  causó  un  trastorno  general  en  las  escri-    el  Arzobispo  D.Rodrigo ,  de  quien  lo  tomó 
turas  de  los  Reynos  de  León  y  Castilla  :  por-    Mariana  para  referirlo  en  el  cap.  ) .  del  lib.x. 
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tumbrcs  de  los  Eclesiásticos  que  estaban  muy  relaxadas.  Man- 
daron otrosí  que  en  las  escrituras  públicas  de  allí  adelante  no 
usasen  de  letras  Góticas,  sino  de  las  Francesas.  Ulfilas  Obispo 
de  los  Godos  antes  que  ellos  viniesen  á  España ,  inventó  las  le- 
tras Góticas ,  de  que  usaron  por  largo  tiempo  los  Godos  así 
bien  como  los  Longobardos ,  los  Vándalos ,  los  Esclavones ,  los 
Franceses :  cada  nación  destas  tenian  sus  letras  y  cara&ércs  pro- 
pios ,  diferentes  entre  sí  y  de  los  Latinos.  Los  Franceses  y  los 
Esclavones  hasta  el  dia  de  hoy  se  conservan  en  su  manera  an- 
tigua de  escribir :  las  otras  naciones  con  el  tiempo  han  dexado 
sus  letras  y  su  manera  ,  y  trocadola  en  la  que  hoy  tienen  y 
usan ,  que  es  la  común  y  Latina ,  por  acomodarse  con  las  otras 
naciones,  y  para  mayor  comodidad  del  comercio  y  trato  que 
tienen  con  los  demás. 

CAPITULO  XIX. 

DE  LOS  PRINCIPIOS  DEL  PRIMADO  DE  TOLEDO. 

El  lugar  pide  que  tratemos  de  los  principios  que  tuvo  el  Pri- 
mado que  los  Arzobispos  de  Toledo  pretenden  tener  y  tienen 
sobre  las  demás  Iglesias  de  España ,  y  por  que  camino  esta  dig- 
nidad de  pequeña  llegó  á  la  grandeza  que  hoy  tiene.  Los  prin- 
cipios de  las  cosas ,  especialmente  grandes ,  son  qscuros :  todos 
los  hombres  pretenden  llegarse  lo  mas  que  pueden  á  la  anti- 
güedad ,  como  la  que  tiene  algún  sabor  de  cierta  divinidad ,  y 
se  llega  mas  á  los  primeros  y  mejores  tiempos  del  mundo.  Así 
los  mas  toman  la  origen  de  su  nación  lo  mas  alto  que  pueden, 
sin  mirar  á  las  veces  si  va  bien  fundado  lo  que  dicen.  Esto 
mismo  sucedió  en  el  caso  presente ,  que  muchos  quieren  tomar 
el  principio  del  Primado  de  Toledo  desde  el  mismo  tiempo 
de  los  Apostóles.  Alegan  para  esto  que  S.  Eugenio  Mártir  fue 
el  primero  que  vino  á  España  para  predicar  el  Evangelio,  y 
que  fue  el  primer  Arzobispo  de  aquella  ciudad.  Añaden  que 
los  primeros  que  se  tornaron  Christianos  en  España ,  y  los  pri- 
meros que  tuvieron  Obispo ,  fueron  los  de  Toledo ,  y  que  por 
estas  causas  se  les  debe  esta  preeminencia.  Pero  lo  que  con  tan- 
ta 
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ta  seguridad  afirman  acerca  del  Primado ,  no  tienen  escritor  al- 
guno mas  antiguo  deste  tiempo  que  testifique  la  venida  de  S.  Eu- 
genio á  España.  El  mismo  Gregorio  Turonense  que  escribió 
la  historia  de  Francia ,  de  donde  vino  S.  Eugenio  y  donde 
padeció  por  la  Fé  como  se  tiene  por  cierto ,  ninguna  mención 
hace  dcsto.  Lo  qual  decimos  no  para  poner  en  disputa  la  ve- 
nida de  S.  Eugenio  que  es  cierta  ,  sino  para  que  en  lo  que 
toca  á  fundar  el  Primado ,  nadie  reciba  lo  que  es  dudoso  por 
averiguado  y  sin  duda.  Porque  <quc  harán  los  tales ,  si  los  de 
Composrela  para  apoderarse  del  Primado  se  quieren  valer  de 
semejante  argumento  ?  pues  es  cierto  y  se  comprueba  por  escri- 
turas muy  antiguas,  que  el  Apóstol  Santiago  fue  el  primero  que 
traxo  á  España  la  luz  del  Evangelio ,  y  que  sepultaron  su  san- 
to cuerpo  traído  en  un  navio ,  y  rodeadas  las  marinas  del  uno 
y  del  otro  mar ,  en  aquella  ciudad.  Bien  holgara  de  poder  ilus- 
trar la  dignidad  dcsta  ciudad  en  que  esta  historia  se  escribe 
de  las  cosas  de  España ,  en  el  medio  y  centro  dclla  ,  y  cerca 
de  ta  qual  ciudad  nací  y  aprendí  las  primeras  leras "»  pero  las 
leyes  de  la  historia  nos  fuerzan  á  no  seguir  los  dichos  y  opi- 
niones del  vulgo ,  ni  es  justo  que  por  ningún  respeto  tropece- 
mos en  lo  que  reprendemos  en  otros  escritores.  Prueba  bastan- 
te que  el  Primado  de  Toledo  no  es  tan  antiguo  como  algunos 
pretenden ,  hacen  los  Concilios  de  Obispos  que  se  celebraron 
en  España  en  tiempo,  primero  de  los  Romanos  y  después  de 
los  Godos  v  en  los  qualcs  se  hallará  que  el  Prelado  de  Toledo 
ni  en  el  asiento ,  ni  en  las  firmas  tenia  el  primer  lugar  entre 
los  demás.  En  particular  en  el  Concilio  Eliberrino  antiquísimo 
después  de  seis  Obispos  firma  Melancio  Prelado  de  Toledo  en 
el  seteno  lugar :  de  donde  se  saca  que  en  aquella  sazón  Tole- 
do no  era  Arzobispado ,  y  más  claramente  de  la  división  de 
los  Obispados  hecha  por  Constantino,  en  que  pone  á  Toledo 
por  sufragánea  de  Cartagena.  En  los  mismos  Concilios  Toleda- 
nos en  que  mas  se  debia  mirar  por  la  autoridad  de  la  Iglesia 
de  Toledo  por  tener  de  su  parte  el  favor  del  pueblo  y  de  los 
Reyes ,  no  pocas  veces  se  pone  el  postrero  entre  los  Metropo- 
litanos. Para  sacar  pues  la  autoridad  del  Primado  de  Toledo  de 
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los  tiempos  mas  antiguos ,  digo  dcsta  manera.  En  España  hobo 
antiguamente  cinco  Arzobispos ,  que  unas  veces  se  llamaban 
Metropolitanos  y  otras  Primados  con  diverso  nombre ,  pero  el 
sentido  es  el  mismo.  Estos  son  el  Tarraconense,  el  Bracaren- 
se ,  el  de  Mcrida ,  el  de  Sevilla  y  el  de  Toledo.  Allende  des- 
tos  se  contaba  con  los  demás  el  Arzobispo  Narboncnsc  en  la 
Galia  Gótica  ,  que  en  tiempo  de  los  Godos  era  sujeta  á  Es- 
paña. Todos  estos  eran  iguales,  y  á  ningún  superior  recono- 
cian ,  sacado  el  Papa.  En  los  Concilios  tcnian  el  lugar  que  les 
daba  su  antigüedad  y  consagración.  La  causa  de  ser  tantos  los 
Metropolitanos  fue  la  antigua  división  de  España,  que  se  di- 
vidió en  cinco  provincias,  que  eran  estas:  Andalucia,  Portu- 
gal ,  Tarragona ,  Cartagena ,  Galicia ,  y  otras  tantas  Audiencias 
y  Chancillerias  supremas  en  que  se  hacia  justicia ;  ó  como  yo 
pienso  las  gentes  bárbaras  fueron  causa  desto  ,  porque  luego 
que  entraron  en  España,  divididas  las  provincias  della,  funda- 
ron muchos  imperios  y  estados.  El  Metropolitano  Narbonense 
estaba  en  Francia.  El  de  Tarragona  en  la  parte  de  España ,  que 
en  aquella  turbación  estuvo  mucho  tiempo  sujeta  á  los  Roma- 
nos. Los  Vándalos  tuvieron  á  Sevilla :  los  Alanos  y  Suevos  la 
Lusitania  y  Galicia,  do  están  Mérida  y  Braga:  los  Godos  te- 
nian  á  Toledo ,  la  qual  gente  venció  y  se  adelantó  á  las  otras 
naciones  bárbaras  en  multitud  y  mando.  De  aquí  comenzó  la 
autoridad  de  Toledo  á  ser  mayor  que  la  de  las  demás  >  en  es- 
pecial quando  mudado  el  estado  de  la  república ,  los  Godos  se 
hicieron  señores  de  toda  España,  y  mudadas  las  leyes  y  fueros 
pusieron  la  silla  de  su  imperio  en  Toledo,  poco  á  poco  tro- 
cadas las  cosas  comenzaron  á  crecer  y  mejorarse  en  autoridad 
los  Prelados  de  Toledo.  En  el  Concilio  Toledano  séptimo  se 
pusieron  claros  fundamentos  de  la  autoridad  que  adelante  tu- 
vo ,  cuyo  canon  ultimo  es  este :  Que  los  Obispos  vecinos  des- 
ta  ciudad  avisados  del  Metropolitano  vengan  á  Toledo  cada 
tino  su  mes,  sino  fuere  en  tiempo  de  Agosto  y  vendimias:  lo 
qual  dicen  se  concede  por  respeto  del  Rey,  y  por  honra  de  la  ciu- 
dad en  que  él  moraba,  y  por  consuelo  del  Metropolitano.  Destos 
principios  comenzó  á  crecer  la  autoridad  de  los  Arzobispos  de 
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Toledo  de  tal  manera  que  los  Padres  que  se  hallaron  en  el  Con- 
cilio Toledano  duodécimo  en  tiempo  del  Rey  Ervigio ,  deter- 
minaron en  el  canon  sexto,  que  las  elecciones  de  los  Obispos  de 
España  que  solia  aprobar  el  Rey  ,  se  confirmasen  con  la  vo- 
luntad y  aprobación  del  Arzobispo  de  Toledo.  Desde  este  tiem- 
po los  otros  Obispos  reconocieron  al  de  Toledo  ,  y  le  daban 
el  primer  lugar  en  todo,  y  se  tenia  por  mas  principal  auto- 
ridad la  suya  que  la  de  los  demás,  en  particular  en  el  asien- 
to y  firmar  los  Concilios  era  el  primero.  Estos  fueron  los  prin- 
cipios dcsta  autoridad  y  como  cimientos ,  sin  pasar  por  enton- 
ces mas  adelante,  porque  no  tuvo  por  entonces  los  otros  dere- 
chos de  Primados  que  son  los  mismos  que  Patriarcas ,  y  solo 
difieren  en  el  nombre ,  como  parece  en  los  cañones  y  leyes  de 
la  Iglesia ,  ni  teman  especiales  insignias  de  dignidad ,  ni  poder 
mayor  sobre  los  Obispos  para  corregillos ,  para  visitallos ,  para 
por  via  de  apelación  alterar  sus  sentencia*;.  Después  que  se  mu- 
daron las  cosas ,  y  España  padeció  aquella  tan  grande  plaga, 
y  todo  lo  mandaron  los  Moros ,  ecó  la  dignidad  y  magestad 
toda  que  tenían  estos  Prelados ;  y  llegó  á  tanto  la  turbación  en 
aquel  tiempo ,  que  aun  Obispos  consagrados  como  se  acostum- 
bra por  muchos  años  faltaron  en  Toledo.  En  fin  vuelta  aque- 
lla ciudad  á  pod:r  de  Christianos ,  el  Arzobispo  de  Toledo  no 
solo  alcanzó  la  honra  y  grado  de  Metropolitano,  sino  así  mis- 
mo de  Primado.  Procurólo  D.  Bernardo  primer  Arzobispo ,  y 
concedió  ;elo  el  Papa  Urbano  Segundo  no  sin  queja  de  los 
otros  Obispos  y  contradicción ,  que  pretendian  por  preferir  á 
uno  hacerse  injuria  á  todos  los  demás.  La  Bula  de  Urbano  que 
habla  dcsto ,  se  pondrá  en  otro  lugar.  El  primero  que  puso 
pleyco  sobre  esta  dignidad  de  Primado,  fue  D.  Berengario,  á 
quien  el  mismo  D.  Bernardo  había  trasladado  de  Vique  donde 
era  Obispo ,  á  Tarragona »  pero  fue  vencido  en  el  pleyto  ,  por- 
que el  Papa  Urbano  quiso  que  la  autoridad  una  vez  dada  al 
Arzobispo  de  Toledo  fuese  cierta  y  para  siempre  se  conservase. 
Esta  determinación  de  Urbano  confirmaron  con  sus  Bulas  el 
Papa  Pascual  y  el  Papa  Gelasio  sus  sucesores.  Calixto  Segundo 
pareció  disminuir  esta  autoridad  con  dar  como  dio  por  su  Bu- 
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la  á  D.  Diego  Gelmircz  Obispo  de  Compostela  los  derechos 
de  Metropolitano  trasladados  de  la  ciudad  de  Mérida,  si  bien 
estaba  en  poder  de  Moros.  Otorgóle  otrosí  autoridad  de  Lega- 
do del  Papa  sobre  las  provincias  de  Mérida  y  Braga ,  y  seña- 
ladamente le  hizo  exento  de  la  obediencia  y  poder  de  D.  Ber- 
nardo Arzobispo  de  Toledo  :  todo  á  propósito  de  honrar  á 
D.  Ramón  su  hermano  que  estaba  enterrado  en  Compostela, 
y  por  la  mucha  devoción  que  siempre  mostró  con  la  Iglesia 
y  sepulcro  de  Santiago.  Mas  siendo  Arzobispo  D.  Raymundo 
sucesor  de  D.  Bernardo ,  los  Papas  Honorio ,  Celestino ,  Ino- 
cencio ,  Lucio ,  Eugenio  Tercero  determinaron  y  ratificaron  lo 
que  estaba  antes  concedido ,  que  el  Arzobispo  de  Toledo  fuese 
Primado  de  España.  A  D.  Raymundo  ó  Ramón  sucedió  D. 
Juan ,  en  cuyo  tiempo  lo  primero  Adriano  Quarto  confirmó 
el  Primado  de  Toledo  con  nueva  Bula  que  expidió ,  en  que 
revoca  el  privilegio  de  Compostela  ;  lo  segundo  D.  Juan  Obis- 
po de  Braga,  que  habia  puesto  pleyto  sobre  el  titulo  de  Pri- 
mado ,  vino  á  la  ciudad  de  Toledo ,  y  fue  forzado  á  jurar  de 
obedecer  al  que  no  queria  reconocer  ventaja.  D.  Cerebruno  su- 
cedió á  D.  Juan ,  en  cuyo  tiempo  Alexandro  Tercero  revocó 
un  privilegio  de  Anastasio  concedido  en  esta  razón  á  Pclagio 
Obispo  de  Compostela.  Esto  fue  á  la  sazón  que  el  Cardenal 
Jacinto  Bobo  muy  nombrado  vino  á  España  con  autoridad  de 
Legado ,  el  qual  entre  otras  cosas  que  sapientísima  mente  orde- 
nó ,  puso  fin  en  este  pleyto  según  parece  en  las  escrituras  de  la 
Iglesia  de  Toledo-,  ca  dio  sentencia  por  Cerebruno  contra  el 
de  Sinttago  que  le  inquietaba.  Bien  será  aqui  poner  la  Bula  de 
Alexandro  Tercero ,  porque  confirma  en  ella  lo  que  por  sus 
predecesores  estaba  determinado.  La  Bula  dice  así :  >»  Alexin- 
»  dro  Obispo ,  siervo  de  los  siervos  de  Dios ,  al  venerable  her- 
»  mano  Cerebruno  Arzobispo  de  Toledo  salud  y  bendición  Apos- 
» tólica.  Como  nos  enviásedes  un  mensagero  por  causa  de  los 
»  negocios  que  tenéis  á  cargo  de  vuestra  Iglesia ,  á  la  Sede  Apos- 
»tolica,  que  suele  siempre  admitir  los  deseos  de  los  que  pi- 
>»  den  cosas  justas ,  nos  suplicasecs  con  humildad  con  el  mismo 
» mensagero,  que  renovásemos  las  Bulas  de  nuestros  anteceso - 
Tom.  III.  Ccc  „res 
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n  res  Pascual ,  Calixto  ,  Honorio  y  Eugenio  ,  en  que  conceden 
nía  Primacía  de  las  Españas  á  la  Iglesia  de  Toledo.  Nos  por- 
nquc  sinceramente  os  amamos  en  el  Señor,  y  tenemos  pro- 
n pósito  de  honrar  vuestra  persona  de  todas  las  maneras  que 
n  convenga  ,  por  ser  estable  fundamento  y  columna  de  la  Chris- 
n  tiandad  ,  juzgamos  convenia  admitir  vuestra  demanda ,  y  que 
n vuestro  deseo  no  fuese  defraudado.  Y  comunicado  este  ne- 
n  gocio  con  nuestros  hermanos ,  á  imitación  de  nuestro  prede- 
cesor de  buena  memoria  Adriano  Papa  por  la  autoridad  de 
n la  Sede  Apostólica  determinamos ,  que  debíamos  renovar  el 
n privilegio  junto  con  aquel  Breve  conforme  á  vuestra  petición. 
nQuc  así  como  vuestra  Iglesia  de  tiempo  antiguo  ha  tenido 
» el  Pri  nado  en  toda  la  región  de  España ,  así  vos  y  la  Igle- 
n  sia  de  Toledo  la  qual  gobernáis  por  la  ordenación  de  Dios, 
n tengáis  el  mismo  Primado  sobre  todos  para  siempre:  aña- 
adiendo  que  al  privilegio  que  Pelagio  Arzobispo  en  tiempos 
n  pasados  dicen  que  impetro  de  nuestro .  predecesor  de  buena 
11  memoria  Anastasio  Papa,  que  por  derecho  de  Primado  no 
11  debia  estar  sujeto  á  vuestra  Iglesia  ,  declaramos  que  el  pri- 
ii  vilegio  de  dicho  nuestro  antecesor  de  santa  memoria  Eugenio 
ii  Papa  concedido  á  vuestro  predecesor  sobre  la  concesión  del 
ii  Primado ,  juzgamos  que  le  perjudica  totalmente ,  en  especial 
ii  que  lo  concedido  por  Anastasio  no  fue  concedido  ni  por  la 
ii  mayor  ,  ni  mas  sana  parte  de  nuestros  hermanos.  Dctermi- 
ii  namos  pues  que  el  Arzobispo  Compostelano  como  los  demás 
ii  Obispos  de  España  os  tengan  sujeción  y  obediencia  de  aquí 
ii  adelante  como  á  su  Primado ,  y  á  vuesrros  sucesores >  y  la 
ii  dignidad  misma  sea  firme  y  inviolable  para  vos  y  vuestros 
ii  sucesores  para  siempre  jamas.  Ninguno  pues  de  todos  los 
ii  hombres  ose  quebrantar  ó  contradecir  de  alguna  manera  esta 
ii  Bula  de  nuestra  confirmación  y  concesión  con  temeraria  osa- 
ndia.  Y  si  alguno  presumiere  intentarlo,  sepa  que  incurrirá  la 
ii  indignación  de  Dios  todo  poderoso  y  de  los  bienaventurados 
„  Apostóles  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Dada  en  Bcnevento  por  mano 
„  de  Gerardo  Notario  de  la  Santa  Iglesia  Romana  á  veinte  y 
„  quatro  de  Noviembre  en  la  Indicción  tercera  año  de  la  En- 
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tanza  casó  D.  Alonso  con  la  hija  de  Benabec  Rey  Moro  de  Se- 
villa ,  la  qual  se  volvió  Chrisciana ,  mudado  el  nombre  de  Zay- 
da  que  tenia  en  Doña  María :  otros  dicen  se  llamó  Doña  Isabel. 
Dcstc  casamiento  nació  D.  Sancho  :  créese  fuera  un  gran  Prín- 
cipe si  se  lograra ,  y  que  igualara  la  gloria  de  su  padre ,  como 
lo  mostraban  las  señales  de  virtud  que  daba  en  su  tierna  edad: 
parece  que  no  quiso  Dios  gozase  España  de  tan  aventajadas  par- 
tes. El  Rey  adelante  quarta  y  quinta  y  sexta  vez  casó  con  Doña 
Berta  traida  de  Toscana,  con  Doña  Isabel  de  Francia,  y  con 
Doña  Beatriz ,  la  qual  no  se  sabe  de  que  nación  fuese.  De  Do- 
ña Isabel  tuvo  dos  hijas ,  á  Doña  Sancha  que  fue  muger  del  Con- 
de D.  Rodrigo ,  y  Doña  Elvira  que  casó  con  Rogerio  Rey  de 
Sicilia  hijo  de  Rogerio  Conde  de  Sicilia.  Della  nació  Rogerio 
el  hijo  mayor  Duque  de  Pulla,  y  Anfuso  Príncipe  de  Capua, 
llamado  así  á  lo  que  se  entiende,  del  nombre  de  su  abuelo 
materno.  Item  á  Guillermo  que  por  muerte  de  sus  hermanos  fue 
Rey  de  Sicilia ,  y  á  Constanza  que  caso  con  el  Emperador  En- 
rique VI.  Así  lo  refiere  el  Abad  Alcxandro  Celesino,  que  es- 
cribió la  vida  y  los  hechos  del  dicho  Rey  Rogerio  su  contem- 
poráneo, y  Hugo  Falcando.  Tuvo  D.  Alonso  de  una  mance- 
ba llamada  Ximena  otras  dos  hijas  Doña  Elvira  y  Doña  Te- 
resa :  Doña  Elvira  casó  con  Ramón  Conde  de  Tolosa  que  tu- 
vo dos  hijos  en  esta  señora  i  estos  fueron  Bcltran  y  Alonso  Jor- 
dán. Doña  Teresa  casó  con  Enrique  de  Lorcna ,  cepa  que  fue 
y  cabeza  de  do  procedieron  los  Reyes  de  Portugal.  De  otra  con- 
cubina cuyo  nombre  no  se  sabe ,  con  quien  el  Rey  D.  Alonso 
tuvo  trato ,  no  engendró  hijo  alguno.  A  Doña  Urraca  la  hija 
mayor  casó  con  Ramón  ó  Raymundo  hermano  del  Conde  de 
Borgoña  y  de  Guido  Arzobispo  de  Viena  ,  que  fue  adelante 
Papa,  y  se  llamó  Calixto  II.  De  Ramón  y  Doña  Urraca  na- 
ció Doña  Sancha  primero ,  y  luego  D.  Alonso ,  el  que  por  los 
muchos  reynos  que  juntó,  tuvo  nombre  de  Emperador.  To- 
do esto  se  ha  recogido  de  gravísimos  autores.  Pero  mejor  se- 
rá oír  á  Pelagio  Obispo  de  Oviedo  cercano  de  aquellos  tiem- 
pos ,  el  qual  concluye  su  Historia  dcsta  manera :  »»  Este  Rey 
n  D.  Alonso  tuvo  cinco  mugeres  legitimas ,  la  primera  Inés ,  la 
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w  segunda  Constanza ,  de  la  qual  tuvo  á  la  Reyna  Doña  Urra- 
»» ca  muger  del  Conde  Ramón :  dclla  tuvo  el  Conde  á  Doña' 
>»  Sancha  ,  y  al  Rey  D.  Alonso :  la  tercera  Doña  Berta  venida 
?>  de  Toscana :  la  quarta  Doña  Isabel ;  dcsta  tuvo  á  Doña  San- 
si  cha  muger  del  Conde  D.  Rodrigo,  y  á  Gcloyra  que  casó 
„  con  Rogerio  Duque  de  Sicilia :  la  quinta  se  llamó  Doña  Bea- 
„  triz ,  la  qual  muerto  el  marido ,  se  volvió  á  su  patria.  Tuvo 
„  dos  mancebas  muy  nobles,  la  primera  Ximcna  Muñón,  de 
„  la  qual  nació  Doña  Geloyra  muger  del  Conde  de  Tolosa 
„  Ramón ,  el  qual  tuvo  por  hijo  á  Alonso  Jordán.  En  la  mis- 
„  ma  Ximcna  hobo  el  Rey  D.  Alonso  á  Doña  Teresa  muger  que 
„  fue  del  Conde  D.  Enrique  ,  y  dcste  matrimonio  nacieron 
„  Urraca  y  Geloyra  y  Alonso.  La  otra  concubina  se  llamó  Zay- 
„  da ,  hija  de  Benabít  Rey  de  Sevilla ,  que  se  bautizó  y  se 
„  llamó  Isabel ,  y  dclla  nació  D.  Sancho ,  que  murió  en  la  ba- 
„  talla  de  Ucles. "  Todo  lo  susodicho  es  de  Pelagio.  '  Estas  fue- 
ron las  mugeres  del  Rey  D.  Alonso,  estos  sus  hijos:  Príncipe 

mas 


i  Ettas  fueron  la/  mugen*.  La  prime- 
ra relación  que  hace  nuestro  Autor  ,  la  ta- 
có del  Arzobispo  D.  Rodrigo  que  la  con- 
tó en  el  cap.  xa.  del  libro  vi;  pero  pare, 
riéndole  mas  puntual  la  del  Obispo  de  Ovie- 
do D.  Pelayo  ,  añade  inmediatamente  :  per» 
mejor  será  oir  i  Pdagio::::  cercano  de  aquellos 
tiempo/ ,  qut  concluye  tu  historia  de  esta  manera. 
Empero  los  modernos  encuentran  en  la  nar- 
ración de  D .  Pelayo  cosas  que  no  les  con- 
tentan >  y  algunas  omisiones.  No  les  con- 
tenta que  haya  dado  por  concubina  y  no 
por  muger  legitima  *  Zayda  hija  del  Rey 
de  Sevilla  ,  y  echan  menos  la  noticia  de  la 
muger ,  de  quien  por  razón  del  parentesco 
mandó  Gregorio  Vll.quc  se  separase  el  Rey. 
£1  M.  Florea  trató  con  diligencia  y  erudi- 
ción de  las  mugeres  y  amigas  del  Rey  D.  A- 
lonso  VI.  en  sus  excelentes  Memorial  it  Ui 
Reptas  Católicas  tom.  t.  desde  la  pag.  if  í. 
hasta  la  114.  Sin  embargo  de  la  autoridad 
del  Obispo  de  Oviedo  ,  quien  por  coetáneo 
merecía  ser  creído ,  es  inverosímil  que  un 
Rey  tan  amanee  de  la  verdad  y  amigo  de 
la  justicia  como  D.  Alonso  VI.  hubiese  en- 


gañado i  la  Infanta  de  Sevilla ,  del  ilustre 
linage  de  los  Abaditas,  hija  y  nieta  de  Re- 
yes ,  y  heredera  de  algunos  estados  que  ob- 
tuvo su  padre  Abenhabcth  ó  Abad ,  apa- 
rentando matrimonio  que  no  hubiese ,  con 
el  malvado  fin  de  hacerse  dueño  de  su  ri- 
co dote  y  herencia.  Las  dos  inscripciones 
sepulcrales  de  Sahagun  y  León  llaman  Rey- 
na í  h  Zayda ;  y  este  titulo  jamas  se  dió 
en  los  monumentos  públicos  de  España  í 
una  concubina.  Mas  en  una  escritura  que 
mencionó  Trelles  tom.  1.  pag.  40Í.  de  su 
A/tur'/as  ¡lustrad*  otorgada  en  la  Era  mcxli  . 
(no  un.  como  supone  Trelles  por  no 
haber  entendido  que  la  X  con  virgulilla  sig- 
nifica 40.)  firmó  el  Rey  D.  Alonso ,  lia  - 
mandóse  Emperador,  con  su  muger  Doña 
Isabel ,  y  luego  Sancho  hijo  del  Rey  ,  Raymun- 
Jo  yerno  del  Rey  con  tu  muger  Urraca ,  San- 
cha y  Geloyra  bija/  del  Rey  y  de  la  Rijrn.t  Do  - 
ña  Isabel ,  Enrique  yerno  del  Rey  con  su  mu  - 
ger  Teresa.  Lo  mismo  se  advierte  en  otra 
escritura  del  mismo  año  publicada  por  Es- 
calona bazo  el  num.  ijí.  del  Apend.  de  la 
bist.  de  Sabag.  El  Infante  D.  Sancho  fue  hi- 
jo 
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mas  venturoso  en  la  guerra ,  que  en  el  tiempo  de  la  paz  y  en 
sucesión  :  no  menos  admirable  en  las  borrascas ,  que  quando  so- 
plaba el  viento  favorable  y  todo  se  le  hacia  á  su  voluntad.  Bien 
es  verdad  que  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  conforme  á  sus  or- 

di- 


jo  de  la  Zayda  según  todos  nuestros  escri- 
tores :  si  fuese  habido  fuera  de  matrimonio 
legitimo  y  desautorizado  por  las  leyes,  no  fir- 
maría antes  del  yerno  é  hija  del  Rey  ,  ni 
de  dos  hijas  legitimas  habidas  en  Dona  Isa- 
bel entonces  reynante.  Porque  hallándose  el 
Rey  casado  con  una  Señora  de  quien  po- 
día esperar  sucesión  masculina ,  pues  tenia 
dos  hijas  de  ella ,  no  es  creíble  que  hubie- 
se declarado  por  sucesor  suyo  al  hijo  de 
una  concubina ,  según  lo  indica  el  confir- 
mar D.Sancho  inmediatamente  después  del 
Rey  su  padre  ,  y  antes  de  su  cuñado  y  her- 
manas. Así  parece  que  debió  intervenir  ma- 
trimonio verdadero  entre  el  Rey  y  Zayda, 
y  que  como  tal  lo  reconocieron  sus  vasa- 
llos. En  quanto  al  otro  punto  prevenimos  que 
quando  el  Cardenal  Ricardo  estuvo  en  Es- 
paña como  Legado  del  Papa  Gregorio  VII. 
advirtió  que  el  Rey  se  hallaba  casado  con 
una  parienta  >  y  deseando  que  se  anulase 
el  matrimonio ,  hizo  las  advertencias  y  dió 
los  consejos  convenientes.  El  Rey  no  dió 
oídos,  pervertido  de  un  Monge  llamado  Ro- 
berto ;  pero  el  Papa  cerciorado  de  esto  es- 
cribió al  Rey  ,  para  que  se  separase  de  la 
muger  ,  y  apartase  al  Monge  :  lo  que  obe- 
deció humildemente  el  Monarca.  Esto  su- 
cedió antes  de  casarse  el  Rey  con  Doña  Cons- 
tancia ,  y  conseqüentemente  antes  de  Mayo 
de  107?.  en  que  confirma  ya  esta  Señora 
como  muger  del  Emperador  de  España  D. 
Alonso  en  escritura  que  baxo  el  num.i  1 1. 
publicó  el  mencionado  Escalona ,  si  no  hay 
error  en  el  número  de  la  Era  por  estar  equi- 
vocado el  de  la  Feria.  Es  cierto  que  en  este 
año  se  mantenía  aun  en  España  el  Legado 
Ricardo  ,  según  se  advierte  en  las  Cartas  7. 
y  8.  del  líb.  vn.  de  los  Registros  del  Papa 
Gregorio  VII.  escritas  en  principios  de  No- 
viembre de  aquel  año  á"  los  Monges  de  S. 
Víctor  de  Marsella.  La  Reyna  Doña  Inés 


estuvo  casada  por  lo  menos  hasta  el  año 
i0  7<í.  en  que  confirmó  el  fuero  de  Sepul- 
veda  y  un  privilegio  en  Calahorra ,  pues  es- 
tas son  las  ultimas  confirmaciones  suyas  que 
hasta  el  presente  se  han  descubierto  :  y  así 
parece  que  no  pudo  haberse  aliado  el  Rey 
con  su  parienta  hasta  desde  el  año  107*. 
Quien  fuese  esta  Señora  es  una  duda  que  no 
puede  fácilmente  resolverse  ,  porque  ni  el 
Papa  la  nombra  en  las  dos  cartas  que  di- 
rigió ,  ni  en  los  antiguos  hay  memoria  des- 
te  reprobado  casamiento ;  de  modo  que  lo 
ignoraríamos ,  sino  se  hubiesen  conservado 
entrambas  carras.  El  M.  Florez  pretende  no 
ser  admisible  la  opinión  de  D.  Joscph  Pelli- 
ccr  (á  quien  siguió  Ferrcras  tom.  v.  pag. 
1  \  6 . )  de  que  la  muger  separada  fue  la  mis- 
ma Doña  Inés.  Tampoco  conviene  en  que 
fuese  Doña  Xímena  Nuñez  ó  Muñón  como 
la  nombra  nuestro  Autor.  Sin  embargo  no 
me  parece  del  todo  despreciable  la  opinión 
de  Pclliccr  s  no  por  el  fundamento  que  cita 
de  Orderico  Vital ,  sino  por  un  documen- 
to doméstico  de  algún  aprecio  entre  los 
inteligentes.  Eite  es  el  de  los  Anales  Com- 
plutenses que  refieren  la  muerte  de  una  Ay- 
na  Doña  íntt  en  6,  de  Junio  del  año  toy  8. 
por  estas  palabras.  Era  xtmvt.  Rtgliu  Ag- 
ir. >  %.  Iáui  Jumi.  La  Señora  expresada  fue 
Reyna  de  alguna  parte  de  España ,  pues  de 
otro  modo  no  se  haría  mérito  de  ella  en 
los  Anales.  Los  Príncipes  Christianos  que 
dominaban  á  la  sazón  en  España ,  eran  D. 
Alonso  VI.  de  León  casado  entonces  con 
Doña  Berta ,  D.  Pedro  Rey  de  Aragón  y 
Navarra  soltero ,  Doña  Teresa  viuda  de  D. 
Enrique  Conde  de  Portugal ,  y  D.  Ramón 
Conde  de  Barcelona  casado  con  Doña  Ma- 
ría Rodríguez.  La  expresión  de  Rejtns  úni- 
camente puede  aplicarse  á  la  muger  de  los 
dos  primeros.  No  podía  ser  entonces  de  D. 
Alonso  ,  porque  estaba  casado  con  Doña 
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diñarías  mudanzas  y  vueltas  en  lo  de  adelante  se  le  mostró  con- 
traria ,  y  acarreó  asi  á  él  como  á  sus  reynos  gran  muchedum- 
bre de  trabajos  y  reveses,  según  que  por  lo  que  se  sigue  se 
podrá  claramente  entender. 

Berta,  y  desde  1075.  lo  había  estado  con  de  los  Reyes  anteriores:  así  no  sería  vio- 
Doña  Constancia  ó  Constanza.  Tampoco  lento  inferir  que  fuese  la  primera  rouger 
de  D.  Pedro  de  Aragón  ,  pues  este  Prin-  de  D.  Alonso  VI.  la  qual  se  hubiese  man* 
cipe  ,  como  demostraron  Briz  y  Abarca,  tenido  separada  de  su  marido  con  la  dig* 
no  casó  hasta  el  año  1101.  y  su  muger  nidad  de  Reyna.  Me  ha  parecido  opor- 
se  llamó  Berta ,  como  parece  por  los  pri-  tuno  hacer  esta  conjetura  por  no  haberla 
vilceios.  No  hay  memoria  de  que  aque-  advertido  hasta  aora  en  ninguno  de  núes* 
lia  Doña  Inés  fuese  alguna  Señora  viuda    tros  Historiadores. 
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„  carnación  del  Señor  de  mil  y  ciento  y  setenta ,  del  Pontifi- 
cado  de  Alexandro  Papa  Tercero  año  onceno/1  Larga  cosa 
sería  referir  en  este  propósito  todo  lo  que  se  pudiera  alegar. 
El  Papa  Urbano  Tercero  confirmó  la  misma  autoridad  de  Pri- 
mado á  D.  Gonzalo  sucesor  de  D.  Cerebruno.  A  O.  Gonzalo 
sucedió  D.  Pedro  de  Cardona.  A  este  D.  Martin  >  al  qual  Ce- 
lestino Tercero  por  el  parentesco  y  amistad  que  había  entre  él 
y  nuestros  Reyes,  al  tiempo  que  fue  Legado  y  se  llamaba  el 
Cardenal  Jacinto  Bobo ,  concedió  que  las  dignidades  de  la  Igle- 
sia de  Toledo  usasen  de  mitras  como  Obispos  mientras  la  Mi- 
sa se  celebrase,  y  acrecentó  aquel  privilegio  después  que  fue 
elegido  Papa.  Siguióse  en  la  Iglesia  de  Toledo  D.  Rodrigo  Xi- 
menez  varón  de  grande  animo  y  singular  doctrina ,  cosa  en 
aquel  tiempo  semejable  á  milagro:  trató  en  el  Concilio  Latc- 
ranense  primero  delante  los  Cardenales  y  de  Inocencio  Tercero 
la  causa  de  su  Iglesia  en  este  punto  como  orador  cloqüente ,  y 
venció  á  los  demás  Metropolitanos  de  España  *,  y  porque  el 
Arzobispo  de  Braga  prctendia  no  estarle  sujeto ,  Honorio  Ter- 
cero le  hizo  Legado  suyo.  Gregorio  Nono  sucesor  de  Honorio 
revocó  cierta  ley  que  se  promulgó  en  Tarragona  contra  la  dig- 
nidad del  Arzobispo  de  Toledo  >  en  que  establecieran  no  u- 
sasen  los  rales  Arzobispos  de  las  prerogativas  de  Primado  en 
aquella  su  provincia ,  en  especial  no  llevasen  Cruz  delante.  A 
D.  Rodrigo  sucedió  D.  Juan ,  luego  D.  Gutierre  ,  y  dos  D.  San- 
chos, ambos  de  linage  Real,  casi  el  uno  tras  el  otro.  Después 
de  los  dichos  fue  Arzobispo  D.Juan  de  Conrrcras  en  tiempo 
de  Martino  Quinto ,  y  se  halló  en  el  Concilio  Basiliensc.  Item 
D.  Juan  de  Cerezuela  hermano  del  Maestre  D.  Alvaro  de  Lu- 
na ,  y  sucesor  de  D.  Juan  de  Contreras.  Todos  alcanzaron  Bu- 
las de  los  Papas  en  que  confirmaban  lo  mismo :  cuyas  copias 
están  guardadas  con  toda  fidelidad  en  el  archivo  de  la  Iglesia 
de  Toledo ,  y  recogidas  en  un  libro  de  pergamino.  El  tiempo 
adelante  por  agraviarse  D.  Alonso  de  Cartagena  Obispo  de  Bur- 
gos que  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo  llevase  guión 
levantado  en  su  Obispado ,  que  era  señal  de  superioridad  y  de 
ser  Primado ,  D.  Juan  el  Segundo  Rey  de  Castilla  tomó  aquel 
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negocio  por  suyo,  y  por  sus  provisiones  (en  que  da  á  Tole- 
do titulo  de  ciudad  Imperial)  determina  y  establece  que  se  guar- 
de el  privilegio  y  autoridad  que  Toledo  tenia  sobre  las  otras 
ciudades  de  su  señorío ,  por  entender ,  como  era  verdad ,  que 
la  autoridad  del  Arzobispo  de  Toledo  da  mucho  lusrrc  á  todo 
el  rey  no  y  aun  á  toda  España.  Muchos  otros  Arzobispos  antes 
y  después  de  D.  Alonso  Carrillo  hicieron  lo  mismo ,  y  por  to- 
da España  llevaron  siempre  su  Cruz  levantada.  Entre  estos  se 
cuentan  los  Cardenales  Arzobispos  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza y  Fray  Francisco  Ximenez :  que  es  argumento  de  la  Pri- 
macía que  los  Arzobispos  de  Toledo  han  tenido  desrÁp  que 
Toledo  se  recobró  de  los  Moros ,  puesto  que  nunca  ha  falta- 
tado  quien  contradiga  y  no  quiera  estarles  sujeto.  1  Al  pre- 
sente fuera  del  nombre  y  asiento  que  se  les  da  el  primero  ,  nin- 
guna otra  cosa  exercitan  sobre  las  otras  provincias  de  España 
tocante  á  la  Primacía ,  por  lo  menos  ni  para  ellos  se  apela  en 
los  pleytos  ,  ni  castigan  delitos ,  ni  promulgan  leyes  fuera  de 
la  provincia  que  como  á  Metropolitanos  les  está  sujeta, 

CAPITULO  XX. 

DE  LAS  MUGERES  Y  HIJOS  DEL  REY  D.ALONSO. 

Arriba  queda  dicho  como  el  Rey  D.  Alonso  tuvo  dos  muge- 
res  ,  Doña  Inés  y  Doña  Constanza ,  y  que  desta  segunda  hobo  á 
su  hija  la  Infanta  Doña  Urraca.  Doña  Constanza  murió  des- 
pués de  ganado  Toledo,  y  en  el  mismo  tiempo  su  cuñada  la 
Infanta  Doña  Elvira  hermana  del  Rey  falleció :  enterráronla  en 
León  con  Doña  Urraca  su  hermana.  Después  de  Doña  Cons- 

tan- 

t  Al  frtitntt  futra  del  nombre.  Inr rodu-  Htgr.  Y  las  que  hubo  entre  D.  Diego  Gtl- 
ce  Mariana  tanas  cosas  en  este  capítulo  ne-  mirez  Metropolitano  de  Santiago  y  D.  Btr- 
cesarias  de  examinarse  ,  que  sería  preciso  nardo  de  Toledo  se  pueden  ver  dignamen- 
emplcar  muchas  páginas  no  sin  molestia  de  te  tratadas  por  el  mismo  Flore*  eo  los  tom. 
los  lectores.  Los  curiosos  que  deseen  ins-  xix.  y  xx.  Y  en  quanto  á  las  facultades  ac- 
truirse  de  las  disputas  entre  los  Arzobispos  males  de  que  gozan  los  Metropolitanos  de 
de  Toledo  y  Tarragona  ,  pueden  leer  las  Toledo  ,  y  quales  sean  las  Iglesias  sufra- 
Bulas  que  publicó  Balucio  en  sus  Diserta-  ganeas  que  lo  reconocen  ,  lo  explica  cumplí- 
ciones  Eclesiásticas  ¡«bre  ln  Primada  impre-  damente  una  carta  de  nuestro  Mariana ,  que 
as  al  fin  de  la  obra  De  Concer.  Sactrd.  et  publicó  Baluzio  en  sus  mencionadas  Discr 
Imfer.  y  al  M.  Florea  tom.  xxv.  de  la  Eif.     raciones  num.  xxxix. 
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ENSAYO  CRONOLOGICO 

DE  LOS  RE YNADOS  DE  LOS  SOBERANOS 
que  dominaron  en  España  desde  la  invasión  de  los  Arabes  hasta 

D.  Fernando  I. 

§.  I. 

AÑO  DE  LA  PÉRDIDA  DE  ESPAÑA. 

^  Ci|ton  copiosa  y  exquisita  etudicion  estableció  el  Marques  át 
v,  -  Mondejar  los  años  de  las  primeras  invasiones  de  los  Arabes 

o  y  y  y  y  yo  en  £Spaña,  y  el  de  la  famosa  batalla  de  Guadalcte  en  que 
pereció  el  Rey  D.  Rodrigo  con  eclipse  total  de  la  gloria  y  magesrad  del 
rey  no  de  los  Godos.  1  Y  aunque  no  aprobamos  en  todas  sus  partes  el 
empeño  de  manifestar  *  que  Isidoro  Pacense ,  el  Cronicón  Albeldense ,  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  y  otros  historiadores  nuestros  confundieron  los 
años  lunares  de  la  Egira  con  los  solares  de  la  Era  Española;  confesamos 
no  obstante  que  los  testimonios  que  citó  aquel  excelentísimo  escritor,  y 
los  cálculos  que  deduxo,  son  dignos  de  su  vastísima  lectura ,  y  del  pro- 
fundo conocimiento  que  poseía  de  nuestras  historias.  Poco  ó  nada  ten- 
dríamos que  añadir  á  las  conjeturas  y  autoridades  con  que  el  Marques 
enriqueció  su  sistema ,  si  la  diligencia  de  los  modernos  no  se  hubiera  pos- 
teriormente dedicado  a  quitar  el  polvo  de  los  papeles  olvidados  en  los 
archivos  i  pues  con  el  descubrimiento  de  algunos  documentos  la  historia 
de  España  se  ha  bañado  de  nueva  luz  ,  mostrando  con  seguridad  el  caj 
mino  donde  antes  solo  se  pisaban  confusas  tinieblas.  Adjudicó  el  Marques 
la  época  de  la  perdida  de  nuestras  provincias  al  año  de  J.C.  711.  por  el 
cotejo  de  los  testimonios  de  varios  escritores  respetables  ,  y  examen  de 
las  circunstancias  con  que  adornaron  sus  relaciones  >  pero  no  la  estable- 
ció decisivamente ,  por  carecer  de  documentos  que  claramente  la  señala- 
sen. Ahora  los  tenemos  fundados  no  menos  en  la  autenticidad  de  una 
antigua  escritura  ,  que  en  la  autoridad  de  algunos  escritores  Mahometa- 
nos Españoles  de  la  mayor  estimación  entre  los  suyos ,  cuya  noticia  de- 
bemos al  trabajo  del  ilustre  D.  Miguel  Casiri,  Bibliotecario  Regio. 

La  escritura  indicada  se  halla  actualmente  en  un  pergamino  suelto  en 
el  archivo  de  la  santa  Iglesia  de  Oviedo.  Dió  noticia  de  ella  el  Obispo 
Sandoval :  1  habló  de  su  contenido  Trelles  :  4  y  exhibió  últimamente 
Tom.  III.  Ddd  la 

1     En  el  Eximtn  Crenolígico  impreso  i  Hut.  Je  Mariana. 
continuación  de  la  Era  Eipañela :  en  el  cap.4.         »     Diiert.Ecítiiaü.  tom.l.  discurs.l.  cjp.  4. 
discurs.  L  tonj.  t.  desús  Diienac.  Ecleítait.         j     Cinco  Obtipei  pag.  itff. 
y  en  varias  partes  de  sus  Advtrttnc.  i  la        4    Attunat  ¡¡Mitrada  tom.i.  pag.  57* . 
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la  cláusula  que  hace  á  nuestro  asunto  el  docto  M.  Risco,  t  Es  como  se  si- 
gue: »Y  porque  tu  eres  el  Rey  de  los  Reyes  que  gobiernas  las  cosas  ce- 
lestiales y  también  las  terrenas,  amando  desde  la  eternidad  la  justicia, 
»>y  para  que  se  guarde  la  justicia  distribuyes  á  los  pueblos  de  la  tierra 
«los  Reyes ,  las  leyes  y  los  juicios ;  por  cuyo  don  no  solo  entre  los  rey- 
unos de  las  naciones  resplandeció  brillante  en  las  provincias  de  España  la 
«victoria  de  los  Godos ,  sino  que  por  haberte  ofendido  su  desmedida  ar- 
rogancia ,  perdió  la  gloria  con  su  rey  rodrigo  en  la  era  dccxlviiu." 
No  puede  ser  mas  claro  el  testimonio  de  que  la  perdida  de  España  su- 
cedió en  el  año  711.  de  Quisto ,  que  es  el  correspondiente  a  la  Era  749. 
que  indica.  La  data  de  este  instrumento  es  del  dia  16.  de  Noviembre 
de  la  Era  850.  ciento  y  un  años  después  de  la  perdida  de  España.  *  Acre- 
ditan la  sinceridad  de  este  privilegio  la  antigüedad  del  carácter,  la  va- 
riedad de  letras  en  las  firmas ,  de  las  que  algunas  no  pueden  leerse  ,  y 
las  subscripciones  de  los  Obispos  reconocidas  por  legitimas  en  otros  do- 
cumentos de  aquel  tiempo  ,  señaladamente  la  de  ChtntUa  ó  (¿uintila  (  no 
Cixila  como  leyó  Sandoval  )  que  confirmó  algunos  del  Monasterio  de  Fis- 
toles en  Asturias  conservados  en  el  archivo  del  de  S.Salvador  de  Oña.  7  Y 
no  puede  dudarse  del  documento  por  la  sospecha  de  los  muchos  que  in- 
terpoló, fingió  e  inrroduxo  clandestinamente  en  el  mismo  archivo  de  Ovie- 
do su  Obispo  D.  Pelayo:  porque  este  Prelado  siguió  otra  época ,  atrasan- 
do un  año  la  de  la  invasión  de  los  Arabes ,  como  lo  acredita  la  cláusula 
de  un  escrito  que  compuso  para  conservar  la  memoria  8  <ic  la  fundación 
de  las  ciudades  de  Toledo,  Zaragoza,  León  y  Oviedo.  Hablando  pues  de 
la  de  Lcon  dice  que  en  la  Era  11 80.  en  que  escribía,  habían  ya  trans- 
currido 430.  años  desde  la  entrada  de  los  Arabes:  con  que  fixó  Ja  época 
de  su  invasión  en  la  Era  750.  es  decir  un  año  después  que  aquel  privi- 
legio. 

Del  mismo  siglo  y  acaso  algunos  años  anterior  fue  Moavia  hijo  de 
Hiscam  ó  Hiscen  Rey  de  Cordova  que  finó  en  el  año  180.de  la  Egira,  796. 
de  la  Era  vulgar  Christiana.  Refiriendo  este  escritor  Mahometano  las  co- 
sas acaecidas  en  la  conquista  de  España ,  asegura  que  noticioso  Musa  Ben 
Nasir  de  las  victorias  de  Tarec  Bcn  Zayad  vino  á  España  al  comenzar 
la  Egira  93.  y  que  acompañado  de  su  hijo  Abdelaziz  conquistó  á  Tadmir, 
Granada  y  Malaga.  *  Tuvo  principio  la  Egira  93.cn  Martes  dia  19.de 
Octubre  del  año  711.  de  Quisto:  si  la  venida  de  Musa  fue  en  este  año, 
después  de  la  batalla  de  Guadalete  en  que  fueron  deshechos  para  siem- 
pre 

5  Eip.  Sagr.  tom.  xxxtn.  pag.  177.        tocan  en  este  Enia/o,  doy  copia  de  ella  en 

6  Facía  icrtptura  tutamtntt  vtl  etnfir-  el  fin  ,  según  la  que  me  ha  franqueado 
matitmi  d\t  xvi.  k.it>».  Dcccmbr'u  Era  ociti.     D.  Francisco  Cerda  y  Rico. 

Sandoval  y  Trcllcs  leyeron  sin  duda  x//.ktz>/.        7     Eip.  Sagr.  tom.xxxiv.  pag.  1  j  8.  Sota 
acaso  por  hallarse  algo  confusas  las  dos  ul-    Pr'mcip.  de  Att.  lib.  m.  cap.  4f  •  pag-í  f  °- 
timas  letras  numerales.  Por  la  conexión  que        8     Etf.  Sagr.  tom.  xxxv.  pag.  1 1.  n.  f . 
tiene  esta  escritura  con  varios  puntos  que  se        9    Casiri  tora.  ti.  pag.  1  f  1 . 
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pre  los  Godos ,  se  sigue  que  este  suceso ,  de  donde  se  toma  la  perdida  dd 
España,  precedió  á  la  llegada  de  Musa  algún  tiempo:  es  decir,  el  que  se 
necesitaba  para  enviar  y  llegar  el  aviso  de  la  victoria  *  y  disponer  un 
cuerpo  de  tropas  capaz  de  perñcionar  la  conquista.  Conseqüentemente  es 
preciso  que  la  perdida  de  España  haya  sucedido  en  los  quatro  meses  prime- 
ros del  año  7 1 1 .  de  Christo.  La  relación  de  un  escritor  posterior  solamen- 
te un  siglo  al  suceso ,  y  de  la  misma  nación  que  intervino  en  el ,  goza  de 
los  fueros  de  autor  coetáneo ,  y  merece  se  le  conceda  todo  crédito. 

Un  siglo  después  de  Moavia  escribió  otro  escritor  Musulmán ,  cuyo 
fragmento  vertido  al  latin  publicó  Casiri.  '©Conjetura  este  diligentísimo 
Bibliotecario ,  por  el  nombre  de  Ahmet  autor  del  fragmento ,  que  debe 
atribuirse  á  Ahmet  Ben  Mohamad  Ben  Musa  Abu  Baker  AIrasi ,  que  es 
el  Rasis  Cordovc's  de  quien  se  conserva  una  historia  manuscrita  vertida 
al  Español.  11  Floreció  Rasis  con  grande  opinión  de  sabio  en  e!  reynado 
de  Abderramen  III.  Rey  de  Cordova,  pues  terminó  su  historia  en  la  de 
Abdalá  su  predecesor  que  murió  en  el  año  9 1$.  y  su  testimonio  por  las 
muchas  letras  del  escritor  es  de  la  mayor  autoridad  para  nuestro  asunto. 
Cuenta  pues  Rasis ,  que  luego  que  Musa  tuvo  aviso  que  Tarec  habia  con- 
quistado la  España  en  el  día  8.  del  mes  de  Kageb  de  la  Egira  92.  lleno 
de  emulación  de  la  gloria  de  su  Teniente  se  dirigió  á  nuestras  costas  con 
16b  hombres  y  sus  tres  hijos  Abdelaziz,  Abdelala  y  Marvan,  dexando 
encargado  á  otro  hijo  el  gobierno  de  la  Africa  que  mandaba.  La  misma 
época  asigna  Ebn  Alkharib  erudito  Mahometano  de  Granada  en  su  Cro- 
nología de  los  Califas. 1  *  nBaxo  las  ordenes  de  Valid ,  dice ,  gobernó  Mu- 
«sa  Ben  Naser  roda  la  Mauritania  ,  cuya  parte  ulterior  sujetó  con  las  ar- 
omas. En  su  gobierno  Tarec  Ben  Zayad  su  Teniente  pasando  el  Estrecho 
«ocupó  en  la  feria  5.  dia  8.  de  Rageb  de  la  Egira  92.  la  montaña  que  to- 
»mó  su  nombre.  Fue  á  encontrar  las  tropas  Musulmanas  Rodrigo  Rey 
«de  los  Romanos  (  esto  es  ,  de  los  Godos  Españoles )  que  murió  vencido 
»»en  la  batalla  de  Guadalete  junto  á  Xerez.  Por  este  medio  pudieron  los 
«nuestros  sin  obstáculo  conquistar  á  Españau.  No  es  este  escritor  de  la 
antigüedad  de  los  precedentes,  pues  murió  por  mandado  del  Rey  de 
Granada  Alhamar  en  la  Egira  776.  que  concurrió  con  el  año  í  3  74-  de 
ChrUo  }  1  i  pero  es  contado  entre  los  Arabes  por  el  cronógrafo  mas  ex- 
acto y  docto,  y  sus  obras  son  muy  estimables  entre  los  eruditos  de  su 
creencia.  Y  basten  estos  quatro  testimonios,  como  por  via  de  suplemento, 
para  confirmar  y  dexar  fuera  de  toda  duda   la  opinión  del  Marques  de 

Ddd  2  Mon- 
to Tom.ii.pag.\tt.B¡M¡ot.Arab.tíup.  rago  ó  colección  iodigesta  zurcida  de  al- 
1 1  Discurre  juiciosamente  el  Sr.  Casi-  gunos  retales  del  Rasis  Arábigo  y  de  otros 
ri  que  Ahmed  AIrasi  ó  Rasis  es  autor  ver-  escritores  Mahometanos  desconocidos ,  con 
dadero  de  una  elegante  y  segura  historia  noticias  tomadas  de  los  antiguos  cantares  y 
de  España  ,  de  quien  es  parte  el  fragmento  consejas  castellanas, 
que  dá  á  luz.  Pero  confiesa  y  aun  prue-  1 »  Intituló  el  autor  á  esta  obra  crono- 
ba  que  h  historia  Española  atribuida  i  Ra-  lógica  VtitUo  ¡urJUd».  Casiri  tom.  11.  p.  « 7  7- 
sis  no  es  la  del  Rasis  verdadero ,  sino  un  far-        1  \    Casiri  tora.  ti.  pag.  7  á. 
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Mondejar ,  de  que  debe  ñxarse  la  infeliz  época  de  la  perdida  de  España 
en  el  año  711.  de  la  Era  Christiana;  bien  que  según  los  aurores  Arabes 
cirados  fue  en  30.  de  Abril ,  que  es  el  correspondiente  al  dia  8.  del  mes 
de  Rageb ,  no  en  últimos  del  año,  como  pretende  aquel  ilustre  literato. 

$.  1L 

DE  LOS  CALIFAS  SARRACENOS  Y  DE  LOS  VIRREYES  QUE  EN  SU  NOM- 

SKB  GOBEIXAlON  A  ESPAÑA.» 

Valid  sexto  Califa  de  los  Omniaditas  ó  Benumeyas  ,  ocupó  el  trono 
luego  después  de  la  muerte  de  Abdelmalck  su  padre ,  sucedida  en  la  fe- 
ria 7.  dia  14.  del  mes  Schcval  de  la  Egira  85.  que  se  reduce  á  10.  de 
Octubre  del  año  del  Señor  705.  Fue  Principe  ilustre  en  virtudes  políti- 
cas y  militares ;  y  en  el  sexto  año  de  su  imperio  dio  fin  al  de  los  Go- 
dos en  España  ,  como  se  ha  dicho  y  demostrado.  Rcynó  en  ella  después 
quatro  años  y  cerca  de  diez  meses,  por  haber  muerto  en  15.  de  Gemadi 
II.  Egira  96.  que  coincide  con  21.  de  Febrero  del  año  de  Christo  715.* 

SOLIMAN  sucedió  á  su  hermano  Valid :  reynó  dos  años  y  mas  de  me- 
dio ,  y  murió  en  la  Egira  99. 

OM AR.  reynó  dos  años  y  meses ,  y  murió  en  el  dia  ultimo  de  Rageb 
de  la  Egira  10 1.  esto  es  15.  de  Febrero  de  720. 

JECID  murió  completo  el  año  quarto  de  su  reynado.  5  Sucedióle  HES-> 
CH  AM  Ben  Abdelmalck  príncipe  guerrero,  tan  apasionado  á  los  caballos  que 
llegó  á  tener  4®  en  sus  caballerizas :  reynó  1 9.  años ,  siete  meses  y  once 
dias  :  murió  en  8.  de  Rabii  primero  de  la  Egira  125.  que  correspondió 
á  7.  de  Febrero  de  la  Era  Christiana  743. 

ALVALID  Ben  Iazid  reynó  poco  mas  de  un  año:  cinco  meses  y  dos 
dias  tuvo  el  imperio  IAZID  Ben  Alvalid ,  y  entró  á  sucederle  1BRAHIM 
ó  Abraham  hijo  de  Alvalid  que  ocupó  el  trono  poco  tiempo  ,  habiéndole 
muerto  el  rebelde  MARUAÑ  Ben  Mohamad  Gobernador  de  Mcsopota- 
mia.  No  queriendo  algunos  principales  Musulmanes  reconocer  por  Sobe- 
rano al  usurpador  ,  le  hicieron  sangrienta  guerra ,  hasta  que  le  mataron 
en  Busir  ciudad  de  Egipto  en  el  dia  3.  del  mes  de  Dilhagiat,  último  de  la 
Egira  132.  que  se  refiere  á  3.  de  Agosto  del  año  750.  de  Christo.  Este 
fin  tuvo  Maruan  ultimo  Califa  de  la  familia  de  los  Omniaditas.  Entró 
la  de  los  Abasidas  ó  Alabecinos  ,  que  hizo  una  espantosa  carniceria  en  la 
antes  reynante  y  sus  creaturas. 

ABDALA  Alsaf  primer  Califa  de  la  familia  de  los  Abasidas  reynó  tres 

años 

1    Seguímos  la  cronología  de  los  Ara-    tablas  publicadas  últimamente  en  el  Artt  dt 
bes,  según  la  escribió  Ebn  Alkharib  en  Ca-    verificar  las  da  raí. 

sirí  tom.  11.  pag.  i  81.  procurando  ajustaría        ^     Los  años  de  los  reynados  son  Arabes 
á  la  que  formó  Herbelót  en  su  BihHottt*    de  j  f  4.  dias. 

Oriental ;  y  computamos  las  Egiras  por  las        j  Ceorg.  Elmac.üb.i.cjp.  1  i.  Hkt.Sarrat. 
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años  y  ocho  meses :  murió  en  el  mes  Schában  de  la  Egira  136.  que  con- 
currió con  Febrero  del  año  754. 

Pasó  el  Califato  á  ALMOHADI  Mohamad  ,  y  fue  reconocido  por  So- 
berano de  España  hasta  3.  de  Rabii  primero  de  la  Egira  138.  ó  15.  de 
Agosto  del  año  Christiano  755.  en  que  fue  aclamado  por  Rey  en  Espa- 
ña Abderramen,  Príncipe  fugitivo  que  restableció  la  soberanía  en  la  fa- 
milia de  los  Omnias. 

Los  cronólogos  mas  exactos  esran  conformes  en  los  reynados  de  los 
Califas  sin  variedad  substancial  ;  no  así  en  el  número  ,  nombres  y  años 
de  los  gobernadores  Sarracenos  de  España.  Quatro  son  los  escritores  mas 
dignos  de  fe  que  han  texido  su  catálogo  :  Isidoro  Pacense ,  autor  coetá- 
neo y  de  la  mayor  veracidad:  el  Musulmán  Ahmer  ,  cuyo  fragmento 
publicó  D.  Miguel  Casiri ,  discurriendo  fuese  del  famoso  Cordovc's  Rasis, 
que  escribió  muy  á  los  principios  del  siglo  X :  el  Cronicón  de  Albelda 
formado  en  fines  del  IX.  y  añadido  hasta  los  del  siguiente  X :  el  Arzobispo 
de  Toledo  D.  Rodrigo  Ximcnez  de  Rada  ,  el  qual  bien  que  muy  pos- 
terior á  los  tres  nombrados  ,  desfrutó  las  historias  de  los  Arabes.  No 
puede  disputarse  á  los  dos  primeros  la  preferencia  en  quanto  refieren  re- 
lativo á  nuestro  asunto  ;  al  uno  por  haber  sido  testigo  presencial  de  los 
sucesos  de  España  desde  su  perdida  hasta  el  año  de  la  Encarnación  754. 
al  otro  por  haber  tenido  á  la  vista  los  monumentos  mas  auténticos  de 
su  nación  ,  donde  se  conservarían  mas  originales  las  noticias.  4  No  por 
eso  desechamos  á  los  otros  dos  >  y  esperamos  valemos  de  sus  relaciones, 
señaladamente  de  la  historia  de  los  Arabes  de  D.  Rodrigo  ,  porque  en 
muchos  puntos  se  gobernó  por  los  escritos  de  Ebn  Alabari  eruditísimo 
Valenciano ,  cuya  autoridad  y  f¿  en  la  cronología  es  del  mayor  peso  en- 
tre los  Arabes  y  ?  como  aseguró  un  buen  conocedor  de  estas  cosas.  El 
catalogo  del  Cronicón  Albeldense  es  defectuoso ,  acaso  mas  por  la  incuria 
de  los  copiantes  que  por  falta  de  diligencia  en  el  autor  :  lo  que  sin  vio- 
lencia se  infiere  de  la  notable  variedad  de  las  lecciones  y  adiciones  en 
las  copias  que  han  visto  la  luz  pública.  «  Es  verdad  que  no  pueden  per- 
fectamente combinarse  los  años  que  asignó  el  Pacense  con  los  del  frag- 
mento de  Ahmet;  pero  bien  examinados  unos  y  otros,  y  auxiliados  de 
las  pruebas  que  nos  suministrarán  el  Cronicón  de  Albelda  y  la  historia 
de  D.  Rodrigo ,  me  lisonjeo  adquirir  las  luces  necesarias  y  adelantar  al- 
gunos pasos.  En  efecto  la  tabla  que  presento  acreditará  las  observaciones 
que  he  hecho  para  coordinar  el 

Ca- 

4  Hi  (  Praefecti)  ut  i  N0STR1S  MAIO-  reras  xxvii.  y  i.  meses:  tegun  Flores  xxvii. 
RIBVS  ACCEP1MUS  vigintl  mía.  Biblioteca  y  11.  meses;  pero  reducidos  á  una  suma 
Arab.Hisp.tom.it.  pag.  jif.  los  años  de  cada  Gobernador  valen  xxvi.  y 

f     Casiri  rom.  n.  pag.  1 9  8.  col.  1 .         j .  meses.  A  Jucef  di  ó  el  Cronicón  de  Fcrre- 
i    Los  años  de  los  Gobernadores  se-    ras  xi.  años  de  reynado :  los  mismos  Florea: 
gun  el  Cronicón  publicado  por  Bcrgan*a    Bcrgania  xx.  y  no  le  colocó  entre  los  Go- 
fueron  xxmi.  y  1 ».  meses :  según  el  de  Fer-    bcrnadores,sÍno  entre  los  Reyes  de  Cordova. 
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Catalogo  de  los  Gobernadores  Arabes, 

TAREC  Bcn  Zayad  Alsadfi  gobernó  seis  meses  computados  desde 
30.  de  Abril  hasta  primeros  de  Noviembre  del  año  711.  1  £1  fragmen- 
to Arabe  le  dá  un  año  ,  contándole  acaso  desde  las  primeras  expedicio- 
nes comenzadas  en  el  anterior  >  pero  hasta  la  batalla  de  Guadalctc 
no  mandó  Tarcc  la  provincia,  sino  las  armas.  Omitieron  por  esta  razón 
su  gobierno  el  Cronicón  Albcldensc  y  D.  Rodrigo. 

MUSA  Ben  Naser  Albackri  Generalísimo  de  los  exercitos  Sarrace- 
nos en  Africa ,  que  envió  á  Tarec  á  España  :  la  mandó  un  año  y  tres 
meses.  * 

ABDELAZIZ  Ben  Musa  gobernó  tres  años  completos  ,  conforme 
refieren  Isidoro  Pacense  y  D.  Rodrigo  ;  el  Albeldense  solo  le  dió  dos 
años  y  seis  meses.  Yo  me  inclino  á  creer  que  fueron  tres  años  y  seis 
meses,  porque  otro  fragmento  que  D.Miguel  Casiri  atribuye  áRasis,  J  cuen- 
ta que  fue  muerto  de  orden  del  Califa  Solimán  en  la  Egira  08.  que  prin- 
cipio en  25.  de  Agosto  del  año  Christiano  716.  Contando  desde  pri- 
meros de  Noviembre  de  711.  en  que  comenzó  á  gobernar  Musa  ,  hasta 
Setiembre  de  716.  salen  mas  de  5.  años  lunares ;  con  lo  qual  se  cum- 
plen los  rres  años  y  seis  meses  de  Abdelaziz  ,  y  un  año  y  tres  meses  de 
su  padre.  Abdelaziz  formó  las  capitulaciones  con  que  admitió  al  vasa* 
Uage  de  los  Califas  á  Teudemir  General  de  los  Godos  y  de  las  ciuda- 
des que  gobernaba  :  las  quales  fueron  por  largo  tiempo  en  España  las 
leyes  fundamentales,  en  que  se  apoyaron  los  Christianos  Muzárabes  pa- 
ra defender  su  libertad  y  el  público  exercicio  de  su  religión.  Por  ser  un 
monumento  raro ,  desconocido  en  nuestras  antiguas  historias  y  solamen- 
te publicado  en  la  Biblioteca  Arábico-Hispana ,  4  le  inserto  aquí ,  fielmen- 
te vertido  al  Español. 

«Capitulaciones  entre  Abdelaziz  Bcn  Musa  Ben  Nasir  y  Tadmir  Bep 
«Gobdos  confirmadas  con  juramento =  En  nombre  de  Dios  misericordio- 
«so.  Abdelaziz  hace  la  paz  con  estas  condiciones :  se  conserva  el  gobiet- 
«no  á  Tadmir  ;  la  vida  y  bienes  á  los  Christianos :  no  se  hará  agrá- 
«vio  á  la  libertad  de  sus  mugeres  c  hijos :  no  se  les  privará  el  exerci- 
«cio  de  su  religión  ,  ni  se  entregarán  á  las  llamas  sus  Templos.  Entre- 
gará Tadmir  siete  ciudades ,  á  saber  :  Orihuela  ,  Valcntola  ,  EUcant, 
«Muía  ,  Vacasora  ,  Ota  y  Lorca  :  í  no  dará  socorro  á  los  enemigos  ,  ni 
«permitirá  que  se  refugien  en  su  territorio  ,  antes  bien  avisará  de  sus 
«designios  luego  que  los  descubra.  Pagará  Tadmir,  y  lo  mismo  qualquie- 
«ra  vecino  noble  ,  un  dinero  de  oro  cada  año  ,  y  á  más  quatro  modios 

«de 

t  Véase  Casiri  en  los  lugares  antes  citados.        3     ÍTooi.  ti.  pag.  1  x  4. 

1     Lo  dkeu  expresamente  Isidoro  Pa-        4    Tom.  11.  pag.  ioj-  . 
cense  y  el  Cronicón  de  Albelda.  El  frag-        f     Estas  ciudades  corresponden  á  las  ac- 
raento  Arabe  confunde  su  gobierno  con  el    tuales  Orihuela ,  Valencia,  Alicante  ,  Muía, 
de  Abdclazii  su  hijo :  admitióle  D.  Rodrigo.    Villcna  ,  Huete  j  Lorca. 
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«de  trigo  y  otros  tantos  de  cebada ,  quatro  cántaras  de  vino  cocidos  y 
«las  mismas  de  vinagre  ,  dos  batos  de  miel  c  igual  medida  de  accyte.  « 
«Los  criados  pagarán  la  mitad.  Fecho  en  4.  de  Ragcb  de  la  Egira  94=  7 
«Nombres  de  los  testigos  :  Othman  Ben  Abi  Abda,  AbiBen  AbiObay- 
»da  t  Edrts  Ben  Maisera ,  Abultasen  Almoseri. 

INTERREGNO  breve.  *  Los  Arabes  establecidos  en  España  viendo 
que  la  corte  de  Damasco  no  les  enviaba  Gobernador,  se  tomaron  esta  fa- 
cultad nombrando  por  interino  á  Ayub  Ben  Habib,  que  de  orden  del  Ca- 
lifa habia  muerto  a  Abdalaziz  ,  y  le  habia  remitido  la  cabeza  en  prue- 
ba de  haber  obedecido  sus  preceptos. 

AYUB  gobetnó  un  mes  según  el  Pacense  :  un  año  le  dá  el  Albcldcn- 
se  ,  y  seis  meses  el  fragmento  Arabe.  Me  parece  mas  verosímil  la  rela- 
ción del  Pacense ,  y  á  lo  menos  que  no  excedió  de  seis  meses  la  interina  de 
Ayub:  porque  habiendo  sido  muerto  Abdelaziz  en  la  Egira  98.  en  el 
mismo  año  tomó  posesión  de  su  gobierno  Alahór  ,  conforme  asegura  el 
mismo  Isidoro,  que  viviendo  entonces  en  España  no  equivocaría  el  tiempo. 

ALHOR  Ben  Abdcrraman  Altocfi  gobernó  dos  años  y  diez  meses. 
Estos  le  dá  el  Cronicón  Albeldcnse  :  un  mes  menos  D.  Rodrigo:  cerca 
de  tres  años  el  Pacense.  Constando  por  Isidoro  que  corrió  Alhór  lasEspañas, 
que  arregló  los  tributos  de  la  Citerior  ,  que  reprimió  algunas  inquietu- 
des ,  y  que  hizo  varios  preparativos  para  la  guerra  de  Francia  5  es  pre- 
ciso que  ocupase  mas  tiempo  que  el  de  19.  meses  que  le  dá  el  citado 
fragmento.  Confírmase  lo  mismo  por  lo  que  voy  á  referir  del  gobierno 
de 

ALSAMAH  Ben  Malee  Alcaulan.  Mandó  á  España  tres  años,  en  lo 
que  están  conformes  los  Cronicones  de  Isidoro,  de  Albelda  y  del  Arzo- 
bispo D.  Rodrigo.  El  fragmento  Arabe  le  dá  dos  años  y  siete  meses.  Por 
las  Excerptas  de  Ahmcd  Ben  Amira  que  publicó  Casiri  ,  9  consta  que 
Alsamah  ó  Zama  murió  en  una  batalla  con  los  Christianos  en  la  Egira 
103.  que  comenzó  desde  uno  de  Julio  de  721.  De  que  se  infiere  que 
la  batalla  de  Tolosa  en  que  murió  dicho  General ,  se  dió  en  Mayo  del 
año  722.  pues  de  otro  modo  no  pueden  completarse  los  seis  años  quasi 
completos  que  gobernaron  Alhor  y  Zama.  Los  AA.  de  la  Htstor.  de 
Langtiedoc  10  conjeturan  que  el  suceso  de  la  acción  de  Tolosa  fue  por 
Mayo  ;  bien  que  equivocadamente  pretenden  que  fue  en  el  año  de  721. 
por  no  haber  tenido  noticia  de  la  Excerptas  del  Mahometano  Ben  Amira. 

ABDERRAMEN  interino  por  un  mes,  como  lo  expresa  el  Pacense. 

El 

6  Las  medulas  de  csras  cosas  serían  A-  D.  Miguel  Casiri  atribuye  á  Ahmer,  dá  dos. 
rabigas  ,  de  cuyo  valor  y  correspondencia  Juzgo  que  fue  muy  breve  ,  porque  por  tes- 
puede  el  lector  informarse  en  Casiri  tom.i.  timonio  de  Isidoro  Pacense  sabemos  que 
pag.  jíf.  Alhor  sucesor  de  Abdelaziz  vino  luego  i 

7  En  Mayo  del  año  711.  España. 

8  El  fragmento  Arabe  citado  dice  que        9     Tom.H.  pag.  1  j  i, 

huvo  un  año  de  interregno  :   el  otro  que  10     Tom.i.  pag.         ¿RR.y  696. 
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El  Cronicón  de  Albelda  le  dá  un  año:  lo  que  pudo  provenir  de  yerro 
de  los  copiantes.  D.  Rodrigo  le  nombra  sin  indicar  el  tiempo  que  go- 
bernó ;  omítelo  el  fragmento  Arabe  :  por  lo  qual  parece  que  su  interi- 
nidad fue  de  cortísima  duración. 

AMBAS  A  Ecn  Scháhin  Alkalbi  obtuvo  su  empleo  por  quarro  años  y 
cinco  meses ;  en  cuyo  tiempo  con  leve  diferencia  de  ufn  mes  convienen 
Isidoro  y  el  escritor  del  fragmento  Arabe.  Omitióle  el  catalogo  del  Cro- 
nicón Albcldensc.  El  Arzobispo  entre  Abdcrramen  y  Ambasa  ó  Ambi- 
za  introduce  a  Adham  Ben  Melic  con  un  gobierno  de  dos  años  y  me- 
dio :  personage  enteramente  desconocido  en  los  demás  escritores  ,  que 
por  varias  razones  no  puede  tener  lugar  en  el  catalogo  de  los  Goberna- 
dores de  España.  Lo  resisten  la  cronología  que  sigue  el  mismo  D.  Rodrigo, 
y  el  año  103.de  la  Egira  que  asigna  a  la  muerte  de  Adham ,  en  que 
por  testimonio  del  Pacense  y  de  los  Arabes  aun  era  Gobernador  de  Es- 
paña Zama  ,  como  antes  hemos  demostrado.  Seguramente  es  interpola- 
ción de  mano  agena ,  ó  equivocación  del  autor  dar  el  nombre  de  Ad- 
ham á  Zama,  como  conjetura  Pclliccr  :  "lo  que  es  bastante  probable, 
porque  el  fragmento  Arabe  le  llama  también  hijo  de  Malee  ó  Melic. 

HÜDERA.  Respecto  de  que  no  hace  mérito  de  este  Gobernador  el 
fragmento  Arabe  ,  y  que  Isidoro  y  D.  Rodrigo  solo  le  nombran  como 
á  un  Oficial  general  á  quien  encargó  Ambiza  el  mando  de  las  tropas  que 
se  retiraban  de  las  Galias  ,  es  muy  verosímil  que  su  gobierno  hubiese 
durado  el  preciso  tiempo  que  tardó  á  ocuparle  Jahia.  Este  vino  luego, 
según  se  deduce  del  contexto  del  Cronicón  de  Isidoro.  '* 

JAHIA  Ben  Salama  mandó  cerca  de  tres  años.  Este  es  el  tiempo  mas 
conforme  á  la  cronología  :  porque  Odiífa  su  sucesor  no  entró  á  gobernar 
hasta  el  año  sexto  del  imperio  de  Hcschám ,  »i  que  comenzó  desde  Rha- 
giab  de  la  Egira  1 1 1.  correspondiente  al  mes  de  Octubre  del  añoChris- 
tiano  719.  Y  contando  desde  Mayo  de  722.  en  que  pereció  Zama  en  la 
batalla  de  Tolosa,  hasta  este  ultimo  año  729.  en  que  ya  gobernaría  Odif- 
fa  ,  salen  cabales  los  siete  años  y  algunos  meses  Arabes ,  que  mediaron 
desde  la  muerte  de  Zama  hasta  el  gobierno  de  Odiffa.  Debe  pues  pre- 
ferirse la  cronología  del  Pacense  á  la  del  Cronicón  de  Albelda  y  fragmen- 
to Arabe,  que  solo  señalan  seis  meses  de  gobierno  á  Jahia.  El  Arzobis- 
po D.  Rodrigo  le  da  dos  años  y  seis  meses  ,  que  se  acercan  mas  á  la 
exactitud  del  cómputo  del  Pacense. 

HAD1PHA  Ben  Alahuas  estuvo  seis  meses,  en  lo  que  convienen  to- 
dos los  escritores  citados. 

OTHMAN  Ben  Abi  Tasa  Algiohani.  En  el  tiempo  que  gobernó  este 
Oficial  hay  suma  variedad.  D.  Rodrigo  habla  de  dos  Othmancs  ó  Autu- 
ntanes ,  dando  al  primero  cinco  meses  de  gobierno,  y  quatro  al  segundo. 
Algún  copiante  interpoló  ó  añadió  la  narración  de  los  dos  Aurumanes 

de 

1 1     Anal,  de  España  pag. ;  9.  tinta  hb¡*  nomine  t  mcnitvPrináp.smmUniVf. 
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de  D.  Rodrigo  en  d  código  del  Cronicón  del  Pacense  que  tuvo  presen- 
te Sandoval  quando  le  publicó  ,  tal  vez  para  llenar  el  vacío  que  á  su 
parecer  faltaba :  porque  no  se  halla  en  el  Cronicón  que  imprimió  el  M. 
Berganza ,  ni  en  el  que  desfrutó  Mariana.  Solo  se  habla  de  un  Au turnan, 
que  es  el  mismo  que  dá  el  Cronicón  Albeldense  en  su  catálogo  con  qua- 
tro meses  de  empleo.  Mas  el  fragmento  Arabe  le  asigna  un  año  y  seis 
meses  :  diferencia  notable  que  no  puede  apurarse  bien  sin  exáminar  los 
años  que  Abderramen  su  sucesor  gobernó,  y  el  de  su  muerte. 

ALHAYTAN  Ben  Abdelkanani  sirvió  su  empleo  diez  meses  por  re- 
lación de  todos  ,  á  excepción  del  fragmento  Arabe  que  solamente  le  dá 
seis. 

ABDERRHAMAN  Ben  Abdalá  gobernó  menos  de  tres  años ,  como 
se  demuestra  por  las  pruebas  siguientes.  Luego  que  fue  muerto  en- la 
batalla  de  Turs  entró  á  succdcrlc  Abdelmclic,  según  refiere  el  Pacense: 
lo  qual  fue  corriendo  el  año  duodécimo  del  imperio  del  Califa  Heschám, 
y  el  1 16.  de  la  Egira.  En  este  cómputo  están  conformes  todas  las  copias 
del  Cronicón  de  Isidoro  que  hasta  ahora  se  han  publicado.  La  Egira  ci- 
tada comenzó  en  10.  de  Febrero  de  734.  de  Christo  ,  y  el  año  duo- 
décimo de  Heschám  en  primeros  de  Setiembre  del  mismo  año.  Sigúese 
que  para  verificarse  la  época  de  la  muerte  de  Abderramen  en  la  Egira 
116.  y  año  duodécimo  de  Heschám ,  precisamente  huvo  de  suceder  en 
los  quatro  meses  restantes  del  año  734.  ó  en  el  Enero  del  siguiente;  res- 
peto de  que  en  31.  de  estemes  tuvo  principio  la  Egira  117.  Abderra- 
men fue  muerto  en  la  batalla  campal  junto  á  Turs  5  la  qual  es  regular 
se  huvicsc  dado  antes  de  tomar  las  tropas  quartelcs  de  invierno  >  y  con- 
seqüentemente  antes  de  Deeicmbre.  Retrocediendo  desde  primeros  de 
Noviembre  de  dicho  año  hasta  últimos  del  de  729.  en  que  ocupó  el 
gobierno  de  España  OdirTa  ,  van  quatro  años  y  nueve  ó  diez  meses  Ara- 
bes ,  los  quales  pueden  cómodamente  repartirse ,  siguiendo  la  cuenta  del 
fragmento  Arabe ,  en  esta  forma :  á  Autuman  ú  Othman  un  año  y  seis 
meses  :  á  Alhaytan  ó  Gcleytan  seis  meses :  y  á  Abderramen  dos  años  y 
siete  meses :  todos  son  quatro  años  y  siete  meses.  Sobran  dos  que  no  son 
de  consideración  en  tan  obscuros  cómputos»  La  misma  cuenta  sale  si  el 
tiempo  se  proporciona  á  la  cronología  del  Pacense  :  pues  dando  nueve 
meses  á  Autuman  ,  diez  á  Alhaytan  y  tres  años  á  Abderramen  se  lle- 
nan los  mismos  quatro  años  y  siete  meses.  De  los  dos  meses  que  sobran 
M  AMET  Alarclla  gobernó  Uno  por  testimonio  de  Isidoro :  los  demás  le 
omiten  ,  á  menos  que  D.  Rodrigo  no  le  hubiese  comprchendido  baxo  el 
nombre  de  MAMMEN  ,  á  quien  dice  sucedió  MAHOMAT  Ben  Abdala 
que  tuvo  el  cargo  dos  meses ,  y  por  sucesor  al  citado  Abderramen.  Todo 
es  posible ,  atendiendo  á  que  los  Virreyes  de  Africa  tenían  facultad  de 
nombrar  los  Gobernadores  de  España  interinamente ,  y  hasta  que  la  cor- 
te de  Damasco  eligiese  el  que  debia  gobernar  en  propiedad.  Ni  la  adi- 
ción de  los  dos  meses  de  Mahomat  perjudica  á  nuestro  cálculo  :  pues  el 
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que  hemos  deducido  no  es  tan  justo  que  no  admita  algún  mes  de  aumen- 
to. Fuera  de  que  puede  muy  bien  dudarse  de  la  existencia  del  tal  Ma- 
homat ,  por  no  hacer  mención  de  el  Isidoro ,  ni  los  demás  escritores. 

ABDELMALEK.  Ben  Cathan.  No  hallamos  menos  variedad  en  los  años 
que  gobernó  este  Oficial ,  que  en  los  antecedentes.  Entró  en  posesión  de 
su  empleo  en  la  Egira  1 1 6.  año  duodécimo  de  Hcschám ,  esto  es  en  De- 
ciembre  del  año  734.  según  nuestro  cómputo  i  y  concluyó,  como  refie- 
re el  Pacense,  en  la  Egira  11  o.  año  15.  del  mismo  Califa,  de  cuya 
orden  le  sucedió  Aucupa.  La  Egira  1 1  o.  corrió  desde  8.  de  Enero  de 
737.  y  el  año  15.  de  Heschám  desde  el  mes  Schában  ,  que  concurrió 
con  el  de  Agosto  del  mismo  año  737.  Este  cálculo  manifiesta  el  buen 
cómputo  de  Isidoro  en  dar  á  Abdclinalck,  cerca  de  quatro  años ;  esto  es, 
tres  y  mas  de  nueve  meses ,  que  se  deducet»  de  nuestra  cuenta. 

ACBA  Ben  Alhagiab.  Este  es  el  Ocba  ó  Aucupa  ,  de  que  hablan 
nuestros  historiadores.  Duró  su  gobierno  cinco  años  y  dos  meses  que  le 
dá  el  fragmento  Arabe  ,  de  que  no  se  aparta  el  Pacense  ,  quando  dice 
que  murió  poco  después  de  haber  concluido  los  cinco  años  '4 

ABDELMALEK ,  otra  vez  nombrado  por  Aucupa  y  después  reconoci- 
do por  los  principales  Sarracenos  de  España  ,  la  mandó  un  año  y  un 
mes  que  expresa  el  fragmento  Arabe.  Por  su  muerte  y  hasta  que  llegó 
Abulcatar  sirvió  seis  meses  la  interina  BcJgi  ó  BALE1G  Ben  Baschár,  se- 
gún el  mismo  documenta 

ABULCATAR  Hasan  Ben  Baschár.  Dos  años  y  ocho  meses  Arabes 
le  dá  el  fragmento  de  Ahmed,  los  quales  con  el  año  de  Thoaba  y  el 
año  y  siete  meses  de  Abdelmalek  y  Belgi  llenan  los  cinco  años  y  tres 
meses  Arabes ,  que  corrieron  desde  la  muerte  de  Aucupa  ó  Acba  hasta 
mitad  de  Setiembre  del  año  Christiano  747.  ó  principio  de  la  Egira  1  30. 
en  que  según  el  Pacense  tomo  posesión  del  gobierno  de  España  Jucef: 
época  puntual  c  indubitable  por  los  caracteres  con  que  la  acompaña  el 
citado  Cronicón. 

Después  de  Abulcatar  menciona  el  Pacense  á  Zimael ,  sin  señalar  el 
tiempo  que  fue  interino.  Tal  vez  este  Zimael  será  el  Thalabat  Ben  SAL- 
MA  que  con  cinco  meses  de  tiempo  agrega  á  su  catalogo  el  fragmento 
Arabe,  después  de  Baleig  y  antes  de  Abulcatar.  D.  Rodrigo  habla  tam- 
bién de  un  Thoba  diferente  de  Thoaba  :  el  Cronicón  Albcldense  le 
omitió. 

THUABAT  Ebn  Salama.  Le  dan  un  año  el  Pacense  y  D.  Rodrigo: 
el  fragmento  Arabe  le  atribuye  nueve  años  y  once  meses  ;  pero  si  se 
atiende  bien  al  contexto  se  inferirá,  que  en  este  tiempo  incluyó  el  que 
gobernó  el  anónimo  ,  cuyo  nombre ,  dice ,  serle  desconocido.  Lo  prueba  lo 
que  vamos  á  decir  de  su  sucesor 

JUCEPH  Ben  Abdelrahman  Alfari.  Fue  nombrado  Gobernador  de  Es- 
paña en  primeros  de  la  Egira  130.  como  cuenta  expresamente  el  Pacen- 
se. 

1 4     Num.  6 1 .  Qut  tt  f*tt  fsttlulum  ptrttto  ffinqutnnio  Ve. 
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sc.*í  Abdcrramen  Bcn  Moavia  fue  elegido  Rey  de  la  España  Sarracénica  en 
el  dia  9.  del  mes  Dilhagiat  de  la  Egira  138.,  16  desde  cuyo  dia  los  Mu- 
sulmanes Españoles  cuentan  los  años  de  su  rcynado.  De  calidad  que  des- 
de primeros  de  la  Egira  1  30.  hasta  la  coronación  de  Abderramen  pasa- 
ron ocho  años  y  once  meses.  Añádase  un  año  completo  que  gobernó 
Thoaba  ,  y  componen  los  nueve  años  y  once  meses  que  el  fragmento 
Arabe  dá  de  gobierno  á  Thuabar.  Isidoro  Pacense  indica  que  gober- 
nando Juccf,  huvo  algunas  alteraciones  y  guerras  civiles  en  España  j  lo 
qual  se  acredita  por  Ebn  Alabari  ya  citado,  n  que  hablando  de  este  Ma- 
hometano entre  los  poetas  famosas  Arabes  de  la  Egira  segunda  dice,  que 
tuvo  guerra  con  Amer  Bcn  Amru  ,  á  quien  venció  y  mató  cruelmente 
con  un  hijo  suyo  cerca  de  Vadilrama  ,  ciudad  distante  de  Toledo  50$ 
pasos. 

Estos  son  los  Gobernadores  que  á  nombre  de  los  Califas  de  Damasco 
mandaron  en  España  por  espacio  de  quarenta  y  quatro  años  y  siete  me- 
ses Arabes ,  conforme  previno  el  tantas  veces  citado  fragmento  de  Ah- 
met  ó  Rasis.  Cesaron  los  Gobernadores  desde  que  los  Sarracenos  de  Es- 
paña sacudieron  el  yugo  de  los  Asiáticos  y  levantaron  por  su  Soberano 
á  Abdcrramen  ,  á  quien  sucedieron  por  espacio  de  290.  años  sus  descen- 
dientes, hasta  que  la  debilidad  de  los  Reyes  de  Cordova  dió  ocasión  á 
que  algunos  de  los  Gobernadores  de  las  provincias ,  faltando  á  la  obe- 
diencia ,  se  levantasen  y  formasen  reynos  independenres.  Tales  fueron  los 
de  Sevilla,  Toledo,  Zaragoza,  Valencia,  Murcia,  Granada,  Badajoz 
y  otros  de  menos  poder  y  grandeza.  El  Mahometano  Ebn  Alkhatib  dc- 
xó  escrita  una  apreciable  cronología  de  los  Reyes  de  España  que  esta- 
blecieron su  corte  en  Cordova.  De  esta  obra  y  de  las  de  otros  Arabes 
que  insertó  el  erudito  Casiri  en  su  Biblioteca ,  combinadas  con  las  esca- 
sas luces  que  nos  prestan  nuestros  antiguos  Cronicones  y  memorias,  for- 
mare la 

CRONOLOGIA  DE  LOS  REYES  MAHOMETANOS  DE  CORDOVA. 

Abdelrrahman  Bcn  Moavia  ,  descendiente  del  imperial  linage  de 
los  ümniaditas ,  que  habían  desposeído  del  trono  de  Damasco  los  A- 
basidas.,  huyó  con  sus  parciales  á  Barca  en  Africa.  Sabiendo  el  general 
descontento  de  los  Mahometanos  Españoles,  y  que  entre  ellos  tenia  mu- 
chos apasionados,  solicitó  su  favor  para  levantarse  con  el  reyno;  y  con 
su  auxilio  batió  las  tropas  de  Jucef  Gobernador  Sarraceno  por  los  Aba- 
sidas en  9.  del  mes  de  Dilhagiat  (  otros  dicen  que  en  3.  de  Dilcadat  )  en 
la  Egira  1  3  8.  Este  feliz  suceso  le  dió  la  corona  de  España  ,  que  se  ci- 
ñó inmediatamente  en  Cordova.  En  otro  combate  venció  y  mató  á  Ju- 
cef en  la  Egira  142.  Con  esto  le  reconocieron  por  su  Soberano  todos 

Ece  2  los 

1  f  Num.  7  f .  Artbum  txxiw.  Aera  com-  1  7  Venido  di  teda ,  sigl.  ir.  de  la  Egira, 
fina  vtl  xx*.  incipiente,  del  extracto  que  hizo  Casiri  en  el  11.  tomo 

16    Casiri  tom.n.  pag.  ipí.  pag.  j  1.  de  la  BiUkt.  Arab.  Hiipan. 
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los  Musulmanes  Españoles,  á  excepción  de  Mohamad  Abulusuad  hijo  de 
Jucef ,  que  mantuvo  la  guerra  algunos  años.  Los  escritores  Arabes  cele-' 
bran  su  gran  valor  y  singular  pericia  en  la  Poesía  y  Retórica.  Rcynó  33. 
años ,  y  murió  en  Merida  :  según  unos  en  4.  de  Rabí  segundo  de  la 
Egira  172  :  según  otros,  cuya  opinión  es  la  mas  verosímil ,  en  el  dia  22. 
del  mes  de  Rabí  segundo  de  la  Egira  171.  que  corresponde  al  n.  de 
Octubre  del  año  787.  de  Quisto.  «  En  los  fragmentos  Arábigos  que  res- 
tan del  verdadero  Rasis ,  *  se  halla  un  edicto  ó  diploma  que  publicó  Ab- 
delrhaman,  admitiendo  á  su  amistad  los  Christianos  Españoles  con  la  obli- 
gación de  pagarle  anualmente  cierto  tributo.  Es  del  tenor  siguiente.  »  En 
»»nombrc  de  Dios  misericordioso.  Abdelrhaman  Emperador  á  los  Patriar- 
cas ,  Monges ,  Príncipes  y  demás  Christianos  Españoles ,  sean  de  Casti- 
»»lla  ,  sean  de  qualquiera  otra  provincia  promete  seguridad  y  paz  por  cin- 
«co  años ,  si  me  pagan  anualmente  diez  mil  onzas  de  oro  y  diez  mil  li- 
aras de  plata  ;  más  diez  mil  caballos  y  diez  mil  mulos ,  mil  lorigas, 
»mil  yelmos  y  mil  lanzas.  Dado  en  Cordova  á  los  tres  dias  del  mes  de  Safar 
nde  la  Egira  142."  Este  edicto  es  supuesto:  Lo  I.  porque  aunque  hu- 
biese tal  nombre  de  Castilla  ,  no  era  titulo  de  reyno ,  ni  formaba  pro- 
vincia independente ,  sino  un  partido  pequeño  perteneciente  á  la  corona 
de  Asturias  ,  como  se  infiere  del  escaso  territorio  metido  en  las  montañas 
que  entonces  ocupaba  ,  y  por  las  subscripciones  de  sus  Condes  ó  Goberna- 
dores , 1  de  cuya  Soberanía  no  hallamos  vestigio  alguno  hasta  la  mitad  del 
siglo  X.  esto  es ,  dos  siglos  después  de  dicho  edicto.  Ni  entre  sus  títulos 
ponían  los  Reyes  entonces  el  de  Castilla  ,  sino  el  de  Oviedo ,  Asturias  ó 
Galicia,  como  es  notorio  á  quantos  tienen  conocimiento  de  las  escritu- 
ras de  aquella  edad.  Lo  II.  porque  si  estaban  en  aquella  sazón  los  es- 
tados Christianos  reducidos  á  un  girón  de  Galicia  el  mas  septentrional 
y  áspero ,  á  las  Asturias  de  Oviedo  y  Santillana ,  la  Bardulia  casi  des- 
poblada ,  alguna  parte  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  todo  pais  pobre  y  no 
muy  populoso ,  ¿como  podrían  los  Christianos  pagar  anualmente  las  exor- 
bitantes parias  d£  diez  mil  onzas  de  oro,  diez  mil  libras  de  plata  ,  diez 
mil  caballos ,  diez  mil  mulos  y  tantos  millares  de  armas  ?  Credat  ludae- 
us  Apella-Non  tgo. 

HESCHAM  ó  Isem ,  hijo  de  Abderramen  sucedió  inmediatamente  á 
su  padre ,  reynó  siete  años  nueve  meses  y  ocho  días.  D.  Rodrigo  le  dá 
de  reynado  dos  meses  y  un  dia  menos.  Murió  en  el  mes  de  Safar  de 
la  Egira  180.  que  concurrió  con  el  mes  de  Abril-  del  año  Christíano 
796. 

ALHAKEM  ó  Alhacam  llamado  Alradha  ocupó  el  trono  de  su  pa- 
dre inmediatamente.  Fue  Príncipe  erudito  y  justiciero  :  cultivó  con  esme- 
ro la  Poesía  y  la  Eloqücncia :  castigó  severamente  á  los  rebeldes  Cordo- 
veses  en  el  año  de  la  Egira  202.  Reynó  25.  años  y  once  meses,  y  murió  en 

25- 

1  Caiíri  tom.  11.  pagg.  to¡.  y  i*S.  .  j  Véase  el  M.  Flores  tom.  xxvi.  pa- 
*    Caí¡r¡  tom.  u.  pag.  104.  gin.  ji. 
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25.  de  Dilhagiat  de  la  Egira  206.  esto  es,  en  Junio  del  año  de  Quisto 
821.4  En  D.  Rodrigo  están  errados  los  números  de  los  años  del  rey- 
nado,  como  qualquícra  se  convencerá  por  el  contexto  mismo.  En  vida 
entregó  el  gobierno  del  rcyno  á  su  hijo 

ABDELRAHMAN  U.  Fue  el  primero  que  tomó  el  nombre  de  Rey 
y  el  de  Almotref.  Unió  al  estudio  de  las  bellas  letras  en  que  fue  emi- 
nente ,  el  de  la  historia ,  y  escribió  los  anales  de  España.  Hermoseó  con 
magníficos  edificios  y  abundantes  fuentes  á  Cordova.  Armó  una  gran- 
de esquadra  para  proteger  el  comercio  de  sus  estados ,  y  con  ella  inva- 
dió la  isla  de  Creta  en  la  Egira  220.  Fue  el  General  de  esta  expedición 
Ornar  Ben  Scaib  Cordoves ,  que  gobernó  lo  conquistado  hasta  el  año 
240.  de  la  Egira  r  que  concurrió  con  el  de  854.  de  Christo.  El  Dr.  Es- 
colano  citando  á  Zonaras  y  Marmol  *  dice ,  que  después  de  esta  primera 
invasión  hicieron  otra  los  Musulmanes  Valencianos ,  auxiliados  de  los 
Africanos  mandados  por  Candax  natural  de  Valencia  ,  el  qual  dió  su  nom- 
bre á  la  isla  que  desde  este  tiempo  se  llamó  Candía.  Abdclrahman  reynó 
31.  años  3.  meses  y  seis  días.  Se  cuenta  que  este  Príncipe  con  la  buena 
dirección  y  conducta  de  su  Ministro  ó  Visir  Mahamet  Ben  Abdclsalam 
puso  la  administración  de  su  hacienda  en  un  grado  tan  alto ,  que  llegó 
á  poseer  inmensas  riquezas.  7  Murió  en  fines  del  mes  de  Safar  de  la  Egi- 
ra 238.  estoes  de  Agosto  del  año  852.  de  Christo. 

MOHAMAD  hijo  de  Abdelrahman  llamado  Abu  Abdala ,  entró  á 
reynar  luego  que  falleció  su  padre.  Fue  su  reynado  feliz ,  y  largo  de 
34.  años  y  11.  meses.  Imitó  á  sus  ascendientes  en  el  amor  á  las  letras, 
virtudes  militares  y  políticas.  Murió  en  el  día  29.  de  Safar  de  la  Egira 
273.  ó  6.  de  Agosto  del  año  886.  Poco  varia  de  este  cómputo  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo. 

ALMONDER  llamado  también  Abu  Abdala  reynó  dos  años ,  menos 
quatro  días.  Ebn  Alabari  dice  ,  que  murió  en  la  batalla  que  junto  á  Hue- 
tc  tuvo  con  el  rebelde  Ben  Hersun.  Sucedióle  su  hermano 

ABDALA ,  que  entró  á  reynar  en  el  mes  de  Safar  de  la  Egira  275. 
Junio  del  año  Christiano  888.  Fue  gran  Poeta  y  erudito.  En  su  rey- 
nado  faltaron  á  la  obediencia  quasi  todas  las  provincias  y  ciudades  ,  á 
excepción  de  Cordova.  El  enemigo  que  le  dió  mas  que  hacer  fue  el  re- 
negado Ben  Hafsun  ,  hombre  de  nacimiento  humilde ,  pero  de  espíritu 
levantado  ,  el  qual  se  encastilló  en  Huesear  ,  que  con  increíble  valor  man- 
tuvo y  conservó  para  su  familia  por  mas  de  70.  años.  Otro  rebelde  lla- 
mado Suar  se  apoderó  de  las  montañas  de  Granada  con  un  considerable 
trozo  de  Christianos  y  Musulmanes ,  que  distribuyó  por  ellas  en  varias 

for- 

4    Casirí  tom.  y  pag.  cit.  la  muerte  de  Abdelrahman  II ;  pero  D.  Ro- 

$     Casiri  tom.  n.  pag.  1 |  í.  col.  t.        drigo  dice  ,  que  murió  en  los  principios  del 
*    Tom.  11.  lib.  vi.  cap.  *o.  Huima  de    año  1  *.  de  su  reynado  ,  que  es  lo  mas  con- 
Valencia.  forme  á  los  31.  3 .  meses  y  seis  dias  que  le 

7    Algunos  escritores  atrasan  dos  meses    da  Ebn  Alabari.  Casiri  tom.n.  pag. }  r .  col.  1 . 
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fortalezas  labradas  para  la  defensa  ,  las  qualcs  se  llamaron  alborgela,  esto  es 
castillos  de  ¡os  coligados.  Algunos  refieren  al  arábigo  alborgtla  el  nom- 
bre de  Alpujarra  ,  que  d;imos  al  presente  á  la  cordillera  de  los  mon- 
tes de  Granada.  8  Rey  no  Abdala  25  años ,  y  murió  al  comenzar  el  mes 
de  Rabí  primero  de  la  Egira  300.  o  en  últimos  de  Octubre  del  año  pi2. 
Fue  el  sucesor  su  nieto 

ABDELRAHMAN  111.  que  entre  otros  títulos  tomó  el  de  Califa  ó 
Emperador  de  los  Heles.  Logró  este  Príncipe  un  imperio  feliz  de  50. 
años.  Rcduxo  a  su  obediencia  los  rebeldes  ,  inmediatamente  que  subió  al 
trono.  Favoreció  las  letras  y  las  estimo ,  porque  las  profesaba.  Dexó  en 
Cordova  varios  monumentos  de  su  grandeza  en  la  mezquita  mayor.  Di- 
lató la  finia  de  su  nombre  hasta  el  Oriente ,  cuyo  Emperador  solicitó 
su  amistad  con  embaxadas ,  y  murió  lleno  de  gloria  en  el  dia  3.  del  mes 
de  Ramdám  de  la  Egira  350.  concurrente  con  Octubre  del  año  961.  »  En- 
tró á  reynar  su  hijo 

ALHAKEM  II.  ya  de  edad  de  47.  años.  De  este  Príncipe  he  habla- 
do en  la  nct.  7.  del  lib.  VIH.  cap.  VIH.  Rcynó  quince  años  y  algunos 
días  menos  de  cinco  meses ;  y  murió  en  el  dia  2.  de  Safar  del  año  Ara- 
be 366.  que  corresponde  al  Octubre  de  976.  En  edad  de  solos  doce 
años  se  sentó  en  el  solio  de  Cordova  su  hijo 

HESCAM  o  1SEM  II.  La  Rcyna  Alsobha  su  madre  considerando  que 
un  niño  no  tenia  experiencia  y  madurez  para  gobernar  los  estados,  ni 
el  espíritu  necesario  para  serenar  las  inquietudes  que  se  habian  levanta- 
do en  el  rcyno  ,  procuró  que  se  le  señalase  un  curador  capaz  de  diri- 
girle, y  de  suplir  felizmente  con  su  valor  y  conducta  las  taitas  del  pu- 
pilo. Puso  los  ojos  en  Abu  Amer  Mahomad  Almodfer  ,  que  así  se  Ha- 
mo el  famoso  Alhagib  Almanzor  ,  cuyos  grandes  talentos  conocía  y 
había  experimentado  en  la  administración  de  su  real  hacienda  y  casa. 
Era  Mahomad  natural  de  Algeciras  y  de  linage  ilustre  ,  de  gentil  pre- 
sencia y  genio  agradable  :  desde  sus  primeros  años  habia  dado  extra- 
ordinarias pruebas  de  valor  ,  pericia  militar  y  capacidad  para  los  nego- 
cios ,  cuyas  sobresalientes  prendas  hermanaba  con  mucho  amor  á  las 
letras.  Este  terrible  guerrero  gobernó  el  rcyno  como  curador  en  la  me- 
nor edad  de  su  amo  ,  yr  después  como  su  Ministro  con  tan  plenos  pode- 
res para  hacer  la  paz  y  la  guerra,  que  en  el  espacio  de  25.  años  obs- 
cureció el  nombre  de  su  Soberano ,  y  no  brilló  otro  que  el  suyo.  En  su 
gobierno  amo  la  justicia  y  la  mantuvo ,  fomento  las  ciencias  y  premió 
el  mérito.  Mandaba  que  no  se  despojase  al  enemigo  sino  de  las  armas: 
era  clemente  ,  pero  severo  :  el  mejor  soldado  fue  su  mejor  amigo.  10  Tan- 
tas virtudes  morales  y  políticas  eclipsó  con  el  tenaz  apego  á  su  secta, 
por  cuya  causa  y  dilatación  hizo  perpetua  guerra  á  los  Christianos  >  aun- 
que los  trato  con  humanidad  ,  y  con  estimación  y  preferencia  á  los  que 
tomaron  partido  en  sus  vanderas.  **  Si  la  luz  de  la  Fe  hubiese  despejado 


las 


8  Casirí  tom.n.  pag.  17.  y  ioj. 

9  Casiri  tora.  u.  pag.  $7.  xoj.  y  lor. 


10  Casiri  tom.ti.  pag.  10.  y  tot. 

1 1  D.  Rodrigo. 
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las  tinieblas  de  su  corazón ,  merecía  Almanzor  un  nombre  tan  esclarecido 
en  nuestra  historia ,  como  qualquicra  otro  de  sus  héroes  mas  ilustres. 

Como  están  las  acciones  de  Almanzor  tan  enlazadas  con  los  sucesos  de 
España  ,  me  ha  parecido  formar  la  cronología  de  sus  expediciones,  aclaran- 
do de  paso  algunos  puntos  obscuros  de  nuestras  antigüedades.  Mariana, 
según  he  advertido  en  otra  parte  ,  confunde  las  cosas  de  Almanzor  con  las 
de  Alcorrexi ,  otro  caudillo  Musulmán. 

El  Monge  de  Silos  supone  que  siendo  niño  D.  Ramiro  III.  invadió 
sus  estados  Almanzor ,  quien  fue  vencido  en  una  batalla  no  lejos  de 
León.  14  El  M.  Florcz  advirtió  que  en  la  clausula,  donde  el  Silense  re- 
fiere este  suceso ,  faltan  palabras :  prevención  muy  oportuna ,  pues  de 
lo  contrario  creeríamos  que  aquel  escritor  habia  cometido  un  culpable 
anacronismo.  Almanzor  no  entró  á  gobernar  á  su  menor  Hisccm  hasta  Oc- 
tubre del  año  976.  como  hemos  dicho  j  y  en  este  año  y  aun  en  el  si- 
guiente no  es  crcible  hubiese  emprendido  guerra  alguna ,  sin  haber  da- 
do antes  las  providencias  correspondientes  para  la  quietud  ,  seguridad  y 
buen  régimen  de  los  estados  de  su  dueño ,  que  padecían  algunas  turba- 
ciones. No  era  entonces  pupilo  D.  Ramiro  5  pues  habiendo  comenzado 
á  reynar  de  edad  de  cinco  años  en  el  de  966.  como  asegura  el  mismo 
Silense ,  es  evidente  que  habia  este  Príncipe  entrado  entonces  en  los  1 6. 
de  su  edad.  Asi  me  parece  que  la  batalla1  que  el  Mongc  atribuye  á  D. 
Ramiro  no  corresponde  sino  á  D.  Bcrmudo  su  sucesor. 

Hasta  después  del  año  982.  no  hallamos  en  los  Cronicones  memoria 
de  haber  Almanzor  declarado  la  guerra  á  los  Christianos  >  pero  por  una 
escritura  que  dió  á  luz  Morales  y  después  reimprimió  el  M.  Florcz  ,  1  i  se 
convence  que  desde  el  año  080.  comenzó  las  hostilidades  contra  las  pro- 
vincias Christíanas ,  y  que  se  apoderó  de  Simancas ,  en  cuya  expedición 
se  llevó  cautivo  á  S.  Domingo  Sarracino.  Es  verdad  que  el  diligentísi- 
mo Morales  por  la  autoridad  de  Luis  del  Marmol  y  citando  á  los  Ana- 
les Complutenses  ,  refiere  que  Orduan  General  Mahometano  entró  en 
Castilla  en  el  año  970  ;  pero  Marmol  no  habla  claro  del  año ,  y  los  Ana- 
les Complutenses  no  notan  el  de  Christo  979.  sino  el  de  la  Era  Espa- 
ñola que  corresponde  al  de  941.  de  la  vulgar  Christiana.  Así  la  inva- 
sión de  Orduan  no  pertenece  al  reynado  de  Hiscem  II.  sino  de  Abderra- 
men  III.  En  el  año  983.  se  perdió  Gormaz,  y  en  el  siguiente  Sepülve- 
da  y  Simancas.  En  el  de  984.  conquistó  Almanzor  4  Simancas.  »♦  En  el 
de  985.  los  Musulmanes  invadieron  á  Cataluña  ,  pues  á  este  aña  reduce 
el  Monge  de  Ripoll  la  toma  de  Barcelona,  «í  El  M.  Diagp  lá  atrasó  un 
año ,  fundado  en  una  escritura  «*  que  indica  haber  ocupado  los  Moros  á 


Barcelona  en  el  dia  1 .  de  Julio  que  fue  Miércoles  del  año  986.  Pero  hay 
equivocación  en  la  fecha,  porque  el  dia  1.  de  Julio  de  dicho  año  no 

fue 


1  x    Etf.  Sagr.  tom.  xvn.  Apend.  n.  7 1 . 
1 ;     Morales  lib.  xvu.  cap.  1 .  de  su  Co- 
ren. Eifdñs  Ssgr.  tom.  XIV.  pag.  1*7. 


1 4    Anal.  T.!td,  I. ,  ti  Crm.  de  Ctrdtñé. 

1  <  Gttlé  Cornil,  ¿¿reinen,  cap.  VI!. 

1 C  Condes  di  Baraten,  lib.n.cap.  1 1.  p.  8 1 . 
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fue  Miércoles  sino  Jueves,  y  solamente  en  el  año  de  985.  que  asigna^ 
mos ,  se  verificó  el  dia  1 .  de  Julio  en  Miércoles. 

Aunque  sin  expresar  el  año ,  habló  de  estas  guerras  contra  Cataluña  el 
Monge  de  Silos  en  el  rey  nado  de  D.  Bermudo  11.  pues  contando  los  ma- 
les que  Almanzor  causo  a  las  provincias  Christianas ,  explica  que  fue- 
ron estas  los  reinos  de  los  Francos ,  el  de  Pamplona  y  el  de  León.  Los 
reynos  de  los  Francos  no  pueden  ser  otros  que  los  Condados  de  Cata- 
luña que  establecieron  las  armas  Francesas ,  porque  no  sabemos  que  los 
exercitos  de  Mahomad  Almanzor  hubiesen  en  esta  ocasión  penetrado  en 
la  Francia. 

En  el  año  985  colocan  los  Anales  Complutenses  la  perdida  de  Za- 
mora ;  pero  está  equivocado  el  número  de  la  Era  ,  respeto  de  que  en  el 
mismo  año  gozaban  de  paz  los  estados  del  Rey  de  León  ,  á  quien  di- 
cha ciudad  pertenecía  ,  como  se  prueba  de  una  escritura  que  publico 
Morales  «7  otorgada  en  1.  de  Enero  de  la  Era  1024.  (año  de  Christo 
986. )  en  que  dice  el  Rey  de  León  D.  Bermudo  ,  que  lograba  faz.  en 
todas  las  provincias ,  y  h.tbia  d.ido  sosiego  y  reposo  d  todos  los  pueblos 
for  todos  los  términos  y  Jines  de  la  tierra.  Es  verosímil  que  la  perdida 
de  esta  plaza  fue  de  resulta  de  el  combate  que  ganó  Almanzor  cerca 
de  ella  ,  cuyo  triunfo  celebran  con  encarecimiento  los  escritores  Musul- 
manes. Al  furor  de  sus  armas  no  pudo  resistirse  Coimbra  ,  y  se  rindió, 
según  cuenta  el  Cronicón  Conimbricense  ,  en  el  año  987.  «• 

Después  de  un  largo  asedio  y  repetidos  asaltos  cayó  en  manos  de  Al- 
manzor la  corte  de  León  en  el  año  988.  como  conjetura  el  P.  Esca- 
lona por  el  contexto  de  la  escritura  que  exhibe.  "En  el  989.  colocan 
algunos  la  perdida  de  Astorga ,  y  la  de  Osina  ,  A  lienza  y  Coyanca.  *°  En 
el  siguiente  la  de  Montemayor  en  Portugal  *«  y  en  el  de  994.  se  entre- 
garon Santistevan  ,  Coruña  del  Conde  y  otras  plazas  fuertes  de  Cas- 
tilla. 

Las  fuerzas  y  victorias  de  Almanzor  tenían  consternados  á  todos  los 
Príncipes  Christianos  5  y  aunque  algunas  veces  habian  combatido  con 
dudoso  suceso  ,  jamas  las  armas  Christianas  pudieron  lisongearse  de  ha- 
berle vencido  decisivamente.  Todo  estaba  presente  á  la  atención  de  aquel 
hábil  Musulmán  ,  que  no  dexaba  descansar  á  los  Christianos ,  ya  inva- 
diendo unos  estados ,  ya  otros :  y  desde  el  Pirineo  hasta  el  Océano  ha- 
cia resonar  la  fama  de  sus  proezas  militares.  Continuando  sin  cesar  la 
guerra  allanó  en  el  año  995.  el  castillo  de  Aguilar  en  Portugal.  **  Es  lo 
mas  verosímil  que  en  algún  combate  murió  en  este  mismo  año  el  Con- 
de Garci  Fernandez  de  Castilla.  Nuestro  Mariana  asigna  su  muerte  al 
año  1006.  pero  á  mi  parecer  con  equivocación.  Porque  los  Anales  Com- 
plutenses expresan  que  finó  en  Lunes  dia  29.  de  Julio  de  la  Era  1033. 

cu- 


1 7  Morales  en  el  lugar  citado. 

1 1  Casiri  com.  H.  pag.  toi. 

1 9  Httter .  dt  Sabag .  li  b.  I .  cap.  9 .  pag.  4  9 . 


10  Anal.  CompÍHi.  y  el  Cnnk.  dt  D.PtUjrt. 

1 1  AnMti  Contntbrk.  y  Cwnpluteni. 
i:     Cren'ic.  Luiit.  Era  103;. 
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tuya  individual  circunstancia  quadra  al  dia  y  año  de  995-  En  el  mis- 
mo dia  la  refieren  los  Anales  Toledanos  aunque  varían  en  el  año :  los 
de  Cárdena  dan  la  misma  Era  aunque  no  se  conforman  en  el  dia.  £1 
epitafio  que  se  entalló  sobre  el  sepulcro  del  Conde ,  sin  embargo  de 
ser  posterior,  represéntala  Era  1033.  Finalmente  se  han  descubierto  va- 
rias escrituras  que  confirmó  su  hijo  el  Conde  D.  Sancho  García  desde 
1.  de  Deciembre  del  año  996.  *i  Tantos  testimonios  nos  conducen  á  se- 
ñalar la  época  de  la  muerte  del  Conde  Garci  Fernandez  en  el  año  ci- 
tado 995. 

Prosiguió  Almanzor  sus  conquistas  en  Galicia  y  Portugal ;  y  en  el  año 
de  '997.  según  refieren  algunos  ,  intentó  arruinar  la  ciudad  de  Com- 
postela  y  el  venerable  templo  de  nuestro  Apóstol  Santiago ;  pero  le  pre- 
cisaron á  retirarse  á  paso  largo  las  enfermedades  que  infestaban  sus  tro*4 
pas ,  y  algunas  Christianas  que  le  molestaban  con  continuos  rebatos.  El 
Monge  de  Silos  refiere  esta  expedición  á  la  Era  103  j.  aunque  en  otra 
parte  dice  que  esto  sucedió  quando  Almanzor  estaba  en  el  año  XIII.  de 
su  gobierno.  *4  Empero  como  asegura  que  luego  después  le  quitó  el  de- 
monio la  vida ,  es  claro  que  en  la  copia  del  MS.  se  omitió  una  X  i  pues 
está  fuera  de  toda  duda  que  Almanzor  reynó  ó  mandó  mas  de  23.  años. 
El  desgraciado  suceso  de  Compostcla ,  que  en  mi  concepto  es  posterior 
mas  de  tres  años ,  arredró  á  Almanzor  para  que  continuase  las  hostili- 
dades en  Galicia  por  todo  el  año  siguiente.  *f  En  el  de  999-  se  cree  ge- 
neralmente haber  sucedido  la  famosa  batalla  de  Calatañazor  ,  pero  á  mi 
juicio  este  suceso  fue  tres  años  después :  porque  todos  nuestros  aurores 
contextan ,  que  el  pesar  de  su  perdida  acarreó  á  Almanzor  la  muerte  de 
allí  á  poco  tiempo.  Los  escritores  Arabes  la  asignan  al  año  392.  de  la 
Egira  *«  en  el  mes  de  Ramdán  que  incidió  en  Setiembre  del  año  Chris- 
tiano  1002.  y  aunque  D.  Rodrigo  la  atrasa  á  la  Egira  siguiente,  *7 pu- 
do muy  bien  haber  sucedido  en  el  mismo  año  Chrístiano,  respeto  de 
haber  tenido  principio  este  ultimo  año  Arabe  en  10.  de  Noviembre  del 
mismo  1002.  Siendo  esto  así,  y  que  la  muerre  de  aquel  intrépido  Mu- 
sulmán fue  efecro  de  la  tristeza  de  su  vencimiento ,  apenas  puede  que- 
dar duda  de  que  el  combate  de  Calatañazor  sucedió  en  el  mismo  año ,  en 
que  tuvieron  fin  su  vida  y  expediciones  militares. 

Debe  advertirse  ,  que  los  escritores  Arabes  constantemente  afirman  que 
falleció  Almanzor  en  Mcdina-Celi ,  donde  por  hallarse  enfermo  habia  man- 
dado le  conduxesen  desde  Toledo,  cuya  plaza  habia  ido  á  socorrer  y 
sacar  del  estrecho  asedio  que  le  habia  puesto  el  Rey  de  Galicia.  **  Es- 
te Soberano  fue  el  Rey  de  León  ,  que  imitando  á  Scipion  Africano  me- 

Tom.JII.  Fff  tió 

*j  Véanse  las  Antiguti.  dt  Etfás  del  tg  Caiiri  tom.  cit.  pag.  1  o.  y  ioi.  En 
M.  Bcrganaa  tom.  1.  lib.  iv.  cap.  1 }.  «I  mismo  año  la  cuentan  el  Cronicón  B  urge  ni  t 

»4     Eipaña  Sagrada  tom.  XVII.  Apead,     y  Analti  Compoitelanci. 
pag.  j  1 1 .  17    Hht.it  loi  Arah.  cap.  j  i.  En  la  mi$- 

1  s  Se  infiere  de  la  Uht  Ccmpoittl.  lib.i.  ma  Egíra  la  colocan  ios  Anal.  T>UJ  II, 
tap.  *.  ti    Casiri  tom. n.  pag.  50.  col.  ». 
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t¡ó  la  guerra  en  casa  del  enemigo  ,  para  hacerla  á  su  costa  y  poner  á 
cubierto  las  provincias  Christianas.  Si  fue  D.  Bermudo  11.  ó  su  hijo  D. 
Alonso  V.  lo  exáminare'mos  quando  se  trate  de  la  cronología  de  los  Reyes 
de  Lcon.  El  Monge  de  Silos  y  la  Historia  Compostclana  concuerdan  en 
que  murió  Almanzor  en  Medina-Celi ,  aunque  varian  en  las  circunstan- 
cias. D.  Rodrigo  **  cuenta  que  en  la  batalla  se  hallaron  presentes  el  Rey 
de  Navarra  D.  García  el  Tembloso ,  y  el  Conde  de  Castilla  Garci  Fer- 
nandez ,  que  siguió  después  valerosamente  el  alcance >  pero  no  puede  rea- 
lizarse la  asistencia  de  ambos  Principes,  por  haber  muerto  el  primero  en 
fines  del  año  999.  J°  y  el  segundo  en  el  de  995.  Lo  mas  probable  es, 
que  los  Soberanos  de  Navarra  y  Castilla  enviaron  al  Rey  de  León  con- 
siderables refuerzos  de  tropas  auxiliares  ,  las  quales  unidas  con  las  Leo- 
nesas consiguieron  tan  gloriosa  victoria. 

Hiscin  entregado  á  sus  deleytes  en  el  palacio  de  Córdova  e  ignorante 
del  estado  de  su  reyno ,  no  tuvo  valor  para  recoger  las  riendas  del  go- 
bierno después  de  la  muerte  de  Almanzor;  y  permaneciendo  en  la  mis- 
ma inacción ,  dió  lugar  á  que  á  la  sombra  de  la  dignidad  Real  usurpa- 
se por  espacio  de  quasi  siete  años  el  mando  Abdelmalcc  hijo  primoge'- 
nito  de  Almanzor  con  poco  suceso.  Con  menos  gobernó  quatro  meses 
Abdclraman  su  hermano  :  llamáronle  por  desprecio  Schangiul ,  de  quien 
baxo  el  nombre  de  Sancho!  cuentan  los  Anales  Toledanos  II.  que  comió 
mtii'ui  manzana  é  dió  la  otra  media  d  su  hermano  Abdelmelic ,  é  murió 
con  ella  en  la  Era  (  Egira)  CCCLXXXXIV.  Mas  la  muerte  de  Abdel- 
melic fue  en  la  Egira  399.  como  constantemente  aseguran  D.  Rodrigo 
y  los  escritores  Arabes.  Al  principio  del  gobierno  de  Abderramen  se 
levantó 

MAHOMAD  Bcn  Hcschám  biznieto  del  Rey  Mahomad  III.  que  to- 
mó el  nombre  de  ALMAHADI.  Este  es  el  Abdejabar  ó  Abdclgebar  de 
que  hablan  los  citados  Anales  Toledanos  II.  Contra  Almahadi  hizo  ar- 
mas Solimán  Alnascr,  y  tuvo  algunos  combates  con  vario  suceso.  Nues- 
tro Mariana  trató  con  bastante  extensión  de  las  guerras  civiles,  con  que 
en  este  tiempo  se  consumieron  los  Mahometanos  de  España ,  dividien- 
do sus  fuerzas  y  menoscabando  su  poder.  A  manos  de  Solimán  murió  el 
débil  y  voluptuoso  Hisem  en  la  Egira  405.  el  qual  quando  conoció  que 
le  amenazaba  la  hora  postrimera ,  escribió  desde  su  encierro  á  Ali  fien 
Hamud ,  que  se  hallaba  en  Ceuta  ,  para  que  vengase  su  muerte  como 
sucesor  del  Rcyno  que  le  dexaba.  No  fue  mas  venturoso  Hamud  ó  A- 
benhamir ,  según  le  nombra  D.  Rodrigo  ;  pues  al  cabo  de  tres  años  le 
ahogó  dentro  de  el  baño  un  esclavo  suyo  Esclavón  ,  de  cuya  nación 
había  entonces  muchos  soldados  en  los  exercitos  de  los  Mahometanos. 
J  •  Con  la  muerte  de  Hisem  se  acabó  el  Califado  de  España ;  y  destro- 
zado el  imperio  de  los  Musulmanes  en  varios  reynos  de  limitado  po- 

der, 

» 9     J>t  reb.  H'upan.  lib.  v.  cap.  1 6.  j.  o.  1 .  Ansí,  it  Navsr. 
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der ,  dio  lugar  á  las  armas  Christianas  de  los  originarios  Españoles  pa- 
ra que  fuesen  recobrando  con  imponderable  valor  y  gloriosas  hazañas 
las  provincias  que  ignominiosamente  en  dos  años  habían  perdido  los 
Godos.  £1  primer  Príncipe  que  levantó  el  corage  abatido  de  la  nación 
Española ,  para  que  sacudiese  el  yugo  de  los  Sarracenos  ,  fue  el  gran- 
de D.  Pelayo,  cuya  religión  y  ardimiento  quedaron  vinculados  en  sus 
sucesores  los 

REYES  DE  ASTURIAS  Y  LEON. 
§.  III. 

Los  monumentos  coetáneos  á  la  perdida  de  España  no  hacen  memoria 
alguna  del  tiempo  en  que  los  Españoles  refugiados  en  Asturias  apellida- 
ron libertad ,  ni  del  héroe  que  puesto  á  su  frente  perfeccionó  esta  gloriosa 
y  arrojada  empresa.  Lo  calla  el  Continuador  del  Biclarense ,  que  cuen- 
ta la  perdida  de  España  y  las  irrupciones  de  los  Sarracenos  en  Francia 
hasta  el  quarto  año  del  imperio  de  Yezit  ó  Izir.  Nada  dice  Isidoro  de 
Beja  que  como  testigo  ocular  escribió  los  sucesos  mas  señalados ,  que  por 
espacio  de  44.  años  ocurrieron  después  de  la  rota  de  D.  Rodrigo  hasta 
el  séptimo  del  gobierno  de  Jucef  >  sin  embargo  de  que  cronológicamen- 
te nota  los  hechos  y  expediciones  de  los  Gobernadores  Arabes ,  y  aun 
las  leves  perdidas  que  tuvieron  sus  armas  en  el  pasage  de  los  Pirineos 
á  la  ida  y  vuelta ,  causadas  por  un  puñado  de  Chr  istia  nos  retraídos  en 
las  asperezas.  Habla  con  distinción  de  Teudemir  Duque  Godo ,  que  hi- 
zo respetar  el  pavellon  de  su  nación  en  los  reynados  de  Egica  y  Witi- 
za :  refiere  las  victorias  que  alcanzó  de  los  Arabes ,  la  valerosa  resisten- 
cia que  hizo  aun  después  de  abatido  el  imperio  Gótico ,  las  honrosas 
condiciones  con  que  se  rindió  al  vencedor  y  entregó  la  provincia  que 
gobernaba.  Cuenta  su  viage  á  Damasco ,  la  buena  acogida  que  le  hizo 
el  Califa ,  la  ratificación  de  las  paces  concluidas  con  Abdclaziz ,  la  esti- 
mación que  mereció  de  los  Christianos  Orientales.  No  dexa  en  silencio 
las  virtudes  de  su  sucesor  Atanagildo ,  ni  los  pesares  que  le  dió  Abul- 
catar :  menciona  la  sabiduría  de  Frodoario  y  Urbano.  En  fin  Isidoro  no 
omite  en  el  tiempo  que  comprehende  su  Cronicón ,  suceso  alguno  memo- 
rable de  los  que  acaecieron  en  su  tiempo;  y  si  no  trata  con  detención 
de  todos,  los  indica  á  lo  menos,  y  se  remite  á  otros  opúsculos  ó  me- 
morias especiales.  1  Referir  las  noticias  nías  menudas ,  y  olvidar  una  de 
tanto  bulto  como  el  levantamiento  de  los  Asturianos :  hablar  de  las  ce- 
ladas que  armaron  á  Abdclinelic  los  montañeses  del  Pirineo ,  y  callar  la 
prodigiosa  rota  de  Covadonga  en  que  perecieron  1 24©  Sarracenos  con 
su  General  Alcháman  y  el  malvado  D.  Opas :  hacer  honrosa  memoria 
de  Teudemir  y  Atanagildo ,  y  ni  aun  chistar  el  nombre  de  Pelayo ,  que 

F  f  f  2  con- 
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conforme  á  los  años  que  señalan  los  Cronicones  posteriores  fue  su  con- 
temporáneo }  es  verdaderamente  un  enigma  que  embaraza  y  confunde  to- 
da la  atención  de  los  escritores  que  con  juiciosa  crítica  han  averiguado 
las  antigüedades  de  España.  Sin  embargo  la  fuerza  de  estas  razones  no 
me  obliga  á  negar  la  existencia  de  D.  Pelayo  y  la  victoria  de  Covadon- 
ga :  respeto  una  tradición  nacional ,  que  hallo  consagrada  desde  los  prin- 
cipios del  siglo  IX.  en  los  Anales  de  la  nación.  En  la  donación  que  en 
16.  de  Noviembre  del  año  812.  hizo  el  Rey  Casto  á  la  Iglesia  de  Ovie- 
do ,  ya  se  menciona  la  libertad  de  Asturias  y  victoria  de  Pelayo.  Otra  es- 
critura de  donación  que  otorgó  en  13.  de  Abril  del  año  de  Christo 
869.  el  Rey  D.  Alonso  Magno  á  favor  del  Presbítero  Sisnando :  *  el 
Cronicón  atribuido  á  este  Príncipe,  escrito  pocos  años  después  del  ins- 
trumento: el  Emilíanense  coordinado  en  el  de  883.:  estos  venerables 
monumentos  compuestos  por  las  noticias  que  se  conservarían  en  la  me- 
moria de  los  ancianos  de  aquel  siglo,  que  debieron  oírlas  á  sus  mayo- 
res ,  hijos  ó  nietos  de  los  que  concurrieron  á  la  elección  de  D.  Pelayo 
y  combatieron  por  su  libertad  7  son  de  tanta  recomendación ,  que  sería 
temeridad  punible  negarles  el  cre'dito.  Así  el  Pacense  ó  confundió  con 
los  nombres  de  Teudemír  y  Atanagildo  los  personages  de  D.  Pelayo  y 
D.  Alonso  el  Católico ;  ó  trató  en  otra  parte  de  la  guerra  Sarracénica  con 
los  Españoles  refugiados  en  las  Asturias ;  ó  no  escribió  de  ella ,  porque 
fue  posterior  al  tiempo  en  que  terminó  su  Cronicón.  En  el  primer  medio 
se  fundó  el  ce'lebrc  Pedro  de  Marca :  del  segundo  echó  mano  Ferré  tas 
para  dar  color  á  la  omisión  de  Isidoro  Pacense :  y  en  el  tercero  se  hi- 
zo fuerte  D.  Joseph  Pellicer  para  fixar  la  época  de  la  revolución  de  las 
Asturias  y  erección  de  nuevo  Reyno  en  España. 

La  opinión  de  Marca  mas  parece  un  efugio  ó  salida  ingeniosa  de  la 
dificultad  ,  que  solución  sólida ;  pues  como  advierte  el  eruditísimo  Ma- 
yans ,  1  no  concuerdan  los  nombres ,  ni  los  hechos ,  ni  las  circunstancias: 
y  quando  no  lo  reclamasen  los  Cronicones  Albeldensc  y  de  Sebastiano 
citados ,  se  oponen  las  memorias  de  los  Arabes  que  constantemente  re- 
fieren haber  sido  Teudemir  Duque  ó  Gobernador  en  la  parte  meridio- 
nal de  España.  4  Lo  mismo  se  deduce  del  Pacense;  pues  habiendo  Teu- 
demir capitulado  con  Abdelaziz  f  á  quien  se  le  encargó  la  conquista  de 
las  regiones  de  España  situadas  al  Oriente  y  Mediodía ,  *  es  conseqüen- 
te  que  en  alguna  parte  de  ellas  tuviese  su  gobierno.  Con  esto  se  ve  que 
el  Pelayo  Príncipe  independente  en  una  provincia  septentrional  de  Es- 
paña no  puede  ser  ei  Teudemir  Conde  ó  Duque  ,  vasallo  de  los  Sar- 
racenos en  otra  Meridional. 

La 

*  En  el  privilegio  citado  por  Morales  j  En  la  Dtfnut  del  Rtj  Witlt*  pag.to. 
en  el  lib.  xm.  cap.  4*.  y  publicado  por  Fio-    n.  $  4. 

rez  rom.  xix.  pa.  3 1  7.  hay  estas  palabras:        4    Véase  lo  que  decimos  en  el  $.  11.  de 
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La  opinión  de  Ferreras  es  vaga  c'  infundada :  porque  de  haber  es- 
crito Isidoro  Pacense  las  guerras  que  los  Mahometanos  tuvieron  entre  sí, 
ya  en  Africa  con  el  General  Cultun  ,  ya  en  España  entre  Belgi  y  Ben 
Humeya  ,  no  se  ha  de  inferir  que  también  trataría  de  las  que  hicieron  á 
los  Godos  retirados  á  las  montañas :  especialmente  quando  el  mismo  Isi- 
doro manifiesta  que  este  escrito  se  reducía  á  un  compendio  de  la  guerra 
de  los  Moros  contra  Cultun  ,  y  de  las  que  en  el  mismo  tiempo  se  mo- 
vieron en  España.  7  La  guerra  con  los  Moros  fue  en  la  Egira  1 24.  (742. 
de  Christo):  la  de  España  según  parece  por  un  fragmento  de  Ebn  Ala- 
bari  que  cita  Casiri,  •  empezó  en  el  año  125.  de  la  Egira:  luego  no  pu- 
do Isidoro  en  el  epitome  que  escribió  de  estas  guerras  ,  incluir  la  de 
Alcháman  con  D.  Pclayo ,  el  que  según  Ferreras  era  muerto  cinco  años 
antes  de  ella.  » 

Resta  el  ultimo  medio  que  después  de  un  maduro  examen  de  nuestros 
mas  acreditados  monumentos  expuso  Pellice'r  ">  y  abrazó  el  erudito  Mon- 
deja r :  y  este  es  el  que  debe  preferirse,  porque  concilla  el  silencio  del 
Continuador  del  Biclarensc  y  del  Obispo  de  Beja  con  los  testimonios 
afirmativos  de  los  documentos  enunciados.  Es  verdad  que  las  fechas  de 
las  Eras  atribuidas  á  los  Cronicones  Albeldense  y  de  D.  Alonso  Magno 
que  andan  impresos ,  se  oponen  expresamente  á  que  la  elccion  de  Pelayo 
haya  sido  posterior  al  año  VII.  del  gobierno  de  Jucef,  que  según  el 
Pacense  concurrió  con  el  de  la  Egira  137.  (754.  de  Christo ) ;  pero  quan- 
do hay  testimonios  ó  pruebas  que  se  acercan  á  la  demostración ,  poca 
fuerza  hacen  los  números  de  los  códices  MS.  que  pudo  viciar  ó  equi- 
vocar la  incuria  de  los  copiantes.  Fuera  de  que  algunos  códices  de  los 
que  desfrutó  Pellice'r ,  tienen  la  Era  incompleta ,  acaso  por  hallarse  bor- 
rada en  el  que  se  tuvo  á  la  vista.  11 

Que  la  libertad  de  España  tuvo  principio  en  el  gobierno  de  Jucef  lo 
dice  expresamente  el  Cronicón  Albeldense  por  estas  palabras :  Primera- 
mente  en  Asturias  reynó  Pelayo  en  Cangas  19.  años  ::::  este  se  levantó 
en  Asturias  primeramente  contra  los  Sarracenos ,  reynando  Jucef  en  Cor- 
doma  y  gobernando  las  Asturias  Mumi%a.  1  *  Aunque  con  palabras  me- 
nos terminantes  reñere  lo  mismo  el  Cronicón  de  D.  Alonso  Magno. 
Dice  asi :  »>  Mas  los  Arabes  dueños  del  Rcyno  y  de  las  provincias  de- 
spendieron por  muchos  años  del  Rey  de  Babilonia  por  sus  Presidentes, 
vhasta  que  eligieron  Rey  que  los  mandase ,  y  establecieron  su  corte  en 
wCordova.  Los  Godos  unos  perecieron  con  cuchillo  ,  otros  de  hambre* 

»pe- 

1 

7  Síngala  in  Epitome  hgst  quam  iudum        9     Hhttr.  de  Eip.  tom.  IV.  pag.  f  f . 
ífillegimur,::  ubi  tt  pratlia  Maurorum  advertut         lO     Anal  ti  de  Eipaña  pag.  If7« 
CuUutn  dimietntium  cuneta  reptr'ut  ¡cripta  ,  tt         1 1      Anal,  de  EipaHa  lib.  IV.  pag.  I  77. 
Hlspanlae  btlla  eo  ttmpore  immintntt*  releget         t  *     lite  primum  entra  toi  (  Sarracenos) 
iíimtata.  Num.  70.  tttmpiit  rebelliontm  in  Aituriii,  REGSANTE 

8  Bibliot.  Arab.  Hiipan.  tom.  n.  pag.}  ».  JÜCEPH  Itf  COKDUBA  ,  tt  ¡una  tuper  Aitu- 
col.  i.  reí  procurante  Muttuna. 
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»pero  los  de  linage  real  que  se  salvaron ,  algunos  pasaron  á  Francia ,  y 
tila  mayor  parte  se  retiró  á  esta  tierra  de  Asturias,  donde  eligió  por  su 
«cabeza  á  Pelayo  descendiente  de  Reyes ,  c  hijo  de  Pedro  que  fue  en 
«otro  tiempo  Duque.**  Parece  que  la  elección  de  Pelayo  fue  quando  los 
Arabes  habían  negado  la  obediencia  á  los  Califas,  y  levantado  un  Rey 
propio  que  los  rigiese  :  lo  qual  sucedió  en  el  VIH.  año  del  gobierno  de 
Jucef.  La  historia  Española  atribuida  á  Rasiá,  aunque  de  dudosa  fe,  es  sin 
embargo  un  compendio  zurcido  de  los  fragmentos  de  este  escritor  Arabe 
y  de  otros  de  la  misma  nación ,  en  que  á  vueltas  de  muchas  fábulas  se  ha- 
llan muchas  verdades.  Esta  historia  pues  cuenta ,  que  después  que  Ab- 
derramen  mató  á  Jucef  y  se  apoderó  del  Reyno  «cercó  á  los  Christia- 
«nos  de  España ,  en  guisa  que  nunca  ovo  villas  nin  castiellos  que  se  le  de- 
«fendiesen ,  sino  aquellos  que  se  acogieran  á  las  Asturias.**  Y  después  de 
referir  los  daños  que  causó  á  los  templos  y  reliquias  de  los  Santos,  aña- 
de :  »É  quando  esto  vieron  los  Christianos,  cada  uno  como  podia  fuir 
«fuía  para  las  tierras  c'  logares  fuertes.**  De  suerte  que  la  persecución  de 
Abderramen  contra  los  Christianos  causó  su  retirada  á  las  Asturias ,  en 
cuyas  sierras  y  lugares  fuertes  defendieron  su  religión  y  libertad. 

Confírmase  esto  mismo  con  la  inducción  y  combinación  de  varios 
hechos.  La  batalla  de  Covadonga ,  aunque  se  quiera  disminuir ,  fue  sin 
embargo  sangrienta  ,  pues  su  gran  victoria  aseguró  entonces  y  en  lo 
sucesivo  la  libertad  á  los  Españoles  refugiados  en  Asturias.  Por  esta  cir- 
cunstancia no  pudo  haber  sucedido  cinco  ó  seis  años  después  de  la  ro- 
ta del  Rey  D.  Rodrigo,  como  se  refiere  en  nuestras  historias  :  porque 
el  excrcito  que  traxo  Taric  fue  mediano  ,  el  que  conduxo  Musa  solo 
constaba  de  io9  hombres.  De  la  Asia  tampoco  vino  entonces  golpe  de 
gente  para  establecerse  en  el  pais  conquistado;  y  la  que  se  repartió  diez 
y  seis  años  después,  cupo  en  algunas  ciudades  de  Andalucía  y  Portugal, 
como  dexamos  advertido  en  la  nota  2.  del  cap.  XIX.  del  lib.  VII.  La  A- 
frica  litoral  y  la  Mauritania  estaban  recientemente  dominadas  >  y  no  es 
verosímil  que  los  Arabes  hubiesen  permitido  que  sus  cxc'rcitos  se  com- 
pusiesen en  mas  número  de  gentes  Africanas  poco  antes  sujetas  á  su  domi- 
nio que  de  Asiáticas.  Añádase  que  en  la  conquista  de  España  perdieron 
mucha  gente ,  porque  algunas  ciudades  se  resistieron  ,  y  no  se  rindió  sin 
sangre  el  Duque  Teudemir:  luego  no  es  creíble  que  pudiesen  en  espa- 
cio de  cinco  años  aprontar  un  exc'rcito  tan  numeroso  como  el  de  1-879 
combatientes ,  que  aseguran  las  expresadas  memorias. 

Mas,  en  la  Egira  08.  es  decir,  un  año  después  de  la  batalla  de  Co- 
vadonga invadió  Alahor  la  Galia  Narbonense  «1  ¿cómo  es  creíble  que  al 
otro  año  de  esta  gran  rota  pudiese  Alahor  formar  un  exe'rcito  capaz  de 
emprender  la  conquista  de  una  provincia  distante  que  se  puso  en  defen- 
sa ?  Desde  este  tiempo  no  dexaron  los  Arabes  las  armas  de  las  manos,  ó 
bien  llevando  la  guerra  hasta  lo  interior  de  las  Galias ,  ó  bien  destru- 

yen- 
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yéndose  mutuamente  con  repetidos  combates.  Hasta  el  año  último  del 
imperio  de  Híscam  hicieron  contra  Francia  cinco  tentativas ,  y  en  la 
ultima  les  dió  una  espantosa  rota  Carlos  Martcl.  Hasta  la  elevación  de 
Abderramen  I.  al  trono  tuvieron  varias  guerras  civiles  con  que  se  con- 
sumieron. Los  Moros  avecindados  en  España  sufrieron  grandes  calamida- 
des en  estas  disensiones;  y  Belgi  ó  Balcig  con  io9.  caballos  Asiáticos 
que  traxo  de  la  guerra  de  Africa ,  y  un  cuerpo  de  tropas  Siras  que  man- 
daba Abdcrraman  Ben  Abib ,  sujetó  y  debilitó  á  los  Berberiscos  de  Es- 
paña que  se  habian  sublevado.  l4  Todo  lo  qual  diñeulta  que  hubiesen 
juntado  algún  poderoso  exe'rcito  contra  Asturias  ,  por  no  ser  verosímil  que 
á  un  mismo  tiempo  mantuviesen  tantas  y  tan  numerosas  tropas  para  ofen- 
der ,  y  mucho  menos  quando  convirtieron  las  armas  contra  sí  mismos. 
Y  ¿cómo  es  creible  que  Isidoro  de  Beja  quando  refiere  los  desastres  que 
consumieron  á  los  que  huyendo  de  la  servidumbre  quisieron  esconderse 
en  las  montañas ,  dexáse  de  contar  las  maravillosas  acciones  que  obraron 
los  pocos  que  se  refugiaron  en  ellas  en  defensa  de  su  religión  y  liber- 
tad ?  Isidoro  solo  se  propuso  dexar  á  la  posteridad  la  memoria  de  nues- 
tras calamidades ,  y  pasar  en  silencio  lo  que  podia  aliviar  el  dolor? 

Esto  vá  en  el  supuesto  de  que  la  batalla  de  Covadonga  se  hubiese 
dado  en  el  año  718.  de  Christo ,  como  se  deduce  de  los  Cronicones ,  y 
de  su  cuenta  la  establecen  Morales ,  Mariana  ,  Fcrrcras  y  otros  :  por  que 
aun  será  menos  verosimil  si  se  quiere  asignarle  e'poca  anterior.  Así  se 
conocerá  quan  despreciable  es  la  opinión  de  los  que  fixan  el  suceso  en 
el  año  714-  ó  715.  fundados  tal  vez  en  una  bula  que  suponen  haber 
dirigido  á  D.  Pelayo  el  Papa  Gregorio  II.  en  el  año  71 6.  Dicen  que 
esta  bula  se  halla  citada  y  confirmada  en  la  que  despachó  el  Papa  Mar- 
tino  V.  en  el  de  142 1.  «f  Pero  de  aquella  bula  y  de  otra  del  Papa 
Zacarías  concedida  en  el  año  745.  al  Rey  D.  Alonso  el  Católico ,  sien- 
to lo  que  dixo  de  otras  dos  atribuidas  á  los  mismos  Pontífices  (de  los 
años  717.  y  745.)  el  juicioso  y  erudito  Morct :  *<  á  saber,  que  repug- 
nan á  la  cronología  de  los  Papas  ,  están  ignoradas  en  los  archivos  de 
donde  se  supone  haberse  sacado ,  y  faltan  en  los  Registros  publicados 
hasta  ahora  á  nombre  de  aquellos  Vicarios  de  Christo.  De  más  no  se 
presenta  motivo  alguno  robusto  para  que  D.  Pelayo  impetrase  la  supues- 
ta bula  del  Patronato  de  las  Iglesias  5  pues  habiendo  sido  elegido  Rey, 
como  en  ella  se  expresa ,  recayó  en  su  persona  la  dignidad  Real  con  to- 
dos sus  derechos  y  prerogativas ,  conforme  á  las  leyes  fundamentales  de 
los  Godos ,  cuya  monarquía  continuaba :  y  una  de  las  facultades  inhe- 
rentes á  la  Corona ,  según  los  cánones  de  la  Iglesia  de  España ,  fue  la 
de  elegir  y  presentar  Prelados  y  Ministros  para  las  Iglesias  de  sus  do- 
minios. "7  \  To- 

14    Casiri  tom.tr.  pag.  ;>•/>(>•         S.  Juan. 

1  y  He  oido  decir,  que  la  Bula  de  Mar-  1 6  Investigación  lib.  11.  cap.  v.  $.  x . 
tino  V.  se  guarda  en  la  Secretaría  del  Real  pag. 

Patronato  entre  los  papeles  del  Priorato  de        1 7    Epist.  v.  Braulienh  ad  Iiiitrum  i  lo 
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Todas  estas  reflexiones  anuncian  el  modo  de  interpretar  los  Cronico- 
nes por  ellos  mismos:  que  es  el  medio  mas  seguro  (según  las  leyes  de 
una  critica  juiciosa)  de  explorar  la  sentencia  de  los  escritores.  Pues  si 
la  elección  de  D.  Pclayo  no  fue  hasta  el  gobierno  de  Jucef ,  y  rey  nado 
de  Abdcrramen  1.  que  sucedió  en  el  año  755.  de  Christo  :  si  el  silencio 
de  los  autores  coetáneos  que  refieren  otros  sucesos  menos  importantes, 
autoriza  que  el  de  D.  Peluyo  no  fue  en  el  tiempo  que  comprchende  su 
narración >  es  conseqüente  que  haya  sido  posterior  ,  y  que  esta  errada 
en  los  Códigos  Emilianense  y  de  D.  Alonso  Magno  la  nota  de  la  muer- 
te de  D.  Pclayo  en  la  Era  775.  y  que  debe  substituirse  otra  mas  con- 
forme á  los  hechos. 

La  conseqüencia  que  de  lo  expuesto  deduzco  es ,  que  D.  Pelayo  fue 
uno  de  los  Príncipes  ó  Séniores  de  Real  sangre  que  con  pocos  se  sal- 
varon en  las  Asturias,  país  montuoso  y  entonces  quasi  despoblado.  «8  Al 
principio  los  que  se  refugiaron  ,  no  tuvieron  otro  pensamiento  que  es- 
conderse y  huir  del  cuchillo  de  los  Sarracenos ;  pero  con  el  tiempo  cre- 
ciendo su  número ,  acordaron  nombrar  cabeza  que  los  gobernase ,  y  la 
elección  recayó  en  D.  Pclayo.  Así  estuvo  esta  república  desconocida  por  al- 
gún tiempo :  porque  los  Sarracenos  entraron  en  España  á  modo  de  des- 
cubridores de  un  pais  cuya  extensión  ignoraban  ,  y  dirigieron  el  curso 
de  sus  armas  victoriosas  contra  las  ciudades  principales  de  las  provincias 
meridionales  y  orientales.  **  Rindieron  primero  las  plazas  de  Andalu- 
cía y  la  corre  de  Toledo :  Musa  fue  contra  Mc'rida  ,  y  Abdalaziz  su 
hijo  se  apoderó  de  la  provincia  Cartaginense  y  parte  de  la  Tarraconense, 
cuya  conquista  concluyeron  sus  sucesores.  Alahor  uno  de  ellos  teniendo 
noticia  que  el  dominio  Gótico  se  extendía  de  la  otra  parte  de  los  Piri- 
neos ,  invadió  la  Galia  Gótica  :  lo  qual  continuó  Zama.  Animados  los 
Sarracenos  de  algunos  felices  sucesos  hicieron  la  guerra  á  los  Aquitanos 
y  Francos ,  hasta  que  perdieron  la  batalla  de  Turs.  Cebados  en  las  ri- 
quezas y  fertilidad  de  la  Septimania  no  pensaron  en  atacar  el  pais  po- 
bre y  montuoso  de  España  situado  al  Norte »  y  así  quedaron  fuera  de 
su  dominación  la  Cantabria ,  Alaba ,  Orduña  y  otros  distritos.  »»  Suce- 
dieron las  guerras  intestinas  que  los  llenaron  de  calamidades ,  no  dándoles 
lugar  de  pasar  adelante  en  sus  conquistas.  Al  hacer  Abdcrramen  la  guer- 
ra 

último.   Concilios  Toledanos  xn.  cap.  i.    tunt.  taf.  \?, 

«11.  cap.  9.  xvi.  cap.  1.  En  varia»  Iglesias  18  Lo  estaba  efectivamente  5  como  lo 
donde  se  mantienen  las  costumbres  y  dis-  dice  el  Cronicón  Ovetense  ,  y  se  acredita 
ciplina  de  la  antigua  Iglesia  de  España ,  se-  por  las  poblaciones  que  se  levantaron  des- 
fialadamcnte  las  que  en  las  Montañas  se  lia-  pues  Je  la  retirada  de  los  Codos  á  las  Mon- 
man  Monasterios,  Anteiglesias  ó  Feligresías,  uñas. 

tienen  nuestros  Reyes  á  mas  de  la  presenta-  1  9  Así  se  colige  de  lo  que  cuenta  Isí- 
cion,  la  libre  y  llena  colación  de  los  Bencfi-  doro  al  n.  %  i.  y  de  las  historias  citadas  de 
cios.  Lty  j.  til.  6.  lib.  1.  de  U  Reeop.  Véase     los  Arabes. 

Gaspar  Cardillo  Villalpandn  en  el  Ctmrntarh  10  Lo  dice  el  Cronicón  de  D.  Alonso 
fr*tt¡f»*r.  rtr.  qu*4  i»  CtmtUio  TtlttsH»  (enti-  Magno. 
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ia  á  Jucef,  cuidadoso  del  nuevo  Estado  que  se  habia  levantado  en  As- 
turias, envió  un  considerable  cxe'rcito,  que  fue  pasado  á  cuchillo  por  los 
Christianos.  Discurro  que  D.  Pclayo  no  se  tituló  Rey  ,  respeto  de  que  en 
el  privilegio  antes  citado  de  D.  Alonso  Magno  á  favor  del  Presbítero 
Sisnando,  este  Príncipe  honró  á  su  Tio  el  Rey  D.  Alonso  el  Casto  con 
la  expresión  de  divina  memoria :  (divae  memoriae  Thius  noster)  epiteto 
de  que  usaron  los  Reyes  Godos,  quando  hacian  mención  de  algunos  de- 
cretos ó  hechos  de  sus  antecesores  >  11  pero  á  D.  Pe  layo  se  lo  negó  ,  aña- 
diendo solamente  al  nombre  propio  el  Don.  (  Dttus  Pelagiits  ).  En 
efecto  los  Asturianos  aun  nombraban  á  D.  Pelayo  en  tiempo  de  Morales 
con  el  titulo  de  Infante. 

No  es  fácil  fixar  la  época  de  este  glorioso  suceso.  Pellicer  y  Mondc- 
jar  le  asignan  después  del  año  754.  sin  determinarle;  y  con  la  misma 
incertidumbre  digo  que  no  pudo  suceder  hasta  las  guerras  civiles  entre 
Jucef  y  Abderramcn ,  comenzadas  en  la  Egira  138.  que  concurrió  con 
el  de  755.  de  Christo.  El  Mahometano  Ebn  Alabari  »*  refiere  que  Alha- 
sin  Bcn  Aldagiani  mandando  una  expedición  contra  los  Christianos  pe- 
leó con  ellos  en  el  dia  2.  del  mes  de  Rabí  segundo  de  la  Egira  130. 
(Setiembre  del  año  Christiano  756.)  y  que  en  este,  sangriento  combate, 
en  que  perdió  la  vida  un  valeroso  Oficial  llamado  Solimán  Ecn  Scháb, 
pereció  la  mayor  parte  de  los  Musulmanes.  No  es  inverosímil  que  fuese 
esta  batalla  la  de  Covadonga  :  y  el  nombre  de  Alcaman  que  dan  los  Cro- 
nicones al  General  Mahometano  que  penetró  en  las  Asturias ,  no  dista 
demasiado  del  de  Alhagiani  >  equivocación  coinun  en  la  pronunciación  de 
nombres  estrangeros. 

Vamos  á  desembarazarnos  de  algunas  obgeciones  que  no  previno  Pelli- 
cer. Los  dos  Cronicones  dicen  que  Opas  Metropolitano  de  Sevilla  inter- 
vino en  la  facción  de  Covadonga  ,  y  que  la  mandó  Alcaman ,  que  con- 
forme al  de  D.  Alonso ,  era  uno  de  los  Oficíales  Generales  que  con  Ta- 
rec  invadieron  á  España.  Siendo  esto  así ,  y  que  Opas  y  Alcaman  serian 
por  lo  menos  hombres  de  30.  años  en  el  de  la  perdida  de  España ,  no 
es  verosímil  que  al  cabo  de  45.  después  de  ella  se  hallasen  en  estado ;  el 
uno  de  mandar  las  armas ,  y  el  otro  de  acompañar  al  cxe'rcito  y  buscar 
á  D.  Pelayo  por  las  asperezas  de  Asturias ,  para  persuadirle  a  la  obedien- 
cia. Esta  objeción  es  de  poco  momento  para  hacerme  retirar  de  mi  opi- 
nión ,  por  estar  persuadido  que  la  narración  de  este  suceso  se  introdujo 
en  el  Cronicón ,  y  que  ni  Alcaman  ni  D.  Opas  se  hallaron  en  c'l.  No 
el  primero :  porque  ni  en  el  Pacense  ni  en  los  Arabes  se  encuentra  que 
hubiese  venido  á  la  conquista  de  España  un  General  de  tal  nombre.  *i 
El  fragmento  de  Rasis  tantas  veces  citado  nombra  quatro  principales  per- 
sonages  de  los  Arabes  Coraisitas  que  acompañaron  á  los  conquistadores 
Tarec  y  Musa ,  entre  los  quales  no  se  halla  Alcaman.  Tampoco  se  nom- 
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bra  entre  los  que  de  orden  del  Califa  mataron  á  Abdelaziz :  ni  se  des- 
cubre entre  los  principales  gefes  Arabes  y  Moros  que  se  hicieron  guer- 
ra en  España.  Lo  que  de  D.  Opas  hijo  de  Egica  nos  refiere  el  Pacense, 
es  que  saliendo  precipitadamente  de  Toledo  hizo  matar  á  los  Séniores 
ó  Grandes  que  se  habían  salvado  de  la  batalla.  *♦  El  motivo  sería  para 
que  no  disputasen  á  sus  sobrinos  los  hijos  de  Witiza  la  corona :  y  esta 
causa  cesaba  en  D.  Pelayo ,  que  por  salvar  la  vida ,  no  por  oponerse  á 
la  exaltación  de  los  hijos  de  Witiza ,  se  habia  desterrado  á  las  inaccesi- 
bles montañas  de  Asturias ,  entonces  despobladas.  ¡Y  Opas  que  habia  der- 
ramado la  sangre  de  los  primeros  Señores  de  la  corte  ,  tomaría  el  tra- 
bajo de  ir  á  las  Asturias  á  buscar  á  un  desvalido,  para  combidarle  con 
la  paz  y  ofrecerle  bienes  y  premios?  *í 

Juzgo  que  los  dos  Cronicones  posteriores  no  han  llegado  puros  á  nues- 
tras manos ,  á  lo  menos  el  de  D.  Alonso  Magno.  Dice  este  que  el  Rey 
D.  Alonso  el  Católico  fue  Príncipe  de  la  milicia,  ó  General  de  las  tro- 
pas reynando  Egica  y  Witiza :  que  sucedió  á  D.  Favila  ,  y  que  después 
de  haber  reynado  18.  años  murió  en  la  Era  795.  **  Si  se  sacan  bien  las 
cuentas ,  hallamos  que  en  el  ultimo  año  del  reynado  de  Egica  con  Wi- 
tiza, que  concurrió  ,  con  la  Era  738.  tendría  D.  Alonso  por  lo  menos  30. 
años  de  edad  ,  pues  era  General  del  cxe'rcito :  y  que  quando  subió  al 
trono  estaría  sobre  los  70.  edad  sin  vigor  para  las  fatigas  de  las  cam- 
pañas ,  en  un  tiempo  en  que  los  Asturianos  oprimidos  de  los  Mahome- 
tanos necesitaban  de  un  Rey  valiente  por  su  persona ,  y  que  á  la  fren- 
te de  sus  tropas  combatiese ,  venciese  y  conquistáse.  Así  me  parece  que 
la  cláusula  del  citado  Cronicón :  tempore  Regum  Egicani  et  Witizani 
Princeps  militiae  fttit ,  qui  ctm  gratia  divina  regni  suscepit  sceptra  ,  es  in- 
trusa ,  y  lo  mismo  discurro  de  todas  las  que  se  refieren  á  la  expedición 
y  exórtacion  de  D.  Opas ,  que  parecen  caballerescas. 

En  conclusión  de  este  articulo  digo ,  que  D.  Pelayo  sobrevivió  poco 
á  la  victoria  de  Covadonga  ,  respeto  de  que  ninguno  de  los  antiguos 
Cronicones  hace  mención  de  otra  acción  suya  posterior.  Estas  memorias 
le  dan  19.  años  de  reynado,  en  que  deben  contarse  todos  los  de  su  go- 
bierno. Sin  que  perjudique  á  mi  opinión  el  que  los  escritores  hayan  usa- 
do de  la  voz  regnavit,  reynó:  porque  de  la  misma  se  valieron  para  de- 
notar los  años  que  mandaron  en  España  los  Gobernadores  Arabes  en  nom- 
bre de  los  Califas.  En  muchísimos  instrumentos  de  la  edad  posterior,  en 
que  los  Condes  de  Castilla  no  eran  mas  que  unos  Gobernadores  puestos 
por  los  Reyes  de  León,  se  lee:  Regnante  Di  Jaco  >  Rudtrico,  Gundi- 

sal- 

14     Noimulloi  Séniores  mb'tlti  virtt  qui  ut~    el  Magno. 
aunque  remanieran!  ,  per  Oppam  filium  Egicat        t<    Num.  ij.  Pellicer  Anal,  de  Eifa- 
Riga  i  Ttleiofugam  orripiemem ,  gUdie  patibu-    ñ*  pag.  i  j  9.  interpoló  este  lugar  ,  leyendo 
//  iuguUt.  Num.  ;¿.  de  otro  modo:  Yo  sigo  las  copias  publica- 

t  r    Num.  I.  del  Cronicón  de  D.Alonso    das  por  Ferrcra* ,  Dergaiua  y  Flores. 
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sah)o ,  Ferdinando  m  Castilla.  *7  Es  cosa  tan  vulgar  que  no  necesita  de 
mas  pruebas. 

FAVILA  hijo  de  Pelayo  sucedió ,  y  rcynó  dos  años  incompletos.  *• 
No  contribuye  á  establecer  la  época  de  su  reynado  la  inscripción  de  la  Igle- 
sia de  Santa  Cruz  que  dio  á  conocer  Morales  :  porque  las  ultimas  le- 
tras numerales  están  gastadas ,  y  según  previno  Pcllice'r ,  no  correspon- 
de el  año  de  la  Era  Española ,  que  interpretó  Morales ,  al  de  la  Crea- 
ción. »©  Demás  ,  en  la  inscripción  no  se  nota  que  era  Rey  D.  Favila, 
ni  se  hallan  vestigios  de  que  lo  fuese  entonces;  y  parece  lo  mas  vero- 
símil ,  que  antes  de  serlo ,  se  colocó  la  inscripción  en  dicha  Iglesia.  Su- 
cedió 

ALONSO  I.  llamado  el  Católico ,  que  comenzó  á  reynar  desde  el 
año  759.  En  este  Soberano  y  en  los  que  le  sucedieron  hasta  Alonso  II. 
excusaremos  apurar  los  años  precisos  que  rcynaron ,  por  la  variedad  de 
datas  que  hallamos  en  los  Cronicones  y  escritores  posteriores ,  y  dificul- 
tad de  hermanarlos  con  otras  memorias  antiguas.  M  Así  me  parecen  los 
18.  años  de  reynado  que  comunmente  se  dan  á  D.Alonso  I.  tan  dema- 
siadamente largos ,  como  decrepita  la  edad ,  que  según  aquellos  autores 
tendria  quando  se  sentó  en  el  trono  ,  conforme  he  indicado  antes.  No 
por  espiritu  de  sistema ,  sino  fundado  en  una  buena  cronología  y  docu- 
mentos antiguos  me  he  resuelto  á  consignar  la  época  del  reynado  de 
D.  Alonso  á  los  años  indicados  :  porque  consta  que  este  Soberano  rey- 
naba  en  el  año  762.  por  la  inscripción  de  Lara,  que  Sandoval  y  Salazar  1* 
leyeron  de  este  modo :  En  el  nombre  del  Señor  t  Gonzalo  y  Finderico 
lucieron  esta  ciudad  reynando  D.  Alonso  en  la  Era  DCCC.  Antes  Atisi- 
na  ahora  Lora.  También  es  prueba  de  que  dicho  Principe  rcynaba  en 
el  año  763.  la  escritura  del  monasterio  de  S.  Martin  de  Escalada  con 
data  de  1.  de  Agosto  de  la  Era  801.  otorgada  reptando  D.  Alonso  en 
Asturias  y  el  Conde  D.  Rodrigo  en  Castilla :  s  J  pues  aunque  este  docu- 
mento no  sea  original ,  no  merece  desecharse ,  quando  concurren  en  el 
todas  las  circunstancias  de  verosímil.  Castilla  estaba  conquistada  enton- 
ces, como  consta  del  Cronicón  de  D.  Alonso  Magno  *  u  y  un  año  des- 
pués de  la  escritura  de  Escalada  ,  hallamos  confirmando  al  mismo  D.  Ro- 
drigo en  el  Condado  de  Castilla  en  el  documento  que  publicó  Bergan- 
za.  Jí 

Ggg2  Á 

1 7  Véanse  los  instrumentos  que  publi-  Rey  ni  caballero ,  /  Ut  bisteriat  toda:  desde 
CÓ  Berganza  en  su  it.  tomo.  las  mas  antiguas  baita  esta  tan  errada»  en  ht 

1 8  Cronicón  Albelden,  y  de  D.  Alonso  años  y  falt/n  en  ht  cuentos ,  que  ninguno  que 
Magn.  algo  sepa  ,  puede  fiar  deilat. 

19  Vsag.  Santo  pag.  Si.  Crmic.  Gen.  j*  Sandoval  Cinco  Obhp.  pag.  jff.Sa- 
lib.  XIII.  cap.  9.  laiar  tom.  J.  Hist.  de  la  Casa  de  Lar.  pag.  i  j  . 

jo    Anales  de  España  pag.  17».  jj     Sandoval  Cinco  Obisp.  pag.  ios. 

jx    Sandoval  en  los  Cinco  Obispos  pag.        54    Num.  xiii. 
ioí.  lo  dixo  por  esrzs  palabras:  Hasta  el  Tom.  11.   pag.  J70.  de  las  Antig. 

Re/  D.  Silo  no  be  bailado  escritura  original  de    de  Etp. 
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A  nuestra  cronología  se  oponen  tres  instrumentos  antiguos ,  que  no 
tuvo  presentes  Pcllicer.  El  privilegio  de  concesión  de  términos  otorgado 
por  dicho  Principe  y  su  muger  Doña  Hennesenda  en  2 1.  de  Febrero  de 
746.  a  favor  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  Villanueva  i  J<  la  escritura 
de  población  de  Lugo  fecha  en  5.  de  Junio  de  la  Era  782.  (744.  de 
Christo)en  que  se  hace  memoria  del  Rey  D.Alonso:  y  el  testamento 
del  Obispo  de  Lugo  Odoario,  que  confirmó  el  mismo  Rey  en  15.  de 
Mayo  del  año  siguiente  747.  J7  No  hay  otro  Rey  D.  Alonso  á  quien 
puedan  referirse  estos  documentos :  luego  el  Rey  D.  Alonso  1.  rcynaba 
ya  desde  el  año  744.  Pero  esta  objeción  se  satisface  facilítente  5  porque 
la  escritura  de  población  de  Lugo  ó  es  supuesta ,  ó  Morales  leyó  un  cen- 
tenar menos,  como  evidentemente  se  infiere  de  su  contexto.  El  Obispo 
Odoario  que  suena  el  otorgante»  dice  :  «Sea  á  todos  notorio  el  modo 
»>conquc  Yo  Odoario  fui  ordenado  Obispo.  En  el  pais  de  Africa  se  le- 
vantaron ciertas  gentes  de  Ismaelitas ,  y  quitaron  las  tierras  á  los  Chris- 
«tianos ,  y  violaron  el  Santuario  de  Dios  ,  pusieron  en  cautiverio  c  hi- 
«cicron  esclavos  á  los  que  veneraban  á  Christo ,  y  destruyeron  las  Igle- 
«sias.  Nos  desterraron  de  nuestra  patria ,  y  nos  vimos  obligados  á  habitar 
«las  soledades  por  muchos  años.  Después  de  lo  qual  Dios  se  dignó  mi- 
trar con  ojos  de  misericordia  á  esta  provincia  ,  y  que  en  ella  dilatasen 
>dos  Christíanos  sus  conquistas ;  y  ensalzó  en  el  trono  á  su  Principe  D. 
«Alonso  de  divina  memoria  ,  porque  era  del  linage  de  Recaredo  y  Erme- 
«negildo.  Quando  oímos  estas  cosas  nos  dirigimos  á  la  silla  de  Lugo  con 
«muchos  de  los  nuestros  ,  y  con  los  demás  del  pueblo  tanto  nobles  ,  como 
«de  la  plebe ,  y  la  encontramos  desierta  y  despoblada.  Entonces  nos  pu- 
«simos  al  trabajo ,  y  levantamos  á  Dios  un  templo  la  Iglesia  de  Santa 
«María  ,  delincamos  distrito  para  palacio ,  y  reedificamos  la  ciudad  den- 
«tro  y  fuera ,  plantamos  viñas  y  frutales.  A  mas  repartimos  tierras  á  núes- 
«tra  familia ,  les  dimos  bueyes  para  la  labranza  y  bestias  para  el  servicio. 
«Entonces  salimos  á  reconocer  los  campos  de  la  ciudad  para  que  los  cul- 
«tivasen  ,  y  hallamos  junto  al  Miño  arruinadas  sus  alquerías,  u  Tal  es 
fielmente  vertido  al  Castellano  el  fragmento  de  la  escritura  de  Odoario 
que  publicó  Morales.  3«  Este  diligentísimo  Coronista  discurrió  que  Odoa- 
rio habia  sido  Obispo  de  Lugo  antes  de  la  destruiáon  de  España ;  con- 
cedámoslo ,  aunque  las  palabras  con  que  esto  se  enuncia ,  puedan  rambien 
interpretarse  y  referirse  á  que  Odoario  fue  Obispo  en  Africa.  Mas  este 
instrumento  es  un  texido  de  falsedades  y  anacronismos :  1*  porque  dice 

que 

j  6    Cinco  Olhpoi  pag.  9  í.  Odo.irio :  porque  en  una  escritura  que  co- 

17  Morales  lib.  xur.  c.  11.  habla  de  pió  Huerta  Analu  dt  Galicia  rom.  11.  pag. 
las  dos  escrituras  de  Lugo.  40  6.  datada  en  las  Calendas  de  Enero  de  la 

$í  Por  ser  bastante  larga  esta  cscri-  Era  R  70.  restituye  el  Rey  D.  Alonso  Casto 
tura  en  su  original  latino  producido  por  Mo-  i  la  Iglesia  de  Lugo  lo  que  tuvo  en  tiempo 
rales  en  el  lug.  etc.  omitimos  ponerla  aquí  del  Obispo  Nitigio  ,  y  también  lo  que  pe- 
al pie  de  la  letra.  seyó  el  Ancbiipt  OJoaric.  Lo  que  niego  es  la 

}  *    No  niego  la  existencia  del  Obispo    legitimidad  de  las  escrituras  en  qüestion. 
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que  los  Ismaelitas ,  esto  es  los  Sarracenos ,  hicieron  esclavos  á  los  Chris- 
tianos ,  y  destruyeron  las  Iglesias  en  la  perdida  de  España  >  lo  qual  es 
fábula.  Pues  aunque  S.  Pedro  Pasqual  cuenta ,  que  al  principio  los  Ma- 
hometanos hicieron  algunas  crueldades  con  los  Christianos  prisioneros 
para  aterrar  á  los  demás,  y  obligarles  á  que  sin  resistencia  se  entrega- 
sen ;  consta  por  testimonio  de  Isidoro  Pacense ,  que  Tcudemir  capituló 
el  libre  exercicio  de  la  Religión ,  la  propiedad  de  los  bienes  y  goce  de 
sus  leyes  para  ser  juzgados  por  ellas  $  y  que  hasta  el  año  de  754.  se  con- 
servaban en  todo  su  vigor  estos  pactos  por  haberlos  plenamente  ratifica- 
do el  Califa  Valid  ,  y  respetado  sus  sucesores  y  los  Gobernadores  que 
hasta  el  tiempo  en  que  Isidoro  terminó  su  Cronicón  ,  habian  mandado 
en  España.  4»  En  efecto  quando  recusemos  como  sospechoso  el  tratado 
hecho  entre  Teudemir  y  Abdelaziz,  que  antes  se  ha  dado  vuelto  al 
Español ,  no  podemos  negar  que  los  escritores  posteriores  á  la  destruícion 
de  España ,  como  S.  Eulogio,  el  Abad  Sansón ,  Paulo  Alvaro  Caballero  de 
Cordova ,  el  Arcipreste  Ciprian  y  otros  hablan  de  la  libertad ,  conque 
hasta  la  persecución  de  su  tiempo  se  habla  profesado  el  Christianismo  en 
la  corte  de  los  mismos  Reyes  Musulmanes.  Tratan  de  los  Obispos  no  so- 
lo de  aquella ,  sino  de  otras  ciudades  de  España.  Sansón  coloca  en  la  silla 
Metropolitana  de  Mc'rida  á  Ariulfo ,  de  Baeza  á  Saro ,  de  Cabra  á  Re- 
culfo ,  de  Ecija  á  Beato ,  de  Urci  á  Gine's ,  de  Elche  á  Tcudcguto ,  de 
Málaga  á  su  enemigo  y  de  Christo  Hostegesis ,  de  Granada  á  Samuel ,  de 
Cordova  á  Valcncio,  de  Medina  Sidonia  á  Mirón.  4'  Por  las  obras  de 
este  mismo  escritor  y  de  los  citados  se  prueba ,  que  en  las  Iglesias  de 
España  sugetas  á  los  Mahometanos  había  las  dignidades  de  Arciprestes, 
Arcedianos  y  demás  que  habian  tenido  en  tiempo  de  los  Godos :  que  había 
Condes,  Censores,  Jueces,  Exceptores  y  Sayones  Christianos  ,  á  quienes  los 
conquistadores  habian  encargado  la  administración  de  justicia  según  las 
leyes  Godas ,  la  recaudación  de  los  tributos ,  gobierno  y  sosiego  de  los 
vasallos  Christianos.  Estos  elegían  sus  Obispos  y  Condes ,  edificaban  mo- 
nasterios á  ciencia  y  paciencia  de  los  mismos  Musulmanes ,  como  demuestra 
Morales  en  la  Prefación  á  las  obras  de  S.  Eulogio  :  celebraban  Concilios, 
tenían  escuelas  públicas ,  servian  á  los  Príncipes  Mahometanos  en  empleos 
de  la  mayor  satisfacción,  según  puede  probarse  por  los  escritores  refe* 
ridos.  Si  en  fuerza  de  tales  capitulaciones  vivían  sin  inquietud  los  Chris- 
tianos desde  el  gobierno  de  Abdelaziz,  y  séptimo  año  del  imperio  de 
Ulit  según  el  Pacense ;  4»  si  eran  pacíficos  poseedores  de  sus  propiedades 
¿cómo  pudo  decir  el  Obispo  Odoario  que  reduxeron  á  servidumbre  su 
grey ,  que  le  desterraron ,  y  que  se  vió  precisado  á  morar  en  los  desier- 
tos por  largo  tiempo?  ¿Dónde  estaban  estos  desiertos  en  España,  que  no 
fuesen  de  los  dominios  Mahometanos  ?  Si  eran  parages  donde  no  habian 

pe- 

40  Nutrí.  )  Jt.  41 .  Lugar  cít.  El  séptimo  a/io  de  Ulit 

41  JpologtiK.  l¡b.  u.  nuin.  4.  7  sigg.    concurrió  con  el  de  714.  de  Chrmo. 
hosca  el  S. 
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penetrado  las  armas  de  los  Arabes,  ¿como  se  mantuvieron  por  espacio 
de  34.  años  independentes  ?  ¿  cómo  en  ellos  no  se  estableció  Odoario  con 
su  Clero  y  pueblo  en  unto  tiempo,  y  plantificó  su  Iglesia?  ¿cómo  no 
pensó  en  refugiarse  antes  en  las  Asturias ,  que  habian  sacudido  el  yugo  de 
los  Arabes?  Sí  las  conquistas  de  D.  Alonso  1.  llamaron  á  Odoario  para  res- 
tablecer la  antigua  silla  de  Lugo  en  el  año  746.  en  que  rey  naba  aquel 
Príncipe ,  ¿por  que  le  dá  el  titulo  de  divina  memoria  ,  que  solamente  se 
atribuía  a  los  Reyes  ya  finados  ?  Y  si  la  escritura  se  otorgó  en  tiempo 
que  era  muerto  el  Rey  D.  Alonso ,  no  puede  ser  su  fecha  del  año  746.  en 
que  aun  vivía  y  gobernaba  gloriosamente  sus  estados.  4»¿Ycomo  pudo 
confirmar  el  testamento  de  Odoario  que  es  algunos  años  posterior?  El 
mismo  Morales  nos  ofrece  campo  para  sospechar  ( en  caso  de  que  el  ca- 
rácter de  la  escritura ,  y  membrana  ó  papel  en  que  se  haya  escrito ,  ma- 
nifiesten correspondiente  antigüedad)  que  hay  error  en  la  fecha  ,  pues 
confiesa  que  hay  alguna  'variedad  de  una  X  en  la  data  de  una  escritu- 
ra de  estas  del  Obispo  Odoario.  En  el  Viage  Santo  44  habla  Morales  tam- 
bién de  la  Iglesia  de  Lugo,  y  dice:  restauróla  después  de  la  perdición 
de  España  un  Obispo  Odoario  ,  y  dotóla  el  Rey  D.  Alonso  el  Católico, 
yerno  del  Rey  D.  Felayo  ,  como  parece  por  escritura  de  4.  de  Junio ,  año 
dccxxxiv.  que  no  es  mas  de  veinte  años  después  de  perdida  España-, 
y  asi  es  esta  la  mas  antigua  escritura  que  se  debe  hallar  en  España 
desde  D.  Peiayo  acd.  Este  instrumento  que  según  la  fecha  es  doce  años 
posterior  al  primero  antecedente ,  sin  embargo  es  uno  mismo  :  porque  el 
propio  Coronista  confiesa,  que  aquel  y  el  de  la  confirmación  del  testa- 
mento del  Obispo  Odoario  son  las  dos  mas  antiguas  estrituras  de  plu- 
ma ,  que  debe  haber  en  España  después  de  su  destruicion.  *f  Con  esta 
observación  descubrimos  que  una  misma  escritura  tiene  dos  fechas  muy 
diversas  >  que  la  primera  no  puede  ser  cierta  por  haber  muerto  ya  el 
Rey,  y  la  segunda  tampoco  por  no  haber  subido  aun  al  trono.  Mal  con- 
cepto debemos  hacer  de  docun  entos  que  nos  embrollan  con  tales  anacro- 
nismos ,  y  en  vez  de  comunicarnos  luz ,  derraman  tinieblas.  Por  las  mis- 
mas razones  y  conjeturas  tengo  por  sospechosa  la  escritura  de  Braga ,  de 
cuyo  contenido  publicó  un  fragmento  el  M.  Florcz ,  4<  si  en  ella  se  con- 
traríe el  año  séptimo  de  D.  Alonso  I.  al  de  745.  de  Christo. 
•  También  padece  el  mismo  achaque  el  privilegio  del  monasterio  de  Vi- 

Íllanucva  :  porque  Morales  que  reconoció  de  propósito  esta  casa,  asegura 
en  su  Viage  Santo,  47  que  no  tienen  (los  Monges)  una  letra  de  privile- 
gios. Posteriormente  confirmó  lo  mismo  en  su  Crónica  general  4*  por  cs- 
.  tas  palabras :  «Media  legua  mas  abaxo  de  Cangas  á  la  ribera  del  rio  Sella 

»es- 

1  4?     Aun  concediendo  que  D.Alonso        44.    flag.  nf. 

*  *    ¿  cntr*  *  reynar  en  el  año  7jj.  conforme        4.C     Crmic*  General ,  lug.  cir.  pag.  to.  B. 

se  escribe  en  los  Cronicones ,  es  preciso  que        46    Eipañ*  Sagr.  tom.  xv.  pag.  i<S. 

para  completar  los  19.  años  que  le  dan  de        47    Pag.  «*. 

reyiudo  hubiese  vivido  hasta  el  de  7c  t.  48    Lib.xnt.  cap.  xv.  pag.  »4-B. 
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jicstá  un  monesterio  de  Monges  Benitos,  llamado  S.Pedro  de  Viianue- 
wa.  El  Abad  me  dixo  que  se  tenia  pot  cierto  fundó  aquel  monasterio 
«este  Rey  ,  y  que  estaba  allí  enterrado.  Mas  ni  Yo  vi  manera  ninguna 
«de  tanta  antigüedad  en  la  casa ,  ni  hay  ningún  ge'nero  de  testimonio ,  ni 
itaun  rastro  de  lo  que  dicen  ;  antes  en  los  enterramientos  y  altares  que 
»>allí  tienen  hidalgos  de  la  tierra ,  y  en  toda  la  fabrica  de  la  casa  parece 
«ser  cosa  mucho  mas  nueva  ,  y  no  destos  tiempos."  Fuera  de  que  los  Cro- 
nicones Albeldense  y  de  D.  Alonso  Magno  con  el  de  Cárdena ,  que  cita 
Berganza ,  4*  no  expresan  haber  fundado  D.  Alonso  I.  monasterio  alguno, 
sino  Iglesias  y  Obispados.  Murió  este  grande  Príncipe  lleno  de  gloria, 
y  le  sucedió  su  hijo 

FRUELA  I.  No  tenemos  mas  noticia  de  este  Monarca  que  la  que  nos 
dán  los  Cronicones  citados.  Los  años  de  su  reynado  son  inciertos ,  aunque 
comunmente  se  le  señalan  once.  Algunos  escritores  no  bien  instruidos  cre- 
yeron que  este  Príncipe  rey  naba  en  el  año  759.  fundándose  en  la  es- 
critura de  donación  que  Munia  Bella  hizo  al  monasterio  de  S.  Miguel 
de  Pedroso  d  presencia  del  Rey  Froylano  y  del  Obispo  Valentín  en  la 
Era  796.  conforme  la  copia  de  Gil  Ramirez  de  Arellano ,  que  produxo 
Salazár ;  í  °  pero  este  antiguo  documento  en  concepto  del  Marques  de 
Mondejar  f «  no  pertenece  al  Rey  D.  Fruela ,  sino  á  un  Tio  suyo  del  mismo 
nombre ,  Duque  de  Cantabria  ,  hermano  de  D.  Alonso  el  Católico :  quien 
según  refiere  el  Cronicón  de  D.  Alonso  Magno  sirvió  con  sus  tropas  au- 
xiliares en  las  conquistas  de  Galicia  ,  Portugal ,  León ,  Castilla  ,  Alaba, 
Rio  ja  y  otras  partes.  Por  relación  del  Silcnse  sabemos  que  Fruela  I.  rey- 
nó  ó  gobernó  doce  años,  seis  meses  y  veinte  dias.  Por  su  muerte  ocupó 
el  trono  de  Asturias 

AURELIO.  Se  data  en  su  reynado  una  escritura  de  donación  otorga- 
da á  la  Iglesia  de  Lugo  por  su  Arcediano  Domando  ó  Damundo  en  6. 
de  las  Calendas  de  Enero  de  la  Era  800.  pero  esta  escritura  es  conoci- 
damente supuesta  ;  porque  siendo  del  dia  27.  de  Deciembre  no  podia  en- 
tonces individualizarse  que  era  el  dia  de  S.  Juan  Evangelista  ,  según 
previno  Morales,  f*  sino  de  Santa  Eugenia  Mártir.  Para  conocer  la  fuer- 
za de  este  argumento  conviene  tener  presente  que  la  Iglesia  de  España 
en  los  once  ó  doce  primeros  siglos ,  y  todavía  en  el  decimotercio  en 
algunas  partes  ,  tenia  dedicado  el  dia  27.  de  Deciembre  á  la  memoria 
de  Santa  Eugenia  Virgen  Romana  y  Mártir  en  Alexandria ,  y  el  29.  á 
la  del  Santo  Evangelista ;  como  se  ve'  en  la  nueva  edición  del  Breviario 
Gótico,  y  en  el  Código  Veronense  publicado  por  Bianchíni.  n  Así  que 
hasta  fines  de  el  siglo  undécimo  en  que  se  abrogó  el  Oficio  Gótico ,  la 

Iglc- 

49  Antigutd.  dt  EipaHa  líb.  11.  cap.  *.  fi  Morales  Iib.  xnt.  c.  *».  dice,  que 
n.  1 1.  Citólo  ante»  Sandoval  en  los  Cine»  vió  esta  escritura  en  el  tumbo  y  no  en  el 
Obiífw  pag.  f  1 .  Original  ,  y  que  allí  it  ttñala  ti  dia  dt  S. 

jo    Rtpartt  butorictt  y  pag.  41*.  Juan  Evangtl'uia. 

51  Adwt.  í  Mariana  n.  S.  cap.  f.  f  $  Brtviar.  G«ttc.  pag.xctir.  Bianchíni 
líb.  vii.  rom.  1.  pag.  14?.  iri.  7  tom.  11.  pag.  41. 
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Iglesia  Española  constantemente  mantuvo  este  rito.  En  el  siglo  siguiente, 
en  cuyo  principio  ,  sino  se  escribió  en  el  anterior ,  se  formaba  al  parecer 
el  Cronicón  Complutense ,  se  nota  la  observancia  del  mismo  rito  en  q llan- 
to á  la  Santa ;  pues  se  lee  en  el :  Obiit....  Fernandas  Rex....  VI.  Kal. 
lanuarii  in  die  S.  Eugeniae.  f  4  En  el  siglo  decimotercio ,  como  he  di- 
cho ,  se  conservaba  todavía  en  algunas  partes  la  fiesta  de  la  Santa  en  el 
propio  día ,  porque  el  Cronicón  Burgense ,  cuya  noticia  última  es  de  el 
año  1 2 1 2.  dice ,  Obiit....  Rex  in  die  S.  Eugeniae  >  y  el  Poeta  Bercco, 
que  según  las  nuevas  noticias  de  su  Vida  vivia  en  tiempo  de  D.  Alón-, 
so  el  Sabio  por  los  años  1268.  escribe:  íí 

Tercera  noche  era  después  de  Navidat 
De  Santa  Eugenia  era  festiiidat. 
En  vista  de  estas  reflexiones  concluyo  que  el  tal  documento  es  falso ,  y 
quando  mas  copiado  quatro  siglos  há ,  y  consiguientemente  de  ninguna 
autoridad  para  corroborar  el  rey  nado  de  D.  Aurelio  en  el  año  762.  ni 
en  el  de  772.  como  discurrió  Morales,  que  para  apurar  la  fecha,  á  la 
cronología  de  sus  Reyes  le  añadió  una  X.  Con  la  misma  incertidumbre 
que  á  D.  Fruela  se  asignan  á  D.  Aurelio  seis  años  de  rey  nado :  y  co- 
mo es  fácil  de  estar  viciados  los  números  en  las  copias  de  los  Cronico- 
nes ,  no  habiendo  otros  documentos  originales  ó  escrituras  libres  de  sos- 
pecha ,  conviene  cesar  en  mayores  averiguaciones.  Entró  á  reynar  des- 
pués de  la  muerte  de  D.  Aurelio 

SILON.  Tres  escrituras  se  han  dscubierto  hasta  aora  que  se  datan 
por  el  rcynado  de  este  Rey ,  en  las  quales  no  incluyo  su  carra  al  Me- 
tropolitano de  Toledo  Cixila ,  por  haberse  ciertamente  fingido  en  la  ofi- 
cina de  los  falsos  Cronicones  de  Auberto  Hispalense ,  Luitprando  y  Máxi- 
mo ,  como  demostró  el  celebre  D.  Nicolás  Antonio,  f '  La  de  fecha  mas 
antigua  es  la  otorgada  al  monasterio  de  el  Abad  Esperauta  en  23.  de 
Agosto  de  la  Era  813.  y  de  Christo  775.  que  publicó  el  M.  Florez 
copiada  del  archivo  de  León,  n  Tiene  esta  escritura  todas  las  señas  de 
legítima  ,  sin  embargo  puede  ponerse  en  duda  que  haya  de  apropiarse  al 
Rey  D.  Silon  ó  Silo :  porque  este  personage ,  que  es  el  donador ,  no  se 
titula  Rey ,  ni  en  todo  el  documento  se  descubre  palabra  ó  expresión 
que  indique  serlo ;  únicamente  se  llama  Don  ( Dnus ) ,  pero  esta  circuns- 
tancia es  de  cortísimo  mérito,  pues  con  el  mismo  dictado  se  honra  el 
Abad  Esperauta  en  la  firma.  Tal  omisión  es  bastante  para  sospechar ,  que 
no  era  Rey  el  donador ,  respeto  de  que  los  Reyes  Godos  daban  prin- 
cipio á  sus  decretos  por  el  titulo  de  su  dignidad ,  y  también  a  los  Tomos 
ó  escritos  que  pasaban  á  los  Obispos  juntos  en  Concilio  nacional,  í*  Lo 

mis- 

<  +    Flore*  tom.xxm.  Eip.Sagr.p3g.  j 1 7.    Manuel  Hcrnandci  Bibliotecario  de  Toledo. 

<¡  E ;?añ.  S.igr.  tom.  xxm.  pag.  JO*.  y<  Cemur.de  Hhter.  Faíui.  lib.xfi.cip. 7. 
C$¡tcc.  Je  íji  Poej.  anier.  al  i¡g.  XV.  pag.  %  7  Tom.  xvi:i.  pag.  \Q6.  Etpañ.Sagr. 
438.  cstrof.  te.  toin.  m.  Debemos  es-  f8  Véante  los  Concilios  Toledanos 
ta  observación  al  ya  alabado  D.  Pedro    VIH.  XII.  XIII.  XV.  XVI. 


CRONOLOGICO.  4if 

mismo  se  reconoce  en  los  Reyes  posteriores  á  la  perdida  de  España ,  sin 
que  haya  excmplar  de  escritura  alguna  ,  en  que  el  Soberano  que  otorga, 
no  exprese  su  carácter  de  Rey ,  ó  á  lo  menos  de  indicios  de  ser  Sobe- 
rano ó  Príncipe.  Carece  también  de  el  año  del  reynado }  y  es  voluntarie- 
dad afirmar ,  que  el  Adefonso  que  confirma  en  ultimo  lugar ,  sea  el  Rey 
D.  Alonso  el  Casto ,  no  habiendo  indicios  seguros  de  ello. 

La  otra  escritura  datada  por  el  reynado  de  D.  Silo ,  es  la  de  funda- 
ción del  monasterio  de  Obona  con  fecha  de  18.  de  Enero  de  la  Era 
818.  (de  Christo  780.)  según  la  exhibieron  Morales  y  Ycpes  5  f*  aunque 
este  ultimo  Cronista  expresó  su  incertidumbre  por  estas  palabras  :  su 
fecha ,  d  lo  que  Yo  creo  del  original ,  es  de  la  Era  81$.  y  esto  no  es 
negocio  de  importancia ,  y  asi  no  hago  mucho  caudal  de  ello :  con  lo  qual 
dió  á  entender  no  haber  llegado  á  certificarse  del  valor  cierto  de  sus  nú- 
meros. D.  Joseph  Pellicer  'o  no  reputó  á  dicha  escritura  de  la  antigüedad 
que  propone  su  fecha  j  y  el  M.  Florez  la  trató  con  la  misma  desconfian- 
za. <«  Sandoval  le  dió  crédito;  pero  aunque  le  merezca ,  la  fecha  no  es 
al  propósito  para  establecer  época  cierta. 

La  tercera  escritura  es  la  de  fundación  del  monasterio  de  S.  Vicente 
de  Oviedo  hecha  por  el  Abad  Fromesra  ó  Fromestano.  Este  instrumen- 
to ,  aunque  Morales  le  juzgó  original  y  el  mas  antiguo  de  España,  <*  está 
publicado  y  citado  con  variedad  de  fechas.  El  mismo  Coronista  que  en 
el  lugar  citado  dice  ser  su  data  del  año  de  nuestro  Redemtor  781.  quan- 
do  lo  insertó  en  su  Crónica  le  dió  la  de  780.  que  es  la  correspondien- 
te á  la  Era  818.  Con  la  de  2 19.  lo  publicó  Sandoval,  y  la  misma 
copiaron  Ycpes  y  Aguirre.  <4  Mas  el  Doctor  Ferreras  halló  en  esta  es- 
critura algunas  dificultades  que  le  hicieron  dudar  de  su  autenticidad ;  sin 
embargo  me  parece  digna  de  todo  crc'dito ,  y  que  es  la  mas  segura  con 
quien  podemos  contar  para  establecer  el  reynado  de  D.Silo  en  el  año  781. 

Los  Cronicones  Albeldcnse  y  de  D.  Alonso  le  dan  nueve  años  de  rey- 
no  :  y  el  primero  añade  que  tuvo  paz  con  España  por  causa  de  su  ma- 
dre. *f  Las  memorias  de  aquella  edad  dan  el  nombre  de  España  á  las 
provincias  sujetas  á  los  Sarracenos.  Así  se  dice  en  varias  escrituras  an- 
tiguas haber  fundado  monasterios  en  Asturias  los  Monges  que  habían  lle- 
gado de  España :  esto  es  de  los  dominios  de  los  Musulmanes  Españoles. 

Mas  al  ver  que  el  Cronicón  de  D.  Alonso  Magno  coetáneo  del  Al- 

Tom.JJÍ.  Hhh  bel- 

19    Cnmc.  Gtner.  líb.  xtn.  cap.  *4«  66,    Véase  el  privilegio  de  D.  Ordoño 

Yepes  Crwúc.  de  S.  Benit*  tom.  itt.  escritura  II.  á  favor  del  monasterio  de  Samo*.  En  la 

17.  y  tratando  de  ella  al  fol.  171.  escritura  de  donación  que  otorgó  LuriJa  ai 

60    Analti  it  Etp  lib.  ix.  n-i.  *>ysígg.  monasterio  de  Sahagun  en  9.  de  Abril  del 


ti  Rtjnot  it  EtpafL  tom.  1.  pag.  <».  ano  9 i 9.  se  nota,  que  este  ano  era  el  pri- 
4 »  Vmgt  Saitít ,  pag.  1  o  1 .  mero  después  que  D.  Sancho  I.  había  vuel- 
6 j  Cinco  CAiifDí y  pag.  ni.  •  to  de  España :  es  decir  de  Cordova ,  don- 
i\  Yepes  tom.  m.  escrit.  ir.  Aguir-  de  se  había  retirado:  Pacta  cbarttda  :::::r. 
re  tom.  iv.  pag.  90.  rtgnantt  Pr'mcipi  Sandia  Ranímiri  prtiij,  an- 
te CumSpama  ob  caví.  matr'n  piccm  babuk.  m  pcit  ¡ponía*  rtvtriient  primp. 
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beldense ,  la  historia  de  D.'Rodrigo ,  Lucas  de  Tuy  y  la  Crónica  Gene- 
ral ,  aunque  hablan  de  la  paz  que  mantuvo  D.  Silo  con  los  Mahomera^ 
nos ,  no  advierten  que  se  hubiese  debido  á  la  mediación  de  su  madre) 
sospecho  que  en  la  cláusula  referida  hay  alguna  expresión  malamente  in- 
troducida por  error  de  los  copiantes.  Consta  que  D.  Silo  tuvo  un  hijo 
natural,  ó  de  otra  muger  que  Doña  Adosinda  *7  ,  llamado  Aldegastro ,  el 
qual  siendo  casado  con  firunilde  fundó  el  monasterio  de  Obona  ,  como 
parece  por  la  escritura  antes  citada.  Es  verdad  que  hemos  desconfiado  de 
su  data  por  la  variedad  que  hallamos  en  las  copias  que  se  han  publica- 
do de  ella ,  no  de  su  sinceridad ;  pues  afirmando  Sandoval  que  es  verda- 
dera, '8 solo  puede  caer  la  duda  en  la  fecha,  acaso  por  no  mantenerse 
legibles  perfectamente  las  letras  numerales ,  no  en  la  persona. "  Siendo 
Aldegastro  hijo  de  D.  Silo ,  y  hallándose  casado  al  tiempo  de  ei  otorga- 
miento de  la  escritura ,  es  regular  que  su  padre  fuese  de  bastante  edad 
en  los  últimos  años  de  su  reynado ,  á  que  se  refiere  la  fecha  de  ella.  Así 
lo  indican  D.  Rodrigo  y  la  Crónica  General ,  cuyas  palabras  son  :  cd 
el  Rey  D.  Silo  porque  non  POD1E  arver  de  su  muger  la  Reyna  Doña 
Usenda  Jijos ,  nin  los  cuidaba  aver ,  no  avie  cuidado  de  ninguna  cosa.  7» 
Supongamos  que  D.  Silo  tuviese  mas  de  50.  años:  su  madre  estaria  por 
lo  menos  en  los  70.  edad  poco  agradable  y  menos  conducente  para  que 
una  muger  lograse  tanto  influxo  en  la  corte  de  un  Rey  Mahometano, 
que  embarazase  la  guerra  contra  su  hijo.  Mas  verosímil  es  la  causa  que 
dá  la  Crónica  General ,  que  el  Rey  D.  Silo  en  comienzo  del  su  reynado 
puso  sus  paces  con  los  Moros,  POR  TAL  de  quebrantar  d  los  Christia- 
nos  que  se  alzaban :  i  fue  sobre  los  Gallegos  i  lidió  con  ellos  en  el  mon- 
te que  dicen  Ascarero ,  ( Cebrero ) ,  et  •venciólos  i  tornólos  so  el  su  señorío. 
7»  Conjeturo  que  falleció  D.  Silo  en  783.  por  los  años  que  reynaron  sus 
sucesores ,  conforme  los  Cronicones  y  escritores  referidos. 

ALONSO  1L  llamado  el  Casto  sucedió  á  D.  Silo  >  pero  las  revueltas 
que  movió  MAUREGATO ,  le  arrojaron  del  trono  en  el  primer  año  de 
>u  reynado.  Del  nombre  y  acciones  de  este  Príncipe  trataron  Peilicer, 
Mondejar  y  Florez  con  erudición  y  critica  juiciosa  j  7»  y  este  ultimo  li- 

te- 


¿7    El  Tíldense  dice:  Silmt  tanbst  JS-  hüt.  Peilicer  asegura  que  eo  una  copia  de 

IVu  tx  tmjugt  (Adosioda).  mas  de  f  00.  aAos  de  antigüedad  que  poseía* 

4*    Cinc»  Obhfct ,  pag.  tt9.  Yepes  dice  se  leía  *w.«r«/#j  y  es  creíble  que  el  copiante 

que  había  visto  su  original.  por  no  bailar  bien  clara  la  dicción  /¡nititm- 

49    Berganx.  Ansig.  di  EiftL  rom  1.  nm  escribiese  Jtnstnt,  de  que  se  propagó 

lib.  11.  cap.  |.  n.  %9.  Salazar  Rtfgr.  Mu-  la  de  mtttr'u ,  que  se  lee  en  otro* 


ferie,  pag.  4*»-  y  sigg.  tos  ¿  impresos.  Esta  sintaxis  es  mas  con- 

70  D.  Rodrigo  lib.  iv.  cap.  7.  Omit.  forme  á  la  que  observa  el  mismo  Cronicón, 
Gtntr.  Part.  m.  c  7.  que  poco  antes  dice :  •*  ftrttatcm  rmruh  m 

71  Me  parece  que  la  cláusula  citada,  Canitss  «¡t  imtrfectmi. 

tum  SfMmia  th  catusm  mstrh  pacem  batuit,  7 1     Mondejar  en  las  Advtrttnc.  Not.  4. 

6  es  interpolada,  ó  acaso  debería  leerse,  cap.vii.  lib.vii. Peilicer  enlosan*/'/  pag.401. 
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tcrato  publicó  una  escritura  de  donación  7!  que  otorgó  el  Obispo  Gladi- 
la  á  favor  de  ciertas  Iglesias  de  Trubia  en  30.  de  Octubre  de  la  Era 
901.  (863.  de  Christo),cn  la  que  se  dice  que  D.  Mauregato  fue  casa- 
do con  D.  Creusa ,  y  que  tuvo  un  hijo  por  nombre  D.  Hermegildo.  Em- 
pero por  las  razones  expuestas  en  el  articulo  de  D.  Silo ,  dudo  que  se 
atribuya  al  Rey  D.  Mauregato ,  y  no  á  otro  Señor  de  este  nombre.  74 
El  de  Mauregato  no  era  singular,  sino  bastante  común  en  aquel  siglo, 
como  se  acredita  por  varias  escrituras,  7f 

El  rcynado  de  Mauregato  ha  pasado  infamado  á  la  posteridad  :  porque 
algunos  escritores  engañados  de  cierto  rumor  popular  escribieron ,  que 
este  Príncipe  con  la  ambición  de  destronar  á  su  sobrino  imploró  el  fa- 
vor del  Rey  de  Cordova  ,  que  consiguió  mediante  el  tributo  anual  de 
cien  doncellas  que  habia  de  entregar  a  la  brutal  torpeza  de  los  Musul- 
manes. Otros  aun  mas  crédulos  afirmaron  que  ofreció  el  tributo  D.  Au- 
relio ,  y  lo  continuaron  sus  sucesores  Silo  y  Mauregato  :  y  en  crc'dito 
dcllo  refieren  las  hazañas  de  algunos  valientes  caballeros ,  que  arranca- 
ron de  las  manos  de  los  Mahometanos  las  inocentes  parias  con  que  se 
compraba  tan  vergonzosa  paz.  En  las  luces  que  han  disipado  las  tinieblas 
de  estos  dos  últimos  siglos  no  podía  tolerarse  tal  patraña  ,  y  solo  ha  que- 
dado la  duda  del  origen  de  aquella  tradición  ó  hablilla.  D.  Joseph  Pcllicer 
después  de  defender  á  D.  Mauregato  de  semejante  impostura ,  discurrió 
que  el  supuesto  tributo  no  fue  en  la  realidad  otro,  que  el  que  los  ple- 
beyos de  Galicia  y  montañas  de  ambas  Asturias  pagaban  á  sus  Señores 
con  el  nombre  de  pe/to  bárdelo.  Este  era  el  mismo  que  en  Cataluña  se 
habia  impuesto  á  los  vasallos  dt  remenza  >  el  qual  daba  á  ciertos  dueños 
territoriales  la  infame  facultad  de  gozar  de  la  primera  noche  en  los  ma- 
trimonios de  sus  vasallos.  «En  Asturias  y  Galicia ,  prosigue  el  mismo 
vautor,  fueron  derogando  esta  enormísima  gabela  los  Reyes  que  suce- 
dieron á  D.  Mauregato ,  y  en  Cataluña  duró  hasta  los  Reyes  Cató- 
dicos." 7< 

No  ignoro  que  en  concepto  de  algunos  eruditos  una  gran  parte  de 
Europa  se  habia  rendido  á  aquel  tributo  tan  afrentoso  á  la  Religión  co- 
mo á  la  humanidad.  Quieren  que  tuviese  su  cuna  en  los  bosques  de  la 
Germania ,  cuyos  moradores  lo  introduxeron  quando  asolaron  el  imperio 
Romano.  Cuentan  que  en  Escocia  lo  estableció  el  tirano  Eveno ,  y  que 
le  derogó  Marcolfo  111.  á  fines  del  siglo  XI.  que  le  abrazó  Inglaterra, 
le  admitieron  algunas  provincias  de  Francia  con  el  apodo  de  Culliage ,  de 
donde  pasó  á  Piamonre  con  el  de  CazTutgh  >  77  y  lo  que  hace  mas  al 
caso ,  hallarse  hasta  el  siglo  XV.  observado  en  Cataluña  baxo  el  nombre 

Hhh  2  de 

71    Flore*  allí  pag.  14.  7¿    AmUí  i*  Esfafa,  pag.  40  U 

74    Hablando  de  la  escritura  del  rao-        77    Heínnecc.  Elem.  I*r.  Gennank.  Ub. 

uasterio  de  Esperauta.  I.  tic.  1.  $.  4¿.  Ducangc  en  el  G/w^.aóadido 

7f     Florez  Rtjn.  Csttl.  tom.  1.  pag.  48.  por  los  PP.  Maurinos  verb.  AUrtbtta. 
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de  Firma  de  Spolio.  ?8  Venero  la  autoridad  de  aquellos  sabios ,  pero  no 
la  sigo  >  pues  no  puedo  persuadirme  que  el  peyio  burdelo  y  la  Jirtna  de 
spolio  tuviesen  la  escandalosa  significación  que  Pellicer ,  Puja  des  y  Feliu 
quisieron  darles. 

Los  Godos  que ,  desalojados  los  Romanos  y  vencidos  los  Suevos ,  que- 
daron únicos  Señores  de  España  ,  se  repartieron  ios  campos  y  bosques  de 
las  provincias  conquistadas ;  pero  siendo  en  corto  número  respeto  de  los 
antiguos  moradores,  y  deseando  que  la  tierra  no  quedase  sin  cultivo, 
la  dividieron  en  tres  partes ,  reservándose  dos  y  dexando  una  tercera  á 
los  naturales.  7*  Por  esta  división  pasaron  á  poder  de  los  conquistadores 
no  solo  las  dos  terceras  partes  de  los  campos ,  sino  también  los  esclavos 
y  labradores  ó  colonos  afixos  á  la  tierra  que  les  había  cabido  en  el  re- 
partimiento :  porque  según  la  Jurisprudencia  romana  esta  clase  de  rús- 
ticos ,  conocidos  por  los  nombres  de  agrícolas ,  capite  censitos  y  colonos,  y 
los  esclavos  destinados  también  al  cultivo  del  campo  seguían  la  condi- 
ción de  la  tietra  ,  y  como  decimos  aora  ,  formal^n  parte  de  la  labor  >  de 
modo  que  ellos  pasaban  á  poder  del  dueño  que  adquiría  la  heredad  por 
donación  ,  cnagenacion  ó  herencia.  «o  Como  los  Godos  en  el  pais  de  su 
origen  se  habían  dedicado  poco  á  la  agricultura,  *«  y  desde  largo  tiem- 
po solo  había  sido  su  ocupación  la  de  las  armas ,  con  que  habían  triun- 
fado de  varias  naciones  >  no  humillaron  sus  manos  victoriosas  para  em- 
puñar el  arado ,  reservándolas  únicamente  para  los  exercicios  militares. 
«*  Así  quedó  el  cultivo  de  la  tierra  fiado  al  trabajo  de  los  colonos  y 
esclavos  anexos  á  ella ,  sobre  cuya  conducta  velaba  un  capataz  llamado 
VMico  con  una  jurisdicción  quasi  pedánea.  Mas  entre  colonos  y  escla- 
vos apenas  pone  diferencia  el  edicto  de  Teuderico  Rey  de  los  Godos 
orientales,  y  les  eran  comunes  las  leyes  dirigidas  á  los  que  cultivaban 
los  campos. 

La  constitución  de  esta  clase  de  gente  servil  fue  al  principio  la  mis- 
ma entre  los  Godos  ,  que  había  sido  entre  los  Romanos :  así  la  unión 
de  ambos  sexós  se  llamaba  también  contubernüm ,  no  matrimonio.  '4  Pe- 
ro la  Religión  y  la  paz  suavizaron  las  leyes  relativas  a  la  servidumbre 
en  algunos  puntos  :  pues  los  amos  no  podían  abusar  por  sí  ni  por  otros, 
de  sus  esclavas :  *f  no  podían  matar  ni  mutilar  á  los  esclavos ,  debien- 
do imponer  estas  penas  los  Jueces  reales.  **  Los  frutos  de  tales  enlaces 
no  seguían  la  condición  de  la  madre  ,  y  tenían  mas  equitativa  adjudi- 
cación y  repartimiento.  «7  En  otros  puntos  quedaron  en  su  vigor  las  le- 
yes 

7 S  Feliu  ,  Amales  i*  Cataluña  tom  i.  I »  S.  Isidoro ,  en  la  recapitulación  de 
pag.  104-  la  Histeria  de  leí  Ctdts. 

79  L.  S.  9.  y  i«í.  tic.  i.  Iib.  x.  Ltg.         Sj     L.    i.  tic.  i.  11b.  vi.  Ltg.  W'uig- 
Wssigot.  de  la  edic.de  Pedro  Gcorgísch.        Casiodor.  Variar.  V.  jj. 

80  Iacob.  Cujac.  en  el  Comcnt.  al  tir.        *4    L.  i  7.  tit.  1.  l!b.  x.  Ltg.  Wss. 
del  Codig.  Justinian.  de  Agrie,  cap.  ctmit.         85     Leyes  1 1 .  1  í.  y  1 7.  tit.  iv.  Iib.  nr. 
tt  col.  tí    Leyes  ti.  y  ij.  tit.  v.  Iib.  vi. 
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yes  Romanas :  y  á  conscqüencia  de  ellas  no  permitían  los  amos  que  sus 
esclavos  se  juntasen  carnalmente  con  otras  esclavas  que  con  las  propias. 
Se  anulaban  los  matrimonios ,  y  se  prohibía  severamente  toda  flaqueza 
ó  liviandad  de  las  mugeres  libres  con  los  esclavos,  fuesen  propios  fue- 
sen ágenos  :  con  los  primeros  se  castigaban  con  el  ultimo  rigor ;  con  los 
otros ,  si  ciegas  de  su  pasión  amorosa  persistían ,  quedaban  esclavas  de 
los  amos  de  sus  amantes.  **  Esto  es  en  compendio  lo  que  disponían  las 
leyes  Godas  en  orden  á  la  unión  de  ambos  sexos  entre  los  esclavos  :  y 
en  todas  ellas  no  se  halla  vestigio  ni  expresión  que  induzca  á  conjetu- 
rar algún  dominio  de  los  dueños  sobre  los  cuerpos  de  sus  esclavos  ó  es- 
clavas ,  sino  para  imponerles  castigos  moderados.  Y  en  quanto  á  la  ho- 
nestidad de  las  esclavas  estaba  mandado  entre  otras  cosas ,  que  si  el  due- 
ño permitía  que  hiciesen  ganancia  de  sus  cuerpos,  fuese  castigado  pú- 
blicamente con  cincuenta  azotes.  •» 

Las  leyes  Godas  se  conservaron  largos  siglos  en  España  después  de  su 
perdida  ;  y  señaladamente  en  Asturias ,  Galicia  y  León  no  se  gobernaron 
por  otras.  El  Rey  D.  Alonso  el  Casto  renovó  su  uso:  »«>  el  Concilio  de 
Coyanca  mandó  se  guardóse  lo  dispuesto  en  ellas  para  la  administración 
de  justicia >  y  hasta  el  Santo  Rey  D.  Fernando  las  dió  por  fuero  á 
las  ciudades  que  conquistó.  Así  los  Godos  que  en  las  Asturias  man- 
tuvieron la  libertad  y  Religión  desús  mayores,  se  rigieron  constantemen- 
te por  las  leyes  mismas :  de  que  son  prueba  los  documentos  de  enage- 
naciones  y  contratas  que  publicaron  Sandoval ,  Yepes ,  Bcrganza  y  otros 
autores ,  otorgados  en  los  siglos  mas  inmediatos  á  la  invasión  de  los  Sar- 
racenos. Mas  la  urgente  necesidad  de  poblar  las  montañas ,  y  alistar  gen- 
tes que  concurriesen  á  la  mutua  defensa  contra  los  repetidos  belicosos  es- 
fuerzos de  los  Musulmanes ,  templó  en  alguna  parte  las  duras  leyes  de 
la  esclavitud.  Había  esclavos  Moros ,  tomados  en  la  guerra  :  Christianos, 
que  por  nacimiento  lo  eran  ,  ó  en  pena  de  sus  delitos  :  los  demás  fueron 
colonos  anexos  á  las  tierras.  Eran  los  unos ,  los  que  el  Rey  D.  Alonso 
Casto  llamó  mancipia  en  la  escritura  de  donación  á  favor  de  la  Iglesia  de 
S.  Salvador  de  Oviedo;  c%o  nombre  aplicó  igualmente  á  los  sirvien- 
tes de  la  misma  Iglesia ,  por  estar  afixos  á  ellas.  Los  otros ,  los  que  pos- 
teriormente se  comprehendicron  baxo  el  de  familia,  hombres  propios;  tribu- 
tarios y  'villanos.  *4  Comutósc  la  ser\^fcmbrc  de  los  colonos  con  algu- 
nos servicios  personales ,  y  con  la  oblación  de  dar  hospedage  y  man- 
tener en  ciertas  ocasiones  á  los  dueños  territoriales :  pagar  un  censo  ó 
canon  por  la  casa  que  habitaban  los  vasallos  :  entregarse  al  Señor  en  la 

muer- 

S8    L.  t.  y  j.  t!t.  n.  lib.  m.  Cordo va ,  y  á  otros  pueblos. 

8 9    Dicha  ley  1 7.  tit.  iv.  lib.  ur.  9  \    Es  la  que  damos  por  Apéndice.  Vea- 

jo    Cronic.  Albtldtns.  n.  f  8.  se  el  n.  »j.  del  Futr$  dt  Leen  en  el  tom. 

91     El  Concilio  de  Coyanca  se  celebro"    xxxv.  pag.  544.  déla  £//>.  Sm¿. 

en  el  ano  iofo.  y  en  los  cap.  vil.  ix.  y        94    Escritur.  de  D.  Alonso  Magno ,  D. 

xii!.  se  habla  de  las  leyes  Godas.  Ordofto  it.  y  otros  Reyes  publicadas  en  el 

91    Las  dió  por  fuero  i  la  Ciudad  de    tom.  xviu.  de  la  Etfai*  Sagr. 
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muerte  del  vasallo  una  res  de  las  mejores  que  tuviere  en  sus  ganados: 
>í  presentarles  anualmente  ciertas  cabezas  de  ganado  lanar  y  de  cerda: 
**  finalmente  acompañarlos  ó  dar  un  tanto  en  dinero  para  los  gastos  de 
la  guerra.  *7  La  liberalidad  de  los  Reyes  amplió  los  derechos  de  los  Se- 
ñores :  pues  siendo  facultad  preeminente  de  la  Soberanía  la  administración 
de  justicia ,  la  cedieron  a  los  dueños  territoriales  j  y  como  las  penas 
impuestas  en  los  delitos  eran  por  la  mayor  parte  pecuniarias ,  el  produc- 
to de  ellas  pertenecía  á  los  Señores.  Llamábase  fuero  malo  :  de  cuyo  gra- 
vamen procuraban  exonerarse  los  vasallos,  para  que  el  sayón  ó  ministro 
de  justicia  no  entrase  á  cobrar  las  penas  por  los  homicidios ,  raptos  ,  adul- 
terios ,  incendios ,  la  contribución  de  los  gastos  para  la  guerra ,  y  la  de 
la  anubda  ó  exacción  del  derecho  de  alistar  y  convocar  la  gente  que  ha-, 
bia  de  entregar  cada  pueblo  para  el  servicio  militar.  " 

Tales  eran  los  tributos  que  contribuían  los  villanos  ó  vasallos  rústi- 
cos pecheros  en  los  tiempos  inmediatos  y  en  los  dos  siglos  posteriores  á 
la  pérdida  de  España  :  y  por  su  relación ,  y  la  de  las  cargas  y  condi- 
ción de  los  esclavos  según  las  leyes  Godas ,  se  ve  ser  imposible  la  gabe- 
la del  peyto  burdelo  en  los  reynados  de  los  Soberanos  de  Asturias  hasta 
D.  Alonso  el  Casto.  El  derecho  feudal  no  se  conoció  entre  los  Godos: 
tampoco  entre  los  Asturianos ,  Gallegos  y  Leoneses :  y  sí  el  derecho  feu- 
dal es  el  manantial  de  los  insufribles  tributos  con  que  los  Señores  opri- 
mieron al  pueblo  ;cómo  y  quando  se  estableció  el  del  peyto  burdelo  en 
Galicia  f  No  hay  mención  de  c'l  ni  de  cosa  que  se  le  parezca  ,  en  los  pri» 
vilegios ,  aunque  se  admitan  por  ciertos  los  de  los  primeros  Reyes  de 
Asturias :  le  callan  los  Concilios  y  decretos  de  las  cortes  celebradas  pos- 
teriormente. Antes  bien  en  el  fuero  de  León  dado  en  el  año  1020.  se 
descubren  muy  moderadas  k-  facultades  de  los  Señores  territoriales :  pues 
en  uno  de  sus  capítulos  se  previene ;  «Que  si  alguno  tomase  muger  de 
nmandacion ,  es  decir ,  vasalla  de  lugar  de  señorío ,  y  allí  se  casase  con 
»*lla ,  quedase  él  también  vasallo  y  sujeto  á  pechar  los  cargos  á  que  es- 
vtaba  tenida  la  heredad  de  la  muger  ;  pero  si  no  quisiese  avecindarse  en 
«dicho  lugar,  perdiese  la  heredad.  Mas  si  se  casase  con  muger  no  pe- 
rchera ,  gozase  de  su  heredad  donde  quiera."  Aquí  se  explica  bastante- 
mente el  derecho  del  Señor  y  la  obligación  del  vasallo ,  sin  que  se  per- 
ciba olor  de  algún  poder  sobre  los  cuerpos  de  las  vasallas ,  ni  que  fuese  ne- 
cesaria la  licencia  de  los  Señores  para  los  casamientos. 

No  fue  el  peyto  burdelo  lo  que  significó  Pclliccr  >  pero  adivinar  lo  que 
fue  en  la  obscuridad  de  las  antigüedades ,  es  poco  menos  que  imposible. 
Huvo  algún  tiempo  en  que  el  nombre  de  burdelo  explicó  cosas  muy  dis- 

tin- 

9%  Estas  cargas  6  tributos  se  llama-  j8  L.i.  $.1.  tít.  1.  Hb.i.  del  Fuero  viejo 
ban  jñntsr ,  infurcion ,  mínete.  de  Cait.  D.  Pedro  López  de  Ayala  Crome. 

9  6    Escrítur.  vi.  publicada  en  el  tom.    del  Rey  D.  Pedro,  año  II.  cap.  14. 
xviii.  de  la  Eif.  S*gr,  99    Privilcg.  del  Conde  Fernán  Gon- 

91    Esto  se  llamaba fensadtra  °  fontitum.    «leí,  en  fierganza  tom.  1.  pag.  105».  n.  81. 
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tintas  de  la  presente.  Dióse  este  nombre ,  el  de  bordaría  y  borda  á  unas 
chozas  ,  ó  llámense  granjas  pequeñas ,  cuyos  colonos  pagaban  al  dueño 
cierta  pensión  con  algunos  servicios  personales.  El  labrador  ó  colono  de 
esta  heredad  se  llamaba  bordo ,  bordario  y  bordelarb :  y  destos  nombres 
se  derivó  el  de  bordagio  y  bordelagh  que  se  impuso  á  la  pensión  ó  ca- 
non, 'oo  En  ellas  por  estar  junto  á  los  caminos  públicos  se  vendian  fru- 
tos :  y  por  una  especie  de  analogía  entre  la  pequenez  de  las  chozas  y 
venta  de  frutos  con  la  torpeza  de  las  mugeres  perdidas  que  residían  en 
casillas  viles ,  se  dio  el  nombre  de  burdel  á  la  casa  pública  :  al  modo  que 
por  la  utilidad  que  dá  el  cultivo  del  campo  en  las  gtanjas,  se  denomina 
grangería  qualquiera  ganancia  en  general.  El  nombre  de  borda  y  sus  de- 
rivados son  notoriamente  Franceses  i  y  actualmente  en  Lenguadoc  llaman 
bordos  á  las  granjas  ó  casas  de  campo.  Es  verosímil  que  se  huviese  intro- 
ducido con  otras  muchas  palabras  francesas  en  el  siglo  XI.  quando  los 
Condes  D.  Ramón  ,  D.  Enrique  y  otros  Señores  Franceses  vinieron  á  Es- 
paña á  servir  en  las  expediciones  de  el  Rey  D.  Alonso  VI.  contra  los 
Musulmanes ,  pues  los  dos  primeros  con  los  caballeros  de  su  mesnada  se 
establecieron  en  Galicia.  Acaso  también  en  alguna  de  las  expediciones  de 
Tierra  Santa,  en  que  al  paso  por  las  costas  de  Galicia  desembarcaron 
los  Cruzados  de  Francia  e'  Inglaterra  para  auxiliar  á  los  Reyes  de  León 
contra  los  Moros,  se  impuso  á  los  vecinos  la  obligación  ó  servicio  de 
alojarlos  en  algún  pueblo ,  que  desde  entonces  se  llamó  peyto  burdelo: 
peyto  por  el  pecho  ó  servicio ,  y  bárdelo  porque  los  Ingleses  y  Franceses 
septentrionales  llamaban  entonces  Borderes  á  los  alojamientos  de  la  tro- 
pa, dispuestos  en  los  conñnes  de  las  tierras  enemigas,  «o»  De  estas  ó  se- 
mejantes significaciones  tuvo  origen  aquel  nombre  en  Galicia ,  no  de  la 
torpeza  que  á  la  voluntaria  relación  de  algunos  escritores  noveleros  plu- 
go aplicarle. 

No  es  menos  dudoso  ó  falso  el  tributo  que  el  citado  escritor  impuso 
á  los  'vasallos  de  remenza  en  Cataluña.  Vamos  al  origen  de  las  cosas.  Ha- 
biendo las  armas  Francesas  hecho  varias  expediciones  y  conquistas  contra 
los  Musulmanes  de  Cataluña  en  los  reynados  de  Cario  Magno,  y  Lu- 
dovico  Pío ,  muchos  Españoles  de  esta  provincia  se  refugiaron  en  los  an- 
tiguos dominios  de  Francia ,  y  en  los  nuevamente  adquiridos  de  la  Galia 
Gótica  y  de  España ,  que  las  guerras  anteriores  habían  despoblado.  Lu- 
dovico  en  el  segundo  año  de  su  rcynado  los  admitió  baxo  su  protección, 
y  les  dió  campos  del  Fisco  que  cultivasen  ¡  y  en  el  Precepto  que  man- 
dó expedir  á  su  favor  en  i.  de  Enero  del  año  8ie>.  declaró  las  obliga- 
ciones que  les  imponía ,  de  hacer  guardias  ó  rondas ,  servir  en  la  guerra 
a  la  orden  de  sus  Condes ,  dar  hospedage  y  bagages  á  los  Embaxadorcs, 
y  otras  semejantes.  Los  enfranqueció  de  rodas  cargas ,  pechos  ó  censos: 
y  mandó  que  en  los  delitos  mayores  no  pudieren  ser  reconvenidos  sino 

an- 

ioo    Véase  el  Glosario  de  Ducange  en        xot    Ducang.  Closar.  verb.  Btritr,,. 
estas  palabras. 


4íl  ENSAYO 

ante  los  Condes ,  y  en  los  menores  se  conociese  sumariamente  por  los 
jueces  de  su  nación.  Permitióles  tener  colonos  para  el  cultivo  de  las  ad- 
quisiciones ó  heredades  que  les  habia  establecido ,  y  que  los  amos  jua- 
gasen de  todos  los  negocios  de  estos  colonos  d  excepción  de  los  criminales, 
que  reservó  al  Mallo  ó  tribunal  del  Conde.  Previno  también  que  si  el 
colono  abandonase  la  heredad  que  cultivaba ,  no  perdiese  el  dueño  la 
propiedad >  pero  no  le  dió  poder  para  que  le  prendiese ,  y  obligase  por 
fuerza  á  que  volviese  á  trabajar  en  el  cultivo  de  ella. 

Este  Precepto  no  fue  obedecido  con  la  exactitud  que  convenia  á  los 
agraciados  :  y  así  ellos  acudieron  con  reiteradas  súplicas  á  Ludovico  Pió, 
quien  repitió  sus  ordenes  para  que  fuese  guardado,  mayormente  en  la 
parre  de  que  dichos  Españoles  pudieran  libremente  disponer  de  las  he- 
redades que  poseían  por  concesión  suya  ó  de  su  padre ,  y  de  los  Con- 
des en  cuyas  jurisdiciones  se  habían  avecindado.  Expidióse  este  Precepto 
en  10.  de  Febrero  del  año  817.  De  su  contenido  se  mandaron  sacar 
siete  exemplarcs  ,  tres  de  los  quales  se  depositaron  en  los  archivos 
de  Barcelona ,  Girona  y  Ampurias.  «°*  Puede  de  esto  colegirse  hasta 
donde  se  extendía  en  España  la  dominación  Francesa  entonces.  El  po- 
der desmedido  de  los  Condes  de  la  Marca  Hispánica  y  Septimania  in- 
utilizó las  gracias  concedidas  á  los  Españoles  ,  hasta  el  extremo  de  pre- 
cisarles á  implorar  de  nuevo  la  protección  de  Carlos  Calvo  ,  que  la  dis- 
pensó literalmente  en  su  diploma  de  12.  de  Junio  del  año  844.  Reno- 
váronse por  c'l  las  concesiones  e  inmunidades  acordadas  anteriormente 
por  Carlos  el  Grande  y  Ludovico  Pío  á  los  Españoles.  Limitóse  la  ju- 
risdicción de  los  Condes  á  los  delitos  de  homicidio  ,  rapto  c  incendio: 
concedióse  amplia  facultad  de  disponer  y  restar  de  los  bienes  raices :  fue- 
ron admitidos  los  Españoles  en  ciertos  casos  al  goce  de  los  privilegios 
de  los  mismos  Francos :  ñnalmcnte  se  mandó  que  en  los  negocios  se 
procediese  según  la  disposición  de  las  leyes  Godas.  «°i 

No  hallamos  que  los  Condes  de  la  Septimania  y  Marca  Hispánica  se 
hubiesen  opuesto  al  cumplimiento  de  este  ultimo  privilegio  >  y  los  AA. 
de  la  Historia  de  Lenguadoc  han  publicado  algunas  escrituras ,  que  acre- 
ditan la  observancia  «>4  hasta  últimos  del  siglo  IX.  Así  parece  que  las 
leyes  que  gobernaron  siempre  en  Cataluña  desde  las  conquistas  de  los 
Francos  en  los  territorios  invadidos  de  los  Musulmanes ,  fueron  las  Go- 
das para  los  negocios  en  general ,  y  en  algún  caso  particular  los  Capi- 
tulares de  los  Reyes  de  Francia.  Los  Españoles  refugiados  permanecieron 
en  el  estado  de  Ingenuos  que  antes  gozaban ,  y  no  fueron  menos  libres 
que  los  Francos.  La  condición  de  sus  esclavos  y  colonos  fue  mejor  que  la 
de  los  Francos  :  pues  los  colonos  de  los  Españoles  podían  ausentarse  de 
sus  tierras  sin  que  los  dueños  pudieran  recogerlos ,  y  precisarlos  otra  vez 

al 

ioz     Pitheo,  Scripttr.  H'nt.  Franctr.  pag.    go  Omdet  dt  Baraten,  pag.  c  t. 
4»7-  y  »ig-  Marcí,  Lint.Hhp.  col.iyí.  y  sig,        104    Tom.  t.  pag.  y  79.  y  j  81.  y  en 
io}     Precepto  de  Carlos  Calvo  en  Día-    los  Priwitg.  pag.  100.  tif.y  11C. 
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al  cultivo.  Como  en  los  Capitulares  y  leyes  de  los  Wlsogodos  no  se 
concedía  á  los  dueños  la  facultad  que  se  atribuye  á  la  Jirma  de  Spolio, 
debo  inferir  que  mientras  que  los  Catalanes  gozaron  de  los  fueros  acor- 
dados por  el  Precepto  de  Carlos  Calvo ,  no  estuvieron  gravados  de  los 
malos  usos.  Estos  se  propagaron  de  Francia  posteriormemte ,  donde  los 
dueños  de  los  feudos  altamente  enemigos  del  estado  llano  se  aprovecha- 
ron de  la  abatida  constitución  de  ios  colonos  para  oprimirlos  á  su  ar- 
bitrio. l°f  En  los  Usages  de  Cataluña ,  á  quienes  dio  fuerza  de  leyes 
el  Conde  Berenguer  con  su  consorte  Almodis  en  el  año  de  1068.  ha- 
llamos ya  notados  los  tributos  de  Intestia,  Cugucia,  y  Exorchia.  Del  de 
Ars'ma  se  hace  mención  en  varios  privilegios  del  siglo  XII:  de  calidad 
que  podemos  añrmar ,  que  dichos  malos  usos  no  se  conocieron  en  Cata- 
luña hasta  fines  del  siglo  X.  y  que  se  introduxeron  en  desprecio  de  las 
leyes  Godas  y  en  olvido  de  los  privilegios  acordados  por  los  Reyes  Fran- 
cos. Las  alianzas  de  los  Franceses  confinantes  con  los  Catalanes  causaron 
esta  cstraña  novedad  en  los  antiguos  fueros  de  la  provincia. 

Malos  usos  en  Cataluña  y  fueros  malos  en  Castilla  eran  voces  sinó- 
nimas ,  aunque  las  primeras  extendían  á  mas  su  significación :  porque  no 
solo  explicaban  los  derechos  de  los  Señores  para  exigir  las  penas  pecu- 
niarias aplicadas  á  los  delitos  ,  sino  también  los  abusos  introducidos  con 
ciertas  exacciones  y  libertades  asi  por  los  Señores  como  por  sus  vasallos. 
Rostagno  Obispo  de  Aviñon  llamó  uso  malo  la  costumbre  que  habia  en 
los  guardas  del  campo ,  y  aun  en  algunos  vasallos  de  los  lugares ,  de 
tomar  quanto  querían  de  las  viñas  que  estaban  á  su  cuidado  y  culti- 
vo. 106  Pasó  de  Francia  á  Cataluña  el  mal  uso  ó  tributo  de  la  remanen- 
cia ó  remenza,  que  era  una  obligación  perpetua  de  mantenerse  el  colono 
en  la  heredad  que  cultivaba ,  de  modo  que  para  ausentarse  habia  de 
concederle  licencia  el  dueño,  mediante  cierta  cantidad  de  dinero  ,  que  era 
como  el  precio  de  la  redención  de  su  servidumbre.  También  tenia  el  due- 
ño el  derecho  de  reversión  en  las  tierras  del  colono  ó  pages,  ,07  que 
sin  su  permiso  se  mudaba  á  otra  parte.  Intestia  era  otro  mal  uso ,  por 
el  qual  el  dueño  se  apropiaba  la  tercera  parte  de  los  bienes  del  pages 
que  moría  intestado.  Cugucia  significaba  la  perdida  de  los  bienes  de  la 
muger  adúltera  del  pages ,  que  se  partían  entre  el  Señor  y  el  marido  ,  si 
este  era  inocente ,  y  sino ,  pertenecían  enteramente  al  Señor.  La  Exorcfúat 
á  que  estaban  tenidos  los  nobles  y  Señores  en  los  bienes  alodiales ,  se 
reducía  á  heredar  los  bienes  del  vasallo  que  moría  sin  sucesión  ni  tes- 
Tom.III.  lii  ta- 

ror  Todos  los  escritores  que  entien-  »otf  Ducange  Glosar,  ver.  Umt  (T  can- 
den de  la  materia  ,   derivan  los  tributos  tutiudt. 

que  pagaban  las  gentes  del  campo  á  los  Se-  107  Ducange,  verb.  Rtmsnentia>  Zu- 
ñeres ,  del  derecho  feudal :  y  asi  no  los  in-  tenia  ,  Cugutia  ,  Aniña  ,  Exorcbia  ;  y  com- 
troduxeron  los  Moros  ,  como  discurrieron  pírese  lo  que  dice  este  autor  con  lo  que 
el  crédulo  Tomichen  el  cap.  14.  De  las  Con-  cuenta  Pujadcs  en  el  lug.  cíe.  y  Feliu  tom. 
qu'ut.  i  Hí$t»r.  de  Cataluña  ,  y  otros  escritores  1.  pag.  104.  Col.  *.  de  los  Aaaltt  dt  Ca- 
Catalanes ,  que  citó  Pujades  Hb.  vi.  cap.  l  f  1. 
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tamcnto  t  en  aquella  parte  que  tocaría  á  los  hijos  si  los  tuviese.  Arsma 
era  el  conocimiento  judicial  de  los  incendios  que  maliciosamente  execu- 
taban  los  page'ses  ,  y  la  pena  que  por  este  delito  se  exigia.  No  he  des» 
cubierto  en  los  antiguos  documentos ,  Usagcs  de  Cataluña  y  Costumbres 
'  del  Obispado  de  Girona  mas  tributos  de  malos  usos  impuestos  sobre  los 
colonos  ó  page'ses ,  que  los  explicados  ,  conformes  y  de  la  misma  natura- 
leza que  los  que  igualmente  pechaban  los  colonos  Franceses.  Ni  en  las 
Constituciones  de  Cataluña  ,  ni  en  la  Compilación  que  Pedro  Albert 
Canónigo  de  Barcelona  abrevió  en  el  año  1240.  con  el  título  de  Cos- 
tumas  ¿eneráis  de  Catalunya,       se  halla  el  tributo  de  Ferma  de  Spoli 
forsdt ,  ni  en  otra  parte  que  en  la  sentencia  arbitral  pronunciada  por  el 
Rey  D.  Fernando  el  Católico  en  Guadalupe  á  21.  de  Abril  del  año 
1486.  En  esta  misma  sentencia  expresamente  se  dice  que  la  Firma  de 
Spolio^y  la  Arcia  ó  Arsina  se  habían  introducido  por  costumbre:  l0>  que 
los  Reyes  D.  Alonso  el  Magnánimo ,  D.  Juan  Segundo ,  y  el  Príncipe 
D.  Carlos  de  Viana  prohibieron  todos  los  malos  usos  de  Cataluña;  de  mo- 
do que  los  page'ses  desde  entonces  no  pagaron  dichos  tributos ,  hasta  que 
el  mismo  Rey  Católico  mandó  restituir  en  la  posesión  de  ellos  á  los 
Señores  territoriales ,  revocando  la  constitución  del  Rey  D.  Alonso  su 
tío  en  las  cortes  celebradas  últimamente  en  Barcelona.  Yo  juzgo  que  di- 
chos seis  malos  usos ,  ó  la  mayor  parte  de  ellos  se  habían  moderado  an- 
tes del  siglo  XV.  á  lo  menos  que  los  page'ses  con  las  armas  en  las  ma- 
nos se  resistieron  á  pagarlos  desde  este  tiempo :  porque  de  otro  modo 
no  pudo  el  Rey  D.  Martin  de  Aragón  asegurar  públicamente  en  el  ra- 
zonamiento con  que  hizo  la  abertura  de  las  cortes  de  Perpiñan  en  26. 
de  Enero  del' año  i4o6.'»que  no  habia  pueblo  alguno  en  la  tierra  que 
Mgozáse  de  tantas  franquezas  y  libertades  >  ni  que  fuese  tan  libre  co- 
mino los  Catalanes.  Leemos ,  prosigue  el  Rey ,  que  en  todos  los  pueblos 
»«del  mundo  la  mayor  patte  de  los  moradores  están  sujetos  á  los  tribu- 
utos  de  sus  Señores  y  a  los  donativos ,  excepto  'vosotros  que  sois  inmu- 
nes de  pechosM  1  «o  Malamente  se  elogiaría  de  inmune  una  nación  tan 
gravada  de  tributos ,  y  mas  en  la  capital  del  Rosellón  que  era  la  pro- 
vincia mas  pechada  del  Principado ,  como  pondera  Zurita.       La  citada 
sentencia  arbitral  nos  suministra  esta  conjetura  :  pues  uno  de  los  motivos 
que  el  Rey  D.  Fernando  se  propuso  para  extinguir  las  disputas  suscita- 
das entre  Señores  y  vasallos ,  fue  el  de  terminar  las  guerras  civiles  que 
por  ellas  se  habían  levantado. 

Mas  la  Ferma  de  Spoli  forsdt  no  significa  el  tributo  de  la  noche  pri- 
mera de  las  bodas ,  como  interpretaron  Pujades ,  Feliu  y  otros ,  sino  otra 
obligación  muy  desemejante.  Pedro  Miguel  Carbonell  erudito  caballero 

Ca- 

108     Toni.  1.  di  ¡as  Crwí.  it  Catalwys,    sutiii  introdmias. 
lib.iv.  tit.  10.  tío    Pedro  Miguel  Carbonell ,  CV«m- 

»09     Cap.  1.  de  dicha  sentencia  arbitral:    quts  de  Esponja,  fol  » f  *. 
Ey  las  dltai  Arcia  t  F<r,n*  de  Sptü  then  ftr  con-         1 1 1     Anal,  di  Arag.  lib.  XX.  cap.  f  7. 
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Catalán  y  Archivero  del  Rey  D.  Fernando  el  Católico,  negó  absoluta- 
mente que  haya  en  algún  tiempo  habido  en  Cataluña  tales  vasallos  de 
remimuiy  y  conseqücntcmentc  el  torpe  tributo  anexó  á  esta  clase  de  va- 
sallage.  «•*  Y  es  digno  de  notarse  que  Carbonell  escribió  sus  Crónicas 
de  España  en  el  año  1 496.  es  decir ,  diez  años  después  de  la  citada  sen- 
tencia arbitral :  por  lo  que  no  es  creíble  que  ignorase  su  contenido.  Mu- 
cho mas  inverosímil  es  que  ignorase  las  leyes ,  costumbres  y  estilos  de 
su  patria ;  y  así  la  negativa  tan  redonda  de  un  escritor  estimable  por 
tantas  circunstancias  apenas  permite  dar  crédito  á  la  opinión  contraria. 
£1  Dr.  Francisco  Solsona  famoso  Abogado  Catalán ,  que  Pujades  llamó 
Maestro  de  ios  Doctores ,  expresamente  dixo ,  que  la  Ferma  de  Spoli forsdt 
no  era  otro,  que  el  luismo  que  exigía  el  Señor  territorial  por  el  valor  de  laS 
tierras  que  hipotecaba  el  vasallo  ó  pages  para  seguridad  de  la  dote  de  su 
muger.  "i  Esta  opinión  es  la  mas  natural,  (por  mas  que  haya  dudado 
de  ella  Pujades)  como  fundada  en  la  práctica  forense  de  Cataluña  en  or- 
den á  los  lirismos ,  que  desde  muchos  siglos  se  exigen  en  quasi  todos 
los  contratos ,  en  que  hay  nueva  investidura  c  inovacion  de  estado  en 
las  tierras,  fundo  ó  manso  que  se  posee  en  feudo;  y  se  perciben  por 
razón  de  la  firma  ó  aprobación  que  dá  el  Señor  al  contrato.  El  mismo 
Solsona  no  expuso  su  opinión  como  propia ,  sino  citando  á  otro  Juris- 
consulto llamado  Marqidlles  ,  que  comentó  los  Usages  "4.  Esto  baste  pa- 
ra hacer  ver  quan  equivocadamente  dixo  Pujades ,  que  ignoraba  de  don- 
de Solsona  habia  sacado  su  interpretación. 

Pueden  añadirse  algunas  reflexiones  para  desvanecer  lo  que  conjetu- 
ró Pujades.  Si  los  Señores  territoriales  castigaban  con  tanto  rigor  los  adul- 
terios de  sus  vasallas ,  que  en  pena  tomaban  la  mitad  de  sus  bienes :  ¿có- 
mo es  creíble  que  ellos  se  atreviesen  á  autorizar  el  delito  mismo ,  man- 
chando con  un  adulterio  el  tálamo  de  sus  vasallos  ya  desde  el  primer  dia 
que  se  contraía  el  matrimonio?  Mas  en  la  compilación  antes  citada  de 
Pedro  Albert  se  halla  una  constitución  '«í  por  la  qual  se  manda  que,  la 
muger  que  hereda  el  feudo  ,  debe  prestar  homenage  al  Señor  >  pero  como 
una  de  las  ceremonias  de  este  acto  era  el  beso  ú  ósculo  que  se  daban 
Señor  y  vasallo ,  se  añadió ,  que  no  se  executasc  por  la  misma  muger, 
sino  por  otra  persona  que  la  representase.  Tanto  decoro  y  tanto  recato 
en  una  acción  que  la  sencillez  ó  galantería  de  otras  naciones  miran  con 
indiferencia ,  prohiben  creer  que  se  despreciase  y  ultrajase  la  honestidad 
del  matrimonio  por  el  torpe  permiso,  que  se  tomarían  los  Señores  con  la 
Jirma  de  Spolio  según  la  opinión  de  Pujades  y  sus  crédulos  partidarios. 

Pujades  no  consultó  la  antigüedad ,  y  solamente  lo  deduxo  de  ciertas 

lii  2  pa- 

1 1 1    Cap.  14.  vitméi  ,  donde  de  propósito  se  explican  los 

1 1  %     Pujades  Crmüc.  de  C/Hmí.  llib.  sisé,  seis  malos  usos, 

cap.  1  f  *.  1 1  í     Cap.  |  6.  AUi  beiamcnt  ftr  inftr- 

1  1  4     Lucerna  Laudemier.  cellul.  vtll.  n.  ftmd*  fersvna  dar»  *¡  Señor  ,  ttr. 
%6.  Vcasc  su  obra  intitulada  Stjiut  eapibre- 
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palabras  de  la  sentencia  arbitral  >  11  <  pero  de  ella  solo  se  infiere  una  des- 
preciable pretensión  de  los  Señores,  no  derecho  ó  estilo  que  estuviese 
generalmente  recibido  en  el  Principado.  Los  vasallos ,  como  al  presente 
en  algunas  provincias  de  Alemania ,  Polonia  y  Rusia ,  tendrian  la  obli- 
gación de  pedir  licencia  al  Señor  para  casarse ,  y  este  de  concederla  me- 
diante una  corta  contribución  en  dinero.  Este  tributo  es  corriente  en 
algunos  países  de  Alemania  ,  también  lo  fue  en  Inglaterra ,  donde  se 
llamaba  Marchita :  en  Francia  Maritagh  ó  Farismaritagio.  No  se  con- 
tentaron los  dueños ,  c  intentaron  hacer  mas  dura  la  infeliz  constitución 
del  colono :  ral  vez  a  exemplo  de  los  Gascones ,  donde  el  Señor  terri- 
torial ponia  una  pierna  desnuda  en  la  cama  del  vasallo.  ><7  Atentaron 
al  honor  y  santidad  del  matrimonio?  pero  sin  efecto.  Ducange  refiere 
que  en  la  Curia  Eclesiástica  de  Bczicrs  acudió  un  Cura  pretendiendo  que 
por  costumbre  le  tocaba  el  derecho  de  la  primera  noche  en  las  bodas  de 
los  feligreses.  »La  costumbre ,  prosigue  el  mismo  autor ,  se  anuló :  y  el 
»>Cura  fue  multado  y  condenado  a  pagar  las  costas ,  y  resarcir  los  perjui- 
cios." Esto  es  lo  mismo  que  puede  inferirse  de  este  mal  uso  de  Cataluña. 
Pretendió  introducirle  la  tiránica  opresión  de  los  Señores :  lo  resistieron 
los  vasallos.  Quisieron  que  fuese  costumbre ,  pero  la  despreciaron  los  Re- 
yes. Finalmente  para  aquietar  los  ánimos  se  puso  esta  despreciable  pre- 
tcnsión en  arbitrio  del  Soberano ,  quien  la  condenó  como  destituida  de 
todo  derecho ,  y  directamente  contraria  á  la  honestidad  de  las  costum- 
bres ,  leyes  del  Evangelio ,  y  fomento  de  la  población.  El  erudito  Ale- 
mán Juan  Gotlicb  Hcineccio  desprecia  altamente  el  tributo  de  la  prime- 
ra noche ,  y  le  reduce  al  servicio  en  dinero ,  que  percibían  los  Señores 
por  la  licencia  de  contraer  matrimonio  sus  vasallos.  "8 

El  punto  merecía  que  se  tratase  con  erudición  superior  á  la  mia.  Yo 
no  propongo  mas  que  apuntamientos:  porque  fuera  de  que  con  mayor 
prolixidad  abusaría  demasiadamente  de  la  paciencia  del  Lector ,  sería  fue 
ra  de  nü  instituto  acumular  mayor  copia  de  noticias  y  reflexiones.  Basta 
indicar  las  dudas,  para  que  otra  pluma  mas  diestra  se  dedique  á  ilus- 
trar dignamente  estas  antigüedades ,  tan  útiles  al  conocimiento  del  es- 
tado civil  y  político  de  la  nación  en  los  siglos  mas  ignorados. 

BERMUDO  I.  Estaba  tan  olvidado  el  derecho  que  D.  Alonso  II.  ha- 
bía adquirido  á  la  soberanía  de  Asturias  ,0  c!  partido  que  habia  entro- 
nizado á  Mauregato  era  tan  poderoso  ,  que  sin  respeto  alguno  á  su 
legitimo  Monarca  eligió  *u  y  rindió  homenage  en  el  año  788.  á 

D. 

1 1  i  Trtvse  dt  la  dita  itnttncia  tn  lo  pa-  117  Ducange  en  su  Glosar,  ver.  Mar- 
raprafe  nevé  ,  abont  aprti  dt  ovtr  pritibida  la  tbtta. 

Ania  olí  Stm-tri  dt  vatalli  diu  acuelle/  parauler.  1  1  *  Mltm.  lur.  Gtrm.  ant.  lib.  II.  tic.1. 
Ni  tampoco  pfgan  la  primera  nit  qut  I»  pa-     $.  46. 

gii  prtn  muller  denitir  ab  ella:  í  en  ttnyal  dt  119  Mauretatv  dtfuntto  Btremundur.:::: 
ttñtria  la  nit  dt  lai  bedat  afrit  qut  la  rrm-  in  regué  eügitur.  Crooic.  de  D.  Alonso  Mag- 
ller  ttrá  eolgada  tn  /«  Hit  ,  paiar  ubre  la  di-  no. 

la  muller.  Pujades  CO  el  lug.  cíe.  t  to    Crmie.  Luittan.ktn  Ití. 
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D.  Bermudo }  el  qual  aunque  de  linage  Real ,  por  hallarse  ordenado  de 
Diácono,  parecía  inhabilitado  para  rcynar.  La  facultad  de  que  gozaba 
la  nación ,  á  exemplo  de  los  Godos ,  de  elegir  Rey ,  hacia  callar  la  jus- 
ticia de  D.  Alonso  que  se  tenia  por  desposeído  >  y  por  el  olvido  de  los 
antiguos  cánones  de  la  Iglesia  Española ,  se  creyó  capaz  D.  Bermudo  de 
subir  al  trono  de  sus  ascendientes  ,  en  que  antes  se  había  sentado  su  her- 
mano el  Rey  D.  Aurelio  ;  y  aun  de  contraer  matrimonio  sin  remordi- 
miento. £1  Cronicón  de  D.  Alonso  Magno  adicionado  ó  pervertido  por 
D.  Pelayo  Obispo  de  Oviedo  cuenta ,  que  el  Rey  D.  Bermudo  quando 
renunció  el  reyno ,  tenia  dos  hijos  llamados  Ramiro  y  Garría.  Según  el 
epitafio  que  copió  Morales,  »*'  fue  hija  del  mismo  Príncipe  Doña  Chris- 
tina :  y  por  noticia  del  documento  de  Moiremont  que  publicó  Hcnriquez, 
***  se  sabe  que  también  fue  hija  de  D.  Bermudo  Doña  Thisiena  que 
casó  con  Masilio  Duque  de  Suevia.  Si  D.  Bermudo  tuvo  quatro  hijos, 
es  conseqüente  que  aunque  renunció  el  trono  en  favor  de  D.  Alonso  el 
Casto ,  no  al  matrimonio ,  respeto  de  que  solo  reynó  tres  añoi  incom- 
pletos >  pero  esto  se  opone  á  la  castidad  que  el  Arzobispo  D.  Rodrigo, 
la  Crónica  General,  1  m  D.  Lucas  de  Tuy  con  D.  Rodrigo  Sánchez  de 
Arevalo  aseguran  haber  guardado  D.  Bermudo ,  desde  que  colocó  en  el 
trono  á  P.  Alonso.  Así  me  parece  que  D.  Bermudo  solo  tuvo  las  dos  hi- 
jas citadas ,  y  que  no  fueron  hijos  suyos  D.  Ramiro  y  D.  García  :  pues 
como  prueba  nuestro  Marques  de  Mondejar ,  1  *4  el  Rey  D.  Ramiro  I.  no 
fue  hijo  del  Rey  D.  Bermudo  el  Diácono ,  sino  de  otro  D.  Bermudo 
nieto  del  Rey  D.  Fruela  1.  De  D.  Bermudo  I.  no  se  conserva  escritura 
alguna :  y  por  testimonio  de  los  citados  Cronicones  y  otras  noticias  sa- 
bemos que  reynó  solo  hasta  el  año  701.  en  que  cedió  la  Corona  gene- 
rosamente á  su  sobrino 

ALONSO  II.  De  este  gran  Rey  se  conservan  muy  ilustres  memorias, 
no  solo  en  los  Cronicones  c'  historias  antiguas,  sino  en  los  privilegios 
concedidos  á  varias  Iglesias  que  su  piedad  fundó  y  restableció.  Mas  son 
tan  varias  las  fechas ,  y  algunas  tan  opuestas  á  los  monumentos  mas  se- 
guros ,  que  es  menester  una  prolixa  atención ,  para  no  equivocarse  en  la 
realidad  del  cómputo.  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  comprehendió  "f  en 
los  52.  años  que  dan  de  reynado  á  D.  Alonso  II.  los  cinco  de  Maure- 
gato  y  dos  de  D.  Bermudo  >  pero  sacó  mal  la  cuenta  ,  pues  los  siete  de 
estos  Reyes  con  los  41.  que  asigna  á  D.  Alonso  dan  48. años,  no  52. 
Y  sin  recurrir  á  este  medio  irregular  no  es  difícil  ajusrar  bien  los  52. 
años  que  generalmente  le  dan  los  Cronicones ,  y  se  prueban  por  deduc- 
ción de  los  hechos ,  de  que  hay  memoria  en  algunos  antiguos  monu- 
mentos. 

An- 

itr    Lib.  xm.  cap.  *9.  de  su  Omie.        Gmtral  part.  m.  cap. 
1  x  1    En  el  Mtnehp»  CUttnitiut  p.jo*.        1*4    En  la  Not.j.  cap.  1 7.  l¡b.  nt. 
al  día  7. de  Setiembre.  vtrttncia  1  f  o. 

1 »  j    D.  Rtdrip  lib.  iv.  cap.  7.  La  Om.        1 1 1     Líb.  iv.  cip.  1 ». 
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Antes  del  año  790.  no  se  ha  descubierto  privilegio  que  se  daré  po- 
los años  del  rcynado  de  D.  Alonso :  pues  el  concedido  á  favor  del  mor 
naSterio  de  S.  Salvador  de  Oña ,  que  en  algunas  copias  se  supone  otor- 
gado dos  dias  antes  de  las  Calendas  de  Enero  de  la  Era  828.  (31.  de 
Diciembre  del  año  de  Quisto  790.)  oes  supuesto,  ose  publicó  con  la 
fecha  errada ,  respeto  de  que  el  monasterio  de  Oña  no  se  hallaba  fun- 
dado entonces,  ni  se  erigió  hasta  el  año  1002.  como  demuestran  Ber- 
ganza  ,  Florez  ,  y  otros  antiquarios  inteligentes.  *»«  Solamente  en  el  Cro- 
nicón ó  Diario  escrito  en  la  Biblia  M.  S.  de  Cardeña  ,  publicado  por  Ber- 
ganza  »*7  se  nota  ,  que  en  la  Era  dccc.  i  xxvin.  regnó  D.  Alfonso 
Casto  H.  años y  v.  meses  é  vu.  dias ;  mas  el  copiador  ó  traductor  de  este 
Cronicón  cometió  muchos  errores ,  como  ya  previno  el  mismo  Berganza. 
El  Marques  de  Mondejar  quiere  que  la  época  de  este  rcynado  haya  co- 
menzado en  el  año  701.  por  hallarse  así  indicada  en  el  privilegio  de 
S.  Vicente  de  Monforte  >  pero  este  documento  no  merece  en  mi  concep- 
to el  mayor  crédito ,  como  espero  manifestarlo  en  el  articulo  de  D.  Alon- 
so Magno.  Tampoco  nos  hace  falta  para  fixar  el  comienzo  del  reynado 
de  D.  Alonso  en  el  año  701.  pues  el  Cronicón  Iriense  dispuesto  á  prin- 
cipios del  siglo  XII.  habla  de  la  elección  de  D.  Alonso  Casto  hecha  en 
la  Era  dcccxxvjiii.  que  corresponde  al  citado  791.  de  la  Era  Chris- 
tiana  vulgar  :  cuyo  testimonio  es  preferible  por  la  conformidad  que  lleva 
con  otras  memorias  apreciables.  Fecha  en  el  año  792.  quieren  algunos 
que  sea  una  escritura  de  donación  que  el  Rey  concedió  á  la  Santa  Igle- 
sia de  Oviedo  5  pero  reconocida  escrupulosamente  en  estos  años  pasados 
se  halla  datada  en  XVI.  de  las  Calendas  de  Diciembre  de  la  Era  DCCCL. 
(16.  de  Noviembre  de  812.)  118 

Al  año  804.  reduce  Florez  la  escritura  de  dotación  que  otorgó  el  mismo 
Principe  á  la  Iglesia  de  Valpuesta  ,  adjudicada  malamente  por  Garibay  y 
Morales  al  Rey  D.Alonso  el  Católico.  119  En  la  celebre  Cruz  de  Oviedo  se 
descubre  ser  del  año  808.  la  labor  y  engarce  de  plata  con  que  la  adornó 
el  Rey  Casto.  »i°  Al  año  825.  reduzco  la  invención  del  cuerpo  del  Santo 
Apóstol  de  las  Españas,  no  solo  por  las  razones  que  expuso  D.  Joseph 
Pcllicer,  M'  sino  también  porque  la  Crónica  del  Rey  D.  Alonso  Vil. 
refiere  que  este  Principe  dió  principio  á  su  reyno  en  el  año  santo  del 
Jubileo.  Hasta  aora  no  sabemos  que  en  el  año  11 25.  que  fue  el  primero 
del  rcynado  de  dicho  Príncipe ,  se  hubiese  celebrado  jubileo  alguno  de 
orden  del  Papa  Calixto  que  gobernaba  la  Iglesia  :  y  siendo  en  los  rcynos 
de  León  y  Castilla  la  festividad  de  aquel  jubileo,  no  hallamos  á  que 
pudo  dedicarse  sino  al  de  la  invención  del  cuerpo  de  Santiago ,  que  se 

cc- 


1  tí  Berganza  Ant'tg.  de  Erpu».  tom.  1. 
pag.  508.  Florez  tom.  xxvi.  pag.  179. 

117  Tom.  11.  pag.  f  8}. 

1 1 8  Daremos  la  copia  de  esta  escritura 
al  fin  de  nuestro  Entajo  OWijít». 


119    Eipañ.  Sagr.  tom.  xivi.  pag.  44.*. 

MO  V'mft  Santo  pag.  77.  Véase  allí  la 
nota  del  M.  Florez. 

i)i  En  la  edición  del  Cronicón  de 
Dulcidlo  pag.  jo. 
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celebrarla  de  50.  en  $o.  años  ó  de  100.  en  100.  como  discurrió  el  M. 
Florez.  H*  Y  memoria  de  tales  jubileos  hallamos  en  los  autores  de  los 
siglos  posteriores  ,  que  citó  Ducange.  mi  En  4.  de  Setiembre  del  año  82 9. 
concedió  el  Rey  tres  millas  al  derredor  del  sepulcro  del  Apóstol  Santiago} 
cuya  data  resultó  del  reconocimiento  judicial  hecho  á  conseqüencía  del 
litigio  pendiente ,  que  ha  causado  la  representación  del  Duque  de  Arcos 
sobre  la  contribución  llamada  de  los  votos  de  Santiago.1  i*  De  Enero  del 
año  Christiano  832.es  la  escritura  de  Lugo,  en  que  el  Rty  hizo  á  su 
Iglesia  varias  donaciones ,  y  la  constituyó  Metrópoli  de  toda  Galicia  y 
de  la  parte  de  Portugal  que  por  las  guerras  anteriores  había  quedado 
arruinada.  1 H  Del  mismo  año  es  otra  escritura  del  propio  archivo,  por 
la  qual  hizo  el  Rey  varias  mercedes  á  la  Iglesia  de  Lugo  en  agradeci- 
miento de  la  victoria  de  Santa  Christina.  >J«  Y  este  instrumento  nos 
ilustra  en  orden  al  año  de  esta  batalla  famosa ,  la  qual  fue  no  en  el  de 
820.  como  cuenta  Mariana,  sino  en  27.  de  Marzo  de  dicho  año  832. 
Aunque  sin  temeridad  puede  ponerse  en  duda  la  legitimidad  de  ambos 
documentos ,  señaladamente  del  primero :  porque  los  Obispos  de  Lugo 
posteriores  al  privilegio  jamas  se  hallan  firmados  en  escrituras  sinceras 
con  el  dictado  de  Metropolitanos  ó  Arzobispos  ,  sino  puramente  de 
Obispos. 

Desde  este  tiempo  no  he  descubierto  escritura  alguna  que  pueda  legíti- 
mamente atribuirse  al  Rey  D.  Alonso :  pues  la  que  Morales  cita  con 
fecha  de  25.  de  Marzo  de  848.  1 J7  no  se  halla  en  los  archivos  Epis- 
copal y  de  la  Catedral  de  Lugo,  donde  la  supone  existente.  Fuera  de 
que  es  regular  que  aquel  Cronista  hubiese  tomado  por  los  años  de  la 
Era  Española  los  de  la  Vulgar  Christiana  ;  y  en  este  concepto  corres- 
ponde al  de  812.  en  que  realmente  rcynaba  D.  Alonso  el  Casto. 

En  un  libro  de  las  Preciosas  ó  Calenda  de  la  Iglesia  de  Oviedo  que 
parece  haberse  escrito  en  fines  del  siglo  XIII.  al  dia  20.  de  Marzo  se 
añade :  Die  xm.  Calendas  Aprilis :  Eo  die  obiit  Adephonsus  Rex  Cas- 
tas Era  Dccc2xxx.  «i»  Según  esta  nota  murió  el  Rey  en  el  dia  20. 
de  Marzo  del  año  842.  desde  el  qual  retrocediendo  al  de  791.  en  que 
comenzó  á  reynar,  Salen  los  51.  completos  y  uno  corriente  que  le  die- 
ron los  Cronicones  Albcldcnse  ,  de  D.  Alonso  Magno ,  de  Cárdena  y 
otros.  Pero  se  oponen  á  este  cómputo  dos  instrumentos:  uno  de  venta 
de  ciertas  propiedades  otorgada  en  la  Era  877.  (de  Christo  839.)  á 
favor  del  monasterio  de  los  SS.  Cosme  y  Damián  situado  en  los  arraba- 
les de  León ,  la  qual  está  datada  por  los  años  del  rcynado  de  D.  Ra- 

mi- 

1  i  x    Eip.  Ségr.  tota.  xix.  pag.  6 7.  1  j  6    Moral,  lib.  mi.  cap.  41.  Conta- 

t  \  \     Ghjtsr.  verb.  ¡ubiUeum.  dor  de  Argotc  tom.  ir.  de  las  Memor.  de  Brs- 

1 1 4    Florez  tom.  xix.  pag.  j  19 •  le  asíg-   g*  pag.  787. 
no  la  Era  8*4.  217    Vlagt  Santo  pag.  1  r  tf . 

i )  r  Huerca  Anal,  it Galle,  tom,  ti.  pa*  1  \  %  Debemos  esta  noticia  i  nuestro 
gina  40*-  erudito  D.  Francisco  Ccrdá  y  Rico. 
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miro,  n»  El  otro  pertenece  al  monasterio  de  Celanova  con  fecha  de  24. 
de  Enero  de  842.  en  el  qual  también  se  lee  reynar  D.  Ramiro.  «40  En 
orden  á  la  primera  escritura  digo  que  hay  conocidamente  error  en  su 
fecha  :  porque  no  habiéndose  edificado  el  monasterio  de  los  SS.  Cosme 
y  Damián  hasta  principios  de  el  siglo  X.  como  demuestra  el  M.  Ris- 
co,  »4«  no  puede  verificarse  venta  á  su  favor  50.  y  mas  años  antes  de 
su  fundación :  así  debe  sospecharse  que  Castelá  omitió  alguna  C  en  la 
copia  que  publicó.  El  documento  de  Celanova  tampoco  perjudica :  lo  I. 
porque  aunque  concedamos  que  D.  Ramiro  I.  no  fuese  elegido  Rey  hasta 
después  de  la  muerte  de  D.  Alonso  el  Casto ,  como  al  parecer  lo  refie- 
re su  nieto  D.  Alonso  Magno  ,  «4*  pudo  datarse  la  escritura  por  su 
rcynado  sin  ser  Rey :  quiero  decir ,  que  podia  ser  Rey ,  Conde  ó  Go- 
bernador de  Galicia.  Esto  se  observa  en  la  escritura  de  S.  Miguel  de 
Pedroso  que  confirmó  con  el  dictado  de  Rey  D.  Fruela  hermano  del 
Rey  D.  Alonso  el  Católico ,  no  siendo  Rey ,  sino  Duque  ó  Conde  de 
Cantabria.  También  en  la  escritura  de  donación  que  hizo  D.  Rodrigo  del 
monasterio  de  S.  Martin  de  Flavio  al  de  S.  Millán  se  nota  que  reina- 
ba Rodrigo  en  Castilla  en  la  Era  dccc  >  "4J  no  siendo  otro  este  D.  Ro- 
drigo que  un  mero  Gobernador  del  corto  distrito  á  que  estaba  entonces  re- 
ducida Castilla,  con  nombramiento  y  dependencia  de  los  Reyes  de  O- 
viedo.  De  calidad  que  regnante  en  los  escritores  de  la  baxa  Latinidad 
cquivalia  en  algunos  casos  á  regente.  Lo  II.  porque  pudo  haber  sido  ele- 
gido Rey  D.  Ramiro  viviendo  aun  D.  Alonso,  Así  lo  creyó  Fcrrcras,  "4+ 
y  así  lo  persuade  la  larga  edad  de  D.  Alonso  ;  pues  si  sucedió  á  D.  Silo 
por  los  años  de  783.  quando  por  su  gran  capacidad  y  valor  habia  go- 
bernado el  estado  á  nombte  de  este  Príncipe ,  como  refieren  D.Rodrigo 
y  la  Crónica  General,  uí  es  conseqüente  que  en  el  de  842.  estuviese  por  lo 
menos  en  los  80.  años.  El  Cronicón  de  D.  Alonso  Magno  dice,  que  fue 
elegido  D.  Ramiro  después  de  la  muerte  de  su  antecesor  \  puede  recelar- 
se que  el  texto  este  viciado  y  que  en  su  original  se  leyese :  Post  Ade- 
phonsi  decessum  Ranemirus  flius  Veremttndi  Principis  electus  in  regnum, 
tune  temporis  absens  erat  in  Barduliensem  prwinciam  ad  accipiendam  uxo- 
rem.  La  razón  de  esta  conjetura  se  funda  en  que  el  mismo  Cronicón ,  el 
Silense  y  el  de  Albelda  dicen  ,  que  hasta  que  Ramiro  venció  á  Nepociano 
no  tomó  posesión  del  reyno  »  y  no  parece  creíble  que  la  nación  le  hubiese 
elegido  en  Oviedo ,  corte  entonces  de  los  Reyes ,  y  que  hubieran  inme- 

dia- 

1  J  9     Castelá,  H'utc*.  de  Santiago,  líb.Ill.         141     Cronic.  nuil).  1 1.  Poit  Adepbomi  de- 
pag.  148.  ceitum  Rantmirui  fitiut  Veremttndi  Pr'mtipii  ele- 

1 40     Facía  cbariula  leitamtnti  Eccteiiae    ctui  en  in  rignum. 
De  i  ñu.  Kjlendai  Fehruarü ,  Era  oceczr.  re-         145     Escritura  segunda  de  las  publicadas 


gnamt  Dtmin'mirru  Ranlmirt  Principe.  Véase  el  por  Bcrganaa  en  el  tom.  n.  pag.  3  70. 
tom.  xvn.  de  Florea  pag.  ti.  donde  corrige         144.    Tom.  iv.  pag.  169.  ele  tu  H'utvr. 

á  Sandoval  sobre  el  valor  de  las  dos  XX.  con  de  Eip. 

rayuelo.  ,4,     D.  Rodrigo  lib.  tv.  cap.  7. 

141     Tom.  xxxtu.  pag.  104.  General ,  pan.  111. 
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chatamente  faltado  los  Asturianos  ,  aclamando  por  Rey  á  Ncpoclano.  Mas, 
cuenta  el  Silense  que  Nepociano  se  levantó  en  Asturias  por  ver  ausen- 
te á  D.  Ramiro  >  lo  que  no  executaria  ,  si  los  electores  se  hallasen  entonces, 
fresca  aun  la  elección ,  en  la  corte.  Nepociano  tuvo  quien  le  eligió  por 
Rey ,  pero  no  quien  defendió  su  causa  :  lo  que  prueba  que  había  sido 
antes  uniforme  la  elección  de  D.  Ramiro :  y  si  fue  uniforme ,  ¿cómo 
huvo  quien  descontento  de  ella  siguió  las  banderas  de  su  enemigo  ?  Así 
no  es  inverosímil  que  haya  sido  elegido  Rey  D.  Ramiro  en  vida  de 
D.  Alonso  ,  ni  que  aquel  confirmásc  alguna  escritura  quando  este  rey- 
naba.  Lolll.  porque  la  enmienda  que  hizo  el  M.  Florez  de  la  Era  88o. 
en  lugar  de  la  de  850.  que  leyó  Sandoval ,  no  fue  por  haber  recono- 
cido por  sí  mismo  la  escritura  ,  sino  por  la  copia  que  se  le  envió  del 
monasterio  de  Celanova ;  y  mientras  que  un  sujeto  versado  en  antigüe- 
dades no  examine  y  aclare  el  valor  de  las  dos  ultimas  letras  numerales, 
podemos  justamente  dudar  de  quales  sean  las  ciertas,  á  vista  de  la  va- 
riedad con  que  se  hallan  publicadas  las  fechas.  Los  que  entienden  de 
estas  cosas  tropiezan  cada  dia ,  y  á  fuerza  de  las  combinaciones  mas  apu- 
radas consiguen  aclarar  la  verdad.  Por  lo  que  mientras  no  nos  quiten  la 
duda  otros  documentos  mas  exactos ,  es  preciso  conformarnos  con  el  afir- 
mativo de  la  Calenda  de  León  ,  que  lejos  de  oponerse ,  confirma  la  épo- 
ca de  los  escritores  mas  cercanos  á  la  edad  en  que  floreció  el  Rey  Cas-, 
to.  Sucedióle  su  sobrino ,  nieto  del  infante  D.  Frucla  su  hermano , 

RAMIRO  I.  que  conforme  á  nuestro  cómputo  reynó  desde  primeros 
de  Enero  del  año  842.  He  visto  una  escritura  hasta  aora  no  publicada, 
en  la  que  un  Diácono  llamado  Francta  ó  Franctio  hace  cierta  dona- 
ción á  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia  y  S.  Vicente  Mártires  del  lugar  de 
Triunico  (Triongo  en  el  Principado  de  Asturias)  en  el  reynado  de  D. 
Ramiro ,  quien  con  el  titulo  de  Príncipe  la  conñrma.  Su  fecha  es  de  las 
Calendas  de  Junio  de  la  Era  DCCCZXXII  >  Ia  <lual  P*ra  establecer  el 
reynado  de  D.  Ramiro  I.  en  el  año  834.  aplica  el  que  me  ha  favore- 
cido con  la  copia  del  documento ,  á  la  Era  875.  Pero  qualquicra  inte- 
ligente en  letras  antiguas  conocerá  que  las  rayas  puestas  sobre  las  cifras  ó 
lettas  numerales  no  son  superfluas ,  y  que  les  dan  mas  valor  que  el  que 
ellas  generalmente  tienen.  Qual  sea  no  es  fácil  adivinar  sin  inspección 
del  original ,  pero  parece  indicar  el  reynado  de  otro  D.  Ramiro.  Dexo 
aparte  el  rezelo  que  causan  las  escrituras  colocadas  en  archivos  de  pue- 
blos apenas  conocidos ,  donde  la  astucia  de  algunos  pudo  mañosamente 
introducirlas. 

Al  mismo  año  834.  adjudican  algunos  la  famosa  batalla  de  Cía  vi  jo; 
y  para  prueba  de  ella  entre  otros  documentos  presentan  un  privilegio  del 
Rey,  y  la  mención  que  de  ella  hace  una  bula  del  Papa  Gregorio  IV. 
dirigida  á  D.  Ramiro  I.  citada  en  la  de  Martino  V.  del  año  142 1.  Pero 
dicha  bula  no  existe ,  y  se  cree  no  haber  jamás  existido  sino  entre  los 

Tom.  III.  Kkk  apun- 
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apuntamientos  de  sus  inventores  :  en  efecto  es"  del  mismo  jaez  que  las  de 
Gregorio  11.  y  Zacarías  antes  referidas.  Como  pende  ante  el  Supremo  Tri- 
bunal de  la  nación  la  causa  de  los  Votos  de  Santiago ,  en  que  se  aclarará 
la  legitimidad  de  estos  y  otros  documentos  concernientes  al  asunto,  espera- 
mos su  sabia  decisión ,  para  poder  hablar  de  c't  con  la  correspondiente 
seguridad. 

Por  la  escritura  de  donación  que  el  Obispo  Fredulfo  hizo  á  la  Iglesia 
de  Valputsta  en  las  Calendas  de  Enero  de  la  Era  882.(1.  de  Enero  de 
844.  de  Christo)  sabemos  que  reynaba  D.  Ramiro  en  este  año:  «47  y 
por  un  privilegio  que  otorgó  este  Príncipe  al  monasterio  de  S.  Mames 
de  Lorbaon  en  Portugal,  consta  que  reynaba  también  en  el  de  848.  '4* 
Firman  esta  escritura  el  Rey  y  D.  Ordoño  su  hijo  también  con  titulo  de 
Rey.  En  27.  de  Diciembre  de  la  Era  888.  cedió  Juan  Abad  de  Lor- 
baon al  Rey  D.  Ramiro  la  fortaleza  de  Montemayor  ,  que  el  mismo  Rey 
le  había  dado  antes.  »4*  Este  documento  falsifica  la  inscripción  sepulcral 
que  publicó  Morales  :  1  í°  pues  el  que  según  ella  era  muerto  en  1.  de 
Eebrero  del  año  850.  no  pudo  firmar  en  26.  de  Diciembre  del  mis- 
mo año.  Así  no  fue  su  muerte  hasta  1 .  de  Febrero  de  851.  Sucedió 

ORDOÑO  1.  Este  Soberano,  como  hemos  prevenido  antes,  fue  reco- 
nocido por  Rey  en  vida  de  D.  Ramiro  su  padre.  Porque  la  nación  des- 
engañada de  que  la  corona  electiva  no  era  mas  que  una  falaz  fantas- 
ma de  libertad ,  de  que  freqüentemente  se  veía  privado  el  pueblo  para 
acumular  mas  poder  al  orgullo  de  los  Grandes  ,  y  un  manantial  de  dis- 
cordias que  en  otro  tiempo  habian  arrebatado  el  cetro  de  las  manos  de 
los  Godos  j  se  dexó  insensiblemente  persuadir  de  que  el  reyno  se  conti- 
nuase en  los  hijos  del  poseedor ,  reconociéndolos  como  compañeros  de  la 
dignidad  en  vida  de  su»  padres ,  y  después  como  sus  indubitables  su- 
cesores. >n  Se  conservan  algunos  documentos  de  los  años  890.  y  891. 
de  la  Era  ,  bastantes  para  probar  el  rcynado  de  D.  Ordoño,  que  pueden 
verse  en  Morales  y  Sandoval.  *í*  Pero  el  primero  por  no  haver  enten- 
dido el  valor  de  la  X.  con  rayuelo  dió  á  los  años  de  la  Era  Española 
el  valor  de  la  Christiana :  lo  que  conviene  tener  entendido  para  no  co- 
meter igual  inadvertencia.  En  la  Era  893.  (855.  de  Christo)  aumentó 
D.  Ordoño  la  población  de  León  ,  como  refiere  el  Cronicón  del  insigne 
Convento  de  S.  Isidro  de  esta  ciudad  escrito  á  últimos  del  siglo  XI.  »n 
Los  Anales  Complutenses  hablan  de  esto  en  la  Era  804.  que  es  un  año 

des- 

1 47  Florez  t.  xxvi.  Etp.Sjgr.  pag.44<r.     en  el  año  171».  por  lo  que  no  se  ha  podi- 

148  Brito ,  AimArqkU  Luthan*  Hb.vn.    do  verificar  ta  Era. 

cap.  1  ] .  151     En  el  examen  del  Fuero  de  So- 

\a,9    Manrique,  Anata  Cuttrácni.  an.    brarbe  trataré  con  extensión  de  este  punto. 

njj.  cap.  f.  i(i     Morales  lil>.  xiii.  cap.  ?  f.  Sando- 

1  f  o    Morales ,  Viagt  Sanie  pag.  90.  En    val  Cinco  Ob'upos  pag.  141.  Vcanse  los  MM. 

Oviedo  no  se  hallan  tos  epitafios  que  aquí    Florez  tom.  1.  pag.  f  7.  de  las  Rrjnjs,  y  Rís- 

citó  Morales,  porque  se  derribo  la  Iglesia    co  tom.xxxiv.  pag  14*.  Eip.Sagr. 

de  D.  Alonso  el  Casto  y  se  hizo  de  nuevo        1  f  j     Risco  tom.  xxxtv.  pag.  14?. 
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después  >  pero  parece  mas  segura  la  antecedente.  La  confirmación  del  pri- 
vilegio de  las  tres  millas  que  D.  Alonso  el  Casto  concedió  al  sepulcro 
de  Santiago ,  y  amplió  con  otras  tres  este  Rey  D.  Ordoño ,  no  es  de  la 
Era  892.  que  le  asignó  Morales,  sino  de  la  de  896.  que  se  acreditó 
por  la  inspección  ocular  hecha  últimamente  de  orden  superior  para  el 
litigio  pendiente  de  los  Votos  de  Santiago.  Otro  privilegio  se  ha  publi- 
cado últimamente  »í*  con  fecha  de  4.  de  las  Calendas  de  Julio ,  Era 
DCCCLXXXXVIII.  (28.  de  Junio  de  860.)  en  el  qual  el  Rey  conce- 
de á  Fronimio  Obispo  de  León  las  Iglesias  de  Santa  Eulalia  y  Santa 
Maria  y  su  Decanía ,  que  expresa  ser  propias ,  con  los  vasos  sagrados, 
ornamentos  ,  libros  y  demás  pertenencias.  Tales  Iglesias,  de  que  hay 
tanta  mención  en  los  privilegios  de  los  Reyes  antiguos,  no  eran  otra 
cosa  que  las  capillas  ó  hermitas  de  las  granjas ,  chozas  ó  viviendas  le- 
vantadas en  algunos  parages  apartados  de  los  pueblos  grandes  con  licen- 
cia del  Rey ,  según  lo  prevenido  en  el  canon  VIII.  del  Concilio  Toleda- 
no 111.  El  dueño  del  territorio  fundaba  en  el  una  Iglesia  y  la  dotaba, 
para  que  asistiesen  al  culto  religioso  y  cumpliesen  con  los  preceptos  ecle- 
siásticos los  esclavos  ó  villanos  aplicados  á  la  labor  de  los  campos :  y 
como  la  Iglesia  estaba  colocada  en  la  granja  ó  habitación  principal ,  las 
demás  casas  anexas  habitadas  por  los  capataces  ó  aperadores  se  llamaban 
Decantas.  Todas  aunque  dispersas  formaban  un  barrio  ó  lugar  que  comun- 
mente tomaba  el  nombre  del  Santo  titular  de  la  Iglesia:  *sf  y  esta  por 
razón  de  la  fundación  y  dotación  pertenecía  al  dueño  del  terrirorio  se- 
gún los  cánones.  En  algunas  partes  tenian  también  el  nombre  de  monas- 
terios :  se  heredaba  su  patronato ,  que  no  dexaba  de  ser  lucroso >  pues 
el  Rey  D.  Fernando  el  Grande  dexó  en  herencia  á  sus  hijas  el  de  todos 
los  monasterios  de  sus  dominios ,  para  que  se  sustentasen  de  su  produc- 
to, mientras  se  mantuviesen  sin  casarse.  »r* 

Varían  las  memorias  antiguas  en  los  años  que  reynó  D.  Ordoño ;  »f7 
pero  el  epitafio  gravado  sobre  su  sepulcro ,  que  se  supone  ser  de  aquella 
edad ,  expresa  que  finó  en  el  día  VI.  de  las  Calendas  de  Junio  de  la 
Era  DCCCCIV.  ( 27.  de  Mayo  de  865.)  en  cuyo  dia  se  cumplirían  diez 
y  seis  años,  tres  meses  y  veinte  y  seis  dias  contados  desde  1.  de  Febre- 
ro de  851.  en  que  murió  su  padre  D.  Ramiro  1.  Con  esta  cuenta  que- 
dan acotdes  el  Cronicón  Albeldense  que  dice  haber  reynado  D.  Ordo- 
ño  17.  años,  y  el  de  D.  Alonso  Magno  que  refiere  haber  fallecido  des- 
pués de  cumplidos  los  16.  y  se  conoce  que  el  copiante  del  de  Cárdena 
puso  una  1.  ó  unidad  de  mas ,  pues  en  los  meses  y  los  dias  vá  confor- 
me, 'í*  D.  Ordoño  á  exemplo  de  su  padre  nombró  por  compañero  en  el 
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trono  á  D.  Alonso  su  primogénito ,  cuya  elección  mereció  el  general  con- 
sentimiento y  aprobación  de  la  nación  que  llamaba  á  D.  Ordoño  Podrí 
del  pueblo.  «í»  Ají  inmediatamente  á  la  muerte  de  este  esclarecido  Prín- 
cipe ocupó  el  trono 

ALONSO  III.  llamado  el  Magno  por  su  piedad  >  virtudes  y  hazañas. 
Hasta  este  glorioso  Monarca  habían  adelantado  poco  las  armas  Christia- 
nas :  pues  los  primeros  Reyes  únicamente  atentos  á  la  defensa  de  su  Re- 
ligión y  libertad ,  y  sin  mas  objeto  que  conservarlas  á  pesar  del  formi- 
dable poder  de  los  Mahometanos ,  no  salieron  de  las  asperezas  de  la  mon- 
taña ,  en  que  pocos  podían  vencer  á  muchos  ,  donde  la  esterilidad  y  po- 
breza eran  sus  castillos  ,  y  la  destemplanza  del  terreno  era  el  cuchillo 
de  ios  Musulmanes  afeminados  de  la  Andalucía.  Como  si  los  Godos  re- 
tirados á  las  Asturias  hubiesen  vuelto  á  las  duras  costumbres  de  los  an- 
tiguos moradores  de  la  Dacia  sus  ascendientes  ,  ó  abrazado  la  ferocidad 
y  vida  de  los  Vascones  con  quienes  estaban  estrechamente  aliados,  se  ha- 
bían hecho  al  pillage ,  y  eran  unos  vecinos  mas  molestos  que  temibles.  Los 
Reyes  con  sus  caballeros  y  almugabarcs  baxaban  de  los  montes  á  la  tier- 
ra llana ,  la  corrían  y  talaban  ,  penetrando  por  los  dominios  enemigos, 
no  para  conquistar,  sino  para  causar  miedo  y  hacer  mucho  botin  que 
contentase  a  los  aventureros ,  y  aliviase  las  incomodidades  del  pais  que 
habitaban.  Si  venia  el  enemigo ,  se  emboscaban  otra  vez ,  y  le  comba- 
tían entre  los  desñladeros.  Pelayo  quitó  á  los  refugiados  el  temor  que 
les  hablan  puesto  las  rápidas  conquistas  de  los  Arabes :  Alonso  el  Ca- 
tólico les  enseñó  á  vencer,  y  el  Casto  á  salir  de  las  breñas  para  ofen- 
der al  enemigo.  Ordoño  I.  comenzó  á  fortificar  plazas  en  la  frontera  :  y 
esta  hasta  el  re  y  nado  de  D.  Alonso  Magno  la  cubrían  por  el  oriente 
Amaya ,  por  mediodía  León ,  y  Tuy  por  occidente. ,<0  Como  en  los 
años  posteriores  las  márgenes  del  Duero  fueron  los  términos  de  los  do- 
minios Christianos ,  en  los  de  D.  Alonso  lo  eran  las  del  Miño ;  y  la 
provincia  de  esta  frontera  se  llamaba  Extrema  Minii,  al  modo  que  la 
otra  se  conocía  con  la  de  Extrema  Durii.  161  Así  las  primeras  atencio- 
nes de  dicho  Monarca  fueron  poblar  y  fortificar :  y  en  su  largo  xeynado 
se  levantaron  muchos  pueblos  de  sus  ruinas ,  y  se  edificaron  otros.***  Estos 
fueron  Sublancia ,  Cea  ,  Luna ,  Gordon  ,  Alba ,  Gijon  ,  Burgos ,  Zamo- 
ra ,  Toro ,  Simancas ,  Dueñas  y  casi  toda  la  tierra  de  Campos  >  y  por 

el 


expíamete.  El  Diar.  6  Crome,  de  Cardería! 
Era  de  dcccí.xv  :  Rtgni  D.  Ordoño  xvti.  «  m. 
mtfts  i  xxvi.  días  ,  i  venció  muchai  vtcti  los 
Mor».  En  este  Cronicón  está  errada  la  Era. 
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paler  gtiaium  votar ¡  sil  dignus.  Cronic.  Al- 
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1 <?o  Se  colige  de  las  hostilidades  que 
dirigieron  contra  estas  plazas  los  Mahometa- 


nos ,  segon  refieren  los  Cronicones. 

itt  Privilegio  del  Rey  i  favor  de  Sis- 
nando  Obispo  de  Ir  ¡a  en  xvi.  de  las  Calendas 
de  Setiembre ,  Era  9 1 1 . 

i  <  r  Acaso  por  haber  dilatado  el  Rey 
Magno  unto  los  términos  de  su  rcyno  se 
intituló  Rey  dt  Aiturtat,  dt  loi  Vactoi  ,  y  aun 
dt  España  en  los  documentos  que  produxeron 
Risco  t.xxxiv.p.4  jo.  y  Worcz  t.xix.  p.  j4'« 
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el  occidente  Coimbra ,  Braga ,  Porto ,  Visco  y  otras  ciudades  en  lo  an- 
tiguo grandes  y  ramosas. 

Pudiera  sin  demasiado  trabajo  formar  la  cronología  del  Rey  Magno 
por  los  documentos  que  hasta  aora  se  han  descubierto  ;  pero  por  no  mo- 
lestar ,  apuntare  solamente  los  que  tengan  conexión  con  los  sucesos  mas 
importantes.  Hasta  aora  se  ha  creído  que  el  reynado  de  este  Príncipe  co- 
menzó en  2j.  de  Mayo  de  266  >  sin  embargo  se  eonserva  una  escritu- 
ra de  la  donación  que  D.  Rosendo  Obispo  hizo  en  7.  de  Mayo  del  año 
867.  al  monasterio  de  S.  Vicente  de  Armeresio  en  tierra  de  Berganti- 
ños ,  á  cuya  fecha  se  añade  la  de  estar  cumplido  el  primer  año  del  reyna-' 
do  del  Príncipe  D.  Alonso  EN  ASTURIAS.  La  expresión  de  rcynar  en 
Asturias  quita  toda  duda  ó  interpretación  de  que  pudiese  entenderse  de 
su  reynado  en  Galicia ,  donde  por  confesión  del  mismo  Monarca  reynó 
y  gobernó  en  vida  de  D.  Ordoño  su  padre.  »«4  Parece  que  fundados  en 
este  autentico  documento  hemos  de  dar  principio  á  la  época  del  reynado 
de  D.  Alonso  111.  en  el  dia  6.  de  Mayo  del  año  266.  Este  Soberano 
mostró  no  menos  valor  que  constancia  en  reprimir  las  sublevaciones  que 
le  afligieron.  De  la  del  tirano  Fruela  ,  de  la  de  Hano ,  Hcrmegildo  y 
Witiza  consta  por  varias  escrituras ,  en  las  quales  adjudicó  el  Rey  á  va- 
rias Iglesias  los  bienes  confiscados  á  los  rebeldes.  "í  De  edad  de  2 1.  años 
se  casó  el  Rey  con  Doña  Xlmena  ilustre  Infanta  de  Navarra  :  »*<  y 
quando  concluyó  las  fortificaciones  de  Oviedo  tenia  ya  dos  hijos ,  como 
declaró  en  la  inscripción  que  mandó  colocar  para  memoria.  '<7  En  el  año 
de  895.  conquistó  á  Coimbra :  y  en  acción  de  gracias  á  tanto  favor  del 
cielo  concedió  al  sepulcro  de  Santiago  varias  Iglesias  situadas  en  los  con- 
tornos de  la  ciudad  conquistada.  '<&  En  el  de  898.  se  celebró  la  consa- 
gración del  templo  de  Santiago ,  que  el  Obispo  de  Iria  Sisnando  había 
construido  con  los  auxilios  y  protección  del  Rey. 

El  M.  Florez  atrasó  esta  función  un  año ,  que  deduxo  de  varias  con- 
jeturas fundadas  en  las  copias  del  privilegio  de  dotación  ,  que  el  piado- 
so Rey  otorgó  á  favor  del  templo  de  Santiago  en  el  dia  de  su  consa- 
gración ,  y  de  la  adición  ó  escritura  de  Inventario  de  las  reliquias  que 
se  colocaron  en  el  mismo  acto  en  los  altares.  Pero  este  erudito  desa- 
tendió ciertos  caracteres  cronológicos  indicados  en  la  ultima  escritura, 
que  conviene  tener  presentes  para  establecer  con  seguridad  el  dia  de  la 

con- 

1  €  $  Se  halla  esta  escritura  en  el  Tum-  za  se  halla  mención  en  una  escritura  de  Ce- 
bo 1.  pag.  47.  del  monasterio  de  Sobrado  en    laño  va  fecha  en  1 1 .  de  Julio  de  la  Era  9  }}  • 


Galicia  ;  y  las  palabras  citadas  son  :  Rtgnan-  1 6£    Florea,  Reynai  Cat4U*t  tom.i.  pa- 

tt  in  Aiturtét  Princíft  Adtfbtmc  aun»  regni  mi  gina  70. 

tompltto  prim».  1  i  7    Se  halla  al  presente  al  lado  izquier- 

1  i 4    Etp.  Sagr.  tom.xvn.  pag.  *4).  do  de  la  Capilla  del  Rey  Casto  :  no  tiene 

ifr     Escrituras  de  xiii.  Cal.  Febr.  Era  nota  de  año. 
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consagración ,  por  la  relación  que  tiene  este  suceso  con  la  historia  del 
Concilio  de  Oviedo  y  erección  de  su  Iglesia  en  Metropolitana.  Se  ha 
de  advertir  que  en  dicho  Inventario  se  asignan  dos  cómputos,  uno  del 
año  Christiano  notado  por  el  de  la  Encarnación ,  y  otro  del  Arabe  ó 
sea  Lunar.  Esto  se  hará  mas  claro  citando  sus  palabras.  ««Después  de  dos 
nanos  y  diez  meses  ( dice  la  escritura )  que  con  el  favor  de  Dios  y  mc- 
«rito  del  Apóstol  se  ha  edificado  y  concluido  ( el  templo ) :  fuimos  al 
«santo  lugar ,  Yo  acompañado  de  mi  familia ,  los  Obispos  de  todas  las 
«Sillas ,  y  los  Grandes  de  mi  rcyno  con  el  pueblo  Christiano  ,  donde  se 
«juntó  un  concurso  no  pequeño.  Por  lo  que  en  el  segundo  dia  de  las 
«Nonas  de  Mayo  año  de  la  Encarnación  del  Señor....  segunda  feria  que 
«determina  en  el  curso  de  la  Luna  IV.  la  LUNA  XI.  fue  consagrado 
«este  templo  por  17.  Obispos. «  He  omitido  notar  el  año  de  la  Encar- 
nación ,  por  ser  tanta  la  variedad  con  que  le  exhiben  las  copias  de  dicha 
escritura  y  del  Cronicón  de  Sampiro ,  «7»  que  es  perder  tiempo  y  pa- 
ciencia en  averiguarle.  También  varían  los  números  del  curso  ó  mes  lu- 
nar, que  en  unos  exemplares  se  lee  III.  y  en  otros  IV.  Yo  he  preferido 
este  ultimo  ,  porque  el  111.  nada  significa  aquí ,  respeto  de  haber  comen- 
zado en  Enero  el  círculo  de  los  años  lunares  correspondientes  á  los  de 
898.  y  899.  de  Christo  ,  en  que  únicamente  puede  cumplirse  la  c'poca 
de  los  treinta  y  trts  años  del  rey  nado  de  D.  Alonso  que  se  notan  en  la 
misma  escritura  á  lo  último, 

Baxo  este  supuesto  es  preciso  decir ,  que  el  año  en  que  se  celebró  la 
consagración  del  templo ,  fue  el  de  898.  de  Christo :  porque  solo  en  el 
dia  6.  de  Mayo  de  este  año  se  cumplían  tres  meses  lunares  y  once  dias 
del  quarto.  El  Ciclo  lunar  tuvo  en  este  año  el  áureo  numero  VI.  que  se 
verificó  en  los  dias  28.  de  Enero,  16.  de  Febrero,   28.  de  Marzo  y 
26.  de  Abril,  desde  el  qual  hasta  el  citado  6.  de  Mayo  salen  cabales 
once  dias ,  que  con  los  tres  meses  ya  discurridos  dan  la  suma  de  los 
tres  cursos  de  luna  y  once  lunas  ,  que  se  anexan  al  año  de  la  Encar- 
nación en  el  documento  mencionado.  Este  cómputo  se  ajusta  bien  á  la 
c'poca  del  reynado  de  D.  Alonso ,  que  se  funda  en  la  escritura  del  ar- 
chivo del  monasterio  de  Sobrado  antes  citada  :  pues  si  en  7.  de  Ma- 
yo de  867.  estaba  cumplido  el  año  primero,  en  6.  del  mismo  mes  del  año 
898.  estaba  concluyendo  el  33.  lo  que  no  puede  verificarse  en  el  año 
de  899.  porque  en  el  dia  6.  de  Mayo  iba  á  cumplirse  ,  ó  se  habia 
cumplido  ya  el  34.  Tampoco  en  dicho  año  puede  verificarse  la  nota 
de  los  tres  meses  y  once  dias  lunares  que  data  la  escritura  :   pues  por 
haber  sido  VII.  el  áureo  numero ,  comenzó  el  año  lunar  en  1 7.  de  Ene- 
ro }  y  en  6.  de  Mayo  se  cumplían  tres  meses  y  veinte  y  dos  dias  ,  que 
son  once  mas  que  los  designados  en  dicho  documento.  Con  esto  quedará 

ave- 

1 70  Todos  quintos  han  publicado  6  cion  con  extraordinaria  variedad  ,  lo  que 
haHlado  de  dicha  s  escrituras  y  Cronicón  de  hace  creer  que  no  están  claras  las  letras  nu- 
Sarapiro  ,  han  dado  el  año  de  la  Encarna-    merales  de  los  originales. 
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averiguado  el  año  de  la  consagración  de  dicha  Iglesia ,  y  que  huvo  equi- 
vocación en  notar  ,  que  el  dia  6.  de  Mayo  fue  feria  segunda ,  siendo  sá- 
bado ó  feria  VII.  Pero  esto  no  es  embarazo  de  consideración  ,  quando  to- 
das las  notas  cronológicas  se  aplican  sin  violencia  al  año  que  rige  como 
en  el  presente,  conforme  lo  convencen  los  escritores  diplomáticos,  m 

Continuando  la  investigación  de  los  años  del  reynado  de  D.  Alonso 
por  los  privilegios,  se  halla  expreso  el  39.  en  una  escritura  de  donación 
que  hizo  el  Rey  á  la  Iglesia  de  Oviedo  en  XIII.  de  las  Calendas  de  Fe- 
brero de  la  Era  DCCCCXLIII.  esto  es  20.  de  Enero  del  año  905.  «7* 
Quarenta  y  dos  declaró  el  mismo  Príncipe  reynar  en  la  inscripción  ó  le- 
trero que  mandó  gravar  en  los  brazos  y  pie  de  la  cruz  de  oro,  m  que  re- 
galó á  la  misma  Iglesia  en  la  Era  946.  De  la  siguiente  es  una  escritura 
de  comutacion  con  fecha  de  IV.  de  las  Calendas  de  Mayo  de  la  Era 

947.  en  que  también  se  previene  correr  el  año  43  del  reynado.»  74 
Mas  este  gran  Rey  que  habia  obrado  tantas  cosas ,  tan  amante  de  su 

muger  y  tan  tierno  con  sus  hijos ,  dexó  de  reynar  para  colocar  en  el 
trono  á  su  hijo  D.  Garcia  ,  que  animado  de  su  madre  y  favorecido  de 
los  poderosos  de  la  corte  intentó  usurparle  la  corona.  Hasta  este  extre- 
mo mostró  el  Rey  su  gran  corazón  y  piedad ,  pues  para  no  ensangren- 
tarse con  sus  prendas  mas  amadas ,  quiso  ceder ,  y  renunció  el  reyno  en 
cabeza  de  su  ambicioso  primogénito  Garcia  en  el  año  910.  Poco  sobre- 
vivió el  Rey ,  pues  según  el  Cronicón  Iriense  ,  el  de  Sampiro  y  el  Dia- 
rio de  Cardeña  *7f  murió  en  el  mismo  año  después  de  haber  triunfado 
valerosamente  de  los  Mahometanos.  El  Cronicón  de  Silos  expresamente 
dice  que  murió  á  la  media  noche  del  dia  20.  de  Diciembre  de  la  Era 

948.  Otras  memorias  dilatan  un  año  mas  su  vida  >  y  una  escritura  del 
monasterio  de  Sahagun  que  recientemente  ha  publicado  el  P.  Escalona, 
se  dató  por  el  reynado  de  D.  Alonso  en  la  Era  951.  es  decir  913.  de 
Christo.  Mas  hay  documentos  fidedignos  á  mas  de  los  citados ,  sin  sos- 
pecha de  error  de  números  en  las  copias ,  que  anuncian  la  muerte  de 
D.  Alonso  antes  de  la  Era  950.  En  el  tumbo  de  Santiago  se  reconoce 
copiada  una  escritura  del  Rey  D.  Ordoño  II.  fecha  en  IV.  de  las  Nonas 
de  Junio  de  la  Era  950.  (2.  de  Junio  de  912.)  en  la  qual  este  Prín- 
cipe llama  á  su  padre  de  divina  memoria  (divae  memoriae):  y  en  otra 
de  30.  de  Mayo  del  mismo  año  dá  igual  epíteto  á  Doña  Ximena  su  ma- 
dre :  de  calidad  que  es  menester  negar  el  cre'dito  á  tantos  monumentos 
respetables  para  darle  con  preferencia  á  uno  solo ,  que  teniendo  equivo- 

ca- 

171     Art  dt  vtrifitr  leí  Data,  en  la  Di-  rica  Crui ,  según  el  último  reconocimiento 

sertzeion ,  sur  leí  D*tti  dti  Cbarttt  u  dtt  Oo-  que  se  ha  hecho.  Morales  se  engañé  en  dar 

níquti.  á  la  X  con  rayuelo  solo  el  valor  de  10.  7 

171    Escrituras  de  Oviedo ,  Turab.  1.  no  el  de  40. 

fol.  1 9 .  174    Escalona  HUtor.  dt  Sabtgim.  pa- 

17)     Esta  es  la  Era  que  claramente  se  gin.  17?. 

lee  en  el  letrero  gravado  en  el  pie  de  es»  17;    Florez  tom.  xx.  y  Berganza  tom.ir. 


448  ENSAYO 

cacion  en  el  día ,  pudo  haberla  contraído  también  en  la  Era  al  tiempo  de 
pasarse  á  la  copia.  «7«  Entre  los  que  confirman  dicha  escritura  de  Sana- 
gunhayun  Obispo  con  el  nombre  de  Diego:  este  pudo  ser  el  Prelado 
de  Tuy  que  asistió  á  la  consagración  de  la  Iglesia  de  Santiago  en  el 
año  8o8.  pero  en  el  de  912.  era  ya  muerto,  pues  ocupaba  entonces  la 
Silla  otro  Obispo  con  el  nombre  de  Branderíco.  *77  Así  parece  que  la 
escritura  es  de  fecha  anterior. 

He  diferido  para  el  fin  tratar  del  Concilio  de  Oviedo  celebrado  en 
tiempo  de  D.  Alonso  el  Grande ,  de  sus  actas ,  y  de  la  elevación  de  su 
Silla  á  Metropolitana  de  las  Iglesias  comprehendidas  en  los  dominios  de 
los  Reyes  de  Asturias.  Parecerá  ciertamente  temerario  arrojo  borrar  del 
catálogo  de  los  Concilios  Españoles  de  la  edad  media  el  primero,  que 
se  celebró  en  las  provincias  Christianas  de  España  despues  del  cautiverio; 
y  mucho  mas  habiéndole  admitido  sin  oposición  ni  reparo  alguno  los 
Criticos  mas  ilustrados  de  nuestra  nación ;  pero  es  fuerza  preferir  la  ra- 
zón á  la  autoridad ,  y  sujetar  á  un  riguroso  y  maduro  exámen  los  do- 
cumentos que  se  producen ,  para  que  triunfe  la  verdad  á  pesar  de  una 
tradición  comunmente  admitida.   Hasta  D.  Juan  de  Ferreras  nadie 
dudó  de  la  sinceridad  de  las  actas :  y  su  antagonista  el  M.  Berganza  mi- 
ró con  ceño  ,  y  aun  hizo  burla  de  las  conjeturas  que  contra  ellas  opu- 
so el  Bibliotecario  mayor.  Otros  despues  se  dedicaron  de  propósito  á 
examinar  la  materia ,  estudiándola  en  los  papeles  viejos  de  los  archivos: 
y  Marcos  Andrés  Burriel  diligente  investigador  de  nuestras  antigüedades 
expresó  sin  encogimiento  :  »que  el  Concilio  de  Oviedo  era  fingido  ,  y  tam- 
»»bien  fingida  ó  mal  interpolada  la  historia  de  Sampiro  Obispo  de  As- 
otorga  i  añadiendo ,  que  tenia  que  decir  sobre  las  cartas  del  Papa  Juan, 
«erección  de  Oviedo  en  Metropolitana  ,  y  asignación  de  Iglesias  en  ella 
«á  los  Obispos  desposeídos  de  los  Moros,  muchas  cosas  nuevas.*»  <7>  No 
llegó  el  caso  de  que  España  gozáse  de  los  descubrimientos  importantes 
de  este  antiquario ,  aunque  vió  alguna  luz  en  los  opúsculos  que  publicó: 
«7*  y  como  carecemos  de  los  documentos  que  tuvo  á  la  vista  para  pro* 
nunciar  su  terrible  sentencia  contra  el  Concilio  y  actas  de  Oviedo,  no 
me  lisongeo  poderla  fundar  con  pruebas  incontrastables.  Apuntare'  las  ob- 
servadas en  la  lección  que  he  dedicado  á  nuestras  mas  autorizadas  me- 
morias. 

Quatro  son  los  principales  documentos  en  que  se  funda  la  tradición 
de  Oviedo.  1.  El  que  se  conserva  en  el  Tumbo  de  su  Iglesia  con  el  ti- 
tulo de  Antiqutm  prvviUghm  Archipraesulatus  Ovetensis  Ecclesiae  ,  que 
es  el  mismo  que  imprimió  el  Cardenal  de  Aguirre  «*°  con  el  de  Acta 

Con- 

17*  Vtase  la  rtora  *.  del  cap.*tt. del  VI.  fecha  en  1*.  de  Dedembre  de  17?*. 
libro  vil.  de  esta  Historia.  17*     En  la  Igualación  i«  fetos  y  medidsr. 

177  £'/>•  Sagr.  tom.  xxii.  pag.  40.      en  h  Paitografia :  y  en  algunas  carcas  toda- 

178  En  carta  dirigida  al  P.  Francisco    vía  inéditas. 

de  Rávago  Confesor  del  Sr.  D.  Fernando        1 80  Tom.iv.  de  su  Colee  J*  Cohc.  p.  j  j  9. 
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Concilii  Ovetensisi  en  cuya  fecha  se  dice:  Actum  prrvtiegitm  xvn.  Kal. 
Jk/h,  Era  DCCC2VÍIU.  En  el  mismo  Tumbo  sigue  después :  Hmc  e pisto- 
lam  asportaroit  de  urbe  Romense  d  diiobus  presbyteris  Severo  et  Siderio 
mense  Iulio,  Era  dccczviiii.  Estas  epístolas,  que  se  exhiben  como  se- 
gunda prueba  ,  son  las  que  el  mismo  Aguirre  copió  del  Cronicón  de 
Sampiro  ,  y  también  incluyó  en  su  gran  Colección.  1  • «  El  III.  documento 
es  el  que  como  actas  del  propio  Concilio  insertó  el  mismo  Sampiro  en 
su  historia  después  de  las  cartas  del  Papa  Juan ,  que  igualmente  incluyó 
Aguirre :  y  el  IV.  el  privilegio  que  D.  Alonso  llamado  allí  el  Magno 
otorgó  al  monasterio  de  S.  Vicente  de  Monforte  en  Galicia ,  que  die- 
ron á  luz  Yepes  y  Aguirre  sin  nota  de  Era,  y  solamente  con  la  del 
Sábado  dia  26.  de  Mayo  >  aunque  la  suplió  el  Cardenal  en  el  epígra- 
fe con  la  del  año  DCCCXCI.  de  Christo.  Añadimos  á  esta  memoria  la 
que  el  mismo  Aguirre  dá  de  un  Concilio  Ovetense  tenido  en  el  año  001. 
de  Christo,  en  que  á  más  de  XVIII.  Obispos,  asistió  Teodulfo  tam- 
bién Obispo  y  Embaxador  del  Rey  de  Francia.  181 

Solo  con  combinar  las  fechas  de  los  monumentos  citados  pudiéramos 
sospechar  de  su  sinceridad :  tales  son  sus  contradicciones.  Pero  como  á 
cada  instante  descubrimos  escrituras  autenticas  con  fechas  equivocadas, 
para  que  no  se  nos  haga  esta  objeción  ,  las  cxáminarc'mos  cada  una  de  por 
sí ,  tan  sucintamente  como  nos  sea  posible. 

El  documento  del  Tumbo  de  Oviedo  se  dató  por  el  reynado  del  Rey 
Casto,  á  cuyo  tiempo  pertenece  el  año  de  la  Era  que  corresponde  al 
de  821.de  Christo.  Conrirmáronle  á  más  de  dicho  Rey  ,  Adu.fo  Obispo 
de  Oviedo ,  Tcudemiro  de  Coimbra ,  Argimundo  de  Braga ,  Diego  de 
Tuy ,  Teodevindo  de  Iria  ,  W imarado  de  Lugo,  Gómelo  de  Astorga  ,  Vi- 
cente de  León  ,  Abundancio  de  Palencia  y  Juan  de  Auca.  Estos  Prela- 
dos á  presencia  del  Rey  erigieron  en  metropolitana  la  Iglesia  de  Ovie- 
do,  sin  hacer  mérito  de  las  epistolas  del  Papa  Juan,  ni  de  haber  ob- 
tenido facultad  Pontificia  para  ello.  Manifestaron  haber  el  Rey  Carlos 
significado  al  Concilio  por  su  enviado  el  Obispo  Teodulfo  ,  que  se 
aplicasen  las  rentas  de  algunas  Iglesias  de  Asturias  á  los  Obispos  que  en 
adelante  se  juntasen  para  celebrar  sínodos,  porque  eran  suficientes  no 
solo  para  20.  sino  para  30.  Prelados.  Probaron  con  varios  exemplos  la 
necesidad  de  que  Oviedo  fuese  metrópoli ,  y  entre  otras  cosas  dixeron: 
»iNadie  duda  que  en  lo  antiguo  Babilonia  fue  cabeza  del  mundo.  Des- 
truida Babilonia  pasó  esta  primacía  á  Roma  que  cupo  en  suerte  á  S. 
» Pedro:::  Así  Toledo  fue  cabeza  de  toda  España:  cayó  por  juicio  de 
«Dios ,  y  se  levantó  en  su  lugar  OvUdo.u  Finalmente  después  de  varias 
reflexiones  concluye  el  privilegio ,  que  en  tiempo  de  Mauregato  que  usur- 
pó la  corona  á  D.  Alonso  el  Casto ,  se  rebeló  el  capitán  Mahamud ,  el 
qual  con  algunos  malos  Christianos  invadió  las  Asturias :  y  habiéndose 
batido  con  dicho  Rey ,  fue  vencido ,  pereciendo  parte  de  los  rebeldes  á  filo 

Tom.  UL  Lll  de 

1 S 1    Alü  pag.  h  f .  y  »gg.  » •  *    AHÍ  pag.  }  t-t. 
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de  espada ,  y  los  restantes  en  las  corrientes  del  Miño. 

Este  es  en  compendio  el  sentido  del  privilegio ,  y  todo  el  no  es  otro 
que  un  texido  de  desconciertos  y  anacronismos:  porque  en  el  año  82 i. 
que  es  el  de  la  fecha  ,  no  habia  Obispo  alguno  de  los  confirmantes ;  Co- 
imbra,  Braga,  Tuy ,  Astorga  y  mucho  mas  Palencia  carecían  entonces 
de  Obispos,  hallándose  por  el  suelo,  desiertas  y  abandonadas:  *8j  no 
eran  Obispo  de  Iria  Teudevindo  sino  Teudemiro  ó  Ataúlfo  ,  de  Lugo  Wi« 
marado  sino  Odoario ,  de  León  Vicente  sino  Suintila  ó  Chintila  :  y  con 
no  despreciables  fundamentos  puede  dudarse  que  lo  fuesen  Adulfo  de 
Oviedo  y  Juan  de  Auca.  «*4 

Tampoco  vivía  entonces  ningún  Rey  Carlos :  pues  el  Magno  habia 
muerto  en  Aix  la  Chápele  en  el  año  814.  y  el  Calvo  aun  no  habia  na- 
cido. l8f  Si  el  enviado  Teodulfo  es  el  Obispo  de  Orleans  (que  en 
concepto  de  algunos  literatos  fue  Español  )  ó  habia  muerto  ,  ó  estaba 
gobernando  su  Obispado  en  que  habia  sido  restablecido  en  dicho  año 
821.  después  de  tres  que  habia  empleado  en  probar  su  inocencia.  •«* 

La  razón  por  la  qual  Oviedo  debia  ser  metropolitana ,  es  falsa  y  dis- 
paratada. Porque  si  la  expresión  de  que  por  juicio  de  Dios  cayó  Tole  da, 
se  refiere  al  estado  civil ,  esta  ciudad  nada  habia  perdido  entonces  de 
su  antiguo  esplendor ,  siendo  capital  de  una  gran  provincia ,  y  después  de 
un  rcyno  poderoso  entre  los  Mahometanos ,  como  se  conoce  por  el  dis- 
curso de  la  historia.  Si  se  refiere  al  estado  eclesiástico ,  también  es  falso 
que  hubiese  perdido  la  dignidad  de  metropolitana ,  pues  en  aquel  año 
la  ocupaba  Gumesindo.  •  *7  Después  de  esto  ¿que'  conexión  tiene  la  pri- 
macía de  Babilonia  con  Roma,  Toledo  y  Oviedo? 

Es  cierto  que  el  Rey  D.  Alonso  venció  á  Mahamud  ó  Mazmudh  en 
Galicia  :  así  lo  cuentan  los  Cronicones  Albeldense  ,  Silense  y  de  D.  Alon- 
so >  pero  este  General  Mahometano  no  se  rebeló  en  tiempo  de  D.  Mau- 
regato ,  sino  en  el  de  D.  Alonso ,  ni  el  combate  fue  antes  de  la  fecha 
del  privilegio ,  sino  doce  años  después  ,  como  he  acreditado  por  la  serie 
de  los  sucesos ,  y  advierten  los  citados  Cronicones.  De  modo  que  los  princi- 
pales caracteres  de  este  documento  señalan  como  con  el  dedo  la  suposi- 
ción c'  impostura.  Hasta  el  siglo  XI.  no  se  habló  en  España  de  la  veni- 
da del  Rey  Carlos ,  y  las  memorias  de  aquella  edad  y  las  posteriores  la 
establecieron ,  ya  en  tiempo  del  Rey  Casto ,  ya  en  el  de  D.  Alonso  Magno. 
En  algunas  se  añade  que  este  Rey  Carlos  casó  su  sobrina  ó  prima  Amu- 
lina  con  dicho  D.  Alonso ;  pero  por  las  noticias  mas  exactas  de  estos  úl- 
timos tiempos  se  hace  demostración  de  la  falsedad,  '«i  Porque  ni  Car- 
los 

1  8  %    No  doy  las  pruebas  de  esto,  por-    ció  en  1  j.  de  Junio  de  81  3.  en  Francfort, 
que  bastan  las  que  propuso  el  docto  Flore*        1  8  6    Fabríc.  BibHetb.  Af.  et  I. 


en  los  tom.xiv.  pag.77.s1  xv.pag.i  7  i.rxxii.  verb.  Tbeedulpbm. 

pag.  57.ÍXVL  pag.  19. ~  y  viu.  pag.  ji.  187    Florcz  tom.  v.  pag.  j  g 4. 

184    Véase  Florcz  y  su  erudito  contí-  t88     Morct  rom.  1.  pag.  a  8 9,  y  1  jo. 

nuador  en  las  Iglesias  que  se  citan.  Marca  H'tiior.  de  Btarn.  pag.  i  6  j .  Salaztf 

1  8  f     Carlos  II.  llamado  «1  Calvo  na-  Caía  i*  Lata  ,  tom.  1.  pag.  4  $■ . 
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los  Calvo  vino  á  España,  ni  la  muger  de  D.  Alonso  Magno  fue  Francesa, 
sino  Navarra  como  hija  del  Duque  D.  Garda  Iñiguez  >  ni  se  llamó  Amu- 
lina ,  sino  Ximena.  Por  esta  razón  y  porque  pone  enrre  los  Obispos  con- 
firmantes al  de  Falencia  ,  cuya  silla  no  se  restableció  hasta  el  reynado 
de  D.  Sancho  el  Mayor  por  los  años  de  1037.  juzgo  que  dicho  privile- 
gio se  forjó  á  últimos  del  siglo  XI.  El  cap.  V.  descubre  que  fue  poste- 
rior al  autor  de  la  División  de  TVamba>  pues  cita  al  lthacio,  si  acaso 
no  fue  el  mismo.  Y  si  el  lthacio  es  un  ensarte  de  patrañas ,  ¿que  será  el 
documento  que  se  apoya  en  el  ?  El  zurcidor ,  qualquiera  que  sea ,  fue 
sin  duda  ignorantísimo  de  las  cosas  antiguas ,  pues  adoptando  los  rumo- 
res vulgares  que  corrían  en  su  tiempo  que  no  fue  muy  ilustrado ,  aña- 
dió las  patrañas  que  le  vinieron  á  la  imaginación. 

Dando  á  este  documento  el  desprecio  que  merece ,  paso  á  exáminar  la 
segunda  prueba  que  se  apoya  en  las  dos  epístolas  del  Papa  Juan.  Como 
no  tienen  fecha ,  ni  en  el  documento  anterior  se  hace  mención  de  ellas, 
conviene  recurrir  á  los  que  las  citan.  El  primero  es  el  enunciado  del  mo- 
nasterio de  Monforte ,  en  que  se  cuenta  que  después  que  el  gran  Rey 
D.  Alonso  venció  á  Mugait ,  después  de  haber  edificado  la  basílica  de 
S.  Salvador  ,  la  Iglesia  de  S.  Tirso ,  y  la  de  los  SS.  Mártires  Julián  y 
Basilisa ,  mandó  se  congregase  Concilio  de  los  Obispos  de  su  Reyno  por 
precepto  de  Juan  Papa  de  la  Iglesia  Romana ,  para  consagrar  el  templo 
de  S.  Salvador  de  Oviedo.  La  fecha  de  este  privilegio  es  del  Sábado  7. 
de  las  Calendas  de  Junio ,  sin  notar  Era.  Las  señas  convienen  á  D.  Alon- 
so el  Casto ,  por  ser  parte  de  las  acciones  que  en  la  historia  sucinta  de 
su  vida  nos  refieren  los  Cronicones  antiguos.  Dice  que  se  tuvo  el  Ce- 
cilio para  la  consagración  del  templo  dedicado  á  S.  Salvador  ,  que  aquel 
Soberano  edificó  en  Oviedo  :  y  es  muy  verosímil  que  se  hubiese  execu- 
tado  la  solemnidad  después  de  haberle  magníficamente  dotado  la  piedad 
del  Rey.  La  escritura  que  se  conserva  original  de  la  dotación,  '»*  es  de 
16.  de  las  Calendas  de  Diciembre  de  la  Era  850.  (16  de  Noviembre 
del  año  812.)  Y  n°  scna  desacierto  decir  que  inmediatamente  á  su  otorga- 
miento se  hubiese  consagrado  dicho  templo  >  pero  para  verificar  la  fecha 
del  monasterio  de  Monforte  es  preciso  asignarlo  al  año  815.  en  que  por 
ser  la  letra  dominical  G.  cayó  en  Sábado  el  dia  %6.  de  Mayo  que  allí 
se  señala.  Por  aora  todo  está  conforme.  Pero  ¿que  Papa  Juan  será  el  que, 
según  asegura  el  privilegio ,  mandó  se  congregasen  los  Obispos  para  con- 
sagrar el  templo?  No  será  el  VIL  de  este  nombre ,  pues  era  muerto  en 
1 8.  de  Octubre  del  año  707.  Tampoco  el  VIII.  porque  fue  posterior  mas 
de  sesenta  años ,  habiendo  comenzado  su  pontificado  en  14.  de  Diciem- 
bre del  de  872. 

Acaso  para  salir  de  la  dificultad  el  Cardenal  de  Aguírre  indicó  en  el 
epígrafe  el  año  de  891:  pero  ademas  de  que  no  dió  razón  alguna  para 
ello ,  no  puede  convenir  el  año  á  la  época  del  Sábado  26".  de  Mayo ,  por- 

Lll  2  que 
18;    La  damos  completa  a)  fin  de  este  Eniqr». 
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que  en  el  año  8qi.  el  dia  a6.no  fue  Sábado  sino  Miércoles.  Tampoco 
puede  decirse  que  el  citado  privilegio  hace  mérito  de  dos  Alonsos, el 
Casto  y  el  Magno :  pues  todo  el  contexto  se  refiere  á  un  mismo  sujero, 
y  este  fue  ciertamente  el  Casto ,  cuyas  acciones  no  deben  confundirse  con 
las  de  su  sucesor  D.  Alonso  111.  Demás,  el  Concilio  se  juntó  para  con- 
sagrar la  Iglesia  de  S.  Salvador  de  Oviedo,  á  cuya  fábrica  ciertamente 
se  dedicó  el  Rey  Casto  que  la  dotó  con  ricos  dones ,  no  para  la  de  San- 
tiago que  fue  en  tiempos  del  Magno :  luego  solamente  de  este  Monarca 
habla  el  privilegio  de  Monfortc.  Si  al  Rey  Casto  se  ha  de  asignar  este 
privilegio ,  y  en  su  reynado  no  concurrió  Papa  alguno  con  el  nombre  de 
Juan  :  ó  el  ral  privilegio  es  supuesto ,  ó  la  cláusula  una  cttm  consensu  Ser- 
vi  Servorum  Dei  et  iussione  Papae  loannis  Romanae  Eclesiae  se  introdu- 
xo  maliciosamente  en  la  copia  que  publicó  Yepes  y  después  el  Carde- 
nal de  Aguirre.  Mas  aunque  no  se  nos  objetásen  estas  dificultades,  y 
admitiésemos  por  legítimo  dicho  privilegio  >  de  el  solamente  puede  infe- 
rirse que  se  celebró  un  Concilio  en  Oviedo  reynando  D.  Alonso  el  Cas- 
to, no  que  entonces  se  hubiese  erigido  su  Iglesia  en  metropolitana. 

Vamos  á  ver  si  podemos  rastrear  la  data  de  las  carras  del  Papa  Juan 
por  la  historia  que  se  lee  en  el  Cronicón  de  Sampiro.  Nuestros  escrito- 
res mas  ilustrados  unánimemente  convienen  que  el  Cronicón  de  Sampiro  es- 
tá interpolado ,  y  que  roda  la  narración  del  Concilio  de  Oviedo  desde  la 
cláusula  et  cum  tantos  triumphos  hasta  congregato  magno  exercitu  es  aña- 
dida. También  sospechan  con  robustos  fundamentos  que  la  añadió  el  Obis- 
po de  Oviedo  D.  Pelayo ,  cuya  avilantez  en  corromper  los  monumentos 
mas  antiguos  y  venerables  se  ha  acarreado  justamente  las  invectivas  mas 
sangrientas.  >*°  Siendo  esto  así ,  toda  la  autoridad  de  la  citada  narración 
se  apoya  en  la  de  un  escritor  mas  de  dos  siglos  posterior  al  suceso ,  y 
de  fe  poco  acreditada  y  escrupulosa.  El  desorden  de  las  noticias ,  la  con- 
fusión de  las  personas,  la  disonancia  de  los  hechos,  el  trastorno  de  los 
tiempos  son  unas  marcas  que  descubren  la  mano  de  D.  Pelayo  ,  acredita- 
das  en  otros  escritos.  Prosigamos  el  exámen. 

Las  dos  cartas  del  Papa  Juan  dirigidas  al  Rey  tienen  varios  objetos. 
La  primera  es  una  bula  de  erección  de  la  Iglesia  Ovetense  en  metro- 
politana á  repetidos  ruegos  del  Rey  ,  sujetando  á  ella  todas  las  demás 
sillas  Episcopales  del  Reyno ,  y  aprobando  las  donaciones  que  á  su  favor 
se  hicieron.  La  segunda  se  expidió  para  conceder ,  que  á  voluntad  del 
Rey  consagrasen  los  Obispos  de  España  la  Iglesia  de  Compostela  dedicada 
á  Santiago ,  y  celebrasen  un  Concilio.  En  todos  los  impresos  del  Croni- 
cón de  Sampiro  se  dice  que  ambas  cartas  llegaron  á  España  en  la  Era  909. 
y  en  quanto  á  la  primera  se  invidualiza  que  fue  en  el  mes  de  Julio.  Es  ve- 
rosímil que  los  Presbíteros  Severo  y  Sinderico  que  traxeron  la  primera, 
y  Raynaldo  enviado  del  Papa  que  vino  con  la  segunda ,  hubiesen  salido 

de 

1*0  Véase  Floren,  xiv.  pag.4177  «g.  tmuüh  tt  aiidua  ftfuient  mttrofolUanmm  «*- 
iji     Et  Setlaise  Ovtttnñ  <¡u*m  vtitr*    ttitulmut.  Cron.  de  Sampiro  n.  7. 
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de  Roma  por  el  mes  de  Mayo ,  atendidas  las  incomodidades  con  que  se 
caminaba  entonces :  con  que  las  cartas  se  expidieron  por  Mayo  del  año 
871.  que  es  el  correspondiente  á  la  Era  909.  y  conseqüentemente  no 
pueden  atribuirse  al  Papa  Juan  VIII.  que  dio  principio  á  su  pontificado 
en  14.  de  Diciembre  del  año  posterior  87a.  Como  se  ha  perdido  el  ori- 
ginal del  Cronicón  de  Sampiro,  se  dirá  que  el  que  copió  el  M.S.  que  sirvió 
después  de  original ,  antepuso  la  I.  á  la  X.  es  decir,  notó  la  Era  DCCCC1X. 
en  vez  de  la  de  DCCCCXI.  De  este  modo  pueden  adjudicarse  ambas 
cpistolas  al  Papa  Juan  VIII.  que  ya  gobernaba  en  873. 

Tampoco  Pagi  admitió  la  Era  notada  en  el  Cronicón  de  Sampiro  im- 
preso ,  y  por  la  coordinación  de  los  sucesos  que  refiere  adjudicó  las  car- 
tas al  Papa  Juan  VIII.  suponiéndolas  escritas  en  el  año  882.  *'*  Cre- 
yólas ciertas  por  hallarlas  en  las  del  Registro  de  este  Pontífice  baxo  los 
nn.  30P.  y  310.  con  que  las  imprimió  Labbe.  »*»  Mas  ni  una  ni  otra 
interpretación  son  admisibles ,  por  oponerse  directamente  al  contexto  de 
la  narración  de  Sampiro.  Cuenta  este  ó  su  interpolador  Pclayo :  «Que  vis- 
titas  las  cartas  del  Papa  se  regocijó  muchísimo  el  Rey:  que  INMEDIA- 
TAMENTE señaló  el  día  de  la  consagración  del  templo  del  Santo  Após- 
tol y  de  la  celebración  del  Concilio ,  al  que  habian  de  concurrir  todos 
«los  Obispos  de  su  Reyno. «  Describe  la  solemnidad  de  la  consagración 
del  templo  ,  después  de  la  qual  los  Obispos  consagraron  de  orden  del  Rey 
el  monasterio  de  S.  Sebastian  de  Monsagro  cerca  del  monte  llamado  7//- 
cinario  >  y  añade  que  «pasados  once  meses  fue  á  Oviedo  el  Rey  con  su 
«muger  e'  hijos ,  y  con  los  Obispos ,  Condes  y  Señores  que  habian  asis- 
tido á  la  consagración  ,  para  tener  el  Concilio  con  la  autoridad  del  Sr. 
«Papa  Juan  ,  y  con  consejo  del  gran  Príncipe  Carlos.  Los  Obispos  á  pre- 
«sencia  del  Rey  y  del  Concilio  de  toda  España  ELIGIERON  en  Silla 
«metropolitana  la  ciudad  de  Oviedo ,  y  en  ella  consagraron  por  su  Ar- 
zobispo á  Hermenegildo.  «  *'4  Estas  palabras  de  Sampiro  claramente 
muestran  que  no  huvo  detención  entre  ver  las  cartas  y  acordar  la  con- 
sagración del  templo  y  celebración  del  Concilio :  y  que  después  de  once 
meses ,  que  se  había  executado  la  consagración  del  templo ,  fue  el  Rey 
á  Oviedo  con  los  mismos  Obispos  y  Magnates  para  tener  el  Concilio. 
Así  sabido  el  dia  de  la  consagración ,  tendremos  el  del  Concilio ,  y  ve- 

rc- 

19%     Crlt.  de  BtJand.  ad  ann.  til.  l).<f.    tt  fiíh,  et  cum  protiietit  EfitctfU ,  i'rve  tt  C#- 
19}     Harduino  hizo  uua  carta  de  las    mitibtu  et  Ptteitatibui  venerunt  Ovetum  ad  ce- 
das ,  y  la  imprimió  también  en  su  Colee-    ¡ebrandum  Cencdium  cum  autboritate  Domini 
cion  de  los  Concilios.  Papae  leaanit ,  tt  cum  ceniUfo  Caroli  Pr'mcif'u 

194  Vu'u  ¡tatué  Rex  efiitdti  magne gau-  Magni.  Memorat't  tuque  Ep¡ ¡etf i ,  Rege  frat- 
i'to  gavitm  tit.  Tune  cmitituit  diera  comeers-  tente  et  vmverial't  H'npatüeni'tum  Oncdit ,  ¡Hit 
tionti  iam  dictat  Eccletiae  ,  tt  Conciltum  cele-  fsventibtv,  Ovttenttm  urbtm  Metrópoli  tonara  tlt- 
brandum  apud  Ovetum  cum  omnihui  Episcop'u  gtrunt  Sedem  ,  et  in  ta  ErmenegUdum  censtera- 
fjM  ¡n  iliimi  trata  regnt:::v.:Traniactu  ¡taque  ruta  ArcbteptKtfttm*  Cronic.  de  Sampiro  a. 
11.  memibut ,  pratdicttu  Ktx  una  cum  mjctrt    9.  JT  to. 
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remos  si  uno  y  otro  se  acuerdan  con  algunos  de  los  años  del  Pontifica- 
do de  Juan  VIH.  En  las  ediciones  de  Sandoval ,  Bcrganza  ,  Aguirrc  ,  Fer- 
reras  y  Florez  se  imprimió  esta  cláusula :  ln  prima  die  quae  erat  Nonas 
Maji>  armo  lncarnationis  Dammi ,  Era  .937.  **«  secunda  feria  deducebat 
anhnum  ad  lunae  cursum  IV.  (otros  111.)  luna  XI.  Pagi  en  el  lugar  ci- 
tado advirtió ,  que  el  anónimo  del  MS.  Mazarino  notó  ser  ingerida  esta 
cláusula  i  mas  Sampiro  ó  sea  D.  Pelayo  la  copiaron  de  la  escritura  de  In- 
ventario de  las  reliquias  de  Santiago  :  y  esto  prueba  que  no  es  intrusa  ,  y 
que  únicamente  puede  ser  dudosa  la  fecha  por  mal  copiada. 

Descubierta  la  fuente  en  cuyas  aguas  bebió  Sampiro  la  noticia  del  dia 
y  año  de  la  consagración  del  templo ,  falta  reconocer  si  las  notas  nu- 
merales del  documento  original  convienen  con  las  del  Cronicón.  Por  las 
pruebas  que  antecedentemente  he  dado  ,  resulta  que  debe  ser  la  fecha  de 
936.  correspondiente  al  año  de  Christo  898  :  por  tanto  las  cartas  del 
Papa  se  hubieron  de  despachar  á  principios  de  este  año.  Desde  15. 
de  Diciembre  de  882.  dexó  de  vivir  Juan  VIII.  y  hasta  fines  de  Ju- 
lio de  898.  no  fue  elevado  al  pontificado  Juan  IX.  *9*  conque  las  car- 
tas en  qüestion  no  deben  atribuirse  á  ninguno  de  estos  dos  Papas. 
£1  M.  Florez  las  asignó  al  ultimo  ,  porque  creyó  que  la  escritura  de 
Inventario  y  privilegio  de  dotación  tenían  la  fecha  del  año  899  >  pe- 
ro se  ha  mostrado  que  para  concertar  la  Era  española  con  el  año  ó 
Ciclo  lunar  y  con  los  33.  años  del  rcynado  del  Rey  D.  Alonso  que 
en  ellas  se  expresan,  es  menester  reducirla  á  la  antecedente  de  935. 
Ademas  que  aunque  saliese  fallida  nuestra  cuenta,  no  se  pueden  ad- 
judicar dichas  cartas  á  Juan  IX.  porque  si  las  cartas  del  Papa  vinie- 
ron por  Julio  como  dice  la  narración  de  Sampiro ,  y  la  consagración  del 
templo  de  Santiago  se  executó  en  6.  de  Mayo  del  año  Christiano  899. 
se  sigue  que  las  cartas  se  expidieron  en  Mayo  ó  Junio  del  anterior  898. 
en  cuyo  tiempo  aun  no  se  habia  sentado  en  la  cátedra  de  S.  Pedro 
Juan  IX.  Omito  que  habiendo  sido  el  pontificado  de  este  Vicario  de 
Christo  sumamente  tranquilo ,  no  es  verosímil  pidiese  el  socorro  de  los 
caballos  alfar aces  para  resistir  á  los  infieles,  que  según  la  expresión  de 
la  cana  todos  los  dias  hacían  rebatos  en  el  estado  Pontificio ,  y  le  opri- 
mían. »»7 

Resta  manifestar  el  concepto  que  hacemos  de  la  narración  introduci- 
da en  el  Cronicón  de  Sampiro.  Estoy  persuadido  que  la  consagración  del 
templo  de  Santiago  es  cierta ,  pero  las  cartas  que  suenan  dirigidas  por 
el  Papa  Juan,  muy  dudosas.  En  orden  al  Concilio  de  Oviedo  y  erec- 
ción de  su  Iglesia  en  metropolitana  ,  como  no  hallo  otro  testimonio  r es- 
pe- 
dí Sandoval  á  quien  siguió  Aguirre  Papas  en  la  obra  citada  Artt  dt  verificar 
dá  87*.  ¡as  Datas. 

196  Esta  es  la  ¿poca  mas  exacta  de  1  j  7  A  paganit itm  c«nitrmgim*r ,  1 1  dh 
los  años  que  Juan  VIII.  y  Juan  IX.  gober-  ac  ntcie  cum  Mis  btll*  t»mmUt¡mus\\VMldt  if*- 
naron  la  Iglesia.  Véase  la  cronología  de  los    gsms  tpprimimur. 
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petable  que  me  lo  atestigüe ,  y  sí  muchas  conjeturas  que  lo  contradigan» 
me  inclino  más  á  negarlo  que  á  darle  crédito.  Los  fundamentos  de  mis 
sospechas  son :  I.  las  fábulas  que  se  mezclan  en  la  citada  narración  :  II. 
no  hallar  firmado  el  Obispo  de  Oviedo  con  el  carácter  de  Arzobispo  ó 
Metropolitano  en  los  documentos  datados  después  de  la  consagración: 
111.  haber  espirado  la  misma  dignidad ,  si  la  huvo ,  en  el  reynado  del 
Rey  Magno :  IV.  haberse  declarado  posteriormente  la  Iglesia  de  Oviedo 
por  sufragánea  de  la  de  Toledo ,  sin  constar  que  hubiese  reclamado. 

Lo  primero  se  evidencia  ,  porque  el  interpolador  de  Sampiro  dice ,  que 
pasado  el  dia  de  la  dedicación ,  Ies  Obispos  que  asistieron  ,  por  mandado 
del  Rey  consagraron  la  Iglesia  de  S.  Sebastian  que  está  junto  al  rio  Ulia 
en  el  monte  Ilicinario.  Esto  es  falso ,  pues  por  una  escritura  que  cita  el 
P.  Florcz ,  1,1  Sisnando  Obispo  de  Iria  construyó  dicho  monasterio  y 
le  consagró  por  sus  manos  en  el  año  014.  es  decir,  16.  años  después 
del  de  Santiago. 

También  es  falsa  la  concurrencia  del  Obispo  Teodulfo  al  Concilio, 
y  el  consejo  del  gran  Rey  Carlos  señaladamente  en  el  año  898.  Porque 
en  este  tiempo  no  vivia  tal  Obispo,  ni  otro  Rey  Carlos  que  el  llama- 
do por  los  Franceses  el  Simple,  el  qual  de  edad  de  14.  años  ocupó  el 
rcyno  en  el  de  803.  por  el  favor  de  Fulcón  Obispo  de  Reims  y  de  otros 
principales  Señores.  Por  haberle  disputado  la  corona  Eudon  que  se  inti- 
tuló Rey ,  no  poseyó  mas  que  los  estados  que  median  entre  el  Sena  y 
el  Rin  ,  y  hasta  después  del  año  898.  no  dominó  entre  los  que  se  ex- 
tienden desde  el  Garona  á  los  Pirineos.  Esta  circunstancia  ,  que  es 
la  que  podría  dar  al  Rey  Carlos  alguna  consideración  en  España  ,  su 
corta  edad  que  apenas  sería  de  19.  años  en  el  de  898.  y  sus  escasos  ta- 
lentos que  le  dieron  el  apellido  de  Simple  ,  ponen  fuera  de  duda  que 
no  dió  tal  consejo  á  los  PP.  del  Concilio.  La  venida  de  otro  Rey  Car- 
los á  España,  fuera  del  Magno  ,  es  una  de  las  andanzas  caballerescas,  dig- 
na solo  de  admitirse  quando  se  ilustren  las  imaginarias  aventuras  de  Ber- 
nardo del  Carpió. 

Es  no  menos  fabuloso  que  hubiesen  establecido  los  Reyes  Wándalos 
la  sede  de  Oviedo:  *°°  porque  á  mas  de  no  ser  creíble  que  unos  Re- 
yes Arrianos,  quales  eran  los  Wandalos  ,  hubiesen  pensado  en  erigir  O- 
bispados  Católicos ,  sabemos  que  no  dominaron  en  Asturias ,  y  que  la 
ciudad  de  Oviedo  no  existia  en  el  tiempo  que  dichos  Monarcas  perma- 
necieron en  España ,  pues  su  población  se  debió  á  D.  Fruela  I.  Rey  de 
Asturias,  y  la  erección  de  su  Obispado  á  D.  Alonso  el  Casto.  *<>«  Aquí 
también  se  corre  la  cortina  y  queda  descubierto  el  fraguador  del  em- 
buste :  porque  el  lthacio  Ovetense  en  su  división  de  Obispados  en  tiem- 
po del  Rey  Wamba  habló  de  la  residencia  de  los  Wandalos  en  Asturias, 
y  de  la  fundación  de  otra  Lugo  en  esta  provincia  ,  para  llevar  adelante 
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el  ensarte  de  que  la  metrópoli  de  Lugo  pasase  por  su  ¡nmediaciqn  á 
Oviedo. 

Finalmente  es  cosa  muy  dudosa  que  en  fines  del  siglo  IX.  se  creye- 
se necesaria  en  España  la  facultad  Pontificia  para  elevar  una  silla  Epis- 
copal á  Metropolitana.  Lo  I  :  porque  es  cierto  que  la  Iglesia  antigua  de 
España  gozó  de  la  facultad  común  á  todas  las  occidentales  de  elevar  á 
metropolitanas  las  sillas  Episcopales ,  y  que  usó  de  ella  por  lo  menos 
hasta  principios  del  siglo  Vil.  Tenemos  excmplo  de  ello  en  el  Concilio 
II.  Bracarense  ,  en  que  los  PP.  congregados  en  el  erigieron  á  la  Iglesia 
de  Lugo  en  segunda  metropolitana  de  la  provincia  de  Galicia.  *©*  Y  en 
el  Concilio  Toledano  celebrado  en  el  año  6 1  o.  se  declaró  solemnemente 
y  con  aprobación  Regia  el  derecho  metropolitano  de  la  silla  de  Toledo. 
La  Iglesia  española  no  perdió  este  derecho  en  lo  sucesivo  i  y  sino  apa- 
recen pruebas  de  haber  usado  de  el  posteriormente  ,  es  por  no  haber 
ocurrido  necesidad  de  alterar  el  orden  y  gerarquia  Eclesiástica  estableci- 
da en  las  provincias  dominadas  de  los  Godos.  Mas  el  reyno  de  Astu- 
rias fue  indisputablemente  una  continuación  del  de  los  Godos,  con  cuya 
quajidad  es  reconocido  en  los  documentos  mas  antiguos  y  auténticos  de 
la  nación.  La  Iglesia  Española  conservó  la  misma  disciplina  hasta  el  si- 
glo XI.  como  se  ha  probado  en  otra  parte :  y  porque  con  la  gran  tur- 
bación que  causó  la  invasión  de  los  Sarracenos ,  había  decaido  el  vigor  de 
los  antiguos  cánones ,  restauró  su  observancia  el  Rey  D.  Alonso  el  Cas- 
to en  el  siglo  IX.  y  restableció  las  dignidades  de  palacio ,  como  en  el 
tiempo  floreciente  de  los  Godos.  *°*  Así  es  inverosímil  que  á  fines  del 
mencionado  siglo  hubiese  variado  la  Iglesia  de  España  de  la  disciplina 
que  tenia  en  orden  á  la  erección  de  nuevas  sillas  y  elección  de  una  de 
ellas  en  metropolitana.  Lo  U  :  porque  el  mismo  Sampiro  asegura  que 
Jos  PP.  del  Concilio  usando  de  su  facultad  eligieron  en  metropolitana  la 
Iglesia  de  Oviedo:  lo  qual  manifiesta  que  los  PP.  del  Concilio  usarían 
de  las  facultades  concedidas  por  los  cánones  antiguos.  De  otro  modo  no 
deberían  haber  hecho  mas  que  obedecer  la  bula  Pontificia :  y  mas  quan- 
do  se  había  expedido  á  ruegos  del  Rey ,  cuyo  beneplácito  era  manifies- 
to á  los  Prelados  asistentes  al  Concilio.  Se  convence  que  los  PP.  Espa- 
ñoles de  aquel  siglo  estaban  seguros  de  sus  facultades  en  este  punto ,  por 
lo  que  obraron  en  el  Concilio  de  Santiago  celebrado  en  la  Era  961.  con 
asistencia  de  Sisnando  Obispo  de  lria  que  le  presidió ,  y  rué  uno  de  los 
que  según  la  relación  de  Sampiro  reconoció  por  su  Metropolitano  al 
Obispo  de  Oviedo.  En  dicho  Concilio  fue  elegido  y  consagrado  el  Abad 
Cesario  por  Metropolitano  de  la  ciudad  de  Tarragona ,  aun  arruinada 
y  sujeta  al  dominio  de  los  Mahometanos :  *°4  y  una  de  las  razones 
que  se  alegaron  para  ello  fue  haber  establecido  los  SS.  PP.  que  en  ca- 
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da  prwhtcia  hubiese  un  Metropolitano :  luego  estaban  aun  en  vigor  los 
cánones  antiguos.  Más,  el  Presbítero  Vincencio  recopiló  y  trasladó  al 
Arabe  dichos  cánones  en  el  año  1049  :  lo  que  prueba  que  tendrían  uso  cn- 
tonces,pucs  no  los  pondría  en  la  lengua  vulgar  ( que  en  aquella  sazón  era  la 
Arabe  en  las  provincias  de  España  no  sujetas  á  los  Reyes  de  Asturias) 
si  no  hubiesen  de  servir  para  que  todos  los  entendiesen  y  observasen.  Si 
los  Obispos  según  la  disciplina  de  la  Iglesia  de  España  estaban  autoriza- 
dos para  erigir  y  restablecer  con  la  anuencia  Regia  las  metrópolis  antes 
y  después  de  la  celebración  del  Concilio  Ovetense  ¿á  que'  fin  pedir  fa- 
cultades para  ello?  Pero  lo  que  me  ha  causado  mayor  novedad  es,  que 
en  la  narración  de  Sampiro  se  dice  que  los  Obispos  consagraron  por  Ar- 
zobispo de  Oviedo  d  Hermenegildo :  *o*  porque  si  ya  era  Obispo  de  es- 
ta Iglesia  Hermenegildo ,  ;quc  consagración  necesitaba  de  más  para  ser 
Metropolitano?  ¿No  le  bastaría  la  ordinacion  conferida  anteriormente  pa- 
ra ser  Obispo  ?  La  voz  consagrar  significaba  en  la  Latinidad  de  aquellos, 
siglos ,  como  en  el  presente  ,  separar  ciertas  cosas  del  uso  común  para  el 
culto  sagrado :  función  perteneciente  al  Obispo  en  los  vasos ,  ornamen- 
tos, campanas,  oleo,  y  hierro  que  se  servia  para  el  examen  judicial. 
*o¿  Por  esto  se  llama  consagración  el  acto  de  dedicarse  á  Dios ,  especial- 
mente las  vírgenes  y  otras  personas  religiosas.  Llámase  también  por  ex- 
celencia consagrar ,  decir  el  Sacerdote,  las  divinas  palabras  con  que  se 
convierte  en  el  Sacrificio  de  la  Misa  el  pan  y  el  vino  en  Cuerpo  y  San- 
gre de  Jesu  Christo.  Todas  estas  significaciones  que  entonces  se  daban 
á  la  voz  consagrar ,  no  pueden  aplicarse  á  Hermenegildo ,  que  mucho  an- 
tes tenia  la  consagración  correspondiente  á  su  dignidad  Episcopal ;  ni 
por  el  ascenso  á  Metropolitano  necesitaba  reiterarse  otra  vez. 

1L  Aunque  he  procurado  con  la  mayor  prolixidad  y  atención  reconocer 
las  subscripciones  de  muchísimos  privilegios ,  jamas  he  visto  que  los  Obis- 
pos de  Oviedo  se  titulasen  Arzobispos  ni  Metropolitanos.  Sin  embargo 
si  en  alguna  escritura  se  halla  llamarse  Arzobispo  el  Prelado  de  Oviedo, 
fue  por  su  voluntad  y  sin  derecho:  al  modo  que  lo  executó  Frunimio 
Obispo  de  León ,  confirmando  la  escritura  de  donación  que  en  7.  de  Mar- 
zo de  la  Era  956".  (918.  de  Quisto)  otorgó  D.  Ordoño  II.  al  monas- 
terio de  Eslónza ,  en  cuyo  archivo  se  conserva.  No  negare'  que  en  algu- 
nas escrituras  se  halla  confirmando  en  primer  lugar  el  Obispo  de  Oviedo; 
pero  la  anterioridad  de  la  firma  sin  la  expresión  de  la  dignidad  nada 
importa ,  respecto  de  que  hallamos  privilegios  en  que  los  Abades  ,  sin  ser 
otorgantes ,  firmaron  antes  que  los  Obispos.  *°7  Demás  que  la  firma  del 
Obispo  de  Oviedo  en  primer  lugar  se  halla  ya  en  escrituras  que  anrece* 
den  en  tiempo  al  supuesto  Concilio ,  como  se  ve  en  la  que  otorgó  el 

Tom.  III.  Mmm  Rey 

iOf     Et  m  té  tíermtntgddum  tonitcrarmt    «,1a  autoridad  de  Cilleberto  Lunicense. 
ArcbUfiici^vm  Cronic.de  Sampiro  n.  10.  107    Véase  la  escritura  v.  tom.  ir.  pag. 

xq6    Léase  en  Ducangc  verb.  Camecrs-    j  7 1 .  de  las  Antlg.  di  £/f.  da  Berganza. 


4ft  ENSAYO 

Rey  D.  Alonso  Magno  en  la  Era  013.  «ol  El  autor  del  Cronicón  Al- 
beldcnse  coloca  en  primer  lugar  á  Hermenegildo  Obispo  de  Oviedo  en- 
tre los  Prelados  que  vivían  en  tiempo  de  D.  Alonso  hasta  el  año  80:. 
acaso  por  Obispo  de  la  Corte,  como  le  denomina.  Ni  es  tan  cieno  que 
hubiera  siempre  firmado  el  Obispo  de  Oviedo  con  anticipación  á  los  de- 
mas  :  pues  en  varios  privilegios  solamente  algunos  años  posteriores  al  Con- 
cilio, confirma  en  segundo,  tercero  y  aun  octavo  lugar.  *°>  El  Rey 
D.  Alonso ,  á  quien  se  hace  autor  de  la  erección  de  la  metropolitana  de 
Oviedo ,  no  la  caracteriza  con  este  titulo  en  la  donación  que  otorgó  en 
10.  de  Enero  del  año  905.  esto  es,  siete  años  después  de  la  erección; 
sino  solamente  con  el  de  Iglesia  de  Oviedo  (EccJesiae  0*V;tensi)  como  i 
la  de  León.  *»° 

III.    No  hallamos  que  el  Obispo  de  Oviedo  haya  presidido  en  algunas 
cortes ,  juntas  ó  Concilios  en  calidad  de  Metropolitano.  Tampoco  descu- 
brimos Arzobispado  de  Oviedo  en  los  catálogos  Emilianense  y  Ovetense 
que  publicó  Florez  :  *««  ni  en  el  del  Presbitero  Vicente,  que  he  dado 
á  luz  en  el  tomo  II.  de  esta  Historia.  Los  catálogos  posteriores ,  forma- 
dos según  se  cree  en  los  siglos  XIII.  y  XIV.  colocan  el  Obispado  de 
Oviedo  aunque  exento,  entre  los  comptehendidos  baxo  la  metrópoli  de 
Mc'rida  ó  Santiago.  Y  quando  esta  Apostólica  Iglesia  fue  elevada  á  me- 
tropolitana en  el  año  1 1 20.  el  Papa  Calixto  II.  no  la  eximió  de  la  su- 
jeción de  la  metrópoli  de  Oviedo ,  sino  de  Metida ,  concediéndole  to- 
das las  preeminencias  que  esta  en  lo  antiguo  tenia ,  sin  embargo  de  que 
Sisnando  Obispo  Iricnsc  fue  uno  de  los  que  reconocieron  la  metrópoli 
de  Oviedo,  conforme  refiere  Sampiro.  ***  Últimamente  no  consta  que 
Oviedo  haya  padecido  menoscabo  ó  ruina  aun  después  que  la  corte  pa- 
só á  León »  para  inferir  que  por  algún  contratiempo  hubiese  perdido  la 
dignidad  de  metropolitana  ,  como  sucedió  en  las  ciudades  de  Tarrago- 
na ,  Braga  y  Merida.  Con  esta  consideración  no  parece  verosímil  que  solo 
por  la  mudanza  de  la  corte  hubiese  descaecido  de  los  fueros  de  metropoli- 
tana ,  especialmente  quando  hasta  que  se  erigió  la  de  Santiago ,  no  ha- 
bía ninguna  en  los  estados  de  León.  Demás  >  poca  memoria  quedaría  de 
semejante  dignidad  en  los  siglos  inmediatos,  quando  en  el  año  iooo.Urba- 
no  II.  en  su  bula  despachada  en  15.  de  Marzo,  dirigida  á  D.  Bernar- 
do primer  Arzobispo  de  Toledo  después  de  su  restauración  ,  no  so\o 
confirmó  á  la  santa  Iglesia  de  esta  ciudad  sus  parroquias  ,  si  que  man- 
dó fuesen  Sufragáneas  suyas  las  de  OVIEDO ,  León ,  Palencia  ,  y  res- 
to*   Risco  tom.  xxxiv.  pag.  4j1.de 
la  Eip.  s*p. 
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tantes  que  se  conquistasen,  y  en  lo  antiguo  perteneciesen  á  su  metró- 
poli. "» 

Sirva  todo  lo  dicho  por  muestra  de  las  dificultades  que  pueden  ob- 
jetarse á  la  narración  de  Sampiro,  hasta  que  algún  erudito  al  tratar 
de  las  antigüedades  de  la  Iglesia  Ovetense ,  ilustre  este  importante  punto 
con  mas  esmero.  Y  volviendo  á  mi  cronología  ,  repito  que  sucedió  en 
la  corona  de  Asturias  á  D.  Alonso  el  Grande  su  hijo 

GARCIA  I.  Del  rey  nado  de  este  Soberano  consta  con  distinción  en 
dos  escrituras  :  una  otorgada  en  14.  de  Febrero  de  la  Era  949.  á  favor 
de  S.  Isidro  de  Dueñas,  en  que  dice  el  Rey  corria  el  año  primero  de 
su  feliz  rey  nado :  la  otra  de  S.  Pedro  de  Eslonza  fecha  en  30.  de  Agos- 
to de  la  Era  950.  en  que  se  dice  estar  en  el  segundo.  »«4  Algunos  es- 
critores suponen  que  D.  Garcia  fue  el  primero  que  se  tituló  Rey  de  León 
por  una  escritura  de  Arlanza  del  año  912.  pero  lo  mismo  podemos  pen- 
sar del  Rey  D.  Alonso  Magno  :  pues  en  un  documento  del  año  902. 
que  publicó  el  M.  Berganza,  *«f  se  halla  notado  que  reptaba  nuestro 
Señor  Jesu  Christo  y  el  Príncipe  Alfonso  en  LEON.  Reynó  D.  Garcia 
tres  años  incompletos  según  algunos :  el  Cronicón  de  Sampiro  le  da  tres 
años  y  un  mes  de  reynado :  tres  y  seis  meses  el  Cronicón  de  Cardeña. 
Lo  que  parece  mas  conforme  es ,  que  murió  en  primeros  de  Enero  del 
año  914.  Sucedióle 

ORDOfiO  II.  El  M.  Florez  cree  que  este  Príncipe  no  se  coronó  en 
León  antes  de  los  últimos  del  mes  de  Enero  del  año  914.  Fúndase  en 
un  privilegio  ,  de  que  habló  Morales ,  según  el  qual  corria  el  año  prime-» 
ro  de  D.  Ordoño  en  30.  de  Enero  de  la  Era  95  3.  Pero  aquel  Cro- 
nista omitió  algún  número  al  tiempo  de  sacar  la  copia :  pues  por  una  es- 
critura publicada  últimamente  por  el  M.  Risco  consta  que  en  9.  de  Ene- 
ro de  la  Era  954.  corria  el  año  segundo  del  reynado  de  dicho  Sobera- 
no. *'7  Esta  cuenta  se  confirma  con  otro  privilegio  otorgado  por  el  mis- 
mo Rey  para  fundar  un  monasterio  en  el  lugar  de  Pardamino,  en  8.  de 
Enero  de  955.  en  cuyo  dia  se  expresa  correr  el  año  III.  del  reynado 
de  D.  Ordoño.  »««  Algunos  conjeturan  no  sin  fundamento,  que  luego 
que  finó  D.  Garcia ,  se  levantaron  en  las  Asturias  D.  Fruela  y  D.  Rami- 
ro hermanos  del  Rey  difunto  ,  no  queriendo  reconocer  por  Soberano 
á  D.  Ordoño  su  hermano,  que  en  fuerza  de  la  disposición  paterna  se 
hallaba  mandando  ó  rcynando  en  Galicia.  Añaden  que  D.  Ordoño  se 
dirigió  armado  á  Oviedo  luego ,  donde  se  le  humillaron  los  dos  herma- 
nos, obligándose  á  serle  constantes  y  leales  servidores.  Sampiro  omite 
estas  cosas ,  y  no  las  apuntan  D.  Rodrigo  y  el  Tudense ;  mas  puede  in- 
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fcrirsc,  porque  en  8.  de  Junto  del  mismo  año  914.  en  que  fue  la  muer-' 
te  de  D.  García ,  se  halló  D.  Ordoño  en  Oviedo  donando  á  su  Iglesia  la 
aldea  de  Naon  y  otros  bienes  ,  cUya  escritura  confirmaron  D.  Frucla  y 
D.  Ramiro,  llamándose  hermanos  del  Rey.  *»»  V  estos  mismos  Príncipes 
se  titularon  Reyes  de  Asturias  antes  y  después  del  otorgamiento  de  di- 
cha escritura.  En  el  año  de  926.  hizo  D.  Ramiro  con  dictado  de  Rey  cier- 
ta donación  á  la  Catedral  de  Oviedo.  **°  Los  tres  hermanos  D.  Ordoño, 
D.  Fruela  y  D.  Ramiro  confirmaron  el  privilegio  antes  citado  de  8.  de 
Enero  de  la  Era  955.  (917.  de  Christo)  qualificándosc  Reyes  5  y  lo 
que  ts  más  ,  Doña  Urraca  üiüger  de  D.  Fruela  se  firmó  Rcyna  igualmen- 
te que  Doña  Elvira  muger  de  D.  Ordeño.  *»•  Sea  que  los  Reyes  dis- 
ponían libremente  de  sus  estados  en  favor  de  sus  hijos  ,  sea  que  fuese 
estilo  en  aquella  edad  gozar  un  Príncipe  de  los  derechos  y  propiedad 
de  la  soberanía ,  y  los  hermanos  solamente  del  título  Real  ,  como  para 
suavizar  con  este  honor  vano  y  sin  efecto  el  dolor  de  carecer  de  una  dig- 
nidad que  no  admite  compañero :  tropezamos  á  cada  paso  en  los  docu- 
mentos con  diversos  confirmantes  que  se  denominan  Reyes  ,  sin  saberse 
que  hubiese  á  la  sazón  mas  que  uno.  En  el  privilegio  que  nuestro  D. 
Ordoño  II.  concedió  en  XV.  de  las  Calendas  de  Junio  de  la  Era  957. 
(18.  de  Mayo  de  91 9.)  á  favor  del  monasterio  de  S.  Cosme  y  Dami- 
án sito  junto  al  rio  Torio ,  confirman  después  del  Rey ,  lá  Reyna  Do- 
ña Elvira  ,  Alfonso  Rey ,  Fruela  hijo  del  Príncipe  D.  Alonso  ,  Sancho 
hijo  del  Rey  ,  Alfonso  hijo  del  Rey ,  Ramiro  hijo  del  Rey ,  Garda  hijo 
del  Rey:  luego  siguen  los  Obispos,  Clérigos  y  testigos.  «*  Ve  aquí  un  la- 
berinto de  que  apenas  podremos  salir  aun  auxiliados  del  hilo  dorado  de  A- 
riadna.  ¿Quien  es  el  Rey  Alfonso?  ¿Seria  algún  hijo  de  D.Alonso  el  Gran- 
de? Ninguna  escritura  le  dá  mas  hijos  que  D.  García ,  D.Ordoño,  D.Fruela, 
D.Ramiro,  que  reynaron  después  de  su  padre,  y  D.  Gonzalo  que  fue  Ecle- 
siástico. Y  si  fuese  hijo  de  D.  Alonso ,  lo  indicaría  como  D.  Fruela.  ¿De 
D.Ordoño?  Tampoco:  porque  otro  Alonso  firma  después  declarando  su 
qualidad  de  hijo  del  Rey  {prolis  Regis)  y  subscribió  después  de  D.  San- 
cho ,  como  se  ve  en  otros  documentos.  No  puede  tampoco  aplicarse  al 
Rey  de  Navarra  ,  que  es  el  único  en  quien  cabria  duda  :  porque  este 
Príncipe  no  se  llamaba  Alonso,  sino  Sancho.  Resta  únicamente  que  diga- 
mos que  el  tal  Rey  D.  Alonso  fue  algún  hijo  de  D.  García  I :  lo  que 
no  es  inverosímil ,  pues  aunque  los  Cronicones  de  Sampiro ,  del  Silense 
c'  Iriense  no  le  hayan  señalado  hijos ,  tampoco  han  negado  que  los  tu- 
viese. El  descubrimiento  de  aquel  documento,  que  no  tuve  presente  al 

es- 

1 1 9  Escalona  ¡tutor,  d*  Sabag.  pag.i*.  la  muger  de  D.  Fruela,  la  que  se  llamaba 
«o    Derganza  Anttg,  tom.  1.  pag.  z  8  j .    así  j  y  con  este  nombre  y  qualidad  de  Rey- 

n.  t*.  na  confirmó  Ja  escritura  que  cita  Morales 

«1    La  Reyna  Doria  Urraca  que  con-    Hb.  xvi.  cap.  t  *. 

firmó  dicha  escritura ,  no  pudo  ser  otra  que        >u    Risco  tom.  xmv.  pag.  44>- 
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escribir  las  notas  del  lib.  VII.  "i  me  hace  variar  del  concepto,  que  por 
seguir  al  M.  Florcz  expuse  en  orden  al  repartimiento  que  atribuí  al  Rey 
D.  Alonso  Magno  i  y  bien  examinado  todo  soy  de  parecer  que  dicho 
Rey  D.  Alonso  fue  hijo  de  D.  García  ,  á  quien  deberia  suceder  en  la 
Corona.  Pero  como  en  las  leyes  Godas ,  que  regían  en  León  ,  no  se  ha- 
blaba de  suceder  por  herencia  en  el  reyno ,  y  en  este  particular  goberna- 
ba la  costumbre  aun  no  Un  siglo  introducida ,  la  qual  no  estaba  admiti- 
da como  ley  fundamental ,  sino  permitida  por  tolerancia  y  consentimien- 
to tácito  de  la  nación  :  esta  si  bien  aprobaba  y  mantenía  el  orden  de 
la  sucesión  establecida  por  los  Soberanos  rcynantes ,  le  alteraba  siempre 
que  tenia  por  conveniente  que  prevaleciese  el  bien  del  Estado  á  la  dis- 
posición del  ultimo  poseedor.  De  aquí  nacian  las  guerras  civiles  tan  con- 
tinuas como  sangrientas ,  que  turbaron  la  serenidad  de  los  felices  tiem- 
pos de  D.  Alonso  el  Grande ,  y  mezclaron  de  sangre  y  horror  los  rey- 
nados  de  sus  sucesores.  Porque  apoyándose  los  unos  en  los  derechos  he- 
redados de  sus  padres ,  y  los  otros  en  el  favor  de  una  parte  poderosa  de 
la  nación,  que  pretendiendo  usar  de  su  antigua  libertad,  creía  necesa- 
ria su  aprobación  y  nombramiento  >  no  reputaban  por  rebelión  ni  de- 
lito negar  la  obediencia  á  quien  no  había  recibido  el  cetro  de  sus  ma- 
nos. Así  es  Verosímil  que  los  Prelados ,  Señores  y  Representantes  del  pue- 
blo ,  atendiendo  á  la  situación  de  las  cosas  y  á  la  poca  edad  del  Infan- 
te D.  Alonso  hijo  del  Rey  D.  García  en  quien  peligraría  la  administra- 
ción del  reyno ,  hubiesen  aclamado  á  D.  Ordoño  ,  que  había  dado  ya 
muchas  pruebas  de  valor  e'  integridad  en  el  de  Galicia.  Y  acaso  debió 
de  esto  originarse  el  levantamiento  de  los  dos  hermanos  de  D.  Ordoño 
los  Infantes  D.  Fruela  y  IX  Ramiro ,  que  no  acomodándose  al  Voto  ge- 
neral de  la  nación ,  se  armaron  en  Asturias  para  hacer  valer  el  derecho 
de  su  sobrino  D.  Alonso ,  aunque  al  parecer  se  convinieron  luego. 

Volviendo  á  D.  Ordoño  II.  fue  su  reynado  glorioso,  mas  no  largo. 
Generalmente  se  le  conceden  nueve  años  y  seis  meses  por  los  Cronicones 
citados  y  escritores  posteriores;  pero  en  su  epitafio  solamente  se  notan 
ocho  años  y  medio.  *l4  Yo  dudo  que  esta  inscripción  sea  del  siglo  X. 
en  que  murió  aquel  Soberano ,  pues  el  carácter  es  seguramente  de  la  le- 
tra cursiva  monacal  introducida  en  España  á  últimos  del  siglo  XI.  En 
ella  se  cuenta  que  D.  Ordoño  falleció  en  Zamora  en  la  Era  962.  que 
es  el  mismo  año  indicado  por  los  historiadores  :  y  esta  fecha  prueba  la 
equivocación  de  la  inscripción,  pues  desde  Enero  del  año  914.  en  que 
comenzó  á  reynar,  hasta  924.  (que  corresponde  á  la  Era  962.)  no  van 
ocho  años  y  seis  meses  ,  sino  diez  años,  ó  nueve  y  algunos  meses.  Así 
todo  conspira  á  que  tengamos  por  ciertos  los  nueve  años  y  seis  meses  de 
reynado  que  ajustan  los  Cronicones  á  D.  Ordoño ,  y  que  este  Príncipe 
según  nuestro  cómputo  murió  en  Junio  del  año  924. 

FRUE- 

1 1 1  No  había  llegado  á  mis  manos  el  pag.  1 1 7.  de  la  Eip.Stgr.  ha  dado  una  muc<- 
.  xxxiv.  de  la  Eij>  Sagr.  tra  del  canecer  de  la  letra,  en  que  está  cscri- 

1*4    El  M.  Risco  cu  el  tom.  xxxiv.    ta  la  inscripción  sepulcral. 
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FRUELA  II.  Fue  este  Príncipe  hijo  de  D.  Alonso  Magno  y  herma- 
no de  los  Re  yes  D.  García  y  D.  Ordoño  á  quienes  sucedió.  Su  rcyna- 
do  fue  tan  corto  de  duración ,  como  escaso  de  sucesos  dignos  de  perpe- 
tuarse en  la  memoria  de  la  posteridad }  sin  embargo  nos  detendrá  algún 
rato  el  examen  de  algunos  particulares.  D.  Fruela  fue  casado  dos  veces; 
la  primera  con  Doña  Nunilona  Ximena  Infanta  de  Navarra ,  de  quien 
hay  memoria  en  una  preciosa  arca  de  piedra  ágata  que  ofreció  á  la  Igle- 
sia de  S.  Salvador  de  Oviedo.  ***  De  este  matrimonio  tuvo  a  los  Infan- 
tes Alonso ,  Ordoño  y  Ramiro ,  los  quales  fueron  envueltos  en  la  des- 
gracia que  privó  de  la  libertad  y  vista  á  su  primo  hermano  D.  Alonso 
el  Monge ,  quando  quiso  empuñar  otra  vez  el  cetro  que  había  cedido 
á  D.  Ramiro.  Esta  Reyna  es  la  que  el  Sampiro  Ovetense  llama  Munia 
Domna.  Pasó  D.  Fruela  á  segundas  bodas  con  Doña  Urraca  ,  de  cuya  pie- 
dad hay  algunas  memorias  en  las  donaciones  que  juntamente  con  su  ma- 
rido concedió  á  varias  Iglesias.  **«  En  una  escritura  de  León  otorgada 
en  el  año  9 1.7.  "7  se  halla  confirmando  Fortis  que  se  titula  hijo  del 
Rey  :  y  en  otra  de  un  privilegio  que  otorgó  el  mismo  Rey  al  Abad 
Atanarico  y  monges  del  monasterio  de  Katicas  en  5.  de  las  Calendas 
de  Octubre  de  la  Era  96*2.  ( 28.  de  Setiembre  de  924.)  después  del  Rey 
y  la  Reyna  Doña  Urraca  subscriben  en  la  primera  columna  Eudón  y  For- 
tis hijos  de  D.  Fruela :  Eudo  prolis  Dni  Froilani  testis^Fortis  prolis 
ídem  Regís  testis—Adefonsus  C.  *»•  Estas  escrituras  nos  descubren  hi- 
jos  del  Rey  D.  Fruela  hasta  aora  ignorados ;  los  quales  respecto  de  con- 
firmar el  uno  la  de  León  del  año  917.  y  el  otro  subscribir  en  primer 
lugar  la  de  28.  de  Octubre  de  924.  no  dudo  fuesen  hijos  de  Doña  Nu- 
nilona. Dicen  que  fuera  de  matrimonio  tuvo  otro  llamado  Aznar  ,  que 
D.  Luis  de  Salazar  cree  ser  origen  de  la  excelentísima  casa  de  Silva.  *" 

He  dicho  antes  que  D.  Fruela  se  intituló  Rey  desde  que  murió  D. 
García  ;  pero  que  al  parecer  fue  un  titulo  vano  mientras  vivió  D.  Or- 
doño ,  y  quando  más ,  relativo  al  mando  de  Asturias.  En  efecto  solo  des- 
pués de  la  muerte  de  D.  Ordoño  hallo  á  D.  Fruela  confirmando  pri- 
vilegios de  León  y  Galicia.  En  28.  de  Junio  de  la  Era  962.  (924.  de 
Christo)  confirmó  al  templo  de  Santiago  el  privilegio  de  las  doce  millas: 
*  jo  y  en  16.  de  Diciembre  de  dicho  año  otorgó  otro  á  favor  de  S.  Isi- 
dro de  Dueñas.  »i«  El  último  que  se  le  atribuye  es  uno  del  monasterio  de 
Eslonza  *»*  dado  en  1 5.  de  Junio  del  año  925.  después  del  qual  no  se  ha 
descubierto  otro  que  se  date  por  su  reynado.  Este  duró  solo  un  año  y 
dos  meses  según  los  Cronicones  y  algunas  memorias,  aunque  las  escri- 

tu- 

1  *  f  Florez,  AtfMi  Catel.  tom.i  pag.  1 8 .  txj  Salazar  ,  Gum  dt  Sítva  t  tom.  1.  ttb. 
ni    Horez  en  el  Jug.ci't.  11.  cap.  j. 

x*7    Risco  tom.  xxxiv.  pag.  44f  •  de        »jo    Escalona  y  Berganza  en  los  lug. 
la  Esfafi.  Sagr.  citados. 

1 1 8    Me  ha  comunicado  copia  de  esta        t }  1    Morales  lib.  xv;.  cap.  1. 
escritura,  que  es  original>D.Francisco  Cerda.        » j »    Sandoval ,  Cinc  Ob'np.  pag.  xío. 


gitized  by  Google 


CRONOLOGICO.  4*, 

tucas  que  se  datan  por  el  reynado  de  su  sucesor  D.Alonso,  nos  exhiben 
fechas  que  lo  dificultan ,  como  veremos  en  su  examen. 

ALONSO  IV.  llamado  el  Monge.  Como  este  Príncipe  dexó  volunta- 
riamente de  reynar  ,  prefiriendo  las  humildades  del  claustro  y  grose- 
ra estameña  de  monge  á  la  grandeza  del  solio  y  esplendor  de  la  púr- 
pura ,  sus  acciones  ocupan  pocas  lineas  en  la  historia :  y  mas  tiempo  se 
emplea  en  averiguar  el  año  en  que  executó  su  retirada ,  que  en  referir 
los  males  ó  bienes  que  dispensó  á  sus  vasallos.  Su  cronología  está  muy 
obscurecida  ?  ni  ha  logrado  mas  luz  después  que ,  abiertos  los  archivos 
de  las  provincias  pertenecientes  á  la  corona  de  Lcon ,  se  han  comunica- 
do al  orbe  literario  sus  riquezas.  Los  privilegios  que  hasta  el  presente 
logramos ,  mas  nos  confunden  que  ilustran  :  pues  para  poder  combinar 
sus  fechas  no  basta  interpretar  las  palabras ,  si  que  es  preciso  adivinar 
la  causa.  Sea  cxemplo :  D.  Alonso  IV.  confirmó  la  donación  que  Gisuado 
su  mayordomo  y  Leuvina  consortes  *n  hicieron  á  los  SS.  Mártires  Adri- 
án y  Natalia  en  III.  de  las  Nonas  de  Marzo  de  la  Era  067.  (  5.  de  Mar- 
zo de  929.)  y  en  el  principio  de  la  escritura  se  nota  que  corría  la  In- 
dicción II.  ( que  es  puntual )  y  el  quinto  año  del  reynado  de  dicho  Mo- 
narca. Según  este  documento  tuvo  principio  la  época  de  D.  Alonso  antes 
del  dia  5.  de  Marzo  del  año  925.  y  por  tanto  en  vida  de  D.  Frucla 
entonces  rcynante.  En  otra  escritura  que  otorgó  la  viuda  Leticia  en  fa- 
vor del  monasterio  de  S.  Cosme  fecha  en  28.  de  Abril  de  la  Era  964. 
(926.  deChristo),  se  data  el  segundo  año  de  dicho  reynado;  y  ambos 
documentos  no  se  contradicen.  *14  Pero  hallo  otros  dos  que  dan  por  el 
el  pie  á  los  antecedentes :  pues  en  la  donación  que  Cixila  Obispo  de  Le- 
ón hizo  al  citado  monasterio  de  S.  Cosme  en  5.  de  Noviembre  de  la 
Era  965.  (de  Christo  927.)  se  data  el  segundo  año  de  D.  Alonso  en 
León,  mí  Aun  causa  mayor  embarazo  otra  escritura  fecha  en  II.  de  los 
Idus  de  Enero  de  la  Era  966.  (12  de  Enero  de  9*90  en  que  se  ex- 
presa el  segundo  año  que  reynaba  D.  Alonso  en  el  trono  de  León.  *J«  De 
modo  que  si  en  5.  de  Noviembre  y  12.  de  Enero  de  929.  corría  el  se- 
gundo año  del  reynado  de  D.  Alonso ,  debió  este  comenzar  lo  mas  pres- 
to en  11.  de  Enero  de  92S.  no  antes  de  5.  de  Marzo  de  925.  como  se 
deduce  de  los  otros  dos  documentos.  Lo  mas  singular  es ,  que  todas  es- 
tas escrituras  pasan  por  origínales ,  á  excepción  de  la  de  Cixila ,  que  so- 
lo se  halla  copiada  en  el  Tumbo  de  la  Iglesia  de  León. 

Iguales  ó  mayores  contradicciones  nos  ofrecen  otros  documentos  ,  por 
quienes  deberíamos  gobernarnos  para  establecer  el  año  que  se  retiró  D. 

Alon- 

m    He  dado  noticia  de  esta  escritura    en  este  algo  diminuta-  La  cica  Risco  pag. 

en  la  nota  s.  cap.  v.  Hb.  vm.  de  esta  His-    t  j  c-  n.  44.  tom.  xxxtv. 

toria.  Risco  pag.  ijf.  No  hago  mérito 

z )  4    Risco  tom.  cit.  pag.  t\C.  de  una  escritura  que  citó  Sandoval  en  los 

i|(    Me  ha  comunicado  nota  de  esta    G*c»  Obupot  pag.  iti.  porque  equivocó  la 

escritura  D.  Francisco  Cerda.  Se  halla  en  el    Era, como  asegura Berganza  tom.i.  pag.  1*4* 

Tumbo  de  León  al  fol.  1 S  6.  y  4  t  6 .  aunque    de  sus  Antíg . 
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Alonso ,  y  renunció  á  favor  de  D.  Ramiro  su  hermano.  Hasta  el  año 
928.  se  contaron  los  del  reynado  de  D.  Alonso;  pero  en  este  mismo  y 
en  los  siguientes  de  929.  y  930.  hallamos  escrituras  notadas  ya  por  el 
reynado  de  D.  Alonso,  ya  por  el  de  D.  Ramiro.  *»7  Y  es  digno  de  re- 
flexión ,  que  en  la  escritura  de  donación  que  en  II.  de  los  Idus  de  Abril 
de  la  Era  969.  hizo  el  Rey  de  las  aguas  del  rio  Porma  en  el  lugar  de 
Rotario  al  Obispo  Cixila  y  á  su  monasterio  de  S.  Cosme ,  no  solo  fir- 
ma el  Rey  ,  sino  su  muger  Doña  lñiga  con  titulo  de  Rcyna  ,  y  D.  Ra- 
miro con  el  de  hermano  del  Rey.  *J«  Siendo  esta  escritura  original  con 
firmas  de  las  manos  de  los  contrayentes  ,  logra  sin  duda  especial  reco- 
mendación ,  y  aun  la  preferencia. 

Para  salir  de  estos  apuros  no  sirve  recurrir  á  los  Cronicones  de  Sam- 
piro  y  Monge  de  Silos ,  ni  á  D.  Rodrigo  y  Lucas  de  Tuy :  pues  tratan 
tan  de  corrida  de  D.  Alonso  IV.  que  no  les  merece  otras  noticias  que 
las  de  haber  reynado  cinco  ó  siete  años  ,  que  también  en  esto  vatian: 
haber  renunciado  la  corona  en  su  hermano  D.  Ramiro ,  y  encerrádose 
en  los  claustros  de  Sahagun  :  haber  intentado  sentarse  otra  vez  en  el 
trono,  su  prisión,  castigo  y  reclusión  en  un  monasterio.  Y  como  en  el 
Cronicón  de  Sampiro  anduvo  la  mano  de  D.  Pelayo ,  se  conocen  las  pin- 
celadas que  añaden  no  poca  desconfianza  á  la  narración.  Así  es  preciso, 
como  he  apuntado  antes,  echarnos  á  adivinar  á  rodo  riesgo. 

D.  Fruela  reynó  en  León  desde  Junio  del  año  924.  y  en  el  siguiente 
de  925.  en  que  aun  rey  naba,  reconocemos  escrituras  datadas  por  los  rey- 
nados  de  D.Sancho  en  Galicia,  de  D.  Ramiro  en  Asturias,  M»  y  de 
D.  Alonso  en  León.  *4<>  Esto  dá  que  sospechar  que  no  fue  reconocido 
generalmente  por  Rey  D.  Fruela ;  y  que  á  su  elevación  al  rrono  se  le- 
vantaron D.  Sancho  y  D.  Alonso  hijos  de  D.  Ordoño  II.  con  Galicia  y 
parte  de  León ,  y  D.  Ramiro  con  Asturias.  Se  conoce  que  este  Monar- 
ca no  tuvo  fuerzas  para  reprimir  los  que  le  negaron  la  obediencia  ,  en 
que  aquellos  tres  Príncipes  no  dexaron  de  otorgar  y  confirmar  escrituras 
en  los  años  siguientes :  pues  D.  Ramiro  dio  un  privilegio  á  la  Iglesia  de 
Oviedo  en  26.  de  Setiembre  de  926:  *4«  de  D.  Sancho  se  conservan  al- 
gunos hasta  10.  de  Junio  de  920.  *♦*  y  de  D.Alonso  hasta  931.  Es 
verosímil  que  D.  Fruela  fue  solamente  Rey  de  alguna  parte  de  los  do- 
minios que  poseyó  D.  Ordoño  II.  y  que  su  grave  enfermedad  de  lepra, 
que  le  llevó  al  sepulcro ,  *4i  le  hubiese  obligado  á  disimular ,   ó  no  1c 
permitiese  sujetar  á  los  desobedientes.  También  conjeturo  que  por  muer- 
te de  D.  Ramiro  ocupó  D.  Alonso  el  rey  no  de  Asturias ,  respecto  de  no 

cons- 

257    HUtor.  dt  Sabag.  pag.  }t.  140    Escalona  Hutoria  4t  Ssbagtm,  pa- 

1 1  i    He  dado  noticia  de  este  documen-    gin.  19. 
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constar  por  las  memorias  antiguas  que  esta  provincia  hubiese  reconocido 
otro  dueño ,  mientras  reynó  aquel  Soberano ;  y  los  alborotos  que  causan 
ron  en  ella  los  hijos  de  D.  Frucla ,  no  acaecieron  hasta  las  guerras  civi- 
les entre  D.  Alonso  y  D.  Ramiro.  *44  La  Galicia ,  después  que  faltó  su 
Rey  D.  Sancho ,  acrecentó  los  dominios  de  D.  Alonso ,  como  lo  acredi- 
tan varias  escrituras  datadas  desde  el  año  829.  por  el  rey  nado  de  este 
Príncipe.  *4f 

Para  acordar  las  fechas  de  los  documentos  con  las  reflexiones  propues- 
tas conviene  establecer  dos  épocas  en  el  reynado  de  D.  Alonso ,  antes  de 
su  demisión  :  una  quasi  desde  la  muerte  de  D.  Ordoño  su  padre  ,  á  la  qual 
deben  referirse  las  escrituras  de  Gisuado  y  Leticia  >  otra  desde  que  muer- 
to D.  Fruela  y  sosegadas  las  cosas ,  fue  coronado  en  León  :  y  esta  se- 
gunda c'poca  siguieron  los  Obispos ,  que  como  personas  del  mas  alto  ca- 
rácter y  representación  en  el  pueblo  debieron  únicamente  atender  á  los  ac- 
tos exteriores,  con  que  toda  la  nación  reconoció  el  vasallage.  Acaso  por  cau- 
sas que  ignoramos ,  tardó  la  solemne  coronación  en  León  :  y  pudieron  in- 
fluir las  pretensiones  de  los  hijos  del  Rey  D.  Fruela ,  que  se  ahogarían 
por  entonces,  y  resucitaron  en  lo  sucesivo. 

No  me  queda  duda  en  que  D.  Alonso  hizo  su  renuncia  en  el  año 
031.  porque  siendo  este  acto  inconsiderado  un  efecto  de  la  resolución  en 
que  le  precipitó  su  melancolia  ,  es  inverosímil  que  la  hubiese  tomado 
mientras  vivió  la  Rey  na.  Esta  Señora  confirmó  en  11.  de  Abril  del  año 
031.  la  donación  de  las  aguas  del  Porma  que  otorgó  su  marido  al  mo- 
nasterio de  S.  Cosme  :  luego  hasta  este  tiempo  permaneció  D.  Alonso  en 
el  trono.  También  confirmó  el  mismo  ptivilegio  D.  Ramiro  qualíficando- 
se  hermano  del  Rey»  lo  que  es  nueva  prueba  de  que  no  había  prece- 
dido aun  la  renuncia.  Mas ,  en  la  escritura  que  Benito  Pasqual  y  Con- 
cia su  madre  hicieron  en  2  2.  de  Abril  de  la  Era  070.  al  monasterio  de 
S.  Justo  y  Pastor  sito  en  el  valle  de  Mahmud  sobre  los  ríos  Ezla  y  Ver- 
nesga  ,  se  advierte  correr  //  segundo  año  del  Príncipe  D.  Ramiro :  tes- 
timonio claro  de  que  la  cesión  de  D.Alonso  ocurrió  entre  11.  y  21. 
de  Abril  de  dicho  año  931.  *4<  Es  de  presumir  que  algún  executivo 
accidente  arrojó  en  una  tumba  á  la  Rcyna :  sobrecogió  al  Rey  este  aca- 
so ,  hizo  su  oficio  el  espanto  y  la  melancolia ,  y  entraron  las  tristes  imá- 
genes de  la  inconstancia  de  las  felicidades  humanas ;  acaloróse  la  imagi- 
nación ,  y  el  Rey  tomó  un  partido  que  pedia  mas  serenidad.  Cansóse  D. 
Alonso  de  la  vida  monacal ;  y  lisongeandosc  que  sus  apasionados  valdrí- 
an tanto  como  en  otro  tiempo ,  con  la  misma  inconsideración  con  que 
colocó  la  corona  en  las  sienes  de  D.  Ramiro ,  intentó  arrebatarla.  Las 
conseqüencias  fueron  las  que  naturalmente  habían  de  resultar  :  carecer  d$ 
libertad,  perder  la  vista,  y  morir  miserablemente  en  un  encierro. 

Ton.  III.  Nnn  RA- 
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RAMIRO  II.  comenzó  indubitablemente  su  reynado  antes  de  21. 
de  Abril  de  931.  Fue  glorioso  y  de  20.  años  según  el  Cronicón  de  Cár- 
dena >  ios  quales  aunque  incompletos ,  excedieron  de  los  1 9.  con  dos  me- 
ses y  25.  dias  que  señalan  los  Cronicones  de  Sampiro  y  Silensc.  Las  prue- 
bas son  concluyentes ,  no  solo  por  las  escrituras  datadas  por  el  reynado 
de  este  Príncipe  ,  *47  sino  también  por  las  de  Ordoño  su  hijo.  En  el  día 
II.  de  las  Calendas  de  Marzo  de  la  Era  990.  (ultimo  de  Febrero  del  año 
052.)  se  expresó  en  una  escritura  de  venta  otorgada  á  favor  de  Vellido 
Abad  de  Valdcmimbre  ,  que  corría  ti  segundo  año  del  reynado  del  Prín- 
cipe Ordoño  hijo  del  Serenísimo  D.  Ramiro.  *♦*  De  la  misma  Era  990. 
y  con  expresión  de  que  corría  el  año  segundo  del  Príncipe  Ordoño  hijo 
de  el  Emperador  2).  Ramiro  se  halla  datada  la  vista  de  un  litigio  entre 
el  Abad  del  monasterio  de  S.  Cosme ,  y  Velasco  Hamiz  sobre  la  perte- 
nencia de  ciertas  heredades.  Su  fecha  es  en  Domingo  1.  de  Agosto,  cuyo 
cómputo  es  cierto  como  el  del  Sábado  secundo  Calendas  Augusts»  en  que 
las  partes  ofrecieron  presentarse  en  León  ante  el  Rey  con  los  titulos  ó 
escrituras,  mj»  Si  en  1.  de  Agosto  del  año  952.  corria  el  segundo  año 
de  D.  Ordoño  ,  es  visto  que  lo  mas  presto  que  pudo  tener  principio 
fue  en  2.  de  Agosto  de  950.  De  lo  qual  se  sigue  que  no  renunció  D. 
Ramiro  la  corona  en  5.  de  Enero  de  este  año  ,  como  refieren  Sampiro 
y  el  Mongc  de  Silos  :  pues  desde  20.  de  Abril  de  931.  hasta  5.  de  Ene- 
ro de  950.  no  van  19.  años,  dos  meses  y  25.  dias ,  sino  18.  años,  ocho 
meses  y  dias.  A  menos  que  D.  Ordoño  por  respeto  á  su  padre  no  qui- 
siese contar  los  años  de  su  reynado  desde  la  renuncia ,  sino  desde  la  so- 
lemne coronación  5  ó  acaso  desde  la  muerte  de  dicho  su  padre ,  que  fue 
en  fines  del  año  950.  como  juiciosamente  discurrió  el  M.  Berganza.M» 
De  qualquiera  manera  que  sea ,  siempre  se  verificará  mas  tiempo  que  el 
expresado  en  los  citados  Cronicones  i  y  el  reynado  de  D.  Ramiro  llegó 
á  contar  mas  de  19.  años  y  ocho  mes«s.  Berganza  pretende,  que  ¡a  con- 
fesión que  según  el  Silcnse  recibió  el  Rey  antes  de  su  muerte  de  los  Obis- 
pos y  Abades ,  no  fue  la  sacramental ,  sino  haber  vestido  el  habito  re- 
ligioso según  la  costumbre  antigua.  Yo  entiendo  que  fue  la  penitencia 
pública ,  que  el  ardiente  zelo  de  nuestros  mayores  extendió  á  los  gravi* 
simamente  enfermos  ,  de  lo  qual  habló  el  Concilio  Toledano  Xll.  en 
los  cap.  I.  y  II.  Esta  práctica  fue  bastante  común  en  tiempo  de  los  Go- 
dos,  y  en  algunos  siglos  después  de  la  perdida  de  España.  Fue  el  suce- 
sor de  D.  Ramiro  su  hijo 

ORDOÑO  111.  Reynó  mas  de  6.  años  y  dos  meses ,  desde  últimos 
de  Diciembre  del  año  950.  hasta  después  de  la  mitad  de  Marzo  de  957: 

por- 

Z47     Eip.Sagr.  tom.  XXXIV.  pag.  iff.     dttio  Princtpt  frtlh  Dtmni  Ram'iri  Rtx  anr» 
n.  84  Berganz.  Anttg.  de  Esp.  tom.  1.  pag.    rtgnl  suí  II. 

ijf.n.  ij8.  »4.v    Se  halla  etta  escrícura  en  «1  mis- 
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porque  en  una  escritura  del  monasterio  de  Sahagur*  fecha  en  3 1,  de  Ene- 
10  del  año  051.  se  advierte  ,  que  comenzaba  el  reynado  del  Serenísimo 
Príncipe  Ordoño  hijo  de  Ramiro.  *í 1  En  otra  de  la  misma  casa  se  dató 
aun  el  reynado  de  D.  Ordoño  en  15.  de  Marzo  del  año  057.  Parece 
que  este  Príncipe  falleció  luego  después  del  otorgamiento  de  esta  escritura: 
pues  en  una  que  se  conserva  en  el  archivo  de  dicho  monasterio ,  fecha 
en  16.  de  Abril  de  960.  se  nota  el  quarto  año  del  reptado  de  D.  San- 
cho: *f-  luego  D.  Ordoño  concluyó  el  suyo  entre  15.  de  Marzo  y  55. 
de  Abril  de  057.  De  modo  que  por  las  fechas  de  estos  seguros  docu- 
mentos deben  corregirse  los  Cronicones  de  Sampiro  y  Silense  ,  que  solo 
dan  de  reynado  á  D.  Ordoño  5.  años  y  siete  meses. 

El  M.  Risco  ha  probado  concluyentcmente  ser  falso  el  divorcio  de 
D.  Ordoño  i  y  que  no  consta  haber  tenido  otra  muger ,  que  Doña  Ur- 
raca hija  del  Conde  de  Castilla.  *n  Lo  cierto  es,  que  si  tal  caso  suce- 
dió, no  fue  hasta  después  de  Agosto  del  año  956.  ni  por  tomar  ven- 
ganza del  Conde  Fernán  González  padre  de  la  Reyna :  pues  este  con- 
firmó con  su  yerno  c  hija  una  escritura  de  donación  otorgada  en  Abril 
del  mismo  año  al  monasterio  de  S.  Martin  de  Fontibre.  Es  verdad  que 
en  el  Cronicón  de  Sampiro  se  dice ,  que  el  Rey  se  casó  con  Doña  El- 
vira ,  de  quien  tuvo  á  D.  Vermudo  que  reynó  después »  *í4  pero  parece 
que  se  introduxo  esta  noticia ,  porque  solo  se  halla  en  el  Cronicón  in- 
terpolado ,  no  en  el  que  con  mayor  pureza  conservó  el  Monge  de  Silos. 
Demás  que  el  Cronicón  de  Pela  yo  al  hablar  de  dicho  Rey  D.  Vermu- 
do solo  dice ,  que  fue  hijo  de  D.  Ordoño  ,  sin  explicar  la  madre  j  y  no 
hay  documento  digno  de  fe  que  nos  saque  de  esta  duda. 

SANCHO  I.  llamado  el  Gordo ,  hermano  de  D.  Ordoño  III.  He  di- 
cho que  su  reynado  comenzó  antes  de  26.  de  Abril  de  957.  D.  Ordo- 
ño  llamado  el  Malo ,  hijo  de  D.  Alonso  el  Monge ,  ayudado  del  Conde 
de  Castilla  Fernán  González  su  suegro ,  usurpó  la  corona  de  D.  Sancho 
en  el  año  958.  *ss  y  este  Soberano  la  volvió  á  recobrar,  con  los  au- 
xilios de  los  Musulmanes  que  conduxo  por  su  persona  en  el  año  si- 
guiente, como  lo  evidencia  una  escritura  de  donación  hecha  al  monas- 
terio de  Sahagun  en  V.  de  los  Idus  de  Abril  de  la  Era  997.  datada  por 
el  primer  año  después  que  el  Ser  enísimo  Príncipe  Sancho  hijo  de  Ramiro 
había  vuelto  de  España ,  esto  es  de  los  dominios  Mahometanos  de  Cor* 
do  va.  -f« 

También  advierto  en  las  escrituras  dos  épocas  del  reynado  de  D.  Sancho: 
una  desde  la  muerte  de  D.  Ramiro  su  hermano  >  otra  desde  que  despojó  á 
D.Ordoño  el  Malo.  La  primera  se  acredita  por  la  enunciada  escritura  de 

Nnn  %  Sa- 
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Sahagun:  la  otra  por  algunas  memorias  del  archivo  de  Leon.*n  Una  y  otra 
se  expresan  con  claridad  en  la  escritura  citada  en  el  articulo  anterior  baxo 
la  fecha  de  26.  de  Abril  del  año  9  60.  en  que  se  nota  correr  el  quarto 
año  del  reynado  de  D,  Sancho ,  y  el  segundo  después  de  su  vuelta  de  Es- 
paña. En  otra  escritura  del  mismo  monasterio  se  cuenta  que  D.  Ordoño 
hijo  de  D.  Alonso  el  Monge  entró  en  León  en  3.  de  Agosto  de  la  Era 
095.  y  que  fue  su  entrada  ocho  días  después  de  haber  vencido  un  exér- 
cito  de  Moros  mandados  por  Froylan  6  Fruela  Velaz.  »r8  Esto  da  á  en- 
tender ,  que  el  tal  Fruela  fue  uno  de  los  Señores  que  guardaron  la  fide- 
lidad jurada  á  su  Rey  D.  Sancho  >  y  que  este  Príncipe  comenzó  las  hos- 
tilidades contra  el  usurpador ,  antes  que  curase  de  su  enfermedad :  pues 
por  no  poder  por  su  gordura  ó  hidropesía  mandar  por  sí  las  armas  t  en- 
vió algunas  tropas  suyas  y  las  auxiliares  de  los  Mahometanos  al  mando 
de  dicho  D.  Fruela  contra  D.  Ordoño. 

Los  Cronicones  de  Sampiro  ,  Silense  y  de  Cardeña  constantemente  dan 
doce  años  de  reynado  á  D.  Sancho :  y  estos  aunque  incompletos  salen 
por  las  fechas  de  algunos  documentos.  En  el  Becerro  del  monasterio  de 
Sahagun  se  conserva  una  escritura ,  en  que  Teudcmiro  con  su  muger  Spc- 
ciosa  hacen  donación  de  una  heredad  á  dicho  monasterio  en  2  6.  de  Ene- 
ro de  967.  reynando  D.  Sancho.  Mas  en  otra  del  mismo  Becerro ,  Gu- 
dcsteo  donó  á  la  misma  casa  en  8.  de  Mayo  de  967.  la  villa  de  Lilla  de  Pa- 
yólo ,  corriendo  el  primer  año  del  reynado  de  D.  Ramiro  hijo  d*  D.  Sancho. 
Ambos  documentos  persuaden  que  la  muerte  de  este  Soberano  sucedió 
desde  16.  de  Enero  hasta  8.  de  Mayo  del  mismo  año.  Algo  mas  dila- 
tó su  vida  Berganza ,  fundado  en  U  data  de  un  testamento  ,  ó  sea  pre- 
vención para  una  buena  muerte,  otorgado  en  8.  de  Junio  del  año  067. 
reynando  D.  Sancho»  pero  teniendo  presente  el  primer  documento  de 
Sahagun  discurro  que  hubo  equivocación  en  la  copia ,  y  que  por  notat 
viu.  Idus  Jan.  se  puso  Iun:  error  fácil  de  contraer,  quando  se  copian 
escritos  Góticos ,  cuyas  a  están  abiertas  por  arriba  de  suerte  que  parecen 
u.  xs*  Mas  fuerza  nos  haría  otra  escritura  de  Sahagun  en  que  se  previe- 
ne,  que  en  1 9.  de  Diciembre  del  año  966.  reynaba  y  estaba  en  los  prin- 
cipios de  su  reynado  D.  Ramiro  hijo  de  D.  Sancho  i  *ío  pero  segura- 
mente hay  equivocación  en  los  números ,  que  deben  emendarse  por  las 
fechas  de  otros  documentos  fidedignos ,  y  por  la  autoridad  de  escritores 
respetables  que  concuerdan  con  ellos ,  así  en  la  asignación  de  la  Era  co- 
mo en  los  años  del  reynado.  No  es  verosímil  que  D.  Sancho  nombrase 
por  compañero  en  el  reyno  á  su  hijo  D.  Ramiro ,  que  apenas  tenia  cin- 
co años  ,  y  conseqüentemente  que  este  confirmase  como  Rey  ,  ni  se  tra- 
tase de  su  reynado  viviendo  el  padre :  luego  los  años  del  reynado  de 

D. 

i  f  7    Risco  >  tom.  cíe.  pag.  171.  do  de  la  letra  Gótica  redonda  ,  que  fu:  lo 
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D.  Ramiro  no  pueden  contarse  sino  después  de  la  muerte  de  D.  Sancho. 
Este  seguramente  vivia  aun  en  Enero  del  año  967.  luego  en  19.  de  Di- 
ciembre de  966.  no  pudo  decirse  que  D.  Ramiro  estaba  en  los  princi- 
pios de  su  reynado.  Es  natural  que  esta  escritura  se  hubiese  otorgado  en 
«1  afio  de  967.  y  que  entonces  se  dixese ,  que  comenzaba  á  reynar  D. 
Ramiro :  pues  aunque  fue  Rey  por  sucesión  ,  y  como  tal  se  dató  su  rey- 
nado  desde  la  muerte  de  D.  Sancho  su  padre ,  acaso  no  toda  la  nación 
le  reconoció  desde  luego ,  porque  al  parecer  se  dudó  si  convendría  que 
ocupase  el  trono  entonces  un  Rey  tan  niño.  Da  campo  á  semejantes  con- 
jeturas un  documento  del  archivo  de  León ,  que  últimamente  ha  dado  á 
luz  el  M.  Risco ,  relativo  á  la  sentencia  que  los  Obispos  congregados  en 
las  cortes  de  León  del  año  974.  pronunciaron  sobre  la  erección  de  la  si- 
lla Episcopal  de  Simancas.  »« «  Aquí  se  dice ,  que  D.  Ramiro  había  sido 
elegido  Rey  ,  y  ungido  con  el  oleo  Real ,  por  los  méritos  de  la  Reyna 
Doña  Elvira  su  tia  :::>  que  en  ella  solo  se  conservaba  la  estirpe  de  los 
Reyes ::::  que  era  heredera  del  Reyno  y  compañera  en  el  trono  de  su  so- 
brino ::  que  fue  sublimada  al  Reyno,  no  por  ambición  alguna  sino  por 
los  clamores  del  pueblo::::  expresiones  todas  que  muestran  las  dificultades 
que  se  objetaron  para  que  el  niño  D.  Ramiro  no  sucediese  á  su  padre; 
y  que  supieron  vencer  las  virtudes  y  me'ritos  de  su  tia  Doña  Elvira, 
á  quien  por  las  razones  producidas  en  dicho  documento  podremos  llamar 
compañera  del  Reyno  en  la  menor  edad  de  su  sobrino. 

RAMIRO  III.  No  es  menos  controvertido  el  año  en  que  este  Prín- 
cipe dió  principio  á  su  reynado ,  que  el  en  que  terminó  su  carrera.  *<» 
Entró  á  reynar  niño  de  cinco  años,  como  previene  Sampiro,  y  contex- 
ta  una  escritura  de  Sahagun  i  y  murió  según  dicho  Cronicón  después 
de  haber  reynado  XV.  años.  Diez  mas  le  asignó  el  Cronicón  de  Cardeña, 
con  quien  van  conformes  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  la  Crónica  gene- 
ral >  pero  al  parecer  se  introduxo  de  .más  un  número  decenario.  Por  otras 
memorias  de  todo  crédito  pueden  atribuírsele  quasi  diez  y  ocho  años: 
pues  hasta  20.  de  Febrero  del  año  985.  se  hallan  datadas  por  el  reyna- 
do de  D.  Ramiro  varias  escrituras  de  Sahagun ,  León  y  Samos.  »<♦  Se- 
gún esto  murió  este  Príncipe  á  los  23.  años  de  su  edad ,  y  entró  en  su 
lugar 

VERMUDO  II.  La  aspereza  conque  su  antecesor  D.  Ramiro  trataba 
los  vasallos ,  abrieron  paso  á  D.  Vermudo  para  elevarse  al  trono.  Maria- 
na con  el  corriente  de  nuestros  escritores  dixo,  que  este  Príncipe  fue 
hijo  de  D.  Ordoño  III ;  mas  yo  tengo  alguna  duda  en  e>ta  filiación  ,  sin 

cm- 

%6 1    Etp.  Sagr.  tom.  xxxiv.  pag.  0,66.    Iglesia  de  León  (  fol.i.)  relativo  á  una  ven- 
Vease  la  nota  t. cap.vin.lib.viii.de  esta  Hist.    ta  hecha  al  monasterio  de  Santiago  de  León 
%6t    Morales  lib.  xvn.  cap.  4*.  en  17.  de  Marzo  del  año  96-].  te  tnunt'i*  el 

tí  j     Escalona  pag.  4 J.  de  su  H'ut.  de    primer  año  del  rey  nade  dt¡  Infante  (  esto  es  ni- 
Sabag.  Regíante  Domina  Rademiro  Rex  farvu-     ño  )  D.  Ramiro, 
lo  in  Legione.  En  un  pergamino  Gótico  de  la        »<4    Risco  tom.  xxxiv.  pag.  »j>f . 
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embargo  de  hallarla  apoyada  por  el  erudito  Salazar.  £1  Monge  de  Silos 
dice  afirmativamente  que  D.  Vermudo  fue  hijo  de  D.  Ordoño ,  y  este 
del  Rey  D.  Fruela.  Estas  son  sus  palabras :  «El  Un  age  de  los  Godos  por 
«la  misericordia  de  Dios  se  vio  libre  poco  á  poco  del  yugo  que  1c  im- 
pusieron tantas  calamidades :  porque  Ordoño  hijo  del  Rey  Fruela  que 
«reynó  poco  tiempo ,  dexó  un  hijo  que  le  sobrevivió ,  llamado  Vermudo; 
«el  qual  después  que  en  los  confines  de  Galicia  llegó  á  la  altura  del  Rey* 
«no  ::::  con  mucha  diligencia  venció  á  los  Moros. «*«í  No  puede  ser  mas 
expresiva  la  autoridad.  Mas >  en  una  escritura  de  de  Sahagun  fecha  en 
8.  de  Julio  de  985.  firma  el  Rey  D.  Vermudo  con  estas  palabras  :  Ver- 
mudo  Rey  lo  señalé  de  mi  mano,  sentado  en  el  solio  paterno  de  mis  abue- 
los: »«'  con  las  que  dió  á  entender,  que  reynaba  en  el  trono  de  sus 
ascendientes,  que  no  habia  ocupado  su  padre.  Sampiro  y  Pelayo  le  lla- 
maron hijo  de  Ordoño ,  sin  darle  mas  nombre  ó  titulo  :  y  es  natural  que 
hubiesen  insinuado  el  de  Rey ,  si  lo  fuese  el  Ordoño  de  quien  fue  hi- 
jo este  D.  Vermudo.  Así  parece  que  este  Soberano  fue  ciertamente  hijo 
de  D.  Ordoño  hijo  de  D.  Fruela ,  á  quien ,  por  haberse  levantado  en 
Asturias  con  sus  dos  hermanos,  mandó  cegar  D.  Ramiro  II.  **7  Las  pa- 
labras del  Silense  :  superstitem  filium  reliqiát  nomine  Veremundum ,  dan 
á  entender  que  D.  Ordoño  el  Ciego  tuvo  un  hijo  heredero  de  sus  de- 
rechos ,  en  quien  después  colocaron  los  Gallegos  su  confianza  de  que  los 
redimiría  de  las  demasías  y  opresión  de  D.  Ramiro  III.  Criado  en  Ga- 
licia D.  Vermudo  y  educado  por  los  Clérigos  del  templo  de  Santiago  ga- 
nó con  su  afabilidad  popular  los  corazones  de  la  nación ,  que  le  combi- 
dó  con  la  corona  por  los  años  de  982.  quando  D.  Ramiro  contaba  ya 
los  quince  de  reynado.  *<8  Hasta  últimos  de  Febrero  de  984.  se  con- 
tentó con  el  dictado  de  Rey  de  Galicia  ;  pero  en  fines  de  Abril  del  mis- 
mo año  aspiró  á  que  los  Leoneses  le  reconociesen  por  Soberano  j  y  dió 
muestras  de  serlo  dadivoso  en  una  donación  con  que  enriqueció  á  la  Igle- 
sia de  la  Corte.  *«> 

Fue  el  reynado  de  D.  Vermudo  turbulento ,  fatigado  de  repetidas  re- 
beliones de  algunos  vasallos  descontentos ,  y  ferozmente  combatido  de  las 
venturosas  armas  del  Alhagib  Almanzor.  No  hizo  poco  el  Rey  en  des- 
viar el  golpe  mortal  que  previno  el  bárbaro  Musulmán  contra  su  cabe- 
za y  la  libertad  de  España.  Profanados  los  templos ,  destruido  el  verda- 
dero culto,  marchita  la  gloria  de  los  Godos,  saqueados  y  disipados  en 
usos  sacrilegos  los  tesoros  de  las  Iglesias ,  *7<>  halló  en  su  grande  esfuer- 
zo D.  Vermudo  recursos  capaces  de  retardar  los  rápidos  progresos  de  un 

cnc- 

x  €  <    CV«pi.  Siten,  n.  7 1 .  de  Julio  del  año  9  í  f .  Así  parece  que  la  que 

* <í  6  Escalona  H'ut.  de  Sabag.  pag.4  x  t.  publicó  baxo  el  num.  <+.  fecha  en  1 .  de  Ma- 
x6i  Crcnit.de Sampir.tnD. Alonso  IV.  yo  de  987.  con  el  reynado  de  D.  Ramiro» 
tí 8    El  mitmo  en  D.  Ramiro  III.  tiene  la  Era  equivocada. 

xf'9    Risco  tom.xxxtv.  pag.tjí.  El  P.        170    Palabras  de  Lucas  Tíldense  en  su 

fcscalona  publicó  una  escritura  á  la  pag.  417-    Crtnic.  Mund.  pag.  <  j . 

datada  por  el  reynado  de  D.  Vermudo  en  8. 
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enemigo  tan  ardiente  como  el  Cordovcs  Almanzor.  Y  solamente  pudo 
afligirle ,  que  la  muerte  atajase  sus  proyectos ,  y  dexar  un  niño  herede- 
ro del  Reyno,  el  qual  por  su  poca  edad  no  podía  contrastar  los  cxe'r- 
cítos  Mahometanos. 

Doy  con  esto  á  entender ,  que  no  mandó  D.  Vcrmudo  las  tropas  Chris- 
tianas  en  la  gloriosa  batalla  de  Calatañazor ,  donde  se  decidió  para  siem- 
pre la  fortuna  y  superioridad  de  los  pueblos  de  España.  Esta  celebre  fac- 
ción de  armas  precedió  poco  tiempo  á  la  muerte  de  Almanzor  ,  pues  ge- 
neralmente la  atribuyen  los  escritores  á  la  tristeza  extremada  de  ver  per- 
dido por  el  infeliz  suceso  de  aquella  batalla  el  fruto  de  tantas  victo- 
rias y  de  los  trabajos  de  20.  años  dedicados  á  la  extinción  del  Chris- 
tianismo.  La  muerte  de  Almanzor ,  según  la  relación  de  los  escritores 
Musulmanes  y  cuenta  del  Cronicón  Burgense  y  Anales  Compostelanos, 
»7»  fue  en  el  año  iooi  :  pues  los  Arabes  la  asignan  al  mes  de  Ramdam  de 
la  Egira  302.  que  concurrió  con  nuestro  Setiembre  del  año  expresado  ;  y 
al  mismo  se  reduce  la  Era  MXL.  á  que  la  refieren  los  citados  autores 
Christianos.  D.  Rodrigo  *7*  y  los  Anales  Toledanos  II.  la  atrasaron  á 
la  Egira  303.  lo  qual  no  se  opone  á  que  sucediese  en  el  año  1002.  res- 
pecto de  que  esta  ultima  Egira  comenzó  en  10.  de  Noviembre  de  dicho 
año.  Así  se  ve  que  todas  las  memorias  están-  contestes  en  que  el  Virrey 
de  Cordova  falleció  en  el  año  1002.  luego  si  su  muerte  fue  de  resultas 
de  el  combate  de  Calatañazor ,  se  dió  este  en  el  mismo  año ,  y  no  en 
el  de  999.  como  algunos  escriben.  D.  Vcrmudo  no  vivia  en  aquel  año 
de  1002.  pues  en  1  3.  de  Octubre  de  999-  *«  vemos  á  su  hijo  y  su- 
cesor D.  Alonso  V.  renovando  y  confirmando  la  donación  del  castillo  de 
S.  Salvador  sobre  las  margenes  del  rio  Curueño ,  que  anteriormente  ha- 
bía otorgado  el  Rey  D.  Ordoño  á  la  Iglesia  de  Santa  María  de  León; 
luego  no  pudo  D.  Vermudo  asistir  en  ella.  El  Monge  de  Silos ,  sin  em- 
bargo de  hallarse  interpolados  en  su  Cronicón  muchos  sucesos  de  los  años 
de  D.  Vermudo ,  no  hace  mención  de  haberse  hallado  este  Soberano  en 
dicha  batalla ,  ni  aun  habla  de  ella.  Tampoco  el  Obispo  D.  Pclayo ;  y 
no  dexa  de  ser  notable  que  un  escritor  tan  apasionado  á  referir  cosas  ex- 
traordinarias y  superiores  á  las  fuerzas  de  la  naturaleza ,  hubiese  callado 
la  aparición  del  pescador  en  las  riberas  del  Guadalquivir  ,  su  funesto  va- 
ticinio ,  la  batalla  ,  y  lo  que  es  más  la  presencia  de  D.  Vermudo  en  ella, 
conducido  en  ombros  de  sus  vasallos ,  por  impedirle  la  gota  que  monta- 
se á  caballo. 

El  silencio  de  ambos  escritores  que  podemos  llamar  quasí  coetáneos, 

y 

171    Casiri  tom.  ir.  pag.  to.  col.  *.  ton.  xxxv.  pag.  *.  y  sigg.  En  u.  de  No- 

An»l.  Cempcit.  y  Cronic.  BurgtH.  en  Flores  viembre ,  feria  quarta  del  mismo  año  999- 

tom.  xx.  de  la  Eip .  S*gr.  se  dató  por  el  reynailo  de  D.  Alonso  V.  una 

17*    Hbtar.  Arab.  cap.  »».  Ansí.  Ttlti.  escritura  que  publicó  Berganza  tom.  11.  pag. 

II.  en  el  tom.  cit.  de  Florea.  con  la  circunstancia  de  ser  la  feria 

*  7  j     ///.  Uui  Otttirh,  Era  ttrti*  den*  puntual ,  por  haber  sido  en  este  año  A  la  le- 

itftims  ftrt  miUtiimtm.  Véase  el  M.  Risco  tra  dominical,  y  xxvm.  el  ciclo  solar. 
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y  la  c'poca  cierta  de  la  muerte  de  Almanzor  con  las  circunstancias  que  la 
acompañaron  ,  me  obligan  á  negar  el  crédito  á  la  relación  de  D.  Rodri* 
go  y  Lucas  de  Tuy ,  que  son  los  únicos  que  refieren  la  presencia  de  D. 
Vermudo  en  la  pelea  de  Calatañazor.  Amás  de  sus  buenas  creederas  tie- 
nen estos  escritores  la  posterioridad  de  dos  siglos  y  medio  al  suceso >  tiem- 
po mas  que  suficiente  para  que  el  pueblo  desfigurase  la  verdad  con  con- 
sejas y  cosas  que  ol tesen  á  caballería  andantesca.  D.  Pelayo  solo  dice  que 
**1  Rey  D.  Vermudo  padeció  enfermedad  de  gota  en  castigo  de  sus  mu- 
»chas  maldades  >  por  la  qual  no  podía  subir  á  caballo ,  y  mientras  vivió 
»»iba  de  un  lugar  á  otro  sobre  los  ombros  de  gente  humilde":  «7*  y  de 
esto  al  parecer  se  originó  el  cuento,  de  que  llevado  en  ombros  de  sus 
vasallos  mandó  las  tropas  en  dicha  batalla. 

Infiero  de  lo  expuesto  ser  lo  mas  verosímil ,  que  D.  Vermudo  reynó 
los  diez  y  siete  años  que  le  dieron  *7í  los  Cronicones  de  Pelayo  y  Cár- 
dena ,  contados  desde  982.  en  que  fue  apellidado  Rey  de  Galicia  ,  has- 
ta fin  de  Setiembre  de  999.  Por  su  muerte  entró  á  sucederlc  su  hijo 

ALONSO  V.  De  edad  de  cinco  años  y  por  los  de  999.  ciñó  este  Prín- 
cipe la  corona  de  su  padre  y  abuelos.  Coronóse  en  León  con  la  solemni- 
dad acostumbrada  >  y  baxo  la  dirección  de  Doña  Elvira  su  madre ,  Prin- 
cesa virtuosa  y  discreta ,  consejos  de  su  ayo  D.  Menendo ,  y  auxilios 
de  D.  Sancho  Garcia  Conde  de  Castilla  su  tio  *7*  rechazó  los  exer- 
citos  enemigos ,  y  consiguió  una  ventajosa  paz  que  hizo  florecer  la  jus- 
ticia y  tranquilidad  en  sus  estados.  Doña  Elvira  fue  hija  de  los  Condes 
de  Castilla  D.  Garcia  y  Doña  A  va ,  no  del  Rey  de  Navarra ,  como  es- 
cribieron algunos.  Casóse  D.  Alonso  dos  veces :  en  el  año  1015.  con  Doña 
Elvira  hija  de  su  ayo  D.  Menendo,  y  en  el  de  1024.  con  Doña  Urra- 
ca ,  cuya  filiación  ignoramos.  *77  En  una  inscripción  sepulcral  que  citó 
el  M.  Florez  se  refiere ,  que  murió  Doña  Elvira  en  3.  de  Diciembre  de 
la  Era  1090.  año  de  Christo  1052.  »7»  Si  en  la  copia  no  hubiese  equi- 
vocación ,  podríamos  inferir  que  algunas  disensiones  domesticas  abochor- 
naron al  Rey ,  y  le  induxeron  á  que  repudiase  á  Doña  Elvira ,  y  to- 
mase otra  muger ,  siguiendo  el  exemplo  de  algunos  predecesores  suyos, 
autorizado  por  la  ignorancia  y  bárbara  costumbre  de  aquellos  siglos  gro- 
seros. Mas  en  la  copia ,  que  me  ha  franqueado  D.  Francisco  Cerda ,  se 
lee  :  111.  Nonas  Decembris  Era  MLX.  Esta  fecha  que  es  del  año  1022. 
es  mas  conforme  á  los  sucesos ,  y  nos  quita  el  trabajo  de  adivinar  la  ver- 
gonzosa causa  de  las  segundas  bodas. 

Reynó  D.  Alonso  29.  años,  porque  no  falleció  hasta  después  de  Ju- 
nto de  1028.  *7*  Si  su  rey  nado  no  fue  glorioso  en  las  armas,  gozó  de 

las 

174    Otmc.n.f.  17*    Lo  declaró  así  el  mismo  Rey  en 

»7í    Véase  el  citado  M.  Risco  en  la    la  cicada  escritura  de  donación  fecha  en  i}. 

pag.  5.  n.  S.  del  mismo  tomo,  donde  satis-    d*  Octubre  del  año  999. 

face  la  dificultad  que  pueden  causar  las  do*        %^^  Riscotom.xxxv.pag.tr. 

escrituras  datadas  por  el  reynado  de  D.  Ver-        *  7  •    Re/iw  C*t*l.  pag.  1  \ ». 

mudo  en  el  año  de  1 000.  t  -¡9    Risco  allí ,  pag.  19. 
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las  dulzuras  de  la  paz  y  bienes  de  la  justicia ,  para  cuya  administración 
dió  fueros  á  León  en  el  Concilio  que  se  juntó  de  su  orden  en  esta  Cor- 
te en  el  dia  25.  de  Julio  del  año  1020.  al  que  concurrieron  la  Rey  na, 
los  Prelados  y  los  Grandes  del  Reyno.  Este  es  el  Fuero  de  León  ,  ce- 
lebre en  la  antigüedad  ,  y  el  mas  completo  código  de  leyes  nacionales 
añadido  al  Fuero  Juzgo.  Por  el  se  gobernaron  la  ciudad  de  León  y  su 
reyno  ,  Asturias  y  Galicia :  *8o  y  si  en  estas  provincias  se  interponía 
apelación  de  las  sentencias  de  los  ministros  Reales  ,  se  llevaban  los 
autos  á  León  ,  donde  en  ultimo  juicio  se  determinaba  la  causa  por 
.las  leyes  de  su  fuero.  Para  este  caso  se  formaba  un  tribunal  de  Al- 
zadas ,  compuesto  de  un  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  León ,  en  cu- 
yo poder  estaba  el  MS.  original ,  de  un  Ministro  del  Rey  ,  de  un  Caba- 
llero, y  de  un  Ciudadano  ú  hombre  bueno:  *8'  y  en  un  pilarcito  de 
piedra  que  está  delante  de  la  portada  principal  llamada  de  Nuestra  Se- 
ñora la  Blanca  del  Real  convento  de  S.  Isidro  de  dicha  ciudad  mantie- 
ne vestigios  de  esta  antigua  prcrogativa  el  letrero  de  Locus  Apellatfon¡st 
que  avisaba  á  los  litigantes  donde  habian  de  acudir  á  querellarse.  *•* 

Muchas  observaciones  pudieran  hacerse  sobre  el  fuero  de  León  para 
ilustrar  las  antigüedades  Españolas;  pero  piden  otro  espacio  y  otro  es- 
critor. No  obstante  daré'  un  índice  de  los  usos  mas  notables  ,  que  las  le- 
yes y  costumbtes  de  los  últimos  tiempos  han  borrado  ya  de  la  memoria 
de  los  hombres.  Los  VII.  primeros  capitulos  se  dirigieron  á  las  cosas  Ecle- 
siásticas ,  los  demás  al  gobierno  económico  de  la  Corte ,  y  general  del 
Reyno.  Entre  los  primeros  es  notable  el  derecho  acordado  á  las  Iglesias 
de  prescribir  los  bienes  sitios  que  poseyese  por  tiempo  de  tres  años ,  me- 
diante el  juramento  de  los  colonos ,  quando  no  hubiese  otro  titulo  jus- 
tificativo del  dominio.  **s  En  quanto  á  los  otros  capitulos  se  hallan  tres 
condiciones  de  hombres :  nobilts  ó  Señores  de  vasallos ,  ingenuos  ó  hi^ 
dalgos ,  júniores  ó  pecheros ;  y  aun  duraba  la  de  los  esclavos  ,  á  que  eran 
condenados  los  Moros  hechos  prisioneros ,  y  los  Christianos  por  algún 
delito,  cuya  fortuna  pasaba  á  sus  hijos  y  descendientes.  »R4  El  Rey  era 
el  depositario  de  la  justicia  por  la  esencial  constitución  de  su  dignidad; 
*«í  y  asi  nombraba  Jueces  y  Mayorinos  que  la  excrciesen ,  y  sayones  ó 
ministros  inferiores  que  cuidasen  de  la  execUcion  en  el  pueblo.  *»«  Per- 
cibía el  Rey  las  penas  de  los  que  falseaban  pesos  y  medidas  >  los  tri- 
butos fiscales  y  ciertos  servicios  personales  y  en  dinero  de  algunos  ven- 
dedores ,  y  las  multas  de  los  que  alborotaban  las  plazas  públicas  coa 
armas.       También  tocaban  al  Soberano  por  entero  las  penas  pecuniaria* 

Tom.  III.  Ooo  en 

1 80    Prefación  del  Fuero  de  León ,  se-  x  8 1  Risco ,  pag.  i  *o. 

jun  la  edición  del  M.  Risco.  1 8  $  Fuero  de  León ,  cap.  ». 

r8i    Privilegio  del  Rey  D.Sancho  el  184  Capp.  9.  10.  11.  11.  n.  y  u. 

IV.  dado  en  1.  de  Setiembre  de  la  Era  1  j  *4.  *8f  Cap.  18. 

que  ratificó  posteriormente  D.  Fernanda  IV.  *  16  Capp.  14.  1  <f.  y  *4. 

on  la  de  ijjí.  *87  Capp.  ?o.  ii.  ?j- y  4*. 
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en  que  incurrían  los  hidalgos  por  los  delitos  de  homicidio  y  rapto  :  pues 
como  estos  eran  francos  de  pechos ,  y  no  dependían  de  otro  que  del  Rey, 
correspondía  que  á  este  solo  perteneciese  el  castigo  y  exáccion  de  la  pe- 
na. **•  Para  que  se  mantuviese  el  respeto  á  la  justicia ,  se  impusieron  500. 
sueldos  de  pena  al  que  matase  ó  injuriase  al  sayón  del  Rey.  *8'  Usaba 
el  Rey  de  sello :  el  que  lo  rompiese  estaba  condenado  á  pagar  cien  suel- 
dos y  los  daños.  »>o  £n  los  homicidios  en  que  las  partes  se  compusie- 
sen ,  si  el  agresor  no  satisfacía  al  agraviado  por  entero ,  tomaba  el  sayón 
del  Rey  la  mitad  de  sus  bienes  i  á  excepción  de  las  casas  de  campo  y 
heredades  anexas  ,  que  con  la  otra  mitad  de  bienes  quedaban  para  la  mu- 
ger ,  hijos  ó  parientes.  ***  Los  vecinos  de  las  aldeas  cercanas  á  Lcon 
tenían  obligación  de  entrarse  en  la  ciudad  para  defenderla :  y  los  que 
la  abastecían  de  víveres  á  observar  el  aforo  ó  postura,  que  para  todo  el 
año  ponía  el  Cabildo  de  Santa  María  de  Regla  en  el  primer  día  de  Qua- 
resma.  Los  Carniceros  debían  pedir  permiso  al  Concejo  de  la  ciudad  pa- 
ra vender  carnes  >  y  daban  cada  año  un  banquete  con  fiesta  de  másca- 
ras. (Zaunorres)  £1  que  extraviaba  los  abastos  de  carnes  y  pescado,  á 
mas  de  cinco  sueldos  de  pena ,  estaba  condenado  á  sufrir  el  castigo  de 
cien  azotes,  y  á  ser  conducido  en  camisa  y  con  soga  al  cuello  por  las 
plazas  de  la  ciudad.  *»*  Tal  file  el  deseo  de  que  se  repoblase  León ,  que 
se  concedieron  los  mayores  privilegios  á  sus  moradores :  y  entre  ellos 
el  de  que  nadie  pudiese  sacar  de  León  violentamente  ni  condenar  á  ser' 
vidumbre  al  esclavo  incógnito,  esto  es  no  reclamado  por  su  dueño.  **i 
También  que  ningún  vecino  estubiese  obligado  á  dar  fianzas  en  mas  de 
cinco  sueldos  por  qualquiera  acusación  que  se  hiciese  contra  el;  bien 
que  conviniéndose  las  partes  ,  debía  purgarse  con  el  juramento  y  con 
agua  caliente  i  pao  si  fuese  acusado  y  convencido  de  hurto ,  homicidio 
alevoso ,  ó  traición  ,  debia  defenderse  con  el  juramento ,  y  combatiendo 
armado.  Las  pruebas  de  agua  caliente  y  fria ,  hierro  encendido ,  fue- 
go, y  combate  singular,  llamados  también  juicios  de  Dios  y  debieron  su 
origen  á  la  ignorancia  y  superstición  de  los  barbaros  que  abatieron  el 
imperio  Romano.  Los  Godos  admitieron  en  sus  leyes  la  Cuidaría  >  **f  ó 
prueba  de  la  agua  caliente  y  hierro  ardiendo ,  para  cuya  execuclon  se  or- 
denaron ciertas  ceremonias  y  oraciones.  Por  lo  general  era  la  prueba  del 
común  del  pueblo  y  de  personas  desarmadas ,  como  Eclesiásticos ,  viejos 
y  mugeres ,  aunque  no  estaban  exentos  los  nobles.  *>'  De  las  del  hier- 
ro ardiendo  trató  el  Fuero  de  Baeza  por  estas  palabras :  »Mas  ante'l  ben- 
diga el  Misacantano ,  c  después  el  y  el  Juez  calienten  el  fierro  i  e  mien- 
tra el  fierro  calentare ,  ningún  orne  non  este'  cerca  del  fuego ,  que  por 

*>avcn- 

itl    Cap.  i.  i>j    Cap.  ti. 

%%»     Cap.  14.  t>4  Capp.xo.74e. 

%90    Cap.  1  f .  i)(    L|.  tit.  1.  lib.  VI.  del  Fvmju*' 

*9t    Cap.  *4.  g,  de  Villadiego. 

»*i    Capp.  *8. 19.  !f.y4f.  x?6    Ducaag.  Ghitr.  ver.  Apt  m/M* 
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^aventura  faga  algún  mal  fecho  :  e  la  que'l  fierro  ovíese  á  tomar ,  pri- 
»«nero  confiesse  muy  bien ,  c'  después  sea  escodriñada  que  non  tenga  al- 
»>gun  fecho  escondido ,  e  de  sí  lave  las  manos  ante  todos ,  e'  las  manos 
valimpiadas  ,  prenda  el  fierro  j  mas  antes  fagan  oración  que  Dios  demues- 
tre la  verdad  :  c'  después  quel  fierro  oviere  levado ,  luegol  cubra  el  Juez 
»la  mano  con  cera  >  ó  sobre  la  cera  pongal  estopa  ,  ó  lino  ,  c'  después 
»atengela  con  un  paño ,  ó  lievela  el  Juez  á  su  casa ,  c  á  cabo  de  tres 
«dias  cate  la  mano ,  c  si  fuere  quemada ,  quemeñau.  **7 

El  duelo  ó  combate  singular  fue  una  de  las  pruebas  mas  usadas  en  aque- 
lla edad  ,  señaladamente  entre  los  nobles.  No  se  menciona  entre  las  leyes 
Godas ,  ni  cánones  Toledanos ;  y  podemos  creer  que  nos  vino  de  Fran- 
cia esta  moda  como  otras ,  porque  hallamos  la  memoria  mas  antigua  en 
las  leyes  de  los  Borgoñoncs.  **8  Fue  tan  universal ,  que  se  hicieron  le- 
yes con  sus  declaraciones  ,  y  se  establecieron  Jueces  ,  y  padrinos  para 
asistir  á  los  combatientes ,  que  se  llamaban  Campeones.  **>  En  todas  las 
leyes  de  España  se  trata  de  los  duelos.  Apenas  habia  duda  que  no  se 
terminase  por  el  duelo ,  aunque  fuese  de  superior  á  inferior.  Para  cono- 
cer de  las  diferencias  que  mediaban  entre  D.  Ramón  Berenguer  Conde 
de  Barcelona  y  su  Veguer  Berenguer  Ramón  de  Castellct,  se  compro- 
metieron las  partes  en  pasar  por  lo  que  sentenciasen  los  jueces  arbitros, 
entre  quienes  estaba  S.  Oldegario ;  y  estos  resolvieron  que  se  definiese 
por  duelo  la  justicia  de  algunos  puntos  importantes.  i<>°  El  ruidoso  ne- 
gocio de  que'  Oficio  eclesiástico ,  Romano  ó  Mozárabe  debia  prevalecer 
en  los  reynos  de  León  y  Castilla  en  los  tiempos  de  D.  Alonso  VI.  se 
decidió  por  combate  y  con  la  prueba  del  fuego :  jo»  y  todo  el  mundo 
sabe  el  extravagante  duelo  llamado  Pato  honroso  del  caballero  Suero  de 
Quiñones» 

Volviendo  al  fuero  de  León ,  observo  en  e'l  cierta  división  y  espe- 
cies de  dominios  extraños  á  la  legislación  Goda.  Habia  pueblos  contribu- 
yentes ,  habíalos  exentos :  conocidos  estos  con  el  nombre  de  villas  in- 
genuas, los  otros  con  el  de  mandaciones  y  villas  tercias.  »•»  Tal  vez  se 
llamarían  tercias ,  porqüe  los  Godos  qilando  hicieron  el  repartimiento  de 
sus  conquistas  ,  dieron  este  nombre  á  la  parte  de  las  heredades  y  bie- 
nes permitidas  á  los  antiguos  moradores  ,  ó  Romanos  que  eran  única- 
mente los  pecheros.  Estas  que  entonces  tenían  el  nombre  general  de  man- 
daciones, y  posteriormente  de  Señorío,  eran  de  quatro  especies:  de.  Rea- 
lengo en  que  los  vasallos  no  cc.iocian  otro  Señor  que  el  Rey  ;  de  Aba* 

Ooo  i  den- 

\9i    Villadiego  en  los  Comentarios  á  119.  lib.  ti.  dé  los  Gm¿  de  Barctl. 

la  ley  cír.  del  fwnjMjt  pag.  J17.  301    Véase  nuestro  Mariana  cap.  18. 

t?8    Léase  el  tic.  *í.  de  las  Leyes  lib.  ix.  De  todos  los  juicies  de  Dios  trató 

Burgund.  de  Gundebaldo.  largamente  el  sabio  Muratorí  en  Disertación 

i99    De  esto  hablaremos  difusamente  especial,  que  incluyó  en  el  tom.  ui.  pag. 

en  otra  parte.  de  las  Antlf.  ItaJíc. 

joo    Diago  trae  la  sentencia  en  el  cap.  $0»    Cap.  9.  del  Fueío  de  León. 
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dengo  que  pcrtcnccian  con  pleno  dominio  á  las  Iglesias ,  monasterios  y 
Prelados  >  ?°»  de  Solariego  que  tenían  los  nobles  sobre  los  villanos ,  meschi- 
nos ,  y  júniores  que  habitaban  en  sus  solares  y  labraban  sus  heredades 
por  cierto  tributo ,  llamado  mfurcion  >  J°4  finalmente  de  Benefactoría  ¿ 
Behetría,  cuyos  moradores  tenían  la  facultad  de  nombrar  á  su  arbitrio 
Señores,  á  quienes  tributaban  ciertos  pechos  con  la  obligación  precisa 
de  defenderlos.  i°s  Todos  los  vasallos  de  Señorío  estaban  tenidos  á  se- 
guir las  banderas  de  sus  Señores  en  la  guerra.  í°«  Los  caballeros  como 
dueños  del  territorio  que  les  habia  cabido ,  combidaban  á  los  pobladores 
con  varios  partidos :  así  cuidaban  mucho  de  que  nunca  faltase  el  colono; 
y  si  se  avecindaba  en  otra  mandacion  ó  jurisdicción  extraña  sin  su  per- 
miso ,  le  quitaban  la  heredad.  i©7  Como  en  la  perdida  de  Esparta  algu- 
nos lugares  se  salvaron  de  la  invasión  de  los  Musulmanes  ,  y  otros ,  inme- 
diatamente que  dominaron  la  campaña  las  armas  Christíanas  ,  solicitaron 
asociarse  á  ellas ;  se  pusieron  baxo  la  protección  ,  y  convinieron  en  reco- 
nocer el  señorío  de  algunos  nobles  valerosos ,  que  habían  sobresalido  en 
restituirles  la  libertad.  Tai  fue  el  origen  de  las  Behetrías.  508  La  inde- 
pendencia de  los  nobles  y  las  exenciones  de  los  habitadores  de  la  Behe- 
tría obligaron  á  poner  ciertos  límites  en  las  adquisiciones  que  hiciesen: 
así  no  podían  comprar  solar  ni  huerto  de  los  pecheros,  porque  enton- 
ces la  propiedad  seguía  la  condición  del  dueño.  i°*  Pcnnitiaseles  sin  em- 
bargo adquirir  la  mitad  de  la  heredad  que  el  pechero  tubiese  libre  ó 
fuera  del  Señorío ,  con  la  privación  de  poblarla  á  fuero  de  villa  pechera. 
J'°  En  conclusión  de  este  extracto  advertiré,  que  en  el  fuero  de  León 
se  hallan  notadas  algunas  monedas  y  medidas  corrientes  en  aquella  edad. 
Hay  solidos  de  moneda,  real ,  y  otros  que  acaso  serian  los  que  usaría  \a 
ciudad  >  denarios ,  arreldes ,  táñatelas.  La  variación  de  los  tiempos  ha 
obscurecido  el  exácto  conocimiento  del  valor  de  estas  cosas ,  y  por  más  in- 
vestigaciones que  se  hagan ,  es  de  todo  punto  difícil  averiguarlas  con 
certidumbre.  J*« 

Esto  es  lo  mas  notable  del  fuero  de  León ,  y  lo  mas  digno  de  obser- 
varse para  conocer  el  estado  político  y  constitución  civil  de  su  reyno  en 
aquella  edad  ;  y  aun  de  los  demás  dominios  de  la  España  Christiana ,  don- 
de se  habia  hecho  una  mezcla  de  la  legislación  Goda  y  de  las  costum- 
bres y  leyes  de  los  extrangeros,  que  habiendo  venido  á  auxiliar  nues- 
tras armas ,  hicieron  asiento  en  ellos ,  combidados  de  los  premios  y  ri- 
quezas que  ganaron  en  las  conquistas.  Por  la  formación  de  este  cuerpo 

de 

3<H    De  ellas  hablad  los  siete  primeros        jo*    El  noble  nacía  exenta  la  heredad; 
capítulos  del  Fuero,  señaladamente  el  v.  y  vil.    y  el  vasallo  de  behetría  podía  tomar  el 
304    Capp.  9.  ib.  11.  ix.  z;.  dueño  que  quisiese,  y  mudar  «Je  domicilio 

¡os     Capp.  >.  y  ij.  á  su  arbitrio,  como  permitía  el  cap.  i|. 

lotf    Cap.  17.  310    Asi  entiendo  el  cap.  y.cuyaobs- 

307  Cap.  10.  curidad  es  muy  grande. 

3 08  D.  Pedro  López  de  Ayala  en  la        311    Véase  Cantos  Benitez,  Etcrut i».  * 
Crmic.  dtl  Rtr  D.  Pedro,  año  a.  cap.  14.      mmti.  pag.  ij. 
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de  leyes  tubo  en  lo  antiguo  gran  nombradla  D.  Alonso  V.  y  los  Leo- 
neses honraron  su  memoria  en  la  inscripción  gravada  sobre  su  sepulcro:  epi- 
tafio mas  exacto  en  la  relación  de  las  acciones  dej  Rey ,  que  en  el  del 
dia  y  año  de  su  muerte.  Por  ella  sucedió  en  la  Corona  su  hijo 

VERMUDO  111.  Tenia  este  Soberano  18.  anos  quando  entró  á  rey- 
nar ,  i 11  y  manifestó  mucha  piedad  y  valor  en  el  gobierno  >  pero  su 
mismo  ardimiento  le  precipitó  ,  y  acabó  la  vida  en  la  batalla  de  Tama- 
ron.  Acaeció  este  infeliz  suceso  entre  9.  y  20.  de  Junio  del  año  1037. 
porque  en  8.  de  Junio  del  mismo  año  se  dató  por  el  rcynado  de  D. 
Vcrmudo  una  donación  á  favor  del  monasterio  de  S.  Miguel  i  JM  y  en 
22.  del  mismo  mes  fue  recibido  y  coronado  Rey  de  León  D.  Fernando, 
su  cuñado  y  heredero  del  Reyno,  según  cuenta  el  Monge  de  Silos.  P4 
Con  el  Rey  D.  Vermudo ,  Príncipe  digno  de  mejor  suerte ,  se  acabó  la 
linea  varonil  de  los  Reyes  Godos  de  León,  y  entró  la  de  Navarra  que 
en  concepto  de  algunos  escritores  fue  originalmente  Española  :  cuyo  exa- 
men reservamos  para  el  articulo  siguiente. 

$.  IV. 

DE  LOS  PRIMEROS  REYES  DE  NAVARRA. 

En  la  gran  cordillera  de  los  Pirineos  que  se  levanta  de  las  aguas  del 
Océano  y  termina  en  las  del  Mediterráneo ,  habitaron  antiguamente  va- 
rias gentes }  cuyo  origen  se  confunde  y  pierde  en  la  lejanía  de  los  si- 
glos. Por  el  lado  de  España  son  los  montes  ricos  de  arboledas  y  plan- 
tas ,  qüe  los  visten  de  hermoso  verdor  y  ofrecen  cómoda  habitación  en 
tre  sus  selvas ,  valles  y  quebradas.  •  En  la  parte  oriental  estuvieron  der- 
ramados los  lndigctes,  gente  brava  y  feroz  :  con  ellos  confinaban  los 
Ceretanos ,  seguíanse  los  Uergetes ,  naciones  famosas  en  las  guerras  Roma- 
nas i  y  desde  las  fuentes  del  Cinca  hasta  el  promontorio  Oeaso  se  ave- 
cindaron los  Vascones ,  *  ocupando  la  parte  mas  septentrional ,  áspera  y 
destemplada  de  las  sierras,  Si  este  pueblo  fue  una  tribu  de  los  antiguos 
Celtas,  que  inundaron  á  España  ó  alguna  nación  de  las  primitivas  que 
poblaron  en  ella  ¿  es  punto  inaveriguable  >  pero  por  la  analogía  de  algu- 
nas voces  Célticas  con  las  Vascongadas  puede  conjeturarse  j  que  si  los 
Vascones  no  tuvieron  origen  Céltico  f  recibieron  con  las  leyes  las  cos- 
tumbres e  idioma  de  los  vencedores.  Tai  vez  será  esto  lo  mas  verosímil: 

por- 

jit     Escritura  de  Sahagun  en  SU  Mu-    divtiett,  omnii  gnuríi  ijlvsm  babet  t  ttUm 
tor.  pag.  4f*.  ptrpttu»  virtntem  j  Caüicvm  Uius  nudumttt. 

i  1 1     Risco  ,  ton!,  xxxv.  pag.  4%.  In  mtdh  cenvtllu  tmttntntur  béb'itationikut  of- 

|i4    Esti  equivocado  el  número  de  la   fortuut.  Strab.  Geograpb.  lib.  111.  pag.14;. 
Era  en  los  impresos  de  Bergania  y  Florer,        *    Esta  es  la  descripción  mas  puntual  de 
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1  Jfi'mt  P/rinati  Mifamcum  ¡atut  trbtrum    cones  tegua  los  eruditos  modernos. 
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porque  si  las  demás  tribus  Cc'Iticas  penetraron  las  regiones  mas  remoras 
de  España ,  e  hicieron  asiento  no  menos  en  las  interiores  que  en  las  cos- 
tas mas  distantes  del  Pirineo,  parece  que  la  de  los  Vascones  no  hubie- 
ra permanecido  entre  los  valles ,  asperezas  y  alturas  ingratas  de  aquellos 
montes  >  y  que  á  exemplo  de  las  demás  se  hubiese  establecido  en  pais 
mas  llano  y  de  mas  benigno  cielo.  Como  quiera  que  sea ,  los  Vascones 
antes  de  la  dominación  Romana  apenas  fueron  conocidos  de  los  extrange- 
ros  :  ó  porque  su  ferocidad  y  braveza  los  negaba  al  trato  de  las  nacio- 
nes vecinas ,  ó  porque  se  confundieron  con  los  Cántabros  y  Várdulos ,  ó 
porque  retirados  en  las  montañas  no  habian  baxado  aun  á  ocupar  las  fér- 
tiles llanuras ,  que  posteriormente  hicieron  la  mejor  parte  de  la  Vasconia. 
Poco  importa  la  averiguación  de  estas  cosas  para  el  fin  de  lo  que  me  he 
propuesto  ilustrar  en  este  discurso :  y  basta  saber ,  que  la  Vasconia  dio 
nombre  á  una  extendida  región  de  España  que  estaba  dividida  en  dos 
partes ,  según  parece  por  Idacio  >  i  y  que  por  el  norte  terminaba  con 
las  aguas  del  Océano  y  pais  de  los  Várdulos,  por  oriente  con  los  pue- 
blos Tárbelicos  de  la  Galia  Aquitanica ,  por  el  mediodía  con  los  Edc- 
tanos  e'  llergctcs ,  y  por  el  occidente  con  los  Celtiberos  y  Berones.  De  mo- 
do que  la  Vasconia  en  el  imperio  Romano  comprehendió  la  parte  mas 
montuosa  y  alguna  costa  de  la  Guipúzcoa  i  los  montes  Pirineos  por  am- 
bos costados  con  sus  cumbres,  laderas  y  valles  hasta  muy  cerca  de  las 
fuentes  del  rio  Cinca  j  un  gran  trozo  del  reyno  de  Aragón  desde  dichas 
fuentes  hasta  el  confluente  ó  punto  donde  se  junta  el  Xalon  con  el  Ebro, 
y  mas  abaxo  hasta  encontrar  la  villa  de  Agreda ;  un  ángulo  de  la  Rioja 
en  que  se  comprehendian  los  distritos  de  Cascante  y  Calahorra  í  algo  de 
la  provincia  de  Alaba ,  y  un  girón  de  ambas  Castillas.  4 

Tuvo  la  Vasconia  la  misma  suerte  que  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña que  resistieron  á  los  Romanos.  Ni  el  valor  de  sus  moradores ,  ni  la 
espesura  de  sus  bosques ,  ni  la  fragosidad  de  sus  montañas  la  redimieron 
del  yugo  de  los  conquistadores :  y  los  cxc'rcitos  Romanos  que  enarbola- 
ron  sus  banderas  desde  el  cabo  de  Creus  hasta  el  de  Finisterre ,  las  tre- 
molaron mandadas  por  el  gran  Pompeyo  sobre  las  eminencias  de  los  Pi- 
rineos ,  donde  levantaron  los  trofeos  de  las  victorias  conseguidas  de  los 
Españoles,  f  Mantuviéronse  después  los  Vascones  fieles  j  aunque  los  mon- 
tañeses se  mostraron  alguna  vez  inquietos ,  porque  fueron  mal  domados 
de  los  Romanos.  *  El  Emperador  Octavia  no  levantó  una  cohorte  de  Vas- 
cones de  Calahorra  para  guardia  de  su  persona ,  mientras  abrasaron  las 
guerras  civiles  al  orbe  Romano :  y  en  tiempo  de  Galba  las  tropas  Vas* 

co- 

I    Idac.  ¡n  CbrmU.  Olímp.  cccvn.  an.  n.    de  la  Vasconia. 
Rttblsrtu,  ,  acctfta  m  cmmgmm  Tbwdorh  Rt-         f     Apiano  en  las  Cvtrréi  CMUs. 
g¡¡  fil't* ,  MuifkMtui  imtium  regtu  VASCQNIAS        «    Se  colige  de  que  Fe«o  AvieiK) ,  que 
átprtdotnr  metrn  Ftbru*r'ia.  floreció  en  el  imperio  de  Theodosio ,  llamó 

4    Véase  el  tomixxxu.  de  la  Eips«.S»gr.    á  los  Vascones  ¡$ttuittu  al  vers.  tf  ».  de  su 
donde  su  erudico  autor  trata  diligentemente    obra  Dt  Ors  mtrit. 
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conas  dieron  asombrosas  pruebas  de  valor  en  las  guerras  de  Alemania. 
7  Fuese  lealtad ,  fuese  conveniencia  amaron  la  dominación  Romana  aun 
después  que  los  bárbaros  septentrionales  avasallaron  nuestras  provincias: 
y  en  mi  juicio  conocieron  los  Vascones  desde  entonces  quan  estimable 
era  la  libertad ,  y  que  armados  podrían  gloriosamente  defenderla.  Esta 
es  sino  la  época ,  el  ensayo  de  su  independencia ,  por  cuya  causa  pade- 
cieron las  correrías  c  invasiones  de  los  Suevos  y  Godos.  »  Con  este  fin 
conservaron  una  imagen  de  subordinación  al  imperio  Romano ,  abrazan- 
do sus  vacilantes  intereses,  quando  los.  Godos  y  Francos  dilataron  sus 
conquistas :  *  y  después  que  el  ambicioso  Godo  Atanagildo  cedió  al  Im- 
perio oriental  la  costa  meridional  de  España  desde  Cabo  Martin  hasta  el 
de  S.  Vicente ,  no  huvo  guerra  entre  Romanos  y  Godos ,  que  no  salie- 
sen á  campaña  los  Vascones ,  ó  como  auxiliares  de  los  Romanos ,  ó  apro- 
vechándose de  la  ocasión  de  hallar  embarazados  los  Godos ,  para  asegu- 
rar mejor  su  independencia  con  las  armas.  «° 

Atribuyo  estas  valerosas  expediciones  á  los  Vascones  de  las  montañas: 
pues  los  habitadores  de  las  tierras  llanas  fatigados  de  los  repetidos  ata- 
ques de  los  excrcitos  Godos  les  prestaron  al  fin  obediencia.  Así  ha- 
llamos confirmando  los  Concilios  11  celebrados  en  la  dominación  de  los 
Godos  á  los  Obispos  de  Pamplona ,  Calahorra  y  Tarazona  :  porque  la 
plaza  de  Victoriaco  levantada  por  el  Rey  Liuvigildo ,  y  la  de  Oligiti 
por  Suintila  ahuyentaron  los  Vascones  mas  indómitos ,  y  los  encerraron 
en  los  valles  del  Pirineo.  Encastillados  allí  defendieron  tenazmente  su  li- 
bertad ,  y  aun  osaron  baxar  de  los  montes  para  robar  las  poblaciones  de 
los  llanos ,  haciéndose  formidables  á  los  Godos.  Aliados  con  el  tirano 
Froya ,  que  intentó  destronar  á  Rcccsvinto ,  asolaron  la  provincia  Tar- 
raconense hasta  los  contornos  de  Zaragoza :  y  los  daños  que  causaron 
entonces  fueron  tan  extraordinarios ,  que  el  pueblo  de  España  creyó  ha- 
berlos anunciado  un  eclipse  de  Sol  acaecido  poco  antes.  «*  »»No  dexarc 
«de  contar ,  decia  Tayon  Obispo  entonces  de  Zaragoza  en  carta  dirigida 
»á  Quirico  Prelado  de  Barcelona ,  «  i  lo  que  rcusa  la  lengua.  Se  ha  der- 
ramado la  sangre  inocente  de  muchos  Christianos  >  unos  han  sido  pasa- 
itdos  á  cuchillo ,  otros  heridos  con  los  venablos  y  armas  arrojadizas ,  otros 
«llevados  cautivos,  otros  robados.  Contra  los  templos  se  han  converti- 

»do 

7  Sueton.  ¡n  Octavio  ti.  4;.  Tacú.  lib.    en  el  Cmuton  cap.  j  *.  y  otros. 

iv.  n.  n  •  HUioriar.  1 1    En  el  Concilio  Toledano  XIII.  ce- 

8  lite  ¡o  en  su  Cronicón ,  año  44' •  San  lebrado  en  el  ano  7 1 1  .reynaodo  Ervigio,fue- 
Itidor.  Hiatr.  G*tb.  Era  wv.  y  en  la  ÜUtor.  ron  los  Vicarios  de  los  Obispos  de  Calahorra, 
Suev.  n.  ule.  S.  Juan  de  Biclara  Oetüt.  ann.  Tarazona  y  Pamplona.  En  el  XV.  del  ano 
j  8  1 .  íifi.  reynando  Egíca  concurrió  el  Obispo  de 

9  Pcllicer  Anal,  de  Eip.  pag.  1 1  f .         Calahorra.  En  el  XVI.  asistieron  los  mismos 

10  Así  sucedió  en  los  reynados  de  Liu-    Obispos  con  el  Vicario  del  de  Pamplona, 
vigíl  Jo ,  Sisebato  ,  Cundenuro  ,  Suintila,        1 1    Isidor.  Pacen,  en  su  Omk.  n.  1  r . 
según  lo  refieren  S.  Isidoro  en  la  Niittr.  it        1  j     Epist.  praeüxa  V.  ftnttnt.  /»*.  en  «1 
/«;  Goda  Era  ¿48.  tfro.  y  if  9.  Fredegario    tom.  xxxi.  d«  la  Etf.Stgr.  pag.  17*- 
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»»do  las  hostilidades ,  abatidos  los  altares ,  degollados  los  Clérigos ,  y  aba* 
«donados  sus  cadáveres  á  la  voracidad  de  los  perros  y  aves  de  rapiña." 
Los  Vasconcs  causadores  de  estos  males  se  llamaron  Vacceos,  de  Vacca 
pueblo  principal  de  las  montañas  del  Pirineo ,  según  escribió  S.  Isidoro 
escritor  de  aquella  edad.  '4  Y  no  hay  que  extrañar  tantas  crueldades  de 
los  Vascones  aliados  de  Froya ,  por  ser  idólatras ,  y  muy  dados  á  sorti- 
legios y  agüeros  como  sus  antepasados ,  conforme  parece  por  las  misiones 
que  en  aquellos  tiempos  hicieron  Santa  Rictrudis  y  S.  Amando  Obispo 
de  Masrrich.  1  r  Aunque  Recesvinto  venció  al  tirano  Froya ,  no  cortó 
enteramente  los  progresos  de  los  Vascones  que  se  hicieron  dueños  de  las 
llanuras  :  pues  Wamba  su  sucesor  en  el  reyno  no  los  venció  en  el  retiro  de 
los  montes ,  sino  en  los  llanos  de  la  Cantabria  ó  Rioja ,  según  algunos 
interpretan.  «*  Los  Vascones  atemorizados  de  las  formidables  fuerzas  con 
que  los  embistió  Wamba  ,  y  de  los  daños  que  les  causaron  las  primeras 
hostilidades ,  pidieron  rendidos  el*  perdón  y  la  paz ,  *7  que  no  turbaron 
mientras  este  Soberano  ocupó  el  trono.  No  podemos  asegurar  lo  mismo  de 
los  reynados  posteriores ;  aunque  con  bastante  fundamento  conjeturamos 
que  no  hicieron  movimiento  alguno  ,  respecto  de  haber  asistido  los  Obis- 
pos Vascones  por  sí  ó  por  sus  Vicarios  á  los  Concilios  nacionales  celebra- 
dos en  Toledo  en  los  años  688.  y  603.  Esto  prueba  dependencia ,  y  á 
lo  menos  paz >  mayormente  habiendo  asistido  al  ultimo  Concilio  el  Vi- 
cario del  Obispo  de  Pamplona ,  ciudad  situada  en  la  raiz  de  los  Pirineos 
que  fue  principal  domicilio  de  los  Vascones. 

Las  expediciones ,  y  repetidos  asaltos  de  esta  nación  inquieta  hicieron 
espantoso  su  nombre  en  España  5  pero  aunque  causaron  grandes  daños, 
fueron  muy  cortos  sus  progresos,  porque  batidos  siempre  y  atajados  de 
las  armas  Godas  se  vieron  forzados  á  emboscarse  en  las  montañas  del 
Pirineo  para  conservar  una  sombra  de  independencia.  Mas  venturosos 
fueron  en  la  Novempópulania ,  que  con  el  tiempo  hicieron  suya.  Asolá- 
ronla con  sus  continuas  correrlas ,  vencieron  á  Bladastes  y  Austrobaldo, 
Generales  Franceses ,  y  pasaron  á  cuchillo  en  el  valle  de  Sola  las  tropas 
que  mandaba  Arcmbertoj  aunque  finalmente  cediendo  al  mayor  poder 
hubieron  de  reconocer  el  dominio  de  los  Francos  ,  y  presentarse  rendi- 
dos ante  su  Rey  Dagoberto  por  los  años  645.  ««  La  debilidad  de  los 
sucesores  de  este  Monarca  permitió  que  respirasen  los  Vascones ,  y  que 
no  solo  sacudiesen  el  yugo  Francés ,  sino  que  dilatasen  sus  conquistas  en 
la  Aquitania.  »»  Obraron  entonces  con  mayor  política  que  la  que  pro- 
metía su  retiro  y  ferocidad :  pues  conociendo  que  para  conseguir  el  fin 
no  habían  de  hacer  la  guerra  á  la  nación  Francesa ,  sino  á  su  Corte  y 
á  sus  Mayordomos  ó  Maestros  del  Palacio ,  de  quienes  habia  muchos  Mag- 

na- 

14    Etimoiog.  l¡b.  ix.  cap.  t.  pag.í  u-y  síg.  y  el  M.  Risco,  tom.cit. 

if  Acta  Sanetor.  tom.  1.  Fcbruar.  pag.  17  S.  Julián  ,  Hittor.  Reg.  IVamb.  n. i*. 
Í48.  y  tom.  ni.  Maü  ,  pag.  81.  c  t    Cronicón  de  Frcdcgario  cap.  7»' 

1 C    Véanse  Pcllicer  Anal,  de  Etf.  üb.T.        1 9    Altaserra ,  Jquitun.  lib.  v.  cap.  1  <• 
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natcs  descontentos ,  eligieron  por  gefe  de  sus  expediciones  á  Eudon  ,  que 
á  nombre  de  los  Reyes  de  Francia  gobernaba  la  Aquitania.  10  Era  Eu- 
don de  sangre  Real ,  hijo  de  Boggis  Duque  de  Aquitania  y  nieto  de  He- 
riberto  ó  Cháribcrto  Rey  de  Tolosa ;  su  abuela  paterna  fue  Gisela  hija 
y  heredera  de  Amando  Duque  de  Aquitania ,  y  nieta  de  Sereno  Du- 
que ó  Gobernador  de  la  misma  provincia ,  sucesor ,  á  lo  que  se  cree ,  de 
Ausrrobaldo  uno  de  los  Generales ,  que  como  se  ha  dicho ,  enviaron  los 
Reyes  Francos  contra  los  Vascones  en  sus  primeras  expediciones.  »'  Así 
Eudon  era  un  Príncipe  ilustre  por  su  sangre  ,  y  de  gran  recomendación 
para  los  Vascones  que  aspiraban  á  no  depender  de  los  Franceses. 

Este  resumen  histórico  nos  pone  á  la  vista  el  estado  de  los  Vascones 
en  principios  del  siglo  VIH.  en  que  se  extinguió  la  monarquía  Goda: 
victoriosos  y  temidos  en  Francia ,  débiles  en  España  ,  y  sino  enteramen- 
te sujetos ,  abatidos  y  sin  nombre.  Era  la  Vasconia  Española  entonces, 
y  desde  que  los  Godos  la  sujetaron  á  su  dominio ,  una  región  ó  parte 
de  la  provincia  de  Cantabria ,  donde  habia  establecido  un  Duque ,  que 
lo  era  á  la  sazton  Pedro ,  descendiente  del  linage  Real  de  Liuvigildo.  **  La 
Cantabria  no  estaba  entonces  reducida  á  los  esttechos  te'rminos  de  las 
montañas,  en  que  resistieron  sus  antiguos  moradores  á  los  Romanos:  pues, 
según  demuestran  nuestros  eruditos  Españoles ,  se  extendía  desde  el  con- 
fín oriental  de  las  Asturias  de  Oviedo  ,  por  la  Montaña  ,  Castilla ,  Viz- 
caya ,  Guipúzcoa,  Navarra  y  Rioja.  *J  Y  es  probable  que  comprchen- 
diese  también  una  parte  de  la  actual  provincia  de  León  ,  respecto  de  que 
en  el  privilegio  con  que  el  Rey  de  León  D.  Vermudo  11.  hizo  donación 
de  Toral  en  la  ribera  del  Ezla  ,  ocho  leguas  mas  abaxo  de  León  ,  se  decla- 
ra que  dicha  villa  estaba  en  la  provincia  de  Cantabria.  *4 

No  es  infundada  la  opinión  de  algunos  modernos ,  de  que  los  Vasco- 
nes montañeses ,  á  quienes  solo  el  poder  de  los  Godos  habia  puesto  fre- 
no ,  se  hubiesen  aprovechado  de  la  general  consternación  que  causó  en 
España  la  invasión  de  los  Sarracenos ,  para  afectar  independencia.  Los 
conquistadores  no  dirigieron  los  primeros  pasos  de  sus  conquistas  acia  las 
provincias  montuosas  del  septentrión  ,  sino  á  las  de  mediodía ,  oriente  y 
occidente  mas  análogas  á  su  pais  nativo }  y  quando  proyectaron  manda- 
dos por  Alahor  y  Zama  llevar  sus  triunfantes  excrcitos  á  la  Galia  Góti- 
ca para  absorber  rodo  el  imperio  de  los  Godos ,  no  penetraron  por  los 
Pirineos  de  los  Vascones ,  sino  por  los  de  Cataluña.  *r  Abderramcn  Go- 
bernador de  España  por  los  Califas  fue  el  primero  que  allanó  el  pais  de 
Tom.  III.  Ppp  los 

a  o    Continuación  de  Fredegario  cap.yf.        14  villa  eit  %n  rifime  Cani*br¡*t 

1 1     Véase  el  privilegio  llamado  de  A-  fiuvium  Siolse.  Se  otorgó  cita  escritura  en 

laon  en  la  CoUccnu  ele  CancUiot  de  Aguirre  iy.de  Febrero  del  año  ptf.  y  se  halla  co- 

tom.iv.  pag.  1  X9.L*  Hht.it  Ltnguadot  tom.t.  pía  de  ella  en  el  Tumbo  de  la  Iglesia  de 

pag.  }  14.  y  6  S8.  León  al  fol.  1  87.  Dió  noticia  Morales  lib. 

1  x     Cronic.  Albtldens.  n.  r  1.  y  de  D.  xvn.  cap.  1 4. 
Alonso  Magno,  n.  1  ?.  11     Coligese  de  los  nn.  4  j .  y  4Í.  del 

*  j     Pelliccr ,  Anal,  de  Eif.  pag.  114.  Cronicón  de  Isidoro  Pacense. 
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los  Vasconcs ,  y  forzando  los  desfiladeros  del  Pirineo  y  las  montañas  ha* 
hitadas  de  los  Vacceos  fue  en  busca  del  Duque    Eudon ,  para  meter  la 
guerra  en  las  provincias  de  su  enemigo.  l*  Tomó  el  mismo  camino  pos- 
teriormente Abdelmelic ,  otro  Gobernador  Arabe  i  aunque  con  el  escar- 
miento de  haber  perdido  en  el  pasage  la  mas  florida  tropa  de  su  exer- 
cito  al  valor  de  unos  pocos  Vascones  Christianos  emboscados  entre  las 
breñas.  a7  Así  los  Vascones  montañeses  aunque  embestidos  por  las  armas 
Mahometanas  no  fueron  rendidos  desde  luego  ;  y  estas  invasiones  no 
fueron  otro  que  unas  irrupciones  pasageras ,  que  vengaron  en  ocasión 
oportuna.  Tampoco  reconocieron  vasallage  á  los  Mahometanos  hasta  el 
reynado  de  D.  Alonso  el  Católico  5  pues  un  Cronicón  antiguo  nos  asegura 
que  quando  este  Príncipe  guerrero  pobló  las  montañas ,  la  Bardulia  y 
la  Galicia  de  los  Christianos  que  habia  con  sus  victorias  sacado  de  la 
servidumbre  Musulmana ,  no  tuvo  que  enviar  pobladores  á  Alaba ,  Viz- 
caya ,  Aycona ,  Orduña ,  Pamplona ,  Deyo  y  la  Berrueza  ,  porque  habían 
sido  poseídas  siempre  de  sus  antiguos  moradores.  »• 

La  escasez  de  memorias ,  la  brevedad  con  que  están  escritas  las  que 
permanecen ,  las  que  se  han  borrado  por  la  injuria  de  los  tiempos  para 
la  noticia  de  los  pueblos  antiguos,  las  interpolaciones  con  que  algunas 
manos  atrevidas  las  han  amancillado,  apenas  nos  permiten  conjeturar 
prudentemente  el  estado  político  de  las  Vasconias  en  el  primer  siglo  des- 
pués de  la  perdida  de  España.  El  Rey  de  Asturias  D.  Alonso  el  Cató- 
lico no  pobló  á  Pamplona ,  Deyo  y  la  Berrueza ,  partidos  principales 
de  la  Vasconia  primitiva,  donde  reynaron  después  los  primeros  Sobera- 
nos ciertos  de  Navarra  ,  porque  las  poseían  sus  antiguos  luxbit adores :  ex- 
presión vaga  (si  acaso  es  de  su  verdadero  autor,  y  no  interpolada  ó  in- 
troducida por  mano  extraña)  que  nos  dexa  en  la  duda  de  si  la  poseían 
sus  naturales  con  independencia  ,  ó  con  sujeción  al  Rey  de  Asturias.  Ha- 
blo de  la  Vasconia  primitiva  :  porque  de  la  Alaba  antigua  y  la  Mon- 
taña no  me  queda  duda  que  eran  parte  de  los  estados  de  Asturias.  Por 
eso  se  ve'  que  el  Rey  D.  Frucla  1.  hijo  y  sucesor  de  D.  Alonso  el  Ca- 
tólico castigó  la  rebelión  de  los  Vascones  de  Alaba ;  y  con  el  mismo  de- 
recho procedieron  para  sujetarlos  otros  Reyes,  como  D.  Ramiro  I.  D.Or- 
doño  1.  y  D.  Alonso  Magno.  **  Estos  Vascones  desde  la  restauración  de 
España  reconocieron  la  soberanía  de  los  Reyes  de  Asturias ;  ó  bien  sea 
porque  D.  Alonso  el  Católico  en  la  invasión  Sarracénica  se  mantuvo  in- 
dependente  con  alguna  parte  de  la  provincia  de  Cantabria ,  de  que  sería 
Duque  después  de  la  muerte  de  Pedro  su  padre  >  ó  bien  porque  los  Vas- 
co- 

1 6  Tune  Abdtrrtmtn  tmntsna  Vtceattrum  hay  en  interpretar  h  palabra  Jrcona ;  aun- 
d'uecam,  ti  frttoi*  ta  flan*  pereáleani,  ere.  Isi-  que  á  mi  parecer  significa  algún  pueblo  ó 
dor.  Pacen,  n.  í*.  partido  de  Guipúzcoa. 

17  El  mismo  Cronicón  al  n.  f o.  ip    Crome,  dt  Sebsitiaiu  nn.  ir.  »».  y 

1 8  Cronicón  de  Sebastiano  ,  ó  sea  D.    *  j .  Crmút.  Albtli.  n.  i  1 . 
Alonso  Magno,  0.14-  Sé  las  dificultades  que 
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concs  se  pusieron  baxo  la  protección  de  los  Reyes  de  Asturias,  para  po- 
der resistir  á  los  continuos  insultos  de  los  Sarracenos.  Mas  no  hay  do- 
cumento en  que  fundar  el  mismo  discurso  de  los  Vascones  que  habita- 
ban las  faldas  del  Pirineo:  porque  si  en  el  año  723.  pudieron  resistir 
á  las  armas  Sarracenas,  y  aun  escarmentarlas  ,  mas  de  30.  años  antes  que 
en  Asturias  hubiese  D.  Pclayo  sacudido  el  yugo  de  la  dominación  Ma- 
hometana; sin  duda  que  obraron  por  sí  solos,  y  sin  implorar  los  so- 
corros de  los  demás  Christianos  de  España.  También  sin  los  auxilios  de 
los  Vascones  Aquitanos  sus  parientes:  porque,  según  relación  del  Pacen- 
se ,  i©  fueron  en  muy  corto  número  los  Christianos  que  dieron  la  rota 
á  Abdelmelic  i  y  para  esta  facción  bastaban  los  valientes  habitadores  del 
Pirineo,  así  por  su  conocimiento  en  los  angostos  pasos  de  la  montaña 
como  por  su  arrojo  y  vida  militar,  hecha  a  semejantes  sorpresas,  i*  Así 
entonces  serían  los  Vascones  independentes  ;  á  menos  que  se  diga  que 
D.  Alonso  el  Católico  que  á  la  sazón  andaba  levantado  con  su  gobierno 
de  la  Cantabria ,  hubiese  sido  el  gefe  de  la  expedición.   De  este  modo 
podría  inferirse  sin  violencia  que  los  Vascones  del  Pirineo  pasaron  tam- 
bién á  la  dominación  de  Asturias  ,  quando  D.  Alonso,  que  sería  su  Du- 
que ,  fue  elegido  Rey  por  los  Asturianos :  efectivamente  D.  Fruela  I. 
su  hijo  sujetó  á  los  Vascones  ,  baxo  cuyo  nombre  general  puede  com- 
prehenderse  toda  la  nación.   ¿Pero  en  que  memorias  fundaremos  estas 
conjeturas?  ¿Admitiremos  el  imaginario  sistema  de  algunos  modernos?  Lo 
cierto  es  que  si  los  Navarros  ó  Vascones  del  Pirineo  fueron  vasallos  de 
los  Reyes  de  Asturias,  poca  seguridad  encontraron  en  las  armas  de  los 
sucesores  de  D.  Alonso  el  Católico  ,  pues  en  el  año  777.  en  que  rey  na- 
ba D.  Aurelio,  cayó  Pamplona  en  poder  de  los  Sarracenos;  y  no  la  sa- 
caron del  cautiverio  las  armas  de  los  Asturianos ,  sino  las  de  un  Prín- 
cipe extrangero  no  muy  afecto  á  los  Vascones.  Fue  este  Cario  Magno, 
el  qual  convidado  de  las  embaxadas  y  promesas  de  unos  Gobernadores' 
Sarracenos ,  que  intentaban  substraerse  de  la  dominación  del  Rey  de  Cór- 
doba ,  y  solicitado  vivamente  de  los  Christianos  Españoles ,  vino  en  el 
año  778.  personalmente  á  España,  conquistó  á  Pamplona  ,  cuyos  muros 
demolió  al  volverse  á  Francia ,  se  apoderó  de  Zaragoza ,  y  logró  otros 
ventajosos  sucesos,  j»  Los  Reyes  de  Asturias ,  ó  por  falta  de  derecho  ó 
por  debilidad  no  embarazaron  tales  conquistas ,  ni  los  Pamploneses  se  aco- 
gieron á  su  favor;  antes  bien  para  libertarse  después  del  dominio  Fran- 
cés prefirieron  el  de  los  Musulmanes  ,  á  quienes  sirvieron  algunos  años. 
Cansados  de  la  servidumbre  pidieron  perdón  á  Cario  Magno ,  ¿  implo- 
raron su  clemencia  ;  y  el  Emperador  envió  tropas  que  les  ayudasen  á 
salir  de  la  opresión  de  los  Mahometanos  ,  y  los  admitió  á  su  obedien- 

ÍPP *  cía 

10  Chrutiani  ftrpauei  f  Croníc  del  Pa-  jt  Eginardo ,  Ve  gt,t„  Canl.  M*g.  an. 
cení,  n.tfo.  77g.  EJ  Poeta  Saaon,  De  gut.  Carel.  Mag. 


;  1  Con  este  carácter  nos  pintó  los  Vas-  ad  an.  7  7  8  .  An*h,  MeUnu,  en  el  miimo  ano. 
cones  Fredegario  ai  cap.  7I. 
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cia  otra  vez  en  el  año  806.  11  Permanecieron  los  Navarros  en  la  de  los 
Reyes  Francos  hasta  el  año  810.  en  que  según  su  costumbre  volvieron  í 
alborotarse  5  pero  en  el  siguiente  de  81 1.  se  apoderó  Ludovico  Pío  de 
Pamplona ,  y  castigó  con  escarmiento  á  los  Vascones ,  que  al  pasage  del 
Pirineo  intentaron  sorprenderle ,  como  en  otro  tiempo  á  su  padre.  J4  Sub- 
leváronse siete  años  después  ,  y  los  castigó  severamente  Pipino  hijo  de 
Ludovico.  it  No  escarmentados  de  estas  perdidas,  y  manteniendo  en  su 
corazón  el  odio  heredado  contra  los  Franceses ,  se  pusieron  baxo  la  pro- 
tección de  los  Mahometanos.  Quiso  Ludovico  recobrarlos ,  y  envió  en 
el  año  824.  un  considerable  cuerpo  de  tropas  á  las  ordenes  de  los  Con- 
des Eblo  y  Aznár  j  pero  los  Vascones  le  deshicieron  ,  tomando  á  los  ge- 
fes  prisioneros  ,  aunque  por  ser  Vascon  dieron  libertad  á  Aznar.  J*  En 
todas  estas  ocasiones  jamas  se  valieron  de  los  Reyes  Asturianos ,  sin  em- 
bargo que  dominaba  Alonso  el  Casto ,  Príncipe  guerrero  que  siempre  triun- 
fó de  los  Moros.  La  rota  de  Aznar  fue  el  termino  de  la  dominación  Fran- 
cesa en  la  Vasconia  primitiva  ó  Navarra.  Las  guerras  intestinas  de  Lu- 
dovico Pió  con  sus  hijos,  y  de  estos  entre  sí ,  que  debilitaron  el  gran 
poder  de  los  Francos,  ofrecieron  ocasión  oportuna  á  los  Navarros  para 
que  lograsen  su  intento  de  hacerse  independentcs.  Es  regular  que  no 
hu viesen  podido  perfeccionar  la  obra  de  su  libertad  hasta  después  del 
año  836.  en  que  la  rebelión  de  Sancho  Sánchez  hermano  del  Conde  Az- 
nar sacóla  Vasconia  citerior  de  la  dominación  Francesa:  17  pues  cerra- 
dos enteramente  los  pasos  á  los  exe'rcitos  de  Francia  ,  nada  tenían  que 
temer  de  sus  Reyes.  En  el  año  850.  permanecía  el  Conde  Sancho  Sán- 
chez en  su  inobediencia ,  como  parece  por  la  carta  que  el  santo  Manir 
Eulogio  dirigió  al  Obispo  de  Pamplona  Wiliesindo.  i*  Entonces  domina- 
ba en  Navarra  un  Príncipe  que  no  era  Carlos  Rey  de  Francia  ,  ni  el 
Conde  Sancho,  como  se  deduce  del  contexto  de  dicha  carta.  En  este 
mismo  año  los  Duques  de  Navarra  Induon  y  Micion  embiaron  Embaxa- 
dores  á  Carlos  Calvo  Rey  de  Francia  para  ajustar  sus  diferencias ;  J*  y 
á  este  tiempo  puede  reducirse  la  soberanía  con  que  los  Navarros  autori- 
zaron á  Iñigo  de  Bigorra,  conforme  la  serie  de  los  hechos  que  refiere 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo.  40 

)  I  Anales  Tíllanos ,  año  8otf.  El  au- 
tor de  la  Vida  de  Cario  Magno  arrasa  un 
año  este  suceso. 

j  4  Astrónomo ,  autor  coetáneo ,  en  la 
Vida  de  Ludovico  Pió  n.  xxxiu. 

jí     Anal,  mstrt.  Attct.  ann.  tlf. 

j  6  El  Astrónomo  citado  n.  xivn.  Los 
Vascones  enviaron  al  Rey  de  Córdova  al 
Conde  Eblo :  de  que  se  debe  inferir ,  que 
para  sacudir  el  yugo  Francés  solicitaron  la 
protección  del  Monarca  Mahometano. 

3  7    Cronicón  de  S.  Arnulfo  de  Metí, 


Te- 

año  occcxxxvn. 

si  No  ignoro  las  dudas  que  objetó 
Pellicer  contra  la  carta  de  S.  Eulogio ,  y 
que  los  eruditos  Mondejar  y  Mayans  \a  tie- 
nen por  fingida  j  sin  embargo  mientras  qoe 
no  se  den  pruebas  mas  ciertas  de  su  ficción, 
no  se  debe  desechar  un  escrito  ,  cuyo  ori- 
ginal asciende  á  700.  años. 

1 9  Crónicos  Fontanellense  ,  6  de  S. 
Wandresigilo. 

40    Di  rth.  Hisftn.  .lab.  v.  capp. 
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Tenemos  que  la  época  mas  segura  de  la  absoluta  libertad  y  soberanía 
de  Navarra  debe  fixarse  desde  el  año  824.  hasta  el  de  850.  en  que  los 
Reyes  de  Francia  relevaron  á  los  Navarros  de  toda  subordinación  y  va- 
sallagc  según  el  Cronicón  Fontanellense  >  á  lo  menos  es  la  que  se  fun- 
da en  monumentos  libres  de  sospecha.  4*  La  pequenez  del  distrito  á  que 
entonces  se  hallaba  ceñida  Navarra  j  su  escasa  población  reducida  á  unas 
pobres  casas  derramadas  por  los  cerros  del  Pirineo  ,  donde  tenia  poco 
que  labrar  la  mano  >  la  vida  libre ,  dura  y  militar  de  los  habitadores  de 
aquellas  montañas ,  que  los  siglos  posteriores  llamaron  Almugabares :  to- 
do esto  con  la  gran  pobreza  de  la  nación  ,  que  para  mantener  la  vida 
y  libertad  habia  de  estar  en  continua  guerra  contra  los  Francos  y  Sarra- 
cenos ,  4*  no  permitida  que  sus  moradores  aspirasen  á  que  su  primer  ciu- 
dadano gozase  de  la  dignidad  Real ,  sino  que  sobre  ellos  tuviese  una 
autoridad  preeminente ,  para  que  los  mandase  en  las  expediciones  mili- 
tares ,  y  administráse  justicia.  Llamáronle  Duque  :  cuyo  titulo  con  el  de 
Conde  ó  Marques  era  el  que  generalmente  se  daba  entonces  á  los  Prín- 
cipes de  cortos  estados.  Los  Vascones  Españoles  seguirían  el  cxcmplo  de 
los  Aquitanos  sus  parientes  y  aliados  ,  los  quales  jamas  dieron  á  sus  Se- 
ñores otra  dignidad ,  que  la  de  Conde  ó  Duque. 

Mas  antes  de  tratar  de  los  Reyes  se  me  permitirá  hablar  de  la  na- 
turaleza del  primer  Duque  de  Navarra ,  y  de  las  circunstancias  que  ocur- 
rieron para  su  elección.  El  Cronicón  Fontanellense  citado  nos  ha  conser- 
vado la  memoria  de  los  dos  Duques  Induon  y  Micion  ,  los  quales  á  un  mis- 
mo tiempo  mandaban  en  Navarra.  El  erudito  Moret  4$  creyó  que  el 
autor  del  Cronicón  por  ignorancia  de  nuestras  cosas  no  solo  equivocó 
los  nombres ,  sino  que  de  un  personage  hizo  dos :  de  modo  que  siendo 
solamente  un  Duque  llamado  Eneco  Ximenon ,  formó  los  nombres  de  In- 
duon y  Micion ,  que  en  boca  extrangera  pudieron  parecer  equivalentes. 
No  solo  nuestros  eruditos  han  adoptado  este  pensamiento ,  sino  también 
los  extrangeros  j  44  y  á  la  verdad  el  copiante  del  Cronicón  Fontanellense 

pu- 

41  El  juicioso  Zurita  fue  de  este  mis-  »» 07  en  este  dia  una  gran  peña  está  taja- 
mo  parecer ,  como  discurre  en  el  cap.  r .  *■>  da  entre  Amczcoa ,  Eulate  c  Valdelana ,  c 
del  lib.  1.  de  sus  Analtr.  Añádase  Mondejar  «se  llama  la  Corma  de  Navarra  ,  é  una  al- 
ea el  Juicio  de  loi  H'utor.  dt  Eif.  $.  xix.        »dea  que  está  al  pie  de  ella  se  llama  Na- 

41  Tal  es  la  noticia  que  nos  dexó  Fre-  »  v*m'.«  Evidenciase  esto  con  que  los  pri- 
degario  en  el  cap.  78.  de  las  costumbres  meros  Reyes  de  Navarra  ciertos  se  titula - 
y  exercicios  de  los  Vascones.  El  reyno  de  ron  dt  Navarra  j  Dtfo\  y  Deyo  fue  una  re- 
Navarra  fue  tan  pequeño  en  sus  principios  gion  ó  valle  del  Pirineo  que  en  su  mayor 
que  no  salía  de  las  cumbres ,  faldas  y  va-  extensión  apenas  tendría  en  lo  antiguo  cin- 
lles  del  Pirineo  5  asi  le  describe  el  Prínci-    cuenca  infelices  aldeas  ,  como  previno  Mo- 


pe  D.  Carlos  de  Viana  cap.  iv.  de  su  Cro-  reí  tom.  1.  pag.  1 00.  de  sus  Anal. 

nica.  11 E  llamase  la  antigua  Navarra ,  es-  4t    Anal,  dt  Navar.  tom.  1.  pag.  170. 

t>tas  tierras ,  son  á  saber;  las  cinco  villas  Siguióle  Abarca,  tom.  1.  pag.  ro. 

»  Gofa,  Deyeri,  Valdelana ,  Amezcua ,  Val-  44  El  P.D.Martin  Bouquet  en  la  Colee, 

••deguezal ,  de  Campucza  é  Ja  Berrueza.  E  de  los  Historiad.de  Francia,  en  el  Cron.Fonr. 
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pudo  escribir :  Ibi  ad  eum  legad  venerttnt  itiDvotfis  nr  micionis  w- 
cum  navarraeorum  en  vez  de  iniconjs  scimenonis  dvcis  Navarrato- 
rum.  Las  memorias  Españolas  de  mejor  crédito  solo  nos  dan  en  aquel 
tiempo  un  Príncipe  de  Navarra  con  el  nombre  de  Iñigo  ó  Eneco ;  y  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  como  Navarro  tuvo  lugar  de  consultar  los 
monumentos  antiguos  de  su  nación ,  habla  de  este  Iñigo  como  del  pri- 
mer ascendiente  de  sus  Reyes  ,  y  del  primero  que  se  levantó  con  la  So- 
beranía. 4f  Lo  mismo  escribieron  el  esclarecido  Rey  D.Jayme  1.  de  Ara- 
gón y  el  Príncipe  D.  Carlos  de  Viana.  El  privilegio  de  Alaon  tan  pon- 
derado por  D.  Joseph  Pellicer  ,  y  examinado  escrupulosamente  por  los 
A  A.  de  la  Historia  de  Lenguadoc,  4*  nos  provee  de  algunas  noticias  para 
ilustrar  las  que  D.  Rodrigo  nos  ha  dexado.  Dice  este ,  que  Iñigo  fue  na- 
tural de  47  Bigorra ,  que  moró  en  las  montañas  del  Pirineo ,  y  que  ba- 
xando  á  los  llanos  de  Navarra  ,  mereció  que  sus  naturales  le  eligiesen  por 
Cabeza.  Y  en  dicho  privilegio  se  refiere  que  4*  Adalarico ,  Señor  ó  Con- 
de de  una  parte  de  la  Vasconia  por  concesión  de  Cario  Magno,  (que 
la  habia  conquistado  á  Lope  II.  su  padre  ó  antecesor  )  fue  padre  de 
Ximeno  ,  que  gozando  del  mismo  señorío  file  muerto  en  una  fac- 
ción de  armas  contra  Ludovico  Pío.  Ximeno  fue  padre  de  Garcimiro  ó 
García ,  y  ambos  fueron  muertos  en  un  combate  que  dieron  para  con- 
servarse en  su  independencia.  García  ruvo  algunos  hijos  que  por  la 
desgracia  de  su  padre  pasaron  á  España  ,  donde  fueron  inaugurados. 
Sus  estados  señaladamente  los  de  Bigorra  y  Be  ame  pasaron  por  de- 
recho de  parentesco  á  Donato  López  y  á  Centulo ,  Príncipes  Gascones. 
Todo  esto  sucedió  antes  del  año  quinto  del  reynado  de  Carlos  Calvo, 
como  se  expresa  en  la  data  del  privilegio,  que  se  reduce  al  de  845.  de 
Chrísto.  Por  la  relación  que  nos  hace  este  documento  de  los  descendientes 
de  Adalarico ,  podemos  conjeturar  haber  sido  D.  Iñigo  primer  Duque  de 
Navarra ,  4*  Vascon  de  nación  ,  hijo  de  D.  García  muerto  por  los  France- 
ses >  el  qual  viéndose  perseguido  después  de  la  muerte  de  su  padre ,  se 
refugió  en  las  asperezas  del  Pirineo ,  donde  dió  pruebas  de  capacidad  y 
valor  5  virtudes  que  llamaron  la  atención  y  amor  de  los  Navarros ,  que 
formaban  una  nación  con  los  Vascones  citeriores ,  para  que  le  tomasen  por 
su  gefe  ,  con  el  conocimiento  de  que  ninguno  podía  defender  mas  acérri- 
mamente la  libertad ,  que  el  que  con  sus  estados  la  habia  perdido  en 
las  guerras  contra  la  Francia.  En  efecto  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  aun- 
que calla  el  origen  de  D.  Iñigo ,  dá  á  entender  la  gran  nobleza  de  sus 
ascendientes ,  quando  dice  haber  procurado  que  su  hijo  D.  García  casa- 
se con  Doña  Urraca  dama  de  linage  Real.  Ignoramos  las  acciones ,  suce- 
sos ciertos  y  año  de  la  muerte  del  Duque  IÑIGO ,  por  mas  que  el  düi- 

gen- 


4j     Di  Keb.  Hispan,  en  el  lug.cií. 

46  Tom.  1.  pag.  6  8 9. 

47  Dt  Rtb.Hiif.  iib.  v.  cap.  ti» 


4Í  Aguirre  t.iv.  pag.z  zo.de  su  Colecc. 
4  y    Indicó  Pellicer  este  pensamiento, 
aunque  no  lo  probó. 
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gente  Moret  haya  querido  señalar  el  de  857  >  f *  aunque  no  dudamos 
haya  dado  principio  á  la  Soberanía  de  Navarra. 

GARCIA  Ximenez ,  que  según  algunos  sucedió  á  D.  Iñigo ,  estuvo 
ignorado  y  fuera  del  catalogo  de  los  Soberanos  de  Navarra  hasta  que  el 
Abad  Briz  le  introduxo  por  los  documentos  hallados  en  el  archivo  de  S. 
Juan  de  la  Peña,  f *  Admitióle  también  Moret ,  y  ambos  escritores  cre- 
yeron que  D.  García  fue  hermano  de  D.  Iñigo ,  sin  mas  prueba  que  la 
del  patronímico  de  Ximenez  que ,  como  se  cree  comunmente ,  tubo  D. 
Iñigo.  Las  escrituras  mas  antiguas  que  se  producen  para  afianzar  el  rey- 
nado  de  este  Príncipe ,  son  del  año  858.  y  en  ellas  se  le  da  el  dictado 
de  Rey  de  Pamplona.  Como  no  se  citan  otras  palabras  que  las  de  las 
fechas  de  los  privilegios  atribuidos  á  este  D.  García ,  no  podemos  apurar 
la  verdad  de  su  reynado ;  aunque  por  las  noticias  que  en  oposición  de 
Moret  comunicó  el  Benedictino  Laripa ,  se  echa  de  ver  quan  vagas  y  apli- 
cables son  á  otros  Príncipes  las  escrituras  que  se  atribuyen  á  D.  García. 
í *  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  le  omitió  :  algunas  memorias  antiguas  le  an- 
ticipan á  D.  Iñigo ,  y  no  falta  quien  discurre  que  fue  Duque  de  Navar- 
ra juntamente  con  D.  Iñigo.  En  prueba  de  ello  citan  la  autoridad  del 
Cronicón  Fontanellense ,  de  que  hemos  hablado ,  discurriendo  que  baxo 
los  nombres  de  Induon  y  Micion  se  comprehenden  los  de  Enecon  y  Gar- 
sean.  í»  Algunos  creyeron  que  Iñigo  Ximenez  y  García  Ximenez  son 
una  misma  persona ,  que  se  denominó  Iñigo  García  Ximenez.  f  4  De  todo 
esto  resulta  una  gran  confusión  que  nos  tiene  perplexos ,  y  obliga  á  no 
afirmar  cosa  alguna  de  este  D.  García.  El  juiciosísimo  Zurita  y  el  P.  Abar- 
ca le  negaron  el  lugar  entre  los  antiguos  Reyes  de  Aragón  y  Navarra: 
claro  indicio  del  poco  aprecio  que  les  merecieron  los  documentos  ,  que  se 
exhiben  pata  dar  fe'  del  reynado  de  aquel  Príncipe. 

GARCIA  lñiguez  fue  el  segundo  indubitable  Duque  ó  Soberano  de 
Navarra ,  con  cuyo  carácter  nos  lo  describió  el  Arzobispo  D.  Rodrigo. 
En  el  Cronicón  Albeldense  hallamos  advertida  su  dignidad :  pues  en  un 
fragmento  que  está  al  fin  del  catalogo  de  los  Reyes  de  León  se  lee: 
También  ¡os  nombres  de  los  Reyes  de  Pamplona.  Sancho  hijo  del  Rey  Gar- 
cía reynó  XX.  años.  El  Monge  Vigila ,  ó  quien  quiera  que  sea  el  adi- 
cíonador  del  Cronicón  Albeldense ,  al  concluir  su  copia  añadió :  En  la 
Era  Dccccxuii.  se  levantó  en  Pamplona  un  Rey  por  nombre  Sancho 
hijo  de  García.  Nadie  ignora  el  mc'rito  de  ambas  memorias  por  ser  la 
primera  de  un  autor  que  terminó  su  escrito  en  el  año  oai.  y  el  otro 
en  el  de  976.  Confirmase  el  gobierno  ó  reynado  de  D.  García  lñiguez 
con  las  fechas  de  algunas  escrituras ,  aunque  no  todas  de  igual  recomen- 
da- 
do Tom  1.  pag.  r7j.de  los  Atut.  rt  Dtftiu*  ¿*  í<*/\tit.iv.cap.t.n.i  H.ysig. 
Abarca,  tom.  i.  pag.  (i.  n     Abarca,  tom.  t.  pag.  jo. 

ti     Lib.  1.  cap.  ti.  Blancas  hablo  de        f4    Laripa  ,  en  la  Dtftn.  ¡U  S»br*rht  tit. 
D.  García  Ximenez  ,  sin  atreverse  á  incluir-    v.  cap.  1.  n.  j. 
le  en  el  catalogo  de  los  Reyes  de  Navarra. 
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dación.  Por  ellas  resulta,  en  concepto  del  P.  Moret,  que  D.  García  rcynó 
desde  el  año  867.  en  que  está  datada  una  escritura  otorgada  por  D.  Ga- 
lindo  Aznarcz  Conde  de  Aragón  á  los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  Cire- 
sa  ,  sita  en  lo  mas  fragoso  del  Pirineo ,  donde  se  dilata  el  valle  de  Echo. 
if  Pero  el  Mongc  Laripa  lo  contradice  resueltamente,  por  no  hallaren 
dicho  privilegio  tan  clara  la  fecha  ¿el  año  que  leyó  Moret ,  r«  y  creer 
que  es  un  siglo  mas  antigua  ,  y  correspondiente  al  rcynado  de  un  Rey 
imaginario  de  los  cerros  del  Pirineo.  Raras  contradicciones  se  hallan  en 
semejantes  documentos ,  y  tales  y  tan  lánguidas  son  las  luces  que  nos 
guian  por  los  tenebrosos  reynados  de  los  primeros  Soberanos  de  Aragón 
y  Navarra.  También  se  ignora  el  año  de  la  muerte  de  D.  García,  aun- 
que de  no  despreciables  conjeturas  deduce  el  Analista  de  Navarra  que 
fiic  el  de  885.  Por  esta  cuenta  gobernó  los  estados  18.  años.  El  mismo 
autor  condena  por  fabulosa  la  narración  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  en 
quanto  á  la  muerte  de  D.  García ,  extraño  nacimiento  y  crianza  de  su 
hijo  D.  Sancho  ;  lo  que  igualmente  despreció  nuestro  Mariana  aunque 
con  otros  fundamentos,  si  Los  de  Moret  prueban  un  norablc  anacronis- 
mo de  D.  Rodrigo  :  pues  en  el  año  868.  que  se  cree  fue  el  primero  del 
reynado  de  D.  García,  estaba  ya  casado  el  Príncipe  D.  Sancho  con  hija 
de  D.  Galindo  Aznarcz ,  según  la  expresión  de  yerno ,  que  este  Conde 
le  dio  en  la  antes  citada  escritura  de  Ciresa.  Así  se  verá  la  justa  razón 
que  tubo  nuestro  Mariana  de  decir ,  que  los  antiguos  escritores  de  Navar- 
ra siguieron  el  afecto  c  inclinación  vulgar  de  hermosear  su  narración 
con  monstruosas  mentiras. 

Hija  del  Príncipe  D.  García  Iñigucz  fue  Doña  Ximena  ,  muger  del  Rey 
de  Asturias  D.  Alonso  111.  llamado  el  Grande.  El  Obispo  Sampiro  f«  que 
nos  ha  conservado  esta  memoria  ,  dice  que  D.  Alonso  solicitó  este  enlace 
para  hacer  amistad  con  toda  la  Galia  y  estado  de  Pamplona  ,  tomando 
muger  de  su  Image  y  sangre :  expresión  que  ha  sido  variamente  inter- 
pretada por  nuestros  escritores.  Mas  teniendo  presente  el  origen  ,  que  fun- 
dados en  la  genealogía  expuesta  en  la  escritura  de  Alaon  hemos  dado 
á  D.  Iñigo  Arista  abuelo  de  Doña  Ximena  ,  se  ve  claramente  ,  que 
con  el  casamiento  de  esta  Princesa  el  Rey  de  Asturias  no  solo  se  alió 
con  el  Duque  ó  Rey  de  Navarra  ,  sino  con  los  Condes  de  Bigorra  y 
Bcarne  ,  parientes  muy  cercanos  y  de  la  misma  familia  ;  y  con  otros  Prín- 
cipes de  las  Vasconias ,  que  por  relación  de  parentesco  con  el  Rey  de 
Navarra  se  unirían  para  hacer  guerra  á  los  Musulmanes.  En  otra  parte 
hemos  dicho  que  baxo  el  nombre  de  Vasconia  se  entendía  todo  el  país 
que  se  dilata  desde  las  faldas  del  Pirineo  hasta  el  Garona.  S.  Eulogio 
en  su  carta  á  Wiliesindo  llamó  á  este  mismo  país  Gaita  Comata ;  y  el 
Cronicón  de  D.  Alonso  Magno  distinguió  expresamente  los  Galos  de  los 

Fran- 

t<     Moret  tom.  1.  pag.  18}.  de  los        y  7    Hitttr.  Gener.  lib.  vn.  cap.  4. 
Analti.  f  «    Grmtc.  en  el  prt'ncip. 
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Francos  ,  i9  esto  es,  los  Vascones  de  los  Franceses.  De  que  es  visto  que 
la  Galia  con  quien  se  alió  D.  Alonso ,  no  fue  donde  rcynaban  los  Fran- 
cos ,  sino  la  Vasconia  en  que  tenían  estados  los  parientes  de  Doña 
Ximena.  Por  muerte  de  D.  üarcia  Iñiguez  dicen  que  entró  á  gobernar 
Navarra 

FORTUÑO  el  Monge.  Faltó  en  el  catálogo  de  los  Reyes  de  Navar- 
ra el  nombre  de  este  Príncipe ,  obscurecido  ó  confundido  con  otro  que 
se  supone  anterior.  Olvidáronle  los  antiguos  ,  no  le  incluyó  Zurita  ,  y 
nuestro  Mariana  que  tanto  estimó  la  exactitud  y  diligencia  del  Cronis- 
ta de  Aragón ,  al  verle  desestimado ,  se  contentó  con  darnos  solamente 
algunas  noticias  ,  ó  digámoslo  así  confusas  señales  de  las  facciones  de  D, 
Fortuno.  Los  escritores  Navarros  y  Aragoneses  están  ya  conformes  en 
que  hubo  un  D.  Fortuno  Soberano  de  Pamplona ;  pero  no  se  acuerdan 
en  el  año.  Disputan  de  la  valididad  de  algunos  instrumentos  antiguos  ,  y 
mucho  mas  de  la  aplicación  que  deba  hacerse  de  ellos.  Abarca  asegura 
que  Zurita  halló  finalmente  á  D.  Fortuno  en  el  archivo  de  Barcelona, 
y  le  honró  con  el  titulo  de  Rey  de  Aragón  d  la  margen  de  la  historia 
de  S.  Juan  de  ¡a  Peña:  lo  qual  dá  á  entender  que  Zurita  cantó  la 
palinodia.  Tanta  conformidad  de  escritores  de  naciones  opuestas  en  la 
historia  de  sus  antigüedades  deberia  imponernos  silencio >  pero  como  pa- 
ra la  certidumbre  de  los  hechos  no  basta  que  libremente  se  diga  ,  si- 
no que  se  señalen  pruebas :  las  que  se  dan  del  rcynado  de  D.  Fortuño 
no  merecen  tan  ciego  asenso ,  que  nos  dispensen  de  su  examen.  En  pri- 
mer lugar  el  autor  del  Cronicón  Albeldense  y  su  continuador  Vigi- 
la no  hicieron  me'rito  de  dicho  rcynado  :  lo  qual  no  dexa  de  ser  repa- 
rable ,  porque  ambas  memorias  se  escribieron  en  el  siglo  X.  en  que  se 
establece  el  reyno  de  D.  Fortuño ,  con  solo  la  posterioridad  de  setenta 
años.  Añádase  ser  ambos  escritores  Mongcs  del  monasterio  de  Albelda 
en  la  Rioja  provincia  de  Navarra  entonces ,  y  fundación  de  D.  Sancho 
Garcez ,  hermano  ó  sobrino  del  expresado  D.  Fortuño.  Tampoco  se  ha- 
lla nombrado  en  el  Arzobispo  D.  Rodrigo ,  que  aunque  muy  posterior, 
pudo  como  Navarro  estar  instruido  de  las  cosas  y  sucesos  de  su  na- 
ción :  circunstancias  de  la  mayor  recomendación  en  juicio  del  Marques 
de  Mondcjar.  60  Ni  los  documentos  que  se  producen ,  mejoran  la  causa: 
porque  el  privilegio  de  Fuenfrida  sobre  no  ser  original ,  carece  de  fecha 
así  en  el  dia  como  en  el  año ;  falta  muy  notable  ,  que  le  hace  ilegal  en 
qualquicr  asunto.  La  explanación  de  los  términos  de  S.  Juan  de  la  Pe- 
ña ,  y  las  actas  de  S.  Voto  ó  donación  del  monte  Abctito ,  de  que  hi- 
cieron el  mayor  elogio  Moret  y  Abarca ,  son  documentos  muy  posterio- 
res :  y  un  juicioso  erudito  moderno  no  hace  mucho  aprecio  de  ellos, 
por  cllgran  desconcierto  que  ha  reconocido  en  su  cronología.  "  El  mis- 
mo achaque  padece  el  MS.  de  la  Regla  de  Leyre ,  como  acreditó  el  P. 
Tom.  111.  Qqq  Abar- 

f  9     Num.  i  { .  Advtrtencidt. 

4o    Nota  f.  cap.  iv.  lib.  vit.  de  sus        61     Risco,  rom.  xxx.  pag.  418. 
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Abarca  y  posteriormente  el  Monge  Laripa :  pues  á  mas  de  que  su  an- 
tigüedad apenas  sube  del  siglo  XII.  está  tan  atestado  de  errores  y  ana- 
cronismos,  que  únicamente  puede  servir ,  usándose  de  el  con  discreción, 
para  calificar  algunos  hechos  inmediatos  al  siglo  del  autor.  <*  El  frag- 
mento del  MS.  que  publicó  Morales  relativo  á  la  prisión  de  D.  Fortu- 
no y  casamiento  de  Doña  Iñiga  Infanta  de  Navarra  con  el  Rey  Maho- 
metano de  Cordova ,  parece  un  texido  de  fábulas  Milesias  >  y  el  mismo 
que  le  dio  á  conocer ,  habló  de  el  según  su  costumbre  con  juiciosa  des- 
confianza.* i  £1  citado  Laripa  tiene  por  patraña  el  cautiverio  del  Rey» 
y  á  la  verdad  los  argumentos  que  opone  no  son  despreciables. 

Aunque  dificulto  el  reynado  en  Navarra  de  D.  Fortuño ,  no  niego  su 
existencia  y  filiación ;  y  aun  concedo  su  profesión  religiosa  en  el  mo- 
nasterio de  Leyre.  Pero  de  que  en  algún  documento  ,  no  de  los  mas 
auténticos ,  se  le  de'  titulo  de  Rey ,  no  se  sigue  indisputablemente  que 
lo  fue  en  propiedad  de  Navarra ,  quando  se  nos  ofrecen  á  cada  paso 
escrituras  de  Infantes  de  León  y  Navarra  que  no  fueron  Reyes ,  y  se 
honraron  con  esta  dignidad.  Hartas  pruebas  hemos  dado  de  ello  en  las  No- 
tas «4  y  Ensayo  Cronológico ,  al  tratar  de  los  hijos  de  D.  Alonso  Mag- 
no. D.  Fortuño  fue  ciertamente  Infante  de  Navarra  c  hijo  del  Rey  D. 
García  lñiguez  :  acaso  fue  heredado  en  alguna  parte  de  las  montañas  dd 
Pirineo ,  que  á  la  sazón  formaban  el  reyno  de  Pamplona  y  Deyo.  To- 
mó el  dictado  de  Rey  ,  que  equivalía  á  Señor  propietario ;  al  modo  que 
posteriormente  lo  hicieron  D.  Ramiro  Infante  de  Navarra  en  Viguera, 
y  Doña  Urraca  Endregoto  su  madre  en  Lumbier.  Me  opondrá  alguno 
la  escritura  de  demarcación  de  términos  á  favor  del  monasterio  de  Na- 
vasal ,  mandada  hacer  por  el  Rey  D.  Fortuño  Garcez.  de  Pamplona  en 
la  Era  .931.  y  de  aquí  inferirá  que  D.  Fortuño  fue  Rey  propietario  de 
Navarra ,  pues  se  tituló  de  Pamplona  que  era  la  capital  del  reyno.  Con- 
fesarla Yo  la  fuerza  del  argumento  y  me  daría  por  vencido  ,  si  la  es- 
critura de  Navasal  tuviese  los  caracteres  de  legitima  i  pero  las  notas  cro- 
nológicas que  acompañan  á  su  fecha ,  me  la  hacen  muy  sospechosa.  Dice 
así:  «Otorgóse  esta  escritura  en  la  Era  DCCCCXXXI.  (año  803.  de 
«Chrisro)  reynando  el  Rey  Fortunio  Garcez  en  Pamplona  ,  el  Conde 
«Gaíindo  Aznarez  en  Aragón ,  Alonso  en  la  Galia  Comata ,  García  Sanz 
«en  la  Galia ,  Ramón  en  Pallares  :  también  los  Mahometanos  Mahomat 
«Aben  Lop  en  Vallticrra ,  Mahomat  Atanael  en  Huesca,  el  Abad  D. 
«Rancio  en  el  monasterio  de  los  Santos  Julián  y  Basilisa  de  NavasaU» 
Añádese ,  que  esta  demarcación  se  executó  catorce  años  después  que  ti 
Rey  Carlos  tino  d  España.  Los  escritores  que  han  citado  este  docu- 
mento ,  están  conformes  en  las  notas  de  los  rcynados ,  no  en  la  Era :  por- 
que Moret  y  Laripa  para  cimentar  los  de  sus  fantásticos  Reyes  del  Pi- 

ri- 
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rineo ,  la  atrasaron  un  siglo ;  Pcllicer  no  quiso  variar  la  data  de  como 
está  en  su  original ,  de  que  poseía  copia  autentica.  *í  Lomas  singular  es, 
que  no  obstante  un  siglo  de  diferencia  ,  todos  han  hallado  razones  con- 
gruentes para  verificar  las  notas  de  los  rcynados  de  los  Soberanos  que  se 
datan.  De  modo  que  esta  escritura  en  concepto  de  sus  fiadores  es  aplicable 
á  dos  siglos.  Así  no  puede  con  certidumbre  atribuirse  á  D.Fortuño  el  Mon- 
gc :  pues  si  se  atiende  á  la  fecha  del  que  se  llama  original  ,  obstan  los 
poderosísimos  argumentos  que  opusieron  Morct  y  Laripa  ;     si  á  la  que 
arbitraron  estos ,  contradicen  los  no  menos  graves  que  expuso  Pelliccr.  La 
nota  cronológica  de  que  se  otorgó  la  escritura  catorce  años  después  de 
la  venida  del  Rey  Carlos  á  España ,  no  puede  componerse ,  ni  respecto 
de  Cario  Magno  en  el  año  703.  ni  respecto  de  Carlos  Calvo  en  el  de 
893.  No  del  primero:  porque  en  dicho  año  no  podia  reynar  en  Pam- 
plona Rey  propio ,  por  hallarse  esta  ciudad  sujeta  al  dominio  Francés, 
según  antes  hemos  demostrado.  No  del  segundo :  porque  en  el  año  de 
893.  era  muerto  Carlos  Calvo,  no  catorce  sino  diez  y  seis  años  antes. 
El  Conde  de  la  Galia  ó  Vasconia  citerior  en  el  año  de  793.  no  era  Gar- 
da Sanz  ó  Aznar  ,  sino  Adalarico  ,  como  resulta  del  privilegio  de  Alaon; 
ni  en  el  de  893.  porque  según  prueba  Moret  ¿7  era  Conde  Arnaldo  hijo 
de  Sancho  Sanción  ó  Sánchez:  y  Garcia  Sánchez  no  entró  en  el  estado 
hasta  el  año  de  906.  Estos  defectos  substanciales  si  no  condenan  abso- 
lutamente por  falsa  la  escritura ,  la  dexan  dudosa  ;  y  permiten  se  sospe- 
che estar  interpolada  ó  copiada  al  antojo  de  un  mal  copiante  ;  y  por  tan- 
to sin  la  fe  que  debia  tener.  Tal  vez  por  falta  de  documentos  pertene- 
cientes al  reynado  de  D.  Garcia  Iñigucz  han  adelantado  los  Analistas  de 
Aragón  y  Navarra  su  muerte;  y  para  llenar  un  vacio  de  19.  años  pen- 
saron que  D.  Fortuño ,  que  hallaron  nombrado  Rey  ,  lo  era  en  propie- 
dad. Si  pudiéramos  fijar  la  época  del  comienzo  y  fin  del  reynado  de  D. 
Garcia  lñiguez ,  tendríamos  apoyo  sobre  que  levantar  la  de  sus  suceso- 
res ;  pero  las  pruebas  que  se  nos  presentan ,  son  muy  débiles.  El  fin  se 
establece  solamente  por  conjeturas :  el  principio  se  funda  en  la  escritu-  § 
ra  de  Circsa ,  llena  de  equivocaciones.  El  Analista  de  Navarra  que  qui- 
so hacerla  valer  ,  estrechado  de  los  argumentos  de  sus  contrarios ,  hu- 
bo de  confesar  que  no  era  original,  y  que  se  conservaba  en  un  papel  de 
letra  algo  antigua:  <*  y  quando  no  tuviera  dicha  escritura  brro  error,  que 
el  de  dar  al  Rey  D.  Alonso  el  Magno  el  titulo  de  Rey  de  la  Gaita  Co~ 
m  ita  por  el  de  Galicia  ,  solo  semejante  desacierto ,  que  no  puede  discul- 
parse con  autoridad  ni  testimonio  de  algún  escritor  de  aquella  edad ,  se- 
ria bastante  para  sospechar  que  ha  sido  fabricada  por  la  ignorancia  de 
algún  novelero.  En  suma  creemos  que  el  sucesor,  de  D.  Garcia  Iñiguc2 
no  fue  D.  Fortuño  Garcia ,  sino  / 

Qqq  2  SAN- 

6 %     Morct,  Iñvtittgu'ion.  lib  11.  cap.  7.  Pirinea  ,  tom.  1.  pag.  <i  3.  y  sig. 
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SANCHO  Garcez.  Hasta  que  D.  Joseph  Pcllícer  de  Tovar  dudó  de 
la  filiación  de  este  Príncipe ,  los  Analistas  de  Aragón  y  Navarra  le  tu- 
vieron por  hijo  de  D.  Garcia  Iñigucz  y  hermano  de  D.  Fortuno  el  Alon- 
gé. Pellicer  ,  que  para  dar  pruebas  de  su  erudición  en  las  antigüedades 
Españolas ,  hizo  vanidad  de  singularizarse  ,  intentó  formar  una  nueva 
genealogía  de  D.Sancho  Garcez,  desconocida  aunque  no  improbable.  Es- 
tableció ,  que  D.  Garcia  lñiguez  tubo  tres  hijos ,  Sancho ,  Iñigo  y  For- 
tuno ,  que  todos  fueron  Reyes.  Sancho  fue  padre  de  Garcia  Conde  de 
la  Vasconia  citerior ,  y  este  del  Rey  Sancho  Garcez  de  quien  hablamos, 
el  qual  casó  con  Doña  Teuda  ó  Toda  Aznarez  hija  de  D.  Aznar  For- 
tuñon  que  fue  hijo  de  D.  Fortuno  el  Monge.  Este  Soberano  renuncio  en 
su  sobrino  casado  con  su  nieta  Doña  Teuda  el  reyno  de  Pamplona ,  no 
en  D.  Sancho  su  hermano.  Tal  es  en  compendio  la  genealogía  de  Pelli- 
cer ,  que  ó  por  la  novedad  ó  por  la  verosimilitud  de  las  pruebas  adop- 
tó el  P.  Abarca ,  y  aun  prefirió  á  la  comunmente  seguida.  «»  Como  uno 
de  sus  mayores  argumentos  se  afianza  en  la  escritura  de  Navasal ,  de  cu- 
ya sinceridad  hay  sospechas  no  infundadas ,  según  anres  hemos  indica- 
do ,  nos  parece  mas  propia  para  lucir  el  ingenio  y  erudición ,  que  pata 
admitirse  en  la  lista  genealógica  de  los  Reyes  de  Navarra.  Á  lo  menos 
siempre  temeré'  ser  engañado,  si  se  me  proponen  otros  Reyes  que  los 
del  Cronicón  Albcldense  y  de  su  continuador  Vigila  ,  que  florecieron  en 
el  mismo  siglo.  Dcxando  al  arbitrio  del  Lector  la  elección  de  estas  dos 
genealogías  ,  pasemos  á  tratar  del  reynado  de  D.  Sancho  Garccz.  Este 
Soberano  fue  el  primero  que  tomó  el  renombre  de  Abarca  ,  según  el  Ana- 
lista Morct ,  y  Laripa  >  bien  que  otros  escritores  no  menos  versados  en 
las  cosas  antiguas  le  atribuyen  á  D.  Sancho  su  nieto  ,  que  calzado  de  abar- 
cas como  sus  animosos  almugabares  socorrió  á  Pamplona ,  sitiada  estre- 
chamente por  el  excrcito  del  famoso  Almanzor.  7°  En  aquellos  heroicos 
tiempos  de  la  nación  una  hazaña  daba  nombre  inmortal  ,  para  honrar 
y  dar  á  conocer  los  guerreros  desde  el  menor  soldado  hasta  el  mayor 
General  y  Monarca.  Apenas  podrá  quedar  duda  del  año  en  que  empezó 
á  reynar  este  Príncipe  :  pues  expresándose  en  el  privilegio  de  erección  del 
monasterio  Albeldense,  que  en  5.  de  Enero  de  la  Era  96%,  corria  el 
año  vigésimo  de  su  reynado ,  es  claro  que  tubo  principio  en  la  de  042. 
ó  año  904.  de  Christo.  71  D.  Sancho  fundó  este  monasterio  en  acción  de 
gracias  al  Todo  poderoso  por  haver  conquistado  á  Vigueta  ,  plaza  muy 
fuerte  en  aquel  tiempo  y  frontera  de  los  Mahometanos.  En  este  privi- 
legio tubo  principio  la  invocación  de  la  Santísima  Trinidad  ,  porque  cu 
los  otros  de  este  Soberano  y  de  sus  antecesores  se  ponia  en  la  cabeza: 

En 

ty    Abarca^Rpu  dt  Arag.  tom.i.pag.rf  7.    gó.  Sobre  le  qual  puede  verte  Morec ,  tom. 

70    De  la  cauta  de  esta  denominación    1.  Anal.  pag.  ju. 
habló  Mariana  en  el  cap.  iv.  del  lib.  vm.        71    Privilegio  de  Albelda  en  Morec 
Alguno!  dicen,  que  este  Príncipe  jamas  se    tom.  1.  pag.  17*.  Aval.  Risco  ,  tom.  xxx. 
intituló  Abarca  en  Jas  escrituras  que  otor-    pag.  188.  y  +<f. 
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En  el  nombre  de  Dios,  ó  en  el  nombre  de  nuestro  Redentor.  Pasó  á  Es- 
paña el  estilo  desde  Francia ,  donde  su  Rey  Carlos  llamado  el  Calvo  lo 
introduxo.  7* 

«El  Rey  D.  Sancho  ,  dice  un  erudito  historiador ,  fue  desgraciado  con 
«algunas  plumas  en  nacimiento  y  muerte.  Dieronle  nacimiento  á  hierro, 
«abriendo  á  su  madre  Doña  Urraca  >  y  á  hierro  también  la  muerte  ,  re- 
«firicndole  muerto  en  batalla  por  el  Conde  Fernán  González. «  7j  El 
mismo  escritor  se  puso  de  propósito  á  probar  la  falsedad  de  uno  y  otro 
suceso ,  de  modo  que  apenas  pueden  mejorarse  los  argumentos ,  á  excep- 
ción de  los  que  corrobora  con  algún  documento  dudoso.  También  esta- 
blece por  cierto  en  vida  de  D.  Sancho  por  los  años  de  918.  el  reynado 
de  D.  García  su  hijo  ,  y  con  tal  amplitud  de  Señorío  que  parece  haber- 
tile  admitido  por  compañero  en  el  reyno  i  aunque  con  esta  diferencia 
«(añade)  que  de  las  tierras  del  Ebro  allá  se  hallan  muchas  donaciones 
«suyas  con  los  títulos  dichos  en  vida  de  su  padre.  Del  Ebro  acá  ningu- 
«na  hasta  la  muerte."  74  Pero  la  concesión  de  la  dignidad  Real  puede 
ponerse  en  duda  :  porque  en  el  privilegio  de  la  fundación  del  monaste- 
rio de  Albelda  que ,  respecto  de  Pamplona  donde  escribió  Moret ,  está 
de  Ebro  allá ,  firmó  D.  García  sin  la  qualidad  de  Rey ,  y  solo  nombrán- 
dose hijo  de  D.  Sancho  :  y  esta  escritura  se  otorgó  dos  años  después  de 
la  supuesta  cesión.  7f  Demás  que  los  Navarros  no  contaron  el  largo  rey- 
nado  de  D.  Garcia  desde  el  año  918.  sino  desde  que  sucedió  á  su  pa- 
dre :  de  otro  modo  el  reynado  de  este  Príncipe  no  sería  de  quarenta  años, 
como  escribió  el  Monge  Vigila ,  ni  de  quarenta  y  mas  según  el  Croni- 
cón Albcldcnse ,  7«  ni  de  quarenta  y  quatro  cjuc  probó  el  mismo  Morer, 
sino  de  mas  de  cincuenta  que  corrieron  desde  el  de  918.  hasta  el  de 
969.  Si  Sumpiro  llamó  Rey  á  D.  Garcia  en  vida  de  D.  Sancho  su  pa- 
dre ,  no  seria  con  la  relación  al  estado  que  poseía  entonces ,  sino  al  que 
tubo  después.  77  Sea  lo  que  se  quiera  ,  D.  Sancho  reynó  prósperamente  en 
Navarra  y  Rioja  78  por  espacio  de  20.  años  que  refiere  el  Cronicón  Al- 
beldense ,  empleados  gloriosamente  en  dilatar  sus  conquistas  desde  las  fal- 
das del  Pirineo  hasta  mas  alia  de  las  llanuras  de  entrambas  márgenes  del 
Ebro.  Sin  duda  que  estos  20.  años  fueron  muy  cumplidos ,  y  quasi  lle- 
garon á  21.  si  se  hace  el  cómputo  desde  fines  del  año  904.  en  que  D. 
Sancho  ascendió  al  trono,  hasta  el  de 9 2 6.  en  que  cesa  absolutamente 

su 

7»    Según  los  A  A.  del  An  de  verifiir    »c:«nis  Regís  regnavíc  an.  xl.  et  amplías. «« 
¡a  Dmt  por  esta  nota  se  distinguen  las    En  U  Adición  :  «Item  filius  eius  Garsea 
cartas  ó  escrituras  de  Carlos  Calvo  de  las    Rex  reg.  an.  xt. 
de  su  abuelo  Cario  Magno.  77    Crcn.  Sampir.  o.  10. 

71     Moret ,  Inveitigachn.  pag.  4f>*  t%    Según  Moret ,  Inveitig.  pag.  fjt. 

74    Moret ,  Anal.  tom.  1.  pag.  ;  ?  í.     conquisté  D.Sancho  £  Najera  plaza  impor- 

7f     Véase  Briz  ,  Hhttr.  de  S.  Juan  de    tante  de  la  Rioja  en  el  a(io>t|.  El  títu- 
U  PrAf  pag.  117.  .    lo  de  esta  provincia  estaba  incluido  con  el 

7<í    Crmit.  Albeld.  nGarseas  filius  San-    de  Rey  de  Najera. 
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su  memoria  en  ios  documentos  y  privilegios  antiguos.  7*  Y  es  preciso  ad- 
judicar la  muerte  de  este  Principe  a  dicho  año  92  c».  para  ajustar  las  cuen- 
tas de  otros  rcynados ,  de  cuya  duración  permanecen  noticias  seguras  y 
exactas,  como  en  adelante  veremos,  Este  Rey  D.  Sancho  I.  tomó  algu- 
na vez  el  patronímico  de  Gaiindez  con  relación  á  alguno  de  sus  abue- 
los ,  como  discurrió  Zurita.  80 

GARCIA  Sánchez  II.  »»reynó  quarenta  años ,  fue  benigno ,  venció  con 
«grande  estrago  á  los  Sarracenos ,  y  guerreando  contra  ellos  murió.  Se 
enterró  en  el  castillo  de  S.  Estcvan.u  A  este  breve  elogio  reduxo  el  Mon- 
ge  Vigila  >'  las  acciones  ilustres  de  un  reynado  de  40.  años  5  tan  corta 
y  vagamente  escribieron  nuestros  antiguos  las  hazañas  de  sus  contempo- 
ráneos. Moret  ,  que  suplió  con  eruditas  digresiones  las  faltas  de  me- 
morias antiguas ,  se  difundió  en  contar  prolijamente  los  pasos  de  D.  Gar- 
cía que  pudo  brujulear  en  las  escrituras  datadas  por  su  reynado.  Según 
ellas  se  sentó  D.  García  en  el  trono  de  sus  mayores  en  el  año  926.  como 
se  comprueba  por  un  privilegio  que  otorgo  en  este  mismo  año  á  S.  Mi- 
llan.  •*  La  generosidad  de  este  Príncipe  fue  tan  aplaudida  ,  que  le  dió  el 
nombre  de  D.  García  el  de  las  mercedes.  Dotó  libcralmente  los  monasterios 
de  sus  estados ,  que  con  la  herencia  de  Aragón  adquirida  por  la  muer- 
te de  D.  Aznar  Gaiindez  padre  de  Doña  Tcuda  ó  Toda  Aznarcz  su  ma- 
dre ,  comprchendia  este  antiguo  Condado  metido  en  las  entrañas  del  Piri- 
neo ,  la  Navarra ,  la  Rioja ,  parte  de  Alaba  y  de  Castilla  hasta  montes 
de  Oca,  *»  Vizcaya  y  Guipúzcoa  hasta  las  vertientes  de  las  montañas 
por  la  parte  de  Francia  »  y  acaso  las  Asturias  de  Larcdo ,  que  en  sentir 
de  Moret  poseyó  D.  Garda  el  Tembloso  ,  nieto  de  nuestro  D.  García.  g4 

A  excepción  de  las  piadosas  memorias  que  se  conservan  cnv  las  escri- 
turas datadas  por  el  reynado  de  D.  García  Sánchez  ,  apenas  encontramos 
otras  dignas  de  los  largos  años  que  reynó.  Estos  fueron  44.  como  de- 
mostrativamente probó  Moret ;  8f  y  así  sucedió  su  muerte  en  el  año  de 
Christo  970.  Heredóle 

SANCHO  Garccz  II.  su  primogénito  en  todos  los  estados  ,  aunque 
con  titulo  de  Rey  en  Vtguera  tubo  una  pequeña  herencia  el  Infante  D. 
Ramiro.  En  el  sexto  año  del  reynado  de  D.  Sancho  concluyó  el  Monge 
Vigila  su  adición  al  Cronicón  Albcldcnse ,  y  en  el  XXIII.  el  Código  Emi- 
lianense  de  los  Concilios  de  España ,  obra  inmortal  mas  preciosa  que  el 
oro  y  que  los  tesoros  de  los  Reyes ,  *<  cuyo  MS.  se  conserva  aun  para 
eterno  monumento  de  la  piedad  Española.  D.  Sancho  tubo  muchas  oca- 
siones de  mostrar  su  valor  y  pericia  militar  en  la  guerra  con  el  famoso 

Alha- 

79  Moret ,  Anal,  tora.  1.  pag.  }St-      D.  García  se  tituló  Rey  de  Navarra  ,  Ara- 

80  Anal,  dt  Arag.  lib.  f.  cap.  7.  gon ,  Najen  y  baila  menta  dt  Ota.  Moretj 
Si    En  la  adición  cicada  del  Omic.    pag.  cit.  y  pag.  4*4. 

Albtld.  84     Morer ,  rom.  cit.  pag.  jo*. 

81  Moret ,  Anal.  tom.  1.  pag.  ?8f.  ¡1     Imtiflgat.  pag.  4 1 1 . 

I)    £1  Rey  D.Sancho  hijo  de  ette        te    Moret,  Anal.  tom.  1.  pag. 4! f. 
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Alhagib  Almanzor  ,  que  mantuvo  hasta  su  muerte.  Nuestro  Mariana  por 
no  haver  tenido  noticia  de  varios  documentos  antiguos,  que  ha  hecho 
públicos  la  diligencia  de  los  modernos  ,  confundió  las  acciones  de  este 
D.  Sancho ,  llamado  también  Abarca  ,  con  las  de  su  abuelo  del  mismo  nom- 
bre y  epiteto :  disculpable  ciertamente  por  haber  seguido  al  Arzobispo 
D.  Rodrigo ,  y  no  haberse  explicado  con  roda  exactitud  el  laborioso  Ga- 
ribay ,  que  fue  el  primero  en  descubrir  las  riquezas  de  los  archivos  de 
la  Rioja ,  Navarra  y  Alaba.  '7  Á  este  Rey  D.  Sancho  deben  atribuirse 
las  conquistas ,  que  el  Arzobispo  reñerc  haber  hecho  un  D.  Sancho  Abar- 
ca en  la  Celtiberia  y  Carpetania;  aunque  no  fueron  duraderas  ,  ni 
las  toleró  el  Alhagib  Almanzor ,  según  dexamos  advertido  al  tratar  de 
las  expediciones  militares  de  este  General  Mahometano.  Al  tiempo  de  es- 
ta guerra  reduce  el  Abad  de  la  Peña  D.  Juan  Briz  una  confederación 
entre  los  Príncipes  Christianos  de  España  para  humillar  el  orgullo  del 
guerrero  Almanzor.  *'  Conjetúralo  así ,  porque  en  la  escritura  que  rrata 
dt  ello  aunque  muy  gastada ,  ha  perdonado  la  injuria  de  los  tiempos  al- 
gunas palabras  y  el  año  de  la  fecha,  que  se  lee  ser  la  Era  1027.  (089. 
de  Christo)  en  que  aun  reynaba  D.  Sancho.  Apuntó  esta  alianza  nues- 
tro Mariana  en  el  año  993.  Nos  dolemos  de  tales  perdidas  que  nos  pri- 
van de  las  memorias  mas  útiles ,  y  apagan  las  luces  de  la  antigüedad. 
D.  Sancho  reynó  14.  años  según  el  cómputo  del  P.  Morct ,  »°  y  murió 
en  ñnes  del  de  994.  Garibay  y  Laripa  quieren  adelantar  su  muerte  dos 
años,  refiriéndola  al  de  993.  91  pero  el  reynado  de  aquel  Soberano  en 
el  ultimo  año  de  994.  se  prueba  por  la  fecha  del  Código  Emilianense, 
como  se  ha  indicado  antes  por  autoridad  de  Moret.  Fue  el  sucesor  su 
hijo 

GARCIA  Sánchez  III.  llamado  el  Trémulo  ó  Tembloso ,  porque  ,  di- 
cen ,  daba  muestras  de  temor  al  comenzar  los  combates.  Mariana  equi- 
vocó la  filiación  de  este  Rey ,  haciéndole  hijo  de  D.  Garcia  :  error  naci- 
do de  las  escasas  memorias  que  hasta  su  tiempo  había  de  las  cosas  de 
Navarra ,  aunque  llamándole  Sánchez. ,  debía  inferir  que  seria  su  padre 
D.  Sancho ,  no  D.  Garcia.  La  noticia  primera  que  tenemos  de  su  rey- 
nado,  es  del  año  995.  en  que  D.  Garcia  con  su  muger  Doña  Ximcna 
hicieron  cierta  donación  al  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña.  »»  D.  Gar- 
cia continuó  la  guerra  contra  Almanzor ,  no  menos  como  auxiliar ,  qu: 
como  parte  principal;  pero  no  asistió  á  la  batalla  de  Calatañazor.  Su  rey- 
nado  apenas  fue  de  6.  años ,  por  haber  muerto  en  fines  de  999.  según 
se  infiere  de  una  escritura  fecha  en  8.  de  Diciembre  de  la  Era  1037. 
datada  ya  por  el  reynado  de  su  hijo  y  sucesor  »i 

SAN- 


8  7    Prueban  lis  equivocaciones  de  Ma- 
raña en  esta  parte  Moret  y  Abarca.  - 
8  8     De  reb.  Hiipan.  Hb.  v.  cap.  *i. 
8  9     UUtar.  de   S.  /w«  de   /j  Peté, 
'   pag-  1*9. 


90  Tom.  1.  pag.  484. 

9 1  Garibay  ,  tom.  it.  líb.  xxii.  cap. 
18.  Laripa,  Defen.de  Sobrarte,  pag. 

9t     Moret,  Anal.  tom.  1.  pag.  488. 
9  i     Moret,  iug.  cit.  pag.  roj>. 
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SANCHO  Garccz  III.  llamado  el  Mayor.  »»Estc  Príncipe  esclarecido, 
«dice  un  ilustre  erudito ,  >4  que  es  tercero  de  los  Reyes  ciertos  que  con 
»iel  nombre  de  Sancho  lo  fueron  de  Aragón ,  recibió  de  sus  méritos  y 
«de  su  fortuna  el  excelso  sobrenombre  de  el  Mayor  ,  para  que  no  le  nom- 
»bráscn  ni  mentasen  sin  reverencia ,  y  para  distinguirle  de  los  otros  dos 
t»Sanchos  Garcez,  y  aun  de  los  demás  progenitores  que  le  precedieron  en 
«el  tiempo ,  y  no  le  igualaron  en  la  magestad.  Así  también  gozó  del  re- 
nombre ó  titulo  de  Emperador  de  España :  porque  juntando  á  los  rey- 
unos hereditarios  y  conquistados  el  Condado  de  Castilla  por  su  muger, 
»»y  en  cabeza  de  su  hijo  mucho  de  la  Corona  de  León  ,  parte  por  la 
sicspada  y  lo  mas  por  el  matrimonio ,  vino  á  ser  arbitro ,  patrón  y  pa- 
»»dre  de  todos  los  Christianos  de  España ,  y  exercitó  en  paz  y  en  guer- 
ra superior  y  feliz  autoridad  sobre  todos  los  Reyes  Moros."  El  Rey  D. 
Garda  entregó  al  cuidado  de  D.  Sancho  Abad  de  Leyre  ,  y  después  Obis- 
po de  Pamplona  ,  la  educación  de  su  hijo  D.  Sancho :  y  este  Príncipe, 
aun  quando  la  magestad  del  trono  pudiera  hacerle  desconocer  lo  que  de- 
bía á  su  Preceptor ,  siempre  le  respetó  y  atendió ,  gloriándose  de  llamar- 
le su  señor ,  su  padre  espiritual  y  maestro.  *f  D.  Sancho  en  los  albores 
de  su  rey  nado  halló  combatidos  y.  muy  menoscabados  los  estados  con 
la  infeliz  guerra  del  Alhagib  Almanzor  ;  pero  sus  armas  se  estrenaron 
con  la  victoria  que  con  las  de  los  Príncipes  coligados  alcanzaron  en  Ca- 
latañazor.  Turbaron  los  cinco  primeros  años  de  su  imperio  las  preten- 
siones al  rcyno  de  Aragón  de  su  hermano  D.  Garcia  Garcez  :  ó  porque 
este  Infante  estubo  heredado  en  alguna  parte  de  e'l ,  ó  porque  se  apo- 
dero por  algún  titulo  que  ignoramos.  Queda  de  esto  un  seguro  testimo- 
nio en  la  confirmación  quinta  del  privilegio  de  Alaon  ,  96  donde  D.  Aton 
Vizconde  de  Sola  expresa  aprobar  dicho  privilegio  en  23.  de  Setiembre 
de  la  Era  IC43.  (de  Quisto  1005.)  en  el  mismo  año  que  murió  el  Rey 
Garcia  Garcez ,  y  comenzó  d  remar  pacificamente  D.  Sancho  Garcez  en 
Aragón  y  en  Pamplona ,  Sobrar  be,  Gascuña  y  Najera.  Tranquilo  posee- 
dor 1>.  Sancho  de  los  dominios  que  heredó  de  sus  padres ,  los  dilato  po- 
derosamente con  conquistas  y  herencias.  97  Intitulóse  Rey  de  Aragón, 
Pamplona ,  Alaba ,  Gascuña  ,  Najera  y  Sobrarbe  5  y  añadió  los  dictados 
de  Ribagorza  ,  León  ,  Asturias ,  Astorga  ,  Zamora  ,  de  toda  Castilla, 
toda  Gascuña ,  Pallars  y  Tolosa.  Su  hijo  D.  Fernando  el  Grande  única- 
mente gravo  en  el  epitafio  el  titulo  de  Rey  de  tos  montes  Pirineos  y  de 
Tolosa.  En  algunos  privilegios  se  Hamo  D.  Sancho  Emperador  de  España, 
y  en  otros  expresó  reynar  desde  Portugal  hasta  Barcelona.  >* 

No 

»4  Abarca,  Rtj.  d*Ar*g.?i°.  «+.  B.  lindad  y  noticia  de  la  antigüedad  Moret 
tom.  1.  en  sus  Imutig.  lib.  ni.  cap.  t.  de  cuyos 

fí  Véanse  las  escritura»  que  publicó  trabajos  nos  valdremos,  prefiriendo  algu- 
Moret,  Anal.  tom.  1.  pag.  fij.y  nf-     n«  nuevas  y  justas  observaciones  que  bi- 

96    Aguirrc  ,  Cuuil.  d*  Eif.  tom.  ív.    20  Abarca, 
pag.  1  j  1  ■  9 1    La  mención  mas  completa  de  los 

9  7    Habló  de  esto  con  notable  pro-    títulos  con  qjie  se  honró  el  Rey  D.  San- 
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No  es  fácil  asignar  cronológicamente  los  años  en  que  D.  Sancho  adqui- 
rió tantos  estados  y  tirulos  ,  ni  tampoco  las  tierras  que  conquistó  de  los 
Moros.  Desde  que  cesaron  las  disensiones  domesticas,  comenzaron  sus 
expediciones  militares  contra  los  Mahometanos,  de  cuyo  poder  sacó  las 
plazas  que  habían  perdido  su  padre  y  abuelo  en  las  guerras  pasadas.  £1 
mismo  Rey  en  la  carta  encíclica  que  en  30.  de  Junio  del  año  103  3.  di- 
rigió al  Señor  Papa  de  la  Santa  Romana  Sede  i  Iglesia  Apostólica ,  d 
los  Arzobispos,  Obispos ,  d  todos  los  del  Orden  Eclesidstico  y  pueblos  Chris- 
tianos ,  para  darles  cuenta  de  haber  restablecido  la  disciplina  monástica 
en  S.  Salvador  de  Oña ,  expresó  haber  decentemente  ensanchado  los  lí- 
mites de  sus  estados  con  las  tierras  quitadas  á  los  Sarracenos.  99  Añadió 
á  los  Condados  de  Aragón  y  Ribagorza  algunos  castillos ,  y  puso  en  con- 
tribución los  estados  del  Rey  de  Zaragoza ,  obligándole  á  que  redimi- 
ese su  ruina  con  ciertas  parias  anuales.  '<*>  El  titulo  de  León  y  Astu- 
rias con  que  se  honró ,  se  originó  de  ciertas  pretensiones  contra  su  Rey 
D.  Alonso  V.  Mientras  duró  la  guerra  ,  usó  de  estos  dictados  en  las  car- 
tas Reales  otorgadas  por  los  años  de  1024.  Conviniéronse  ambos  Prín- 
cipes, y  se  abstuvo  D.  Sancho  de  titularse  Rey  de  León  en  las  pos- 
teriores. Muerto  D.  Alonso  volvió  á  tomarlos  por  los  años  de  1028:  y 
habiendo  conquistado  á  Astorga  en  el  de  1034.  según  los  Anales  Com- 
plutenses, ó  en  el  de  1035.  según  los  Toledanos  I.  añadió  á  sus  títulos 
el  de  esta  ciudad.  *<>'  El  de  Sobrarbe ,  Ribagorza  y  Pallars  deduxo  Abar- 
ca con  novedad  del  derecho  que  á  estos  Condados  tenia  la  Reyna  Do- 
ña Nuña  Mayor  muger  del  Rey  D.  Sancho ,  como  hija  del  Conde  D. 
Sancho  de  Castilla  y  de  su  muger  Doña  Urraca ,  la  qual  fue  hija  de  los 
Condes  de  Ribagorza  y  Sobrarbe  Ramón  y  Garccndis  >  y  su  heredera, 
por  haber  muerto  sin  sucesión  legitima  el  Conde  Ramón.  »o»  Mas  en 
quanto  á  lo  de  Sobrarbe  se  puede  poner  alguna  duda  ,  porque  D.  Gar- 
cía padre  de  D.  Sancho  el  Mayor  fue  ya  reconocido  por  Rey  de  esta 
provincia  en  la  confirmación  del  privilegio  de  Alaon  ,  que  en  el  año  973. 
hizo  el  Conde  de  Ribagorza  D.  Aton  :  «<M  y  tín  efecto  no  hallamos  des- 
de entonces  otros  Condes  propietarios  de  Sobrarbe  que  los  Reyes  de  Ara- 
gón. También  es  dudoso  que  por  derecho  hereditario  de  Doña  Nuña 
Mayor  hubiese  recaído  en  D.  Sancho  el  Condado  de  Pallars  ,  por  mas 
que  se  hubiese  arrogado  este  titulo :  pues  hallamos  en  documentos  de 
toda  fe,  que  en  el  año  de  1055.  en  que  ya  era  muerto  dicho  Sobera- 
no ,  hábia  en  Pallars  un  Conde  llamado  Ramón  hijo  de  Guillelmo ,  el  qual 
al  tiempo  de  contraer  matrimonio  con  Doña  Valencia  hija  de  Arnaldo 
Tom.  III.  Rrr  Mi- 
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Mirón  y  Arsíndís ,  se  obligó  á  no  repudiar  á  su  muger  sino  por  causa 
de  adulterio  legal  y  legítimamente  probado.  »®4 

£1  titulo  de  Castilla  se  agregó  después  de  la  muerte  del  Conde  D.  San- 
cho padre  de  la  Rcyna  Doña  Nuña  Mayor ,  y  este  fue  al  principio  un 
dictado  honorario  por  la  tutela  y  cura  del  joven  Conde  D.  García,  confiada 
á  dicha  Señora  y  á  su  marido.  «°í  Muerto  alevosamente  el  Conde  D.  Gar- 
cía por  los  Velas  en  León  corriendo  el  año  de  1028.  se  tituló  D.  San- 
cho Rey  de  toda  Castilla  j  y  esta  diferencia  advierte  ,  quando  fue  Con- 
de honorario  y  quando  en  propiedad.  IO<  Y  aunque  mantuvo  este  ti- 
tulo por  mucho  tiempo  ,  parece  haber  renunciado  la  propiedad  en  su 
hijo  segundo  el  Infante  D.  Fernando  :  pues  en  la  donación  que  Doña  Iñi- 
ga  Señora  muy  ¡lustre  y  hacendada  de  Castilla  hizo  de  sus  ricos  bie- 
nes á  D.  Sancho  y  Doña  Nuña  en  7.  de  Julio  del  año  ioao.  se  halla 
nombrado  D.  Fernando  con  el  titulo  de  Conde.  Observamos  en  esta  es- 
critura que  Doña  Iñiga  adoptó  por  hijos  á  su  Rey  y  Rcyna  :  acto  no- 
table y  solamente  digno  de  los  sencillos  fueros  de  aquella  edad.  >°7 

Los  Analistas  de  Aragón  y  Navarra ,  y  Arnaldo  Oihenart  erudito 
historiador  de  entrambas  Vasconias  discurrieron  largamente  del  derecho 
que  tubo  D.  Sancho ,  para  expresar  en  las  escrituras  que  reynaba  en  Gas- 
cuña ;  y  aunque  todos  hablaron  fundados  en  apreciables  documentos  y 
conjeturas ,  preferimos  la  opinión  de  Oihenart ,  que  como  autor  domes- 
tico pudo  reconocer  en  su  propia  casa  las  pruebas  con  que  la  autorizó. 
ioí  Dice  pues  este  escritor ,  que  por  fallecimiento  de  D.  Arnaldo  Duque 
de  Gascuña  pasó  la  herencia  de  este  antiguo  estado  á  la  casa  Real  de 
Navarra  ,  de  la  qual  tomó  posesión  el  Rey  D.  Sancho  Garcez  1.  por  los 
años  de  905.  Mas  considerando  este  Príncipe  que  el  genio  novelero  y 
tumultuario  de  los  nuevos  vasallos  no  sufriría  que  los  gobernase  un  Prín- 
cipe forastero ,  aunque  del  mismo  origen,  ni  que  tuviese  su  corte  fuera 
del  Ducado  ,  les  dió  por  Señor  á  su  hijo  segundo  D.  Garcia  Sánchez ,  lla- 
mado el  Curvo  ó  corcobado  >  pero  de  los  estados  de  Gascuña  separó  y 
se  reservó  para  la  Corona  de  Navarra  la  Vasconia  citerior.  Entonces  ad- 
quirió Navarra  alguna  especie  de  señorío  sobre  los  Condados  de  Bearne, 
Bigorra  y  Cominges ,  que  en  tiempos  pasados  formaban  parte  de  la  Vas- 
conia :  pues  consta  por  varios  documentos ,  que  los  Señores  de  estos  Con- 
dados se  nombraron  vasallos  de  los  Reyes  de  Pamplona.  El  Conde  D. 
Garcia  Curvo  dividió  su  partimonio  entre  sus  tres  hijos  Sancho,  Gui- 
llermo y  Arnaldo ,  mejorando  al  primero  en  la  parte  mas  principal  y  ri- 
ca de  la  Gascuña  ,  que  llamó  Vasconia  mayor.  Poseyóla  su  hijo  Guillermo 
Sánchez  hasta  que  murió  en  el  año  de  1032.  y  por  derecho  de  rever- 
sión ,  ó  sea  nombramiento  especial ,  se  reunió  esta  provincia  á  la  Coro- 
na de  Navarra ,  y  conseqüentcmente  perteneció  á  D.  Sancho  el  Mayor, 
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que  entonces  rcynaba.  Prueban  la  opinión  de  Oihenart  algunas  escritu- 
ras, en  que  D.  Sancho  se  intituló  Rey  de  Gascuña  antes  del  año  1032. 
y  Rey  de  toda  Gascuña  luego  que  heredó  al  Conde  Guillermo  su  pa- 
riente. Tal  vez  en  esta  ocasión  reconoció  vasallage  al  Rey  D.  Sancho  el 
Marques  de  Tolosa ;  ó  quando  fue  á  socorrer  al  Conde  de  Gascuña ,  es- 
trechado del  dicho  Marques ,  como  pensó  Moret.  «o»  El  titulo  de  Rey 
de  Tolosa  que  esculpió  D.  Fernando  el  Grande  en  la  losa  sepulcral  de 
su  padre  D.  Sancho ,  nos  obliga  á  creer  algún  derecho  muy  autorizado 
sobre  aquellos  estados,  £1  dictado  de  Barcelona  pudo  tener  igual  origen, 
pues  en  varios  privilegios  aparece  confirmando  el  Conde  de  Barcelona  D. 
Bercnguel  Ramón  después  de  los  hijos  del  Rey :  lo  qual  da  á  entender 
alguna  subordinación  ó  vasallage.  Fue  este  Conde  muy  desidioso ,  y  des- 
graciado en  las  guerras  contra  los  Mahometanos  :  y  acaso  para  defender- 
se de  sus  armas  buscó  la  protección  del  Rey  de  Navarra  ,  haciéndose 
vasallo.  "° 

Del  pomposo  dictado  de  Rey  de  los  montes  Pirineos  han  discurrido 
los  eruditos  variamente  ;  aunque  los  mas  están  conformes  en  que  quiso 
dar  á  entender  su  autor ,  que  D.  Sancho  el  Mayor  fue  Señor  de  todo 
quanto  se  dilata  el  Pirineo,  desde  cabo  del  Higuer  en  Guipúzcoa  hasta 
el  de  Creus  en  Cataluña.  Yo  entiendo  que  la  expresión  del  epitafio :  Rey 
de  los  montes  Pirineos  y  de  Tolosa  significa  toda  la  extensión  de  sus  do- 
minios en  España  y  Francia.  Para  ello  hemos  de  volver  á  la  memoria  lo 
que  en  otra  parte  hemos  dicho ,  que  la  voz  Alpes  y  Pirineos  en  lo  an- 
tiguo no  se  ciñó  determinadamente  á  los  montes  que  al  presente  cono- 
cemos con  estos  nombres ,  sino  á  qualcsquicra  sierras  con  cumbres  eleva- 
das. Por  esta  razón  llamó  Sampiro  Alpes  del  Cebrero  á  los  montes  que  con 
esta  denominación  se  hallan  en  los  confínes  de  Galicia}  111  y  á  los 
mismos  nombró  el  Monge  de  Silos  Pirineos  del  Cebrero.  Este  ultimo  es- 
critor terminó  su  Cronicón  en  el  siglo  XI.  lo  que  prueba  que  hasta  es- 
te tiempo  se  aplicó  el  epiteto  de  Pirineos  á  las  grandes  montañas.  Lo 
propio  se  acredita  por  otro  testimonio  del  Obispo  de  Oviedo  D.  Pelayo 
escritor  del  misino  siglo :  pues  refiriendo  la  gran  turbación  que  causó  en 
León  y  Astorga  la  cercanía  del  exc'rcito  del  Alhagib  Almanzór  ,  dice 
que  sacaron  sus  moradores  las  reliquias  de  los  Santos ,  y  huesos  de  los 
Reyes  que  estaban  sepultados  en  ambas  ciudades ,  y  entre  ellos  los  del 
santo  Obispo  Froylan ,  que  se  llevaron  d  la  otra  parte  de  los  Pirineos, 
y  colocaron  sobre  el  altar  de  S.  Juan  Bautista.  1 1  *  Este  se  hallaba  en  una 
hermita  dedicada  al  santo  Precursor ,  situada  en  la  cima  de  una  monta-1 
ña  llamada  Val  de  Cesar  en  las  cercanias  de  León.  « '  \  Asi  es  manifies- 
to que  baxo  el  nombre  de  Pirineos  no  solo  se  comprehendlcron  en 
aquella  edad  los  montes  que  dividen  á  España  de  Francia ,  sino  las  sier- 
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ras  encumbradas  de  nuestra  península, que,segun  hemos  demostrado  en  otra 
parte  ,  1  '4  nacen  y  se  desgajan  -de  la  principal  cordillera ,  conocidos  en 
lo  antiguo  como  ramos  del  Orospeda.  De  suerte  que  llamar  á  D.  San- 
cho el  Mayor  Rey  de  los  montes  Pirineos ,  rué  declararle  Monarca  no 
solo  de  las  provincias  de  Guipúzcoa ,  Navarra  ,  Aragón  ,  Ribagorza  y 
Sobrarbc ,  reducidas  entonces  a  los  valles  y  faldas  del  Pirineo ,  sino  de 
las  de  Vizcaya  ,  Asturias  de  Laredo  ,  León  ,  Alaba  ,  Mcrindadcs  de  Cas- 
tilla ,  Burgos ,  Rioja  y  demás  territorios  adquiridos ,  por  donde  corren  las 
lincas  de  montes  que  nacen  de  Guipúzcoa  y  Ronccsvalles ,  atraviesan, 
corran  y  señorean  estos  países.  Baxo  el  mismo  supuesto  de  que  en  el  epi- 
tafio se  tomó  la  parte  principal  por  el  todo ,  conjeturamos  que  como 
Tolosa  fue  la  mayor  ciudad  de  la  Vasconia  ulterior  ó  mayor ,  apellidar- 
se Rey  de  Tolosa ,  era  considerarse  Rey  de  ambas  Vasconias. 

Fue  D.  Sancho  no  menos  ilustre  en  las  armas  que  en  la  Religión.  Ce- 
lebró Concilio  en  Pamplona  en  el  año  de  1024.  para  restaurar  su  silla  Epis- 
copal ,  y  en  el  de  1035.  restableció  la  de  Palcncia.  Dotó  con  magnifi- 
cencia Real  los  monasterios  de  S.  Juan  de  la  Peña ,  S.  Salvador  de  Ley- 
re  ,  Santa  María  de  Irache ,  S.  Martin  de  Albelda  ,  S.  Millan  de  Bcrcc'o, 
S.  Salvador  de  Oña ,  S.  Pedro  de  Cardeña ,  conforme  declaró  el  mismo 
Monarca  en  el  privilegio  de  la  restauración  y  concesión  de  términos  del 
Obispado  de  Pamplona.  lts  Las  dotaciones  de  las  sillas  Episcopales  y  mo- 
nasterios comunmente  se  hacian  de  los  diezmos  y  regalías  pertenecien- 
res  á  la  Corona  :  porque  los  diezmos  .  como  con  muchos  documentos  prue- 
ba demostrativamente  el  Obispo  Sandoval  i  "«  eran  de  personas  seglares 
que  los  vendían  ,  donaban  y  heredaban  como  si  fueran  bienes  tempora- 
les. »La  mayor  parre  de  las  rentas ,  dice  este  autor ,  que  nuestra  Reli- 
gión (de  S.  Benito)  tiene,  son  diezmos  dados  por  los  Reyes  de  Espa- 
*ña ,  y  caballeros  bienhechores.  -Lo  que  yo  puedo  decir  en  esto ,  pro- 
digue ,  guiandome  por  los  papeles  y  antigüedades  que  he  visto ,  que 
«los  Reyes  de  España  han  sido  Señores  de  las  Iglesias ,  monesterios  y 
«diezmos ,  no  solo  por  haber  ganado  la  tierra  de  los  Moros :  pues  an- 
otes que  se  perdiese  España  ,  usaban  de  este  derecho;  y  después  de  perdida 
wlo  tuvieron  en  tierras ,  que  nunca  los  Moros  ganaron ,  y  en  otras  que 
«cobraron  de  los  Moros ,  antes  que  los  Papas  diesen  las  bulas  á  los  Reyes 
«de  Aragon.u  Añade  el  mismo  auror  que  «dos  Reyes  de  España  tenian 
«derecho  de  llevar  de  los  Clérigos  la  luctuosa ,  que  era  la  mejor  pieza 
«de  los  bienes  muebles  que  había  en  su  casa ,  y  que  el  Rey  D.  Alon- 
«so  VI.  y  la  Reyna  Doña  Constanza  lo  soltaron  á  las  Iglesias ,  como 
«parece  por  la  escrirura  del  Becerro  de  Astorga ,  su  data  Era  1125". 
Es  puntual  la  Era ,  como  se  comprueba  por  la  copia  de  este  privilegio  que 
publicó  el  M.  Florcz ,  "7  en  el  qual  hay  cosas  muy  dignas  de  observarse. 

El 
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El  piadoso  Rey  concedió  á  todos  los  Clérigos  que  poblasen  al  der- 
redor de  la  Iglesia  Catedral  de  Astorga ,  la  exención  de  todo  genero  de 
servidumbre ,  asi  perteneciente  al  Rey  como  al  Fisco  del  Obispo  :  y  los 
absolvió  de  los  pechos  de  nuncio ,  luctuosa ,  mañeria  ,  fonsatera ,  rauso 
ó  robo ,  homicidio  ,  parricidio  ,  pena  calida  ó  juicio  de  agua  caliente  ,  de 
cuyas  significaciones  hemos  hablado.  1,8  También  de  otro  tributo  llama- 
do pausataria  invita,  que  no  entendió  Sandoval ;  y  Yo  discurro 
fuese  hospedage  forzado ,  á  que  estaban  tenidos  los  pueblos  en  los  via- 
ges  que  hacían  los  Reyes  y  Señores  por  sus  dominios  y  distritos ,  según 
se  advierte  en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla.  Acaso  la  voz  posada  tomó  su 
etimología  de  pausata ,  que  en  la  baxa  Latinidad  significó  mansión  ó 
descanso.  La  exención  que  de  tales  tributos  hizo  el  Rey  D.  Alonso ,  no 
fue  solo  respecto  de  los  Reales ,  sino  también  del  Obispo ,  para  cuyo 
goce  prohibió  la  entrada  de  sus  ministros  y  de  los  Episcopales  en  las 
casas  de  los  Clérigos.  De  que  fundadamente  se  infiere  que  los  Clérigos 
de  los  dominios  de  León  y  Castilla  aun  en  el  siglo  XI.  estaban  suje- 
tos á  los  mismos  gravámenes,  penas  y  cargas  que  los  seglares :  pues  fue  pre- 
ciso que  aquel  Soberano  los  eximiese  de  ellos. 

El  mismo  Sandoval  establece  como  derecho  dimanado  de  la  Soberanía  el 
de  los  Espolios  de  los  Obispos  >  para  lo  qual  cita  un  privilegio  del  Rey 
D.  Alonso  el  Sabio ,  su  fecha  en  el  año  1255.  que  dice  asi :  «Por  gran 
«sabor  que  de  facer  bien  y  merced  á  la  Iglesia  Catedral  de  Oviedo ,  y 
«al  Cabildo  desse  mismo  lugar,  otorgo  y  cstablezco.de  aqui  adelante 
«para  siempre  jamas  que  cada  que  muriere  el  Obispo  de  la  sobredicha 
«Iglesia ,  que  todas  las  cosas  que  oviere  á  la  sazón  que  finare  *  que  fin- 
«quen  salvas  y  seguras  en  juro  y  en  poder  del  Cabildo :  e'  que  nin- 
«guno  non  sea  osado  de  tomar ,  nin  de  forciar ,  nin  de  robar  ninguna 
«cosa  dellas.  =  Otrosí  mando,  y  otorgo  que  el  home  mió  non  tome ,  nin 
«robe  ninguna  cosa  de  las  que  fueren  del  Obispo:  mas  que  las  guar- 
«de ,  y  que  las  ampare  con  el  home  que  el  Cabildo  diere ,  para  guar- 
«darlas  para  el  otro  Obispo  que  viniere.  Esto  otorgo  también  por  mí, 
«como  por  los  que  reynaren  después  de  mí  en  Castilla  y  en  Leon.tt  » »o 
Volviendo  á  las  cosas  de  D.  Sancho  el  Mayor ,  no  se  contentó  este 
Rey  con  dotar  los  monasterios ,  sino  que  procuró  eficazmente  que  se  es- 
tableciese en  ellos  la  vida  religiosa  de  la  primitiva  regla  de  S.  Benito 
que  florecía  en  el  de  Cluni :  porque  el  orden  monástico  ( decía  el  Rey 
en  el  decreto  de  la  reformación  de  Oña)  entonces  estaba  ignorado  en 

nues- 

\\%    Enelarc.de  D.  Maurcgato  del    sus  palacios,  tierras  y  castillos:  lo  qual  du- 
Enia/.  Crenel.  y  en  la  not.  ».  cap.  1.  lib.  vi.    ró  hasta  el  año  1 1  fo.  en  que  el  Conde  D. 
119    Cinco  Rejei  pag.  74-B.  Ramón  Berenguer  mandó  que  absolutamente 

1  to  Sandoval  en  la  Cren.  del  Rey  D.  A-  se  entregasen  á  los  Obispos  que  sucediesen, 
¡eme  Vil.  cap.  66.  fol.  i  84.  B.  En  los  esta-  lo  que  perteneció  á  sus  antecesores.  Consta 
dos  del  Conde  de  Barcelona  ocupaban  los  del  privilegio  expedido  en  Girona ,  que  ¡n- 
Bayles  y  Vegueres  los  bienes  que  al  tiempo  sertó  vertido  al  Castellano  Oiago  en  el  cap. 
de  la  muerte  de  los  Obispos  se  hallaban  en    1  f  8.  del  lib.  it.  de  los  CW.  dt  Bar  al. 
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nuestra  patria.  Ayudóle  el  Abad  Paterno  que  había  aprendido  la  dis- 
ciplina monástica  baxo  la  enseñanza  del  santo  Abad  Odilon  ,  y  reforma- 
do el  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña.  Mas  este  Rey  tan  venturoso  ¿ 
ilustre  en  sus  acciones  no  fue  tan  político  como  virtuoso  y  guerrero  :  pues 
podiendo  dexar  á  uno  de  sus  hijos  todos  los  grandes  dominios  que  po- 
seia ,  cuyas  fuerzas  reunidas  en  una  mano  hubieran  abatido  el  orgullo 
y]  poder  de  los  Musulmanes ,  y  obligado  dentro  de  poco  tiempo  á  refu- 
giarse en  Africa  ,  los  hizo  trozos ,  dividiéndolos  en  sus  quatro  hijos ,  y 
preparando  para  lo  sucesivo  un  semillero  fecundo  de  discordias  entre  ellos 
y  sus  estados.  Exccutóse  este  repartimiento,  según  conjeturas  fundadas, 
en  el  año  1034.  y  por  el  quedaron  heredados  D.  García  ,  que  era  el  pri- 
mogénito ,  en  la  mejor  parte  del  Reyno  ;  en  que  se  comprchendió  el  anti- 
guo de  Pamplona  con  la  Rioja  entonces  conquistada  ,  Alaba  ,  Guipúzcoa, 
Vizcaya ,  la  Büreba ,  los  territorios  de  Tarazona ,  Soria  y  Agreda  ,  lo 
que  entonces  se  llamaba  Castilla  y  hoy  tiene  el  nombre  de  las  siete  Me- 
rindades  en  la  Montaña.  Cupo  á  D.  Fernando  ,  que  era  el  hijo  segundo, 
todo  el  antiguo  Condado  de  Castilla,  (á  excepción  de  lo  que  se  habia 
desmembrado  para  el  reyno  de  D.  García )  y  lo  que  se  habia  adquirido 
últimamente  por  derecho  de  guerra  en  los  dominios  de  León.  Asi  com- 
prehendia  el  estado  de  Castilla  ,  (cuyo  dueño  tomó  desde  aquella  división 
el  titulo  de  Rey  de  Burgos)  «*»  todo  el  país  que  se  extiende  entre  los 
rios  Pisucrga  y  Duero  desde  Burgos  hasta  que  se  junta  mas  abaxo  de 
Simancas ;  lo  que  se  llama  Castilla  de  Duero  fasta  Castilla  la  *vieja  en 
el  Fuero  Viejo  de  Castilla.  *"  Las  conquistas  de  León  y  la  dote  que 
su  Infanta  Doña  Sancha  traxo  quando  se  casó  con  D.  Fernando ,  forma- 
ban una  parte  respetable  ,  pues  tomaban  casi  quanta  tierra  corre  del  Pi- 
suerga  al  Cea.  A  favor  del  Infante  D.  Gonzalo  quedaron  los  montuosos 
Condados  de  Ribagorza  y  Sobrarbe  con  honores  de  Rey :  estado  corto 
para  tanta  dignidad  por  su  cxrension  y  pobreza.  No  era  mas  rico  ni  mas 
grande  y  poblado  el  de  Aragón  que  se  repartió  á  D.  Ramiro ,  de  cu- 
ya naturaleza  se  ha  dudado  y  disputado  largamente,  «m 

Un  año  ó  poco  mas  sobrevivió  el  Rey  al  repartimiento :  y  murió  en 
principios  del  de  1035.  no  en  la  peregrinación  de  Oviedo,  sino  en  su 
palacio,  cerrándole  los  ojos  su  muger  c  hijos.  **4  Estos  rcynaron  en  los 
estados  que  les  repartió  su  padre ,  conforme  veremos  en  la  continuación 
de  este  Ensayo» 

§.  V. 

DE  LOS  CONDES  DE  CASTILLA. 

A.unque  muchos  Chrístianos  de  los  que  por  huir  de  la  servidumbre 

de 

x  1 1  Véase  la  oota  *.  cap.  1.  lib.  lx.de  1 1 1  Moret,  hmstigsthm.  Iib.111.  cap.t. 
esta  Hinor.  ,  l4    Véase  la  nota  1.  cap.xiv.  del  lib. 

x » 1    Lib.  1.  cap.  vu.  ley  1.  vm.  de  esta  Uhtt. 
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de  los  Sarracenos  buscaron  el  asilo  de  las  montañas ,  perecieron  de  hambre 
y  con  varios  linajes  de  muerte  >  1  los  pocos  que  se  salvaron ,  fueron  á  es- 
conderse entre  sus  soledades  y  asperezas,  ó  consolándose  de  sus  desventuras 
con  gozar  de  una  imagen  de  libertad  entre  los  compañeros  de  su  desgracia, 
ó  confiando  llegase  el  dia  de  recobrarla  y  desfrutarla  sin  sobresalto.  Las 
sierras  que  se  enlazan  con  el  Orospeda ,  y  baxan  hasta  bañarse  en  el  Océa- 
no Cantábrico ,  ó  por  distantes  ó  por  poco  pobladas  ocultaron  á  algunos  fu- 
gitivos ,  que  estrechamente  unidos  con  los  antiguos  moradores  comenzaron 
sin  oposición  á  levantar  casas  fuertes ,  para  defender  su  vida  en  las  hostilida- 
des que  les  amenazaban ,  y  poner  á  cubierto  las  escasas  cosechas  que  cultiva- 
ban para  sustentarse.  Este  es  acaso  el  origen  de  las  antiquísimas  casas  sola- 
riegas c  infanzonas ,  llamadas  en  algunos  valles  de  las  montañas  palacios: 
*  recuerdos  gloriosos  de  la  Religión  y  amor  á  la  libertad  de  sus  prime- 
ros poseedores.  El  país  poco  grato ,  y  el  número  de  los  refugiados  cor- 
to y  desconocido  se  perdió  por  entonces  de  vista  á  las  armas  Sarracenas, 
ocupadas  en  conquistas  mas  lucrosas  >  de  cuyo  descuido  se  aprovecharon 
ventajosamente  los  Chrlstianos  para  engrosarse  ,  armarse  ,  y  reducir  á  cul- 
tivo los  valles  y  quebradas  de  aquellas  impenetrables  montañas.  Ai  abri- 
go de  las  casas  fuertes  se  fueron  arrimando  algunas  chozas  de  labrado- 
res Cántabros ,  con  que  se  fue  poblando  la  tierra :  y  este  conjunto  de 
casa  fuerte  y  vecindario  anexó  formó  un  lugarcillo  llamado  generalmente 
Castro  ó  Castriello.  Tal  fue  la  ocasión  de  haber  en  las  montañas  tanto 
número  de  pueblos  apellidados  Castro* ,  como  Castro  Urdíales,  Castro 
Ñuño,  Castro  Xeriz ;  y  de  los  que  por  mas  pequeños  tomaron  el  di- 
minutivo de  Castriel  ó  Castrillo.  J  Mas  quando  los  Mahometanos  ad- 
virtieron que  no  habían  conquistado  á  toda  España ,  y  que  era  preciso 
allanar  los  montes  en  que  se  habían  retraido  aquellos  pocos ,  que  en  su 
concepto  eran  unos  foragidos,  convino  no  solo  mantener  sino  fortificar 
mas  las  casas  fuertes ,  donde  á  un  repentino  asalto  pudiesen  recogerse  y 
ampararse  la  gente  del  campo  y  sus  familias.  A  este  fin  estaban  obli- 
gados los  colonos  y  vecinos  i  la  contribución  de  un  pecho  llamado  Cas- 
tellar iat  y  á  h  guardia  de  ¡os  castillos.  4  Y  por  la  misma  razón  se  man- 
do ,  como  dexó  escrito  D.  Alonso  el  Sabio ,  que  f  «las  casas  de  los  no? 
«bles  homes  fuesen  guardadas  como  castillos ,  pues  que  la  seguranza  del 
«Señor  tubieron  por  fortaleza.  £  que  ninguno  los  osase  quebrantar  nin 
«forzar ,  por  poder  que  o  viese :  c*  qualquicra  que  se  atreviese  á  facerlo, 

«dc- 

i  Crome,  dt  Iiid.  Paca.  }*.»*StimH  Florez ,  tom.  xxvi.  apead,  xvnn.se  cuen- 
ttimptratj  pote  territi  mttu  rtealtitrant ,  ai  tan  doce  lugarejot  con  el  nombre  de  Caitriel. 
timtn/jM  ttmfii  iierum  efugjítnttt ,  /ame  tt  4  Escritura  publicada  por  Sandov.  en  lo* 
itdivtru  mone  feritliiantur.  Cinco  Ob'tifoi ,  pag.  t9t.  otra  de  Cardeña 

1  Futro  viejo  de  Canilla ,  lib.  I.  tic.  vi.  en  las  Ant.  dt  Eif.  de  Borganza  tom.  11. 
Véase  el  P-  Sota ,  Crome,  dt  loi  Princ.  dt  As-    pag.  404.  y  otra  otorgada  por  D.  Alonso 


pag.  r*j.  y  sigg.  II.  en  el  tom.  »xvi.  pag.  44*-  de  la  Eif. 

\     Solamente  en  la  Eitimacion  dt  lot  Prtt-  Sagr. 
tamos  dtí  Obitfédo  dt  Burgo t ,  que  publicó        j     Ley  |i.  üt.  xtiii.  Part.  u. 
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«debe  haber  pena ,  qual  fuese  el  yerro ,  á  bien  vista  del  Rey  ó  de  la 
»iCortc.«  De  la  multitud  de  casas  fuertes,  castillos  y  castillejos  derramados 
por  aquellos  cerros ,  tomaron  sus  valles  el  nombre  de  Castiella ,  que  pro» 
gresivkmente  se  fue  extendiendo  á  las  montañas  de  Burgos ,  y  demás  ve- 
cinas que  nacen  del  Orospeda ,  con  los  llanos  de  la  antigua  Vardulia. 
Villarcayo  y  su  partido,  que  fue  posteriormente  una  merindad  de  cor- 
ta extensión ,  formó  en  los  principios  el  Condado  de  Castilla }  «  y  en 
adelante  para  distinguirse  de  las  adquisiciones  posteriores ,  se  levantó  con 
el  distintivo  de  Castilla  la  Vieja.i 

Poco  importara  la  indagación  de  estas  cosas,  si  no  conviniese  para  es- 
tablecer el  origen  del  Condado  de  Castilla.  Un  literato  de  nuestros  tiem- 
pos pretende  ,  que  hasta  el  siglo  IX.  no  se  halla  en  los  monumentos  an- 
tiguos el  nombre  de  Castilla  :  porque  en  el  Cronicón  de  D.  Alonso  Mag- 
no se  advierte  expresamente,  que  en  el  rcynado  del  Católico  se  pobló  la 
Bar  Julia ,  la  qual ,  añade  el  Cronicón  ,  aora  se  apellida  Castilla.  Si  la 
Bardulia  ,  dice  este  sabio",  se  llamaba  entonces  Castilla ,  era  este  nombre 
recientemente  introducido  :  y  el  pais  conocido  en  tiempo  del  Rey  Mag- 
no con  este  nombre  ,  mantenía  aun  en  el  del  Católico  el  primitivo  de 
Bardulia.  1  De  aqui  infiere  que  las  escrituras  datadas  por  un  D.  Rodri- 
go Conde  de  Castilla  deben  ser  del  siglo  ÍX.  no  del  VIII.  que  se  re- 
conoce en  los  Becerros  donde  están  copiadas ;  y  en  la  Tabla  que  pro- 
pone de  los  antiguos  Condes ,  coloca  por  primero  entre  los  ciertos  a  D. 
Ñuño  Nuñcz  poblador  de  Brañosera  en  el  año  824. 

Empero  sin  ofender  al  mérito  de  tan  ¡lustre  escritor,  juzgo  que  el  tes- 
timonio alegado  y  los  del  monge  de  Silos  y  Arzobispo  D.  Rodrigo  que 
le  acompañan  ,  no  niegan  expresamente  que  en  tiempo  de  D.  Alonso  el 
Católico  hubiese  un  territorio  conocido  con  el  nombre  de  Castilla  ,  quan- 
do  se  pobló  la  Bardulia,  distinta  de  esta  provincia  >  sino  que  la  Bardu- 
lia que  mandó  poblar  este  Monarca ,  formaba  una  región  ,  que  añadida 
á  la  primitiva  Castilla  era  conocida  por  este  nombre  general.  Que  sea 
esta  la  verdadera  inteligencia ,  se  prueba  con  varios  documentos  y  con- 
jeturas. En  una  escritura  (  reconocida  como  sincera  y  sin  error  en  la 
fecha,  por  el  M.  Florcz)  que  otorgaron  en  el  año  801.  Vítulo  y  Er- 
vigio  para  la  dotación  de  un  monasterio  que  habían  fundado  en  el  va- 
lle de  Mena  y  lugar  de  Taranco  junto  á  Barcena ,  se  expresa  pertenecer 
al  TERRITORIO  DE  CASTILLA  :  >  luego  el  nombre  de  Castilla  pre- 
cedió en  mas  de  setenta  años  al  rcynado  de  D.  Alonso  el  Magno:  lue- 
go la  exprecion  poblóse  la  Bardulia  que  aora  se  llama  Castilla  no  signi- 

fi- 

C    Berganza,  tom.  r.  pag.  9f.  a.  it.    tes,  señaladamente  en  las  pagg.  4».  y  ío. 

7  Pcllicer  quiere ,  se  haya  derivado  es-  se  debe  advertir  que  en  los  antiguos  his- 
te  nombre  de  Voleáis  ,  ciudad  de  aquel  dis-  toriadores  y  geogr:fos  se  escribió  Vardul'u, 
rrito ;  de  modo  que  se  dixo  primeramente  y  que  los  Coronistas  posteriores  á  la  rcí- 
Catttll*  reUg¡aty  después  corrompido  C*i-    tauracion  pusieron  B  Por  V. 

tiell/t  vitlii.  9     Florea  allí,  pag.  8j. 

8  Florea  tom.  xxxvi.  en  varias  par- 
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fica  ser  este  nombre  recientemente  introducido.  Añádase  ,  que  quando 
en  las  escrituras  ó  documentos  se  relatan  los  distritos  y  confines  de 
alguna  heredad  ó  villorrio ,  se  notan  los  vulgares  y  mas  conocidos  des- 
de mucho  tiempo ,  para  que  nadie  dude  de  la  identidad  de  la  cosa :  lue- 
go la  expresión  del  territorio  de  Castilla  advertida  en  la  referida  dona- 
ción da  á  entender  ,  que  el  tal  distrito  era  vulgarmente  conocido  por 
este  nombre ,  y  con  mucha  anterioridad  de  tiempo  al  de  la  fecha  de  la 
escritura.  Y  siendo  esto  así ,  no  se  por  que'  causa  se  han  de  reputar  por 
mal  copiadas  en  los  Becerros  seis  escrituras  del  siglo  VIII.  que  se  datan 
por  el  Condado  en  Castilla  de  un  Conde  D.  Rodrigo.  »°  De  modo  que 
tengo  por  infundada  la  sospecha  de  mala  copia  objetada  á  dichos  docu- 
mentos 5  sino  á  todos ,  á  lo  menos  á  aquellos ,  que  á  mas  de  la  nota  de 
la  Era  añaden  el  dia  de  la  feria ,  y  la  confirmación  de  algunos  persona- 
jes, que  por  otros  documentos  de  buena  fe  consta  haber  vivido  en  el 
siglo  VIII.  »« 

Siendo  cierto ,  á  lo  menos  sumamente  verosímil ,  que  desde  el  siglo 
VIII.  hubo  en  España  un  partido  llamado  de  Castilla  ,  lo  es  también  que 
era  entonces  un  corto  gobierno  ó  Alcaldia  con  titulo  de  Condado ,  con- 
forme al  estilo  de  los  primeros  tiempos  después  de  la  restauración.  Des- 
cubrense  pruebas  nada  equivocas  de  la  pequeñez  de  este  Condado  en  las 
datas  de  algunos  privilegios  del  siglo  IX.  y  X.  en  los  qualcs  los  primeros 
Condes  no  contentos  con  el  titulo  de  Castilla  añadieron  los  de  Lanta- 
rón ,  Amaya ,  Lara ,  y  otros  pueblos  de  poca  consideración  ,  situados 
en  la  misma  Castilla.  Aun  después  que  Burgos  se  pobló,  la  provincia 
de  Castilla  se  dividió  en  quatro  ó  mas  Condados  4  puesto  que  D.  Ordo- 
ño  II.  que  reynó  desde  014.  á  924.  prendió  y  mandó  matar  quatro 
Condes ,  que  según  la  relación  del  Obispo  Sampiro  gobernaban  aquella 
tierra ,  y  se  habían  rebelado.  1  *  El  autor  anónimo  en  verso  de  la  histo- 
ria del  Conde  Fernán  González  llanamente  confiesa  que  en  tiempo  de 
este  héroe  Castellano:  'i 

Entonces  era  Castiella  un  pequeño  rencon, 

Era  de  Castellanos  Montedoca  mojón, 

Y  de  la  otra  parte  Fitcto  fondón,  » 

Moros  tenían  Carrazo  en  aquella  sazón, 
Era  toda  Castiella  solo  un  Alcaldia, 

Maguer  era  poca  y  de  poca  valia  &c. 
Estas  consideraciones  me  fuerzan  á  creer  ,  que  Castilla  en  su  origen 
fue  un  Condado  dependente  de  los  Reyes  de  Astutlas,  y  de  nombra- 

Tom.  III.  Sss  micn- 

I  o    Dieronla  i  conocer  Garibay  líb.  x.    la  donación  de  Muñía  Bella  en  el  año  7  f  9. 
cap. i.  Pcllíccr  ert  sus  Anal.  pag.  185.  San-        i  »    Oonk.  i*  Sampir.  n.  10. 

do  val  en  su  Cata  dt  S.  Milán  ,  y  Berganza        1  »    Poseyó  copia  de  este  M.S.  Gonza- 

tom.  11.  pag.  *  70.  Este  uldmo  dice  que  re-  lo  Argote  de  Molina  ,  quien  publicó  el 

conoció  por  sí  mismo  las  que  publicó.  fragmento  que  citamos ,  en  su  Dhcwi»  ,Ar* 

I I  Como  el  Obispo  Valentín  que  firmó  la  Petiia  Catullana. 
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miento  suyo:  porque  á  la  verdad  una  Alcaldía  metida  en  la  montaña, 
necesitada  por  su  poca  valia  de  auxilios  extraños ,  no  se  hallaba  en  situa- 
ción de  resistir  por  sí  sola  á  los  tiranos  de  España ,  que  la  dominaban  qna- 
si  toda ,  y  sin  cesar  aspiraban  al  señorío  del  resto  de  ella.  Ni  es  creíble 
que  los  Condes  primeros  de  Castilla  fuesen  de  mejor  condición  que  los 
de  Galicia  y  Alaba ,  quienes  sabemos  haber  sido  puestos  por  los  Reyes 
Asturianos.  Convengo  que  en  algunas  escrituras  datadas  por  dichos  Con- 
des se  omitió  el  reyoado  de  los  Soberanos  de  Asturias }  pero  semejante 
omisión  es  tan  repetida  en  otros  documentos ,  que  apenas  de  ella  puede 
deducirse  una  débil  conjetura.  '4  Mas  dexando  la  decisión  de  esta  obs- 
cura disputa  á  la  erudición  de  algún  literato  de  mas  ocio  y  conocimien- 
to en  las  antigüedades  patrias ,  vamos  á  delinear  la  cronología  de  Iqe  Con- 
des de  Castilla. 

Pero  antes  hemos  de  suponer  ,  que  como  los  Chrútianos  refugiados  en 
las  montañas  fueron  en  gran  parte  Godos  de  origen ,  procuraron  conser- 
var no  menos  las  leyes ,  que  el  orden  político ,  estilos  y  costumbres  na- 
cionales. Uno  de  los  oficios  mas  distinguidos  que  hallamos  entre  las  dig- 
nidades de  la  Corona  de  Asturias ,  fue  el  de  Conde :  el  qual ,  como  en 
el  rey  no  de  los  Godos  ,  estaba  destinado  al  desempeño  de  varios  impor- 
tantes negocios,  aunque  reducido  su  numero  y  ocupación  al  estado  de 
una  república-pobre  y  quasi  precaria.  Hallamos  mencionados  en  las  memo- 
rias mas  antiguas  un  Piniolo ,  un  Nepociano ,  un  Aldroito  con  el  carác- 
ter de  Condes  Palatinos :  otros  sin  expresión  de  su  empleo ,  bien  que 
parece  haberle  tenido  en  la  servidumbre  de  las  personas  Reales.  Pero  los 
nombrados  con  mayor  frequencia  son  los  Condes  Gobernadores  de  pro- 
vincias ,  que  unian  á  su  dignidad  el  poder  militar ,  judicial  y  político. 
Á  cada  paso  se  nos  ofrecen  Condes  que  mandaban  los  exc'rcitos ,  que  eran 
los  Consejeros  privados  de  los  Reyes ,  que  decidían  pleytos,  terminaban 
discordias ,  daban  asiento ,  fueros  y  reglas  de  policía  á  las  ciudades  que 
se  poblaban  ó  reedificaban.  *í  El  cargo  de  Conde  era  entonces  personalj 
á  veces  perpetuo ,  á  veces  temporal :  una  que  otra  vez  hereditario ,  y 
siempre  ocupado  por  los  personages  mas  distinguidos  de  la  provincia.  ** 
Ocurren  dos  Condes  de  Castilla  en  un  mismo  año,  aunque  en  distinto 
tiempo,  *7 sucediendose  al  parecer  el  uno  al  otro  en  el  empleo,  y  vol- 

vicn* 

14    Víanse  las  escrituras  que  publica-       16    D.Luis  de  Salazar  se  persuadió  que 
roo  Hcrganza  en  el  tom.  11.  pag.  j  7*.  y    el  Condado  de  Castilla  estuvo  siempre  en  la 


Florea  en  el  tom.  xviu.  pag.  jo*,  y  en  el  familia  de  D.  Rodrigo  Frolazt  pero  esto  es 

tom.  xix.  pag.  ])S.  que  no  están  datadas  muy  incierto,  como  se  infiere  del  catalogo 

por  el  reynado  de  ningún  Soberano.  de  los  Condes  que  dispuso  el  Id.  Florea  en 

1  f    Varios  privilegios  publicados  por  el  tom.  xxvi. 


Sandoval ,  Ycpes,  Bergaiua  y  Florez.  Sala-  1 7    Armentario  Diez  otorgó  en  7.  de 

aar  en  el  Or'tg.  ¿t  ¡ai  Diguid.  ttcul.  dt  Can ¡11.  Mayo  del  año  y 4 f .  una  escritura  de  limos- 

lib.i.  Véase  la  escritura  de  Astorga  en  cJ  na  para  sufragio  de  difuntos  ,  la  que  se  da- 

.  xvi.  pag.  4*4.  de  la  Eif.  Stgr.  tó  por  el  reynado  de  D.  Rtmir*  tn  Oviedc, 
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viendo  después  los  mismos  á  obtenerle.  Finalmente  el  salario  y  emolu- 
mentos de  esta  dignidad  se  reducia  al  producto  de  las  penas  pecuniarias, 
exigidas  por  los  delitos  de  homicidio  ,  robo ,  fuerza  ,  adulterio ,  incendio 
y  otros  conocidos  entonces  por  el  nombre  de  fuero  malo  :  también  los 
de  mincio  ,  fonsadera,  anubda ,  y  alguno  mas  ,  como  hemos  advertido  en 
otra  parte. 

Con  estos  conocimientos  pudiéramos  entrar  en  el  examen  de  la  ascen- 
dencia ,  cronologia  y  serie  de  los  Condes  antiguos  de  Castilla  ,  de  la  cau- 
sa y  establecimiento  de  los  Jueces  que  tanto  celebraron  los  escritores  de 
la  edad  media ,  y  de  otras  materias  tan  controvertidas  como  inaverigua- 
bles. Pero  nuestros  Lectores  no  lograrían  otro  que  ver  repetidas  fastidio- 
samente en  este  Ensayo  las  conjeturas  y  argumentos  que  otros  literatos 
han  dedicado  á  la  averiguación  de  tales  puntos ,  mas  útiles  para  satisfa- 
cer la  curiosidad  y  ostentar  el  ingenio ,  que  para  ilusnar  las  antigüedades 
Españolas.  El  que  no  se  contente  con  las  cortas  noticias  que  siguiendo 
nuestro  plano  le  daremos  de  los  Condes  de  Castilla ,  y  apeteciese  mayor 
copia ,  puede  abundantemente  saciar  su  sed  en  el  catalogo  que  propusie- 
ron el  P.  Sota  ,  Pcllicer  ,  Salazar  y  Berganza  ,  prefiriendo  siempre  el  del 
M.  Florez  por  la  seguridad  de  los  documentos  con  que  le  texió.  >• 
Comenzando  pues  por  el  primer  Soberano  de  Castilla  indubitable ,  ha-> 
blaremos  del  famoso  Conde 

FER.N  AN  González ,  cuyas  acciones  heroicas  y  altas  caballerías  fueron 
de  un  extraordinario  mérito ,  aun  en  aquel  siglo  en  que  eran  comunes 
las  proezas  de  la  nobleza  Española,  valiente  y  militar  por  carácter  y 
constitución.  »»  Mucho  convendría  que  viese  la  luz  pública  el  poema  ci- 
tado de  la  historia  de  este  Conde ,  escrito  en  el  siglo  XIV.  á  lo  que 
parece  por  su  estilo :  del  qual  se  halla  una  buena  copia  en  la  Biblioteca 
del  Escorial ,  enquadernada  con  las  poesías  de  el  Judio  D.  Santos ,  como 
discurrió  el  erudito  Bibliotecario  D.  Tomas  Sánchez ,  buen  conocedor  de 
estas  cosas.  10  Aunque  es  de  temer ,  atendiendo  al  gusto  novelero  de 
aquella  edad  inculta ,  que  esta  obra  sea  una  historia  caballeresca ,  que 
confunda  y  haga  inverisimiies  las  verdaderas  hazañas  de  aquel  héroe 
Castellano  con  las  portentosas  y  andantescas  que  le  atribuyó  la  Crónica 

Sssi  Ge- 


siend»  Ctnde  dt  Céitill*  Fernán  Genistex..  De 
allí  á  poco  tiempo  el  mismo  Armentario  au- 
mentó la  limosna  ,  que  otorgó  á  continua- 
ción de  la  misma  escritura  en  1 .  de  Diciem- 
bre del  propio  año  :  y  esta  adición  se  dató 
por  el  reynado  de  dicho  Soberano  y  Con- 
dado de  A¡ut  Femindet.  en  Canillé.  En  el 
mismo  año  se  ofrece  una  escritura  de  1.  de 
Junio  en  que  se  nota  que  gobernaba  Castilla 
el  Infante  D.  Sancho  :  y  en  otra  de  i  o.  de 
Agosto  se  expresa  ser  Conde  en  Castilla 
Fernán  González  j  y  un  mes  despuej  ya  ve- 


rtios repetido  en  otra  escritura  el  gobierno 
del  Infante  D.  Sancho  en  Burgos.  Véanse 
las  escrituras  ir.  \  6.  \  7.  y  j  I.  en  el  tom.M. 
de  las  Anilgutd.  de  Berganza. 

1  S     Sota  Printif.  dt  Ai  tur,  png.  4  7  1  • 
llicer ,  An*i.  dt  E,p.  pag.  *  8  i .  Salazar  Ctm 
de  Ur.  lib.it.  cap.  i.  Berganza  por  todo  el 
tom.i.  de  sus  Antig.  Florez  tom.  xxvi.  p.í  *• 

1 9  En  algunas  escrituras  de  Cárdena  hay 
esta  expreiiontfr  alih  virU  ftrtist¡M.C*ittlltw¡t. 

«O    Ctltc.  dt  leu  ftti.  tnttr.  si  tig.  XP- 

tom.  t.  pag.  ii*. 
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General ,  referidas  sin  mucha  critica  por  nuestro  Mariana ,  y  refutadas 
suficientemente  en  nuestras  notas.  De  este  carácter  es  la  historia  que  es- 
cribió Fr.  Gonzalo  Arredondo,  semejante  á  la  Ciropedia  de  Xcnotbnre, 
en  que  su  autor  se  propuso  referir  lo  que  pudo  ser  el  Conde  D.  Fer- 
nando ,  no  lo  que  fue.  La  noticia  cierta  que  tenemos  de  un  D.  Fernan- 
do González  ,  empieza  por  el  año  914.  41  pero  en  concepto  de  un  docto 
Español  no  fue  este  el  famoso  Conde  de  quien  tratamos ,  sino  su  abuelo 
paterno.  11  Continua  la  memoria  de  un  Conde  de  este  nombre ,  entre- 
texida  con  otros  Condes  de  Castilla ,  Lara ,  Lantarón  y  Burgos  ( llama- 
dos Ñuño  Fernandez  ,  Fernando  Asurez ,  Herrera  Melliz  ,  Gutierre  Nu- 
ñez )  por  largos  años ,  y  hasta  el  de  940.  se  reconoce  dividido  en  va- 
rios Condados  el  gobierno  de  Castilla.  Desde  el  siguiente  hasta  el  de 
950.  se  hallan  varios  documentos,  que  expresan  rcynar  en  Burgos  y  en 
Castilla  el  Infante  D.  Sancho  hijo  de  D.  Ramiro  Rey  de  León ,  y  en 
Castilla  Fernán  González.  *»  Prosiguen  otras  escrituras  dando  constante- 
mente el  Condado  de  Castilla  á  Fernán  González  y  añadiéndole  el  ti- 
tulo de  Asturias  >  *4  las  quales  serian  las  de  Laredo ,  que  en  la  incorpo- 
ración de  Castilla  con  Navarra  debieron  pasar  á  sus  herederos  los  Sobera- 
nos de  este  reyno. 

Es  bastante  difícil  especificar  el  año  en  que  el  Conde  Fernán  González 
negó  el  vasallagc  á  los  Reyes  de  León.  El  Principe  de  los  Gcncalogistas 
Españoles  D.  Luis  de  Salazar  conjeturó  haberse  negociado  la  independencia 
de  Castilla  desde  el  año  96a.  hasta  el  de  966.  *s  El  M.Florez  la  refiere  al 
año  95°.  **  Yo  he  seguido  la  opinión  de  Salazar,  por  parecerme  la  mas 
ajustada  á  la  situación  de  las  cosas  de  León  y  Castilla  >  *7  aunque  reco- 
nocidos mejor  algunos  documentos  de  toda  fe  ,  no  seria  inverisímil 
atrasar  tan  notable  suceso  al  principio  del  año  969.  respecto  de  que  el 
Conde  Fernán  González  en  3.  de  Marzo  de  este  año  se  intituló  Conde 
de  Castilla  por  la  gracia  de  Dios  >  »»  expresión  de  que  no  usó  jamas 
en  las  escrituras  de  los  años  antecedentes ,  y  que  denota  independencia. 

Conjeturamos  por  los  fundamentos  deducidos  en  otro  lugar ,  que  el 
Conde  murió  en  fines  del  año  970.,  y  quando  mas  muy  á  los  princi- 
pios del  siguiente.  »»  Dexó  una  sucesión  numerosa  de  siete  hijos ,  cinco 
varones  y  dos  hembras.  Salazar  omitió  á  D.  Ñuño  y  D.  Pedro ,  de  quie- 
nes consta  por  documentos  respetables.  Del  primero  por  una  escritura  de 

Car- 

11    Sota,  pag.  471.  »<f    Eif.Stgr.  tom  xxvt.  pag.  *9- 

x»  D.  Luis  de  Salazar  en  la  C«is  é*  17  Not.  1.  Cap.  vn.  üb.  vut.  de  cs- 
L»ra ,  Ub.  it.  cap.  1 .  ta  Historia. 

i)  Escriruras  j  8.  40.  41.  y  fo.de  »8  Escrít.  tf f.  de  Cardería  en  ftergania. 
Cárdena  en  el  tom.  11.  de  las  Antiguti.  de  En  li  not.  j.  lib.  vni.  cap.  víii. 


Bcrganza.  discurrimos  así  en  vista  de  una  escritura 

14    Escritura  (%.  de  Cardefia  :  Ego  tu-    que  se  citó  del  P.  Sota  i  pero  cotejada  con 


frsAiaui  Frtdin*nio  Guitdiulvtx.  Cé$ttl\tniu  la  que  publicó  Bcrganza  baxo  el  num.  «4. 
tt  Aituritnsii  Ctnite.  se  halla  haberse  engañado  el  P.  Sota  y  que 

»;    C*im  i*  Uf»t  tom.  1.  pag.  +?.       te  otorgó  no  en  91%.  «n»  en  ?4t. 
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Cárdena  ,  que  confirmó  el  Conde  Fernán  González  con  su  hijo  Ñuño 
Fernandez  en  el  año  de  068 >  12  del  otro  por  una  nota  del  Breviario  an- 
tiguo de  Cárdena  citado  por  el  M.  Berganza.  J«  Entró  á  suceder  al  Con- 
de Fernán  González  su  hijo  primogénito 

GARCIA  Fernandez,  En  los  Anales  Complutenses  en  la  Era  MVIII. 
se  lee  lo  siguiente  :  «Vinieron  los  Normandos  á  Campos ,  y  priso  García 

«Fcrnandiz  Condado  in  Castclla  dic  dominico  sexto  Idus  «La  Era 

corresponde  al  año  970.  y  el  domingo  que  cayó  en  el  dia  sexto  de 
los  Idus  sin  nota  de  meses ,  fue  el  de  isl  de  Julio  del  mismo  año  por 
haber  sido  la  letra  dominical  B.  Pero  como  desde  este  tiempo  hasta  1x2, 
de  Febrero  del  año  971.  no  hallamos  documento  datado  por  el  Conde 
Garcia  Fernandez ,  J»  sospecho  que  está  errada  la  nota  de  la  Era  en  los 
Anales ,  y  que  debe  ser  la  de  M1X.  en  que  el  domingo  sexto  Idus  fue  el 
dia  &.  de  Enero  del  mismo  año ,  por  haber  sido  su  letra  dominical  A. 
y  el  ciclo  solar  XXVIII.  Con  esto  nos  confirmamos  en  que  la  muerte 
del  Conde  Fernán  González  fue  en  fines  del  año  970. 

El  Conde  D.  Garcia  vivió  siempre  con  las  armas  en  la  mano  para  re- 
sistir al  Virrey  de  Cordova  Mahomad  Almanzor,  y  en  uno  de  los 
combates  que  dió,  murió  peleando  heroicamcmte.  Hablan  las  memorias 
antiguas  con  tanta  variedad  del  dia  y  aun  del  año  de  este  infeliz  suceso, 
que  apenas  podremos  acordarlas.  Los  Anales  Complutenses ,  con  quienes 
convienen  los  Toledanos  L  le  asignan  al  lunes  22.  de  Julio  del  año  995. 
cuyas  notas  vienen  bien  con  la  Epacta  de  este  año.  El  Breviario  de  Car- 
deña  publicado  por  Berganza  concuerda  en  el  año ,  no  en  el  dia ,  que 
dice  fue  el  de  2j_.  de  Diciembre.  Del  mismo  dia  con  la  variedad  de  dos 
años  hablan  los  Anales  Compostelanos.  Hasta  el  de  994,  duran  las  me- 
morias de  este  Conde  en  el  archivo  de  Cárdena,  li  Su  epitafio  refiere 
que  finó  en  la  Era  M.XXXUI.  y  siendo  tantas  las  memorias  que  con- 
signan la  muerte  de  D.  Garcia  en  este  año ,  nos  parece  que  debe  pre- 
ferirse al  de  los  Anales  Compostelanos  ,  mayormente  quando  hallamos 
una  escritura  que  suena  otorgada  por  el  Conde  D.  Sancho  Garcia  en  l. 
de  Diciembre  de  la  Era  MXXXIV.  (996.  de  Christo)  á  favor  de  la 
Iglesia  de  Santa  Juliana.  i¿  Por  la  muerte  de  D.  Garcia  heredó  su  hijo 
primogénito 

SANCHO  Garcia ,  Príncipe  glorioso  y  adornado  de  grandes  virtudes 
militares  y  políticas.  Vengó  la  muerte  de  su  padre ,  haciendo  cruel  guerra  - 
á  los  Mahometanos  con  la  destrucción  de  Azenca ,  plaza  fuerte  junto  á 
Molina,  u  Penetró  después  por  tierra  de  Toledo  i  y  viendo  turbados 
los  Musulmanes  con  las  guerras  que  entre  sí  tcnian ,  sobre  quien  habia 
de  sentarse  en  el  trono  de  Cordova  ,  se  declaró  por  Solimán  Ben  Alna- 
ser 

10  Escrit.  (±.  citada.  $4.  Bergan.  tom.  L  pag.  n.  2J_. 
1_£  Bcrgan.  tom  u  pag.  tji.  num.sí.  jj  Los  Anales  Complutenses  refieren 
j  *    Bergan.  allí  pag.  itfí.                  esta  expedición  al  año  1007.  Jos  Toleda- 

11  Bcrgan.  tom.  11*  pag.  nos  L  al  de  1009. 
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ser  uno  de  los  mas  poderosos  pretendientes.  Ganó  una  batalla  junto  al 
monte  Cantos  ó  Cantiche ,  como  lo  llamó  D.  Rodrigo.  s«  En  estas  guerras 
civiles  de  los  Mahometanos  los  Christianos  fueron  auxiliares  de  quantos 
disputaron  la  corona :  pues  según  los  fragmentos  de  varios  escritores  Arabes 
que  ha  publicado  D.MJgucl  Casiri,  J7  habia  Christianos  sirviendo  en  las  tro» 
pas  de  Solimán ,  y  en  las  de  su  competidor  Mahomad  Almahadi.  Por  el  ex- 
tracto de  Ebn  Alkhatib  que  ha  dado  á  luz  el  mismo  Bibliotecario  ,  parece 
que  Solimán  se  alió  con  los  Gallegos ,  y  Almahadi  con  los  Castellanos.  Aca- 
so entendió  por  Gallegos  á  los  Velas,  que  desde  León  habian  pasado  con  sus 
parciales  á  ganar  sueldo  entre  los  Musulmanes.  El  premio  de  estos  servicios 
fue  recobrar  el  Conde  sus  casas ,  las  plazas  de  Gormaz  ,  Osma ,  San  Este- 
van  ,  y  sus  casas  de  Estrcmadura ,  según  cuentan  los  citados  Anales  de 
Toledo ,  dándosele  rehenes  ó  fianzas  de  satisfacerle  los  gastos  de  la  guer- 
ra) que  en  estas  memorias  y  en  otras  antiguas  se  llaman  Falifa,  3&  Es 
muy  disputable  el  año  en  que  falleció  D.  Sancho  ,  por  no  conformarse  las 
letras  numerales  en  lo  que  refieren  los  Anales  y  Cronicones  antiguos :  yt 
en  mi  concepto  debe  preferirse  el  de  1017.  que  notaron  los  Composte- 
lanos  y  Burgenses ,  por  hallar  confirmando  privilegios  en  el  de  1019.  á 
su  hijo  y  sucesor 

GARCIA  Sánchez.  Apenas  estarla  en  los  nueve  años  de  edad  este 
Príncipe  ,  quando  perdió  á  su  padre ,  y  quedó  baxo  la  tutela  de  su  her- 
mana Doña  Nuña  ,  y  cuñado  D.  Sancho  el  Mayor  Reyes  de  Navarra.  1» 
Amanecieron  en  su  corazón  grandes  prendas  de  bondad  y  amor  á  la  jus- 
ticia :  pues  con  notable  entereza ,  aun  quando  solo  tenia  quince  años, 
mandó  se  restituyese  al  monge  Juliano  una  herencia  ,  que  este  representó 
ser  de  sus  abuelos  y  se  habia  agregado  al  Condado  de  Castilla :  dando 
gracias  á  los  jueces ,  porque  así  lo  habian  declarado ,  sin  respetos  algu- 
nos á  su  persona.  40  Dió  muestras  de  gran  valor  y  que  hubiera  sido  otro 
Marte  Castellano  ,  si  las  alevosas  manos  de  Gonzalo  Muñoz  ,  Ñuño  Gus- 
tios ,  y  Ñuño  Rodríguez  llamados  los  Velas  no  hubiesen  cortado  en  flor 
su  vida  á  los  19.  años  de  edad  ,  quando  estaba  en  León  para  casarse 
con  la  Infanta  Doña  Sancha.  Sucedió  este  atroz  asesinato  muy  adelantado 
el  año  1028.  según  el  sentir  de  los  escritores  mas  diligentes,  apoyados  en 
los  Cronicones  de  Burgos  y  Compostelanos.  4'  Como  marido  de  Doña 
Nuña  heredó  el  Condado  de  Castilla  el  Rey  D.  Sancho  Mayor ,  y  por 
donación  de  entrambos  su  hijo  segundo  D.  Fernando,  con  titulo  prime- 
ramente de  Conde  y  después  de  Rey. 

PRI- 

j  6  En  substancia ,  aunque  variando  el  gen.  refieren  el  nacimiento  de  D.  García 
año  dicen  lo  mismo  el  Cronic.  Burgense  en  el  año  looy.  lo  que  es  mas  conforme 
y  Anales  Complutenses.  que  el  de  ioij.  de  los  Complutenses. 

}7    Tom.  11.  pag.  104.  col.  1.  40    Bergan.  tom.  1.  pag.  jij.n.  1;?. 

jl  Bergan.  Am'tgvti.  tom  1.  pag.  jo*.  41  Los  Toledanos  equivocadamente  lo 
n.  iji.  interpreta  asila  voz  FaU/a ,  que  notan  en  el  de  101*.  En  el  epitafio  que 
quiere  sea  Ktlipba.  publicó  Berganza  en  la  pag.  j  14  del  tom. 

\f    Los  Anal.  Compost.  y  Cronic.  Bur-    1.  se  advierte  el  mismo  año  io»8. 


CRONOLOGICO. 


§.  VI. 

PRIVILEGIO  DEL  REY  DE  ASTURIAS  D.  ALONSO  II. 

llamado  el  Casto,  citado  por  el  M.  Ambrosio  de  Morales  en  el  tom.  III. 
Lib.XlII.  cap.XL.  de  su  Crónica  general,  y  por  D.F.Prudencio  de  Sandoval 
Obispo  de  Pamplona  en  las  Historias  de  los  Cinco  Obispos. 
Está  en  un  pergamino  suelto  en  el  archivo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Oviedo. 


INCIPIT  TBSTAMENTUM  ECCLES1AE 
Sancti  Sahatoris. 


loquor, 


ir  ons  vítae  :  ó  luz  ,  auctor  luminis ,  al- 
fa et  o  ,  initium  et  finís :  radíx  ct  genus 
David,  stellasplendida  et  matutina ,  Chrí- 
ste  Iesu ,  qu¡  cum  Domino  Patre  et  Spiritu 
Sanee  o  es  supet  omnia  Dominus  benedictiu 
in  sécula. 

Adefonsus  in  ómnibus  et  per 
nulus,  famulus  immo  servus  tuus. 

Ad  te  loquor  ,  quia  et  de  te 
verbum  Patris  concurro  ad  te  , 
mici.  Offcro  vota  cum  lacrímis ,  suspiria 
cum  lamentis;  tu  redde  gaudia  cum  Rc- 
demptis  ,  innovando  gloria  cum  Angelís. 

Et  quia  tu  esRex  Regum,  regenscae- 
lestía  simulque  tcrrestrla,  diligens  interapo- 
ralicer  iusciciam ,  temporaliter  vero  terrarum 
populis  pro  obtínenda  iustitia  distribuís  Re- 
ges, leges  atque  iudicia. 

Cuius  dono  ínter  diversarum  gentium  re- 
gna ,  non  minus  in  terminís  Spaniae  clara  re- 
fulsit  Gothorum  victoría,sed  quia  te  offendit 
corum  prepotens  iactantía  in  Era  dccxlviiii. 
simulcum  Rege  Roderico  regní  amísit  gloría. 
Me  rito  etenira  Arabicum  sustinuit  gladium. 
Ex  qua  peste  tua  dextera,  Xpe,  famulum 
tuum  eruistí  Pelagium: 

Qui  ¡n  Princípis  sublimaras  potentia,  vic- 
torialiter  dímicans ,  hostes  perculit,  et  Chri- 
ttianorum ,  Asturumque  gentem  victor  sub- 
limando defendit;  cuius  ex  filia  filíus  clarior, 
regní  apicem  Froila  ex  tic  ir  decoraras. 

Ab  ¡lio  etenim  ¡n  hoc  loco ,  qui  nuncupa- 
tur  Ovex,  dúo  fundata  nitet  Ecdesia  tuo  no- 


mine sacra,  tu  oque  sacro  nomíni  dedican. 
Adsunt  et  altaría  duodecim  Apostolorum,  si- 
mul  et  Ecdesia  Juliani  et  Basilissae  Martyrum 
tuorum :  cuius  vota ,  Christc,  ut  grate  reco- 
llSj  píe  intendas,  digne  suscípias ,  exoramus. 

Omnia  vero  quac  ibídem  per  testamentum 
contulit,  conscrísitjconscripiit,  firmavit  ad 
ven iara  ¡llius  nobisque  profuturum  ,  ob  ho- 
norem  tuum  firmum  perenni  iure  decernimus: 

Super  adicíentes  et  nos ,  Domine,  laudi 
tuae  cum  laude ,  laudis  vota  oíferímus  ,  et 
cum  voto  muñera  dedicamur. 

Poscentes,  ut  tam  nos,  quam  plcbem  n» 
bis  i  te  commúsam  virtutis  tuae  dextera  pro- 
tegas ,  et  victricí  manu  contra  adversarios  fi- 
deí  victores  efficias.  Qementíae  raae  dono 
¡ta  ¡ustifices,  ut  cuncti,  qui  híc  operantes  ad 
recuperationem  domus  tuae  obedientes  extí- 
terunt,  suorum  omnium  abolitione  excipiant 


Quatenus  et  híc  exclusa  Fame,  peste,  mor- 
bo et  gladio  ,  defensi  clippco  protectionís 
tuae,  felices  se  esse  gaudeant.ct  futuro  in  sf- 
culo  felicíores  cum  Angelís  caelestía  regna 
possideant. 

Ofierimus  ¡girar,  Domine,  ob  gloriam  no- 
minis  tu¡  Sancto  Altario  tuo  ¡n  praefata  Ec- 
desia fundato  vel  ad  reliqua  Altaría  Aposto- 
lorum, sive  et  Iuliam  et  Basiüssae  Martyrum 
tuorum ,  quo  solo  natus,  Jocoque  renatus  ex- 
tits ;  omnia  scilicet  quae  stilo  conscriptionis 
nostrae  hic  adicímus,  tibí  dedicans  dedícavi. 
Id  est  atrium,  quod  in  drcuitu  domus  tuae 


maro  septum  te  auxiliante  peregimus ,  sive 
omnia  intriusecus,  cum  aquaeductu,  domos, 
vcl  cuneta  hedificia,  quae  ibidem  instruximus. 
In  ornato  Ecclesiac  vela  de  paicís  princi- 

paüa,  quatuordecim: 
Oloseríca  dúo ,  Línea  reía  ornara,  tredecim: 
Frontales  de  altari  principali  ex  palléis,  sex: 
Pallas  ex  palléis  desuper  altari ,  duas: 
Super  cvangcliare  ex  pallco  ,  túnica  linea: 
Frontales  de  rcliqua  airaría  ex  palléis  ,  xxv: 
Frontales  lineos  ornatos  ,  duodecim: 
Túnicas  de  altaría,  xm: 
Ministeria  argéntea: 
Cruce  argéntea: 
Urcium  argentum: 
Aquamanílc  argenteum: 
Cande Ubr.  argentum  cum  lucernis  vitrcis,xv. 
Et  lucernas  argénteas  de  alio  candelabro,viiiu 
Turubulum  argenteum,  et  Jium  hereum: 
Capsella  argéntea  pro  incensó  5  offcrcaxiiun 

pro  incensó ,  argenteum: 
Concum  ex  auricalcoc 
Et  Librorum  bibliothcca. 

Alguna»  Untas  in  blanco. 
Mancipia.  Id  est  Clcricos  Sacricantores: 
Nonnellum  Presbiterum: 
Fetrum  Diaconem,  quem  adquisivimus  de 

Fatcrno  Presbítero: 
Bulgarancm  Diaconem  ,  quem  adquisivimus 

de  Corbcllo  et  Faffilane: 
Secundioum  Clerícum: 
Ioannem  Clcricum. 

Vínccntium  Clericum ,  filium  Crescentis: 
Tcudulf.ct  Nonnitum  Clericos,filios  Roderkt: 
Enneconem  Clcricum ,  quem  comparavimus 
de  Lauri  Baca. 

1 ) .  Untas  que  n»  putdtn  leen*. 
Rclíqua  vero  mancipia  :  id  est  Galindonem 
cum  uxore  sua  nomine  Deovota,et  filios  qua- 
tuor  ;  id  est  Centullum  ,  Garseam  et  Ioan- 
nem ,  quos  habuimus  de  Christophori  et  filia 
sua  nomine  Huma ,  quam  comparavimus  de 
Elíace :  Enaccm ,  filium  Salamiri ,  Crescco- 
tem  cum  uxore  sua  Romana ,  et  filios  dúos 
quos  comparavimus  de  Theudestnda :  Wite- 
ricum  cum  filios  quinqué,  quos  adquisivimus 
deSiscnando,  vel  de  suos  Germanos :  Filios 

Ioannae  tres  nominibus  

Freculfum  cum  uxore  sua  Rcceswinda  ,  et 
filios  tres ,  quos  adquisivimus  de  lohanne  ct 


AYO 

Mirone  :  filium  Gogiloi  filium  Teodisdi 
filium  Quiri 

41.  Untas  avt  tu  futdm  Utrst. 

Tua  sunt ,  Domine  ,  omnia  et  quae  de  mana 
tua  accepimui,  tibiconterimus.  Exorans  dein- 
deprotuisimam  pieutem  tuam,  perglorio- 
sum  s»cr¡  sanguinis  tui  commercium,  et  cru- 
cis  tuac  inviecum  et  venerabile  signum ,  ut 
haec  placide  benigneque  siucípias,  remune- 
ratiouis  caelico  dono  fobeas ,  et  fobendo 
gremio  pictaiis  adrollas.  Tu  fortíssime  Domi- 
ne, qui  es  Dcus  absconditus  ¡nvisibilis,  Deus 
SrraJiel ,  salvator ,  qui  íussútí  lacob  reverte- 
re  in  terram  nativitatis  suae,  altari  construc- 
to  ,  tibi  muñera  offcrrc :  ct  nos  pie  tlignatus 
es  de  multis  tribubtioaibus  emendo,  in  pro- 
prio  patrio  domo  reducere  ,  síe  munus  hoc 
tibi  acceptum ,  sicut  accepta  habuisti  muñera 
praedicti  lacob  pucri  tui :  ut  benedicens  bc- 
nedieam  te  in  omni  tempore ,  et  sit  semper 
Uus  tua  in  ore  meo,  ad  consequeodam  mise- 
ricordiam  tuam,  cum  omni  plebe  quae  in  hac 
domo  tua,  ut  praedictum  est,  obediente* 
operantes  adjutores  extiterunt.  Ut  tu  sis  feli- 
citas eorum,  et  nunc,ct  semper,  et  in  sae- 
cula  saeculorum  Amen.  Quicumque  tamen 
ex  his  ómnibus  á  nobis  tibi  Domino  consé- 
crala veneranda  ,  ut  sacra  auxerit,  ¡ubaverit, 
salvaverit  atque  ti..I«u  Salvator,  nobiscum 
tabeas ,  íjrnuns  ñrmaverit ,  firmatus  demen- 
tiae  tuae  dono ,  quo  beres  czlitus  cum  elec- 
tis  tu¡s  inde  at  quae  bona  sunt  in  Icrusalem. 
Si  quis  autem  ex  his  colla tis  quidquam  abs- 
tulerit,  fiaudaberit,  vel  qualibet  fraudis  oc- 
casioue  alienare  prcsumserit ,  sciat  se  et  hic 
esse  privatum  Xpti  coramunione ,  et  futu- 
ro iudicio  nobiscum  pro  id  suas  asserere  ac- 
tiones.  Si  vero  aliquis  ex  ipsa  familia ,  qua 
¡bidet*  concedimus  ,  profuga ,  aut  superna 
ab  obsequio  eiusdem  Ecclesiac  se  subtraxcrir, 
iudicio  Domini  coinprehensus  ad  propríum 
famulatum  revertatur  invitus ;  stantc  et  per- 
manente huius  scripturae  nostrae  textum  in 
omni  robore  ct  perpetua  firmitate.  Qua  sub- 
ter  manu  nostra  robora vimus,  ct  testibus 
pro  firmitate  Sacerdotibus  Dei  vel  ceteris 
roborandam  tradidimus.  Facra  scribtura  cesta-' 
menti  vcl  confirmacionis  die  xvj.  Kalendas 
Decembris  Era  dcccl. 

Ade- 


Adefonsus  hoc  testa: 
confirmans. 


CRONOLOGICO, 
á  me  factum  Vigila 


sn 


Sub  Xpti  nomine  Ada  Episcopus. 

Sub  Xpri  nomine  Feindulfus  Epíscopus. 


Rccarcdus  Calagurritane  sedis  Episcopus. 


In  Christi  nomine  Nuníla  Abba  testis 
In  Christi  nomine  Antonius  Abba 
In  Christi  nomine  Petriu  Abba 
Ccraus  Monachus  testis 


Stephanus  Abba  testis 
Augcricus  Abba  tc«. 
Vercmundus  testi 
Ioannes  ic  testis 
Hcrmegildus  ic  test» 
Vigila  ic  testis 
Corbellis  ic  testis 
Félix  hic  testis 
Revelio  test. 


Somna  testis 
Alamirus  pro  teste 
Egicha  testis 

Gondemarus  testis 
Umaricus  testis 
Adaulfus  testis 
Iateredus  hic  testis 

Mi  testis 

 testis 

 testis 

 testis 

Scriba  ic  testis 
Gudiscalcus  ic  testis 
Chintila  testis 
Froíla  testis 
Cundesindus  testis 
Placantius  testis 
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